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AL  LECTOR 


^ON  las  REFLEXIONES  HISTORICO  FISICO  NATURALES 
MEDICO  QUIRURGICAS  del  Licenciado  Francisco  Barrera  y 
Domingo,  acariciando  un  viejo  proyecto  que  acaso  no  podamos  realizar 
plenamente,  nos  proponemos  iniciar  una  serie  de  publicaciones  referentes 
a  diversos  períodos  de  la  época  colonial. 

Este  notable  documento  llegó  a  manos  del  Doctor  Manuel  Pérez 
Beato  en  el  año  de  1910,  confundido  entre  un  montón  de  papeles 
y  periódicos  viejos,  de  los  muchos  que  adquiría  continuamente,  sin 
que  el  vendedor  ocasional  que  se  lo  proporcionara  soñase  en  conce- 
derle la  menor  importancia  ni  un  valor  ligeramente  superior  al  de 
cualquier  otro  papelucho  amarillento  y  agujereado,  de  aquellos  que 
todo  el  mundo  habitualmente  quemaba  o  arrojaba  a  la  basura.  (Así 
en  una  bodega,  donde  servían  para  envolver  las  mercancías,  Don 
Manuel  halló  un  gran  número  de  escrituras  y  un  epistolario  que  pronto 
verá  la  luz.) 

Aquel  mismo  año  de  1910,  en  el  No.  3-4  (época  IV,  año  IV)  de 
su  "Curioso  Americano" ,  el  erudito  historiador  informaba  a  sus  lectores 
sobre  la  existencia  de  este  manuscrito  original  del  Licenciado  Francisco 
Barrera  y  Domingo,  que  acababa  de  recibir  e  instalar  en  su  biblioteca 
con  los  honores  debidos  a  un  huésped  tan  interesante  como  inesperado. 

Y  decía  el  autor  de  la  "Habana  Antigua",  digno  continuador  de 
Don  José  M.  de  la  Torre:  "Nuestra  escasa  literatura  médica  del  siglo 
XVIII  y  mitad  del  xix  nos  obliga  a  considerar  de  importancia  para  la 
historia  de  nuestra  medicina  todo  documento  que  aporte  datos  para 
su  estudio,  y  esta  importancia  aumenta  al  considerar  que  de  lo  poco 
que  hemos  producido,  la  mayor  parte  ha  desaparecido  por  la  acción  del 
tiempo  y  de  nuestra  proverbial  incuria. 

La  adquisición  de  una  obra  médica  manuscrita,  de  considerable 
extensión  y  de  carácter  exclusivamente  local,  constituye  un  verdadero 
hallazgo  y  merece  ser  conocida  de  nuestros  médicos  ya  que  desgraciada- 
mente no  hay  que  pensar  ni  remotamente  en  que  se  dé  a  la  prensa, 
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como  lo  merece  por  su  valor  histórico  y  las  ideas  médicas  y  filosóficas 
de  que  hace  gala  su  autor  en  diversas  cuestiones  importantes  que  en  la 
obra  se  presentan. 

El  trabado  a  que  nos  referimos,  a  pesar  de  la  literatura  incorrecta 
y  del  atraso  médico  que  para  nosotros  representa,  tiene  un  singular 
interés  por  su  carácter  indígena  y  por  su  especialidad  en  el  conoci- 
miento de  asuntos  no  tratados  hasta  su  época  por  autores  españoles  ni 
extraños  con  relación  a  las  antiguas  colonias  antillanas.  El  titulo 
ampuloso  corresponde  al  gusto  de  la  época,  pero  no  por  esto  ha  de 
formarse  un  concepto  inferior  del  texto  y  de  su  autor.  El  análisis 
de  los  capítulos  demuestra  un  conocimiento  extenso  de  las  obras 
médicas  y  filosóficas  y  una  práctica  nada  común  para  su  época." 

Pasaba  Don  Manuel  a  describir  el  manuscrito, — "Z92  páginas  de 
texto  y  2  del  tittilo  con  varias  láminas  que  han  sido  arrancadas  y  en 
las  cuales  el  autor  demostraba  los  casos  a  que  hacía  referencia  en  la 
obra" — y  destacaba  la  humanitaria  personalidad  del  licenciado,  de  quien 
todavía  sólo  sabemos  que  era  natural  de  Aragón,  que  asistió  a  la  expe- 
dición del  Guarico,  y  ejerció  muchos  años  en  Cuba:  "Lo  más  singular 
es  la  compasión  que  demuestra  por  los  pobres  negros  a  quienes  trata 
con  extremado  cariño,  y  los  cargos  que  fulmina  contra  los  amos  y 
mayorales  de  ingenios  y  contra  los  médicos  cuya  ignorancia,  según  él, 
hacía  más  desdichada  la  miserable  condición  de  los  esclavos.  Por  esta 
sola  consideración  es  digno  de  alabanzas  su  valor  cívico,  bien  impropio 
de  los  hombres  de  su  época  y  especialmente  de  aquellos  que  tenían  que 
librar  su  subsistencia  en  un  medio  tan  contrario  a  sus  altruistas  ideales". 

Y  concluye:  "Además  de  la  mucha  lectura  de  las  mejores  obras  de 
medicina  e  historia  natural  que  demuestra  el  autor  de  este  manuscrito, 
es  muy  notable  su  terapéutica,  verdaderamente  progresiva  para  su 
época.  Hacía  uso  del  sublimado  corrosivo,  el  calotnel,  la  quina,  etc.,  y 
se  preciaba  de  haber  introducido  en  Cuba  el  uso  de  la  sal  de  la  laguna 
de  la  Higuereta,  o  sulfato  de  magnesia.  Son  también  muy  notables 
sus  preocupaciones  dietéticas,  entre  las  que  se  cuentan  el  uso  de  los 
caldos  de  viandas  y  de  cereales,  etc. 

Es  también  digno  de  atención  su  tratamiento  para  toda  clase  de 
úlceras,  preconizando  la  necesidad  de  transformar  las  rebeldes  en  úl- 
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ceras  simples"  Y  podría  añadirse,  su  conocimiento  de  la  psicología 
del  africano,  de  su  emotividad  extraordinaria. 

Como  adelantaba  entonces  Pérez  Beato,  al  dar  cuenta  de  su  hallazgo, 
el  interés  de  los  cttadernos  manuscritos  del  galeno  aragonés  que  repro- 
ducimos, adoptando  el  criterio  de  no  alterar  su  antictiada  y  arbitraria 
ortografía  y  puntuación,  aunque  esto  haga  su  lectura  más  fatigosa, 
excede  de  los  límites  de  la  medicina  y  terapéutica  de  su  época  y  se 
extienda  a  las  costumbres,  a  la  mentalidad,  a  la  vida  de  la  sociedad 
cubana  del  siglo  xvin. 

El  africanista,  el  historiador  de  aquella  sociedad  esclavista,  hallará 
en  las  páginas  del  humano  y  generoso  licenciado  Barrera,  un  docu- 
mento contemporáneo  de  los  días  del  despertar  comercial  y  agrícola  del 
país  y  del  consigtüente  aumento  de  la  importación  de  "paquetes"  o 
"piezas  de  ébano"  destinados  a  los  campos  de  caña,  documento  valio- 
sísimo— salvando  los  escollos  del  estilo — ,  por  lo  directo  y  penetrante 
de  la  observación,  el  sabor  de  verdad,  la  noble  franqueza  de  sus  con- 
clusiones. Observador  conmovido,  pero  imparcial,  de  una  parte  alude 
a  la  vida,  a  veces  envidiable  del  siervo  doméstico  "que  los  amos 
echan  a  perder  por  mimarlos  con  sobrada  estimación  y  cariño", — único 
fragmento  de  clara  tonalidad  en  todo  el  cuadro  sombrío  que  a  lo  largo 
de  su  experiencia,  y  de  enfermería  en  enfermería,  nos  ha  pintado  del 
natural — y  aquella  otra  desgarradora  del  esclavo  agrícola,  confinado 
y  condenado  a  trabajo  y  padecer  perpetuo,  a  perpetua  miseria,  concep- 
tuado y  tratado  generalmente  como  una  bestia  humana  en  las  haciendas 
e  ingenios:  "yn fiemos  de  por  vida". 

Este  contraste  de  inclemencia  y  de  bondad,  de  tolerancia  y  convi- 
vencia afectuosa  que  no  desmiente  el  temprano  mestizaje  y  el  número 
sorprendente  de  cartas  de  libertad  desde  los  comienzos  mismos  de  la 
importación  de  negros  en  la  colonia  escasamente  poblada,  hubo  de  pro- 
longarse, salvo  excepciones,  durante  todo  el  régimen  esclavista  hasta 
sus  postrimerías. 

"Cuba,"  escribe  en  el  1850  uno  de  los  muchos  autores  abolicionistas 
que  nos  visitaron  y  nos  dejaron  escritas  sus  Í7n presiones,  con  más  o 
menos  apasionamientos,  "es  el  infierno  y  el  paraíso  de  los  negros". 
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Y  otro  dirá:  "Cuba  is  a  strange  combination  of  misery  and  happiness 
to  the  Afrtcan". 

En  su  mayoría,  los  más  exaltados  contrarios  de  la  esclavitud,  que 
significaba  entonces  para  toda  alma  bien  nacida,  lo  cjue  hoy  y  siempre 
significará, — sea  cual  fuere  el  nombre  o  el  disfraz  que  ésta  adopte, — el 
más  imperdonable  de  los  crímenes,  convienen,  sin  embargo,  con  el 
Licenciado  Barrera,  que  ésta  no  presentó  en  Cuba  los  caracteres  feroces 
de  crueldad  que  en  otras  colonias  antillanas  que  también  piído  observar 
de  cerca.  Mas  siguiendo  los  dictados  de  su  espíritu  de  humanidad  y 
simpatía,  de  tradición  bien  española,  nuestro  sincero  licenciado  no 
atenúa  ni  disimtda  a  favor  de  sus  compatriotas  y  de  sus  descendientes 
criollos,  los  rigores  inicuos  de  la  esclavitud  que  aquí,  a  cada  paso,  le 
mueven  a  piedad  por  el  oprimido  y  a  indignación  y  desprecio  por  el 
opresor,  "más  vil  que  sus  esclavos",  y  nos  libra  en  estas  páginas  un 
testimonio  real,  minucioso,  de  la  abyección  moral  de  aquel  sistema  que 
había  de  ejercer  una  influencia  nefasta  en  la  formación  de  nuestro 
pueblo,  resentido  aún  en  sus  raices  de  la  tara  esclavista. 

La  publicación,  pues,  de  este  curioso  manuscrito,  aunque  desgracia- 
damente postuma,  debe  considerarse  como  una  contribución  más  del 
Doctor  Manuel  Pérez  Beato  a  la  historia  del  período  colonial,  entre  las 
muchas  y  considerables  que  se  le  deben.  Permaneció  inédito  durante 
tantos  años  porque  las  circunstancias  adversas  de  una  vida  difícil, 
ejemplarmente  digna  y  señera,  le  impidieron  darlo  a  la  estampa.  Sin 
embargo,  cuando  le  sorprende  la  muerte,  a  los  ochenta  y  ocho  años, 
pero  infatigablemente  laborioso,  joven  de  espíritu,  alerta  y  útil,  se 
disponía  a  publicarlo,  animado  por  nosotros,  acompañándolo  de  notas 
y  comentarios  que  hubieran  duplicado  su  valor. 

Su  hija,  la  Srta.  Aurora  Pérez  Beato,  al  permitirnos  darlo  a  conocer, 
nos  brinda  la  oportunidad  de  rendir  un  merecido  tributo  a  la  memoria 
respetable  de  un  hombre  que  sirvió  tan  desinteresadamente  a  la  historia 
de  nuestro  país,  rescatando  con  verdadero  amor  y  sacrificio,  tantos 
documentos  que  estaban  fatalmente  destinados  a  desaparecer. 

LYDIA  CABRERA 
^ARIA  TERESA  de  WJAS 


PROLOGO  O  CURIOSIDAD  AL  BENEBOLO  LETOR 
DE  MEDICINA  Y  CIRUGIA. 

Conozco  amado  letor,  ya  seas  verdadero  médico  o  cirujano, 
(o  ya  lo  seas  falso),  que  de  todo  hay  en  la  viña  de  Dios,  que 
esperas  sin  duda  un  aborto  como  el  que  dió  el  monte,  que  hiba 
de  parto,  que  al  último  parió  un  ratón.  Esperarás,  vuelvo  a  decir, 
la  obra  que  voy  a  presentarte,  para  que  la  perdones.  Pero  te 
pido  encarecidamente,  te  hagas  cargo,  que  el  que  la  escribe,  es 
un  pobre  serrano  de  la  serranía  de  Albarracín  y  vien  sabes,  o 
por  mejor  decir,  no  ignoras,  que  los  escritores  aldeanos,  son  de 
limitados  talentos. 

Así  lo  juzgan  los  que  han  nacido,  y  havitan  en  magníficas 
ciudades;  y  contemplándote  uno  de  ellos,  te  pido  por  la  caridad 
que  deves  tener,  como  católico,  disimules  quantos  errores  notes 
y  desatinos  halles.  Porque  no  soy  tan  baño,  que  me  induzca  pre- 
sunción lo  primero,  que  es  el  escribir  alguna  utilidad,  y  lo  segundo, 
porque  conozco  tu  piedad  para  con  los  pobres,  (si  es  que  la  tie- 
nes) sin  hipocresía.  Día  9  de  Febrero  de  el  año  1797,  tomé  la 
pluma  para  hacer  algunas  averiguaciones  mías  que  tenía  ya  hechas 
17  años  antes.  No  soy  naturalista,  pero  sí  observador  de  todo 
aquello  que  juzgue  útil  a  la  Facultad  que  profeso,  Y  esta  es  la 
principal  causa  que  me  ha  movido  ha  acer  experiencias  en  los 
pobrecitos  negros  esclabos. 

Por  estos  ynfelices,  he  abolido  varios  caminos  y  rutinas,  sen- 
das, perjudiciales  a  su  miserable  vida,  y  é  puesto  en  práctica,  en 
esta  gran  ciudad  de  la  Havana,  mi  tribial  método  de  curar  en 
muchísimas  casas  de  grandes  yngeníos,  en  las  que  se  han  salbado 
millares  de  miserables  negros  esclabos,  con  las  curas  que  he 
logrado  quasi  milagrosas,  a  pesar  de  la  miseria,  descuido,  mal 
trato  en  persona  y  sustento  de  estos  infelices  que  gimen  baxo  el 
duro  yugo  de  una  exclabitud  y  riguroso  castigo  de  amos  y  mayo- 
rales inhumanos,  hijos  legítimos  de  la  hez  de  el  pueblo  faltos  de 
principios  ábiles  y  de  el  temor  santo  de  Dios. 
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Pero  antes  de  explicarte  las  costumbres,  usos,  alimentos,  ves- 
tidos, emfermedades  y  otras  cosas  mas  que  verás  en  el  discurso 
de  este  libro,  quiero  manifestarte  los  infortunios  que  estos  mise- 
rables e  infelices  negros  padecen  por  falta  de  médicos  y  cirujanos 
que  los  curen  racional  y  caritatibamente.  Los  médicos  que  por 
lo  común  se  aplican  a  sacrificar  a  estos  pobrecitos  en  los  ynge- 
nios  para  curar  sus  emfermedades,  así  internas  como  externas  son 
unos  profesores  destituidos  de  principios  médicos,  faltos  de  estu- 
dio, pues  muchos  de  ellos  ni  aun  leher  saben  (falta  muy  grabe  en 
el  Real  Protomedicato),  ni  menos  tienen  conocimiento  alguno  en 
la  menor  parte  de  la  medicina. 

Confieso  con  toda  la  verdad,  que  ni  se  les  puede  llamar  metó- 
dicos, ni  menos  apellidarlos  empíricos.   Tentó...  pueden  llamarse, 
por  lo  que  a  bulto  y  sin  distinción  exercitan.   Y  a  modo  de  su 
grandísima  ignorancia,  quieren  aparentar  sabiduría  (entre  algu- 
nos buenos  españoles),  trascendiendo  los  límites  de  su  profesión 
y  ofreciendo  obras  y  obserbaciones  que  no  han  echo,  ni  menos 
son  capaces  de  hacer  por  falta  de  principios,  luces  y  conocimien- 
tos médicos,  y  anatómicos.   Ofecen  sufragios  con  adulaciones, 
embrollos  y  mentiras  de  pretendida  caridad  y  amor  a  los  pobres 
negros,  quando  todo  les  falta;  porque  la  impostura  en  todo  dá 
vozes,  acusando  la  sin  razón  con  título  de  caridad  médica  (y  bien 
público);  no  sólo  son  intrusos  a  curar  todo  género  de  achaques, 
sin  tener  más  noticia  de  ellos  que  el  saver  como  se  llaman,  y  lo 
peor  es  que  también  estampan  sus  errores  brugeliándolos  con 
algunos  biejos  sucesos,  (que  quasi,  si  es  verdad),  todos  son  casua- 
les, si  ya  no  son  mas  que  de  su  acierto,  efectos  de  la  divina  mise- 
ricordia, por  necesitar  los  tales  más  de  los  subsidios  divinos,  que 
no  de  los  humanos. 

También  confieso  que  a  costa  de  grabes  daños  en  los  pobre- 
citos negros,  aunque  sin  escarmiento  de  sus  conciencias,  se  han 
hecho  algunos  médicos  y  cirujanos  medianamente  prácticos  en  su 
profesión  aunque  sin  más  estudios  los  primeros,  que  a  Riberio, 
Piquer  y  Virrey  y  algunos  también  la  Medicina  Scéptica  de  Mar- 
tín Martínez.  Los  segundos  saben  como  el  papagayo  el  examen 
de  Martín  Martínez,  los  secretos  de  Curbo  y  las  recetas  de 
Madama  Foutguel.  y  con  estos  Platones  meten  más  bulla  que  se 
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mete  en  un  cabildo  de  negros  mandingas,  quando  están  de  fiesta 
o  ofrecen  las  honrras  por  algún  negro  capataz  o  cacique  de  sus 
cabildos,  quando  se  ha  muerto  y  lo  tienen  en  el  túmulo.  Y  así, 
con  sus  ademanes  de  manos  y  bociferaciones,  sin  tocar  en  cielo 
y  tierra  ni  aun  menos  tocar  el  más  mínimo  punto  de  anatomía, 
les  parece  que  los  facultatibos  españoles,  son  unos  zoquetes  sin 
pulir,  y  así  adulteran  la  verdadera  ciencia  médica  quirúrgica 
haciéndose,  como  urvanos,  propio,  lo  que  fue  inbención  agena, 
(como  me  sucedió  a  mí  en  la  introducción  y  dirección  en  todas 
las  Américas  de  la  sal  de  la  Laguna  de  la  Higuera  calcinada,  que 
hacen  con  ella  algunas  curaciones  admirables,  con  las  varias  modi- 
ficaciones que  con  ella  se  hacen  y  de  mí  aprendieron. 

Jamás  me  dieron  las  gracias,  antes  bien  me  miraron  con  tedio 
todos  los  médicos  y  cirujanos  havaneros,  blasonando  de  que  ellos 
fueron  los  inventores,  y  que  los  autores  franceses  de  las  Islas 
adyacentes  ya  les  dieron  impresos  muchos  remedios  saludables  de 
esta  clase,  y  fáciles,  y  que  la  incansable  experiencia  y  ardiente 
caridad  de  ellos,  si  es  que  ésta  la  han  tenido  y  tienen,  hicieron 
común  en  todas  las  Antillas  al  bien  público  y  amor  a  la  humanidad 
la  dicha  sal. 

Pero  para  que  te  desengañes  de  lo  que  dicen  de  los  franceses, 
y  yo  añado  a  los  yngleses,  estos  criollos  antillanos  americanos, 
save  y  cree  que  la  nube  de  la  arrogancia  a  estos  escritos  france- 
ses es  una  preocupación  de  muchos  y  muchísimos  a  quienes  no 
alcansa  la  médula  de  la  verdad.  Pues  para  hacerse  sabios  ape- 
llidan el  nombre  de  los  libros  franceses,  que  quando  los  hayan 
visto  sera  por  la  superficie,  pues  aun  quando  los  entendieron  nada 
les  aprobecharían  por  faltarles  la  experiencia,  y  por  eso  los  suce- 
sos en  las  curaciones  que  hacen  é  intentan  hacer  con  fatales  y 
funestos;  porque  no  reflexionan  que  las  enfermedades  no  se  curan, 
sino  con  remedios  destilados  en  el  alambique  de  la  experiencia  y 
que  faltando  ésta,  todo  lo  demás  es  contumeha,  no  sólo  a  la  natu- 
raleza, sino  a  las  obras  de  la  naturaleza. 

Con  suma  energía  y  brillante  exactitud  de  proporciones,  el 
grande  Aristóteles  escribió  el  siguiente  dicho  como  suyo:  Videmus 
expertos  magis  id  quod  intendunt  conscqui  quam  illos  qui  intonem 
absque  spcrientia  tant.  Ved  aquí,  quien  se  fia  de  estos  médicos 


14 


REFLEXIONES  HISTORICO 


speculadores  occiosos  y  mosquitos  de  trompetilla  de  la  sabiduría 
médica,  sino  el  que  supiese  que  se  havían  extinguido  de  el  mundo 
los  médicos  prácticos  y  experimentadísimos  en  la  verdadera  cien- 
cia médica. 

¿Y  quién  es  aquél  que  con  sólo  la  razón,  quiere  vencer  y  encu- 
brir lo  que  la  experiencia  enseña?  ¿Y  quién  aquél  que  ignora,  que 
millares  de  millares  de  veces  es  la  razón  no  solo  dañosa,  sino  per- 
judicialísima  a  la  naturaleza,  que  aun  por  eso  cantó  Plinio:  Quis- 
quís Ínter  médicos  loqucndo  pollct  illico  in^ierator  nostrae  vitae 
nedqui  fit?. 

Dicen  estos  médicos  yndianos  o  americanos,  como  los  quieran 
llamar,  que  la  medicina  y  anatomía,  sólo  es  una  pura  congetura, 
y  que  nadie  de  los  europeos  comocerá  mejor  que  ellos  la  natura- 
leza y  temperamento  de  sus  conaturales,  y  que  los  europeos  no 
pueden  también  como  ellos  interpretar  los  destinos  de  las  natu- 
raleza americanas,  por  ser  estas  propias  a  ellos  y  de  sus  emfer- 
mos,  quienes  se  explican  con  otras  varias  sensaciones  distintas 
que  las  de  Europa.  Y  que  assi.  las  emfermedades  se  explican  más 
familiar  y  sensiblemente  con  los  enfermos  por  ser  estas  las  cir- 
cunstancias que  pueden  hacer  un  buen  médico  práctico  por  sólo 
la  simple  relación  de  el  emfermo. 

Se  hagarran  como  a  sagrada  áncora  a  lo  que  dice  Platón:  que 
para  llegar  uno  a  ser  famoso  médico  vasta  experimentar  en  sí,  y 
en  el  temperamento  de  su  país,  todas  las  enfermedades  que  reinan; 
juxgando  que  con  dificultad  podría  saberlas  con  estudiarlas  sim- 
plemente en  los  libros  y  que  quien  no  conoce  bien  el  mal,  y  su 
causa,  jamás  podría  remediarle.  Non  intellectui  nulla  est  curatis 
morbi. 

No  ay  duda,  que  no  se  les  puede  contradecir  a  Platón,  ni  a 
ellos  si  fueran  Platones;  pero  lo  cierto  es  y  que  no  tiene  la  menor 
duda,  que  si  los  médicos  de  estas  Antillas  lograsen  un  exacto  cono- 
cimiento de  sí  y  de  el  temperamento  de  el  país,  tanto  con  las 
emfermedades  que  en  él  reinan,  sería  un  indicio  manifiesto  de  su 
felicidad  médica  curatiba.  Pero  como  por  marabilla  entre  tantos 
como  ay  en  estas  Yslas,  apenas  se  hallará  uno,  que  llegue  a  com- 
prenderla, ni  menos  sepa  adelantarse,  es  el  mesmo  argumento 
que  hace  mas  demonstrable  su  impericia;  por  eso  exclama  Galeno 
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con  energía:  Mirun  non  cst  in  tanta  hominum  multítudine  qui  in 
exercitatione  versan  tur  inveniri,  qui  in  illa  proficiant  (de  ordine 
libror  suor). 

Si  consideramos  el  orden  establecido  por  los  médicos  dogmá- 
ticos para  estudiar  con  perfección  el  arte  médica,  parecerá  a  pri- 
mera vista  el  más  racional  de  el  mundo,  por  no  conocer  otra  guía 
que  la  filosofía  natural.  Ninguno  como  Galeno  y  autorizándose 
con  la  doctrina  de  Hipócrates,  fué  el  que  logró  mayor  aplauso. 
Y  todavía  basta  ser  acérrimo  secuaz  suyo  para  lograr  crédito  de 
profundo  médico. 

A  tanto  han  llegado  los  plausibles  créditos,  fama  y  reputación 
de  sus  escritos,  que  con  sólo  citar  en  las  consultas  y  a  la  vista  de 
el  vulgo  un  texto  suyo,  basta  para  justificar  qualquiera  homicidio, 
para  que  el  mayor  desatino  quede  canonizado. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  si  estos  médicos  criollos  supiesen 
lo  que  piensan  ellos  que  saben,  serian  excelentísimos  médicos  y 
por  mera  casualidad  se  les  moriría  un  pobre  negro.  Pero  sucede  al 
contrario;  porque  lo  poco  que  saben,  lo  fundan  en  falsos  supues- 
tos y  así  su  ciencia  médica  es  mas  dañosa  que  su  ignorancia.  Por- 
que quando  el  ser  erudito  a  la  violeta  es  falso,  entonces  se  aparta 
más  de  el  conocimiento  de  la  verdad,  y  el  saber  éste  o  el  otro 
texto  hipocrático  no  es  saber;  antes  vien,  es  quedar  mas  ignorante 
que  al  principio. 

Con  mayor  discreción  se  opone  a  la  verdad  el  engañado  pre- 
suntuoso, que  el  simple  ignorante.  El  uno  no  ha  tenido  fortuna  de 
conocer  el  arte  médica;  y  se  cree  poseerla  quando  idolatra  sus 
errores.  El  otro  que  es  el  ignorante,  quando  dexa  de  ser  ignorante 
pasa  a  ser  sabio  de  repente,  y  así  el  sabio  y  el  racional,  es  nece- 
sario que  retrocedan  a  el  estado  de  la  ignorancia  sacudiendo  de 
este  modo  todo  engaño,  para  poder  abrazar  y  reconocer  la  verdad. 

Por  eso  se  ve  claramente  que  estos  riveristas  o  que  siguen 
tenazmente  a  Ribero,  Hipócrates  y  Galeno,  ellos  suponen  ser  mé- 
dicos, mas  en  realidad  no  le  son:  viven  engañados  en  su  mesma 
opinión,  y  con  tal  engaño,  se  meten  muy  satisfechos  a  recetar  a 
los  enfermos  con  tal  presunción,  que  quando  juzgan  hallarlos  me- 
jorados los  encuentran  en  la  eternidad.  O,  quantos  ay  de  estos 
casos.  En  la  Havana  se  cuentan  por  centenares. 
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Y  la  verdad  está  en  ese  punto  por  que  no  alcanza  su  talento 
a  más,  porque  están  en  la  creencia  que  los  principios  de  la  natu- 
raleza son  quatro,  otros  tantos  los  humores,  elementos  tempera- 
mentos de  el  cuerpo  humano.  Que  la  calentura  es  un  calor  extraño, 
que  el  hígado  es  el  fabricante  de  la  sangre  y  aunque  creen  en  la 
circulación  de  ella,  ignoran  su  hitinerario  y  el  cómo  le  chillo  se 
combierta,  en  sangre;  tienen  por  delirio  las  facultades  de  retener, 
expeler,  cocer  y  atraer,  6,  con  muchos  otros  desatinos  que  se  for- 
gan,  por  no  tener  la  menor  tintura  anatómica;  ignoran  las  quali- 
dades  de  todos  los  espíritus  y  piensan  que  el  calor  en  el  estómago 
hace  la  digesción  de  los  alimentos,  sin  otros  mil  presupuestos  en 
que  han  vivido  herrados  hasta  el  año  de  1794  en  que  el  Exmo. 
Sor  Dn.  Luis  de  las  Casas,  Gobernador  y  Capitán  General,  y  su 
siguiente  el  Exmo.  Sor.  Conde  de  Sta.  Clara,  Capitán  General  de 
la  Havana  y  toda  la  Isla  de  Cuba  con  sus  adyacentes,  estos  Ex- 
celentísimos Señores,  como  Directores  de  la  Real  Sociedad  Hava- 
nera,  han  cooperado  mucho  en  el  adelantamiento  de  esta  tan  iu- 
portante  facultad  médica  y  con  el  uso  de  los  papeles  periódicos 
se  han  descubierto  ocultos,  famosos  facultatibos  que  nadie  de  estos 
médicos  havaneros  hacía  caso  i  menos  sus  conciudadanos. 

Y  asi  se  han  ido  descubriendo  y  desterrando  la  supremacía  de 
estos  médicos  docmáticos  haciéndoles  ver  palmariamente  en  obras 
y  escritos,  que  las  obras  Hipocráticas,  Riberistas  y  Galenistas,  no 
son  misterios  de  fe,  (ni  que  su  consideración  en  tales  obras,  aun- 
que buenas),  pueden  ellos  afirmar  seguramente,  si  son  verdaderas 
o  falsas,  sino  que  les  parecía  que  con  poner  delante  de  los  europeos 
cualquiera  autoridad  de  estos  padres  primeros  de  la  medicina,  para 
inferir  una  infalible  consequencia,  havía  suficiente  para  confun- 
dirlos, &c... 

Tan  enagenados  viven  con  sus  antiguas  costumbres,  que  toda- 
vía ignoran  que  las  opiniones  humanas,  desde  los  primeros  siglos 
han  estado  expuestas  a  errores,  y  creen,  que  los  antiguos  han 
podido  conseguir  mayor  veneración  y  respeto  que  los  que  han 
vivido  después  de  ellos;  pero  sus  máximas  y  doxtrinas,  no  por 
esso  han  conseguido  más  verdad,  de  las  que  ellas  ya  tenían  en 
su  principio. 
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Como  poco  a  poco  se  les  va  cibilizando,  y  las  autoridades  y 
congeturas  modernas,  les  hacen  descubrir  nuebas  luces,  se  van 
desengañando  de  que  todas  sus  doctrinas  antiguas  de  nada  pue- 
den serbir  a  las  curaciones  de  una  medicina  práctica,  firme,  sólida 
y  especulativa,  como  las  que  actualmente  corren  por  toda  Europa, 
con  opiniones  modernas  de  los  grandes  médicos  escoceses,  ynglc- 
ses,  alemzines,  olandeses  y  franceses,  6.  en  las  que  se  descubren 
razones  y  operaciones  conbincentes  más  razonables,  para  hacer 
mudar  de  dictamen  hasta  los  más  cerrados  en  los  autores  antiguos. 

La  historia  natural  y  los  filósofos  naturalistas,  dan  un  verda- 
dero testimonio  de  estas  probalidades.  Los  médicos  deven  de  ser 
naturalistas,  no  sectarios,  porque  ya  es  sabido  hasta  de  los  arte- 
sanos más  ideotas,  que  no  consiste  el  saver  medicina  en  seguir 
las  pisadas,  de  los  autores  antiguos,  sino  en  conocer  las  cosas  por 
sus  causas  físico  naturales,  y  en  saber  distinguir,  lo  bueno  de  lo 
malo,  pues  los  médicos  modernos,  no  son  inferiores,  antes  vien 
son  superiores,  en  desentrañar  la  verdad  de  la  naturaleza  creada, 
que  los  antiguos. 

No  quiero  se  tome  por  vanagloria,  los  allazgos  modernos  y  que 
nos  estimemos  en  más  que  ellos,  antes  vien,  si  les  deve  hacer  jus- 
ticia a  la  naturaleza,  puesto  que  el  supremo  naturalista  nos  ha 
formado  a  todos  con  un  mesmo  modelo.  Jamás  ha  mudado  sitio 
nuestro  entendimiento,  siempre  tubo  en  el  cerebro  su  residencia, 
todavía  concurren  allí  los  sentidos  a  tributarle  omenaje  de  lo  que 
ven  y  palpan. 

Y  a  él,  después,  toca  reconciliarlo  con  la  razón.  Porque  si  los 
hombres  han  sido  siempre  unos  mesmos,  ¿por  á  qué  causa  ó  mo- 
tibo,  han  de  haber  sabido  más  los  antiguos,  que  a  el  día  de  hoy 
saben  los  modernos  que  llebo  dichos?  ¿Por  qué  han  de  saber  más 
los  abuelos  que  los  nietos?  ¿Qué  quieren  esos  metódicos,  que 
nos  veamos  obligados  a  sujetarnos  a  sus  falsas  y  rancias  opinio- 
nes, sin  más  examen  que  defenderlas  ostinadamente  y  para  que 
los  hombres  absolutos  en  el  genio  y  libres  en  el  conocimiento, 
corran  ciegos  en  los  dictámenes  antiguos,  olbidando  las  experien- 
cias modernas,  aprendidas  seriamente  en  el  precioso  libro  de  todas 
las  obras  de  la  naturaleza?  A  la  verdad,  es  una  deplorable  fla- 
queza de  el  humano  entendimiento. 
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No  quisiera  me  culpasen  de  maldiciente  ó  de  ser  opuesto  a 
los  autores  antiguos.  Me  harían  muy  poco  favor  en  formar  de  mi 
tan  vajo  concepto,  pues  conozco  a  pies  juntillos,  que  se  les  deve 
a  los  antiguos  mucho  respeto  y  alabanza;  sin  embargo  de  no  haber 
siempre  descubierto  la  verdad,  aunque  el  mesmo  tiempo,  se  les 
deve  tener  compasión,  si  tal  vez  se  engañaron  en  aquellas  prime- 
ras tinieblas  de  la  ignorancia.  Vasta  de  prologo,  letor  venébolo. 

Y  queda  satisfecho  hasta  aquí,  que  las  razones  y  reparos  que 
pueden  ofrecerse  a  los  que  llevados  de  su  natural  atrabiliaria  sue- 
len leer  hbros  y  aun  acudir  a  los  sermones,  no  para  celebrar  lo 
bueno  que  oyen  ó  hallan  escrito,  sino  para  registrar  los  ápices, 
por  ver  si  hallan  que  tildar,  morder  ó  censurar.  Y  así  paso  a 
declararte  la  causa  final  e  impulsiba  que  me  obligó  a  componer 
esta  obra,  dividiéndola  en  tres  tomos,  esto  es:  De  los  negros  de 
Africa,  Yndios  silbestres.  De  los  negros  esclabos,  añadiendo  a 
éstos  los  Mulatos,  mestizos,  y  criollos,  pues  aun  de  la  menor  cir- 
cunstancia te  quiero  dar  cabal  satisfacción. 

El  motivo  principal  que  tuve  para  aphcarme  á  esta  fatiga,  ha 
sido  el  deseo  de  emplear  siempre  honestamente  el  tiempo,  y  el 
cuidado  de  no  vivir  ocioso;  Pero  condolido  de  las  miserias,  des- 
nudez, hambre,  esclavitud  llena  de  ultrages,  golpes  de  palos,  vexu- 
cos,  azotes  atados  á  una  tabla  en  el  suelo,  hasta  saltar  la  carne 
a  pedazos  de  todo  el  cuerpo,  y  emfermedades  externas  e  internas, 
de  tantos  millares  de  infehces  negros,  que  gimen  vajo  la  dura 
serbidumbre  de  una  bárbara  esclabitud,  no  sólo  de  yngleses,  fran- 
ceses, portugueses,  olandescs  y  españoles,  &c.  sino  de  todas  las 
demás  naciones  de  el  mundo. 

Vien  es  verdad,  que  aunque  las  Américas  Españolas  los  tratan 
inumanamente,  nunca  llega  a  la  barbarísima  crueldad  de  las  demás 
naciones  de  Europa,  no  porque  no  aya  berdugos  cruelísimos,  para 
castigarlos,  sino  por  el  miedo  de  que  si  matan  al  negro  en  el  cas- 
tigo y  se  descubre,  como  generalmente  sucede,  el  descubrirlo  los 
otros  negros,  la  justicia  (anuque  no  por  caridad)  sino  por  el  inte- 
rés pecuniario,  toma  la  defensa  del  negro,  haciéndole  gastar  al 
inumano  Nerón,  más  que  balen  veinte  negros,  y  este  temor  aco- 
barda a  sus  amos  a  no  hacer  con  el  negro  lo  que  no  hicieron  un 
Diocleciano,  un  Calígula,  un  Nerón,  ni  otros  muchos  tiranos  que 
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tanto  persiguieron  al  christianismo.  Pero  dejemos  estos  infortu- 
neos  de  los  negros,  y  bolbamos  a  el  asunto  comenzado. 

Aunque  siempre  temeroso  de  una  mordad  (sic)  censura,  pero  la 
Caridad,  basa  fundamental  de  todas  las  virtudes,  y  el  hacer  lo  que 
hasta  de  aora  no  han  echo  todos  los  franceses,  ynglcses,  ni  menos 
orlandeses,  me  inpele,  anuque  con  arta  desconfianza  de  mi  acierto, 
y  bastante  conocimiento  de  mis  hierros  dar  al  público,  una  fina  gra- 
titud de  el  amor  que  por  Ley  divina  y  humana,  he  tenido  y  tendré 
a  las  enfermedades  que  oriundas  de  tantos  trabajos,  padecen  los 
pobrecitos  negros,  en  los  yngenios,  ó  por  mejor  decir,  los  ornos 
de  Babilonia,  ó  el  infierno  en  vida,  como  lo  quieran  llamar. 

Pero  ante  todas  cosas,  antes  de  darte  el  principio  de  las  em- 
fermedades,  sus  diferencias,  causas,  señales  y  baticinios,  con  la 
curación  más  simple,  sencilla  y  tribial,  de  quantas  se  pueden  ima- 
ginar en  estos  pobrecitos  negros,  así  de  Medicina  y  cirugía,  como 
de  materia  médica.  Pero  para  dar  principio  a  las  enfermedades, 
me  es  indispensable  hacer  primero  un  cotejo  ó  una  introducción 
á  fin  de  aclarar  más  esta  materia  y  completar  con  las  partes  sep- 
tentrionales americanas  las  occidentales  de  las  Islas  llamadas 
Antillas. 

T 

El  dar  una  descripción  geográfica  sustancial  de  las  yslas,  ésto 
es,  de  Sn.  Juan  de  Puerto  Rico,  Sto.  Domingo,  vulgo  la  Isabela, 
y  la  incomparable  Santiago  de.  Cuba. 

3' 

De  la  Geografía  de  Borinquén  o  Ysla  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico. 

Geografía  de  Sto.  Domingo. 

5' 

Geografía  de  la  Ysla  de  Santiago  de  Cuba. 

6» 

De  el  carácter,  usos  y  costumbres  de  los  antiguos  havitantes 
de  la  Ysla  de  Puerto  Rico. 
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7' 

Del  carácter  moderno  de  las  diferentes  castas  de  los  havitantes 
de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  de  Sto.  Domingo  y  Santiago  de  Cuba. 

8' 

De  los  usos  y  costumbres  modernas  comparadas  con  las  anti- 
guas de  los  Abitantes  en  estas  Yslas  Antillanas. 

Y  capítulo  r  de  la  sucinta  relación,  que  del  clima  de  estas 
Yslas,  alterando  e  imprimiendo  su  carácter  en  la  sangre,  humores, 
sistemas  nerbiosos,  halimentos  y  vevidas  de  que  se  originan  las 
enfermedades  muy  comunes  en  los  naturales,  dando  principio... 
(falta  un  renglón  que  ha  sido  cortado) 


INTRODUCCION 
PARA  COMPLETAR  LAS 
PARTES  SEPTENTRIONALES  DE  LA 
HAMERICA;  CON  LAS  YS- 
LAS  LLAMADAS 
ANTILLAS. 

Daré  principio  á  estas  Yslas,  comenzando  por  la  de  Sn.  Juan 
Bautista  de  Puerto-Rico,  llamada  antiguamente  Borinquén.  Es  una 
de  las  grandes  Antillas  situada  en  el  Océano  Athlántico  y  su 
capital,  en  los  13  grd.  10  mitunos  (sic)  de  latitud  septentrional  y 
311  de  longitud  Occidental.  Está  rodeada  de  otras  muchas  que 
corren  desde  los  293  gr,  de  latitud  asta  los  316  de  longitud,  pre- 
sentando en  esta  América  un  archipiélago  al  norte  el  más  nume- 
roso y  estendido  que  hasta  oy  an  ofrecido  todos  los  mares  á  la 
curiosidad  y  a  la  industra  de  los  europeos. 

Son  conocidas  desde  su  descubrimiento  con  el  nombre  de  An- 
tillas, aunque  por  los  vientos  que  de  continuo  le  soplan  del  este 
las  llaman  de  Barlobento  a  las  orientales  y  de  Sotavento  a  las 
situadas  mas  al  occidente.  Unas  y  otras,  forman  una  cordillera, 
ó  cadena,  cuyos  extremos,  el  uno  sale  de  la  boca  del  Golfo  de 
Maracayvo  y  corre  a  lo  largo  de  la  costa  de  Tierra  firme  hasta 
que  llega  a  la  Ysla  de  la  Trinidad. 

Aqui  muda  su  dirección,  formando  una  curbadura  acia  el  Nord 
Cueste  y  siguiendo  de  una  aotra  Ysla,  llega  a  la  Antigua,  en  donde 
se  dobla  esta  linea,  prologándose  acia  el  Poniente  y  después  de 
un  grandissimo  numero  de  Yslas  pequeñas,  se  encuentran  succe- 
sibamente  las  de  Pto.  Rico,  Sto.  Domingo,  y  Santiago  de  Cuba, 
que  es  el  otro  extremo  de  la  cadena,  cerrando  la  boca  el  Golfo 
de  México;  unas  y  otras  se  separan  por  canales,  de  6,  15  y  20 
leguas  de  anchos. 
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Estas  Yslas  y  todas  las  del  Mundo  parecen  ser  altas  monta- 
ñas, separadas  de  la  tierra  firme  por  habersen  (sic)  sumergido  por 
reboluciones  marítimas  ó  orribles  terremotos  la  famosa  Athlánti- 
da,  cuyo  nombre,  después  de  miles  de  años,  sólo  una  tradición 
obscura  comunicada  por  Platón  y  referida  por  los  sacerdotes  egip- 
cios, fué  verosímilmente  un  vasto  territorio,  situado  entre  el  Africa 
y  la  América. 

Las  observaciones  últimas  de  los  yngleses  navegantes,  dicen 
que  todas  las  Yslas  del  Mar  del  Sur  han  formado  antiguamente 
una  misma  masa.  La  nueba  Zelanda  es  la  más  considerable  de 
estas  Yslas,  está  llena  de  montañas  en  donde  se  encuentran  ves- 
tigios de  volcanes  apagados;  sus  naturales,  ni  son  lampiños,  ni  de 
color  de  cobre  como  los  americanos,  a  pesar  de  más  de  680  leguas 
de  distancia;  hablan  la  misma  lengua  que  los  de  la  Ysla  Othoayti, 
descubierta  por  Mr.  Bonganvillc  en  8  de  Julio  de  1773. 

Todos  los  viageros  físicos  obserban  que  en  todas  partes  se 
hallan  monumentos  ciertos  que  atestiguan  esta  verdad.  Las  con- 
chas de  todas  especies,  los  pescados  de  mar,  enteros  ó  mutilados 
que  se  encuentran  á  grandes  distancias,  colocados  en  las  entrañas 
de  la  tierra  y  sobre  la  superficie  de  elebadas  montañas,  la  insta- 
bilidad del  Occéano  que  las  bate  y  roba  perpetuamente,  son  prue- 
bas de  estas  vicisitudes,  ocultando  muchas  vezes  tierras  inmensas, 
al  paso  que  descubre  dilatadas  llanuras  y  grandes  arenales  delante 
de  las  ciudades  que  en  otro  tiempo  fueron  florecientes  y  famosos 
puertos  de  mar. 

Estos  constantes  sucesos  no  dexan  razón  de  dudar  que  el 
Archipiélago  de  las  Yndias  Occidentales,  como  también  de  las 
Orientales,  situadas  quasi  a  la  misma  altura,  se  han  formado  por 
una  misma  causa,  ésto  es,  por  las  corrientes  del  mar  de  oriente 
a  poniente  con  un  mobimiento  tan  veloz  acia  el  Equador,  quanto 
está  el  globo  más  elevado,  manifestando  una  zona  mucho  más 
grande  y  tan  agitada,  que  pareze  quiere  romper  quantos  diques 
la  tierra  le  opones,  formándose  un  curso  libre  para  formar  estas 
yslas  expuestas  de  continuo  a  sus  ataques. 

Y  con  especialidad  la  de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y  Cuba, 
que  por  la  estación  de  las  Ilubias,  que  en  estas  Antillas  son  furio- 
sas, sufriendo  horrorosos  uracanes  y  violentos  terremotos,  con 
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espantosas  inundaciones;  circunstancias  todas,  que  a  pesar  de  la 
abundancia  de  todas  estas  Yslas,  en  sus  ganados  y  frutos  que 
ofrecen  sus  suelos,  se  ven  muchíssimas  veces  marchitadas  sus  ame- 
nas vegas,  desechos  sus  famosos  trapiches,  y  arrinuados  sus  opu- 
lentos palacios;  habatidos  sus  bosques,  sus  plantaciones  inundadas, 
y  robadas  por  las  grandes  habenidas  de  los  ríos,  oprimidos  sus 
habitantes,  así  de  la  hambre  como  de  las  demás  cosas  necesarias 
a  la  vida  humana.  Pero  antes  de  referir  las  particularidades  de 
los  naturales  de  estas  Yslas,  sus  husos,  costumbres,  nacimientos, 
propagaciones  en  toda  casta  de  hombres,  su  naturaleza,  comple- 
sión,  temperamento,  comidas,  vevidas,  dibersiones,  yndolencias  y 
enfermedades  a  que  están  más  expuestos,  me  es  indispensable  acer 
una  descripción  geográfica  de  las  Yslas  de  Puerto  Rico,  con  las 
de  Santo  Domingo  y  Cuba,  &. 


CAPITULO  PRIMERO 


DESCRIPCION  GEOGRAFICA 
SUSTANCIAL.  DE  LAS  YSLAS  DE 
Sn.  JUAN  DE  PUERTO  RICO.  Sto.  DOMINGO 
Y  LA  NUNCA  VIEN  PONDERADA 
SANTIAGO  DE  CUBA. 


Me  ha  perecido  conducente,  incluir  en  la  descripción  de  la 
Ysla  de  Sn,  Juan  de  Puerto  Rico,  la  de  Sto,  Domingo  y  Cuba, 
por  estar  todas  cercanas,  y  no  haver  en  una  y  en  las  otras,  muy 
poca  diferencia  en  quanto  a  las  estaciones  de  la  atmósfera,  vien 
que  en  quanto  a  las  costumbres  de  los  naturales,  se  halla  más 
zibilización.  asi  en  Sto.  Domingo,  como  en  la  de  Cuba,  con  espe- 
cialidad en  la  Havana,  por  el  mayor  comercio  y  trato  con  los 
estrangeros;  pero  en  quanto  al  carácter,  usos,  y  costumbres  de 
los  antiguos  havitantes,  con  los  caracteres  de  las  diferentes  cas- 
tas de  los  havitantes  modernos,  son  higuales  todos  tres,  así  en 
las  calidades  de  la  tierra  como  en  la  naturaleza  del  clima  y  en  las 
enfermedades  que  más  comúnmente  se  padecen.  No  hablaré  de 
la  historia  natural,  ni  de  la  descripción  topográfica  de  las  ciuda- 
des, villas,  pueblos,  de  sus  partidos  ni  de  sus  jurisdiciones,  gobier- 
nos, estados  actuales  de  las  poblaciones,  con  los  medios  de  aumen- 
tarlas, ni  de  agricultura,  &.,  sino  de  lo  perteneciente  a  la  Medicina, 
Ystoria  Natural  y  Cirugía,  que  es  lo  que  perteneze  a  mi  asunto 
de  quanto  voy  atratar  en  mis  obserbaciones  médico  chirúrgicas,  &. 
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GEOGRAFIA  DE  BORINQUEN 
O  ISLA  DE  Sn.  JUAN  DE  PUERTO  RICO. 

La  Ysla  de  Puerto  Rico  con  las  de  Sto.  Domingo  y  Cuba,  es 
la  más  pequeña  de  todas  tres.  Aunque  mayor,  que  todas  las  demás 
de  las  Antillas,  a  escepción  de  la  de  Jamaica,  su  Capital  del  mismo 
nombre,  se  hallan  todas  tres  situadas  en  los  grados  de  latitud 
siguiente. 

La  primera  que  es  Puerto  Rico,  se  halla  en  los  18gs.  y  10  minutos 
de  latitud  setemtrional  con  311  gs.  de  longitud  occidental.  Se 
extiende  a  lo  largo  40  leguas  de  Oriente  á  Poniente,  con  alguna 
declinación  al  Norte,  por  la  cabeza  de  Puerto  Rico  que  es  al  Nord- 
est,  asta  el  Cabo  roxo  que  demora  el  sur-Ovest;  por  lo  ancho 
tiene  18  leguas  poco  mas  desde  San  Juan  que  cae  al  Norte,  asta 
el  pueblo  de  Guayama  que  demora  al  sur.  Tiene  de  circunferencia 
12o.  y  de  superficie  72o.  ó  259  2o.  varas  quadradas. 

GEOGRAFIA  DE  SANTO  DOMINGO. 

La  Ysla  de  Santo  Domingo  llamada  Española,  y  por  los  anti- 
guos Hayti  e  Hattey,  se  halla  situada  también  a  los  18  gs.  y  26 
minutos  de  latitud  setentrional  y  306  con  24  minutos  de  longitud 
occidental.  Se  estiende  á  lo  largo  de  E.  O.  104  leguas  y  de  ancho 
de  N.  S.  45  su  circunferencia  es  muy  irregular  &. 

GEOGRAFIA  DE  LA  YSLA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA. 

Esta  Ysla,  es  la  más  grande,  rica  y  poblada  de  todas  las  Anti- 
lias,  y  la  más  comerciante  y  zibihzada,  aunque  la  gente  ínfima, 
siempre  husa  las  mismas  costumbres  que  las  otras  dos,  como  lo 
haré  ver  vien  claro  quando  explique  los  husos  y  costumbres,  en 
que  en  la  actualidad  se  hallan,  muy  semejantes  unos  y  otros,  así 
como  lo  son,  y  eran  también  en  lo  antiguo,  quando  sus  descubri- 
mientos por  Christóbal  Colón.  Cuyos  yndios  eran  en  todas  tres 
los  más  humanos,  y  hospitalarios,  &.  Se  halla  situada  a  los  2o. 
gs.  y  tres  minutos  de  latitud  N.  y  S.  y  3oo  con  41  de  longitud 
occidental.  Se  estiende  a  lo  largo  de  L.  O  238  leguas  españolas 
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y  de  ancho  N.  S.  por  lo  mayor  36  leguas  y  por  lo  menor  18.  Su 
figura  es  oblonga,  aunque  con  alguna  irregularidad  por  sus  mu- 
chas ysletas  contiguas;  su  circunferencia  es  de  682  leguas,  &.,  al 
último  haré  una  brebe  descripción  de  la  Havana. 

CARACTER,  USOS  Y  COSTUMBRES 
DE  LOS  ANTIGUOS  HABITANTES  DE  LA  YSLA  DE 

Pto.  RICO 

El  carácter  que  influyen  las  diferentes  pasiones  del  corazón 
humano,  son  tan  diferentes  como  los  climas  y  temperamentos.  Si 
miramos  con  atención  el  frío  y  el  calor,  hallaremos  lo  primero,  que 
el  frío  rehace  las  extremidades  de  las  fibras  de  nuestra  máquina, 
aumenta  sus  resortes,  ayudando  a  la  ciruclación  de  la  sangre  acia 
el  mismo  corazón,  comunicándole  éste  mayor  vigor. 

Al  contrario  el  calor,  pues  relaxando  las  extremidades  de  las 
fibras,  disminuye  su  resorte,  no  conserbando  los  líquidos  su  equi- 
hbrio;  entonces  se  extenúa  la  naturaleza,  debilitando  el  espíritu, 
quedando  toda  la  máquina  desmayada;  pero  estas  dos  causas  que 
produciendo  tan  distintos  efectos  no  se  han  graduar  por  la  sim- 
ple distancia  que  media  desde  un  país,  asta  el  Equador.  Ay  otras 
circunstancias  afectas,  que  influyen  en  los  habitantes,  el  carácter 
y  formación  de  su  espíritu. 

Esto  consiste  en  la  mayor  ó  menor  elebación  del  terreno  al 
nibel  de  la  mar,  su  extensión,  su  naturaleza,  sus  cflubios,  la  ele- 
bación de  las  montañas,  y  otros  peculiares  accidentes,  concurren 
como  respectibas  causas  aunque  en  unos  países  menos  sensibles 
que  en  otros,  por  razones  muy  diferentes.  Esto  se  be  en  inume- 
rables  probincias,  que  hallándose  en  igual  distancia  del  Equador, 
y  en  un  mismo  paralelo,  se  notan  muy  contrarios  efectos  en  ellas, 
así  en  el  frío,  como  en  el  calor,  humedad  y  sequedad,  y  otros, 
constituyendo  climas  dibersos,  y  por  consiguiente,  variedad  en 
las  enfermedades,  en  los  caracteres,  usos,  costumbres,  inclinacio- 
nes, colores,  &. 

Los  negros  de  la  costa  de  Africa  que  havitan  al  norte  de  la 
hnia,  son  muy  robustos  sujetos  á  la  epidemia  de  las  viruelas,  que 
no  les  dan  hasta  pasados  catorce  años,  los  de  la  costa  del  sur  son 
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más  débiles,  están  libres  de  las  viruelas,  aunque  padecen  otras 
enfermedades  cutáneas  de  otra  especie,  teniendo  al  mismo  tiempo 
diferentes  inclinaciones.  Pro  lo  más  notable  es  que  estos  efectos 
tan  contrarios,  no  sólo  son  efectos  de  los  hombres,  sino  de  los 
animales. 

Verdad  es  que,  por  lo  que  respecta  á  usos  y  costumbres  de 
los  pueblos,  no  todos  son  efectos  del  clima,  ni  de  la  situación,  sino 
adquiridos  o  arbitrarios,  ya  seya  por  la  afinidad  ó  comercio  con 
otros  pueblos  distantes  ó  ya  porque  no  es  esta  razón  suficiente 
para  graduar  a  toda  la  América,  de  un  mismo  carácter,  cotejando 
a  los  yndios  de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y  Cuba,  de  un  carác- 
ter feroz  y  costumbres  bárbaras,  como  las  de  los  caribes,  porque 
havitaban  las  yslas  contiguas,  por  cuyo  motivo  los  llamaban  los 
antropófagos  por  Oviedo  tíb.  16.  f.  128  y  tib.  3  f.  25,  porque  les 
imputaban  el  uso  de  los  venenos  mortíferos  en  sus  flechas.  Rainald 
tom.  4.  f.  331. 

Estas  incertidumbres  sólo  son  hijas  de  la  envidia  de  los  estran- 
geros,  para  oscurecer  las  glorias  de  los  españoles;  lo  cierto  es, 
que  no  los  hubo  más  humanos,  ni  hospitalarios;  prueba  de  la  ale- 
gría con  que  los  ospedaron  á  los  estrangeros,  su  simplicidad  y 
creencia  á  quanto  se  les  decía,  el  aborrecimiento  conque  miraban 
y  castigaban  algunos  vicios,  especialmente  el  hurto,  y  el  incesto, 
(como  notó  Oviedo),  sin  que  dexasen  por  esto  de  tener  algunos 
errores  muy  grabes,  propios  de  un  pueblo  cerril  y  salbage,  cuya 
política  y  unión  era  en  extremo  defectuosa;  sus  reglamentos  ó 
leyes,  eran  muy  pocos,  y  éstos,  sostenidos  por  una  autoridad  muy 
débil,  baxo  de  cuyo  concepto  examinaremos  su  carácter. 

Estaba  esta  Ysla  tan  poblada  de  gente  guando  Dn.  Juan 
Cerrón  paso  con  sus  españoles  en  el  año  de  1509,  como  una  col- 
mena, y  tan  fértil  y  hermosa,  que  parecía  un  delicioso  xardín, 
como  refiere  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  en  suYstoria  de  Yndias. 
Era  gobernada  por  diferentes  Caciques.  Agueynaba  era  el  prin- 
cipal a  quien  se  subordonaban  sujetos  otros  muchos,  teniendo  su 
residencia  en  lo  que  aora  llamamos  la  Aguada,  (según  Obiedo) 
tib.  26  í.  118. 
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Eran  estos  yndios  de  color  de  cobre  obscuro,  como  son  todos 
los  naturales  de  América  ya  sea  efecto  del  ayrc  o  de  las  muchas 
humedades,  ó  de  la  calidad  de  la  tierra,  ó  de  juntas  todas  estas  cau- 
sas; su  estatura  por  lo  general  era  mas  vaxa  que  la  de  los  espa- 
ñoles, pero  eran  corpulentos  y  bien  proporcionados;  tenían  chatas 
las  narizes  y  sus  ventanas  muy  rasgadas,  los  ojos  turbios,  los  dien- 
tes dañados,  la  frente  angosta,  la  cabeza  aplanada  por  delante  y 
por  atrás,  porque  al  nacer  se  las  formaban  apretándolas  por  el 
occipucio  y  la  frente,  dexándosela  en  una  figura  cónica  harto 
desairada,  y  fia  (sic)  por  los  ojos  que  no  fuesen  de  yndios:  su 
cabello  era  negro  y  proporcionadamente  largo  y  grueso,  no  tenían 
barba,  ni  pelo  en  las  demás  partes  del  cuerpo. 

Manifestaban  algún  vicio  de  conformación  en  lo  exterior  de 
su  cuerpo  y  en  su  constitución.  Todo  dimanaba  de  la  poca  subs- 
tancia de  los  alimentos  que  husaban,  la  facilidad  en  adquirirlos 
sin  trabajo,  pues  quasi  todos  eran  naturales;  el  calor  excesibo  del 
chma  y  la  falta  de  quadrúpedos  para  exercitarse;  la  caza  los  cons- 
tituía floxos,  indolentes,  enemigos  de  toda  fatiga  y  de  un  odio 
eficaz  a  todo  trabajo,  circunstancias  características  a  todos  estos 
ysleños. 

Miraban  con  indiferencia  todo  lo  aue  no  era  satisfacer  el  ham- 
bre, la  gula  ó  el  divertirse  en  la  pesca  ó  en  la  caza;  jamás  los 
estimulaban,  ni  la  esperanza  del  bien,  ni  el  temor  del  mal;  nunca 
solicitaban  por  el  vien,  ni  menos  á  evitar  el  mal.  De  aquí  se  dedu- 
ce, que  las  causas  políticas  y  morales,  son  las  que  influyen  la 
formación  y  el  carácter  de  un  pueblo,  tanto  como  la  física.  (Según 
Dutertrc  á  f.  337). 

¿Quién  no  dirá  que  la  sociedad  cibil  no  exige  muchas  necesi- 
dades y  deseos,  que  no  pueden  sin  los  esfuerzos  de  la  industria 
satisfacer  a  el  trabajo,  pues  se  experimenta  cada  día,  que  un  cuerpo 
acostumbrado  al  exercicio,  se  hace  robusto,  endureciéndose  con 
las  fatigas:  se  inflaman  las  pasiones,  se  refina  la  delicadeza  de  los 
sentidos,  se  alia  el  corazón  preocupado,  vigorizado  el  compás  que 
multiphcan  las  necesidades?  y  como  la  simple  sociedad,  e  imper- 
fecta, en  que  estos  yndios  vivían  exigía  muy  pocas  necesidades, 
se  limitaban  sus  deseos  a  solo  lo  que  la  naturaleza  les  presentaba, 
sin  necesidad  de  aplicar  sus  fuerzas  al  trabajo. 
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No  obstante  lo  dicho  de  la  devilidad  física  de  estos  ysleños, 
sin  enbargo  se  hallaban  algunos  de  espíritu  y  fuerzas,  lo  qual  se 
vió  muchas  veces  que  luchaban  brazo  a  brazo  con  los  soldados 
españoles  mas  esforzados,  no  pudiendo  éstos  sin  el  auxilio  de 
algún  compañero;  sus  miembros  los  tenían  muy  ágiles  y  sueltos; 
no  se  encontró  ningún  cojo,  ni  corcobado,  y  aun  oy  mismo  se  ob- 
serba  en  estas  Antillas  lo  mismo. 

Eran  tan  limitados  en  las  ideas  de  su  entendimiento,  que  sólo 
se  extendían  a  los  objetos  que  los  rodeaban  mirándolos  sin  cone- 
xión, y  tan  simplemente,  que  ni  sabían  acer  relación  de  unos  con 
otros,  ni  menos  sabían  hacer  discernimiento  de  sus  qualidades 
particulares,  por  lo  que  formaban  ideas  abstractas  o  reflexas,  y 
por  último,  no  se  ocupaban  en  especulaciones. 

Tenían  sus  caziques  que  los  gobernaban.  Los  caziques  inpo- 
nían  las  cargas  destinando  sus  subditos  a  la  caza  y  pezca,  ocu- 
paciones que  a  su  arbitrio  y  mandato,  se  anunciaban  como  dima- 
nadas de  un  oráculo  ó  de  su  cerní  a  quien  hacían  hablar  lo  que 
querían  por  medio  de  sus  agoreros  o  médicos  que  exercían  las 
funciones  de  ministros  del  ydolo,  y  le  llamaban  Buhitís,  según 
Obiedo  tib.  5  £«"  45.  Herrera  D.  tíb  3  folio  67. 

Se  ocultaban  los  médicos  detras  de  la  estatua  del  Cerní  decla- 
raban la  guerra,  la  paz,  arreglaban  las  estaciones,  concedían  el 
sol,  la  lluvia,  la  serenidad,  &.  y  todo  quanto  conbenía  alas  nece- 
sidades ó  al  capricho  del  cazique.  Y  quando  los  anuncios  ó  pro- 
mesas eran  falsas,  respondían  que  el  Cerní  havía  mudado  de  dic- 
tamen, porque  así  combenía,  sin  que  dudasen  del  poder  ó  crédito 
de  la  fingida  deidad,  ni  de  sus  ministros  embusteros,  tan  grande 
era  la  ignorancia  y  simphcidad  de  estos  yndios. 

Los  cazicasgos  estaban  dibididos  en  varias  probincias  peque- 
ñas, que  comprendían  solo  los  habitantes  de  un  valle;  pero  quasi 
todos  dependían  del  cazique  Agueynabá  que  mandaba  en  gefe, 
siendo  los  demás  como  tenientes  que  hacían  cumplir  las  ordenes 
de  Agueynabá. 

Hombres,  mugeres,  y  niños,  todos  andaban  desnudos,  anuque 
pintado  su  cuerpo  con  muchíssimo  primor  y  esmero,  dibujando 
varias  figuras  horrendas.  Se  untaban  con  grasas,  gomas,  azeites. 
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que  extraían  de  los  árboles;  con  este  uniforme  se  presentaban 
a  las  expediciones  militares,  muy  vizarros.  como  a  los  bayles  pú- 
blicos y  demás  asambleas,  pues  el  ir  pintados  entre  ellos,  equibalia 
a  ir  entre  nosotros  vien  vestidos. 

Además,  sabían  por  la  experiencia  que  las  rasinas,  grasas,  y 
azeytes  los  preserbaban  del  calor  excesibo,  y  de  la  transpiración 
superabundante,  que  en  la  zona  tórrida  disipa  las  fuerzas,  espesa 
la  sangre  y  abrebia  la  vida,  sirbiéndoles  a  un  mismo  tiempo,  con- 
tra las  injurias  de  los  vientos,  de  la  humedad,  y  sobre  todo,  del 
enxambre  de  mosquitos  y  otros  insectos  que  los  molestaban  sin 
esta  precaución  (a)  como  lo  refiere  M.  Rovcrsom  tom.  2.  L  409. 

Los  caziques  se  distinguían  y  usaban  por  su  dignidad,  una 
plancha  de  oro.  tan  grande  como  una  petena,  la  que  traían  pen- 
diente al  pecho.  Las  mugeres  casadas  llebaban  ceñido  a  la  cin- 
tura un  delantalillo  que  sólo  les  llegaba  a  medio  muslo,  lo  restante 
del  cuerpo  en  su  natural  desnudez,  las  cazicas  lo  husaban  largo 
asta  los  tobillos,  pero  para  jugar  al  Betcy  se  lo  ponían  muy  corto. 
Betcy  es  juego  de  pelota. 

En  quanto  al  matrimonio  no  se  sabe  qué  formahdades  husaban. 
solo  si  cada  uno  tomava  dos  o  tres  mugeres  según  las  podían 
mantener,  las  dejaban  quando  querían,  y  tomaban  otras  para  usar 
de  ellas  según  su  brutal  antojo;  habuso  que  se  continuo  muchos 
años  aun  después  de  la  reducción  de  la  Ysla,  hasta  que  la  con- 
tinua vigilancia  de  los  Reyes  pudo  evitarlo.  Aun  oy  dia  dura 
entre  los  yndios.  no  descubiertos,  según  relaciones  de  los  mismos 
yndíos  zibilizados. 

Los  cazíquez  tenían  muchas,  y  en  especial  una  preferible  a 
todas;  tenían  a  su  cargo  todas  las  obhgaciones  domésticas,  y  aun 
las  del  campo  y  agricultura,  y  lo  que  es  más.  debían  de  enterrarse 
vivas  una  o  dos  de  las  más  queridas,  quando  moría  el  cazique  y 
si  no  ofrecían  voluntariamente  á  enterrarse  con  el  difunto,  las 
obligaban  para  que  le  acompañasen  en  la  otra  vida,  (c)  según 
Oviedo  tib.  5.  f.  48. 

No  se  juntaban  los  casados  con  sus  mugeres  en  15  ó  20  días; 
abían  de  ir  antes  a  coger  oro  a  los  ríos,  persuadidos  vanamente 
que  si  cohabitaban  con  ellas  se  les  turbaría  la  vista  y  no  lo  encon- 
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trarían.  No  conocían  carnalmente  á  las  parientas  en  primer  grado, 
ni  se  casaban  con  ellas,  porque  estavan  en  la  crehencia  que  los 
incestuosos  morían  de  desastrada  muerte,  (b)  Obiedo  tib.  5.  f.  48. 

Las  casas  las  construían  sobre  vigas  ó  troncos  de  árboles  que 
fijaban  dentro  de  la  tierra,  a  la  manera  de  las  barracas  de  los 
pescadores  del  grao  de  Valencia,  ó  como  las  que  hai  en  las  alque- 
rías, para  la  cosecha  de  los  gusanos  de  la  seda,  en  todo  el  Reyno 
de  Valencia.  Havía  también  otras,  construidas  sobre  troncos  de 
árboles,  compuestas  de  los  mismos  materiales,  ésto  es,  de  cañas, 
y  palmas;  las  aseguravan  con  vejucos  silbestres,  que  son  flexibles 
y  de  mucha  duración. 

Hoy  en  día  en  todas  tres  yslas  son  las  casas  de  la  misma 
construción  é  idea,  sin  más  diferencia,  que  el  ser  los  costados  ó 
los  pisos  de  cal  y  tierra,  ó  de  tablas.  El  Sr.  Marqués  de  la  Torre 
fué  el  primero  que  puso  en  un  estado  floreciente  los  edificios. 

Los  muebles  que  usaban  estos  yndios  eran  tan  pocos,  que  no 
havía  ninguno,  y  aun  oy  día  se  usa  en  las  casas  de  campo;  pero 
el  principal  mueble  era  una  amaca  o  jamaca,  las  que  hacían  de 
vejucos  o  de  la  corteza  de  un  árbol  llamado  emajagua,  ó  de  cor- 
deles que  hacían  de  pita. 

Sus  vasijas  que  husaban  eran  de  madera,  ó  de  la  fruta  de  un 
árbol  llamado  giguera  o  lotumo,  de  que  aun  al  día  de  oy  acen 
platos,  cucharas,  lebrillos,  escudillas,  y  otros  utensilios,  de  los  que 
componen  todos  sus  muebles  domésticos.  No  tenían  gallinas,  ni 
ninguna  especie  de  aves  caseras  o  domésticas. 

El  fuego  lo  encendían  con  tres  palos  delgados:  dos  estaban 
juntos  por  los  extremos;  el  tercero  lo  ponían  de  punta  sobre  la 
unión  de  los  otros  dos  y  lo  vatía  al  modo  de  un  molinillo  y  encen- 
dían lumbre  con  mucha  facilidad,  en  qualquiera  parte  que  se  hall- 
ban,  como  oy  en  día  se  usa  en  la  Costa  firme,  en  Cumaná,  para 
las  pesquerías  y  otras  necesidades. 

Sus  armas,  el  arco,  flechas  y  macanas,  que  hacían  de  madera 
muy  fuerte  y  le  daban  la  figura  de  un  acha  de  mano.  Eran  y 
son,  muy  diestrissimos  en  tirar  la  flecha;  aunque  sin  usar  venenos 
como  los  carives. 
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Tenían  canoas  para  la  pesca,  y  para  sus  viages  de  mar,  las 
havia  grandes,  medianas  y  chicas;  las  chicas  llamaban  cayucas  y 
serbían  para  pasar  los  ríos  ó  viages  cortos.  Las  medianas  serbían 
para  la  pesca  y  corer  las  costas;  y  las  mayores,  llamadas  piraguas 
que  son  capaces  de  45  o  50  hombres,  eran  para  los  viajes  largos 
y  para  la  guerra.  Unas  y  otras,  las  hacían  y  las  hacen  de  un 
tronco  de  un  árbol  llamado  cedro,  que  ahuecaban  con  fuego  y 
achas  de  pedernal  en  —astadas;  éstas  canoas  no  tienen  quilla,  son 
aplanadas,  y  en  la  mar  se  buelven  con  mucha  facilidad  si  no  guar- 
dan el  equilibrio  los  que  van  dentro.  Son  muy  ligeras  para  nabe- 
gar,  y  como  no  tienen  borde,  se  llenan  al  instante  de  agua,  pero 
como  los  yndios  son  famosos  nadadores,  nada  se  asustan,  aunque 
se  les  buelque  en  medio  de  la  mar. 

Eran  tan  pocas  sus  ocupaciones  como  a  sus  necesidades;  pasa- 
ban los  días  echados  en  la  amaca  o  sentados  de  cuclillas  sobre 
sus  talones,  y  sólo  para  bailar  se  movían  con  gusto  ó  para  jugar 
ó  satisfacer  el  hambre;  se  reducía  su  agricultura  a  una  corta 
sementera  de  maíz,  batata,  ñames,  y  los  plátanos  que  producía 
la  tierra.  Pero  este  cuidado  pertenecía  a  las  mugeres.  Comían 
quantas  sabandijas  encontraban,  y  no  sólo  el  marisco  y  los  lagar- 
tos, sino  que  los  murciélagos  eran  también  plato  regalado.  La 
falta  de  instrumentos  para  la  agricultura  los  precisaba  a  tenerla 
tan  reducida. 

Los  caballos  que  hurtan  los  tártaros,  les  sirben  para  sus  corre- 
rías y  para  el  cuítibo  de  las  tierras.  Los  árabes  han  domesticado 
los  camellos.  Los  lapones  el  rinoceronte,  los  habitantes  de  Kams- 
katka  hacen  trabajar  los  perros.  Pero  estos  yndios  faltos  de  qua- 
drúpedos,  y  posehídos  de  la  indolencia,  no  havían  dado  este  solo 
paso  acia  la  primera  de  las  artes  de  nuestros  primeros  padres. 

Su  religión  consistía  en  las  supersticiones  que  hacían  a  su  Cerní. 
Lo  esculpían  y  lo  pintavan  de  la  figura  más  horrenda  que  ima- 
ginaban; lo  colocaban  en  todas  partes,  y  en  sus  casas  le  tenían 
en  un  retrete  obscuro,  para  allí  rendirle  adoraciones  y  pedirle 
ausiho  en  todas  sus  tribulaciones.  Fuera  de  sus  pueblos,  le  tenían 
un  horatorio  grande,  en  donde  tenían  al  Cerní  tutelar;  allí  con- 
curría el  cazique  con  los  sacerdotes  que  se  ocultaban  a  las  espal- 
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das  del  ydolo,  y  hablavan  por  su  boca  quanto  el  cazique  les  sugería. 
En  las  funciones  que  celebraban  llebavan  sus  ofrendas,  y  de  comer 
al  ydolo,  y  sus  ministros  se  regalaban  con  las  dádivas. 

Tenían  idea  y  conocimiento  de  dos  seres  invisibles:  el  uno 
propiciatorio  y  benéfico,  sin  que  fuesen  necesario  súplicas,  ado- 
raciones ni  botos,  para  recibir  mercedes.  Del  otro  Ser  temían 
todas  sus  desgracias,  trabajos  y  calamidades;  por  lo  qual  eran  pre- 
cisas las  súplicas  y  humillaciones,  con  sus  oblaciones  para  mitigar 
sus  enojos.  Lo  miraban  como  enemigo  de  los  hombres  y  de  quien 
procedían  todos  los  males.  Sus  ceremonias  se  reducían  a  varias 
humillaciones,  y  a  derramar  ciertos  polbos  sobre  la  cabeza  del 
ydolo,  con  otras  extrabagantes  supersticiones  que  havían  adqui- 
rido por  tradición  de  sus  mayores,  de  quienes  tenían  estatuas  que 
conservaban  en  sus  adoratorios. 

Estaban  posehídos  de  una  crehencia  que  los  difuntos  iban  á 
resucitar  a  un  país  deliciossíssimo,  en  donde  se  gosaba  una  prima- 
vera eterna,  llena  de  florestas,  poblados  de  caza,  pezca,  regadas 
de  habundantes  fuentes,  ríos  y  de  todos  los  vienes  equibalentes 
a  la  vida  humana,  Quando  enfermaba  algún  cazique  o  yndio 
principal  llamavan  al  médico  o  bahítí,  el  qual  después  de  muchas 
supersticiones  ridiculas,  se  purgaba  el  Médico  guardando  la  mis- 
ma dieta  que  el  enfermo,  (c)  según  Herrera  D.  1  tib.  3.  fol.  68  y 
69,  y  si  no  cumplía  exactamente  con  ésta  y  demás  obligaciones 
y  moría  el  enfermo  los  parientes  y  amigos  solían  sacarle  los  ojos, 
darles  de  palos  y  otros  castigos,  tanto  respeto  le  tenían  a  los 
ministros  de  sus  ydolos  quando  veían  que  los  enfermos  estaban 
cercanos  á  morir,  los  ahogaban  anuque  fuesen  caziques.  Después 
de  muertos  los  habrían  y  los  secavan  al  fuego,  luego  los  ente- 
rraban en  oyos  ó  cuevas  muy  grandes  enterrando  juntamente 
algunas  de  sus  mugeres  vivas,  víveres  para  la  jornada  (oy  en  día 
hacen  lo  mesmo  los  yngleses  en  qualquiera  parte  donde  muere 
alguno,  menos  enterrar  las  mugeres  vivas). 

Qualquier  acontecimiento  ya  fuese  bueno  ó  ya  adverso,  lo 
celebravan  con  el  arreito  o  bayle  que  acompañava  la  música, 
canto  o  embriaguez:  verdad  es  que  el  arreito  no  era  entre  ellos 
dibersión;  era  ocupación  muy  seria  e  importante;  si  se  declarava 
la  guerra,  el  arreito  explicaba  los  sentimientos  que  los  animava  a 
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la  venganza;  si  querían  mitigar  la  cólera  de  su  Cerní,  celebraban 
el  nacimiento  de  algún  hijo,  llorar  la  muerte  de  algún  cazique  o 
amigo,  hacían  el  arreito  propio  a  las  circunstancias  ó  sentimien- 
tos del  objeto  a  que  se  dirigían.  Si  havía  algún  enfermo  acian 
arreito,  como  remedio  eficaz  para  recuperar  la  salud,  y  si  el 
paciente  no  podía  resistir  la  fatiga  del  exercicio,  el  buhiti  o  mé- 
dico danzaba  por  él,  (a)  según  la  cuenta  Charlevoix  T.  3  f.  298. 

Todos  sus  bayles  eran  imitación  de  algún  asunto,  arreglando 
la  música  todos  los  mobimientos,  aunque  era  muy  simple,  pero 
los  bayles  eran  muy  vivos,  y  animados;  el  de  la  guerra  era  el  mas 
expresibo  de  todos.  Se  representavan  todas  las  acciones  de  una 
campaña  completa.  La  partida  de  las  tropas,  su  entrada  en  el 
país  enemigo,  las  precauciones  del  acampamento,  las  enboscadas, 
el  modo  de  sorprender  al  enemigo,  la  furia  del  combate,  le  cele- 
bridad de  la  victoria,  la  condución  de  los  prisioneros,  todo  lo 
acían  con  tanto  ardor  y  entudiasmo,  (sic)  que  parecía  combatían 
de  veras;  conformavan  los  gastos  y  gestos,  con  la  fisonomía  y 
voces  a  las  circunstancias  respectibas  del  asunto,  acompañando 
siempre  al  canto  y  a  la  música  (b)  según  Roverson,  tom.  t  f.  457 
y  siguientes,  &.) 

Sus  instrumentos  músicos  eran  un  gran  tambor  echo  del  tronco 
de  un  árbol  hueco,  el  cual  abrían  en  sus  extremidades  y  en  el 
uno  davan  golpes  de  que  resultaba  un  sonido  horrorosíssimo,  y 
muy  desagradable  (c)  según  Oviedo  y  aun  oy  en  día  lo  usan  en 
sus  cabildos,  los  negros  esclabos.  SoUan  acompañar  á  éste  con 
una  matraca  y  calabazas  largas  y  resecas,  raspándolas  con  un 
palo. 

Los  cantares  eran  serios,  graves;  y  materiales  eran  por  lo 
común,  y  aun  oy  día  son  sus  historias,  en  que  referían  los  suce- 
sos mas  serios  é  importantes  de  su  país,  la  serie  y  genealogía 
de  sus  caziques,  la  época  de  sus  muertes,  sus  hazañas,  las  vic- 
torias adquiridas,  los  vuenos  ó  malos  temporales:  todo  se  refería 
en  estos  cánticos. 

El  arreito  se  formaba  y  componía  de  mucha  gente,  unas  veces 
vailaban  hombres  solos,  otras  mugeres  solas,  otros  todos  juntos 
formados  en  dos  filas,  y  asidos  de  las  manos,  y  con  una  guía 
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que  llebaba  el  compás  y  la  voz,  a  quien  respondían  todos  repi- 
tiendo la  historia  que  cantaban.  Mientras  unos  bailaban,  otros 
daban  de  vever  a  los  danzantes  hasta  que  se  cayan  embriagados 
acabando  el  aireito  con  una  borrachera  general. 

Sus  juegos,  a  lo  que  eran  muy  aficionados,  era  el  batey  o 
pelota,  para  lo  qual  tenian  sitios  señalados  fuera  de  los  pueblos. 
Acían  las  pelotas  de  un  género  de  estopa  que  sacaban  de  las 
raíces  de  ciertos  árboles;  la  mezclaban  con  porción  de  gomas 
rasinosas  y  junto  todo  lo  herbían;  de  esta  pasta  formaban  las 
pelotas  del  tamaño  de  las  de  España,  pero  tan  duras,  que  no 
podían  rechazarlas  con  la  mano;  y  así  las  tornaban,  ó  con  la 
cabeza,  el  hombro,  el  pie  ó  muslo,  saltaban  más  que  las  de  viento, 
y  podían  rechazarla  de  qualquiera  bote;  el  partido  era  de  hom- 
bres solos  ó  de  mugeres  solas  ó  de  estas  solas  contra  aquellos  ó 
de  unos  y  otros,  (a)  Obicdo  tib,  6  f.  59  y  60  6. 

Quando  no  los  ocupaba  alguno  de  los  objetos  referidos,  solían 
pasar  el  tiempo  tendidos  en  sus  amacas  fumando  ó  guardando 
un  profundo  silencio,  como  hombres  contemplativos;  contrataban 
y  canviaban  sus  diges  y  bagatelas  entre  sí  sin  reparar  en  la  pér- 
dida del  valor  que  había  entre  unas  y  otras  pues  todo  el  precio 
se  lo  daba  el  antojo  del  que  lo  canbiava;  la  mejor  ala  ja  aunque 
fuese  de  oro,  la  daban  por  una  agugeta  o  Conchita;  ygualmente 
que  en  canbio  desta  pedían  un  bestido  de  los  mejores  que  ellos 
husaban;  tan  poco  concepto  formaban  de  las  cosas,  (b)  Obiedo, 
tib.  5  fol  50  y  51  &, 

El  dehcto  más  abominable  y  feo  y  que  lo  castigaban  sin  remi- 
sión, era  el  hurto,  que  lo  miraban  con  horror,  y  así,  el  que  tomaba 
alguna  cosa  agena,  aun  quando  fuese  en  corta  cantidad  ó  entidad, 
lo  enpalaban  vivo,  dexándolo  así  habandonado  en  el  campo,  asta 
que  moría  de  hanbre,  y  de  sed  también.  Se  tenía  por  feo  y  escan- 
daloso interceder  por  el  ladrón  para  que  se  le  remitiese  la  pena 
de  muerte,  aun  quando  su  padre  fuese  el  robado  ó  amigo  del  reo: 
era  ley  executiba,  y  se  verificaba  la  sentencia  conbencido  el  reo 
del  delicto.  Los  Yncas  del  Perú  y  los  Príncipes  de  México,  tenían 
puesta  pena  capital  a  los  ladrones.  Obicdo  tib.  5  f.  51. 


CAPITULO  T 


DEL  CARACTER  MODERNO. 
DE  LAS  DIFERENTES  CASTAS.  DE 
LOS  HABITANTES  DE  Sn.  JUAN  DE 
PUERTO  RICO,  YSLA  DE  SANTO  DOMINGO,  Y 
SANTIAGO  DE  CUBA.  (CON  EXCEPCION 
DE  LA  MEMORABLE  CIUDAD  DE  LA 
HAVANA  Y  SUS  ARREBALES. 


Las  diferentes  naciones  de  europeas  que  se  han  establecido 
en  estas  yslas.  la  mezcla  de  éstos  con  los  yndios.  y  negros,  junto 
con  los  efectos  del  clima,  que  obra  siempre  sobre  los  vivientes, 
los  que  se  distinguen  por  su  color,  fisonomía  y  carácter.  Verdad 
es  que  mirados  en  globo  aercoestático  (sic)  y  con  reflexiones,  ay 
muy  poca  diferencia  en  sus  qualidades,  y  sólo  se  descubre  un  tan 
mezclado  carácter  y  tan  equívoco  como  sus  colores;  efecto  sin 
duda  de  los  diferentes  mixtos  de  los  transmigrados,  que  an  comu- 
nicado con  la  sangre,  su  color  y  pasiones,  á  sus  descendientes 
en  este  país. 

Los  españoles  que  se  establecieron  primero  en  esta  ysla,  co- 
rrigieron  en  parte  el  carácter  de  los  yndios,  tomando  de  estos 
al  mismo  tiempo  el  modo  de  vivir,  alimentarse  y  alojarse;  dexaron 
mucha  parte  de  las  costumbres  de  su  primitiba  educación  con  su 
trato  y  mudanza  de  chma;  la  misma  variación  se  obserba  en  los 
animales,  plantas  y  semillas  que  se  transportan  de  España  a  la 
América.  Con  el  arribo  de  los  negros  y  de  otros  diferentes  colo- 
nos de  Europa,  Africa  y  América,  se  forman  los  pobladores  de 
estas  yslas,  y  de  aquí  ha  resultado  tan  notable  variedad  de  colo- 
res y  castas.  Para  mayor  inteligencia  de  los  letores  y  para  su 
conocimiento  distinguiremos  las  clases  de  hombres  que  se  forman. 
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Comúnmente  llaman  criollos,  á  todos  los  nacidos  en  las  yslas 
de  qualquiera  casta  ó  mezcla  que  probengan.  A  los  europeos 
llaman  blancos,  ó  bien  usando  su  mesma  expresión,  hombres  de 
la  otra  banda;  con  todo,  no  dejan  de  sentir  los  efectos  del  clima; 
por  lo  común  caen  enfermos,  pierden  parte  de  la  viveza  de  su 
color  y  de  la  sangre.  Con  todo  conservan  en  general  el  carácter 
de  su  espíritu;  son  mas  industriosos  y  aplicados  que  los  criollos. 

Estos  son  vien  echos,  y  proporcionados;  apenas  por  enferme^ 
dad  se  verá  en  todas  las  Antillas  algún  lisiado;  su  constitución 
es  delicada,  y  en  todos  sus  miembros  tienen  una  organización  muy 
fina  y  suelta  propio  de  un  clima  cálido,  como  en  nuestra  España 
Valencia^  pues  en  todo  se  parecen.  Menos  el  que  aquí  se  hacen 
perezosos,  lo  que  los  valencianos  no  lo  son.  Por  esso  este  clima 
los  priba  de  las  acciones  de  viveza  regular,  y  del  color  de  su 
aspecto,  que  parecen  conbalecientes;  son  pausados,  aunque  lige- 
ros, taciturnos,  siempre  se  hallan  observando  frioleras,  pero  de 
una  imaginación  muy  viva  para  discurrir,  e  himitar  quanto  ven; 
aman  la  libertad  y  todos  quieren  ser  vien  nacidos;  aunque  desin- 
teresados, husan  de  la  hospitalidad  con  los  forasteros;  pero  son 
vanos  e  inconstantes  en  sus  gustos. 

Se  inclinan  al  principio,  a  las  acciones  brillantes  y  de  honor; 
han  manifestado  intrepidez  en  la  guerra,  pero  son  buenos  solda- 
dos, hasta  que  llegan  ha  ser  capitanes,  tenientes  coroneles  ó 
coroneles,  pues  de  ay  no  pasan;  y  sus  expediciones  militares  y 
campañas,  an  de  ser  cortas,  pues  acostumbrados  a  una  vida  se- 
dentaria sienten  dexarla  por  mucho  tiempo,  y  luego,  quieren  casar- 
se, y  hasta  de  aquí  llega  lo  que  aman  la  patria,  y  las  armas, 
pues  aunque  prosiguen  en  ellas,  es  sólo  por  el  fuero  militar  y  el 
distintibo  del  uniforme,  que  mueren  por  él.  Son  más  inclinados 
a  la  Marina  porque  ésta  no  hace  nada,  y  tienen  vuen  sueldo  y 
seguro;  se  dedican  al  corso,  pero  no  con  el  enemigo,  sino  al  de 
los  contrabandistas,  que  tienen  probecho  si  cogen  alguno  por  todas 
estas  costas;  aman  el  contravando  y  le  tienen  afición;  resisten  la 
hambre  y  manifiestan  grande  resolución  y  espíritu. 

Miran  a  los  europeos  con  tedio,  por  el  demasiado  valor,  y 
vivacidad  de  éstos  en  sus  operaciones,  y  ésto  los  incomoda,  domi- 
nándoles siempre  la  emulación,  pero  al  mismo  tiempo,  los  reciben 
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con  franqueza  en  sus  casas,  los  alimentan  y  mantienen  con  gusto, 
para  mayodonnos  y  mayorales  de  los  negros,  y  de  los  yngenios; 
pero  si  tienen  alguna  etiqueta  con  algún  español,  sobre  quién  eres, 
entonces  no  se  afrentan,  en  decir  son  hijos  del  Conde  de  Riela, 
de  Mont...  r,  Márquez  de  la  Torre,  &.,  mas  que  haya  sido  como 
aya  sido,  se  ponen  con  el  mayor  descaro  el  apellido  que  les  agrada, 
mas  que  ellos  seyan  yngleses,  escoceses,  moscobitzis,  tártaros, 
donde  tengan  su  origen  y  así,  no  ay  apelUdo,  por  oculto  que  sea 
en  España,  que  si  les  agrada  no  se  lo  pongan. 

Pero  al  mismo  tiempo,  (esto  es  verdad),  tienen  vanidad  de 
descender  de  ellos.  Las  mugeres  aman  con  preferencia  a  los  espa- 
ñoles, más  que  a  todos  los  criollos;  son  airosas,  de  vuena  dispo- 
sición, pero  el  nitro  aereo,  los  alimentos,  con  especiaUdad  las 
carnes  de  puerco,  los  agís,  la  cascarilla  que  usan  para  blanquearse 
tapando  los  poros  de  la  cutis,  las  priva  de  aquel  color  vivo  y 
agradable  que  las  españolas,  francesas  e  inglesas,  &..  les  resulta 
con  tantos  primores,  por  excesibo  calor  y  humedad.  Se  hacen 
desidiosas  y  desaliñadas,  aunque  de  15  años  á  esta  parte,  se  han 
mudado  muchíssimo  las  costumbres,  y  el  luxo  excesibo  y  parte  en 
el  contrabando  ,las  ha  hecho  más  vanas  y  ostentosas,  tanto  como 
se  puede  hallar  qualquiera  otra  ciudad  en  la  Europa.  Se  casan 
muy  temprano,  son  fecundas  y  muy  aficionadas  á  toda  suerte  de 
bayles  y  á  correr  a  caballo,  lo  que  executan  con  destereza  y  de- 
sembarazo extraordinario. 

La  2a.  clase,  después  de  los  blancos,  son  los  mulatos,  de  que 
se  componen  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  estas  tres  yslas, 
y  son  los  hijos  de  blanco  y  negra.  Su  color  es  obscuro  desagra- 
dable, sus  ojos  turbios,  son  altos  y  vien  formados,  mucho  más 
fuertes  y  vigorosos  y  más  acostumbrados  al  trabajo  que  los  blan- 
cos criollos,  quienes  los  tratan  con  desprecio.  Entre  esta  clase 
de  gentes,  ay  muchos  expeditos  y  liberales  para  discurrir  y  obrar 
en  todas  artes,  pero  con  especialidad  la  música,  la  escultura,  pin- 
tura,  y  arquitectura,  las  que  han  mirado  con  honor;  y  sus  accio- 
nes, en  todos  tiempos,  se  han  distinguido  mucho  más  que  las  de 
los  criollos,  porque  son  ambiciosos  por  su  honor. 

De  la  tercera  clase,  que  son  los  negros  que  hay  en  estas  yslas. 
son  los  primeros,  los  que  traen  de  las  costas  de  Africa;  otros  ay 
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criollos,  hijos  y  descendientes  de  aquellos,  sin  mezcla  de  otra 
casta.  Los  primeros  son  todos  vendidos  por  esclabos;  de  los  se- 
gundos ay  muchos  libres;  con  todo,  no  ay  cosas  mas  afrentosas 
en  estas  yslas,  que  el  ser  negro  ó  descender  de  ellos;  (pero  es 
una  vanidad  muy  loca,  el  tener  tal  presunción,  pues  de  las  quatro 
partes  de  las  gentes,  las  tres  y  media,  vienen  de  ellos).  OI  hasta 
quándo  hemos  de  ser  necios? 

Pero  vamos  al  asunto;  es  tal  la  presunción  y  vanidad  de  los 
blancos  criollos  y  muchos  españoles,  que  insultan  a  qualquiera 
de  estos  negros,  o  mulatos,  aun  quando  el  blanco  sea  el  mas  vil 
é  infame  en  sus  operaciones,  como  lo  son,  (pues  cada  uno  es  hijo 
de  sus  obras),  y  ellos  no  tienen  ninguna  y  lo  peor,  ni  oficio  ni 
beneficio,  pues  las  artes  onoríficas,  solo  las  exercen  los  mulatos 
y  negros,  y  no  ningún  blanco  criollo,  pues  no  tienen  otro  oficio 
que  hacer  zigarro:  Y  con  todo,  los  insultan  con  las  expresiones 
más  vilipendiosas,  y  muchos  amos  los  tratan  tan  inumanamente, 
y  con  un  rigor  indigno  entre  católicos,  recreándose  en  tener  siem- 
pre la  mano  lebantada  con  la  vara  de  tiranos,  (anuque  es  verdad 
que  ay  negros  infames,  y  muy  indignos).  Con  todo,  unos  y  otros 
concurren  a  que  del  rigor  de  los  unos  y  la  indignidad  de  los  otros 
resulte  la  infidelidad  de  la  deserción  y  el  suicidio;  todos  concurren 
a  tan  miserables  consequencias. 

Ay  otros  amos  que  los  echan  á  perder  por  mirarlos  con  sobrada 
estimación  y  cariño,  haciéndolos  instrumentos  del  luxo  y  vanidad, 
por  emplearlos  únicamente  en  el  servicio  doméstico,  y  es  tal  la 
vanidad  de  los  amos  y  esclabos,  que  la  más  exquisita  carrozat 
berlina,  calesa  ó  coche,  recién  trahidos  de  Madrid,  Londres,  Pa- 
rís, con  los  más  hermosos  caballos  andaluces  o  muías,  primero 
las  estrenan  los  más  viles  negres,  que  los  amos,  y  llegando  el 
coche  ó  carroza  adonde  espera  el  amo,  después  de  ir  una  ora 
dentro,  el  negro  o  mulato,  al  llegar  al  paraxe  adonde  aguarda, 
vaxa  el  negro  muy  serio  delante  de  su  amo,  y  aun  muchas  veces, 
les  habren  la  puertecilla  los  amos.  Verdad  es  que  ésto  solo  sucede 
en  la  Havana. 

No  quiero  referir  inumerables  cosas,  porque  son  indignas  de 
muchos  amos,  tocante  a  sus  esclabos,  y  porque  a  mí  no  me  toca 
especuhzar  vidas  y  costumbres  de  tales  amos,  aciendo  a  sus  escla- 
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bos  instrumentos  de  la  perdición  de  muchos  pobres  que  viven  con 
su  corto  caudal  ó  trabajo;  pero  esta  estimación  misma,  es  la  causa 
que  los  negros,  después  de  haver  complacido  las  acciones  agenas 
de  quien  quiere  preciarse  de  noble  y  de  buena  sangre,  como  son 
sus  amos,  les  hagan  sufrir  á  estos  vanos  negros,  el  rigor  de  otra 
esclabitud,  quando  el  amo  muere,  pasando  á  otro  amo,  porque  ha 
puesto  su  afición  en  otra  cosa. 

Entonzes  la  vanidad  negral  viene  a  parar  en  una  caballeriza 
ó  en  un  bugío  (a)  estrecho  y  miserable,  que  le  sirbe  de  morada; 
entonces  su  cama  es  un  chinchorro  de  cordeles  o  un  cañuto  de 
varas,  más  propio  para  potro  y  castigo  de  atromentar  el  cuerpo, 
que  para  descansar  en  él  de  sus  trabajos,  fatigas  y  enfermedades; 
su  miserable  vestido  es  tan  pobre,  que  ni  aun  para  cstantajo  de 
pájaros  lo  pondrían  en  España  en  los  colmenares. 

Tan  pobre  es,  que  más  daño  le  causa  el  calor  del  día  y  el 
rocío  de  la  noche,  que  si  no  lo  llevara,  porque  de  nada  le  sirve. 
Su  alimento  consiste  en  un  poco  de  carne  salada,  y  muy  malíssima, 
casabe,  batatas,  plántanos,  6.,  que  apenas  llega  a  sustentar  su  mi- 
serable existencia. 

En  fin,  privados  de  todo  humano  remedio,  condenados  a  un 
trabajo  continuo  en  los  yngenios,  o  por  mejor  decir  infiernos  en 
vida,  pues  así  es  un  ingenio;  expuestos  continuamente,  á  experimen- 
tar siempre  los  rigores  de  un  mayoral  brutal  ó  de  un  amo  codicioso 
y  feroz.  De  esta  vida  tan  miserable  depende  que  unos,  meten  las 
manos  en  los  trapiches  para  que  se  estrujen,  otros  se  queman  los 
brazos  ó  se  los  cortan,  otros  se  degüellan,  otros  se  harrojan  en 
las  calderas  hirbiendo  del  azúcar,  otros  asesinan  los  mayorales,  y 
les  sacan  el  corazón  y  las  entrañas  y  se  lo  comen,  otros  asahetean 
á  quantos  tienen  dominio  en  ellos,  aciéndose  después  zimarrones  o 
montarazes,  huyendo  a  los  bosques  y  robando  quanto  enquentran. 

Y  por  último,  se  habren  llagas  orribles,  con  ligaduras  que 
hacen,  y  hierbas  que  se  ponen;  otros  ay  que  comen  tierra,  cal 
y  quanto  encuentran,  con  el  fin  de  dar  fin  a  su  vida,  por  no  tra- 
bajar en  el  tiempo  de  las  moliendas  del  azúcar.  Pero  como  para 
acer  una  relación  circunstanciada  de  todo  quanto  hacen,  padecen 


(a)   bugío  significa  una  miserable  choza  expuesta  a  todas  las  inclemencias. 
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y  Ies  hacen  padecer,  se  necesita  mucho  papel  y  tiempo,  me  ciñiré 
solo  a  lo  más  preciso  y  quando  trate  de  las  enfermedades  mas 
frecuentes  que  padecen  a  causa  de  su  estolidez,  miseria  y  tabajos, 
daré  una  relación  exacta  de  todo  quanto  he  notado  en  el  espacio 
de  quince  años  que  trato  y  curo  a  es'tos  infelices  esclabos,  como 
también  de  los  mayorales  de  yngenios  y  acendados  de  todas  estas 
Antillas. 

Pero  volvamos  a  nuestro  asunto  y  sigamos  las  inclinaciones  de 
estos  esclabos,  y  son,  que  como  vienen  de  diversas  probincias  del 
Africa,  son  también  diversas  sus  acciones,  y  se  puede  decir  que 
todo  su  carácter  y  opiniones,  la  forman  en  mucha  parte  sus  amos 
propios;  si  éstos  los  aman  y  tratan  con  cariño,  corresponden  hasta 
el  heroísmo;  pero  si  son  demasiadamente  rígidos,  saben  sufrir  y 
disimular  sus  sentimientos,  hasta  tener  ocasión  de  bengarse,  lo 
que  executan  con  venenos,  empleándolos  en  los  ganados,  en  los 
otros  esclabos,  y  en  sus  amos  propios,  y  domésticos,  y  en  quanto 
es  útil  a  su  enemigo. 

Con  especialidad  los  de  la  costa  de  Mina,  que  hacen  quanto 
llebo  dicho,  hasta  quitarse  desesperadamente  la  vida,  persuadidos 
que  van  á  renacer  á  su  Patria,  que  tienen  por  el  mejor  país  del 
mundo.  Son  inclinadíssimo  al  bayle  y  a  la  música,  y  mucho  más 
al  otro  sexo  y  a  la  venganza. 

Esta  variedad  y  mezcla  de  gentes,  resulta  un  carácter  equívoco 
y  difícil  de  explicar;  pero  a  todos  combienen  algunas  circunstan- 
cias que  se  pueden  mirar  como  características  de  los  habitantes  de 
todas  estas  yslas.  Y  así  influye  mucho  el  calor  del  clima,  el  que 
los  hace  indolentes  y  desidiosos,  aunque  ellos  ya  lo  son  por  na- 
turaleza. El  país  fértil,  el  alimentarse  con  muy  poco  trabajo,  los 
hace  desinteresados  con  los  forasteros;  la  soledad  en  que  viven 
en  sus  casas  de  campo,  los  acostumbra  hacer  taciturnos,  silencio- 
sos y  cabilosos;  la  organización  delicada  de  su  cuerpo,  auxiha  la 
viveza  de  su  imaginación  que  los  arrebata  á  los  extremos  la  misma 
delicadeza  de  órganos  que  los  hace  tímidos,  les  hace  mirar  con  des- 
precio todos  los  peligros  y  aun  la  misma  muerte;  prueva  de  donde 
tienen  su  origen.  Las  clases  diferentes  que  ay  entre  ellos  infún- 
deles  una  vanidad,  y  orgullo  en  unos,  como  abatimiento  y  emula- 
ción en  otros. 
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No  hay  duda,  que  al  verse  los  españoles  americanos  rodeados 
de  la  esclavitud  y  avatimiento  de  los  negros  esclavos,  les  infunde 
una  cierta  fantasía  que  aunque  sea  el  mas  vil  artesano,  al  verse 
rodeados  de  hombres  destinados  á  adivinarles  los  pensamientos, 
se  hacen  adorar  como  deidades,  pues  quando  quieren  castigar  a 
alguno,  lo  primero  que  le  dicen  lebantando  el  látigo  es:  arrodilate 
y  plega  los  brazos.  Obedece  el  miserable,  y  quando  le  parece  al 
pobrecito  negro,  que  por  obedecerle  no  será  el  castigo  tan  cruel 
entonces  el  fanático  americano  le  pega  asta  que  se  cansa,  y  el 
infeliz  negro  queda  todo  á  cardenalado  y  echando  sangre  por 
quantos  látigazos  le  ha  dado,  sin  tener  su  vil  amo  más  conmise- 
ración que  si  fuera  una  estatua  su  esclabo.   O!  hombres  viles,  y 
cómo  no  conocéis  vuestra  sangre  y  descendencia.    Este  primer 
golpe  de  ojo  al  dispertar  la  razón  en  un  hombre  indigno,  no  puede 
menos  de  entumecer  y  contristecer  el  corazón  del  infeliz  esclabo. 
con  la  idea  ventagosa  de  si  mismos  que  tienen,  por  ser  ciega  la 
fortuna,  en  dar  á  unos,  lo  que  merecen  otros. 

La  misma  vanidad  y  la  poca  resistencia  que  encuentran  para 
cumplir  sus  gustos,  los  acostumbra  e  imprime  en  su  espíritu  de 
presunción  unas  contradiciones  semejantes  a  las  de  unos  princi- 
pes que  no  han  esperimentado  jamás  las  adversidades;  de  aquí 
nace  la  frugabilidad  y  las  vigilias  que  les  trastorna  el  juicio,  ha- 
ciéndolos perspicaces  y  ambiciosos  de  una  gloria,  como  de  oja- 
rascas  que  se  la  Ueba  el  viento,  y  de  una  política  interesante,  que 
si  saben  hutilizarlo  los  gobernadores,  a  quienes  tributan  toda  su- 
misión y  respeto,  la  logran  todos.  Este  es  en  reaUdad  el  concepto 
que  deve  de  formarse  de  los  naturales  de  estas  yslas,  lo  que  ei 
capítulo  que  sigue  lo  espUcaré  mejor. 
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ARTICULO  V 

DE  LOS  USOS  Y  COSTUMBRES 
MODERNAS.  COMPARADAS  CON 
LAS  ANTIGUAS.  DE  LOS 
HA  VITANTES  EN  ESTAS 
YSLAS  ANTILLAS. 

Como  los  havitantes  de  estas  yslas  han  adquirido  de  los  anti- 
guos moradores,  la  indolencia,  frugalidad,  desinterés,  la  hospita- 
lidad, y  otras  circunstancias  características  de  los  yndios,  han 
conservado  igualmente  muchos  de  sus  usos  y  costumbres;  la  idea 
y  construcción  de  sus  casas,  su  establecimiento  y  morada  en  los 
bosques,  la  vida  frugal  y  sedentaria,  la  aficción  á  las  vevidas 
fuertes  y  espirituosas,  la  propensión  á  los  vailes  y  otras  inclina- 
ciones, son  comunes  y  propias  á  estos  pueblos  y  Antillas.  Ya  sean 
contrahídas  por  el  trato  y  unión  mutua,  ó  por  efectos  propios  del 
clima,  ó  consequencias  nautrales  de  ambas  causas. 

Las  casas  que  oy  en  día  tienen  en  la  Ysla  son  de  una  misma 
construcción  que  las  que  husaban  los  yndios,  echas  según  lo  re- 
quiere las  circunstancias  del  país,  por  el  excesibo  calor  y  habun- 
dancia  de  Ilubias  que  caen  la  mayor  parte  del  año.  Con  todo,  no 
deja  de  haver  muchas  muy  capaces  y  más  vien  dispuestas  y  asea- 
das, pero  son  las  menos;  todas  están  construidas  como  las  del  grao 
de  Valencia  y  su  güerta.  Su  comodidad  es  muy  corta,  una  sala 
que  llaman  soberado  y  otra  que  sirbe  de  dormitorio,  cuyo  piso 
lo  fabrican  de  tablas. 

Por  lo  regular  duermen  en  amacas,  colgadas  en  las  vigas  que 
sostienen  el  techo;  las  camas  que  llaman  barbacoas,  son  pocas  c 
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incómodas.  Un  tablado  tosco  con  un  gergón  de  yerba  un  toldo 
de  lienzo  para  preserbarse  de  las  nubes  de  insectos,  y  sabandijas, 
que  ay  en  todas  partes,  son  todo  el  descanso  que  por  fabor.  con- 
siguirá  un  forastero  ó  pasegero. 

Son  muy  pocas  las  alhajas  y  adornos,  ni  otras  materias  de 
luxo  para  hermosearlas,  (salvando  a  la  Havana  y  sus  arrabales). 
Algunos  tauretes  o  silletas  de  cuero,  y  á  falta  de  éstas,  algún  ban- 
quillo tosco,  componen  todos  sus  muebles. 

El  omenage  de  cocina  no  es  mas  ostentoso:  una  olla  y  alguna 
cazuela  de  barro  basta  para  cocer  la  comida  de  qualquiera  fami- 
lia Los  platos,  cucharas,  vasos,  escudillas  y  demás  utensilios,  lo 
hacen  de  guayacán.  ó  fruta  que  da  un  árbol  llamado  tutumo. 
También  se  sirben  de  cocos,  para  beber  y  otros  usos.  Porque  acos- 
tumbrados á  comformarse  con  este  uso  de  los  yndios.  no  an  cui- 
dado de  utilizar  el  excelente  barro  que  ay  en  muchas  partes  de 
todas  estas  yslas. 

No  son  más  espléndidos  en  poner  la  mesa  que  en  alajar  la 
casa;  por  lo  común  no  ponen  manteles.  serbiUetas.  vasos  ni  cu- 
biertos; comen  sentados  en  el  suelo,  su  bianda  es  un  all  y  ajo  que 
ellos  llaman,  y  se  reduce  a  tasajo  de  Vuenos  Aires  o  de  Costa 
firme,  ésto  es,  de  tierra  de  Caracas,  a  plántanos  cocidos  o  asados 
batatas,  muniatos,  ñame,  calabaza,  y  de  todo  ésto  junto  componen 
sus  comidas;  ésto  es  los  que  viven  en  el  campo,  pero  los  que  están 
cenpanos  a  los  pueblos  ya  comen  la  carne  fresca  que  se  mata  con 
muchissima  abundancia  á  causa  de  haver  muchíssimo  ganado 
bacuno;  son  terribles  para  comer  arroz  y  carne  de  puerco,  pues 
este  ganado  a  procrehado  muchíssimo,  y  los  ay  a  millares  por  ios 
campos;  también  hay  excesiba  bolatería.  así  silbestre  como  domes- 
tica; infinitíssimo  pescado,  así  dulce  como  salado,  que  lo  traen 
de  la  Costa  firme,  del  que  pescan  losyndios.  y  aunque  tienen  tan 
habundante  todo,  la  desidia  y  pereza  los  abruma  y  no  lo  comen 
si  no  se  les  dan. 

El  plantanar  está  junto  á  las  casas;  cogen  un  racimo  verde 
quando  los  plántanos  están  grandes;  éstos  los  asan  al  fuego  asta 
que  se  ponen  muy  duro5,  y  entonces  éste  les  sirbe  de  pan.  Nunca 
les  faltan  cocos  para  veverse  el  agua  que  crían,  ni  una  tutuma 
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de  leche  de  sus  bacas  que  es  excelente,  y  tan  crasa,  que  ordeñán- 
dola media  ora  antes  de  la  comida,  es  quasi  una  pella  de  man- 
teca; a  esta  llaman  madure,  tiene  un  gusto  de  alteración,  que  a 
los  europeos  se  les  quaja  en  el  estómago,  causándoles  cólicos  por 
indigesción,  muy  peligroso  si  no  se  acude  al  bomitibo  siguiente, 
que  es  el  que  los  cura  pronto. 

Cocimiento  de  Herba  vuena,  quatro  onzas;  tártaro  hcmético  gr.  iy. 
Sal  de  Higuera,  una  drac.  Xarabc  de  corteza  de  Cidra,  dos  onzas* 

Sus  postres  son  miel  de  caña,  y  después  toma  cada  uno  una 
uicura  ó  calabazo  de  agua;  jamás  veven  durante  la  comida. 

Su  cena  es  muy  moderada,  algún  poco  de  arroz  ó  caña  dulce, 
palanquetas,  plántanos  asados,  o  un  poco  de  arina  de  maíz,  echa 
vollos  y  frita  con  manteca.  Entre  día  usan  mucho  café  con  miel 
de  caña,  y  leche;  mucho  queso  a  que  son  aficionadíssimos,  estru- 
jándolo en  el  chocolate  que  también  se  gasta  mucho. 

Aunque  el  alimento  que  husan  no  es  muy  sustantífico,  sin 
enbargo,  el  calor  contiuno  del  clima,  los  agis  y  las  carnes  de  puer- 
co, junto  con  la  densidad  del  aire  que  respiran  inpregnado  de 
partículas  de  vegetales  que  reciben  de  los, bosques  y  praderías, 
les  dispensa  de  aquel  hapetito  vivo  que  sienten  los  que  habitan 
regiones  frías  y  rasas.  La  inapetencia,  con  especialidad  a  los 
europeos,  que  pasa  millares  de  vezes,  á  enfermedad  muy  peli- 
grosa, la  que  para  curarla  no  sirbe  todo  el  poder  de  la  Medicina, 
Si  sólo  el  acostumbrarse  al  uso  de  aguardiente,  de  los  agíes  ó  chi- 
les, cuyo  picante  excesibamente  vivo,  excita  el  apetito,  recoge  al 
estómago  su  antiguo  tono,  y  el  calor  derramado  en  las  extremi- 
dades del  cuerpo,  y  que  hace  falta  para  actuar  la  comida. 

Su  vestido,  con  especialidad  los  hombres,  es  muy  sencillo  pro- 
porcionado al  calor  del  clima,  ó  más  vien  a  cubrir  la  desnudez, 
que  para  abrigo.  Todos  usan  calzoncillos,  y  los  monteros,  su 
camiseta  fuera  de  la  pretina;  son  de  lienzo  pintado,  largos  hasta 
los  tobillos,  y  muy  anchos,  y  la  camisa  de  lo  mismo,  un  sombrero 
de  pal  ma,  ó  negro  con  su  galón  de  oro,  un  sable  ó  machete  que 
siempre  llevan  ceñido,  ó  debaxo  del  brazo,  con  un  pañuelo  atado 
á  la  frente,  esta  es  toda  su  gala.   No  usan  medias,  (zapatos  y 
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ebiUas  si);  es  para  ellos  mucha  molestia,  verse  precisados  á  andar 
con  medias. 

Las  mugeres  usan  igualmente  quasi  el  mismo  uso  en  la  sencillez 
de  la  ropa,  dos  pares  de  sayas  de  prusiana,  ó  lienzo  pintado,  las 
camisas  muy  escotadas,  y  tan  cortitas.  que  apenas  les  cubre  la 
.  cintura,  toda  llena  de  infinitos  pliegues  de  arriba  á  habajo,  tra- 
bajados con  la  plancha  primorosamente.  Quando  an  de  montar 
á  caballo  todas  llevan  sombreros  ó  vien  de  palma,  ó  negro  con 
galón,  pero  con  muchíssimas  cintas  y  plumajes. 

Las  blancas  y  las  que  tienen  caudal,  usan  ropas  mucho  más 
finas,  con  muchas  garipolas.  y  de  olanes  y  estopillas,  en  sumo 
grado  de  finas,  con  esquisitíssimos  encages  primorosamente  labra- 
dos- llevan  una  gran  cadena  de  oro  ó  un  rosario  al  cuello  y  algún 
escapulario,  una  manilla  en  el  brazo,  de  ocho  y  hasta  de  diez 
onzas,  ebillas  muy  grandes  de  oro,  con  zapatos  de  seda  ó  espo- 
lín. Quando  van  á  los  bayles,  y  en  la  Havana  en  calesas,  llevan 
en  los  sombreros  y  por  el  cuerpo  cocuyos,  cucubanos  y  otras  ma- 
riposas de  luz,  que  la  dan  tan  grande,  que  con  solos  dos  cocuyos 
en  una  sala  obscura,  bastan  para  uno  escribir,  leer  y  acostarse, 
tan  claro  como  qualquiera  vela,  y  tener  luz  toda  la  noche;  estos 
insectos  se  ponen  y  les  sirben  de  brillante  pedrería,  y  lucen  con 
mucha  gracia. 

Desde  el  año  de  1781  con  motibo  de  la  guerra  con  el  ynglés, 
establecieron  muchas  tropas  en  esas  Yslas,  y  desde  entonces,  se 
ha  introducido  mucha  mayor  decencia  entre  todas  personas,  pero 
particularmente  entre  las  personas  de  calidad  de  ambos  sexos,  y 
mucho  más  entre  las  mugeres.  cuya  organización  es  más  propensa 
al  luxo.  Han  introducido  muchas  cosas  de  moda  de  las  que  se 
usan  en  las  cortes  de  Europa,  como  también  el  luxo  en  las  mesas, 
camas,  adornos  en  los  edificios,  en  los  comestibles,  con  especia- 
lidad los  vinos,  licores,  resolis,  pomadas,  zerbezas,  y  quanto  bueno 
se  usa  en  Europa,  por  el  libre  comercio,  á  que  han  concurrido  mu- 
cho los  estrangeros. 

Y  que  será  muy  regular  y  ya  comienza  a  serlo,  el  que  va  to- 
mando mucho  incremento,  el  consumo  de  todos  estos  efectos  y  la 
mayor  equidad  en  los  precios  y  en  los  géneros,  con  el  concurso 
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grande  de  comerciantes.  El  caso  está,  en  el  poco  ó  ningún  trabajo 
que  hacen  los  blancos  criollos  y  las  blancas,  pues  las  mugeres 
anuque  son  famosas  costureras  y  bordadoras,  no  quieren  trabajar, 
sino  para  sus  modas.  Y  los  blancos  criollos,  en  hacer  zigarros 
y  jugar  á  quantos  juegos  ay,  pasan  todo  el  día  jugando,  fumando, 
y  haciendo  otras  cosas  que  no  conbiene  explicarlas  a  los  oídos 
timoratos.  Las  fahenas  domésticas,  todas  corren  por  cuenta  de 
las  esciabas  y  esclabos. 

De  aquí  redunda  la  lastimosa  crianza  que  dan  a  sus  hijos  y 
todo  dimana,  del  amor  indiscreto  que  les  manifiestan,  la  ninguna 
educación  que  les  dan,  la  mansión  continua  en  los  campos,  y  en 
las  casas  de  juego,  el  ningún  oficio,  a  que  los  destinan,  pues  los 
oficios  honrrosos,  solo  los  exercen  los  españoles,  mulatos  criollos 
y  negros,  de  ídem.  Ellos  son  desaplicados,  independientes  de  toda 
subordinación,  faltos  de  instrucción,  y  tan  libres,  que  se  separan 
de  sus  padres,  luego  que  hallan  medios  de  susistir.  El  frecuente 
trato,  y  dominante  con  las  esciabas,  el  vivir  muchas  familias  sin 
separación,  la  libertad  y  el  influxo  del  clima,  les  dispierta  la  natU" 
raleza  muy  temprano,  y  ansian  por  casarse,  antes  de  saber  las 
primeras  obligaciones  de  christianos  ni  de  ciudadanos. 

El  que  tiene  quatro  vacas  y  un  ato  o  corral  para  mantenerlas, 
plantar  un  plantanar  y  sembrar  un  poco  de  arros,  maíz,  muniatos, 
ñames,  se  considera  hombre  acomodado  y  con  muchos  sobra- 
dos para  mantener  una  familia,  y  si  a  ésto  se  agrega  la  posesión 
de  tres  o  quatro  esclabos,  y  vivir  cercano  algún  río  ó  de  la  mar 
el  esclabo  tiene  a  su  cargo  alimentar  la  indolencia  de  sus  amos, 
que  quedan  fumando  o  jugando. 

La  pasión  tan  furiosa  que  tienen  por  los  juegos  sedentarios, 
es  pasión  sin  límites;  el  de  los  gallos  es  la  más  común  en  toda  la 
América  y  mucho  más  en  estas  yslas.  No  tiene  rubor  un  hombre 
de  obligaciones  yr  paseando  las  calles  buscando  quien  quiera 
apostarlas  con  su  gallo,  y  aventura  todo  quanto  dinero  tiene,  fiado 
de  la  valentía  del  suyo.  Diez  padres  de  famiha  se  pasan  el  día 
en  los  apostaderos,  o  en  las  plazas  y  calles,  sentados  de  cucli- 
llas viéndolos  reñir,  sin  manifestar  alteración  ni  disgusto  por 
haver  perdido  todo  su  dinero,  (y  a  la  verdad  no  es  poco),  sién- 
doles pérdida  más  sensible,  que  su  gallo  muera,  ó  salga  herido 
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de  la  pelea,  como  sucede  regularmente,  pues  les  hatan  en  cada 
espolón  una  cuchillita  muy  cortante  y  puntiaguda,  y  saltando  el 
uno  contra  el  otro,  se  pasan  el  pecho  y  se  degüellan  con  ellas. 
El  primero  que  cae  muerto  ó  huye  del  cerco,  pierde  la  rina  y  su 
dueño  paga  la  apuesta,  que  ha  beces  son  considerables,  con  espe- 
ciahdad  a  las  pasquas.  No  es  nada  menor  el  vicio  que  tienen  a 
los  juegos  de  envite  en  que  se  exercitan  mientras  tienen  que  ven- 
der para  jugar,  ó  trampiar  a  todo  el  mundo. 

Sus  dibersiones  y  las  más  apreciables  a  estos  ysleños,  son  los 
bayles;  los  tienen  sin  más  motivo  que  el  de  pasar  el  tiempo  y 
rara  vez  falta  en  una  casa  ó  otra.  El  que  da  el  vayle  combida 
a  sus  camaradas.  corre  la  voz  por  el  territorio  ó  vugios,  y  acuden 
a  centenares  de  todas  partes  aunque  no  sean  llamados.  Para  dar 
principio  al  baile,  los  combinados  se  ponen  al  pie  de  la  escalera, 
con  las  sonajas,  calabazas,  maracas,  y  algún  guitarrillo,  y  comien- 
za su  Juan  garangué  que  es  el  baile  más  común;  pero  antes  al 
son  de  sus  instrumentos,  cantan  una  relación  en  honor  de  los  due- 
ños de  la  casa,  que  la  apropian  a  qualquiera  que  sea. 

Quando  el  cantador  le  parece,  se  presenta  al  cabo  de  la  esca- 
lera da  la  bien  venida  a  los  combinados  y  circunstantes  y  les 
brinda  a  subir;  entonces  se  abrazan  y  saludan  como  si  hiciera 
muchos  años  que  no  se  havian  visto.  Las  mugeres  se  sientan  en 
banquillos  ó  en  las  amacas  o  en  las  camas;  los  hombres  se  están 
de  pie,  ó  se  sientan  de  cuclillas  sobre  sus  talones,  y  los  que  no 
caben,  se  quedan  en  el  campo. 

Salen  a  baylar  de  uno  en  uno  ó  de  dos  en  dos:  cada  uno  con- 
bida  una  muger,  la  qual  si  no  tiene  chinelas,  como  sucede  a  las 
más.  las  pide  prestada  a  las  que  las  tiene,  y  sale  con  su  sombrero 
y  enpieza  su  Juan  garangué  dando  bueltas  por  la  sala,  con  un 
compás  tan  acelerado  que  pareze  toda  ella  una  exalacion  El 
hombre  que  la  acompaña  está  a  un  extremo,  puesto  su  sombrero 
de  medio  lado,  el  machete  cruzado  a  las  espaldas,  teniéndolo  con 
las  dos  manos,  jamás  muda  de  sitio  ni  hace  otra  mudanza  que 
zapatear,  subir  y  baxar  las  piernas  con  mucha  celeridad  y  fuerza, 
y  si  está  sobre  alguna  tabla  desenclabada,  echa  el  resto  de  su 
habihdad,  que  consiste  en  hacer  todo  quanto  ruido  pueda,  para 
que  ni  el  guitarrillo,  calabazos,  y  maracas  se  oigan  tanto  como  sus 
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pies  descalzos  unas  veces  y  otras  con  zapatos.  Quando  el  que 
baila  quiere  manifestar  su  cariño  a  la  bailarina,  o  alguno  de  los 
circunstantes,  se  quita  el  sombrero  y  se  lo  pone  a  ella  en  la 
cabeza;  algunas  vezes  le  ponen  tantos,  que  no  pudiendo  sostener- 
los, los  lleva  en  las  manos,  o  bajo  el  brazo. 

Quando  se  cansa  de  bailar,  se  retira  con  una  cortesía,  y  buelbe 
los  sombreros  a  los  que  se  los  an  puesto,  y  cada  uno  le  da  medio 
real:  a  esto  llaman  dar  la  galzu  Si  alguno  de  los  circunstantes 
quiere  bailar  con  la  muger  que  está  bailando  otro,  necesita  pe- 
dirle licencia.  Sobre  esto  acostumbran  armar  fuertes  pendencias, 
y  como  todos  lleban  la  razón  en  las  manos  que  son  los  machetes, 
se  suele  el  baile  acabar  á  cuchilladas. 

Mientras  dura  el  baile,  salen  algunas  esciabas  a  dar  las  palan- 
quetas, que  es  una  masa  hecha  de  harina  de  maíz,  leche  y  azúcar; 
sacan  algunos  frascos  de  aguardiente,  y  una  fuente  de  tabacos 
para  fumar,  para  que  tomen  todos  los  que  quieran.  Los  que  se 
cansan,  se  echan  a  dormir  en  las  amacas  ó  se  entran  al  quarto 
interior  a  las  barbacoas,  con  mas  libertad  y  satisfacción  de  la  que 
es  decente  y  conbiene.  Quando  estos  bailes  son  más  generales 
y  de  mayor  concurso,  es  en  tiempo  de  Pascuas,  carnes  tolendas, 
fiestas  de  los  pueblos,  ó  por  alguna  boda,  cuya  celebridad  la  co- 
mienzan dos  meses  antes.  También  celebran  la  muerte  de  algún 
niño,  cuyos  bailes  duran  muchas  vezes  hasta  que  no  se  puede 
sufrir  el  hedor  del  difunto,  sin  embargo  que  los  preparan  para  que 
duren  muchos  días. 

Las  circunstancias  de  compadres  es  entre  estos  ysleños  binculo 
tan  estrecho,  que  no  se  puede  comparar.  Para  un  compadre  nada 
hay  reserbado,  goza  de  quanta  satisfacción  y  entera  libertad  es 
imaginable  en  las  casas  de  sus  compadres,  dispone  de  su  amistad 
y  vienes  como  de  cosa  propia.  Al  modo,  si  un  hermano  es  com- 
padre de  otro  hermano  en  el  casamiento,  si  tiene  en  la  pila  ó  en 
la  confirmación  á  algún  hijo  suyo,  ya  no  se  nombran  hermanos: 
el  tratamiento  de  compadres  es  siempre  preferido,  como  más  cari- 
ñoso y  expresibo  de  su  íntima  amistad. 

Celebran  todas  las  fiestas  principales  con  corridas  de  caballos 
a  que  son  tan  propensos  como  diestros.  Nadie  pierde  esta  diber- 
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sión,  hasta  las  niñas  mas  tiernas  que  no  pueden  tenerse,  las  lleba 
alguno  sentadas  en  el  arzón  de  la  silla  de  su  caballo.  Los  días 
más  solemnes  para  correr,  son  Sn.  Juan,  Sn.  Pedro  y  Sn.  Mateo, 
con  otros  muchos.  El  día  de  Sn.  Juan,  al  amanecer,  vienen  cente- 
nares de  corredores  de  los  pueblos  a  lucir  sus  caballos;  quando 
dan  las  doce,  salen  de  las  casas  hombres  y  mugercs  de  todas  cla- 
ses y  hedadades,  montadas  en  sus  caballos  enjaezados  con  la 
mayor  bizarría  y  ostentación,  a  que  alcanza  cada  uno;  son  muchos 
los  que  Ueban  las  sillas,  mantillas  y  tapafundas.  de  terciopelo  vor- 
dado  ó  galoneado  de  oro.  mosquiteros  de  lo  mismo,  frenos,  estri- 
bos, espuelas  y  herraduras  de  plata,  algunos  añaden  pretales  cu- 
biertos de  cascabeles  y  campanillas  del  mismo  metal. 

Los  que  no  tienen  caudal  para  tanto,  cubren  sus  caballos  de 
variedad  de  cintas,  haciéndoles  crines,  colas  y  jaeces,  y  pretales 
de  este  género,  adornándolos  con  tanto  primor,  hermosura  y  gusto 
que  pueden,  sin  detenerse  en  empeñar  o  vender  lo  mejor  de  su 
casa  para  lucirse  en  la  corrida.  En  la  coronación  de  Nuestro 
Católico  Monarca  Dn.  Carlos  IV,  fué  tanto  el  fausto  así  en  las 
yluminaciones  de  cirios  grandissimos  de  cera;  como  de  corridas 
magestuosas  de  caballos  y  de  jaeces,  que  es  imposible  a  no  haberlo 
visto,  creerlo  hombre  viviente  de  la  tierra. 

Pero  volbamos  a  nuestra  corrida  equitccaL  Esta  no  tiene 
ordenada  disposición  alguna;  en  los  dias  festibos  en  que  tienen 
las  corridas,  salen  por  las  calles  con  sus  caballos,  que  son  velo- 
císsimos  y  de  una  marcha  muy  cómoda;  corren  en  pelotones  dando 
vueltas  por  todas  partes  de  la  ciudad,  sin  parar  ni  descansar  en 
dos  ó  tres  oras,  hasta  que  los  caballos  se  cansan;  entonces  toman 
otros  que  ya  tienen  prebenidos  y  continúan  sus  corridas  con  tanta 
vehemencia,  que  parecen  unos  frenéticos  corriendo  a  todas  partes. 
No  obstante  el  tropel  y  confusión  de  las  corridas,  rara  vez  sucede 
desgracia  y  si  alguna  ocurre,  es  a  algún  español,  que  como  no 
sabe,  al  volber  alguna  esquina,  ebitar  los  encuentros  con  la  des- 
treza de  los  criollos.  Estos,  aunque  el  caballo  corra  a  toda  carre- 
ra, dejan  las  riendas  sobre  el  arzón  de  la  silla,  los  brazos  cruzados, 
y  fumando  su  cigarro  y  diciendo  algunas  cosas,  a  las  de  las  ven- 
tanas y  a  los  que  corren. 
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Al  llegar  a  las  esquinas  que  han  de  doblar,  llaman  al  caballo; 
aunque  vengan  muchos  por  la  misma  calle  al  encuentro,  saben 
pasar  por  medio  de  los  pelotones,  sin  tropezar  con  nadie.  Las 
mugeres  van  con  igual  ó  mayor  desembarazo  y  seguridad  que  los 
hombres,  sentadas  de  medio  lado,  sobre  silla  á  la  gineta,  con  sólo 
un  estribo.  Lleban  su  espuela  y  látigo  para  evitar  la  velocidad 
de  los  caballos,  de  los  quales  algunos  suelen  caer  muertos  sin 
haber  manifestado  flaqueza  en  la  carrera,  y  todos  quedan  estro- 
peados y  sin  probecho  para  mucho  tiempo;  verdad  es,  que  todo  el 
año  los  cuidan  con  esmero  para  lucirlos  en  estas  fiestas. 

No  todas  las  corridas  son  tumultuosas  y  ...  ay  algunas,  en 
que  concurren  la  nobleza,  y  la  oficialidad  acompañando  al  Go- 
bernador; este  paseo,  lo  executan  con  mucha  ponpa,  con  espe- 
cialidad el  año  que  publican  las  Bulas  o  que  ay  besamanos;  en- 
tonces van  con  mucho  orden,  en  donde  lucen  las  galas,  palafrenes, 
jaeces,  criados  y  caballos.  Ban  por  las  calles  más  principales  de 
la  ciudad  y  por  la  plaza,  corren  parejas  por  su  orden,  y  después 
acompañan  aj  Gobernador  con  mucha  ostentación,  sin  que  por 
esso  se  suspendan  en  las  otras  calles,  las  carreras,  y  voces  y  zam- 
bra conque  las  gentes  desahogan  su  extremado  regocijo,  o  la  loca 
F>asión;  de  suerte,  que  va  de  extremo  a  extremo;  los  unos  execu- 
tan este  acto  tan  serio,  magnifico  y  circunspecto  que  pasma.  Como 
el  otro  frenético,  y  sin  cabeza  ni  pies. 

Son  por  naturaleza  aficionadíssimos  a  ir  a  caballo;  no  hacen 
cosa  por  pequeña  que  sea,  ésto  es,  el  ir  a  missa,  a  un  baile,  a  ber  un 
amigo,  les  es  indispensable  el  ir  a  caballo,  y  en  especialidad 
en  tiempo  de  Ilubias,  no  saldrán  a  pie,  aunque  la  cosa  sea  precisa; 
esta  costumbre,  o  por  mejor  decir  vicio,  los  hace  ser  tan  diestros 
ginetes,  que  a  qualquiera  ora  seya  de  día  o  de  noche,  corren 
rienda  suelta,  sin  que  les  sucedan  desgracias. 

La  misma  costumbre  tienen  en  emprender  sus  viajes  de  mar, 
que  de  tierra;  con  una  canoa,  un  razimo  de  plántanos,  se  pasan 
a  qualquiera  ysla,  aunque  diste  cinquenta  leguas,  y  mucho  mejor 
si  ban  al  contrabando,  a  las  yslas  estrangeras.  Por  marabilla  se 
probecn  para  su  sustento,  así  en  la  mar,  como  en  tierra;  en  qual- 
quera  parte  alian  que  comer;  jamás  buscan  posada,  sino  es  que  llueba 
mucho;  y  para  resguardarse  de  las  aguas  quando  lluebe,  no  hacen 
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mas  que  cubrirse  la  cabeza  con  una  hoja  de  yagua  y  ya  tienen 
techo  suficiente,  para  defenderse  de  qualquicra  aguacero. 

Nada  se  sobresaltan  quando  van  así,  aunque  encuentren  ríos 
caudalosos;  con  el  mayor  desaogo  lo  pasan  nadando  con  el  caba- 
llo; en  qualquiera  parte  hacen  noche,  se  apean,  descargan  su 
caballo,  lo  ponen  a  comer,  porque  en  todas  partes  ay  pastos:  ellos, 
aunque  no  cenen  tanpoco  no  pasan  cuidado.  En  colgando  su 
amaca  a  dos  arboles,  se  hechan  a  dormir  sin  sobre  salto.  Al  día 
siguiente,  siguen  su  biage,  comen  si  lleban  alguna  probision  y 
si  no  en  qualquiera  plamtanar  satisfacen  su  hanbre.  Por  la  misma 
razón  no  aprobechan  la  inmensidad  de  bolatería  que  se  cría,  por 
no  matarla,  pero  en  reconpensa  pescan  en  los  ríos  y  en  la  mar, 
pues  son  diestríssimos  pescadores. 

Tienen  inmensa  abundancia  de  abes  domésticas,  como  gallinas 
comunes  y  de  guineas,  pabos,  patos,  pollos  de  muchas  especies, 
pichones  á  millones;  todo  lo  reserban  para  las  ciudades,  o  en  los 
puertos,  a  los  nabios  que  llegan;  este  es  el  único  ramo  de  indus- 
tria que  más  les  utihza  sin  costo  ni  trabajo  ninguno;  tienen  cabras, 
chibos.  carneros.  pero  nunca  prueban  la  carne;  como  las  abes 
domésticas,  y  la  caza,  todo  lo  tienen  para  vender  a  qualquiera 
que  se  los  quiera  comprar. 

Son  devotíssimos  en  oír  (sic)  los  días  de  fiesta  a  misa,  mas 
que  tengan  que  hir  ocho  ó  diez  leguas;  aunque  Uueba,  van  muy 
contentos.  Quando  caen  emfermos  lo  primero  que  hacen  es  havi- 
sar  al  cura  del  pueblo  adonde  están  anexos;  este  va,  a  caballo, 
lleva  el  viático  y  la    extrema  unción,  comfiesa  al  emfermo,  le  ad- 
ministra los  Santos  Sacramentos  y  se  buelbe  al  pueblo;  esto  lo 
hacen  quando  la  distancia  es  de  diez  o  doze  leguas,  que  quando 
el  pueblo  está  más  cercano  no  se  apresuran  tanto;  si  encuentran 
médico  lo  lleban  y  si  no.  se  curan  a  lo  yndio;  el  médico  les  cuesta 
si  han  de  ir  a  buscarlo  dos  pesos  por  ora,  o  legua,  y  quanto  mas 
distante,  tanto  más  tienen  que  pagar,  y  por  lo  común  se  curan 
ellos  mismos,  por  la  esperiencia  que  tienen  de  las  plantas,  raizes, 
gomas.  &..  de  la  istoria  que  tienen  del  conocimiento  de  la  Ysla. 

Traen  los  difuntos,  sino  han  muerto  de  epidemia  o  de  viruelas, 
a  enterrar  a  las  yglesias  de  los  pueblos;  pero  si  han  muerto  de 
las  viruelas  ó  de  otra  enfermedad  contagiosa,  entonces  los  entie- 
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rran  en  sus  propias  aciendas  al  pie  de  un  árbol,  poniendo  una 
cruz  por  señal.  Pero  cuidan  de  sacar  los  huesos,  pasado  uno  o 
dos  años  y  los  lleban  a  la  yglesia  y  les  hacen  las  honrras  según 
la  calidad  del  sugeto. 

En  todas  estas  yslas  eran  muy  devotos  de  Nuestra  Señora 
de  la  Luz.  Yo  quité  esa  deboción,  pues  estaban  persuadidos,  desde 
el  tiempo  de  jesuítas,  que  con  esta  deboción  tenían  bastante  para 
salbarse,  y  vivían  muy  confiados  de  esso,  y  no  se  cuidaban  mucho 
del  sacramento  de  la  penitencia,  pero  aora  con  la  hayuda  de  los 
predicadores  modernos  y  los  capuchinos,  han  mudado  de  devo- 
ción, vien  que  aun  permanece  la  imagen  de  la  Luz,  en  muchas 
partes,  pero  con  la  diferencia  de  que  en  lugar  del  dragón,  de 
donde  sacaba  la  Virgen  las  almas,  le  han  puesto  a  la  derecha 
un  cirio  grande  de  zera  y  el  ángel  que  tenía  con  el  cestillo  lleno 
de  corazones  a  la  izquierda,  en  lugar  del  canastillo,  le  han  puesto 
un  incensario. 

Su  deboción  consiste  ha  ora  en  Nuestra  Señora  del  Czumen, 
Sn.  Joph,  Sn.  Antonio,  y  las  Almas,  &.,  Todos  llevan  su  rosario  o 
escapulario;  lo  rezan  por  lo  menos  dos  vezes  al  día,  todas  las 
familias  se  emplean  en  esta  santo  exercicio;  algunos  lo  repiten  al 
medio  día,  sin  omitirlo  a  la  noche;  pero  la  soledad  y  falta  de  ins- 
trucción en  que  viven,  con  la  carestía  de  escuelas  para  la  juven- 
tud, (mucho  se  va  mejorzindo  todos  los  días),  es  causa  de  mucha 
ignorancia  en  todos,  pues  los  más  aun  no  saben  lo  más  preciso 
de  la  doctrina  christiana.  El  no  haber  sociedad  en  muchos  pue- 
blos y  villas,  ocasiona  éstos  y  otros  perjudiciales  y  graves  males. 
Dios  lo  remedicirá. 

Estas  son  las  noticias  verdaderas,  y  que  para  apoyo  de  las 
causas  de  las  enfermedades,  que  en  capítulos  separados  les  haré 
comprender,  me  ha  sido  indispensable  hacer  un  análisis  del  carác- 
ter, usos  y  costumbres,  tanto  del  genio  de  los  naturales,  antes  y 
después  de  su  descubrimiento,  (así  en  lo  antiguo  como  moderno), 
porque  aunque  sus  usos  actuales,  an  ocasionado  enfermedades 
muy  distintas;  por  lo  mismo  no  dejan  de  comunicar  mucha  luz, 
para  la  inteligencia  y  discernimiento  de  las  causas  predisponentes, 
de  tan  dibersas  agencia,  causas  y  señales,  con  los  pronósticos  y 
curación,  como  lo  haré  ver  por  sus  nombres  de  cada  una,  guar- 
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dando  su  esplicación  para  quando  trate  de  las  emfermedades  de 
los  negros.  En  esta  sección  sólo  hablaré  superficialmente,  para 
que  sólo  se  pueda  formar  la  idea  mas  cómpleta,  asi  en  la  medicina, 
como  en  la  cirugía,  de  quanto  se  contiene  nuebo  en  el  vasto  campo 
de  estas  dos  facultades, 

DIFERENCIAS  DE  INCLINACIONES 
NATURALES  EN  LOS  NEGROS.  Y  SI 
ESTAS  PROCEDEN  DE  LA  SANGRE 
O  DE  LOS  CLIMAS. 

Ya  llevo  anotado  en  el  primer  tomo  las  diferencias  de  castas 
de  los  negros  que  se  hallan  en  las  costas,  o  territorios  de  Africa 
y  también  sus  usos  y  costumbres,  junto  con  sus  alimentos  y  ves- 
tido; pero  por  quanto  se  conducen  de  estas  mesmas  generaciones 
a  la  América,  por  los  factores  yngleses,  portugueses,  americanos, 
y  dinamarqueses,  &.,  y  por  no  llevar  anotado  sus  inclinaciones 
nacionales,  y  las  que  adquieren  de  nuebo  con  la  mezcla  de  los 
europeos,  (de  la  vida  de  éstos),  costumbres,  climas,  alimentos, 
vestido,  y  sobre  todo  una  cruel  esclavitud,  resta  aora  hablar  de 
los  caracteres  que  les  son  propios  á  los  negros  independientes  de 
las  demás  naciones,  aunque  comunes  por  la  naturaleza. 

Nadie  puede  negar,  que  no  obstante  que  viene  de  el  supremo 
Criador,  la  diferencia  y  distribución  de  las  inclinaciones,  no  por 
eso  ha  dexado  apoyada  la  subsistencia  á  las  cosas  naturales.  Qua- 
Ics  sean  éstas,  es  lo  que  se  interesa  saber. 

Las  inclinaciones  naturales  en  los  negros,  son  lo  mesmo  que 
las  demás  naciones,  ésto  es,  que  unos  negros,  son  algo  más  pru- 
dentes que  otros;  unos  ay  temerarios,  otros  beliciosos  y  guerreros, 
otros  pusilánimes,  unos  muy  vivos  y  que  con  facilidad  aprenden 
qualquiera  arte,  otros  stólidos  en  sumo  grado,  otros  hablan  con 
mucha  facihdad  y  aprenden  con  vrebedad  qualquiera  edioma.  otros 
ni  aun  hablar  saben,  unos  aprenden  luego  a  ser  racionales,  otros 
al  contra,  quanto  más  tratan  con  los  europeos,  más  bestiales  son; 
ay  algunos  que  los  capolaran  primero,  que  rebelar  un  secreto, 
otros  son  muy  disimulados,  pero  mentirosos;  otros  son  beraces; 
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unos  muy  trabajadores,  otros  olgazanes  y  perezosos;  unos  ay  que 
aunque  se  despedazen  a  puñaladas  sus  mayores  amigos,  en  nada 
se  conturban;  otros  ay  pacíficos,  hospitalarios  y  misericordiosos, 
con  sus  amigos  y  enemigos. 

Y  en  fin,  en  una  palabra,  quantas  inclinaciones  tienen  los 
hombres  civilizados,  tantas  tienen  ellos  sin  civilizar,  vien  entendido 
que  en  esta  materia,  ay  alguna  excepción;  por  esso  dice  el  ada- 
gio que  el  sabio..,  a  los  astros.  Y  ellos  aun  no  tienen  esta  excep- 
ción por  ser  su  vida  brutal,  pero  en  civilizándose  ganan  a  los 
europeos,  así  negros  como  yndios.  Conque  se  puede  decir,  que 
estas  causas  accidentales,  es  lo  que  verdaderamente  forma  la  her- 
mosura del  Uniberso,  cuya  distribución  de  la  sabia  probidencia, 
no  la  alcanza  a  comprender  ni  el  fisico,  ni  el  naturalista.  Por 
eso  se  echa  de  ver,  que  asi  como  varean  las  incHnaciones,  varean 
las  enfermedades,  y  esta  diversidad  es  la  que  forma  un  caos  pro- 
fundo en  la  medicina  práctica,  porque  si  fuésemos  de  unos  mes- 
mos  temperamentos,  géneros  de  vida  e  inclinaciones,  nada  tendría 
que  imbestirgar  ni  la  sociedad  civil  ni  la  medicina;  una  y  otra 
serían  lánguidas,  con  varias  opiniones  que  jamás  se  confrontarían 
ni  con  lo  justo,  ni  con  lo  verdadero.  Esto  es  el  derecho  ó  incli- 
nación natural.  Vamos  á  ora  a  buscar,  si  a  este  derecho,  le  toca 
algo  el  conjunto  de  climas,  y  las  variaciones  y  posiciones  solares. 

SECCION  Ira, 

DE  LOS  CLIMAS  Y  POSICIONES  DEL  SOL. 

Hablaremos  primero  de  los  climas,  aunque  si  queremos  tomar 
este  camino  en  el  riguroso  significado  de  los  geográficos,  es  muy 
limitado  mi  discurso  pero  con  todo,  daré  una  razón,  aunque  super- 
ficial inteligible.  No  son  otros  los  climas  que  unos  circuios  ideales 
al  redor  de  nuestro  globo,  fixados  paralelamente  al  Equador,  que 
describen  otras  tantas  distancias  desde  el  Equador  a  los  polos, 
quantas  son  las  diferencias  de  los  días  más  largos  de  media  hora. 

V.  G.  en  el  signo  o  trópico  de  Aries,  los  días  son  de  doce 
horas.  Desde  aquí,  hacia  el  polo  a  proporción  que  él  se  eleba,  se 
baxa  la  Eclíptica,  y  el  día  de  verano  y  la  noche  de  inbierno,  son 
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más  largos.  Entre  el  Trópico  y  el  paraje  en  donde  el  día  y  la 
noche,  son  más  largos,  media  hora  de  las  doce,  hay  un  clima,  y 
de  este  modo  alternando  succesibaraente,  se  computan  otros  tantos 


tancia.  V.  G.  la. 

DIFERENCIA  DE  HORAS,  que  PARA  COMINAR  CON 
ACIERTO  EN  ESTA  MATERIA,  COMPREHENDE 
TODA  LA  REDONDEZ  DE  Ntro.  GLOBO. 

Quando  en  la  Ciudad  de  México  son  las  doce 

del  dia  en  la  Havana  es  la  una  de  la  tarde  . .  1 

En  la  Ysla  de  Sto.  Domingo   2 

En  las  Yslas  de  Barlovento    3 

En  el  Brasil   ^ 

En  las  Yslas  terceras    5 

En  las  Yslas  Canarias    6 

En  la  Peninsula  de  España    7 

En  la  Ciudad  de  Roma    8 

En  la  Ciudad  de  Atenas    9 

En  la  Ciudad  Sta.  de  Jerusalen    10 

En  Africa    H 

En  Persia   12 

En  Alexandría  la  una  de  la  madrugada. 

En  la  Yndia    Oriental    2 

En  la  China    3 

En  las  Filipinas  

En  el  Reyno  de  el  Japón    5 

En  las  Yslas  de  los  Reyes    6 

En  las  Yslas  Maluinas    7 

En  las  Yslas  de  Salomón    8 

En  las  Yslas  de  el  Tiburón    9 

En  las  Yslas  Lavecina    10 

En  la  Ysla  Paserina    11 

En  la  Cahfornia    12 

de  el  día  como  en  México. 
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Conozco  claramente  que  esta  división  que  he  hecho,  sólo  podrá 
demostrar  el  mayor  calor,  o  el  mayor  frío,  aunque  en  uno  y  otro 
se  hallen  variedades  diversas;  pero  jamás  producirá  inclinaciones 
diferentes,  pues  la  mayor  ó  menor  distancia  de  el  sol,  quando  sea 
grande  no  niego  podrá  contribuir  alguna  cosa,  por  ser  preciso 
que  contribuya  a  la  diversidad  de  los  temperamentos:  pero  no 
puedo  persuadirme  a  que  ésta  sola  sea  la  causa  de  la  diferencia 
de  los  caracteres  y  de  las  inclinaciones,  por  ser  baxo  un  mesmo 
clima  diferentes  los  caracteres  de  las  naciones  V.  G.  Ytalia, 
Francia,  España,  Grecia,  Asia,  &,  no  obstante  de  hallarse  el  sol 
en  una  mesma  elabación  tienen  todas  estas  naciones  inclinaciones 
y  modales  entre  sí  diferentes. 

Por  tanto,  meditando  sobre  este  punto,  me  parece  no  herraré, 
si  digo  que  la  diversidad  de  inclinaciones,  características  de  las 
diferentes  naciones  de  la  tierra  probienen  de  otras  causas  que 
entran  en  estas  qualidades,  a  saber,  los  terrenos,  el  temple  del 
ayre,  la  qualidad  de  los  elementos  y  sobre  todo,  una  especie  de 
antiguo  consentimiento  en  los  modos  de  vivir  y  de  tratar  en  la 
sociedad. 

La  qualidad  de  los  terrenos  contribuye  a  esta  diversidad  pues 
que  observamos  que  se  halla  diferente  jugo  en  las  plantas  y  sabor 
por  la  variedad  de  los  terrenos  a  donde  se  crían.  ¿Quántas  de 
éstas  no  prenden  en  el  monte,  que  en  las  llanuras  todas  las  dili- 
gencias humanas  no  bastan  a  impedirlo?  -¿Quánto  mejor  gusto 
y  mejor  alimento  tienen  las  ubas  en  los  parajes  situados  al  pie  de 
las  montañas,  que  las  de  los  parages  situados  en  las  lagunas  pan- 
tanosas? Manifiesta  esta  experiencia  la  mayor  parte  de  los  frutos, 
que  tienen  mucho  mejor  sabor  en  los  parages  elevados  y  pedre- 
gosos, que  en  las  quiebras  o  baxas  llanuras. 

Aun  se  halla  otra  diferencia  en  los  climas,  y  es,  que  prenden 
en  algunos  parajes  algunas  plantas,  que  no  prenden  cincuenta 
millas  más  allá,  vien  que  el  terreno  sea  igualmente  elevado.  Con- 
siste esta  diferencia  en  lo  húmedo  ó  seco,  de  el  terreno,  en  si  es 
grasosa,  arenosa  y  gredosa  la  tierra,  de  donde  dimana  en  las 
plantas  el  mayor  o  menor  gusto,  insipidez,  el  que  salgan  o  calidas 
o  secas,  salobres  o  amargas,  6.,  con  otros  accidentes  que  la  mes- 
ma naturaleza  introduce  en  ellas  y  en  los  cuerpos  humanos,  con 
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la  variedad  de  el  nutrimento.  Y  como  todas  estas  diferencias  no 
pueden  menos  de  formar  temperamentos  diversos,  nadie  podrá  ne- 
gar que  la  diversidad  de  terrenos,  contribuya  en  su  especie  a  las 
diferencias  de  caracteres,  pasiones  e  inclinaciones. 

Es  una  observación  manual  que  en  las  situaciones  pantanosas 
y  baxas.  es  enfermiza  la  gente,  y  perezosa;  quando  en  las  monta- 
ñas es  más  lavoriosa....  activa  y  robusta.  Aun  en  los  animales 
se  obserba  lo  mesmo.  que  los  que  se  crian  en  las  montanas  o 
serranías  son  más  fuertes  y  bigorosos  que  los  de  los  valles  o  llanu- 
ras Y  es  la  razón,  que  los  alimentos  en  los  terrenos  húmedos, 
están  compuestos  de  partes  más  gruesas  y  lánguidas,  y  en  los 
montuosos,  más  tenues,  espirituosas  y  robustas. 

Y  todo  ésto  sucede,  porque  formándose  la  natural  extructura 
de  los  jugos  de  el  cuerpo  humano  más  robusta  y  fuerte,  es  porque 
la  energía  de  los  espítritus.  obran  conmayor  actitud  en  los  luga- 
res enjutos  y  vien  ventilados  de  aires  sutiles,  puros  y  sin  putre- 
facción. Y  en  los  húmedos  es  el  aire  impuro  y  cargado  de  exsa- 
laciones impuras  y  pútridas. 

Todo  quanto  de  estas  reflexiones  pudiera  decirse,  no  es  ageno, 
sobre  la  diversidad  de  los  terrenos  y  de  la  manera  que  pueden 
contribuyr  a  la  diferencia  de  los  temperamentos,  y  por  consequen- 
cia  a  la  variedad  de  las  inclinaciones  características  de  las  nacio- 
nes. Mucho  se  pudiera  decir  en  este  asunto;  pero  es  necesario 
por  aora  contentarse  con  este  corto  ensayo,  porque  el  querer 
anahzar  las  inclinaciones  de  los  yndios  y  negros,  sería  preciso 
engolfarse  uno  en  un  occéano  de  asuntos,  capaces  cada  uno  de 
por  sí,  de  obscurecer  y  alucinar  aun  Séneca  y  a  un  Aristóteles. 

Pero  si  premeditamos  que  el  ayre  es  el  agente  más  poderoso 
que  puede  contribuir  a  las  inclinaciones,  hallaremos  una  verdad 
infalible,  y  así.  en  donde  el  ayre  es  grueso,  ésto  es,  cargado  de 
vapores  y  exhalaciones  densas  ó  pesadas,  que  quedan  siempre 
próximas  a  la  superficie  de  la  tierra,  los  cuerpos  humanos  res- 
piran un  ambiente  infecto  e  imupro,  cargado  de  partículas  húme- 
das y  térreas,  y  como  la  naturaleza  de  éstas  y  de  su  masa  son 
inchnadas  a  la  quietud  y  sossiego,  por  lo  mesmo,  hacen  lánguidos 
y  perezosos  los  cuerpos. 
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Muy  al  contrario  sucede  quando  el  aire  es  más  sutil  por  razón 
de  su  elevación  o  distancia  de  los  húmedos  estancados;  está  el 
ambiente  más  libre  de  partículas  eterogéneas,  y  por  consequen- 
cia,  quando  en  los  sitios  baxos  el  ayre  es  inhávil  a  cargarse  de 
las  gruesas  transpiraciones  de  los  cuerpos  vivientes,  la  excreción 
continua,  que  por  esta  vía  se  executa  invisible,  es  más  tarda,  y 
menos  actiba;  en  los  paraxes  elebados,  la  excreción  por  transpi- 
ración es  más  pronta,  porque  el  ayre  menos  cargado  y  con  menos 
impedimento,  arrebata  con  más  celeridad  las  moléculas  eterogé- 
neas de  las  quales  se  descarga  la  naturaleza. 

Se  halla  otra  particularidad  no  menos  esencial,  y  es,  que  en 
los  terrenos  llanos,  el  agua  está  estancada  visiblemente,  ésto  es, 
la  superficie,  por  cuyo  motivo  se  carga  de  partículas  gruesas  que 
el  sol  levanta  con  la  mesma  agua,  quedando  por  la  mayor  parte 
destinada  a  girar  sobre  la  vaxa  región.  En  las  montañas  se  halla 
el  agua  siempre  en  movimiento,  para  descender  acia  el  centro  y 
entre  las  piedras  no  halla  partes  imupras  o  gruesas  de  que  car- 
garse, y  así  sucede  que  la  escaséz  de  las  aguas,  sus  mobimientos, 
su  pureza,  junto  con  la  de  los  terrenos,  producen  en  el  ayre,  con 
la  acción  del  sol,  vapores  tenues,  sutiles  y  puros. 

Por  esta  razón  se  puede  sacar  la  prueba  de  la  mejor  qualidad 
de  los  frutos  de  las  montañas,  y  esta  congruencia,  puede  ser 
bálida  para  explicar  la  mejor  constitución  de  los  cuerpos,  y  por 
ilación  cierta,  su  agilidad  y  robustez. 

La  experiencia  enseña  diariamente  a  aquellos  que  suben  a  la 
cumbre  de  alguna  montaña  o  serranía,  que  a  la  subida  experi- 
mentan un  grande  apetito,  y  no  pueden  estar  muchas  oras  sin 
tomar  alimento;  pero  quando  se  halla  en  la  parte  vaxa,  llanura 
o  valle,  no  experimenta  el  apetito  con  tanta  actividad  como  en 
la  montaña.  Se  observa  en  los  montes  otro  fenómeno,  y  es,  que 
la  hierba  que  ha  pastorado  el  ganado  por  la  tarde,  se  halla  a  la 
mañana  siguiente,  crecida  y  lozana  capaz  de  dar  nuebo  alimento 
a  los  animales  que  lo  comen.  ¿Qué  demuestra  esa  cotidiana  ma- 
rabilla  sino  que  el  ente  espiritual  y  universal,  (que  yo  tengo  por 
instrumento  de  la  vida  y  todos  los  movimientos  de  los  seres  que 
componen  este  gran  glovo,  así  animales  como  vegetales)  obran 


60 


REFLEXIONES  HISTORICO 


con  mayor  libertad,  y  con  menos  impedimentas  de  las  particuaías 
gruesas  que  lo  componen? 

De  aquí  se  puede  inferir  por  ilación  cierta  quanto  contribuye 
el  ayre  a  la  diversidad  de  las  inclinaciones  de  los  hombres,  y  si 
se  le  agrega  a  el  ayre  la  calidad  y  qualidad  de  los  comestibles, 
se  verá  que  en  parte  concurre  a  esta  diversidad.  Es  muy  cons- 
tante, que  la  qualidad  de  los  alimentos  producen  en  los  animales 
salud  emfermedad.  y  no  es  por  otra  causa,  sino  porque  las  par- 
tículas que  componen  el  quilo,  mexclándose  con  la  sangre,  llevan 
diferente  la  nutrición  a  todas  las  partes,  a  proporción  de  la  dife- 
rencia de  alimentos. 

Sentiria  que  los  sabios  médicos  sospechasen  el  que  yo  incu- 
rriese en  el  fatal  tropiezo  de  pedante  visionario,  pretendiendo 
hacer  mención  quales  sean  los  alimentos  que  ocasionan  mayor 
calor,  frialdad,  robustez,  languidez,  pero  me  confrontaré  con 
decir  que  a  proporción  de  la  constitución  diversa  de  las  partes, 
que  el  espiritu  deve  de...  sus  operaciones,  y  su  energía  son  dife- 
rentes. 

V.  G.  el  vino  junto  con  los  demás  liquores,  que  tomados  con 
exceso,  ofuscan  nuestro  cerebro,  embotando  y  alterando  de  tal 
manera  nuestras  operaciones  de  el  espiritu  vital,  que  miramos  cla- 
ramente una  pribación  de  fuerza,  ofuscada  la  fantasía,  y  comobida 
la  vilis.  y  que  el  hombre  obra  como  un  irracional  bruto,  ageno 
de  entendimiento  y  razón,  ó  mas  comúnmente,  se  queda  en  un 
estado  de  languidez,  incapaz  de  hallarse  hávil.  para  exercer  fun- 
ción alguna  racional. 

Si  tales  operaciones  pueden  producir  los  alimentos,  también 
pueden  contribuir  a  producir  una  natural  constitución  de  partes, 
de  diferente  fuerza.  La  materia,  vien  que  indivisible  in  imfinito, 
a  nuestro  modo  de  entender,  como  exactamente  lo  explican  los 
físicos,  no  obstante  siempre  retienen  las  qualidades  de  su  masa. 
V.  G.  el  oro  se  divide  en  millares  de  panes  por  el  arte;  pero 
siempre  es  oro.  El  olor  de  los  mixtos  no  es  otra  cosa  que  partículas 
invisibles,  que  se  desprenden  y  exalan  de  la  masa,  difundiéndose 
por  el  ayre  a  grandes  distancias,  y  no  obstante,  retienen  las  mes- 
ma  quahdad  que  el  todo. 
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Lo  mesmo  sucede,  con  las  partículas  de  los  alimentos,  que  se 
pegan  a  las  partes  de  el  viviente,  reteniendo  su  especificada  pro- 
piedad contribuyendo  a  la  diversa  constitución  de  el  cuerpo,  dis- 
poniendo al  espíritu  vital,  a  obrar  con  diversidad  de  impulsos  y 
de  mobimientos. 

Y  así  se  vería,  que  si  una  nación  tubiese  por  uso  unibersal 
una  qualidad  de  alimento  diferente  de  las  demás,  tendría  también 
por  esta  causa,  disposiciones  de  obrar  o  inclinaciones  diversas  de 
las  demás. 

Y  si  a  ésto  se  hañade  que  los  alimentos  contraen  de  el  nutri- 
mento de  el  terreno  diversa  qualidad,  se  hallará  que  también  el 
mesmo  alimento,  V.  G.  las  carnes  y  el  vino  en  un  país,  producen 
alimento  más  puro,  y  en  otro  menos  puro;  y  por  esta  mesma  razón, 
la  diversidad  de  los  nutrimentos  producen  en  los  vivientes  dife- 
rentes disposiciones,  esto  es,  lo  que  ya  dige  al  principio. 

Unamos  una  mesma  qualidad  de  terrenos,  de  ayre  y  de  ali- 
mentos, con  una  regla  de  estaciones  permanent,  más  o  menos 
cálidas,  húmedas,  frías  o  secas,  y  será  fácil  deducir  una  sólida 
naturaleza  igual  en  los  havitantes,  que  se  trahmutará  de  los  padres 
a  los  hijos,  instituyéndose  nacional;  y  así  se  ve  una  material  dis- 
posición, que  así  como  producirá,  (como  en  muchos  lugares  o 
parages  sucede),  semejanza  de  color  negro,  amarillo,  encendido, 
pardo,  moro,  blanco,  y  ascytunado,  &.,  y  así  mesmo,  liniamentos 
característicos,  como  sucede  a  varias  naciones,  e  igualmente  algu- 
nas emfermedades  nacionales,  constituirá  también  las  personas 
nauralmente  más  inclinadas  a  una  pasión  que  a  otra. 

El  carácter  o  fisonomía  nos  enseña  a  conocer  las  varias  incli- 
naciones de  los  hombres  y  de  las  mugeres.  Hay  naciones  que 
tienen  caracteres  en  el  semblante  que  les  son  naturales,  tudescos, 
ytalieinos,  dinamarqueses,  yngleses,  españoles,  franceses,  tie- 
nen casi  generalmente  liniamentos  que  los  distinguen.  Conque  la 
estructura  de  los  temperamentos  es  preciso  que  tenga  alguna  ho- 
mogénea semejanza,  por  consequencia  semejante  en  éstos,  el  pre- 
dominio mas  a  una  pasión  que  a  otra. 
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Pero  sobre  todo  creo  que  contribuya  a  estos  caracteres  nacio- 
nales, una  especie  de  antiguo  consentimiento  radicado  en  las 
costumbres  humanas,  devido  a  la  naturaleza  con  la  sociedad,  desde 
la  edad  mas  tierna.  La  ficción,  la  altanería,  el  amor  propio,  la 
soberbia,  la  jactancia,  la  crueldad,  la  mala  fé,  la  temeridad  &., 
son  vicios  que  se  aprenden  de  causas  materiales,  que  no  corrige 
la  razón,  pero  es  más  fácil  que  sean  cultivadas  de  la  educación, 
y  de  el  trato  diario. 

Y  ciertamente,  por  más  que  la  naturaleza  se  halle  inclinada 
a  un  vicio,  podría,  como  todos  los  días  sucede,  extirparlo  la  edu- 
cación contraria,  aplicada  a  tiempo.  Omitida  pues  la  buena  educa- 
ción y  cultivo,  y  antes  bien  usando  la  mala,  el  vicio  por  necesidad 
se  hace  natural  ó  advenedizo. 

Conque  las  inclinaciones  características  de  las  naciones,  creo 
puedan  producir,  en  parte,  de  la  varia  disposición  de  la  materia, 
que  se  perpetúa  en  la  sangre,  y  parte,  de  el  unibersal  consenti- 
miento de  aquellos  nacionales  que  desde  largo  tiempo,  creyeron 
ser  así  combenientes,  o  por  error  de  opinión  o  por  mala  elección 
o  por  falta  de  reflexión  o  por  defecto  de  quien  los  ilustrase,  o  por 
brutahdad  en  pensar,  si  las  inchnaciones  con  perniciosas  a  la 
sociedad. 

Es  muy  cierto  que  cada  nación  por  brutal  que  sea,  se  cree  de 
ordinario,  que  sus  costumbres  son  mucho  mejores  que  las  de  las 
demás,  o  a  lo  menos,  más  adaptadas  a  sus  propios  intereses,  V. 
G.  los  yndios  caribes  tienen  por  acción  laudable  el  robar  y  ase- 
sinar, sin  ser  obserbados,  a  sangre  fria  y  sin  causa.  Los  guachi- 
nangos ó  mestizos  mexicanos,  sobre  ladrones  fisísimos,  tienen  por 
agudeza  el  engaño,  la  doblez  en  sus  tratos,  y  sobre  todo,  la  cobar- 
día y  la  poca  vergüenza,  aunque  cometan  el  delicto  más  abomi- 
nable. Y  así.  de  varias  otras  naciones,  V.  G.  chinos,  espartanos 
y  filipinos.  Y  asi  se  vé.  que  las  inchnaciones  nacionales  y  las 
costumbres,  cada  vez  se  arraygan  mas. 

Todo  lo  dicho  de  los  caracteres  y  costumbres  de  las  naciones, 
se  puede  decir  de  una  ciudad,  villa,  lugar,  territorio,  partido, 
montaña,  serrania,  quebrada,  llanura,  &.,  por  todas  estas  dispa- 
ridades, son  y  serán  hijas  de  la  educación,  y  en  no  corrigiendo 
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ésta,  todas  las  demás  son  nulas.  Véanse  algunas  ciudades,  terri- 
torios, y  pueblos,  y  se  verá,  que  por  más  que  quieran  negar  su 
patria,  no  pueden.  La  desconfianza  y  sospecha,  la  altivez,  la  pre- 
sumción  de  saberlo  todo,  la  tacañería,  la  audacia  la  malignidad 
en  el  fraude,  la  fisgonería,  la  desidia  la  pereza,  y  semejantes  incli- 
naciones, fácilmente  dan  a  conocer  en  varios  grados  todas  o  el 
mayor  numero  de  las  personas  de  una  mesma  ciudad,  territorio, 
&.,  con  distinción  de  otros  parages.  Y  así  digo,  que  en  este  caso, 
el  primer  lugar  tiene  la  costumbre  y  la  educación. 

He  hablado  ésto,  porque  aunque  toca  a  causas  incógnitas,  de 
efectos  visibles,  sin  embargo,  como  mi  ánimo  no  es  otro  que  dar 
a  entender  a  los  Médicos,  y  Cirujanos,  las  emfermedades  que 
padecen  los  negros  e  yndios,  junto  con  las  costumbres  naturales 
que  tienen  en  su  vida  brutal,  (allá  en  su  tierra),  como  también 
de  la  vida  y  costumbres  advenedizas  que  adquieren  con  la  muta- 
ción a  otros  climas,  y  a  la  vida  sociable  con  los  europeos  y  las 
nuebas  y  diferentes  emfermedades,  que  por  estas  nuebas  causas 
se  comunican  a  su  economía  animal,  hijas  todas  de  el  trato  hu- 
mano, porque  faltando  los  hombres  a  la  razón,  pierden  los  estribos 
de  la  caridad,  haciéndose  inumanos  berdugos  de  éstos  pobrecitos 
e  infelices  nebros  esdabos. 

O  jalá  que  los  hombres  con  el  tiempo,  cansados  de  tan  inu- 
manos procedimientos,  con  estos  miserables  negros,  se  conbenzan 
y  persuadan  del  vien,  que  es  uno  solo;  procurando  seguirlo  con 
igual  modo  de  pensar,  que  a  mi  cuenta  corre,  el  que  no  se  verían 
tantas  variaciones,  ni  mutaciones  emfermizas  en  la  vida  cibil  y 
sociable,  así  de  unos  como  de  otros.  Y  ojalá,  vuelbo  a  decir,  a 
que,  como  cathólicos,  mirasen  a  que  en  el  Cielo,  en  donde  todos 
conocen  el  verdadero  vien,  no  sean  los  blancos  despreciados,  y 
habatidos  de  los  negros  sus  esclabos,  porque  allí,  todos  son  iguales 
y  pienzan  igualmente  de  un  propio  modo,  porque  así,  será  llamado 
vien  aventurado,  el  que  a  pesar  de  las  inchnaciones  naturales  o 
nacionales,  havorreció  las  advenedizas  y  no  naturales,  dedicán- 
dose con  esmero  en  pensar  y  obrar  bien,  aun  sobre  su  misera- 
ble vida. 
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ADVERTENCIA  PARA  ENTRAR 
AL  SEGUNDO  PERIODO,  ESTO  ES. 
DE  LAS  ENFERMEDADES  QUE  EN  LA  TRAS- 
MIGRACION DE  LAS  COSTAS  DE  AFRICA  A  LAS 
AMERICAS,  PADECEN  LOS  NEGROS  EN 
LOS  BARCOS  DE  TRANSPORTE.  ASI 
YNGLESES.  COMO  OLANDESES. 
FRANCESES.  &. 


Vien  sé,  amados  Letores.  que  para  tratar  de  esta  materia  que 
voy  á  explicar,  se  necesitaba  de  unos  yngenios,  tan  sublimes, 
como  los  de  una  Academia  Matritense,  ó  Valentiniana.  Pero 
aunque  serrano,  pobre  y  sin  balimiento  humano,  me  he  aplicado 
á  acomodar  mis  observaciones  o  Ynquisiciones  Histórico  Natu- 
rales Medico,  Chirurgicas.  de  las  enfermedades  que  padecen  los 
miserables  negros,  en  ambas  Americas.  por  hallarme  sumergido 
entre  ellos,  y  contemplarlos  al  uso  de  la  Patria,  y  principalmente 
de  la  sociedad  humana. 

Este  espectáculo  de  la  esclavitud,  de  tan  pobrecitos  negros, 
me  inspiró  una  caridad,  de  suerte,  que  con  ella,  pretendo  quitar 
los  escrúpulos,  á  todos  los  que  se  persuadan,  que  todas  mis  em- 
presas, trabajos,  sudores,  y  curaciones,  en  estos,  havandonados 
de  todo  el  mundo,  particularmente  de  yngleses  y  francese,  care- 
cen de  utilidad  a  el  vien  de  la  humanidad  censurándome  satirica- 
mente  con  aquella  aclamación  de  Persio: 

O.  curas  hominum! 
O  quamtum  est  in 
rebus  mane! 

Sean  muestra  de  mis  tareas  caritatibas.  las  presentes  obserba- 
ciones,  de  las  principales  enfermedades  que  padecen  los  negros  de 
Africa,  luego  que  los  embarcan  los  estrangeros.  para  venderlos 
en  las'  Américas.  principalmente  a  todas  las  colonias  españolas. 
Por  esso.  ilustres  sabios,  me  sujeto  a  vuestra  critica,  suplicando 
dirijas  un  discurso  aldeano,  extrabiado,  y  me  perdonéis  si  yerro. 
Porque  conozco,  que  es  muy  fácil  apartarme  de  el  recto  camino 
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de  la  verdad,  y  como  no  soy  mas  que  un  cortísimo  cirujano  y 
tener  que  hablar  de  casos  médicos. 

Se  conturba  mi  espiritu  racional,  quando  veo  tan  lleno  el 
camino  médico  de  espinas,  abrojos  y  dificultades.  Y  como  é  hen- 
prendido,  una  senda  que  se  ha  bandado  pocas  veces,  aun  de  los 
sabios  yngleses,  olandeses,  franceses,  sobre  las  enfermedades 
que  atacan  a  los  pobres  negros,  sus  esclabos,  siendo  éstos  uno 
de  los  mas  lucrosos  ramos  de  su  opulento  comercio.  Y  porque 
no  cuidan  más  de  ellos  en  sus  nabegaciones  que  si  fuera  una  ma- 
nada de  carneros  y  aun  mucho  peor. 

Por  cuya  causa  han  crecido  tanto  en  mi  discurso,  los  dos  que 
siempre  he  tenido  a  mis  antagonistas  que  se  ha  llenado  mi  cora- 
zón de  abrojos,  cambrones,  y  espesas  zarzas;  tanto,  que  quasi  me 
parece  inpenetrable  el  salir  vien.  Pero  con  la  ayuda  de  nuestro 
obnipotente  y  gran  Dios,  comfío  abrir  esta  senda,  y  entonces  ha- 
bré echo  una  cosa  agradable  y  caritatiba  a  la  humanidad,  tanto 
para  consuelo  de  estos  desgraciados  racionales,  como  para  sus 
amos,  sean  de  la  nación  que  sean  éstos,  G.,  pues  por  el  bien  de  los 
pobrecitos  negros  esclabos  nada  omito  y  tamvién  por  utilidad,  a 
los  amos  de  yngenio,  y  curiosa  a  los  médicos,  cirujanos,  acenda- 
dos  y  a  quantos  tengan  negros  bajo  la  dura  serbidumbre  de  una 
esclavitud.  Dividiré  esta  obra  a  las  claves  siguientes. 

Iro. 

A  las  emfermedades  mas  comunes  que  por  falta  de  la  livertad, 
acometen  a  los  negros  en  la  larga  nabegación  de  Africa  a  la 
América. 

2o. 

Las  mas  principales  especies,  nombres,  diferencias,  causas, 
señales,  vaticinios  de  estas  emfermedades,  que  consisten  en  un 
estado  depravado  de  toda  máquina  corpórea,  o  de  una  parte  con- 
siderable de  ésta,  complicada  con  alguna  afección  de  el  alma  o 
de  el  sensorio, 

3o. 

El  distinguir  y  describir  lo  que  palmariamente  he  visto,  por 
centenares  de  veces,  no  sólo,  en  los  armazones,  á  donde  se  venden 
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los  negros,  sino  en  muchísimas  emfermerías.  de  estas  especies  dife- 
rentes de  emfermedades.  que  en  realidad  de  verdad,  son  de  un 
mismo  género,  aunque  diferentes  en  especie,  y  que  se  obserban 
con  mas  frecuencia  en  ambas  Américas. 


CAPITULO  1ro. 

DE  LA  PRIMERA  EMFERMEDAD 
QUE  PADECEN  LOS  NEGROS.  EN  LA 
NABEGACION  LLAMADA  NOSTAL- 
GICA. VULGO  EL  AMOR 
DE  LA  PATRIA. 

Para  tratar  con  acierto  de  esta  emfermedad  de  los  negros,  es 
necesario  ante  todas  cosas,  saber  primero  los  placeres  que  les 
ofrece  la  sabia  naturaleza  en  su  pays.  2o.  la  diferencia  que  hallan 
en  su  economía  animal  con  la  mutación  de  un  país  de  delicias,  a 
la  extrechez  de  un  barco  mercante,  en  donde  se  hallan  con  el  prin- 
cipio de  nuebas  costumbres  advenedizas. 

PT  ACERES  QUE  PROPORCIONA  A  LOS  NEGROS.  LA 
CONTEMPlS    de  su  PAIS.  EN  LAS  OBRAS  QUE 
LES  PROPORCIONABA  LA  NATURALEZA. 

Aunque  los  negros  por  sus  Umitados  discursos,  no  saben  dis- 
tinguir las  obras  de  la  naturaleza,  como  hacen  los  filósofos.  No 
obstante  les  ofrece  esta  con  una  bondad  maternal  unos  placeres 
en  su  país,  los  mas  gratos,  menos  dispendiosos,  y  los  mas  uniber- 
sales  de  todos  los  placeres.  Este  es  el  que  ya  nuestros  primeros 
padres  gozaban  en  el  campo  damaceno. 

Y  sola  la  codicia  humana  de  los  hombres,  por  la  sangre  de 
estos  infeUces,  es  la  que  les  a  hecho  vuscar  nuebos  géneros  de 
Tomerdo  y  a  los  Negros  nuebas  emfermedades.    Los  hombres 
muchas  y  aun  muchísimas  veces,  (y  aun  los  animales),  despre 
dan  lo;  vienes  que  gozan  diariamente,  por  más  excelentes  que 
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sean;  porque  todo  su  pensamiento  es  multiplicar  y  variar  sus 
diversiones. 

Con  todo,  el  placer  de  que  hablo  de  los  negros,  es  muy  digno 
de  preferirse  a  los  demás  placeres  porque  aquel  causa  emfado  y 
fastidio.  Y  éste,  dexa  en  el  alma  mil  delicias  quando  contempla 
a  la  naturaleza.  Y  como  los  negros  en  sus  tierras  las  gozan  sin 
gasto,  ni  sugeción  alguna,  es  evidente,  mirándolo  con  reflexión, 
que  así  el  pobre  como  el  rico,  el  esclabo  como  el  señor,  pueden 
y  se  proporcionan  este  placer  y  gusto.  Pero  eso  mesmo  es  lo  que 
disminuye  su  aprecio.  Tenemos  tal  vanidad,  entre  nosotros  mes- 
mos  por  estólidos  que  seamos,  que  un  abanico,  un  cascabel,  un 
espejo,  6.,lo  dexamos,  y  desestimamos  por  él  lo  que  los  demás 
gozan  con  nosotros,  quando  si  fuéramos  razonables,  todas  aquellas 
frusilerías  y  vagatelas,  nos  havían  de  dar  emfado.  Y  sólo  ha- 
viamos  de  aspirar  a  buscar  otro  vien,  que  es  el  pensamiento  de 
lo  que  hace  la  fehcidad  de  nuestros  semejantes,  no  menos  que  la 
nuestra.   (Vien  que  diversa,  por  los  colores.) 

La  comparación  a  estos  placeres  de  la  naturaleza,  a  los  demás 
placeres,  es  tan  distinto,  como  que  para  aquél  todas  las  cosas  son 
frivolas  y  engañosas,  pues  las  diversiones  tan  estudiadas  y  tan 
magníficas  que  buscan  los  poderosos,  los  medianos  y  aun  los  de 
ínfima  pleve  con  tantos  cuidados,  gastos,  estudio,  trampas  y  ardi- 
des. Dexan  en  el  alma  cierta  comoción,  que  por  vuenas  que  sean 
causan  disgusto  y  enfado. 

En  lugar  de  las  que  ofrece  la  verifica,  savia  y  rica  natura- 
leza continuamente,  no  sólo  a  los  negros  e  yndios,  sino  también  a 
los  demás  hombres,  ésto  es,  nuebos  placeres,  recreos  y  objetos, 
que  no  sólo  son  capaces  de  desterrar  las  melancolías  más  profun- 
das, sino  de  estirpar  millares  de  emfermedades  y  precaber  otras 
imfinitas  causas  que  tal  vez  serían  nuestra  ruyna  y  perdición,  como 
se  ebidencea  de  las  fatales  resultas  que  de  esta  causa  resultan  a 
los  negros.  Esto  es  en  algunas  castas  de  ellos. 

Todos  los  placeres  de  que  los  hombres  gozan,  no  son  otra 
cosa  que  ensayos  de  nuestra  imaginación  mal  fundada;  por  eso 
duran  tan  poco,  y  son  tan  fugitibos  como  un  hermoso  sueño,  cuyas 
ilusiones  y  encantos  se  desvanecen  al  dispertarse.   Pero  los  pía- 
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ceres  naturales,  estimados  aún  de  los  animales  mas  domésticos, 
(v  de  los  hombres)  aun  de  los  mas  estolidísimos,  por  fundarse 
en  la  razón  y  el  corazón,  son  aquellos  que  el  hombre  gusta,  con- 
templando un  ser  infinitamente  savio.  aunque  incógnito  a  las 
limitadas  luces,  de  los  yndios  y  negros,  vien  que  sus  obras,  por 
un  instinto  racional  de  el  alma,  son  sólidas  y  constantes,  porque 
les  dejan  en  su  imaginación  una  fuente  inagotable  de  nuebas 
delicias.  V.  G. 

El  sol  la  luna,  el  cielo  estrellado,  la  tierra  esmaltada  de  flo- 
res el  canto  melodioso  de  las  aves,  los  varios  paysages.  cerros, 
montes,  colinas,  prados,  seibas,  ríos,  fuentes,  6..  sin  otras  muchas 
cosas  más  deliciosas  a  la  vista,  que  les  ofrecen  continuamente 
nuebos  motibos  de  satisfacción  y  de  alegría. 

Comfieso  que  me  dirán,  que  los  negros  e  yndios  son  insensi- 
bles a  ellos,  pero  esta  mesma  prueba  rechaza  mi  conclusión, 
verdad.  ¿Y  acaso  ellos  tienen  la  culpa  de  mirar  indiferentemente 
las  obras  de  la  naturaleza,  como  la  tienen  el  deniás  resto  de  los 
hombres,  que  tienen  otra  moral  y  otra  educación?  La  gran  cien- 
cia de  los  europeos  devía  de  ser.  el  disfrutar  inocentemente  de 
quanto  le  rodea,  y  saberse  aprobechar  de  todo,  teniendo  el  arte 
de  hacerse  feliz  y  sociable,  con  estos  miserables,  en  todas  las  cir- 
cunstancias, con  muy  poca  costa,  sin  que  por  esso  P^^e^^^^^^^ 
virtud  de  la  caridad,  vasa  fundamental  de  el  Christianismo.  Mas 
dexemos  la  naturaleza  y  volbamos  al  Cap.  1ro. 


S  primera. 

DE  LA  NOSTALGIA  DE  LOS  NEGROS. 

Muy  pocos  autores  describen  de  este  afecto,  aunque  Buchan 
en  su  Medicina  Doméstica  Tom.  3.  Pag.  301  -  302  hace  menaon 
de  esa  emfermedad.  Vien.  que  primero  que 
Tuan  Jacobo  Scheuchzero  en  los  opúsculos  de  la  Academia  Bono- 
niense,  en  la  pág.  307.  Esta  es  una  emfermedad  muy  propia  de 
Tos  negros  de  la  nación  Vivi,  Carabali,  Minas,  guando  los 
sacan  de  su  país  para  transportarlos  los  yngleses,  franceses,  y 
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olandeses,  a  las  Américas,  por  lo  menos,  es  mas  familiar  a  estas 
naciones  que  a  las  otras  esta  casta  de  negros.  Cuando  no  pueden 
arrojarse  a  la  mar  quando  vienen  embarcados,  se  ponen  tristes, 
asta  que  mueren,  si  no  se  les  complace  con  algún  engaño,  y  si 
quando  han  llegado  al  paraje,  conque  los  an  engañado  y  ven 
que  les  han  quebrantado  la  palabra,  callan,  y  aguardan  la  suya, 
para  ausentarse  de  sus  compañeros,  y  entonces  van  y  se  hechan 
en  los  pozos,  los  ríos  o  en  la  mar;  porque  están  en  la  creencia, 
que  haciendo  esto,  quedan  libres  de  los  europeos  y  que  buelben  a 
sus  tierras. 

DESCRIPCION  DE  ESTA  EMFERMEDAD 
NOSTALGICA. 

No  se  puede  entre  los  negros  comprobar  la  verdadera  y  acer- 
tada distinción  de  esta  tristeza  y  melancolia,  porque  no  se  ha 
podido  indagar  su  diferencia,  si  procede  de  delirio  melancólico 
o  de  la  melancolia  morbo.  Pero  mi  genuino  sentir  es,  que  en  los 
negros  no  se  ha  verificado  jamás,  que  haya  procedido  de  melan- 
cólico delirio,  sino  de  una  melancolia  morbífica  cuya  definición 
es  la  siguiente: 

DEFINICION  DE  ESTA  MELANCOLIA  DE 
LOS  NEGROS. 

En  una  tristeza  melancólica  que  les  acomete  repentinamente, 
sin  delirio,  furor  ni  calentura,  nacida  de  una  tenaz  abersión  a 
quantas  cosas  puedan  substraerlos  de  su  imaginatiba,  como  no 
sea  la  vuelta  a  su  amada  patria. 

DE  LAS  CAUSAS  MAS  COMUNES  DE  ESTA 
EMFERMEDAD  EN  LOS  NEGROS. 

La  abriguación  de  las  causas  de  que  pende  principalmente,  este 
afecto,  es  la  continua  vibración  de  aquellas  fibras  medulares  de 
el  cerebro  a  que  están  pegados,  aún  los  vestigios  impresos  de  las 
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ideas  de  la  patria.  Pero  como  se  hallan  otras  causas  mas  remotas, 
o  antecedentes  internas  y  que  éstas  son  varias,  y  ocultas  dentro 
de  el  cuerpo  de  el  negro  que  suscitando  el...  para  repartir  otras, 
no  sólo  patricias,  sino  amorosas,  a  algún  objeto,  o  displicentes, 
por  nuebas  y  advenizadas  costumbres,  con  las  quales  o  maltrata- 
dos o  destituidos  de  la  asistencia  necesaria,  se  entristecen  conti- 
nuamente, y  de  ay  se  toma  también,  el  que  ellos  estén  siempre 
meditando  en  la  patria. 

O  en  la  adversión  al  sujeto  que  puede  motibarles  otras  causas 
distintas,  que  las  de  la  patria,  concurren  a  éstas  algunas  causas 
externas,  como  la  mutación  de  estaciones,  climas,  aUmentos,  t^. 
■  Es  constante,  que  la  mutación  de  ayres  no  contribuye  poco  para 
perbertir  la  disposición  de  la  sangre  y  de  los  espíritus,  como  tam- 
bién el  trato  diario  con  los  estrangeros. 

Y  a  éstos,  se  les  puede  añadir  los  sentimientos  de  las  injurias, 
a  que  no  están  acostumbrados,  como  son.  incomodidades,  pesa- 
dumbres, &.  Todas  estas  causas  juntas  son  el  principal  motibo 
para  ellos,  de  adquirir  esta  emfermedad  nostálgica,  los  negros  de 
todas  edades,  pues  el  mudar  de  vivir,  de  el  seno  de  su  país,  en  re 
sus  amigos  y  sus  madres,  por  una  esclavitud  forzada,  por  aquellos 
Régulos,  con  guanta  repugnancia,  no  dejarán  sus  costumbres,  opues- 
tas enteramente  a  las  de  los  yngleses,  franceses,  olandeses,  dina- 
marqueses, portugueses  y  españoles,  6. 

Pero  aunque  todas  estas  causas  que  llevo  mencionadas  pueden 
concurrir  a  ser  la  causa  de  esta  enmfermedad  nostálgica,  no  obs- 
tante, imbestigaré  la  causa,,  en  su  primer  origen,  con  método  geo- 
gráfico. 

Habitan  los  negros  en  las  costas,  llanuras,  montañas,  serranías, 
y  quebradas  de  toda  el  Africa,  entre  los  diez  grados  de  latitud  sep- 
íemtrional,  asta  los  treinta  y  tres  grados  de  la  ^  ^^^^^f  = 

estas  alturas  soplan  los  vientos  nordeste  y  sudeste.  Desde  los  33 
grados  de  latitud  septentrional  hasta  los  84.  los  vientos  son  muy 
varios  y  generalmente  más  violentos,  ésto  es.  entre  los  trópicos. 
V  es  la  causa,  porque  hallándose  detenidos  por  las  montanas,  sie- 
rras y  arboledas,  aquel  viento  general  que  corre  de  onente  a 
ocddente,  retrocede  hacia  la  parte  opuesta,  a  la  dirección  que 
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seguia;  y  como  la  Africa  es  tan  montuosa  y  los  negros  en  todas 
estas  montañas  gozan  de  un  temple  muy  venigno,  que  les  hace  de 
una  organización  muy  sana,  así  como  también  en  todos  estos  terri- 
torios africanos,  ésto  es,  en  todo  el  Reyno  de  Congo,  en  Angola, 
se  hallan  muchísimos  ríos  caudalosos,  como  son  el  Quilla,  el  Zoyre 
y  el  Quanza,  y  llueve  en  aquellas  tierras  con  mucha  abundancia  y 
como  las  copiosas  Ilubias  y  continuadas,  junto  con  los  havundantes 
rocíos,  los  truenos,  relámpagos  y  rayos,  los  vientos  constantes  y 
a  veces  furiosos,  y  la  inmensidad  de  exalaciones  aromáticas  que 
estos  negros  respiran  juntas  con  la  anchurosa  hbertad  de  que  gozan, 
son  los  preserbativos  de  que  se  vale  la  savia  naturaleza  para  pre- 
caberlos  en  sus  regiones  africanas,  de  tan  extraña  emfermedad. 
Ahora: 

Solo  querrán  saber  los  savios  médicos,  hablo  de  los  poco 
versados  en  la  historia  natural,  de  que  modo  la  naturaleza  exe- 
cuta  estas  operaciones,  no  sólo,  para  que  las  himitemos,  sino  tam- 
bién, para  que  nos  Hbertemos  de  muchas  y  diversas  emfermedades, 
que  no  se  conocen  sino  en  la  sociabilidad  y  gentes  opulentas. 

Y  asi  digo,  que  luego  que  la  atmósfera  se  halla  cargada  de  vapo- 
res, las  vemos  caerse  por  su  propio  peso  en  forma  de  Ilubia  o  rocío, 
y  éste  es  el  primer  modo  con  que  se  limpia  el  ayre  de  la  putrefacción 
que  tenía.  Las  exhalaciones  de  las  materias  sulfúreas  o  podridas, 
son  impehdas  de  los  vientos  contra  las  montañas  y  las  arboledas, 
por  ser  entre  los  trópicos  las  noches  tan  largas  como  los  días;  son 
frías  y  húmedas,  y  las  montañas  y  arboledas,  lo  son  mucho  más, 
que  la  atmósfera,  de  tal  manera,  que  en  llegando  cerca  de  ellas, 
las  exhalaciones  se  condensan  y  transforman  en  nubes,  que  se 
deshacen  en  Uubias,  hay  relámpagos,  y  truenos  que  paran  en  rayos, 
y  de  este  modo  queda  puro  y  sutil  y  espirituoso  el  ayre. 

Aora  digo,  que  si  todo  quanto  llebo  dicho,  no  satisface,  satis- 
fará el  saver  el  peso  con  que  el  ayre  comprime  el  cuerpo  de  un 
negro  en  el  campo,  al  que  le  comprime  en  el  barco  a  donde  lo  traen 
embarcado. 

El  peso  o  columna  conque  el  ayre  comprime  nuestro  cuerpo  en 
el  campo  es  de  39,900  libras  inglesas  guando  el  barómetro  señala  30 
pulgadas  de  altura.  El  de  la  mar  es  36,500  guando  el  mesmo  baró- 
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metro  señala  24  pulgadas  de  altura  y  de  aquí  se  sacará  la  dif^ 
rencia  que  ay  en  el  ayre,  para  que  los  negros  faltándoles  esta 
porción  de  ayre,  contraigan  la  emfermedad  mencionada. 

DE  LAS  SEÑALES  DIAGNOSTICOS 
DE  ESTA  EMFERMEDAD,  SEGUN 
HANDE  No  TH.  9. 

Las  señales  que  manifiestan  los  negros  en  esta  emfermedad. 
son  las  siguientes:  se  ponen  repentinamente  tristes,  se  esconden 
entre  las  escotillas  de  el  barco,  no  quieren  comer  ni  menos  baylar. 
a  lo  que  son  sumamente  afectisimos,  miran  con  indignación  quanto 
hacen  los  blancos,  sus  enemigos  capitales,  mayormente  si  son  yngle- 
ses  o  franceses.  No  pueden  tolerar  aun  los  juegos  mas  chanceros 
de  ellos  mesmos,  huyen,  vuscando  los  mayores  escondrijos,  y  si  los 
ynglese8  los  fuerzan  con  la  amenaza,  se  hacen  mil  pedazos  o  se 
Wojan  si  pueden  a  la  mar.  pero  estas  son  las  señales  P--r  o  a  • 
Vamos  a  hora  a  las  que  indican  estar  ya  incipiente  esta  enfer- 

medad.  , 

Son  varios  los  señales  que  anuncian  tener  esta  enfermedad  ya 
los  Negros,  y  son  la  primera  una  tristeza  grande  que  se  apodera 
de  su  entendimiento,  (aunque  poco)  que  de  depende  de  un  ocubo 
rencor  en  no  podersen  vengar  de  el  desprecio  que  reove^  de  lo, 
blancos  o  injurias  que  les  hacen  estos.  En  2o.  '-g^'.  "  ^° 
haverse  podido  haberiguar  ya  por  sus  cortas  luces,  °  Vf  "° 
podersen  explicar  por  su  torpísima  lengua,  ven  «.  ^"'^^'^^^''"^ 
L  negros  que  se  hallan  civilizados,  se  ha  descuv.erto,  por  enten- 
dí su  lodo  de  havlar,  el  que  tienen  una  pasión  furiosa  de  querer- 
sen  volver  a  su  pais,  por  algún  objeto  amado,  que  halla  de,aron. 
vgr.  madre,  padre,  o  hijo,  6. 

En  semejante  caso,  siempre  quieren  estar  durmiendo  aunque  con 
„n  rueño,  tirbado,  aneloso,  y  con  extremecimientos  convulsivos, 
Zs  quale^,  quando  se  dispiertan,  se  levantan,  andan  como  aton- 
Tdos  hacen  como  que  no  oyen,  y  si  se  les  tuerza  a  que  a  .endan 
a  lo  que  se  les  dice  se  impacientan  y  ensoverbecen.  y  suelen  por 
L  a  causa  apoderarsen  de  ellos  unas  vigilias  contumaces  y  cong- 
ruas Us  que  los  devilitan  de  fuerzas,  porque  se  emperran  en  no 


FISICO  NATURALES,  MEDICO  QUIRURGICAS 


73 


querer  comer,  ni  menos  vever,  aunque  tengan  hamvre  y  sed  que 
los  mate. 

De  aquí  les  vienen  unas  palpitaciones  y  extremecimientos  de 
corazón,  con  temblores  en  las  manos  y  lavios,  que  los  vuelve  pusi- 
lánimes y  de  un  animo  apocado  y  havitado,  por  lo  que  si  algunos 
se  curan  de  esta  enfermedad,  se  vuelven  lelos,  y  atontados,  notán- 
dose claramente,  ser  todo  su  pensamiento,  el  volver  a  su  patria, 
pues  si  se  halla  otro  negro  conocido,  y  de  su  propio  país  el  que 
les  havle  su  propia  lengua,  se  halegran,  y  le  preguntan  por  su 
patria,  y  si  tiene  deseos  de  volver  a  ella,  y  si  no  les  dá  algunas 
vuenas  esperanzas,  se  les  empeoran  los  síntomas,  y  si  no  muere 
luego,  a  lo  menos,  siempre  se  halla  peor  hasta  que  lo  harrebata 
una  muerte  violenta. 

DE  QUE  MODO  SE  VALDRA  EL  FACULTIVO, 
PARA  VATICINAR  EN  LOS  NEGROS  SOBRE 
ESTA  ENFERMEDAD. 

Es  sumamente  inpertinente,  cansado  y  molesto,  el  pronosticar 
de  esta  enfermedad  en  los  negros,  a  causa  de  su  rudeza,  incapa- 
cidad y  brutahdad,  pues  además  de  ser  una  enfermedad  en  ellos 
pehgrosísima,  y  el  médico,  no  poder,  ni  menos  saver,  el  origen  de 
su  primera  causa  que  aflige  a  el  negro,  para  seguir  por  ella  la 
indicación  curativa,  pues  ni  ellos  saven  explicarse,  ni  menos  se  halla 
paciencia  en  el  médico,  para  sugetarse,  aunque  sea  por  señas,  a 
indagar  el  origen  de  tal  enfermedad,  lo  cierto  es,  que  los  facul- 
tativos curan  y  visitan  a  estos  desgraciados,  mucho  peor  que  si 
fuera  un  jumento. 

Siempre  a  reinado  en  mí,  la  caridad  y  el  desinterés  con  esta 
porción  de  el  genero  humano,  y  mis  semejantes;  y  así,  he  escu- 
driñado las  más  ocultas  causas,  relativas  a  las  preguntas  siguien- 
tes, que  han  sido  el  polo  fixo  para  manejarme  en  todas  sus  cura- 
ciones, ésto  es,  con  los  negros  bozalones  recién  venidos  de  la 
Africa,  pues  con  los  negros  criollos,  rioUos  y  ladinos  ay  mucha 
diversidad,  pues  éstos,  pecan  por  carta  de  más,  y  aquellos,  por 
carta  de  menos,  como  solemos  decir  en  vuen  español. 
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PREGUNTAS  RELATIVAS  A  SAVER  DE  LOS 
NEGROS,  LAS  CAUSAS  PREDISPONENTES 
DE  SEMEJANTE  ENFERMEDAD. 

La  Ira.  pregunta  será,  a  qué  diversión  eran  más  aficionados, 
si  al  vaile,  música,  quando  estavan  sanos,  en  su  país.  2o.,  si 
estavan  enamorados.  3o.  a  qué  géneros  de  alimentos  eran  mas 
acostumbrados,  y  que  les  agradaven  más.  4o.  a  qué  género  de 
enfermedades  eran  mas  conaturalizados,  si  al  jaus,  erisipelas,  san- 
gre de  espaldas,  fluxo  hemorrohidal,  culevriUa,  gota  coral  o  epi- 
lepsia, dolores  y  vértigos  de  caveza,  6..De  estas  preguntas,  venía 
en  conocimiento  el  rumbo  que  havía  de  tomar  para  el  vaticinio 
y  empreender  con  acierto  la  curación;  ésto  se  hace  por  medio  de 
otro  negro  intérprete. 

Pero  mucho  más  que  lo  que  acavo  de  decir,  y  que  les  hacarrea 
a  cuantas  desgracias  se  hacen,  y  egecutan  los  negros  por  la  nos- 
talgia, es  la  grande  antipatía  que  les  causan  los  blancos,  con  pre- 
ferencia los  de  pelo  roxo,  como  vgr.  yngleses,  olandeses,  6.  Lo 
he  confirmado  ésto,  con  muchísimas  observaciones  y  notavles  ex- 
periencias hechas  a  el  intento,  y  me  han  salido  muy  ciertas; 
y  la  mesma  antipatía  cogen  a  los  negros  criollos,  si  de  ellos  reciven 
alguna  injuria  y  no  pueden  vengarse. 

EXEMPLO,  PROBADO  EN  TODAS  LAS  OCASIONES. 

Se  ha  aprobado  por  diferentísimas  veces,  el  exemplo  de  ser 
verdadero,  seguro,  y  cierto,  el  pronóstico  sovre  la  enfermedad  que 
estoy  refiriendo,  valga  la  experiencia  más  que  mil  raciocinios. 
Atacado  un  negro  de  semejante  enfermedad  nostálgica  por  causa 
de  algún  ultrage  hecho  por  algún  blanco  ruvio,  y  tamvién,  para 
algún  criollo  negro,  así  en  ovras  como  en  palavras.  que  el  negro, 
por  este  motivo  se  entristece,  y  pone  melancólico,  no  hay  otro 
remedio,  si  no  quieren  que  infalivlemente  muera,  sino  pronto  aca- 
riciarlo y  darle  alguna  satisfacción  amorosa,  con  la  qual,  el  negro 
untrajado,  venga  en  conocimiento,  que  a  el  injuriante,  le  pesa  ha- 
verlo  así  tratado.  He  aquí,  curado  luego  el  negro,  y  cierto  un 
baticinio,  para  la  enfermedad. 
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De  esta  mesma  manera,  se  podrá  hacer  el  vaticinio  de  las 
demás  causas  ya  mencionadas,  contejando  a  un  mesmo  tiempo  la 
fuerza  de  la  causa,  con  la  seguridad  de  el  prenóstico.  Vgr.  savida 
cosa  es,  en  la  medicina,  que  una  fuerte  presión  en  el  corazón, 
oriunda  de  una  pasión  de  ánimo,  por  supresiones  havituales  y 
acostumbradas,  o  vien  de  otras  enfermedades  orgánicas,  son  mu- 
cho mas  fáciles  de  curar,  que  aquellas,  que  nacen  de  continuados 
afectos  de  el  alma  o  de  disposiciones  hereditarias,  por  notarse  dia- 
riamente, que  una  hemorragia  de  narizes,  una  diarrea  viliosa,  una 
sarna,  enpeines  o  h  erupción  es  cutáneas,  regreso  de  las  reglas, 
almorranas  fluentes,  &.  desvanecen  frecuentemente,  varias  enferme- 
dades estrañas,  y  así  voy  a  el  régimen  y  curación. 

DE  LA  CURACION  Y  REGIMEN 
QUE  CONVIENE  SEGUIR,  CON  LOS 
NEGROS  ACOMETIDOS  DE 
LA  NOSTALGIA. 

Para  tratar  de  la  curación  de  los  negros,  acometidos  de  seme- 
jante enfermedad,  es  necesario  ante  todas  cosas,  considerar  el 
ayre  que  los  rodeava  en  el  Africa  en  tierra;  a  el  que  les  rodea,  en 
el  buque  que  los  conduce  a  las  Américas,  en  la  grande  travesía, 
mayormente,  guando  en  esta  vienen  apiñados,  como  rebaño  de 
carneros. 

Quiero,  para  más  clara  inteligencia,  primero,  el  manifestar  que 
los  ayres  de  aquellas  costas  africanas,  según  el  parecer  de  el 
juicioso  médico  Boncio  son  tan  sutiles,  raros  y  puros,  como  que 
son  calientes  de  día  y  frescos  de  noche:  teniendo  al  mesmo  tiempo 
una  lebedad  tan  sutil,  que  se  introduce  tan  suavemente  en  los 
poros  cutáneos  de  los  negros;  y  como  siempre  andan  desnudos, 
todos  los  túvulos  e  intersticios,  así  de  el  sistema  arterial  como  de 
el  hnfático,  se  hallan  livres  de  contraer  la  putrefacción,  y  a  el  no 
ser  así,  todos  aquellos  vivientes  africanos  se  hallarían  en  un  con- 
tinuo entumecimiento,  a  el  modo  de  como  se  hallaría  un  perro 
u  otro  animal  si  lo  pusieran  dentro  de  la  máquina  pneumática, 
que  luego,  por  la  presión  de  el  ayre,  rebentaría. 


76 


REFLEXIONES  HISTORICO 


La  razón  es  clara,  pues  aquella  fuerza  elástica  que  dilata  los 
túvulos  interiores,  no  pudicndo  ser  bastante  dilatada  por  el  ayre 
externo,  que  es  el  que  enrareciéndose  llena  nuestros  cuerpos,  y 
todos  los  demás  cuerpos  que  havitan  en  todos  los  tres  Reynos  de 
la  naturaleza,  y  en  todas  quantas  cosas  se  componen  de  ellos  y 
de  quantas  husamos  para  nuestros  comunes  alimentos. 

Por  quanto  esta  fuerza  proporcionada  por  el  ayre  exterior,  que 
comprime,  y  de  el  interior  que  resiste  y  comprime  tamvién  por  lo 
que,  si  se  coteja,  el  peso  de  el  ayre  ambiente  que  gravita  exterior- 
mente  a  los  negros,  con  el  interior  que  les  corresponde  para  la 
resistencia,  y  devida  expansión  de  todos  sus  túvulos  corpóreos  y 
tensión  de  todas  sus  fivras  musculares,  se  verá  no  ser  demasiada- 
mente laxa  ni  constriñida  para  que  el  movimiento  circular  de  la 
sangre,  no  sólo  intestino,  sino  progresivo,  comvenicnte  sea  para 
que  sirba  a  la  conserbación  de  la  salud  sin  interrumpir,  (antes  sí), 
vivificar  sus  espíritus  vitales  y  demás  fluidos  de  su  máquina  cor- 
pórea, sin  que  se  havran  o  aniquilen  demasiadamente.  Lo  dicho, 
corresponde  sólo  a  el  ayre  que  se  respira  en  tierra;  haora,  voy  a 
manifestar  el  que  respiran  en  el  buque  a  donde  los  embarcan. 

El  peso  de  el  ayre  que  los  comprime  en  el  buque,  a  donde  van 
apiñados,  como  ya  llevo  dicho,  es  mucho  más  pútrido  de  el  que 
les  es  conatural;  la  causa  es,  el  ser  la  atmósfera  marítima  más  alta, 
y  de  un  peso  más  grave  que  el  que  pueden  resistir  los  negros,  como 
como  lo  resisten  los  yndios  y  europeos. 

Esta  experiencia  se  ve  claramente,  pues  apenas  se  hallará  un 
negro  que  sirva  para  marinero,  como  sea  africano;  siendo  así, 
que  criollos,rioUos,  chinos,  alvinos,  y  filipinos,  los  ay  excelentes, 
no  hallándose  otra  causa,  sino  que  el  ayre  de  la  mar  los  entorpece 
de  tal  modo,  que  no  son  vuenos  para  nada.  Todas  estas  cosas  y 
muchas  más,  son  las  que  concurren,  a  que  el  círculo  de  su  sangre, 
y  la  respiración  en  ellos,  no  se  haga  con  el  devido  arreglo,  para 
que  los  tenuísimos  vasos  de  toda  la  periferia,  en  la  mar,  corres- 
pondan con  los  de  su  patria,  &.  Pues  los  ayres  marinos  de  tal 
modo  se  les  influyen  en  los  penetrales  ventrículos  de  su  corazón 
y  en  sus  espíritus  animales,  que  continuamente  se  halla  su  torpe 
himaginación,  llena  de  ideas  abstractas,  ya  concurra  tamvién  a 
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ésto  varios  ultrages  que  les  hacen  los  yngleses,  franceses,  &.  de 
cuyos  resultados,  resulta  el  que  se  buelven  tristes  y  ponen  melan- 
cólicos, causándoles  fastidio  todo  quanto  ven  executar  a  los  blan- 
cos en  la  navegación,  y  arrebatados  de  estas  impresiones  ideales, 
se  precipitan  y  arrojan  a  la  mar,  se  haorcan  de  qualquiera  parte 
y  con  qualquiera  instrumento;  todo,  con  el  fin  de  que  han  de 
resucitar  y  gozar  de  su  antigua  livertad  y  de  los  placeres  de  su 
amada  patria.  Y  si  muchas  veces  no  hegecutan  todo  lo  dicho,  es 
por  el  sumo  cuidado  que  se  tiene  con  ellos  en  la  nabegación. 

Pero  con  todo  de  semejante  cuidado,  no  por  eso  se  exsimen 
de  hacometerles  unas  contumances  vigilias  que  les  aniquilan  las 
fuerzas  y  los  enflaquecen  de  manera,  que  vienen  a  parar  en  una 
extenuación  marasmódica,  complicada  con  una  disentería  maligna 
o  vien  una  tares  dorsal  o  calentura  continua  aguda,  &.  La  razón 
consiste,  en  que  sus  cuerpos,  oprimidos  ya  con  las  vigihas,  ya 
con  las  angustias  melancólicas  de  la  muerte,  los  pone  en  el  depló- 
rame (sic)  estado  que  digo.  A  no  ser,  que  muchas  veces  toma  su 
naturaleza  parte,  o  vien  engañándolo,  (sic)  con  alguna  dádiva, 
o  con  las  esperanzas  de  que  lo  volverán  a  su  antigua  livertad 
patricia. 

Sé,  amados  Profesores  Médicos,  que  os  causarán  enfado,  tan- 
tas repeticiones  sovrc  un  mesmo  asumto,  que  he  hecho  de  la  etio- 
logia  de  los  síntomas  que  de  esta  enfermedad  nostálgica  padecen 
los  negros;  pero  puedo  asegurar  con  toda  certeza,  no  ser  todavía 
suficiente  la  hipótesis  dada,  para  aclarar  e  indagar  sus  razones 
y  experimentos.  Sólo  puedo  decir  que  este  mesmo  motivo, 
facilita  el  que  se  puedan  medicinar  más  sencilla  y  fálcilmente. 
Pues  aunque  hasta  de  aora,  (havlo  con  solos  los  negros),  nadie 
de  los  médicos  ha  tocado  semejante  asumto  médixio,  ni  ha  sostenido 
ni  menos  juzgado  de  semejante  hipótesis.  Desde  luego,  rindo  a 
los  barones  ilustres  y  sabios  en  la  naturaleza  y  prácticos  en  la 
verdadera  medicina,  mis  tribiales  discursos;  vien  que  de  este 
asumto  de  los  negros,  es  nuevo  y  recién  puesto  en  planta. 

Por  tanto,  a  vosotros,  celadores  amantísimos  de  la  humanidad, 
se  acoge,  el  rudo  talento  de  un  serrano  aldeano  para  que  Ies  deis 
la  crítica  y  corrección,  con  la  modestia  que  cave,  en  el  prudente 
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govierno  de  vuestros  savios  documentos.  Pues  es  certísimo,  que 
a  mí  no  me  movió  otra  cosa  a  escrivir  sovre  ésto,  sino  la  compa- 
sión de  tanto  infeliz  negro  quitarse  la  vida,  quando  tal  vez  no  se 
la  huviera  quitado  la  enfermedad,  tan  sólo  por  no  usar  de  algunas 
espresiones  o  dádivas  amorosas  y  alimenticias,  &.  ¿Quién  creerá 
que  con  solas  estas  dos  cosas,  he  hecho  triunfar  a  infinitos,  de  la 
dura  y  cruel  muerte,  hallandosen  ya,  sus  espíritus  vitales  en  las 
mayores  angustias  y  aprietos  a  la  bida,  o  mejor  dicho,  a  abrazar 
el  explin,  última  maldad? 

Con  lo  dicho,  han  vuelto  nuevamente  y  con  nueva  violencia, 
empujando  la  sangre  de  los  túvulos  comprimidos  de  las  extremi- 
dades de  el  cuerpo,  a  los  períodos  de  los  entorpecidos  mo- 
vimientos espirituosos,  con  nuevas  oscilaciones,  asi  vitales  como 
animales.  Es  esto  tan  común  en  la  medicina,  y  sucede  tan  feliz  y 
frecuentemente,  que  con  sólo  restaurar  la  impulsiva  fuerza  ima- 
ginatriz,  ya  sea  con  nuevas  mutaciones,  así  de  sujetos  como  de 
lugares  y  nuevos  ayres  campestres,  restituirse,  no  la  salud,  sino 
la  vida,  a  inumeravles  enfermos;  millares  de  homvres  atrebidos  y 
desesperados  por  sus  achaques  y  dolencias,  lo  han  conseguido  ven- 
ciendo no  sólo  a  los  astros,  sino  a  todo  el  imperio  de  la  medicina. 

Y  aun  se  ve  más  con  particular  asombro  de  los  médicos,  que 
muchos  con  tan  sólo  andar  algunos  millares  de  pasos,  con  sola  la 
esperanza  de  la  recuperación  de  su  salud,  y  regocijados  sus  nue- 
vos espíritus,  han  logrado  y  logran  quanto  pueden  desear  para  la 
conserbación  en  de  la  vida  corporal.  Tal  es  el  gozo  que  siente  el 
alma,  quando  le  aflige  este  cruel  pantasmón  delirante,  que  viéndose 
con  la  guadaña  a  el  cuello  y  quasi  muertos,  se  restituyeron  como 
milagrosamente  a  la  vida.  ¿Qué  homvre,  por  las  estólido  que  sea, 
podrá  negar,  que  la  venéfica  naturaleza  ovra  todos  los  días  estas 
maravillas,  y  no  la  naturaleza,  como  dicen  los  Galenistas? 

Pero  como  lo  dicho  no  puede  muchas  veces  efectuarse,  en  mu- 
chos negros,  a  causa  de  no  haver  los  posivles,  en  varios  povres 
artesanos  que  con  vastante  estrechez  y  penuria  doméstica  han  ido 
recogiendo,  para  la  compra  de  uno  o  más  negros,  para  el  alivio 
de  el  travajo  ya  doméstico  o  ya  artista,  conviene  llevar  a  efecto, 
otros  remedios  capaces  de  restaurar  en  quanto  se  pueda  la  salud 
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perdida  o  habatida  de  el  negro;  los  quales  remedios  consistirán, 
en  aumentar  la  fuerza  elástica  de  el  ayre  interno,  disminuyendo 
la  presión  de  el  externo  que  lo  comprime. 

Conviene  en  este  caso,  vuscar  para  el  negro  alguna  parte  más 
ventilada  de  el  ayre,  como  vgr.  el  campo,  los  arrabales  de  la  ciu- 
dad, las  azoteas  o  terrados,  a  donde  la  vista,  la  imaginación  y  el 
ánimo  de  el  negro,  tomen  nuevo  vigor  e  incremento,  en  sus  depau- 
perados y  consumidos  espíritus,  por  falta  de  fuerzas,  y  de  vital 
ánimo,  &.  Lo  dicho,  sólo  se  entiende  con  los  negros  domésticos 
o  artesanos,  pues  los  que  se  compran  para  el  trabajo  de  los  ynge- 
nios  o  de  los  lavradores,  ya  gozan  ayres  más  puros,  sutiles  y  salu- 
davles,  como  son  quebradas,  montes,  colinas,  valles,  &.,  juntamente 
con  ríos  caudalosos,  que  divirtiendo  eL  ánimo,  quita  alguna  por- 
ción a  el  ayre  externo  y  la  columna  de  ayre  interno,  goza  de  un 
ayre  más  livre  y  venéfico. 

Conseguido  el  fin  que  se  busca,  de  un  ayre  livre,  se  procurará 
vuscar  aquellos  remedios  que  habundan  de  un  ayre  comprimido 
como  son  vgr.  todos  los  ácidos  vegetales  maridados  con  alguna 
pequeña  dosis  de  crémor  de  tártaro  o  sal  calcinada  de  la  laguna 
de  la  higuera,  o  de  Glauber,  con  todos  sus  alumnos,  como  tamvien 
el  nitro  fixo,  el  arcano  duplicado,  disuelto,  o  vi  en  en  naran- 
jadas, o  vien  en  infusiones  de  chicoras,  zerrajas,  cardo  santo» 
&.,  mezclando  la  pulpa  de  tamarindos  o  espíritu  de  nitro  dulce. 
Estas  infusiones  se  darán  en  beyculos  convenientes,  y  a  el  mesmo 
tiempo  se  podrán  también  dar  algunos  saumerios  de  vinagre  o 
pólvora,  por  constar  estos  humos  de  mucho  ayre  comprimido  y 
elástico,  según  observación  de  los  filósofos  modernos. 

Se  han  conseguido  y  consiguen,  maravillosas  curas,  en  los 
negros  acometidos  de  esta  enfermedad,  con  la  cerbcza  floxa  o  con 
qualquicra  clase  de  vuen  vueno  (sic)  pero  con  arreglo  siempre 
a  la  fuerza  posseroria  (sic)  y  presoria  de  el  ayre  externo.  Pero 
si  la  estación  no  lo  permitiere,  se  procurará  con  el  arte,  poniendo 
a  los  enfermos  en  cuartos  vien  abrigados  y  defendidos  de  las  inju- 
rias exteriores,  pero  que  tengan  bentanas  que  puedan,  de  una  y 
otra  parte,  comunicarse  el  ayre  aun  quando  no  se  permita  más  que 
el  tener  los  postigos  haviertos;  pero  todo  lo  dicho,  queda  a  el  ad- 
vitrio  y  prudencia  de  el  juicioso  médico. 
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Lo  insinuado  hasta  de  aquí,  tanto  de  los  caracteres,  historia, 
causas  y  graduación  de  los  síntomas,  como  de  su  curación  de  la 
nostalgia,  se  confirmará,  para  mayor  prueva  hasta  qué  punto, 
llega  el  entusiasmo,  y  sensibiUdad  de  muchos  negros  atacados  de 
esta  enfermedad,  cuyas  observaciones  son  las  siguientes,  las  que 
solo  con  tres  o  quatro,  se  sacará  la  consequencia  de  todas  las 
demás,  pues  por  qualquiera  pequeño  motivo  los  inmuta  de  tal 
modo,  que  indefectivlemente,  se  entregan  a  esta  funesta  enferme- 
dad melancóhca,  y  otros  muchos,  a  la  cruel  desesperación  de  ha- 
cabar  su  vida,  quitándosela  con  sus  propias  manos,  llamada  por 
antonomasia  el  explin.  No  se  ha  podido,  hasta  de  aora,  atajar 
ni  remediar  nada,  pero  podrá  remediarse  mucho  con  la  afavilidad, 
humanidad,  cariño  y  vuen  trato,  &. 

OBSERVACION  Ira. 

Un  negro  esclavo,  de  el  Señor  Marqués  de  Casa  Peñalver  y 
Calvo,  tan  solamente  por  que  a  otro  negro  a  el  repartir  la  cena 
que  se  acostumvra  darles  en  las  enfermerías,  notó  que  el  enfer- 
mero dió  un  poco  más  de  carne  a  otro  negro  de  otra  nación,  fue 
tanto  lo  que  sintió  esta  expresión,  que  seguidamente  cayó  en  una 
terrivle  tristeza,  de  manera  que  no  huvo  fuerzas  humanas  que  lo 
hicieran,  (por  más  que  el  enfermero  lo  acariciava),  cenar,  ni  me- 
nos, el  querer  más  comer,  ni  vever;  se  retiró  a  su  cama,  púsose 
encogido  y  caviz-vajo,  con  las  manos  metidas  entre  sus  dos  rodi- 
llas, y  permaneció  así  unas  treinta  y  seis  oras,  a  el  cavo  de  las 
guales  murió  sin  querer  tomar  nada  de  quanto  se  le  ponía  de  ali- 
mento o  vevida  en  su  presencia;  en  fin,  se  pudo  socorrer  su  obs- 
tinada tenacidad,  con  el  agua  sacro  santa  de  el  vautismo,  la  que 
el  mesmo  pedía  con  ansia,  diciendo,  echa  aguamy  señalando  con 
la  mano  la  caveza.  Nadie  se  admire  de  estas  inesperadas  muertes, 
pues  se  ven  muy  amenudo,  dimanadas  de  una  cruel  pasión  embi- 
diosa,  que  reyna  ocultamente  en  ciertas  castas  y  naciones  de 
negros. 

Y  son  tan  fuera  de  lo  natural  embidiosos,  que  no  se  puede 
en  presencia  de  ellos,  hacer  una  fineza  a  otros  negros,  o  bien  tam- 
vién  se  ha  de  hacer  con  ellos,  pues  a  el  nó,  corre  riesgo  el  negro 
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embidioso;  no  es  posible,  en  toda  la  redondez  de  la  tierra,  encon- 
trarsen  enbidias  mas  declaradas.  No  se  les  puede  hacer  íav$v 
ninguno,  pues  fuera  de  no  haver  agradecimiento  en  ellos  a  los 
mayores  veneficios,  pues  siempre  corresponden  ingratísimamente, 
sucede  que  el  favor  echo  oy  graciosamente,  mañana  quieren  hacerlo 
obligatorio,  y  quieren  ponerlo  por  costumvre,  y  no  le  harán  a  uno 
el  más  mínimo  mandado  sin  que  se  les  pague,  aun  quando  ellos, 
hayan  recivido  de  qualquiera,  los  mayores  favores,  hasta  le  mes- 
ma  livertad.  Cosa,  que  al  no  verse,  centenares  de  veces,  se  tendría 
por  increhívle.  &.&.&. 

OBSERVACION  2a. 

Otro  negro  de  la  mcsma  casa,  sin  mas  enfermedad  que  una 
úlcera  simple  en  la  tivia,  joven,  corpulento  y  muy  sano,  y  de 
vuena  complexión,  muy  laborioso  en  el  yngenio,  salió  de  la  emfer- 
mería  con  otros  negros,  a  el  umbral  de  la  puerta  de  la  calle,  a 
tomar  el  ayre  fresco  que  casualmente  corría  por  la  tarde.  A  causa 
de  una  pequeña  lluvia  que  havía  caído  estava  muy  contento  y  ale- 
gre; en  esta  alegría,  el  enfermero  hizo  entrar  los  negros  a  el  patio 
de  la  casa;  este  negro  de  quien  estoy  havlando,  no  quería  entrar 
adentro,  porque  le  agradava  tomar  el  viento  que  corría  fresquito; 
injuriólo  el  enfermero  llamándolo:  "perro,  entra  adentro";  fué 
tanto  lo  que  sintió  este  ultraje,  que  entró  diciendo:  "yo  no  soy 
perro,  soy  christiano  como  usted;  los  perros,  son  los  judíos";  y 
asi,  en  derechura  se  fué  a  su  cama,  se  echó  en  ella  lo  mesmo,  que 
el  primero,  caviz-vajo,  G.,  y  no  se  levantó  más,  sino  que  a  las  qua- 
renta  oras  salió  para  el  cimenterio  sin  haver  querido  jamás  tomar 
alimento;  murió  con  la  mayor  tristeza  y  profunda  melancolía,  sin 
que  en  las  40  oras  le  oyesen  aun  los  negros  sus  compañeros,  tan 
solo  una  palavra. 

Ay  negros,  que  sienten  tanto  el  que  les  llamen  perros,  "<jue  se 
quitan  la  vida  quando  menos  se  piensa,  por  semejante  dicterio;  y, 
tamvién,  quando  castigándolos  sus  amos  o  los  mayorales,  quieren*^ 
que  se  arrodille  y  no  quiere,  diciendo  el  negro,  que  a  solo  Dios, 
le  pertenece  el  arrodillarse,  y  no  a  un  blanco  que  es  homvre  como 
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él  V  tal  vez  mucho  más  vicioso  y  malo,  y  como  en  estos  casos  no 
;ued4  vengarse  de  el  injuriante,  se  vengan  en  si  propios,  por  la 
ravia  que  tienen  a  el  blanco. 

OBSERVACION  3ra.  Y  COMPROBACION 
OUE  MANIFIESTA  MAS  CLARAMENTE  LAS 
PR?NCIPALES  CAUSAS  DE  DONDE  VIENE  A  LOS 
NEGROS  ESTA  TERRIVLE  ENFER^ 
MEDAD  DE  NOSTALGIA. 

La  vanidad  orgullosa.  (o  mejor  dicho  sobervia).  de  los  yngle- 
ses,  franceses,  americanos,  y  olandeses  y  algunos  españoles,  ha 
sido  y  es  tan  perniciosa  a  los  negros,  como  desgraciadas  sus  con- 
sequencias.  si  se  mira  escrupulosamente  y  sin  preocupación  los 
antecedentes  siguientes  que  voy  a  hacer  notorios,  para  su  coree- 
ción  en  lo  venidero  sovre  las  principales  causas  que  acarrean  en 
la  travesía  a  los  negros,  semejante  enfermedad,  con  otras  muchas 
que  manifestaré  en  otros  capítulos  más  adelante. 

Constante  es.  a  los  mesmos  asentistas  yngleses,  franceses,  6 
Que  el  negro  por  naturaleza  es  torpe,  ignorante,  desidioso,  (todo 
lo  dicho  en  sumo  grado),  se  halla  repentinamente  metido  en  un 
buque  y  fuera  de  su  estimada  patria.  Comienza  desde  el  instante  de 
su  embarco  a  conocer  nuevos  alimentos,  nuevos  tratos,  nuevas  c<^- 
tumbres,  y  sovre  todo,  desprecios,  ultrages,  golpes  e  injurias,  de 
otro  color  opuesto  a  el  suyo;  y  comienza  de  este  modo  su  primera 
civihzación  que  les  enseñan.   Sigúese  a  ésta  el  que  luego  se  es 
mandan  los  quehaceres  de  el  barco,  como  son:  barrer,  fregar  las 
marmitas  u  ollas  de  covre,  hierro.        raspar  con  rasqueta  y  lam- 
pazos la  cuvierta  de  el  buque,  sin  otras  cosas  nuevas  para  ellos, 
en  que  jamás  se  han  empleado  ni  husado. 

Y  lo  peor  no  está  en  esto,  sino  que  todo  quieren  lo  hagan  sm 
enseñarlos  más  que  ligera  y  superficialmente,  sin  mostrarles  canno 
y  amor  y  blandura;  todo  lo  quieren  los  yngleses  y  franceses  llevarlo 
con  el  rigor,  y  así  luego  comienzan  a  castigarlos  sin  piedad  y 
comiseración,  y  como  van  desnudos,  cada  golpe  que  les  dan  suele 
saltar  con  el  la  carne.  Repare  el  letor  en  esta  primera  educación, 
y  vamos  a  la  segunda  que  no  es  menos  lastimosa  y  cruel. 
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La  segunda  consiste  en  que  como  embarcan  negros  y  negras, 
todo  junto,  y  vienen  apiñados,  como  rebaño  de  carneros,  los  jmglc- 
ses  y  franceses,  5.,  escogen  las  mejores  negras  para  saciar  su  brutal 
luxuria  públicamente  y  sin  ninguna  vergüenza,  delante  de  los  mes- 
mos  negros,  y  lo  peor  no  está  aquí  sólo,  sino  que  para  no  ensucen 
el  barco  con  las  menstruaciones,  ni  queden  embarazadas,  les  dan 
ponches  con  no  sé  qué  misturas  muy  abstringentes  compuestas  de 
varios  ácidos  minerales,  con  los  guales  echan  la  negra  a  perder, 
y  a  que  quasi  esté  siempre  enferma,  como  efectivamente  así  sucede; 
en  fin,  ellos  para  engañar  a  los  españoles,  como  luteranos  y  jacO" 
vinos,  hacen  todo  lo  dicho  y  aun  muchas  cosas  más,  £>.£», 

¿A  quién  por  bárbaro  que  sea,  no  le  asombrarán  e  intimidarán 
semejantes  costumvres  nuevas  y  advenedizas?  A  la  verdad  que 
a  los  negros  no  les  sienta  vien  este  raro  modo  de  violentar  sus 
mugeres  o  hijas  los  señores  blancos  con  palavras  y  obras  indeco- 
rosas, de  que  resultan  fatalísimas  consequencias,  pues  se  vé  que 
ay  vareo  que  quando  llega  a  su  destino,  ya  se  le  han  muerto  la 
quarta  o  quinta  parte  de  los  negros,  y  quando  no  ayan  muerto, 
vienen  la  mayor  parte  de  ellos  enferma  de  extrañas  enfermedades, 
como  vgr.,  la  mencionada,  la  cachexias,  los  enflaquecimientos  o 
extenuaciones,  las  disenterías  mahgnas,  ebaquaciones  de  sangre,  y 
la  tabes  o  ética  con  todos,  sus  síntomas,  y  últimamente  barrigudos, 
cuyas  dolencias,  las  esplicaré  cada  una  separada  para  su  mejor 
inteligencia. 

CAPITULO  2o. 

Y  PARAGON,  DE  OTRA  ENFERMEDAD, 
MUY  SEMEJANTE  A  LA  NOSTALGIA  DE  LOS 
NEGROS,  QUE  SE  PADECE  MUY  FRECUENTE- 
MENTE EN  ESTAS  ANTILLAS,  EN  TODA  CLASE  DE 
HOMVRES,  LLAMADA  VULGARMENTE  PADREJON 
Y  LOS  CATALANES  LA  ROTULAN  CON  LOS 
NOMVRES  DE  EXPALLAT  DE  EL  PIT 
O  PALETILLA  CAYGUDA.  &. 

Tan  común  es  esta  enfermedad  padrejonaria,  (o  más  vien 
dicho),  melancolía  hipocondríaca,  en  estas  Antillas,  en  toda  clase 
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de  homvres.  como  extraordinaria  en  el  conocimiento  que  de  ella 
se  tiene:  pues  unos  la  llaman  palpitación  de  la  arteria  estomacal 
empacho,  otros  padrejón,  otros  la  paletilla  umda  haoa  el 
vientre,  otros,  que  tienen  dislocado  el  hueso  esternón,  y  que  por 
eso  les  causa  mucho  trabajo  el  respirar,  y  que  quanto  comen  se  les 
indigesta,  y  que  de  continuo  tienen  el  estómago  inchado  y  Heno 
de  viento, 

Y  aunque  es  tan  común  esta  enfermedad,  como  lo  tengo  vien 
obserbado  en  centenares  de  sujetos,  por  maravilla  acomete  a  la 
qente  joven,  pero  sí  a  los  homvres  de  28  años  arriba,  y  de  estos, 
han  de  ser  de  aquéllos  que  se  hallan  metidos  en  diferentes  ocupa- 
ciones, de  negocios,  tratos,  así  de  compras  como  de  ventas,  como 
son  vgr.  mercaderes,  tratante,  &.  Como  así  lo  mesmo  a  los  estu- 
diosos, palaciegos,  povres  europeos,  que  no  han  echo  fortuna,  y 
los  que  la  han  echo,  han  venido  a  menos,  o  por  el  juego  tranpas  o 
embroUos  o  a  los  povres  cargados  de  hijos  y  que  los  neos  no  les 
pagan  sus  trabajos  y  los  engañan  en  obras,  y  en  palavras;  muchí- 
simos pagan  con  la  vida  de  los  europeos,  por  sola  esta  causa.  6. 

Pero  mucho  más,  por  las  consequencias  que  les  hacarrean,  sus 
cavÜadones,  tristezas  y  pesadumbres,  sin  que  basten  a  sacarlos  de 
ellas  todos  los  consejos  humanos  que  puedan  darles  los  mas  expe- 
rimentados médicos  para  disuadirlos  de  sus  manías.  padre)onarias 
hipocondríacas.  De  que  resulta,  que  por  esta  enfermedad  se  entre- 
gan indiscretamente  con  quantos  curanderos,  embusteros,  y  char- 
latanes encuentran,  de  que  habundan  todas  las  Américas.  en  ambos 
sexos:  los  quales.  todos  los  tienen  en  la  falsa  creencia  de  que 
tienen  gracia,  dotada  por  la  Divina  gracia  y  savia  probidencia. 
para  curar  el  padrejón,  dislocación  de  el  esternón,  paletiUa  undida 
y  la  arteria,  que  ellos  llaman  de  palpitación  de  el  estómago  o  esto- 
macal.  Este  es  el  alucinamiento  en  que  viven  sumergidos  los  Ame- 
ricanos, de  semejante  gracia  datis  data,  guando  este  sólo  consiste: 
En  que  no  toman  nada,  a  el  supuesto  que  falsamente  han 
curado  o  que  le  han  puesto  las  manos:  pero  ¡O!  mi  Dios,  quan 
contraria  es  su  intención,  pues  si  por  alguna  casuaUdad.  (aunque 
rara),  aciertan  alguna  vez.  no  tomando  lo  priemro,  quedan  los 
curados,  obligados  a  lo  segundo,  que  consiste  en  un  vuen  regalo; 
y  así  covran  mucho  mejor  la  curación  y  aun  ganan  un  crédito, 
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fama  y  un  aplauso  que  los  hace  ricos  y  excelentes  facultativos,  con 
toda  clase  de  personas.  ¡O!,  quantum  est  in  rebus  innanae,  inteli- 
genti  pauca. 

Para  prueba  de  lo  dicho  me  explicaré  por  clases,  para  que  cla- 
ramente se  vea  de  donde  procede  esta  temible  enfermedad  padre- 
jonaria  y  los  síntomas  tan  perniciosos  que  la  acompañan,  cuyas 
consequencias  son  sumamente  funestas,  por  ponerse  en  las  manos 
de  los  curanderos  de  gracia,  que  ni  tienen,  han  tenido,  ni  tendrán, 
sí  nuestro  gran  Dios  no  obra  un  milagro,  &. 

CAPITULO  3o. 

DE  EL  COMO  EL  PADREJON  ES 
PROBENIENTE  DE  LA  FANTASIA  HUMANA. 
POR  EFECTOS  HIPOCONDRIACOS  O  AFECCIONES 
NERBIOSAS  CAUSADAS  DE  TRISTEZAS,  O  PESA- 
DUMVRES.  QUE  SE  OCASIONAN  EN  LA 
NATURALEZA  HUMANA  CAUSADAS 
POR  NOSOTROS  MESMOS. 

Costantísimo  es,  haver  enfermedades  epidémicas  oriundas  de 
nuestra  fantasía,  y  tamvién,  el  hallarse  otras  muchas  particulares. 
Quiero  decir:  particulares  sólo  para  alguna  personas,  que  no  se 
terminan  y  comunican  a  otras,  por  ser  éstas,  o  vien  sacadas  de  el 
útero  materno,  o  vien  formadas  en  nosotros  mesmos  por  alguna 
casualidad.  En  quanto  a  las  primeras,  que  son  las  epidémicas,  ésto 
es.  las  naturales,  no  ay  homvre  alguno  que  no  aya  experimentado 
en  sí  mesmo  o  notados  en  otros  ciertas  antipatías,  sin  que  el  que 
las  tiene,  pueda  dar  razón  alguna  de  ellas  ni  de  qué  causa  proceden. 

Pero  con  todo,  cada  homvre  puede  ser  buen  testigo  de  sí  mesmo. 
de  que  de  en  quando  en  quando  experimenta  en  lo  interior  de 
su  fantasía,  ciertas  comociones  o  movimientos,  unas  veces  tristes 
y  desagradavles,  otras  delcytavles,  otras  vrebcs,  otras  duraderas 
y  pertinaces,  otras,  conocemos  que  hallamos  placer,  otras,  una 
pena  quasi  más  que  enbídiosa,  y  ésto  mesmo  no  conocemos  en 
otras,  siendo  muchas  veces  tan  furiosas  estas  pasiones,  que  ponen 
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nuestro  entendimiento  y  cuerpo  en  un  incurable  desorden  y  agita- 
ción de  todos  los  males,  que  ni  aun  por  ensueños  tenemos. 

Asi  sucede  con  los  homvres  que  padecen  el  padrejón  o  pale- 
tilla cayguda.  como  llaman  los  catalanes,  6.  &.  la  que  le  dan  a 
ésta  tantos  nomvres,  quantas  son  las  pasiones  que  los  atormentan; 
por  otra  veo  que  tantos  nomvres  nada  sinifican,  pues  uno  solo 
o  dos  como  vgr.  la  tristeza  y  la  melancolía,  propia  de  los  padre- 
jonarios,  la  multiplican  de  tantas  maneras,  que  verdaderamente 
mas  vien  pueden  colocarse  en  la  serie  de  los  apetitos  que  en  el 
de  las  pasiones. 

Pues  si  huviera  de  contar  aquí  y  declarar  una  por  una  todas 
las  pasiones  atormentadoras  de  los  hipocondríacos  o  cxpaUats  de 
el  pit,  su  naturaleza  y  los  varios  efectos  que  causan,  sería  nunca 
acabar.  Pero  me  contentaré  con  sólo  aconsejar  a  estos  desgracia- 
dos para  vien  suyo  el  que  miren  que  la  mayor  racionalidad  de  el 
homvre  es  saverse  governar  a  sí  mesmo  y  conserbar  su  salud  y 
vida,  pues  este  regalo  que  nos  ha  hecho  Dios,  es  en  los  vienes 
temporales  el  primario  y  fundamental,  de  el  qual  depende  el  goce 
de  todos  los  otros  vienes,  que  en  este  mundo  pueden  desearse  y 
apetecerse  de  todos  los  mortales.  Pero  sucede  tan  al  contrario, 
como  los  homvres  que  se  juzgan  atacados  de  la  enfermedad  de  el 
padrejón  que  por  sus  cavilaciones  y  extrabagantes  pasiones  des- 
precian su  vida,  poniéndose  a  cada  instante  a  perderla  por  estarsen 
continuamente  medicinando  y  buscando  médicos  y  médicas  que 
tengan  la  gracia  de  curar  semejante  enfermedad  que  no  tienen,  ni 
tan  poco  tienen  necesidad  propia,  ni  particular  o  de  el  bien  común. 
Qualquiera  hombre  sensato,  se  halla  con  la  licencia  de  llamar  a 
semejantes  hombres,  hipocondríacos,  bestiales  y  dementes,  o  mejor 
dicho,  locos. 

Pues  una  de  las  más  atentas  consideraciones  que  deve  de  tener 
un  homvre  juicioso,  es  el  conocimiento  práctico,  por  lo  mucho  que 
a  él  le  toca,  el  conserbar  su  salud  para  lograr  el  ser  feliz  en  este 
mundo.  No  se  ha  de  esperar  a  la  vejez  para  que  aprendamos  esta 
verdad;  pues  si  no  la  aprecndemos  en  la  primera  juventud,  podra 
darse  caso  de  que  no  lleguemos  a  ser  biejos,  y  aun  quando  llegue- 
mos, será  lleno  de  achaques  e  hipotecas,  que  por  antiguas  ya  no 
tengan  remedio.  Así  lo  observó  Juvenal,  6. 
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Pero  como  se  hallan  muchos  que  preguntan  indiscretamente, 
¿qué  homvre  se  hallará  tan  insensato  o  de  sano  juicio,  que  aposta, 
(digámoslo  asi)  o  que  de  propósito,  se  quiera  hacer  daño  a  su 
mesmo  cuerpo?  ¡O  gran  Dios!  digo  y  repito,  que  de  estos  homvres 
de  el  padrejón,  casi  no  tienen  número  los  que  se  encuentran  que 
se  acortan  los  dias  de  la  vida  vuscando  y  cazando  enfermedades 
que  los  llenan  de  achaques  y  dolores  por  mucho  tiempo,  o  acaso 
para  toda  su  vida.  Muy  experimentado  lo  tengo,  que  todos,  todos, 
se  hacen  esta  guerra  a  sí  propios  inadvertidamente;  quiera  Dios 
havrirles  el  entendimiento,  para  que  conozcan  el  falso  herror  en 
que  viven  sumergidos  y  aletargados  con  semejantes  curanderos  de 
gracia.  Vivamos  ya  más  conformes,  y  pidamos  a  Dios  un  sano 
juicio  en  un  cuerpo  sano,  como  dice  Juvenal:  Mens  sana  yn  corpore 
sano.  Y  aun  la  santa  Escritura  lo  confirma  muchas  veces  en  sus 
devotas  oraciones,  esto  mesmo  a  el  Señor  Saluten  mentís,  et  cor- 
poris  sanitaten  gaudere. 

Si  por  cierto  dexamos  a  la  naturaleza  y  no  la  atormentamos, 
ella  mesma  será  nuestra  maestra  que  nos  guie,  nos  enseñará  desde 
luego  a  cuidar  de  nuestra  salud  y  de  nuestro  cuerpo.  No  despre- 
ciemos este  amor  tan  propio  y  natural,  con  tal  que  vaya  vien  arre- 
glado y  ordenado  a  vuen  fin,  pues  sabemos  con  zerteza,  que  ay 
un  precepto  que  nos  manda  procurar  y  conserbar  la  salud;  pero 
de  tal  modo  que  la  de  el  cuerpo  no  cause  enfermedad  a  el  alma, 
ni  la  impida  caminar  por  las  derechas  sendas  de  la  razón  y  jus- 
ticia. Dicen  a  estos  consejos  tan  saludavles,  las  gentes  que  les  aco- 
mete este  extraño  padrejón  o  verdadera  hipocondría:  ¿hemos  de 
estudiar  todos  la  medicina,  para  precavernos  de  semejante  enfer- 
medad? 

No  por  cierto,  no  ay  necesidad  de  tanto,  aunque  ciertamente 
no  se  harrepentiría  el  savio  si  se  dedicase  algunos  ratos  a  la  lec- 
ción de  algunos  livros  que  tratan  de  tuenda  valetudine,  o  de  la 
dieta  ,  o  de  el  modo  de  conserbarse  sano,  que  escribieron  pasmo- 
samente, entre  varios  autores,  Ramazzíní,  Luís  Cornaro,  Tícíno, 
pero  dexaré  esto  y  pasaré,  a  mis  quiméricos  padrejonarios,  diciendo 
como  ay  muchos  millares  de  estos  homvres,  que  queriendo  prolon- 
gar su  vida  y  salud  perfecta,  hacen  locamente  lo  contrario  y  quanto 
pueden  para  habrebiar  aquella  y  arruinar  ésta. 
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Ay  otros  que  se  enardecen  y  enfurecen  contra  la  ley  de  la  natu- 
raleza, (y  éstos  son  las  más),  pues  en  acordarse  de  aquel  duro  paso 
de  la  muerte,  padecen  las  más  terribles  melancolías  profundas  y 
tristes,  con  un  millón  de  varios  síntomas  y  accidentes.  Es  el  nú- 
mero de  estos  pusilánimes  y  espantadizos,  es  verdaderamente  muy 
copioso,  y  se  hallan  otros  tan  enagenados  de  esto  mesmo,  que  la 
muerte  la  miran  con  anteojos  de  larga  vista.  El  conocimiento  de 
este  descuido,  es  causa  muchas  veces  de  no  sugetar  nuestras  pasio- 
nes, a  causa  de  que  ni  los  amigos  ni  los  médicos,  se  atreban  a 
havisar  a  estos  raros  hipocondríacos,  que  se  mueren  de  semejante 
enfermedad;  y  ellos  lo  conocen  quando  ya  no  ay  lugar,  y  así.  el 
homvre  racional  deve  prevenirse  para  semejante  punto  con  los 
documentos  de  una  verdadera  filosofía  christiana.  Y  yo  voy  por 
último  a  manifestar  sencillamente,  que  el  homvre  que  save  repri- 
mir sus  pasiones  desordenadas,  que  son  en  las  que  consisten  tan 
trágicos  sucesos,  savrá  que  las  principales  virtudes  morales,  serán 
las  que  le  serbirán  y  obedecerán,  como  sierbas  suyas.  Pero  para 
más  clara  intehgencia,  me  comviene  aclarar  y  manifestar  lo  que 
son  las  pasiones  humanas. 


CAPITULO  4o. 

DE  LA  DIFINICION  Y 
ESPLICACION  DE  LO  QUE  SON 
LAS  PASIONES  HUMANAS.  ' 

Son  las  pasiones  humanas  unos  movimientos  de  el  apetito  sen- 
sitivo, promovidos  por  los  espíritus  asi  vitales  como  animaks,  por 
la  apreensión,  a^  de  el  vien  como  de  el  mal,  con  varias  mutaciones 
corpóreas  y  sen|prias,  que  de  el  estado  natural  pasan  a  el  no  natu- 
ral, y  traen  su  otigen  de  cosas  preternaturales. 

DE  LA  RESIDENCIA  DE  LAS  PASIONES. 

Es  cosa  hevidente,  que  las  pasiones  sensitivas  residen  en  d 
apetito  sensitivo,  que  tiene  su  asiento  en  el  corazón,  así  como,  el 
ccrevro  es  el  órgano  de  las  facultades  apreensivas  o  apetitivas  sen- 
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sivles;  pues  queriendo  la  savia  providencia  aparta-r»  (como  más 
novles)  estas  dos  regiones  de  las  oficinas  más  viles,  como  que  son 
nuestras  guías  y  conductoras  en  todas  nuestras  operaciones,  pues 
aunque  en  el  corazón  no  se  mueben  las  pasiones,  sin  que  antes 
preceda  en  la  caveza,  la  representación  de  los  objetos;  pues  así 
como,  sin  vista  el  pie  es  errante,  así,  sin  la  aprensiva,  está  la  apeti- 
tiva ciega. 

La  razón  consiste  en  que  el  corazón,  primogénito  de  todos  los 
miemvros  corpóreos,  raiz  de  la  vegetación,  instrumento  de  el  ape- 
tito, intérprete  de  las  pasiones  y  de  los  afectos,  con  todos  sus  admi- 
rables movimientos,'  pues  por  eso,  quiso  la  savia  probidencia  que 
el  corazón,  estuviese  en  un  continuo  movimiento,  muy  conveniente 
a  el  temperamento  de  el  yndividuo,  con  dilatación  y  compresión, 
en  numerosas  medidas,  con  la  respiración,  para  transferir  los  espí- 
ritus vitales  a  todo  el  cuerpo. 

Pero  si  por  algunas  raras  contingencias,  es  el  corazón  agitado 
de  los  vientos  de  las  pasiones;  entonces,  con  estraña  dilatación  o 
encogimiento,  alterando  la  proporción  de  el  movimiento  natural, 
con  el  de  los  sentidos,  hace  el  corazón  tantas  mudanzas,  quantas 
son  las  pasiones.  Y  así,  agitada  el  alma  por  el  objeto  primero,  se 
mueve  tumultuariamente,  como  que  es,  en  lo  que  consiste  el  mo- 
vimiento físico  de  aquél,  que  sólo  depende  de  él,  o  natural,  o 
moralmente. 

Tí 

¡O!  qué  agradavle  espectáculo  fuera  para  la  medicina  práctica 
y  qué  obserbaciones  tan  claras  y  manifiestas  harían  los  profesores 
médicos,  si  como  por  un  cristal  se  pudiesen  descuvrir  y  traslucir 
los  diversos  movimientos,  que  a  cada  instante  sovrecogen  a  el 
corazón;  a  buen  seguro  que  no  havría  en  toda  la  medicina  relox 
más  cierto  y  seguro,  para  afianzar  con  más  seguridad  los  pronós- 
ticos o  vaticinios. 

Entonces  sí  que  los  intrincados  movimientos  de  las  pasiones 
humanas  se  verían  claramente,  se  notaría  tamvién  como  se  alte- 
rava  el  alma  con  el  apetito  sensitivo,  porque  alterándose  así  mesmo 
el  corazón,  toda  nuestra  gran  máquina,  participaría  de  la  altera- 
ción, y  se  verían,  no  sólo  las  alteraciones,  sino  las  pasiones  cor- 
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póreas  en  una  gran  lucha,  unas  veces  alegres,  otras  tristes,  otras 
de  una  mortal  melancolía,  unas  veces  sanas,  otras  enfermas,  unas 
sovervias,  otras  apacivles  &.&.  Para  probar  lo  dicho,  se  verá  con 
el  exemplo  siguiente: 

EXEMPLO  VERDADERO. 

Contemplemos  a  el  alma  de  un  gallego  deseoso  de  un  tráfico 
mercantil,  con  la  de  un  catalán  de  el  mesmo  deseo,  por  la  primera 
vez  de  su  deseada  empresa.  Y  hallaremos  a  uno  y  a  otro,  en  una 
guerra  interior,  vatallando  consigo  mesmos,  y  se  verá,  que  su  pri- 
mer ataque,  es  entre  el  apetito  de  el  interés  y  el  apetito  racional; 
moviéndose  en  las  pasiones  de  su  corazón  y  fantasía,  a  los  intere- 
ses terrenos  y  a  la  razón  en  su  mente,  a  su  homvría  de  vien  y  a  qué 
se  diría  en  su  patria  si  por  algún  suceso  inesperado,  se  hallava  en 
dos  opuestos  teatros,  como  son  homvría  de  vien  e  interés. 

Quien  dudará,  que  no  se  verían  conbatidos  gallego  y  catalán, 
de  un  millón  de  perturbaciones,  como  vgr.  1ro.  el  deseo  de  quedar 
con  onrradez  en  su  primera  empresa.  2o.  su  amor  a  la  patria,  con 
ebitar  toda  sospecha  de  su  conducta.  3o.  deleite  en  el  trato  y 
ganancia.  4o.  un  odio  eficaz  a  qualquiera  suceso,  que  pudiera 
sovrebenirles  contrario  a  su  estimación.  5o.  fuga  a  otros  países, 
con  el  fin  de  volver  a  recuperar  el  crédito,  estimación  y  honrra 
perdida.  6o.  y  último,  pesar  de  no  salirles  las  cosas  conformes  a 
su  imaginación,  agitada  continuamente  de  fríbolas  cavilaciones  y 
molestias  perturbadoras  de  el  alma  y  espíritus. 

Estas  son  las  seis  cosas,  que  vienen  a  dar  una  idea,  de  el 
origen  de  las  pasiones  humanas,  sin  las  quales  no  se  podría  venir 
en  el  conocimiento  de  donde  trae  su  origen  el  padrejón,  expallat 
de  el  pit,  y  paletilla  cayguda,  &.,  que  verdaderamente  no  es  otra 
cosa  que  una  enfermedad  nerbiosa  derivada  de  los  hipocondrios, 
que  a  mi  concepto,  es  allí  a  donde  tiene  su  principal  asiento,  prin- 
cipalmente en  la  jente  joven,  y  en  los  adultos,  en  la  fantasía  de 
pasiones  de  el  alma. 

Lo  cierto  y  seguro  es,  que  quasi  los  más  de  los  jóvenes  ata- 
cados de  el  padrejón  o  verdadera  hipocondría,  recuperan  la  salud 
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si  la  enfermedad  termina  en  una  hitericia  general  de  todo  el 
cuerpo,  o  en  unas  almorranas  fluentes,  como  por  muchas  veces 
lo  tengo  obserbado.  Y  en  los  adultos  sucede  muy  al  contrario, 
pues  como  dicho  padrejón,  trae  su  origen  de  el  cerebro,  fuente 
huniversal  de  el  sistema  nervio,  y  a  donde  tiene  su  asiento  el  alma, 
por  marabilla  se  liverta  uno;  por  eso  ay  cierta  opinión  entre  los 
catalanes,  quando  notan  alguno  con  pasiones  de  el  alma  oriunda 
de  melancólicos  afectos  o  pesares  tristes,  luego  lo  tildan  con  el 
epitecto  de  que  tiene  varreno.  Pero  para  conprovación  de  lo  hasta 
aquí  dicho,  referiré  un  segundo  exemplo. 

EXEMPLO  2do. 

Conviene  hacer  un  parangón  de  las  pasiones  padrejonarias, 
con  la  cruel  vida  de  un  pretendiente  en  la  miseravle  esclavitud, 
con  sus  pretensiones,  en  una  corte,  y  se  verá  si  se  halla  en  toda 
la  medicina  otra  enfermedad  que  se  le  iguale  a  ésta  en  dolores, 
penas,  palpitaciones  de  corazón,  suspiros,  ansias,  congojas,  sudo- 
res fríos,  &.&.&.  Y  para  que  no  quede  en  emvrión,  quiero  autorizar 
sencillamente  esta  verdad,  escudriñando  por  menor  sus  causas, 
síntomas  y  calamidades  de  un  pretendiente,  y  se  saque  de  aquí 
la  indicación  que  conviene  para  su  curación. 

¿Qué  pretendiente  se  hallará  que  a  el  cavo  de  su  jornada,  y 
esperanza  en  su  pretensión,  no  se  halle  sin  salud,  hacienda,  sin 
vestido  que  ponerse,  muerto  de  hamvre,  consumido  en  su  miseria, 
con  los  continuos  ayunos,  vigilias  y  frecuentes  cavilaciones  que 
empovrecen  su  alma,  su  cerebro  y  los  espíritus  animales  que  con- 
tinuamente le  sovresaltan,  a  el  ver  que  todos  lo  desconocen?  Cada 
día  lo  estamos  viendo,  por  que  a  el  que  se  ve  desposeído  de  ésto 
que  el  mundo  llama  fortuna,  lo  desconocen  hasta  sus  mayores  ami- 
gos, y  así,  camina  olvidado,  abatido  y  sin  estimación,  por  que  lo 
ven  povre  y  postrado  en  una  piscina  de  desconsuelo  y  aflicciones 
por  muchos  años. 

Esta  sí  que  es  escuela  que  puede  servir  de  consuelo  a  ínume- 
rables  padrejonarios  o  expallats  de  clpit  o  paletilla  cayguda  de  los 
catalanes,  como  halla  quien  les  excede  en  el  mundo,  pues  los  cata- 
lanes, no  están  sujetos  más  que  a  las  primeras  tentativas  de  el  alma, 
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las  quales  pueden  ceder  a  el  arte  médico  y  curarse  aunque  paula- 
tinamente: pero  los  que  afligen  a  un  pretendiente,  si  tiene  ver- 
güenza, es  cosa  inposivle,  pero  si  no  la  tiene,  ninguna  cosa  de  lo 
dicho  inmuta  sus  pasiones,  así  de  el  alma  como  del  cuerpo,  para 
padecer  de  el  padrejón. 

Por  lo  qual  concluyo  diciendo,  de  el  infeliz  estado  a  que  vienen 
aparar  los  miseravles  pretendientes,  y  los  veremos  a  que  se  ven 
precisados,  para  ganar  el  sustento;  a  ser  bufones  de  unos  truanes, 
de  otros  papagayos  de  los  que  han  sido  zifortunados  aun  por  los 
oficios  más  viles,  y  despreciables;  el  juguete  de  todos,  y  gracioso 
de  los  VSs.  Y  con  todos  estos  contratiempos  para  él  funestísimos, 
viene  a  parar  su  sensivle  máquina  racional,  a  una  piscina  y  atolla- 
dero, de  inumeravles  males  o  enfermedades,  que  ni  los  médicos 
las  compreenden,  ni  los  pacientes  saven  expUcarlas;  y  asi,  de  una 
ora  a  otra,  se  hallan  en  la  eternidad.  Y  yo,  deseoso  de  aclarar  el 
asumto  padrejonario  más  y  más  con  la  verdad,  voy  a  manifestar 
su  verdadera  definición. 

DEFINICION  DE  LO  QUE  ES  EL 
PADREJON  O  VERDADERA  HIPOCONDRIA, 
VULGO  VAPORES. 

No  es  otra  cosa  que  el  padrejón,  que  vapores  hipocondríacos; 
quiero  decir,  una  violenta  comoción  en  la  heconomía  animal,  vital 
y  natural,  con  diversos  síntomas,  que  alterando,  velicando,  y  pun- 
zando a  el  sistema  nerbio  en  qualquiera  de  las  tres  cavidades  o 
regiones,  con  unos  fermentos  hácidos,  austeros  o  vien  nacidos,  de 
alguna  fermentación  sanguinia  espirituosa,  con  extraña  pelea  en  el 
sensorio,  sin  dexar  nunca  quieta  a  el  alma,  causando  inquitudes, 
desasosiegos,  vigilias  contumaces,  inapetencias  crueles,  flatos,  me- 
teorismos, stitiqucces  de  vientre,  &.  y  últimamente,  todos  los  males 
propios  de  el  sistema  nervio. 

DIVISION  DE  EL  PADREJON  O  PALETILLA  CAYGUDA. 

Si  escrupulosamente  atendemos  a  los  particulares  síntomas,  con 
que  esta  enfermedad  molesta,  no  solo  a  los  jóvenes,  sino  tamvién 
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a  los  adultos  que  se  emplean  en  tráficos  y  negocios  serios,  como 
vg.,  capitanes  o  maestres  de  diferentes  buques,  de  la  carrera  de 
Yndias,  a  los  sirvientes  o  empleados  en  oficinas  de  grandes  alma- 
cenes  de  comercio,  a  los  trateintes  o  cavczas  de  compañías  mercan- 
tiles, que  por  varios  acahedmientos  han  hecho  vanea  rotei,  a  los 
estudiosos,  &.&.,  hallaremos,  por  congruencia  cierta,  el  que  serán 
tan  diferentes  los  síntomas,  quantas  serán  sus  diferencias,  con 
quantos  sujetos  ataquen,  y  con  quantos  afectos  se  compliquen  en 
ellos,  todos  oriundos  de  ser  mayor  o  menor  su  fantasía.  Pero  para 
quitar  o  haorrar  confusiones  no  solo  hirregulares,  sino  enfadosas, 
me  ciñiré  a  una  espHcación  sencilla,  en  que  distinguiré  el  padrejón 
de  la  gente  joven  de  el  de  los  adultos,  con  las  nociones  siguientes. 

Es  constante,  (havlo  en  general),  que  se  hallen  muchos  hom- 
vres,  cuyo  estado  de  su  alma  y  espíritu  se  puede  conocer  por,  los 
caracteres  siguientes,  guando  se  ven  acometidos  de  esta  enferme- 
dad. Primeramente,  se  hallan  con  una  languidez  e  indiferencia 
que  no  les  es  natural,  para  qualquiera  resolución  o  actividad  en 
alguna  empresa,  sea  la  que  se  fuere.  2o.  tienen  una  suma  desidia 
y  pereza,  hijas  de  una  aprensión  dominante  a  lo  serio  unas 
veces,  y  otras  a  lo  jovial  y  alegre;  aman  la  tristeza,  y  tiemvlan  a 
la  timidez,  por  que  les  pareze  que  todas  las  cosas  presentes  y  futu- 
ras, se  les  han  de  volver  en  adversidades  contrarias  y  desgraciadas, 
o  con  la  terminación  más  funesta  y  deploravle. 

Por  lo  qual,  las  más  leves  sospechas  de  qualquiera  infortunio 
por  pequeño  que  sea,  los  conturva  e  inmuta,  de  donde  viene  la 
causa  para  que  continuamente  estén  rumeando  un  mal  muy  con- 
siderable. Estas  castas  de  homvres,  siempre  están  muy  atentas  a 
el  estado  de  su  salud;  la  menor  sensación  o  mutación  que  experi- 
mentan en  su  máquina  corpórea,  vasta  para  ocuparlos  a  una  serie- 
dad algo  ridicula,  y  toda  sensación  extraordinaria,  y  alguna  vez 
la  más  ligera,  les  parece  van  a  padecer  un  gran  riesgo  y  aun  la 
muerte.  Su  creencia  en  ello,  y  su  persuación,  son  contumacísimas 
en  grado  sumo,  con  antelación  a  estas  sensaciones. 

Son,  entre  todos  los  homvres  que  he  tratado  médicamente  por 
más  de  24  años,  los  catalanes,  son  los  más  propensos  a  esta  temivle 
enfermedad,  y  mucho  más,  si  ya  son  por  naturaleza  de  tempera- 
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mentó  melancólico.  En  los  que  más  frecuentemente  se  experimenta 
ésto,  como  lo  tengo  muchas,  muchas  veces  observado,  es  en  los 
capitanes  o  maestres,  como  tamvién  marineros  de  los  buques  co- 
merciantes; por  marabilla  llegan  a  hacerse  viejos,  porque  sus  fre- 
cuentes cavilaciones  los  aniquila  y  consume,  y  mucho  más,  si  las 
cavilaciones  se  complican  con  la  emvidia,  como  regularmente  así 
sucede.  Pero  lo  que  más  admira  es,  el  que  transmitiéndose  este 
temperamento  de  padres  a  hijos,  no  padezcan  éstos  de  hipocon- 
dría padrejonaria,  sino  de  dispepsia  estomática,  siendo  así  que  en 
este  caso,  más  parece  un  vicio  hereditario  que  un  temperamento 
propio  de  un  individuo. 

Y  la  razón  que  me  asiste,  es  que  la  dispepsia,  es  mucho  mas 
común  entre  los  veinte  a  veinticinco  años,  y  aun  mucho  antes,  y 
que  a  proporción  en  que  se  va  adelantando  en  la  hedad,  va  dis- 
minuyendo. Por  eso  se  vé,  que  todos  los  homvres  jóbenes  de 
qualquiera  clase,  por  marabilla  son  tocados  de  la  hipocondría,  hasta 
que  van  habanzando  en  edad;  y  lo  más  cierto  es,  que  cuando 
dichos  jóvenes  la  han  adquirido,  se  les  aumenta  más  y  más,  a 
medida  que  van  entrando  en  la  senectud,  por  obserbarse  constan- 
temente el  que  en  las  mutaciones  que  acostumvran  sovrebenirles 
durante  el  transcurso  de  su  vida  juvenil  en  el  estado  de  su  alma, 
es  de  un  espíritu  alegre,  activo  jovial,  inconsiderado  y  veleydoso. 
Y  al  contrario,  a  medida  que  se  habanza  en  edad,  el  espíritu  se 
hace  por  grados,  ya  serio,  ya  más  maduro,  ya  más  circunspecto, 
y  ya  más  constante,  hasta  que  en  fin,  en  la  vejez  el  estado  som- 
vrío,  tímido,  desconfiado  y  contumaz  de  los  temperamentos  melan- 
cólicos, se  va  caracterizando  mucho  mejor. 

Es  constante,  que  a  todo  lo  dicho  contribuyen  mucho  las  cau- 
sas morales,  y  las  varias  mutaciones;  pero  a  el  mesmo  tiempo,  es 
ebidente,  que  el  temperamento  de  el  cuerpo  determina  estas  causas 
ya  físicas  o  ya  morales,  a  producir  sus  efectos,  ya  mas  pronto,  o 
ya  más  tarde,  y  a  un  grado  más  o  menos  consideravle.  Pues  el 
temperamento  sanguinio  y  el  vilioso,  conserban  por  más  tiempo  el 
carácter  de  la  jubentud;  a  el  contrario,  el  temperamento  melancó- 
hco,  acarrea  mucho  más  pronto  las  costumbres  de  la  vejez. 

De  donde  se  sigue,  que  el  temperamento  melancólico  varíe 
mucho  en  el  movimiento  de  las  arterias  y  pulsaciones,  por  cuyo 
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motivo,  el  pulso  se  nota  frecuente,  pequeño,  algo  elástico  y 
profundo,  y  mucho  menos  veloz  y  raro  que  en  las  constituciones 
viliosas,  sanguíneas  y  juveniles.  Se  nota  y  con  vastante  frecuen- 
cia, que  los  melancólicos  son  muy  hamvrientos  y  comen  demasiado 
por  lo  menos,  así  lo  he  observado  repetidas  veces  en  los  padrejo- 
narios,  y  otras  muchas  más,  ser  muy  frugales,  y  astemios;  no  pa- 
rece, sino  que  pecan  en  los  dos  extremos,  pues  su  vientre  no  siem- 
pre lo  tienen  arreglado,  pues  unas  veces  andan  extriñidos,  y 
otras  demasiado  sueltos,  sus  orinas  son  copiosas,  claras  y  muy 
poco  tinturadas;  y  últimamente,  los  sudores  en  los  de  este  tempe- 
ramento, mas  se  hacen  por  expresión,  que  producidos  de  una  ver- 
dadera transpiración. 

Su  imaginación  es  tan  viva,  como  vorrasquera  y  sublime,  muy 
semejante  a  la  de  los  orientales,  pues  exageran  sus  cosas  dema- 
siado, siempre  que  havlan.  Todos  sus  pensamientos,  son  sin 
comparación,  llenos  de  indagaciones  y  cosas  misteriosas,  aumen- 
tando mucho  más  sus  cosas,  que  las  de  los  demás  por  vuenas  y 
apreciables  que  sean.  (Aunque  en  esta  materia,  havlo  general- 
mente con  todos  los  padrejonarios,  me  ciñiré  ahora  a  solos  los 
catalanes,  por  ser  éstos  a  los  que  más  estragos  ace  esta  enfermedad, 
que  ellos  llaman  paletilla  cayguda.) 

Bamos  pues  a  el  asumto.  Un  catalán  rico  o  savio,  se  cree 
siempre  más  fehz  que  qualquiera  de  los  demás  homvres,  y  si  por 
una  rara  contingencia  que  les  suceda,  por  alguna  adversidad 
pasagera,  sienten  extremadamente  una  sensación  dolorosa  que  los 
pone  quasi  a  una  desesperación  o  a  un  havatimiento  de  ánimo, 
el  más  singular  de  el  mundo:  porque  sus  sucesos  advenedizos,  les 
parecen  desdichas  extremadas,  y  que  solo  a  ellos  les  acontecen 
males  tan  funestos.  Se  fingen  unas  pinturas  tan  llenas  de  apreen- 
siones  himaginarias,  que  sorpreenden  muchas  veces  a  los  que  los 
tratan,  pintándoles  quimeras  y  eroicas  hazañas,  por  las  quales 
se  llenan  de  miedo  y  espanto  sovre  lo  venidero,  y  de  este  modo, 
hacen  a  su  salud  víctima  de  una  infehcidad. 

De  semejantes  consec^uenciais,  resultan  los  motivos  que  les 
obligan  a  todos,  o  a  los  más  de  los  catalanes,  a  formar  homvres 
grandes  en  armas,  virtud  y  letras,  Pero  en  lo  que  más  sovre  salen. 
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es  en  su  estatuto  náutico;  por  éste,  se  forman  amviciosos,  perber- 
sos,  y  aun  desalmados.  Pero,  vir  sapiens  diminabitur  astris.  Un 
poco  de  cmvidia,  y  algo  más  de  codicizi,  en  los  cataleines,  junto 
con  la  gran  tenacidad  y  tozudez  de  los  aragoneses,  han  empren- 
dido y  empreenden  cosas  que  parecían  y  parecen  que  superan  a 
las  fuerzas  humanas.  Salga  en  mi  abono,  el  tomo  de  la  conquista 
de  catalanes  y  aragoneses,  contra  griegos  y  turcos,  y  en  esta  gran 
rebolución  y  cisma  de  la  Francia  el  Cordón  de  Xaca  y  Anso,  si 
metieron  los  Guerreros  Franceses  la  caveza  en  Aragón. 

Es  el  carácter  de  los  ca^ta'laines,  el  más  contradictorio,  a  el 
modo  que  lo  es  tamvién  su  constitución  melancólica  padrejonaria; 
por  eso  se  nota  muchas  y  repetidas  veces,  maquinal.  Y  todo  pro- 
cede, de  la  grande  impresión  que  hace  en  ellos  los  objetos  exter- 
nos sovre  su  fantasía,  dimanando  de  aqui,  el  que  su  semblante  se 
les  pone  somvrío,  caviloso,  inconstante,  tímido,  inquieto,  descon- 
fiado, y  pesaroso.  De  manera,  que  se  encuentran  muchos  que 
tienen  las  pasiones  tan  violentas,  que  arrastrarán  consigo  qual- 
quiera  cosa  que  se  les  oponga.  Así  se  vé,  que  unos  tienen  el 
corazón  extramadamente  sensivle,  vueno,  generoso  y  demasiada- 
mente pródigo.  Otros  a  el  contrario,  son  muy  havaros,  y  por  la 
havaricia,  caen  en  la  más  triste  y  profunda  melancolía  tan  rara 
como  extraña,  de  que  contaría  centenares  de  casos;  pero  me  los 
reserbo,  por  que  los  quiero  como  a  próximos  y  tengo  que  agrade- 
cerles muchos  veneficios. 

Pero  no  por  eso  dexaré  de  decir  la  verdad  en  qualquiera  oca- 
sión que  se  ofrezca,  por  verse  de  continuo,  que  se  hallan  muchos 
eritre  ellos,  que  unos  temen  la  murte,  y  otros  la  desean,  y  ay  otros, 
que  de  un  instante  a  otro,  la  temen  y  la  desean,  según  fueren 
las  diferentes  situaciones  en  que  se  halla  su  fantasía  cavilosa. 
Todo  lo  dicho,  procede  en  que  ellos  no  quieren  que  nadie  les 
falte  a  su  palavra,  así  como  no  quieren  tan  poco  ellos  faltar.  Esto 
es  muy  cierto,  pues  son  ellos  sumamente  amantes  de  sí  mesmo. 
y  en  si  mesmo;  y  quando  se  les  quevranta  la  palavra,  pasa  su  sen- 
sivilidad  a  furor,  y  a  la  venganza  si  pueden. 

Son  amigos  eternos,  en  no  engañándolos,  amantes  muy  celosos 
de  sus  intereses,  pero  desesperados  por  ellos,  pues  no  perdonan 
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fatiga  por  lograrlos.  Con  todo,  con  sus  costumvres  honrradas, 
se  hacen  respetar  y  estimar;  pero  por  su  mal  humor  y  la  descon- 
fianza que  hacen  de  los  demás  homvres,  por  exigir  demasiado, 
y  hacer  poco  aprecio  de  las  diversiones  cortesanas,  son  hevitados 
y  descomedidos  en  toda  sociedad  civil:  que  ésto  solo,  es  sufi- 
ciente para  que  moderaran  en  algún  modo,  sus  constituciones 
sombrías  y  algo  enfadosas,  por  ridiculas,  &. 

DE  LAS  DIFERENCIAS  DE  EL  PADREJON, 
SEGUN  SELLE. 

Reduciré  las  diferencias,  a  dos  claves  que  serán,  la  primera; 
quando  el  sistema  nerbeo  se  halla  tan  sensivle,  que  aun  en  las 
más  leves  causas,  con  respeto  a  otras  organizaciones,  no  produ- 
cen la  mutación  más  mínima,  y  en  aquellas  originan  una  grande 
alteración. 

A  la  segunda  clave,  pertenecen  las  demás  lesiones  de  causas 
manifiestas  que  se  originan  en  todo  el  sistema  nerbio,  y  que  en 
las  organizaciones  más  robustas,  promueven  grandes  y  sensibles 
trastornos.  Por  eso  a  la  primera  clave  pertenecen  las  enferme- 
dades nerbiosas  llamadas  sine  materie  por  los  antiguos.  Y  a  la 
segunda  clave  se  reducen  las  enfermedades  nerbiosas,  rotuladas 
cum  materie. 

Si  imparcialmente  obserbamos  lo  dicho,  hallaremos,  por  con- 
gruencia cierta,  el  que  Selle  caracteriza  por  padrejón  o  mal  hipo- 
condríaco, a  los  síntomas  pasajeros  de  el  sistema  nerbio  dimanados 
de  una  suma  devilidad  o  de  ciertas  causas,  que  no  son  suficientes 
a  producirlas,  afirmándose  en  que  es  carácter  contradictorio  para 
producirlos,  los  síntomas  de  las  calenturas,  el  de  la  calentura  ner- 
biosa,  como  vgr.  en  las  enfermedades  crónicas,  que  dimanan  de 
los  nervios;  pero  el  carácter  de  la  hipocondría  es  contra  dictorio 
a  lo  dicho,  y  sin  conexión  alguna,  fundamental  o  racional. 

Pero  Selle  inplica  afirmándose,  en  que  quantas  más  causas, 
así  regulares,  como  sensivles  y  manifiestas,  producen  la  hipocon- 
dría, tanto  menos  merece  essc  nombre.    Y  al  contrario,  quanto 
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más  ocultas,  leves  e  insuficientes  se  manifiestan,  tanto  mejor  pro- 
ducen la  hipocondría  verdadera. 

El  savio  CuUen  reprueba  varias  especies  de  hipocondrías  que 
trae  Fracasini,  como  son  la  viliosa,  la  sanguínea  y  la  pituytaría. 
Pero  yo,  según  mis  cortos  alcances,  y  respetando  tan  eminentes 
autores,  me  parece  que  Ludwing  en  sus  instituciones  de  Medicina 
Clínica,  es  el  que  mejor  ha  manifestado  los  grados  de  la  hipocon- 
dría y  las  partes  que  la  padecen,  a  saver:  las  afecciones,  sus  de- 
prabaciones  y  sus  degeneraciones  en  los  humanos,  el  estado  de 
el  cuerpo,  y  sus  efectos  en  esta  enfermedad.  Voy  aora  a  tratar 
de  sus  causas. 

DE  LAS  CAUSAS  DE  EL 
PADREJON  EN  LOS  VARIOS 
SUJETOS  QUE  LO  PADECEN,  O 
MEJOR  DICHO.  AFECCIONES 
HIPOCONDRIACAS. 

No  hay  cosa  que  arruine  tanto  a  el  edificio  humano,  como  los 
falsos  supuestos  o  teorías  falsas;  por  que  queriendo  los  homvres 
sondear  los  simientos  de  los  desgraciados  padrejonarios,  siempre 
se  quedan  topos  y  más  topos.  Y  asi  se  vé,  que  generalmente,  es 
por  lo  común,  la  principal  causa  en  los  adultos,  la  tristeza;  ésta 
pues,  es  la  más  perniciosa  y  que  más  arruina  su  salud,  entre  quan- 
tas  pasiones  ay,  pues  además  de  ser  sus  efectos  muy  permanentes, 
quando  ha  llegado  a  hechar  profundas  rahíces,  en  las  potencias 
animales,  siempre  ba  acompañada  de  muy  funestas  consequencias, 
como  son:  el  miedo,  la  cólera,  la  timidez,  Y  así  voy  a  mani- 

festar lo  que  son  las  pasiones  humanas,  dando  principio  por  la 
tristeza. 

Es  la  tristeza,  una  continua  melancolía  o  pasión  medrosa, 
cuya  carcoma,  royendo  el  ánimo  de  los  pusilánimes,  es  polilla  de 
el  corazón,  y  particularmente,  si  los  homvres  son  cabilosos  (sean 
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de  la  clase  que  sean),  y  continúan  por  mucho  tiempo.  Pues  es 
tan  pertinaz  semejante  pasión,  que  bapidizando  la  sangre,  la 
enerva;  volviéndola  lánguida,  esclaviza  los  espíritus  y  los  entor- 
peze,  los  liga  y  en  cadena,  costriñendo  y  angostando  los  ventrícu- 
los de  el  corazón,  haciendo  tardo  su  movimiento,  por  que  havatido 
el  diafracma,  lo  deprime  y  lo  inhavilita. 

Y  de  aqui  nacen  aquellos  gemidos  y  suspiros  que  tan  frecuen- 
temente se  advierten  en  los  apesadumbrados  y  tristes,  poniéndo- 
seles la  respiración  muy  dévil  y  habatida;  las  mexillas  pálidas  o 
hitéricas,  la  lengua  balbuciente,  el  color  se  les  dcvilita,  los  humo- 
res y  sucos  corpóreos  adquieren  una  consistencia  tenaz,  viscosa 
y  crasa,  por  cuya  causa  se  les  engendran  pocos  espíritus,  de  donde 
les  vienen  aquellas  grandes  inapetencias,  con  disminución  de  la 
chilificación,  complicada  ésta  de  insultos  cardialgicos,  chacochimias 
melancólicas,  afectos  escorbúticos,  escirrosas,  tumorosidades,  con 
aquellas  fievres  herráticas. 

Lo  mesmo  les  sucede  con  el  miedo  pues  llega  apoderarse  en 
ellos  tanto,  que  les  parece  no  ay  ningún  médico  vueno  para  cu- 
rarlos, y  es  tanto  lo  que  esta  pasión  viene  a  apoderarse  de  su 
alma,  que  les  causa  varias  y  molestas  enfermedades,  porque  como 
se  les  altera  el  natural  movimiento  de  la  sangre  y  de  los  espíritus, 
los  conduce  algunas  veces  a  un  síncope  o  deliquio,  o  a  un  orgas- 
mo estático,  a  el  que  suelen  seguirle  afectos  epilécticos,  convul- 
siones, y  sovre  todo,  el  padrejón,  paletilla  cayguda,  o  hipocondría. 

A  el  miedo,  suele  ser  su  compañera  la  cólera,  cuya  pasión  es 
una  escandescencia  o  movimiento  intrépido  de  los  espíritus,  que 
amotinados  y  extrañamente  agitados  con  un  contrario  movimiento 
entre  ellos  y  los  demás  fluidos  corpóreos,  se  vaten  y  atropellan 
variamente,  resultando  de  esta  trastornada  tropelía,  no  solo  de- 
rramiento  de  la  vilis  y  suco  pancreático,  sino  que  ocasiona  diarreas, 
palpitaciones  de  corazón  y  temblores,  como  lo  tengo  observado 
en  toda  clase  de  personas,  poniéndoseles  el  rostro  pálido  unas 
veces,  y  otras  encendido,  y  aun  más,  pues  qualquiera  homvre 
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impaciente  o  montado  en  cólera,  vrota  espuma  por  la  voca,  y  aun 
se  vé  no  pocas  veces  a  muchos  iracundos,  semi  epilépticos. 

La  razón  es  clara;  porque  descompaginada  aquella  alma  racio- 
nal, o  por  mejor  dicho  racionalidad,  con  un  tropel  o  laverinto  de 
himaginaciones  fuertes  y  diaraetralmente  opuestas  por  la  malevo- 
lencia o  emvidia  de  los  hiracundos,  o  coléricos,  pues  como  es  la 
envidia  una  pasión  hirregular  a  el  homvre,  pues  siente  en  su  alma, 
un  pesar  que  le  pesa,  de  todo  el  vien  ageno,  aun  que  sea  merito- 
rio. Y  la  hira  o  malebolencia  colérica,  sea  una  pasión  tamvién 
hirregular  que  hace  a  el  homvre  alegrarse  de  el  mal  ageno,  aun 
quando  no  lo  merezca. 

Así  se  experimenta  que  los  homvres  impacientes  y  mal  acon- 
dicionados, quando  están  en  este  estado,  se  ponen  calenturientos, 
con  más  o  menos  peligro,  y  según  más  o  menos  fuere  violento  el 
movimiento  inducido  en  los  líquidos,  y  mayor  o  menor  se  siguiese 
impedimento  en  la  circulación  de  ellos,  para  luego  seguirse  con- 
bulsiones,  indigestiones,  pasiones  violentas,  de  hipocondrías,  furo- 
res, bapores,  insultos  apoplécticos,  lipotimias,  desmayos,  deliquios 
y  sovre  todo  muertes  repentinas. 

Y  para  decirlo  de  una  vez,  apenas  se  hallara  enfermedad  que 
mas  aflixa  a  el  homvre,  ni  que  más  lo  entorpezca  que  la  hipocon- 
dría, (Vulgo  padrejón).  Este  padrejón  o  paletilla  cayguda,  es  la 
enfermedad  más  extraña,  ridicula  y  triste,  que  tiene  toda  la  medi- 
cina, pues  dimanan  de  ella  no  sólo  un  océano,  sino  una  compli- 
cación inmensa  de  todas  las  enfermedades,  ya  simples,  ya  com- 
puestas, y  ya  más  que  complicadas.  Pues  llega  el  homvre  a  tan 
lastimoso  estado,  reduciéndose  de  alegre,  jovial,  amavle,  sociable, 
racional,  y  dotado  de  la  más  sana  constitución,  a  ser  el  objeto 
más  aborrecivle  de  todo  el  género  humano. 

Pues  se  queda  su  robusta  naturaleza,  sin  fuerzas  y  sin  apetito; 
y  su  imaginación  y  espíritu,  cuvierto  de  una  nuve  espeza  de  pen- 
samientos, himaginaciones  y  cavilaciones,  con  un  incesante 
miedo  a  la  muerte,  vuscando  por  todas  partes  alivio,  todos  los 
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remedios  que  le  dan  quiere  que  lo  sostengan  y  lo  curen,  no  halla 

fe  ni  en  los  médicos,  ni  en  las  medicinas,  y  así,  va  poco  a  poco, 

a  la  eternidad  , después  de  haver  molestado  y  enfadado  a  todos 
quantos  lo  han  serbido,  &. 

DE  LAS  SEÑALES  QUE  PRECEDEN 
Y  SINTOMAS  QUE  ACOMPAÑAN  A  LA 
HIPOCONDRIA,   QUE  VULGARMENTE 
LLAMAN  PADREJON,  Y  LOS  CATA- 
LANES, EXPALLAT  DE  ELPIT. 

Son  los  señales  los  propios  que  tengo  anotados,  en  las  causas 
y  división  de  esta  enfermedad;  pero  como  anteceden  otros  por 
complicación,  no  quiero  dexar  en  embrión  esta  dolencia,  pues 
aunque  el  temor,  las  pesadumbres,  las  tristezas,  las  cavilaciones, 
&..  son  causas  manifiestas,  se  hallan  sin  embargo,  otras  muchas 
causas  y  señales  que  aclarar.  Pues  además  de  tener  semejantes 
homvres  la  imaginación,  incesantemente  ocupada  en  varias  y  ex- 
trabagantes  fantasías  u  objetos,  disfrutan  por  ésto  mesmo  de  unos 
objetos  en  los  sueños,  tan  interrumpidos  y  turbulentos,  como 
llenos  de  fantasmones,  que  en  lugar  de  havorrecerlos,  se  compla- 
cen con  ellos. 

Y  así  se  nota  por  la  experiencia,  que  unas  cosas  les  parecen 
grandes  y  otras  pequeñas,  aunque  unas  y  otras  tengan  su  medio. 
Aman  la  quietud,  la  soledad,  el  sosiego,  y  en  estas  alternativas 
se  embriaga  su  espíritu  en  cosas  y  objetos  funestos,  notándose  en 
estas  hidas  y  havenidas  himaginarias,  mucha  inconstancia  y  pusi- 
lanimidad, pues  unas  veces  Uorcin,  otras  se  ríen,  otras  uno  y  otro 
a  un  tiempo;  en  otras,  quieren  que  los  veneren,  como  a  oráculo, 
por  su  ceño  sever'o,  &.&.  Su  respiración  es  anelosa,  y  algunas 
veces  combulsiva;  sus  pulsos  son  retraídos,  desiguales,  y  algo 
duros  e  intermitentes;  ay  muchos  que  no  quieren  havlar  con  nadie, 
y  ay  otros  que  charlan  más  que  un  saca  muelas;  pero  es  conve- 
niente el  llevarles  el  genio  en  su  conversación  ridicula  que  ellos 
se  forjan,  pues  les  parece  que  lo  que  havlan,  está  lleno  de  una 
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profunda  sabiduría,  quando  realmente  son  la  suma  ignorancia 
idiotesca,  pues  afectan  saviduría,  que  es  una  de  las  señales  más 
seguras,  de  el  padrejón  hipocondríaco. 

Pues  además  de  lo  dicho,  acompañan,  a  quiasi  a  la  mayor 
parte  de  estos  padrejonarios,  los  regüeldos  y  ventosidades, 
efectos  todos,  de  lo  que  padece  en  ellos  todo  el  sistema  nerbio, 
por  lo  que  todas  las  funciones  de  las  visceras  se  les  turban  como 
vgr.:  el  estómago  y  la  caveza,  en  la  que  como  en  su  solio,  reside 
el  alma  racional,  que  constituye  la  hipocondría  de  los  autores, 
pues  según  Lineo,  in  morborum  genere  76.  et  sagar  sistema  sinto- 
maticorum  Cías.  13.  gen.  S.  cuyo  estado  de  el  alma  por  lo  común 
lo  rotulan  con  el  relevante  título  de  vapores. 

Pero  como  estos  vapores,  ataquen  solo  a  la  gente  adulta  y 
no  a  los  jóbenes,  quiero  para  la  mejor  inteligencia  al  probar,  que 
aunque  es  verdad  que  esta  enfermedad  se  junta  algunas  veces  en 
los  adultos  con  la  dispepsia,  no  obstante  se  distingue  por  la  lan- 
guidez, la  timidez,  la  tristeza,  &.,  pues  como  éstas  enfermedades 
solo  afectan  a  los  ancianos  y  no  a  los  jóvenes,  aunque  esta  theoría 
tiene  alguna  excepción,  fundándome  en  que  los  vapores,  como 
son  un  estado  de  el  alma,  (como  ya  insinuado  llevo),  tienen  unos 
mesmos  estados,  una  cierta  analogía  o  conexión  con  el  estado  de 
el  cuerpo. 

Y  de  aquí  viene,  el  ser  más  propia  este  enfermedad  de  los 
ancianos,  por  su  temperamento  melancólico,  sin  que  para  esto 
concurra  alguna  causa  racional.  Y  a  los  jóvenes,  cuyo  tempe- 
ramento es  mas  fogoso,  sanguinio  y  vilioso,  se  deve  por  causa 
de  ésto,  el  distinguir  estas  dos  diferentes  combinaciones,  en 
vapores  y  dispepsia,  como  dos  enfermedades  distintas,  las  que 
distinguiré  por  el  temperamento  dominante  que  reyna  entre  los 
ancianos  y  los  jóvenes.  Y  así,  havlaré  de  las  señales  de  el  padre- 
jón o  vapores,  como  enfermedad  mas  propia  de  los  primeros,  y 
de  la  dispepsia,  como  enfermedad  más  propia  a  los  segundos,  colo- 
cándolo en  la  clase  de  la  que  los  catalanes  llaman  paletilla  cay- 
guda  o  expallat  de  elpit. 

Y  aunque  estas  circunstancias,  que  a  la  verdad  creo,  que  son 
esenciales  para  distinguir  una  enfermedad  de  otra,  se  halla  con 
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todo,  que  la  primera  siempre  trae  una  mutación  en  los  espíritus, 
lo  que  no  se  nota  en  la  segunda,  porque  en  la  la.,  (aunque  rara 
vez),  se  suele  juntar  con  algún  corto  número  de  síntomas  de 
dispepsia,  es  querer  decir,  con  síntomas  lixeros,  pues  aun  existiendo 
estos  últimos,  parece  el  ser  más  vien  efectos  de  el  temperamento 
melancólico  de  los  adultos,  que  no  afección  local  de  el  estómago, 
como  lo  es  en  los  jóvenes,  y  así,  en  realidad  se  le  deve  dar  el 
nombre  de  hipocondría  melancólica,  y  al  padrejón  y  a  las  afeccio- 
nes estomáticas  en  los  sujetos  jóvenes,  se  deven  de  rotular  con 
el  nomvre  de  dispepsia,  y  no  con  el  nombre  de  paletilla  caygudar 
y  expallat  de  elpit,  como  la  llaman  los  catalanes. 

De  este  modo  es  como  se  deve  de  hacer  la  distinción  entre 
la  dispepsia  y  la  hipocondría  catalánica.  Y  con  todo,  aun  quiero 
aclarar  más  este  punto  y  estavlecer,  con  más  claridad  y  mejor 
método  lo  propuesto,  para  dar  a  los  lectores  una  idea  caval  a 
cerca  de  el  temperamento  sanguinio  y  el  melancólico.  Todos 
saven,  que  el  temperamento  sanguinio,  en  todas  clases  de  gentes 
conserba  por  más  tiempo  el  carácter  de  la  juventud,  a  el  contra- 
rio que  el  temperamento  melancóhco,  que  este  acarrea  mas  pronto 
las  costumvres  de  la  vejez. 

Por  eso  se  nota  claramente,  que  el  estado  que  acompaña  a 
los  padrejonarios  viejos,  en  las  pasiones  de  su  potencia  animal, 
es  la  hipocondría,  cuya  enfermedad  es  un  efecto  que  domina  en 
ellos,  no  sólo  en  la  rigidez  de  los  sólidos,  sino  que  también  se 
halla  acompañada  la  potencia  nerbiosa,  con  un  estorpecimiento 
que  le  hace  guardar  un  equilivrio  particular  entre  el  sistema  ve- 
noso y  el  sistema  arterial,  el  que  siempre  se  advierte  mejor,  a 
lo  menos,  así  lo  tengo  obserbado  por  varias  veces  en  muchos 
Catalanes  ancianos,  cuyos  genios,  nada  se  distinguen  de  los  de 
la  más  remota  antigüedad,  así  como  tanvién,  en  sus  costumvres 
y  temperamentos  melancólicos.  Lo  que  no  sucede  con  los  cata- 
lanes jóvenes  de  la  edad  o  siglo  presente,  cuyas  costumvres  y 
temperamentos  nuebos,  advenedizos,  les  hace  despreciar  la  me- 
lancolía, y  adquirir  la  dispepsia,  por  depender  ésta  en  ellos,  de 
otro  estado  diferente  de  el  cuerpo,  y  povrablemente,  de  una  devi- 
Hdad,  en  la  potencia  nerviosa,  ocasionada  por  los  placeres  de 
venus,  livertinaje,  luxo,  y  trato  con  las  naciones  extrangcras,  £>. 
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Todo  lo  dicho  se  nota  palpavlemente,  en  las  dos  suertes  de 
catalanes,  ancianos  y  jóvenes,  aunque  con  su  dique  en  medio: 
una  cierta  movilidad  y  particular  devilidad  en  el  sistema  nerbioso, 
la  qual  es  indicada  por  un  peso,  y  una  tensión  en  los  hipocondrios 
con  suma  dificultad  en  la  respiración.  Y  lo  que  la  experiencia 
me  ha  enseñado  en  este  particular,  es  que  así  en  los  catalanes 
de  temperamento  melancólico,  como  en  los  de  temperamento  san- 
guíneo y  vilioso,  tienen  así  en  la  hipocondría  padrejonaria  como 
en  la  dispepsia,  regüeldos,  o  eruptos  ácidos,  acompañados  de  ven- 
tosidades y  ansiedades,  con  un  extraordinario  peso  en  la  voca 
superior  de  el  estómago,  con  un  gusto  en  la  voca  semejante 
a  huevos  algo  corrompidos,  que  les  ocasiona  un  aliento  vastante 
desagradable  al  que  lo  recibe. 

De  ésto,  y  cotejando  las  señales  con  lo  que  se  advierte  en  la 
orina,  pues  unas  veces  es  pálida,  otras  subruvra,  otras  con  sedi- 
mento latericio,  otras  sin  él;  unas  veces  con  olor  armoniacal,  y 
otras  no,  de  lo  que  les  suele  resultar  unos  calor  fríos  pasageros 
en  los  estremos,  que  los  pone  con  una  languidez  y  torpeza  en 
todo  el  cuerpo,  así  como  tamvién  una  inconstancia  en  el  ánimo, 
a  lo  menos,  en  los  de  una  edad  madura  que  pase  de  cinquenta 
años,  y  que  algunas  veces,  suelen  tener  poluciones  nocturnas, 
como  lo  tengo  aberiguado  diferentes  veces.  Pero  en  los  jóvenes, 
no  se  verifican  semejantes  poluciones,  de  lo  que  se  infiere  ser 
esta  una  señal  de  las  más  ciertas  para  diferenciarse. 

Si  vien  que  de  todo  lo  insinuado,  resulta  el  que  en  los  jóvenes 
haya  una  afección  espasmódica,  por  dominar  en  ellos  más  la  dis- 
pepsia sin  tener  ninguna  afección  en  el  alma,  y  aun  guando  la 
tengan,  como  muchas  veces  sucede  por  lo  común,  siempre  es 
pasagera;  succediendo  muy  al  contrarío  en  los  que  padecen  el 
padrejón  o  hipocondría,  que  las  pasiones  de  el  alma  son  más  per- 
manentes y  constantes,  y  en  la  dispepsia,  lo  que  más  molesta  y 
aflige  a  los  pacientes,  son  las  afecciones  estomáticzis,  vien  que 
muchas  veces  tamvién  son  pasageras;  pero  con  todo,  siempre  las 
pasiones  de  el  alma  son  en  unos  y  otros  muy  diferentes,  en  las 
dos  especies  de  enfermedades. 
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Todavía  se  hallan  más  señales  que  aclarar  en  la  dispepsia 
juvenil  llamada  por  estos  paletilla  cayguda,  y  en  la  hipocondría 
padrejonaria  de  los  ancianos,  a  quien  llaman  padrejón.  En  la 
primera,  (aunque  pocas  veces),  se  suele  hallar  algún  poco  de 
miedo  o  temor,  el  qual  se  les  desvanece  con  mucha  facilidad,  por 
qualquiera  diversión  o  alegría,  la  que  no  sucede  con  la  2a.  de 
los  adultos,  pues  su  padrejón  los  trae  continuamente  sovrecogi- 
dos  de  unos  miedos  con  cavilaciones  tan  medrosas,  a  qualquiera 
cosa,  aunque  esté  por  venir,  que  nadie  de  el  mundo,  según  la 
mente  de  ellos,  la  puede  precaver,  ni  menos,  darle  ningún  consuelo 
ni  alivio. 

Quisiera  explayarme  más  acerca  de  las  señales  de  la  dispepsia 
de  los  jóvenes;  solo  diré,  por  último,  que  siempre  en  estos  sovre- 
biene  de  afecciones  estomáticas.  Y  el  padre jnó  hipocondríaco, 
siempre  es  una  enfermedad  primitiva  hideopática,  pues  así  como 
la  devihdad,  puede  producirse  por  muchísimas  causas  diferentes, 
las  que  hacen  que  la  dispepsia  sea  una  enfermedad  propia  de  la 
gente  joven  catalánica.  Lo  que  al  contrario  el  padrejón,  que 
siempre  depende  de  un  temperamento  particular  que  la  hace  más 
general  a  los  viejos. 

DE  LOS  VATICINIOS  DE  ESTA  ENFERMEDAD. 

No  sólo  son  arriesgados,  sino  tamvién  impertinentes,  los  pro- 
nósticos de  el  padrejón  en  aquellos  homvres  que  manejan  negocios 
de  intereses,  ya  sean  propios  o  ya  ágenos,  por  ser  quasi  impo- 
sivle  hacerles  mudar  sus  ideas,  por  estar  éstas  sumamente  arrey- 
gadas  en  el  alma  y  espíritu;  además  de  que  suelen  ser  muy  dura- 
deras, a  causa  de  mortificar  a  los  pacientes  de  día  y  noche,  sin 
tener  alivio,  depauperando  a  la  naturaleza,  y  a  todas  las  poten- 
cias animales,  en  cuyo  supuesto  devo  de  advertir,  se  ponga  par- 
ticular cuidado  de  la  mayor  o  menor  malicia  de  la  tal  dolencia, 
por  la  complicación  de  los  síntomas,  tan  diferentes  como  estraños, 
como  suelen  acompañar,  principalmente,  a  los  catalanes  adultos. 

Esto,  y  el  ser  los  médicos  desgraciados  en  el  conocimiento  de 
tal  enfermedad,  así  como  los  catalanes  en  desarreygar  sus  hideas 
himaginarias.   Pues  se  encucntrain  muchos  que  les  hacen  tales 
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impresiones,  que  de  tal  modo  se  hatrasan  en  sus  fuerzas  y  en  su 
heconomía  animal,  que  no  tiene  lugar  la  medicina,  ni  el  médico 
hacierto,  y  así,  paulatinamente  va  caminando  a  una  trágica  escena, 
o  verdadero  marasmo?  porque  por  lo  común  acarrea  lo  que  ya 
previno  Hipócrates.  Afor.  6  sent.  56  a  donde  dice:  in  morbis  me- 
lancolicis  in  hace  pericula  inciditur.  Stuporen  corporis,  vel  con- 
vulsionem  vel  furorem.  vel  coe  citatem  significat. 

Mas  si  los  catalanes  que  padecen  este  afecto  han  contraído  la 
enfermedad  padrejonaria  o  hipocondríaca  por  havérseles  supri- 
mido alguna  ebaquación  havitual,  como  vgr.  hemorroides,  sangre 
de  espaldas,  diarreas,  fuentes,  fluxo  hepático,  mesentérico,  sudo- 
res de  pies,  &.&..  si  qualquiera  de  estas  hebaquaciones  detenidas, 
vuelve  a  su  acostumbrado  curso,  se  puede  pronosticar  su  corres- 
pondiente mejora,  a  causa,  de  que  la  savia  naturaleza  busca 
aquestos  desaguaderos,  para  despumarse  y  acrisolarse  de  algunas 
bastardas  sales  que  la  impurifican. 

Mas  si  sucediese  que  por  algunas  consequencias  poco  favora- 
vles.  han  llegado  en  los  viejos  padrejonarios,  a  viciarse  algún 
sistema;  como  vgr.  el  sanguinio  o  el  nervioso,  no  ay  la  menor  duda 
el  que  entonces  se  subsigue  una  fatal  tragedia  muy  difícil  de 
remediar,  que  ya  no  da  esperanzas.  Pero  si  a  tales  síntomas  o 
preludios  se  siguiese  el  que  la  naturaleza  no  va  atrás,  sino  ade- 
lante, se  podrá  pronosticar  con  alguna  seguridad  su  curación,  si 
con  método  prudente  y  racional  se  .  modifican  las  indicaciones 
siguientes. 

METODO  CURATIVO  QUE  SE 
DEVE  SEGUIR  EN  EL  PADREJON, 
O  HIPOCONDRIA  DE  LOS  ADULTOS,  COMO 
TAMVIEN,  DE  LA  DISPEPSIA  LLAMADA 
PALETILLA  CAYGUDA  POR  LOS 
CATALANES  JOVENES. 

Estas  dos  enfermedades,  aunque  se  parecen  en  el  genero,  se 
diferencian  en  las  causas,  y  en  la  especie;  pues  unas  son  afeccio- 
nes del  alma  y  espíritu,  y  otras,  son  estomáticas  complicaciones. 
Trataré  de  unas  y  de  otras,  en  la  curación  que  a  cada  una  perte- 
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nece;  aunque,  a  la  verdadera  inteligencia,  devya  de  tratar  en 
capítulo  separado  de  la  dispepsia  o  paletilla  caygudaj  no  lo  ago, 
por  parecerme  que  los  savios  profesores  hallarán  quanto  puedan 
desear,  en  las  obréis  de  Ludwig,  Selle,  Fracasini  y  Cullen,  &. 

Yo  sólo  llevo  por  norte  fixo,  distinguir  en  la  curación  las  dos 
enfermedades,  pues  querer  indagar  la  naturaleza  particular  de 
cada  yndividuo  que  la  padece,  es  para  un  profesor  aldeano  como 
yo,  empresa  muy  ardua  y  difícil;  y  así,  solo  diré,  que  en  todos 
los  ancianos,  la  causa  próxima  de  su  hipocondría,  o  padrejón,  ya 
lo  llevo  vastante  veces  repetido  en  esta  obserbación.  Aora  sólo 
me  toca  havlar  de  su  curación  que  es  la  que  conviene,  y  he  prac- 
ticado primero  en  los  catalanes  de  una  hedad  madura,  y  la  segunda 
de  los  catalanes  jóvenes  y  livertinos,  quiero  decir,  de  aquellos 
cuyos  pesares,  tristezas,  pesadumvres,  &.,  se  les  desvanece  por 
qualquier  mutación  alegre  o  placentera. 

Así  como  a  los  primeros,  los  peírturva,  poniéndolos  en  el 
miseravle  estado  de  una  melancolía  pertinaz  y  taciturna,  capar 
por  si  sola  de  destruir  la  mejor  constitución.  Si  vien  es  verdad, 
que  para  que  esta  melancolía  ocasione  tan  notavles  estragos, 
basta  tener  bergüenza  y  ser  honrrado,  pues  al  que  no  lo  es,  todo 
el  mundo  es  suyo,  y  nada  se  le  da,  ni  de  lo  vueno,  ni  de  lo  malo, 
&.  Y  así,  voy  a  lo  que  importa. 

Son  las  afecciones  que  más  generalmente  afligen  a  los  padre- 
jonarios  catalanes,  y  que  comviene,  el  que  se  dirigan,  (sic)  de 
el  modo  mas  seguro,  para  dar  en  el  hacierto.  Y  así  la  primera 
será  a  el  alma.  La  segunda  a  el  estómago,  pues  no  se  hallará 
homvre  que  padezca  el  padrejón,  de  qualquiera  nación,  a  quien 
no  acompañe  la  dispepsia  o  anorexia  por  cuyo  motivo  muchos 
Autores  han  colocado  a  la  hipocondría  con  los  mismos  síntomas, 
que  producen  las  obstrucciones  de  la  vena  porta. 

Yo  quiesiera  sovre  ésto,  el  que  varios  médicos  europeos  supie- 
sen, como  los  afectos  hipocondríacos,  que  en  ambas  Américas 
acometen  a  los  europeos  y  los  molestan,  los  cotejasen  con  los  que 
se  observan  en  la  Europa.  Y  verían  palpavlemente,  la  distinción 
que  se  halla  entre  las  dos  espeíciés  de  enfermedades.  Quiero 
decir,  que  aunque  las  causas  de  la  melancolía  y  de  la  hipocondría 
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parecen  unas  mesmas.  ha  sido  en  todos  tiempos  una  confusión 
muy  dudosa  en  la  medicina,  pues  es  muy  difícil  su  teórica  en  la 
primera  enfermedad,  como  querer  indagar  los  hechos  de  la  se- 
gunda, y  así  en  semejante  supuesto,  me  ciñiré  a  lo  ya  anotado 
de  esta  enfermedad  y  de  su  naturaleza. 

Volviendo  ha  decir,  como  la  hipocondría  o  padrejón,  aunque 
son  difíciles  de  distinguir,  no  obstante  se  distinguen  muy  vien;  la 
razón  es,  por  que  a  la  primera  siempre  la  acompaña  la  dispepsia, 
y  rara  vez  esta  acompaña  a  la  melancolía.  En  la  segunda  la 
hipocondría,  no  trae  afección  de  locura  parcial,  y  la  melancolía,  si. 

Es  la  razón,  por  que  sólo  se  encuentra  en  los  temperamentos 
melancólicos,  y  apenas  se  hallará,  que  esta  locura  parcial  dexe  de 
acometer  mejor  a  los  homvres  savios  e  ingeniosos,  que  no  a  los 
ignorantes  e  estúpidos,  por  ser  aquellos,  mucho  más  propensos  a 
la  melancolía.  No  sin  razón  lo  aclara  aquel  probervio.  quando  dice: 
nullum  ingenium,  magnum  sine  mixtura  in  saniae,  esto  es  havlando 
de  la  melancolía  y  su  distinción  de  la  hipocondría  o  padrejón,  el 
que  es  más  común  de  lo  que  se  piensa  en  estas  Américas,  en  toda 
clase  de  homvres,  ya  sean  savios,  ignorantes,  jóvenes,  ríeos,  y 
comerciantes,  &. 

De  todos  éstos  son  los  que  más  hacen  el  a  el  asumto  de  mi 
indicación  curativa,  y  los  que  en  semejante  enfermedad  se  dis- 
tinguen como  lo  blanco  y  lo  negro.  Por  eso  quiero,  el  que  la 
indicación  curativa  se  dirixa  primero  en  apartar  las  particulares 
causas  que  motivan  a  el  alma  y  espíritu,  a  producir  unos  síntomas, 
inseparavles  de  el  padrejón  o  hipocondría,  y  a  el  mesmo  tiempo 
procurar  el  refrenar,  el  que  la  anorexia  o  indigestión  no  se  hapo- 
dere  de  los  sujetos  hipocondríacos  que  tienen  más  de  cinquenta 
años.  Así  como  lo  es  tamvién,  en  los  sujetos  jóvenes,  el  síntoma 
principal  la  dispepsia  estomática,  a  quien  llaman  paletilla  cayguda. 

Cotejando  dicho  conocimiento  de  unos  y  otros,  entraré  a 
hadelgazar  más,  y  más  esta  duda,  para  que  el  profesor,  con  me- 
nos embarazo,  entre  en  la  curación,  a  haciendo  que  aquel  cúmulo 
de  crudezas  estomáticas  resultantes  en  la  anorexia,  no  sean  tan 
compativles  en  el  padrejón  o  hipocondría,  como  lo  son  en  la  dis- 
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pepsia  estomática,  por  cuyo  supuesto,  no  son  necesarios  los  emé- 
ticos en  la  primera  enfermedad,  como  lo  son  en  la  segunda. 

La  razón  consiste,  en  que  aquellas  accedías,  que  con  frecuen- 
cia se  hallan  quando  ay  materias  estercorosas  en  los  intestinos,  o 
materiales  indigestos  en  el  estómago,  no  se  hallan,  en  los  tempe- 
ramentos melancólicos^  ni  tan  poco  en  los  szinguinios,  sino  en  los 
hipocondríacos,  llegando  en  éstos  a  un  grado  muy  consideravle, 
por  lo  qual  se  deve,  en  semejante  caso,  corregir  con  la  primera 
indicación,  adelgazando  y  sutilizando  el  exceso  de  las  accedías 
que  se  les  forman  en  el  estómago,  pecando  unas  veces  en  la  can- 
tidad y  otras  en  la  qualidad. 

Así  lo  he  obserbado  por  varias  ocasiones,  (a  lo  menos  en  los 
catalanes),  que  tanto  en  la  cantidad  como  en  la  qualidad  de  las 
hacedías,  se  ocasionan  diferentes  síntomas,  los  que  no  se  notan 
en  la  dispepsia  estomática  de  los  catalanes  jóvenes  como  en  los 
ancianos  padrejon£irios.  En  quanto  a  los  síntomas,  quedan  ya 
dichos  en  los  señales.  Sólo  resta  el  decir  que  aquella  sensación 
que  frecuentemente  advierten  hacia  la  voca  superior  de  el  estó- 
mago, es  más  común  notarla  los  jóvenes,  que  no  los  ancietnos. 

He  aquí  por  qué  los  catalanes  jóvenes  dicen  están  expallats 
de  elpit,  y  que  tienen  la  paletilla  cayguda,  y  convyene,  para  pre- 
caver y  disipar  estos  efectos  hipocondríacos,  que  ha  muerto  en 
estas  Amcricas  más  europeos,  con  particularidad,  catalanes.  Seguir 
un  método  curativo  muy  trivial,  el  qual  consiste,  primeramente, 
en  procurar  el  que  dichos  enfermos  no  sean  inconstantes  ni  varia- 
bles, así  en  las  medicinas,  como  en  los  médicos,  pues  a  cada  ins- 
tante quieren  mudar  de  uno  y  otro. 

2do. 

Se  procurará  atenaur,  dulzorar  y  fortalecer  en  el  estómago,  lo 
ácido  austero  que  comunmente  se  amontonan  en  esta  gran  cloaca 
o  primera  vía,  excitando  las  secreciones  impuras. 

3o. 

Havivar  y  vehificar  los  espíritus  y  sistema  nerbio,  para  pro- 
moverlos a  un  movimiento  nuevo,  con  una  más  explendorosa  dis- 
tribución, de  la  que  carecen. 
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4o. 

En  caso  que  los  padrejonarios  hipocondríacos,  se  hallen  con 
plenitud,  se  minorá  la  recrementosa  substancia  de  la  sangre  con 
sangrías,  &. 

5o. 

Restablecer  y  poner  a  la  naturaleza  a  determinados  objetos, 
que  llamen  la  atención  de  el  espiritu  del  enfermo,  especialmente 
quando  está  habatido  y  pesaroso. 

6o. 

Tirar  a  desarreigar  por  medio  de  los  medicamentos,  aquellas 
hacedías  que  suelen  amontonárseles  en  el  estómago,  especial- 
mente a  los  tenaces  y  cabezudos. 

Todas  estas  indicaciones,  comviene  dirigirlas  con  mucha  pru- 
dencia, para  el  acierto  en  su  curación.  La  que  yo  e  entablado, 
con  vastante  hacierto,  consiste:  lo  primero,  en  dar  fluidez  a  el 
suco  estomacal,  de  que  se  hallan  cargadas  las  primeras  vías,  las 
que  puestas  con  alguna  más  blanda  y  adequada  disposición,  con- 
siga traer  aquella  increíble  inapetencia  que  tienen  a  todo  género 
de  ahmentos,  a  una  racional  apetencia,  que  les  aga  desear  algún 
alimento,  (sea  el  que  fuere),  que  sea  análogo  y  abto  para  nutrir 
el  cuerpo. 

Para  ésto  me  he  valido  de  ptisana  amarga,  la  que  se  compone 
de  el  modo  siguiente:  R/  raíz  de  chicorrias  y  de  genciana  @3ij. 
Hojas  de  cardo  santo,  agenjos,  y  agrimonia  @  manj.  Simiente  de 
anís  °/3j. 

Se  cocerán  con  agua  lluvia  estos  ingredientes,  como  ocho  livras, 
y  se  darán  seis  onza  en  cada  toma,  tres  veces  al  día.  Después  de 
haver  vevido  seis  días  esta  ptisana,  les  doy  la  siguiente  vevida 
estomacal.  R/  de  la  tisana  dicha  o/3üij.  Agua  azar,  y  de  torongil 
@3j*.  Sal  de  la  laguna  de  la  higuera  °/3^  ehxis  de  vitriolo  gt.  xij. 
No  tiene  número,  los  que  les  he  quitado  la  inapetencia  con  estas 
dos  recetas  en  esta  gran  ciudad  de  la  Havana. 

Luego  que  he  conseguido  en  los  padrejonarios  el  que  apetez- 
can alimentos,  pues  quedan  vien  limpios,  y  a  su  satisfacción  de 
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inumerables  impuridades  estomáticas  e  intestinales,  pues  con  la 
sal  de  la  higuera  se  consigue  no  sólo  embotar  el  ácido  existente 
en  el  estómago,  que  causa  van  los  alimentos  con  su  acescencia, 
sino  que  a  el  mesmo  tiempo  se  corregían  con  mucha  vrevedad,  las 
disposiciones  a  las  haccidezes,  que  suelen  sovre  venir  después. 

Para  socorrer  la  naturaleza,  dado  caso  que  quiera  reincidir, 
además  de  la  sal  de  la  higuera,  les  aprovecha  mucho  la  infusión 
de  una  dracma  de  quina  en  un  quartillo  de  leche  tomada  por 
algunas  mañanas,  y  hacer  que  los  enfermos  den  algunos  paseos, 
y  con  particularidad,  hacerles  que  vayan  (si  el  enfermo  es  euro- 
peo), a  que  vean  las  músicas  y  vailes  en  los  cavildos  de  los  negros, 
las  quales  divierten  mucho  el  ánimo  por  sus  ridiculas  y  estraba- 
gantes  posturas,  muecas  y  demás  cosas  que  executan,  tanto  los 
vailarines,  como  los  músicos,  con  sus  tamboriles  y  flautas  lúgu- 
bres, y  desagradables  a  el  oydo;  pero  para  los  hipocondríacos  o 
padrcjonaríos,  las  más  dulces,  armoniosas,  y  agradavles  que  se 
puedan  desear,  de  manera,  que  por  causa  de  esta  diversión,  se 
han  curado  de  su  padrejón,  muchísimos  catalanes  quiquagenarios 
y  sexagenarios. 

Yo  he  sido  el  primero  que  en  estas  Américas  he  introducido 
el  dar  los  vaños  de  tierra  virgen  de  el  inmortal  Solano  de  Luque, 
y  con  ellos,  se  han  echo  milagros,  dados  en  la  primavera  y  otoño, 
en  enfermos  que  haborrecían  su  existencia  entre  las  demás  gentes. 
Pudiera  citar  muchos  testimonios  de  personas  que  toda  vía  viven 
en  la  Havana. 

Pero  entre  quantos  remedios  he  practicado,  ninguno  me  ha 
franqueado  mejores  sucesos,  que  la  sal  calcinada  de  la  higuera 
maridada  con  la  magnesia  o  leche  de  tierra,  y  dada  en  diferentes 
líquidos,  según  lo  pida  el  caso,  y  tamvién,  dando  en  ella  y  en  los 
líquidos  apropiados,  en  unos,  el  elixir  de  vitriolo,  en  otros,  el 
heter  vitriólico,  elixis  propictatis  paracclsi;  en  otros  la  tintura  de 
azafrán;  en  otros,  el  espíritu  de  tártaro,  y  por  último,  saporis 
grade,  el  xarave  de  toda  cidra  o  de  cortezas  de  naranjas  chinas. 
Varios  y  distintos  auxilios  exteriores,  me  han  salido  muy  vien, 
(además  de  el  ya  mencionado);  pero  el  que  aconsejo  por  mejor, 
es  el  zumo  de  la  vervena  mezclado  con  leche  y  añadiendo  una 
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media  dracma  de  licor  anodino  mineral  de  hozman,  y  poner  a 
los  enfermos  lienzos  moxados  en  toda  la  frente  y  hueso  coronal, 
vien  afeitado  este. 

Durante  el  tiempo  en  que  se  toman  estos  remedios,  aconsejo 
a  los  enfermos  el  exercicio  de  andar  a  pie,  por  una  o  dos  oras, 
según  lo  permitan  sus  fuerzas;  y  si  ay  mucha  devilidad,  les  obligo 
a  hacerlo  de  ruedas  o  de  equitación.  Los  vaños  fríos  y  corrien- 
tes, tamvién  los  aconsejo,  según  el  estado  de  el  hipocondríaco  o 
padrejonario.  En  quanto  a  los  remedios  estimulantes,  me  absten- 
go; pero  en  su  lugar  prefiero  los  vaños  de  tina,  con  agua  caliente 
un  poco  quevrantada  por  mejores,  pues  la  experiencia  me  ha  ma- 
nifestado les  aprovechan  muy  vien. 

Tamvién  han  surtido  muy  vuenos  efectos,  el  haicerles  leer 
algunos  livros  divertidos;  tomé  este  consejo,  de  Boherhave,  que 
se  lo  dió  a  Wanssuvieten,  por  el  qual  logró  curar  de  una  melan- 
colía aquel  savio  médico,  a  su  comentador  y  discípulo,  que  lo 
redujo  a  un  fatal  estado,  estando  estudiando  la  medicina  en  la 
Universidad  de  Leiden. 

Ninguna  cosa  me  ha  motivado  a  encargar  la  lectura  de  varios 
livros,  como  el  saver  lo  mucho  que  contribuyen  a  halegrar  a  el 
alma  y  a  fortalezer  el  espíritu  y  sistema  nervio,  pues  las  demás 
indicaciones  ya  mencionadas,  sólo  sirven  para  ahxerar  y  forta- 
lecer el  tono  estomático.  Los  marciales,  los  herrumbrosos,  los 
estimulantes,  los  opiados,  o  calmantes,  ninguna  fe  les  tengo,  pues 
siempre  he  temido  no  ocasionarles  otra  enfermedad  que  les  fuese 
víctima  de  muy  fatales  consequencias.  Quiero  para  finalizar,  de- 
cir el  modo  de  cómo  curan  el  padrejón. 

DE  EL  MODO  COMO  LOS 
CURANDEROS  Y  CURANDERAS 
DE  GRACIA.  DATIS  DATA 
CURAN  EL  PADREJON. 

Preséntase  el  curandero  o  curandera  delante  de  el  enfermo, 
con  una  gravedad,  que  qualquiera  que  no  lo  conozca,  se  pensará, 
es  por  su  respecto,  un  homvre  venido  de  el  cielo,  para  curar  seme- 
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jantes  enfermos.  Llega,  toma  el  pulso,  hace  algunos  bisages,  asi 
en  los  ojos  como  en  la  cara  y  vocas,  sin  manifestar  nada  de  quanto 
tiene  en  el  pensamiento  a  los  que  están  presentes.  Con  la  mesma 
seriedad  manda  que  el  enfrmo  se  tienda  voca  harriva,  le  hace 
levantar  la  camisa  para  que  quede  livre,  para  él  manejarse  con 
todo  el  vientre,  desde  la  mucronata  hasta  el  puvis. 

Hecho  todo  ésto,  comienza  a  calentarse  primero  las  manos  en 
unas  asquas  encendidas  en  una  cazuela,  o  en  una  vela  de  sevo 
encendida;  después,  se  unta  las  palmas  de  las  manos  con  aceite 
de  almendras  dulces,  o  de  olivas,  y  comienza  su  operación,  vajan- 
do  y  suviendo  las  manos  en  todo  el  vientre,  con  toda  su  fuerza, 
por  el  espacio  de  cerca  de  media  ora;  hechos  estos  manoseos, 
queda  adormecido  todo  el  vientre,  y  entonces  pregunta  a  el  doliente 
si  siente  alivio,  y  si  dice  que  sí,  responde  muy  satisfecho  de  su 
havilidad:  pues  ya  usted  esta  curado,  y  aora,  para  asegurar  la 
cura,  llevará  usted  por  ocho  o  doce  días,  este  emplasto,  que  ellos, 
los  curanderos,  llaman  de  Don  Carlos,  y  todos  lo  tienen  de  ante 
mano  para  estas  curaciones,  el  qual  se  compone,  de  iguales  par- 
tes de  el  emplasto  de  javón,  de  el  de  esperma  de  ballena,  éstos 
los  mezclan  con  el  sucino  y  el  alcanfor,  y  hacen  una  composición, 
la  qual,  estienden  en  un  lienzo  o  tafetán  encarnado  y  se  lo  ponen 
a  el  padrejonario  en  el  onvligo. 

(a) 

Las  resultas  tan  fatales  que  han  sovrevenido  de  este  modo  de 
curación,  no  tienen  número;  pues  unos,  han  muerto  arrojando 
sangre  por  la  voca;  otros»  de  crueles  inflamaciones  de  el  hígado; 
otros,  de  vómitos  viliosos;  otros  han  tenido  el  resto  de  su  vida 
padeciendo  cólicos  a  cada  instante,  y  por  último  cardialogias  con 
increívlcs  pesadeces  de  estómago,  después  de  haver  comido  qual- 
quiera  cosa. 

En  quanto  a  la  hemorragia  por  la  voca,  después  de  hecha 
la  operación,  o  restriege  de  el  curandero  por  todo  el  vientre, 
soy  testigo  de  vista.   La  primera  en  un  francés,  cocinero  de  el 

(a)   Después  de  puesto  en  el  ombligo,  le  dan  a  el  paciente  un  vaso  de  aguar- 
diente, para  confortarle  el  estómago. 
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Conde  de  Casa  Montalvo;  la  segunda,  en  un  capitán  de  un  barco 
mercante,  de  Santander,  La  tercera  en  un  miñón  catalán,  que  a 
todos  los  médicos  nos  tratava  de  borricos,  y  que  no  entendíamos 
nada  de  el  padrejón. 


DE  LA  CURACION  DE  LA 
PALETILLA  CAYGUDA,  O  DE  LA 
DISPEPSIA.  PROPIAMENTE  TAL, 
DE  LOS  CATALANES  JOVENES. 

Para  entrar  con  algún  acierto  en  la  curación  de  la  dispepsia 
o  paletilla  cayguda,  como  la  llaman  los  catalanes,  me  es  indispen- 
savle  dar  primero  un  diseño  de  algunos  síntomas,  que  acompañan 
a  esta  gente  moza,  que  antes  de  el  preciso  tiempo  se  entrega  a 
la  tristeza  melancólica,  pasiones  de  el  alma  y  espiritu,  oriundas 
todas  de  muy  leves  causas,  como  vgr.:  su  amor  a  la  patria,  por 
el  producto  que  adquieren  con  grandes  fatigas  y  afanes  en  el 
comercio.  Segundo  su  homvría  de  vien,  y  el  qué  dirán  si  no  cum- 
plen su  empleo  con  honradez.   Tercero  su  reserba  interior  a  los 
sucesos  adversos.   Cuarto  himaginaciones  extrañas,  que  inmutan 
su  imaginación,  cálentándo'se  su  celevro  (sic)  con  inportunas 
representaciones  que  los  pone  en  el  más  triste  expectáculo  de  lan- 
guidez, y  havatimiento.  motivándoles  estas  causas,  no  solo  moles- 
tísimas innapentencias,  vien  que  éstas,  son  muy  comunes  en  todas 
estas  Américas  a  todo  género  de  personas;  pero  en  unas  más  y 
en  otras  menos,  según  fuere  más  o  menos  su  sensivilidad  nerbiosa 
y  los  placeres  de  cada  uno  de  por  sí,  pues  éstos  en  unoS:  son 
con  un  hastío  increhívle  a  todo,  a  todo  alimento.    Y  en  otros, 
les  acometen  unas  distensiones  repentinas  y  pasageras  de  estó- 
mago, que  los  precisa  qüasi  de  continuo,  a  varías  erupciones  de 
diferentes  géneros,  con  un  calor  quemante,  que  sienten  en  la 
voca  superior  de  el  estómago,  con  unos  dolores  gravativos  en 
esta  entraña,  aunque  verdalderiamente,  más  son  pungitivos  que 
gravativos. 

Son  tamvién  propensos,  como  los  de  el  padrejón,  a  extríni- 
mientos  contumaces,  y  como  padecen  algunas  tiranteces  en  la 
superior  voca  de  el  estómago,  vee  aquí,  por  qué  se  piensan  están 
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expallats  de  elpit,  o  que  tienen  la  peiletilla  caiguda.  Por  eso  se  nota, 
que  en  tales  jóvenes  la  dispepsia  depende  de  una  sola  enfermedad, 
como  ya  insinuado  llevo,  ésto  es,  enfermedad  de  el  estómago,  o 
de  el  ventrículo. 

Pero  como  esta  enf erml'edad  es  muchas  veces  una  afección 
secundaria  o  sintomática,  y  los  síntomas  se  complican  con  otros 
muchos  distintos  de  los  ya  dichos,  es  la  causa  de  que  se  halle 
tan  confusa  entre  los  autores  esta  enfermedad,  por  cuyo  motivo 
la  han  caracterizado  con  el  nomvre  de  enfermedad  nerbiosa.  Es 
verdad,  que  aunque  sea  así,  merece  alguna  distinción,  con  todo  de 
que  los  síntomas  convengan  con  la  afección  ideopática,  de  que  me 
valgo  por  hallarsen  acompañados  de  una  cierta  comoción  con  el 
alma,  la  que  se  puede  mirar  como  la  ideopática  afección. 

Yo  soy  un  pobre  cirujano  y  no  un  S.  Dr.  en  Medicina,  y  así, 
me  abstengo  de  hablar  en  materia  tan  seria;  sólo  digo  que  así  en 
los  catalanes  jóvenes,  como  en  el  resto  de  los  demás  adolescen- 
tes, se  halla  siempre  esta  enfermedad,  acompañada  de  los  síntomas 
ya  insinuados,  y  por  que  tales  síntomas,  tamvién  se  producen  por 
una  devilidad  o  pérdida  de  tono  en  el  sistema  nervio,  y  por  la 
acción  oriunda  de  éstos,  más  endevle  en  aquellas  fivras  músculo 
membrano  nerbiosas  de  el  estómago. 

Y  así,  confirmo  diciendo,  que  esta  devilidad  estomática  se 
puede  mirar,  como  la  causa  primitiva  de  la  paletilla  caiguda  de 
que  voy  aora  a  manifestar  el  modo  de  como  yo  siempre  me  he 
manexado  en  su  curación,  así  en  los  catalanes,  como  en  el  resto 
de  los  demás  jóvenes  o  adolescentes  de  estas  Américas. 

Los  principales  remedios  de  que  me  he  valido  en  la  dipepsia,  o 
paletilla  caiguda  han  sido  los  heméticos,  los  que  se  componen  de  el 
modo  siguiente:  R/  Cocimiento  de  camamila  con  hierba  vuena, 
°/3üij,  tártaro  hemético  gr.  üj.  Sal  de  la  higuera  °/3ij.  Jara  ve  de 
toda  cidra  °/3j3  mez. 

Este  hemético,  les  ha  provado  siempre  vien  a  todos  los  jóve- 
nes que  adolecen  de  esta  enfermedad  zinorexiana  o  dispepsiana, 
pue  además  de  limpiar  muy  vien  las  primeras  vías,  tanto  por  arriva 
como  por  habajo,  favorece  a  el  mesmo  tiempo,  a  la  falta  de  acti- 
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vidad  que  tiene  el  estómago,  que  es  la  primera  que  se  deve  de 
remediar  y  socorrer. 

Dado  el  emético,  los  hago  que  se  vañen  con  vaños  corrientes 
vien  fríos  a  el  rayar  el  día,  o  vien  en  la  mar,  o  con  agua  de  pozo 
que  sea  salitrosa,  y  si  no  la  huviere,  se  hará  con  el  arte  añadiendo 
a  cada  vaño  media  livra  de  sal  nitro  y  media  onza  de  espíritu 
de  vitriolo.  Estos  vaños  pruevan  marabillosamente,  sí  después  de 
el  vaño  se  les  hace  echar  una  lavativa  compuesta  de  agua,  vina- 
gre, y  nitro,  tivio  a  el  fuego.  Estas  lavativas  se  prefieren  a  guan- 
tas se  puedan  inventar  en  iguales  casos,  porque  además,  de  que 
hacen  hevaquar  sin  molestia,  fortalecen  todo  el  sistema  corpóreo, 
y  mucho  mas  el  nerbioso,  que  es  el  asiento,  no  sólo  de  el  padre- 
jón sino  tamvién  de  la  dispepsia  anorexíana. 

En  sólo  ésto,  tienen  una  mesma  práctica  curatriz  estas  dos 
enfermedades;  es  verdad  que  en  quanto  a  los  movimientos  xip- 
násticos,  de  aquitación,  ruedas,  paseos  y  navegación,  son  útilí- 
simos a  unos  y  otros.  El  ayre  de  el  campo,  el  uso  de  alimentos 
acescentes,  como  vgr.  vegetales;  las  carnes  de  bolatería,  son  muy 
análogas  y  conducentes  en  ambas  enfermedades.  Y  aunque  el 
exercicío  verdaderamente  fortalece  a  el  sistema,  y  produce  igual 
suerte  en  el  estómago,  con  todo,  no  conviene  tanto  en  los  jóvenes 
de  dispepsia  estomática  como  en  la  hipocondría  padrejonaria,  por 
necesitar  éstos,  más,  el  aumento  de  la  transpiración,  y  por  el 
efecto  que  produce  en  el  alma,  efecto,  a  la  verdad  más  útil  que 
el  de  el  cuerpo. 

Digo  ésto,  por  lo  inportante  que  es  el  saver  la  curación  de 
el  alma,  por  que  suele,  y  no  pocas  veces,  afhgír  y  molestar  a  los 
dispépsicos  que  padecen  de  afección  estomática,  que  es  la  cir- 
cunstancia principal  de  su  expallamiento  de  el  pecho.  Y  aunque 
tamvién  en  ambas  enfermedades,  conviénen  en  el  examen  par- 
ticular de  el  alma.  Con  todo,  se  hallan  estos  muchos  más  conside- 
rables, en  catalanes  viejos,  que  no  en  los  cataleines  jóvenes. 

Muchas  son  mis  repeticiones  sovre  un  mesmo  asumto,  pero  asi 
conviene,  pues  no  quiero,  que  una  cosa  tan  inportante  a  la  con- 
serbación  de  la  vida  de  el  homvre,  se  quede  en  embrión,  pues  en 
conciencia,  deven  los  médicos  socorrer  otros  más  urgentes  sínto- 
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mas,  muy  distintos  de  los  que  ya  llevo  anotados,  pertenecientes 
a  esta  enfermedad.  Me  conjeturo,  que  entre  los  mas  principales, 
después  de  tomado  el  hemético,  y  que  con  mas  prontitud  se  nece- 
sita su  disipación  es  la  flatulencia,  y  aquel  calor  que  notan  hacia 
la  región  de  el  corazón,  sin  otras  especies  de  dolores,  que  sufren 
en  la  región  de  el  estómago,  complicadas  muchas  veces  con  bómi- 
tos  viliosos. 

Siendo  quasi  común  el  que  todos  los  dispépsicos  en  quienes 
se  hacen  dificultosamente  las  digestiones,  juzgan,  el  que  todas  sus 
enfermedades  con  sis-ten  en  la  flatulencia.  Es  seguro,  el  que  en 
este  supuesto,  viven  vien  engañados,  con  especialidad,  aquellos, 
que  alucinándose  en  su  manía  es  quasi  imposivle,  sacarlos  de  sus 
trece,  pues  por  más  que  uno  les  diga  que  todo  quanto  padecen 
es  devilidad  estomática,  oriunda  de  todo  el  sistema  nervio,  no 
ay  quien  se  les  aga  creer.  Y  asi,  todo  es  buscar  médicos  y  más 
médicos;  curanderos  y  curanderas  de  gracia,  conque  vienen  a 
harruinar  su  salud,  por  entregarse  sin  reserba  con  quantos  encuen- 
tran. Yo,  con  sola  la  sal  de  la  higuera  calcinada,  y  la  leche  de 
tierra,  he  curado  muchas  y  muchas  veces  esta  supuesta  flatulencia; 
el  modo  como  las  doy,  es  en  naranjadas,  limonadas  o  zerbezafloja 
o  zambumvizi,  que  es  lo  que  en  España  llaman  agua  loxa. 

Para  aquel  calor  que  todos  los  dispépsicos  dicen  que  tienen 
en  la  parte  superior  de  el  estómago,  con  regüeldos,  les  subministro 
con  vuen  hacierto,  los  caldos  de  pollo,  tortuga,  hostiones,  cama- 
rones, hechos  con  vegetales  saponáceos,  como  vgr.  acelgas,  chi- 
corias, armuelles,  esquerola,  vorrajas  chirivias,  &.,  y  por  bevida, 
las  infusiones  theinformcs,  de  sasafrás,  culantrillo,  mejorana,  sal- 
via marina,  &.&,  añadiendo  a  cada  vaso,  una  cucharada  de  rom, 
o  aguardiente,  y  mucho  mejor,  si  se  hechan  quince  o  beinte  gotas 
de  el  elixis  de  vitriolo  o  espíritu  de  azufre,  &. 

Las  pildoras  de  xavon,  compuestas  como  las  trae  Tissot  hacen 
prodigios,  tanto  en  los  padrcjonarios,  como  en  los  dispépsicos. 
Con  solos  estos  medicamentos,  he  tenido  particularísimos  hacier- 
tos  en  la  populosa  ciudad  de  la  Havana,  sin  que  los  enfermos 
hayan  tenido  la  necesidad  de  buscar  ni  curanderos,  ni  curanderas. 

En  quanto  a  los  bómitos  biliosos,  me  he  vahdo  de  las  lavativas 
saponáceas,  compuestas  con  el  cocimiento  de  escordio  axensos. 


118 


REFLEXIONES  HISTORICO 


disolviendo  en  ellos  una  onza  de  xabón,  y  añadiendo  accyte  de 
manzanilla,  y  sal  de  la  higuera  y  azúcar  quebrado.  Sin  embargo 
de  estos  socorros  médicos,  hago  que  tomen  algunas  diversiones 
corpóreas,  por  lo  que  siempre  divierten  a  el  alma  y  espíritu,  tales 
como  los  bailes  de  los  cabildos  de  los  negros,  por  lo  ridículos  que 
son  en  sus  posturas  y  muecas  que  hacen  quando  vailan,  6. 

Las  quales,  con  sólo  obserbarlas  cuidadosamente,  son  sufi- 
cientes, no  sólo  a  reparar  el  alma  más  entorpecida  y  melancóHca, 
sino  tamvién  a  el  ánimo  más  habrumado  de  pesadumbres  y  tris- 
tezas de  el  mundo.  Hago  que  heviten  todos  los  excesos  a  que 
son  más  apasionados,  especialmente  de  los  alimentos,  carníboros, 
les  prefiero  los  begetales  acescentes,  y  saponáceos;  ago  que  dexen 
the,  café,  mate,  y  los  licores  espirituosos;  tamvién  los  privo  de 
aquellos  ahmentos  que  con  facilidad  se  hacedan  en  el  estómago; 
el  que  minoren  el  uso  de  el  tavaco,  ya  sea  fumado,  o  ya  mascado, 
pues  además  de  su  quahdad  narcótica  es  mucha  la  saliva  que  se 
pierde,  que  hace  falta  a  el  estómago,  vocei,  fauces,  y  que  de  dicho 
uso,  dependen  las  mayores  dispepsias  anorexianas. 

Hasta  de  aquí,  es  todo  lo  que  pertenece  a  mi  asumto,  en  quanto 
a  la  dispepsia  ideopática.  Se  que  muchos  dirán,  que  sólo  he  tra- 
tado esta  materia  como  un  povre  Cirujano,  que  su  caletre,  no 
alcanza  a  más  en  discursos  médicos,  y  se  ha  metido  en  materias 
tan  respetavles  como  la  insinuada.  Porque  estos  señores,  quisie- 
ran el  que  yo  tamvién  les  esplicara  los  diferentes  casos  en  que 
esta  enfermedad  es  simpática.  Pero  como  a  mí,  no  me  pertenece, 
a  causa,  de  que  aun  para  esta  tratada,  me  he  salido  fuera  de  mi 
asumto,  y  todas  las  cosas  no  se  pueden  decidir  de  una  vez,  sin 
tratar  de  todas  las  enfermedades  de  la  que  es  síntoma  la  dis- 
pepsia. No  lo  ago,  po'rqüe  jamás  fué  mi  á  ni  roo,  tratar  de  las 
dolencias  en  este  segundo  período  de  los  blancos,  sino  de  las 
enfermedades  de  los  negros,  que  son  las  que  a  mi  me  pertenece. 

Quando  en  el  período  tercero,  havle  de  el  cansancio  dolorido, 
que  padecen  los  criollos  havancros,  ocasionado  por  la  relaxada  vida 
que  tienen,  livertinage,  mala  heducación,  apetitos  sensuales  antes 
de  tiempo,  leyendas  y  cantares  obscenos,  a  quienes  por 

estas  causas  se  les  pueden  agregar  varias  pasiones  así  de  el  alma, 
como  de  el  espíritu,  haré  una  distinción,  entre  la  dispepsia  ideo- 


FISICO  NATURALES,  MEDICO  QUIRURGICAS 


119 


pática  y  la  simpática,  que  acontece  a  los  jóvenes  lascivos  y  mans- 
trupadores,  y  se  notará,  ser  siempre  unas  mesmas,  así  la  hideopá- 
tíca,  como  la  simpática. 

La  razón  será,  porque  así  la  una  como  la  otra,  no  son  otra 
cosa  que  una  pérdida  de  tono  en  el  estómago.  Y  cada  día,  se 
experimenta  ésto  mesmo,  en  la  medicina  práctica,  que  en  qual- 
quiera  de  las  dos  que  se  restablezca,  por  los  remedios  se  nota, 
que  éstos  mesmos  remedios,  son  conducentes  en  la  hideopática,  y 
en  la  simpática,  con  preferencia  a  otros  remedios  en  semejante 
caso.  Por  eso,  los  médicos,  en  todas  las  enfermedades  proceden- 
tes de  pasiones  de  ánimo,  espíritu,  placeres  sensuales,  livertinage, 
dispepsia  retro  pulsa  causada  por  la  gota,  encargan  siempre  aque- 
llos remedios  que  sean  más  capaces  a  vigorizar  y  fortalezer  el 
estómago,  6. 

Basta  para  un  cirujano,  lo  que  llevo  dicho  acerca  de  el  padre- 
jón y  de  la  paletilla  caiguda,  y  vuelvo  de  nuevo  a  las  enfermedades 
de  los  negros,  que  son  las  que  interesan  mi  verdadero  asumto,  y 
estimulan  más  mi  animo  y  sentimientos,  para  servir  de  alguna 
utilidad  y  probecho  a  estos  desgraciados  de  el  género  humano, 
de  quienes  quiero  comunicar  varias  enfermedades  poco  conocidas 
en  la  medicina,  pero  muy  comunes  en  toda  clase  de  negros  de 
amvos  sexos,  mirados  peor  que  las  vestías,  por  los  blancos  eu- 
ropeos, extrangeros,  y  algo  por  los  españoles.  (Ojo  a  el  Guarico 
y  Sto.  Domingo  6.  &.) 

CAPITULO  1ro. 

DE  OTRA  ENFERMEDAD,  MUY 
PROPIA  EN  LOS  NEGROS,  LLAMADA 
POR  LINEO  Y  SAGAR  CACHEXIA,  Y  YO 
LA  ROTULO  EXTENUACION  O 
ENFLAQUECIMIENTO  DE  TODO 
EL  BOLUMEN  CORPOREO. 

Tan  análogas  son  las  cachexias  o  extenuaciones  en  los  negros 
de  ciertas  castas  y  naciones,  como  la  nostalgia  en  otros  negros  por 
las  mesmas;  esto  es,  que  unas  y  otras,  las  padecen  fuera  de  su  país. 
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cuyos  sintomas  en  una  y  otra  enfermedad,  son  afecciones  primi- 
tivas ideopáticas,  pero  a  mi  corto  entender  en  los  negros  son  sin- 
tomáticas, y  éste  ha  sido  el  motivo  de  haver  incluido  el  enflaque- 
cimiento o  extenuación,  como  que  dimanan  quasi  de  unas  mesmas 
causas. 

Ya  llevo  en  el  primer  capítulo  de  este  segundo  período,  expli- 
cada la  enfermedad  nostálgica  de  los  negros;  ahora,  no  será  fuera 
de  el  asumto  volver  a  indagar,  qualas  son  las  causas  más  princi- 
pales, en  ambas  Américas  y  en  la  travesía  que  de  ellos  se  hace 
para  su  emigración  a  la  América,  a  aquellas  de  sus  enflaqueci- 
mientos y  extenuaciones,  e  igualmente,  de  otras  enfermedades,  que 
por  causa  de  aquellas,  se  les  suelen  complicar. 

Mr.  Cullen  quiere,  que  las  enfermedades  se  dividan,  según 
atacan  a  las  principales  funciones  de  nuestro  cuerpo.  De  este 
mesmo  sentir,  es  el  doctísimo  Sawages.  Y  según  estos  homvres 
savios,  las  chachexias,  las  extenuaciones,  los  marzismos,  los  enfla- 
quecimientos deven  tener  lugar  entre  aquellas  que  dañan  a 
qualesquiera  funciones  corpóreas. 

Yo,  valiéndome  de  este  camino,  he  anahzado  en  los  negros 
esta  afección  morbífica,  como  sintomática,  incluyendo,  vajo  el 
nombre  de  extenuación  y  enflaquecimiento,  las  cachexias;  yo  qui- 
siera que  todos  aquellos  profesores  que  se  dedican  a  la  curación 
de  los  negros  emaciados  por  tales  enflaquecimientos  o  extenua- 
ciones en  todas  las  colonias  americanas,  obserbasen,  y  manifesta- 
sen la  grande  utihdad  que  para  el  vien  de  la  humanidad  traerían, 
si  se  dedicasen  ha  acer  nuevas  inquisiciones  y  observaciones  sovre 
quanto  se  hallase  nuevo  en  las  dolencias  de  los  negros,  que  creo 
no  sería  poco. 

DEFINICION  DE  LAS  EXTENUACIONES  O 
ENFLAQUECIMIENTOS,  DE  LOS  NEGROS. 

Son  las  extenuaciones  de  los  negros,  unos  decrementos  de  sus 
fuerzas,  que  disminuyendo  insensivlemente  el  exercicio  de  todas 
sus  funciones,  por  causa  en  ellos,  de  el  defecto  de  los  espíritus,  suco 
nutricio  y  laudavles  humores  en  su  texido  celular  vasculoso. 
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Bien  seguro  es,  el  que  yo  me  he  metido  en  un  laverinto  vas- 
tante arduo  y  dificultoso,  para  poder  dar  salida,  en  terminar,  los 
varios  casos  de  todas  las  extenuaciones  marasmódicas,  que  tanto 
destruyen  a  los  negros  venidos,  de  Africa,  a  las  Américas.  Pero 
con  todo,  havriré  los  ojos,  para  que  otros  médicos  aclaren  más  y 
más  esta  materia  tan  interesante.  Yo,  en  mi  sentir,  me  parece 
que  dos  son  las  causas  más  principales,  y  aunque  real  y  verdade- 
ramente  no  lo  puedo  certificar,  a  causa  de  que  tamvien  sovrebie- 
nen  enflaquecimientos  y  extenuaciones,  en  las  dispepsias  estomá- 
ticas de  los  mesmos  negros,  y  juntamente,  algunas  pasiones  de 
espíritu  o  hipocondrías,  tenaces  y  reveldes,  mucho  más  funestas 
que  las  de  los  homvres  blancos.  Pero  poco,  a  poco,  yo  lo  acla- 
raré con  las  diferencias. 

DE  LAS  DIFERENCIAS  QUE  AY 
DE  EXTENUACIONES. 

Para  que  esta  materia  se  pueda  entender  con  algún  hacierto. 
me  es  indispensable  el  dar  primero  un  vreve  diseño  de  todas  las 
diferencias  que  ay,  de  extenuaciones  y  enflaquecimientos  en  los 
negros.  Dividiré  este  punto,  en  dos  claves,  y  éstas  las  subdivi- 
diré  en  varias  causas,  pues  me  persuado,  que  para  caminar  con 
algún  hacierto,  en  este  asumto,  será  esto  lo  mejor,  y  más  seguro. 

Ynsinuado  llevo,  que  dos  son  las  diferencias  de  extenuaciones 
o  enflaquecimientos  en  los  negros,  que  son  causa  de  otras  muchas. 
La  primera  trae  su  origen  de  los  alimentos,  por  un  defecto  esen- 
cial en  los  fluidos  que  circulan  por  todos  los  vasos  de  el  cuerpo. 
La  segunda  de  la  particular  falta  de  el  jugo  nutricio  en  todas  las 
partes  del  texido  celular  de  nuestra  máquina,  cuyas  dos  dife- 
rencias se  comvinan  entre  sí;  en  cuyo  supuesto,  es  esencial  hacer 
separación  de  cada  una  de  por  sí,  para  venir  en  conocimiento  de 
que  todo  nuestro  cuerpo  está  compuesto  de  una  infinidad  de  vasos 
llenos  de  fluidos,  cuya  corpo-ratür^a  o  bolumen  de  estos  vasos 
(sean  los  que  se  fueren),  hacen  el  que  las  partes,  havulten  más 
que  el  líquido  que  en  sí  contienen.  La  experiencia  la  vemos  diaria- 
mente, pues  quando  ay  falta  de  líquidos  en  los  vasos,  se  produce 
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aquella  disminución,  que  proporciona  aquel  volumen  de  todo  el 
cuerpo. 

Lo  dicho  se  hevidencia  más  claramente,  si  se  considera,  que 
tanto  en  el  cuerpo  vivo,  sano  como  enfermo,  parece  que  los  vasos 
están  muy  dilatados  en  todo  su  diámetro,  a  causa  de  la  porción 
de  líquidos  que  en  ellos  se  contienen;  pero  si  obserbamos  atenta- 
mente, a  que  la  elasticidad  siempre  mira  a  contraherse,  hallaremos, 
que  aquella  fuerza  que  los  dilata,  no  puede  ovrar  si  en  la  cantidad 
se  halla  una  disminución  de  aquellos  Uquidos,  para  contraerse  a 
proporción  de  su  volumen. 

En  cuyo  supuesto,  se  nota  claramente,  de  que  en  todas  partes 
a  donde  el  sistema  vascular  comunica  aquella  disminución  de  hu- 
mores que  les  son  propios,  se  ve  que  siempre  disminuye,  no  sólo 
el  volumen  muscular,  y  vascular,  sino  que  se  extiende  seguida- 
mente a  toda  la  máquina  corpórea.  Y  asi  voy  a  las  causas. 


DE  LAS  CAUSAS  MAS 
PRINCIPALES,  DE  DONDE 
PROCEDEN  EN  LOS  NEGROS. 
LOS  ENFLAQUECIMIENTOS 
■  Y  EXTENUACIONES. 


Muchas  son  las  causas  de  donde  en  los  negros  toman  origen 
los  enflaquecimientos.  Pero  las  más  principales  son  las  siguientes: 
La  primera  trae  su  nacimiento  de  los  alimentos  que  les  dan  en 
la  navegación  quando  los  conducen  de  Africa  a  las  Americas,  los 
yngleses  y  americanos,  &.  La  segunda  se  toma  de  su  sustancia, 
si  son  adulterados,  añejos  y  poco  nutritivos,  como  regularmente 
sucede,  a  lo  menos  con  alimentos  los  farináceos.  Tercero  su  com- 
posición, si  no  están  vien  sazonados,  o  cocidos  con  aguas  corrom- 
pidas. Cuarto  la  putrefacción  de  los  mesmos  negros,  junta  con 
la  que  respiran  de  el  vuque  en  el  entre  puentes.  Quinta  las  lom- 
brices, oriundas  de  los  alimentos,  y  de  el  agua  que  veven  corrom- 
pida. Sexto  la  enfermedad  reinante  en  ellos,  de  el  jaus  de  Guinea 
y  la  culevrilla,  &.  &. 
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Pudiera  decir  de  otras  muchas  causas  que  concurren  a  el  en- 
flaquecimiento o  extenuación  de  los  negros;  pero  por  aora  vastan 
las  dichas.  Y  vuelvo  a  dadar  (sic)  razón  de  la  primera,  como 
principal  a  todas  las  demás,  y  asi  digo;  que  el  principal  alimento 
que  les  dan,  en  larga  travesía  o  conducción  a  las  Américas,  es 
comúnmente  el  arroz,  los  chíchards  o  visaltos,  las  havichuelas 
negras,  y  las  havichuelas  vlancas,  y  tamvien  caricas,  como  llaman 
en  las  Américasj  algún  poco  de  carne  salada  en  salmuera,  y  un 
mollegón  de  arina  cocida  con  estas  legumbres,  la  que  para  cocerla 
la  ponen  dentro  de  una  bolsa,  o  talego  de  cañamazo,  y  les  dan 
quando  han  de  comer  un  mollejón,  de  una  media  livra  a  cada  uno, 
y  aquí,  con  unas  pocas  de  las  legumbres  dichas,  finahzo  el  ali- 
mento diario. 

DE  LA  SEGUNDA  CAUSA. 

Lo  que  resulta  en  esta  causa  segunda  por  los  alimentos  dados 
de  la  primera  es  una  falta  de  líquido  poco  nutritivo  en  los  estó- 
magos de  los  negros,  el  qual,  formando  un  chilo  imperfecto,  y 
llevado  éste  a  la  sangre,  como  un  innútil  licor  lácteo,  y  a  el  mesmo 
tiempo  no  constar  de  aquellos  principios  de  que  suelen  formarse 
las  vuenas  digestiones  chilíferas,  que  son  las  verdaderas  sustan- 
cias, resulta  una  interrupción  a  la  sustancia  verdaderamente  nutri- 
tiva, para  que  así  pasase  livremente  a  los  vasos  sanguíneos,  de 
que  se  sigue  en  los  negros,  por  esta  causa,  varios  obstrucciones, 
y  el  temivle  dolor  de  estómago  de  que  havlare  en  otra  parte,  que 
trataré  de  solo  esta  enfermedad. 

Son  sin  número  los  negros  que  mueren  de  extenuaciones  ma- 
reismódicas,  procedentes  de  las  dos  causas  dichas,  y  aun  que  varios 
médicos  americanos  atribuyen  estas  extenuaciones  a  las  escrófulas 
mesentéricas,  sé,  con  toda  certeza,  que  se  engañan;  vien,  que  en 
quanto  a  las  obstrucciones  de  el  mesentérico,  no  lo  niego,  por  ser 
cosa  común  en  todo  viviente,  haver  en  el  vientre  glándulas  con- 
glovadas,  y  linfáticas  mesentéricas,  por  las  quales,  no  pudiendo 
pasar  livremente  el  chilo,  se  estanca,  causando,  no  solo  las  obs- 
trucciones, sino  las  extenuacioneis  más  grandes  que  se  puedan 
imaginar,  por  no  poderse  introducir  el  licor  lácteo  en  el  canal 
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torácico.  Pero  en  quanto  a  las  escrófulas,  raras  veces  se  les  nota 
semejante  enfermedad,  a  no  contraherla  en  su  país  con  el  trato  y 
costumvres  de  otros  escrofulosos. 

Siempre  me  he  imaginado,  que  el  motivo  por  que  los  médicos 
americanos  han  pensado  en  que  esta  enfermedad  escrofulosa  de 
los  negros,  era  por  lo  común,  lo  que  Sauwajes  rotula  con  el  nom- 
vre  de  atrofia  infancium,  porque  asi  como  en  los  ynfantes,  se 
alian  en  algunos  con  escrófulas,  o  a  lo  menos,  tienen  las  glándulas 
mesentéricas  escrofulosas  o  se  notan  tumores  o  obstrucciones,  que 
a  ellos  les  parecen  son  real  y  verdaderamente,  tumores  escro- 
fulosos. 

Estoy  sumamente  satisfecho,  que  en  semejantes  enflaqueci- 
mientos y  estenuaciones  de  los  negros  traídos,  de  Africa  a  las 
Américas,  jamás  he  visto  en  ellos  señal  alguna  de  tumores  escro- 
fulosos, ni  menos  la  atrofia  infancium;  sólo  si,  la  nostalgia  que  ya 
llevo  dicha.  Pero  en  quanto  a  las  escrófulas,  se  suelen  algunas 
veces  encontrar  algunos  negros  con  ellas,  pero  es  en  los  arma- 
zones, en  las  aduanas,  en  las  factorías  y  enfermerías;  pero  siem- 
pre por  un  accidente  imprevisto,  en  sólo  aquellos  negros,  que  ya 
han  estado  en  otras  colonias  estrangeras  mezclados  con  europeos 
críollos  que  han  padecido  semejante  enfermedad  escrofulosa.  Lo 
cierto  y  constante  es,  que  así  los  enflaquecimientos  como  las  exte- 
nuaciones, los  marasmos,  &.,  todos  les  proceden  de  la  mala  cali- 
dad de  los  alimentos. 


DE  LA  TERCERA  CAUSA. 
DE  DONDE  PROCEDEN  LAS 
EXTENUACIONES  EN 
LOS  NEGROS. 

La  tercera  causa  de  las  extenuaciones  marasmódicas  de  los 
negros  viene,  de  la  falta  de  fluidos  en  los  vasos,  consistiendo  esta 
falta,  por  las  hevacuaciones  excesivas,  principalmente  unas  dia- 
rreas coliquativas,  complicadas  con  disenterías  havituziles,  que  son 
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muy  comunes  en  los  negros.  La  razón  es  clara,  saven  muy  vien 
todos  los  profesores  médicos,  y  aun  los  que  no  son  médicos  que 
las  frecuentes  hebacuaciones,  sean  las  que  sefueren,  como  vgr. 
sudores,  hemorragias  espontáneeis,  disenterías  pertinaces,  causan 
enflaquecimientos  o  extenuaciones  marasmódicfis  en  toda  la  má- 
quina corpórea,  con  tal  que  sean  frecuentes  y  crónicas,  por  más 
que  para  su  socorro,  se  les  den  a  los  enfermos  una  consideravle 
y  regular  porción  de  alimentos.  Qué  será  con  los  povres  negros, 
que  no  les  dan  mas  que  uno  y  esse  malo  y  escaso. 

Que  ha  de  ser,  sino  faltarle  a  el  povre  negro  unos  líquidos  o 
sustancias  nutritivas,  producidas  por  las  hebacuaciones  referidas, 
y  de  éstas  venir  aquella  falta  de  fluidos  a  los  que  siguen  las  exte- 
nuaciones, si  no  en  el  todo,  a  lo  menos,  en  una  parte  consideravle 
de  el  cuerpo.  Y  la  causa  es,  por  que  muchas  veces  los  fluidos  se 
atraen  y  arrastran  hacia  alguna  parte  determinada,  a  donde 
amontonándose  en  alguna  particular  cavidad,  ban  causando  varias 
y  diversas  inflamaciones  o  apostemas,  de  que  de  semejante  suce- 
sos, se  hallan  centenares  de  exemplos  todos  los  días,  resultando 
de  la  havertura  de  semejantes  apostemas,  la  tabes  caquexiana,  o 
hidrope  según  Sauwages  Sp.  5. 

Las  disenterías  y  hebaquaciones  de  sangre  tan  comunes  en  los 
negros,  las  he  mirado  quasi  siempre,  como  la  causa  mas  principal 
de  la  tisis.  Vien  que  en  este  asumto,  jamás  he  podido  compreen- 
der  sea  la  falta  de  fluidos,  y  así  comviene  esplicar  este  de  otro 
modo.  Pues  a  seguro,  que  ninguno  podrá  en  los  negros  afirmar 
de  positivo  de  donde  les  vienen  los  efectos  de  las  diarreas,  las 
disenterías,  ni  las  hebacuaciones;  si  son  dependientes  de  los  líqui- 
dos hevacuados,  o  de  varias  comociones  que  se  notan  muchas 
veces  en  los  negros,  ya  de  enojo,  ya  de  ira,  o  ya  de  placer,  &., 
de  que  suelen  estar  acompañadas  dichas  diarreas,  y  disenterías, 
que  los  enardece  y  enerba  bastante.  O  vien,  si  son  las  ebaqua- 
ciones  las  que  destruyen  la  tendencia  de  las  partes,  que  gozavan 
de  un  singular  poder  para  conscrbar  el  poder,  la  tensión,  y  el  vigor 
de  el  cuerpo.  Pero  mi  concepto,  salvo  mcliori,  lo  que  más  acom- 
paña a  los  negros  por  estas  causas,  es  la  atrofia  devilium,  no  la 
tisis  dorsal. 
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DE  LA  QUARTA  CAUSA. 
DE  LA  EXTENUACION  DE 
LOS  NEGROS. 

La  quarta  causa,  consiste  en  la  falta  de  jugo  nutricio,  de  que 
resulta  ser  la  extenuación  mucho  más  funesta,  por  complicarse 
con  las  lomvrices.  y  porque,  ya  de  sí  son  sus  estómagos  y  su  natu- 
ral constitución  muy  propensos  a  pedecerlas,  ya  sea  por  la  falta 
de  energía  en  el  estómago,  o  ya  por  los  malos  alimentos,  siendo 
éstos,  malos  y  podridos,  como  lo  llevo  dicho  en  las  causas  más 
principales.  Las  lonvrices  redondas,  y  la  solitaria,  son  las  más 
comunes;  las  echan  de  una  longitud  asombrosa,  de  15,  20  y  hasta 
25  varas,  que  nadie  lo  querrá  creer;  pero  en  la  Habana  se  ve  ésto 
todos  los  días,  resultando  de  aquí,  el  ver  por  las  calles  esqueletos, 
tan  sumamente  descarnados,  que  no  tienen  mas  que  la  hosatura. 
y  el  vientre  inchado. 

Se  vé  en  semejantes  extenuaciones  de  resultas  de  las  lomvri- 
ces, que  a  muchos  negros  se  les  seule  compHcar  tal  adesión  a  las 
partes  de  los  vasos  chiliferos  mesentéricos,  que  de  ninguna  ma- 
nera permiten  la  introducción  de  el  chilo;  quiero  decir,  que  no 
reciven  tanto  como  recivían  antes  de  manifestarsen  las  lomvrices. 
De  cuyas  consequencias,  les  suele  acometer  unas  perlesías  en  los 
troncos  mayores  anteriosos,  in  capaces  de  poder  empuxar  la  san- 
gre a  los  vasos  pequeños,  como  se  nota  en  los  casos  de  perlesía 
de  las  extremidades,  y  resultar  de  todo  ésto,  las  más  malas  exte- 
nuaciones marasmódicas. 

Yo  quisiera  havlar  de  otros  enflaquecimientos  y  extenuaciones 
de  los  negros,  pero  por  aora  los  suspendo,  para  quando  havle  de  la 
tisis,  y  sólo  comprobaré  todo  lo  dicho  hasta  de  aquí,  manifes- 
tando que  las  obstrucciones,  que  se  encuentran  en  las  glándulas 
mesentcricas,  sovrebenidas  en  los  negros,  en  la  navegación  que 
sufren  desde  la  Africa  a  las  Americas;  todas  son  procedidas  de 
la  cahdad  de  los  alimentos  que  les  dan,  y  de  las  demás  cosas  que 
deven  de  concurrir  a  la  formación  de  un  perfecto  chilo. 

Palmariamente  lo  obserban  todos  los  días  en  la  práctica,  los 
que  visitan  negros  enfermos,  el  que  por  tales  alimentos,  se  exte- 
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núan  y  enflaquecen  sensivlemente,  sin  que  por  asomos  se  note  en 
ellos,  ni  menos  tenga  lugar  el  vicio  escrofuloso,  para  que  éste 
sea  la  causa  más  común  de  las  obstrucciones  mesentéricas.  Sin 
embargo,  es  muy  provable  el  producirsen  por  otras  especies  de 
acrimonia,  a  la  manera  que  se  produce  la  extenuación;  se  hevi- 
dencia  ésto,  en  que  tal  vez  la  intercepción  de  el  paso  de  el  chilo  a 
los  vasos  sanguineos,  viene  algunas  veces  por  los  vasos  absorven- 
tes  que  se  encuentran  en  la  superficie  interna  de  los  intestinos. 

Como  hasta  ora,  son  muy  pocas  las  experiencias  que  se  han 
hecho  de  los  negros  en  la  losa  anatómica  para  aclarar  este  asumto, 
me  contentaré  con  decir,  que  la  intercepción  de  el  paso  de  el  chilo 
a  los  vasos  sanguíneos,  puede,  sin  que  para  esto  haya  la  menor 
duda  ni  disputa,  dimanar  de  la  rotura  de  el  canal  torácico,  el  qual, 
quando  no  es  repentinamente  mortal,  deve  con  precisión  haca- 
rrear  en  poco  tiempo,  un  general  marasmo  originando,  un  empiema 
o  hidro  tórax,  &.&. 

DE  LA  QUINTA  CAUSA  DE 
LAS  EXTENUACIONES  DE  LOS  NEGROS. 

A  la  quinta  causa,  que  es  la  que  pertenece  a  la  segunda  clave 
de  los  enflaquecimientos,  y  extenuaciones,  de  los  negros,  es  la 
falta  de  un  humor  aceitoso,  que  se  embota  en  todo  el  texido  celu- 
lar, de  el  cuerpo,  procedente  de  lo  mas  esencial  de  la  sangre,  for- 
mada por  los  alimentos  mencionados,  en  chilo.  Este,  mezclado 
con  la  sangre,  separa  en  su  peregrinación,  los  demás  líquidos,  ya 
sean  aceitosos,  ya  butirosos,  o  ya  mantecosos,  o  adiposos,  como  los 
quieran  llamar,  los  quales  havian  sido  confundidos  en  aquella 
masa  sanguinaria,  formada  de  aquel  imperfecto  chilo,  de  el  que 
procede  aquella  separación,  a  quien  los  médicos  llaman  secreción, 
filtración  o  excreción. 

Como  este  mecanismo  de  las  secreciones,  ha  sido  muy  poco 
compreendido  por  los  Señores  Médicos,  en  el  cuerpo  humano,  y 
no  haver  otro  que  se  conozca  menos,  siendo  el  más  necesario  en  la 
medicina  práctica,  para  indagar  y  descuvrir,  el  cómo  este  fluido 
aceitoso  se  separa  de  la  sangre  sin  parecer  el  cómo  antes  havía 
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estado  contenido  en  ella.  Sé  muy  vien,  que  me  tildarán  de  que 
esta  empresa  no  es  para  Cirujanos  como  yo;  pero  confío  me  hará 
salir  garante  de  mis  adversarios  el  objeto  que  les  voy  a  proponer. 

Constantísimo  es,  el  que  el  estado  povre  de  la  sangre  por  la 
falta  de  pocos  y  malos  alimentos  ocasiona  en  los  negros  una  falta 
de  aceite  o  gordura,  que  pueda  en  algún  modo,  reparar  la  pérdida 
en  ellos  de  aquella  sustancia  que  les  es  necesaria  para  las 
varias  secreciones,  que  cada  día  necesita  hacer  el  cuerpo  de  el 
negro,  ya  se  hagan  por  las  extremidades  de  los  capilares,  vasos 
arteriosos  o  linfáticos,  como  son  los  de  la  transpiración  o  la  gor- 
dura &..  o  por  las  glándulas  conglomeradas  scbadas,  o  por  la 
vilis,  la  seiliva,  &. 

No  pretendo,  por  aora,  examinar  por  particular  los  diferentes 
usos,  o  qualidades  de  los  líquidos  que  se  separan  de  la  sangre. 
Sólo  diré  que  se  hallan  unos,  que  sirben  para  algún  necesario  uso 
a  la  conserbación  de  la  vida  humana.  Otros  ay,  que  por  innútiles, 
supcrfluos  y  aun  nocivos,  de  nada  sirven  (vien  que  son  necesarios), 
para  conserbar  la  heconomía  animal.  Y  asi,  si  se  cotejan  todos 
estos  principios,  con  lo  que  observó  Sanctorio,  quando  se  esplica, 
diciendo,  que  de  ocho  livras  de  alimento,  se  disipan  cinco  por  la 
transpiración  insensivle. 

Saqúese  de  aquí  la  consequencia;  quánto  disiparán  los  povres 
negros  que  vienen  de  Africa,  que  apenas  llega  todo  su  alimento 
que  les  dan  en  las  24  oras  a  dos  escasas  livras;  y  si  éstas  se  cote- 
jan con  la  naturaleza  y  calidad  de  el  alimento,  que  ya  es  de  muy 
poca  sustancia  por  adulterado  y  añejo,  cuya  materia  alimenticia 
se  halla  povre  de  aceite  olioso  para  que  pueda  reparar  la  pérdida 
que  necesariamente  se  hace  en  los  negros  de  este  aceite.  Se  verá, 
que  de  ésto  dimana  la  primera  y  principal  causa  de  sus  enflaque- 
cimientos y  extenuaciones  que  padecen,  y  de  que  vienen  aquellas 
faltas  de  fluidos  en  todos  los  negros.  &. 

Como  se  verá  en  este  segundo  caso,  de  que  la  falta  de  fluido 
nutricio  en  los  negros,  pende,  de  que  no  consta  su  sangre  de  aque- 
llos principios  y  partes  sulfúreas  que  la  acompañan;  y  el  suero 
que  en  ella  se  une  es  crudo,  y  de  un  chilo  muy  hacido,  cuyos  acti- 
vos principios  se  hallan  como  oprimidos,  y  asi,  se  nota  diariamente, 
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que  aquellos  negros,  que  se  van  enflaqueciendo  y  extenuando,  si 
por  algún  accidente  in  experado  se  necesita  sangrarlos,  se  halla 
su  sangre  como  si  fuese  agua  tinturada  de  tintoreros,  que  han 
dado  el  tinte  con  brasilete. 

Además,  tengo  tamvién  observado,  que  en  todos  los  negros 
cuya  sangre  estava  así  disuelta  y  tinturada,  quasi  todos  mueren 
de  obstrlúcciones  muy  rebeldes,  de  devihdad  suma  en  todo  el 
cuerpo  y  complicación  de  la  cachexia,  la  que  a  mi  juicio  como 
llevo  dicho  es  la  atrofia  devilium  según  Sauwages.  A  esta  devi- 
lidad  causada  por  los  alimentos  poco  nutritivos,  y  lo  peor  de 
todo,  en  corta  cantidad,  cuyas  resultas,  sule  (sic)  acompañarles 
otra  enfermedad  en  el  sistema  nervio,  muy  perni cioisisima  y 
peligrosa. 

Siendo  muchas  veces  sus  progresos,  tan  rápidos,  que  no  dan 
lugar  a  poder  vuscar  los  socorros  médicos.  En  este  caso  de  devi- 
lidad,  lo  que  yo  he  practicado,  con  sucesos  favorables  en  todas 
clases  de  yndividuos,  es  lo  siguiente:  Casi  generalmente,  los  suje- 
tos se  quedan  en  esta  enfermedad  como  privados  o  medio  epilép- 
ticos, sin  ningún  movimiento  apenas  se  les  puede  percivir  el  pulso, 
por  su  mucha  languidez  y  devihdad,  que  en  muchos,  aun  esto  no 
se  halla.  Quando  yo  los  enfermos  los  veía  así,  comenzava  mi 
curación  con  un  lavativa,  la  que  hacia  se  compusiese  de  agua  de 
legía,  javón,  vinagre,  y  sal  de  la  higuera. 

Estas  lavativas,  las  hacía  repetir,  quatro  o  seis  veces,  en  tres 
oras,  y  aun  antes,  y  con  sólo  ellas,  he  logrado  levantar  a  muchos, 
tenidos  ya  por  muertos.  Luego  de  haver  logrado  ésto,  les  hago 
dar  amenudo  sustancias  de  huevos  espiritualizados  o  pasados  por 
agua,  una  copita  de  vino  cocido  con  canela,  y  azúcar.  Pero  ésto 
se  hace  quando  la  devihdad  no  ha  llegado  a  aquel  grado  de  ato- 
nía que  suele  acompañar  a  la  sensivilidad  nerbiosa  en  alto  grado, 
no  siendo  así,  a  las  10  o  12  oras,  se  hallan  los  enfermos  entera- 
mente restablecidos. 

Pero  si  dicha  atonía  es  seguida  de  algún  entusiasmo,  cuyo  gozo 
es  mucho  más  espirituoso,  por  su  sensivilidad  en  todo  el  sistema, 
entonces,  siempre  ha  causado  en  los  negros  fatales  resultas,  y  aún 
la  tisis  dorsal.  En  estos  casos,  regularmente  excede  en  los  negros, 


130 


REFLEXIONES  HISTORICO 


el  calido  innato  a  el  húmedo  radical,  y  si  se  sangran,  se  conva- 
lecen y  engordan.  En  estos  dos  principios,  tan  diferentes  entre 
sí,  he  fundado  toda  mi  práctica  médica  en  los  negros,  i  cuyos 
sucesos,  siempre  me  han  sido  venéficos  y  favorables. 

En  el  caso  tcr(cero  en  que  en  los  negros  ay  falta  de  fluido 
aceitoso,  es,  quando  en  su  texido  celular,  se  acumula,  para  la 
nutrición,  una  gran  copia  de  sangre,  la  qual,  no  pudiendo  embotar 
aquella  acrimonia  que  muchas  veces  sovrebiene  a  los  demás  hu- 
mores de  los  negros  claramente,  por  ser  dicha  acrimonia  domi- 
nante a  el  modo  que  el  gálico  lo  es  en  Europa;  lo  que  es  en  ellos, 
el  jaus  de  Guinea,  y  tamvién  el  gálico  por  complicación,  y  el  escro- 
fuloso, cuyas  enfermedades  son  análogas  y  familiares,  sin  otras 
muchas,  que  en  ellos  se  ven  diariamente,  y  se  compruevan  por  la 
extenuación,  y  por  la  falta  de  fluido  aceitoso,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  absorción  de  el  mesmo  aceite,  producido  por  la  acrimonia 
de  la  sangre,  enbenenada  en  la  máquina  corpórea  de  los  negros, 
por  las  enfermedades  arriva  dichas. 

Lo  que  no  tiene  duda  sobre  esto,  es,  que  en  el  cuerpo  de  los 
negros  se  halla  un  umor  aceitoso,  que  no  se  encuentra  en  los  blan- 
cos: lo  qual,  se  comprueva,  en  que  si  se  prueva,  la  leche  de  una 
nodriz  blanca,  y  la  de  una  negra,  se  nota  ser  la  de  aquella  muy 
acre  y  amarga,  y  la  desta  dulce,  tenue  y  savrosa,  y  mucho  más 
nutrida  y  butirosa,  de  que  resulta,  el  que  en  estas  Américas,  quasi 
todos  los  blancos  los  crían  las  negras,  por  lo  menos,  a  todos  los 
que  gozan  de  unas  medianas  conveniencias. 

De  esto  puede  inferirse,  el  que  el  gluten  aceitoso,  que  para 
muchos  casos,  se  deposita  en  el  cuerpo  de  los  negros,  se  absorbe, 
no  solo  en  el  texido  celular,  sino  que  tamvién  se  exparrama  y 
mezcla  con  la  sangre,  y  sacudiéndose  de  ésta,  se  expele  por  medio 
de  diferentes  excreciones,  para  la  acomulación,  no  solo  de  favo- 
recer a  las  fivras  motrices  de  qualquiera  parte  de  el  cuerpo,  sino 
que  tamvién,  la  savia  naturaleza  en  sus  echos,  ha  tomado  precau- 
ciones, para  que  el  aceite  absorbido,  se  pueda  acumular,  en  aquella 
acción  que  se  necesita  en  las  fivras  motrices. 

Y  de  este  modo,  hacer  ver,  que  el  exercicio  de  las  fivras 
musculares,  y  motrices,  muchas  veces  producen  una  absorción  de 
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gluten  aceitoso,  capaz  no  sólo  de  precaver  la  secreción,  sino  que 
a  el  mesmo  tiempo,  puede  originar  una  falta,  ocasionando  la  absor- 
ción de  el  que  ya  cstava  depositado,  y  sovrcbenir  de  aquí  las 
cachexias  y  extenuaciones  en  los  negros. 

El  último  caso  viene,  quando  el  sistema,  ya  sea  arterial,  o  ya 
nei^ioso,  produce  una  absorción  repentina  de  el  humor  aceitoso 
en  el  texido  celular,  a  el  modo  de  el  que  se  nota  en  la  calen- 
tura lenta  nerbiosa,  cuyo  aceite  y  suco  nervio,  se  consume  quasi 
en  pocas  oras,  en  aquellas  personas  cuyo  temperamento  se  ha 
consumido  y  gastado  con  los  sensuales  placeres,  o  con  la  fre- 
cuente efusión  de  el  espíritu  seminal,  siendo  ésto  muy  común,  asi 
en  blancos,  como  en  los  negros,  o  vien,  en  unos  y  otros,  por 
casados  recientemente,  o  por  livertinos  amEuicebados,  o  por  peca- 
minosos manstrupadores,  resultando  de  ésto,  mucho  más  daño,  que 
de  quantas  causas  encierra  en  sí  toda  la  naturaleza  creada,  causa 
primera  de  nuestros  primeros  padres. 

DE  LOS  SEÑALES,  PARA  CONOCER 
EN  LOS  NEGROS,  QUANDO  LAS  EXTE- 
NUACIONES LES  VIENEN,  POR  DEFECTOS  DE 
LIQUIDOS  EN  LOS  VASOS,  O  FALTA  DE 
GLUTEN  EN  EL  TEXIDO  CELULAR. 

Nada  contribuye  tanto  a  la  curación  de  los  enflaquecimientos 
de  los  negros,  como  el  saver  distinguir  por  las  señales,  qué  causa 
es,  la  que  los  motiva  a  padecer  semejantes  extenuaciones;  ésto 
es,  si  éstas,  son  producidas  por  la  falta  de  el  competente  alimento 
en  el  estómago,  o  por  defecto  de  la  sustancia  nutritiva  aceitosa, 
a  cuyas  dos  causas,  se  les  complican  otras,  de  que  resultan  otras 
diferentes  enfermedades  muy  difíciles  de  conocer  en  la  practica 
médica  de  los  negros. 

Y  así,  para  poder  caminar  con  algún  hacierto,  el  facultativo 
que  se  dedica  a  la  curación  de  los  enflaquecimientos  de  los  negros, 
comviene  el  que  conozca  otras  dos  señales  para  no  herrar,  y  dar 
medicinas  que  hacavcn  con  la  corta  vida  de  estos  miserables,  que 
ya  la  tienen  extinguida  de  pura  miseria,  y  de  hambre.   Así  com- 
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viene  el  quee,  quando  se  nota  que  se  va  el  negro  poniendo  flaco 
por  falta  de  el  suficiente  alimento,  el  que  se  conoce.  Hablo  de 
los  negros  bozales,  recién  traídos  de  la  Africa,  a  las  Américas, 
que  son  la  quinta  esencia  de  la  ignorancia,  pues  ni  aun  explicarse 
saven. 

Lo  primero  en  que  se  conoce  ser  la  causa,  la  falta  de  alimento, 
es  en  que  se  comen  todo  quanto  hallan,  sin  la  menor  repugnan- 
cia, ni  escrúpulo,  como  vgr.:  los  intestinos,  tripas,  crestas  y  mo- 
llejas de  los  pollos,  gallinas,  patos,  &.  y  todo  crudo;  además,  todo 
quanto  enquentran  en  las  calles,  ya  sea  vueno,  o  ya  malo;  he 
visto  a  muchos  negros  de  los  ingenios,  comerse  el  maíz  que  halla- 
van  por  las  calles  entre  las  moni  gas  de  los  bueyes,  cosa  que 
parecerá  increíble,  y  aun  mucho  más,  todo  quanto  arrojan  por 
las  fregaderas  de  las  casas. 

Quando  se  ven  negros  que  hacen  ésto,  lo  que  se  ve  acada 
ora,  a  lo  menos  en  muchas  casas,  yngenios,  y  enfermerías,  puede 
el  médico,  o  cirujano,  favorecer  mucho  con  sus  amos,  para  hacer- 
les dar  vastante  alimento,  a  lo  menos,  quando  se  hallan  en  las 
enfermerías,  tanto  de  la  ciudad,  como  en  las  de  los  ingenios,  o 
tamvién  quando  se  sacan  de  los  armazones,  que  inumerables  veces, 
los  venden  muy  varatos,  por  flacos  y  extenuados. 

Pero  como  sus  amos  miran  con  poca  caridad  e  indiferencia, 
y  sinponer  cuidado,  la  conserbación  de  la  vida  de  estos  desven- 
turados, pues  lo  mesmo  se  les  da  que  el  negro  viva,  que  el  que 
muera,  no  saldrán  de  sus  costumvres,  en  quanto  adarles  un  poco 
mas  de  ahmento,  aunque  mil  mundos  se  opongan;  parecerá  para- 
doxa,  pero  real  y  verdaderamente  así  mesmo  sucede.  No  quiero 
negar,  que  ay  muchos  amos  que  los  tratan  vien,  y  que  se  salvan 
muchas  vidas,  tan  solo  con  aumentarles  un  poco  mas  de  ahmento; 
pero  ésto,  es  lo  menos  que  se  hace,  quánto  será  lo  más.  Solo  Dios 
lo  juzgará.  &. 

La  vana  presumción  en  que  viven  muchos  amos  de  yngenios, 
en  persuadirse  de  que  los  negros  no  son  comedores,  y  que  con 
una  comida  tienen  suficiente  para  24  oras,  se  engañan;  pues  el 
negro,  aunque  no  come  otros  alimentos  que  aquellos  a  que  está 
hacostumbrado,  como  son  la  carne,  (sea  la  que  fuere),  muniatos. 
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yuca,  plántanos,  ñame,  malanga,  calavaza,  y  por  pan  cazavc  o 
plántanos  asados,  quieren  que  en  ésto  no  aya  escasez,  (pues  un 
negro  come  más  que  dos  blancos);  y  si  aquello  que  es  su  natural 
alimento,  se  les  anda  con  miserias,  no  ay  que  fiarse  en  ellos,  pues 
harán  qualquiera  maldad  por  solo  comer. 

Pues  ademas,  de  ser  voraces,  y  terrivles  comedores  como  se 
vé  quando  tienen  la  comida  delante,  que  se  arroxan  sovre  ella, 
como  unos  lovos,  y  seprecipitan  por  comer  aprisa.  Pero  si  les 
dan  vien  de  comer,  ellos  mesmos  vuscan  el  trabajo,  mas  si  los 
tratan  mal,  se  haorcan  y  se  desesperan,  se  hacen  mil  heridas,  y  se 
cortan  los  dedos,  las  manos,  &.  todo  por  vengarsen  de  sus  amos, 
y  hacerles  gastar  en  las  enfermerías,  saliéndosen  a  el  último  con 
la  suya,  quedando  inutilizados  que  para  nada  sirben. 

Las  fatales  consequencias  que  han  experimentado  las  naciones 
comerciantas  que  los  conducen  de  Africa  a  las  Américas,  ha  sido 
causa,  de  que  así  en  las  factorías,  como  en  los  buques  que  los 
conducen,  se  les  asista  con  vuenos  y  havundantes  alimentos  nutri- 
tivos y  saludavles,  y  juntamente,  para  precaverlos  de  la  nostalgia 
y  de  otras  enfermedades,  que  se  llevan  armazones  enteros  a  la 
eternidad.  Les  han  puesto  en  práctica,  la  música  de  tambores  y 
pífanos,  haciéndolos  vailar  antes  de  la  comida  y  cena,  dos  veces 
a  el  día,  por  más  de  media  ora  cada  vez;  con  cuyos  tan  poderosos 
ausilios,  han  logrado  y  logran  el  conducirlos  sanos  y  robustos  a 
las  Américas,  y  en  éstas,  hacerlos  bañar,  mañana  y  tarde,  en  qual- 
quiera estación,  logrando  de  este  modo,  no  sólo  venderlos  a  vue- 
nos precios,  sino  que  a  el  mesmo  tiempo  los  precaven  de  otras 
enfermedades  muy  funestas  a  su  constitución  orgánica. 

Siendo  la  tíazón,  el  que  todo  negro,  por  natural  influxo,  es 
amantisimo  a  el  vaile  y  a  la  música,  como  se  ve  diariamente,  que 
aunque  estén  agonizando  y  rendidos  de  el  travajo  mas  penoso,  en 
oyendo  un  tamboril  o  flauta,  es  tanto  lo  que  se  regocixan  y  ale- 
gran, que  no  ay  ponderación  para  esplicarlo;  muriendo  están,  y  al 
sonido,  quanto  mas  triste,  mejor  para  ellos,  havren  los  ojos  y 
procuran  levantarse,  y  se  levantan  tan  solo  para  bailar;  más  que 
su  cuerpo,  esté  hecho  un  verdadero  esqueleto  de  puro  extenuado, 
se  estará  haciendo  muequas  y  meneos,  mas  de  una  ora  sin  can- 
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sarse:  tal  es  la  pasión  que  tienen,  y  la  alegria,  que  interiormente 
conmueve  aquellos  spiritus  animales  y  vitales. 

No  conviene  en  manera  alguna,  a  excepción  de  la  música, 
quando  los  negros  se  hallan  enfermos  de  devilidades  o  extenua- 
ciones, el  que  el  amo  o  el  mayodormo,  &.  acaricie  a  un  negro  mas 
que  a  otro,  por  ser  como  natural  inclinación  en  ellos,  a  el  modo 
de  los  hirracionales,  la  pasión  furiosa  de  los  celos,  y  se  apodera 
ésta  tanto  de  su  espíritu,  que  se  nota  claramente  una  sofocación 
que  les  inpide  la  respiración  livremente.  Todo  quanto  ven,  les 
oprime  en  el  corazón;  no  quieren  comer,  y  si  comen,  se  les  indi- 
xesta,  y  su  chilificacion  es  cruda  c  inperfecta,  de  que  les  resulta 
aquellas  obstrucciones  y  cólicos  por  indigestión,  que  los  pone  y 
se  havandonan,  a  la  nostalgia  melancólica. 

Se  conoce  en  ellos  una  congoja,  que  es  la  principal  causa,  y 
la  mas  cierta  señal,  para  comenzar  a  enflaquecerse  y  extenaurse 
si  no  se  socorren  pronto;  y  como  no  saven  esplicarse,  y  no  saven 
decir  el  origen  de  su  dolencia,  así  se  van  consumiendo  visivle- 
mente,  y  hacabándoseles  aquel  gluten  aceitoso  que  los  sostenía, 
y  vienen  a  parar  a  aquella  atrofia  marasmódica  que  da  fin  con 
ellos,  siendo  un  milagro  el  que  se  liverta  de  la  muerte. 

Y  si  por  fortuna  se  liverta,  a  lo  menos,  queda  el  negro  para 
toda  su  vida,  con  una  languidez  y  alteración  tan  grande  en  su  tem- 
peramento, que  nunca  pueden  levantar  caveza,  como  solemos  vul- 
garmente decir.  Son  muy  pocos  los  médicos  que  han  llegado  a 
compreender  en  los  negros,  esta  pasión  dominante  de  la  celosa 
envidia;  la  experiencia  de  muchos  años,  me  lo  ha  manifestado  pal- 
pavlemente  en  las  enfermerías.  Y  yo  lo  manifiesto  a  el  púvhco, 
para  que  aquellos  homvres  a  quienes  la  fortuna  les  ha  sido  favo- 
ravle  en  llegar  a  tener  esclavos  en  estas  Américas,  procuren  en 
quanto  puedan  corregir  estos  desordenes;  pues  quien  creerá,  que 
en  unos  homvres  tan  sumamente  estólidos,  sean  para  ellos  tan 
sensivles.  las  caricias  y  alagos,  echas  en  particular  a  unos,  y  no 
a  otros,  siendo  todos  uno. 

Conocida  esta  causa,  deverán  los  amos  no  acariciar  a  negro 
ninguno  en  particular,  sí  sólo,  a  el  enfermo,  para  que  así  se  les 
desvanezca  el  origen  de  sus  celos,  y  conozca,  que  las  caricias  sean 
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sin  afectación,  y  disimuladamente,  para  que  no  adviertan  el  arti- 
ficio los  otros  negros. 

Con  todo,  costará  travajo,  y  se  necesita  una  gran  paciencia, 
para  desimpresionarlos  de  todas  sus  ideas  y  sospechas,  por  que 
son  tan  en  extremo  envidiosos,  y  al  mesmo  tiempo  desconfiados 
y  astutos  para  una  maldad,  que  es  mas  fácil  el  no  ocasionarles 
esta  pasión  de  preferencias  e  indiscretos  desdenes,  que  lo  que 
cuesta  después,  hacerles  desechar  sus  insulsas  cavilaciones  y  ter- 
quedades. 

Es  muy  conveniente  en  estos  casos,  quando  se  nota  que  los 
negros  se  van  enflaqueciendo,  mayormente  si  son  ya  puvertos, 
hacerlos  acostar  con  otros  negros  más  ancianos,  pues  se  ha  expe- 
rimentado, y  yo  lo  tengo  probado  vastante  veces,  que  la  trans- 
piración pulmonar  de  los  ancianos  ofende  mucho  a  los  jóvenes, 
por  ser  en  éstos  la  transpiración  mas  venigna,  la  qual,  atrayéndola 
los  negros  viejos,  se  restauran  y  fortalecen  de  la  devilidad  de  sus 
fivras  músculo  motrices  nerbiosas,  sucediendo  al  contrario  con  los 
jóvenes  puvertos,  que  se  extenúan  y  enflaquecen  tanto,  que  no 
para  hasta  que  se  vuelven  éticos. 

Bastante  he  manifestado,  en  quanto  a  los  señales  de  los  enfla- 
quecimientos y  extenuaciones  de  los  negros,  pues  si  huviera  de 
referirlas  todas,  sería  necesario  extenderme  mucho  más.  Mi  fin  no 
ha  sido  otro,  que  explicar  los  más  exenciales  a  la  medicina  prác- 
tica, y  hacer  ver  los  distintos  casos,  y  las  varias  causas,  que  mo- 
tivan estos  enflaquecimientos,  y  quisiera  ser  tan  feliz,  y  seguir 
hasta  su  entera  esplicación,  para  que  así  quedaran  satisfechos  los 
letores;  pero  mi  ánimo  sólo  ha  tirado  a  que  se  compreenda,  que 
de  semejantes  resultas  de  los  enflaquecimientos,  se  les  complican 
a  los  negros  dos  géneros  de  enfermedades  que  son:  la  tabes  hética 
y  la  atrofia. 

Yo  quisiera  comvinar  y  clasiificar  un  orden  distinto  de  el 
método  que  he  seguido,  para  manifestar  las  especies  de  enflaque- 
cimientos de  los  negros;  pero  me  hallo  tan  lexos  de  pensar  en 
ello,  como  que  conozco,  que  el  método  que  siguió  Mr.  Sauwages. 
de  que  la  absorción,  que  en  los  homvres  blancos  sirve  para  em- 
botar y  corregir  la  acrimonia  que  se  verifica  en  la  sangre  y  en 
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los  demás  humores,  no  sólo  en  las  calenturas,  sino  en  otras  mu- 
chas enfermedades,  sirve  en  los  negros  para  observar  y  conocer, 
quando  les  quieren  venir  las  calenturas  héticas,  escorbúticas  y 
lentas  nerbiosas,  que  son  las  más  comunes  que  acometen  a  los 
negros,  por  la  falta  de  vuenos  alimentos  y  aun  que  es  verdad  que 
la  acrimonia  de  su  sangre  se  oponía  a  la  secreción  y  acumulación 
de  su  humor  aceitoso,  era  por  que  en  su  país  ya  el  temperamento, 
ya  los  alimentos,  ya  la  livertad,  la  alegría,  y  todas  las  pasiones, 
les  eran  favorables  a  su  nativa  constitución.  Pero  apenas  en  los 
períodos  de  su  navegación  se  notava,  que  lo  arriva  dicho,  (allí 
provechoso  y  saludable),  aquí  les  ocasionava  una  pérdida,  y  dis- 
minución, más  considerable  en  el  texido  celular,  y  últimamente, 
el  enflaquecimiento  mucho  más  visible. 

Por  cuyas  consequencias,  me  ha  parecido  más  conveniente,  el 
analizar  las  enfermedades  de  los  negros  según  su  afinidad  natural 
con  su  temperamento,  mucho  mejor  que  por  sus  exteriores  apa- 
riencias, pues  si  se  cotexa  que  en  los  negros  todas  las  dolencias 
vienen  de  sus  complexiones,  quiero  decir,  en  aquellos  negros  boza- 
Iones,  que  son  recién  llegados  de  la  Africa  a  las  Americas,  pues 
con  el  tiempo,  (en  éstas)  totalmente,  mudan  la  complexión  y  su 
naturaleza,  se  ba  haciendo  a  el  temperamento  Americano,  y  poco 
a  poco,  van  adquiriendo  otras  cahdades  muy  distintas  a  su  eco- 
nomía racional,  asi  en  sus  sólidos,  como  en  sus  fluidos. 

Lo  haré  ver  esto  más  claramente;  por  lo  que  millares  de  veces 
he  hecho  escrupuloso  escrutiño  y  experiencias  en  los  negros  boza- 
les, es  el  que  nunca  he  podido  havriguarles  otro  temperamento 
que  el  flemático  y  melancólico.  Todas  sus  acciones,  contexturas, 
enlaces,  propiedades,  comvinaciones  y  colisiones,  £>.,  procedentes 
de  su  sangre  y  de  los  demás  humores,  se  reducen  a  estos  dos 
temperamentos. 

La  razón  que  me  hasiste  para  provar  esto  es  que  quasi  todos 
son  de  un  espíritu  pesado,  graboso,  grosero,  estúpido,  covardes, 
olgazanes,  y  sin  vigor;  son  tamvién  tímidos,  doinmilones,  6.  vicn 
que  todas  estas  propiedades,  no  son  en  todas  las  naciones  de 
ellos,  sino  en  algunas,  pues  es  muy  cierto,  que  no  ay  regla  sin 
excepción;  y  asi,  se  ve  que  en  muchos  son  sus  narizes  un  albañal 
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de  mocos  verdosos,  amarillos,  y  sumamente  viscosos  y  amuerma" 
dos;  salivan  muchísimo;  siempre  quieren  estar  con  la  pipa  en  la 
voca,  y  mascando  tavaco,  de  el  que  encuentran  por  las  calles 
sucio,  y  puerco,  por  otros  que  lo  han  tirado  de  su  voca,  por  cuyos 
motivos  padecen  catarros,  sufocaciones,  o  asmas  convulsivas, 
romadizos,  pleuresías  y  pulmonías  vastardas,  estas  enferme- 
dades son  muy  frecuentes  en  ellos;  vien  que  ayudan  mucho  a  ello, 
el  aguardiente  que  veven  muy  frencuentemente. 

Son  de  una  naturaleza  muy  fría,  en  tal  grado,  que  siempre 
quieren  estar  a  el  sol  o  a  la  lumvre,  aun  en  los  mayores  calores 
de  el  verano;  por  maravilla  pronuncian  vien  un  bocablo,  a  no  ser 
criollos  o  ladinos,  que  ya  éstos  pronuncian  las  palavras  y  silavas 
mejor;  pero  los  bozales,  ni  saven,  ni  pueden  pronunciar  una  letra 
con  fuerza  y  acento;  todo  lo  havlan  a  media  lengua.  Y  si  havlan 
con  sus  compañeros  nada  se  les  puede  entender,  por  ser  su  con- 
versación muy  displicente,  y  aun  que  estén  doce  años  con  los  hom- 
vres  más  vien  civilizados,  jamás  apreenden  otra  cosa  que  aquello 
que  sólo  corresponde  a  su  negocio  o  interés;  todo  quanto  executan, 
lo  hacen  a  el  contrario  de  como  se  les  manda,  ya  sea  por  antipa- 
tía, o  por  otra  cosa  oculta  en  su  tosco  entendimiento,  a  los  homvrcs 
vlancos,  como  ellos  los  llaman. 

Tanpoco  se  les  da,  el  encolerizarse  entre  ellos  mesmos,  como 
serenarse  prontamente;  sus  orinas,  al  quarto  de  ora,  ya  están 
corrompidas  y  despiden  un  olor  armoniacal  muy  fuerte;  sus  venas 
y  arterias,  son  pequeñas,  estrechas  y  profundas,  que  apenas  se 
ha  perciven;  su  corpulencia,  en  algunos,  ni  es  excesiva,  ni  dimi- 
nuta, pues  unos  ay  muy  gruesos  y  fornidos,  y  otros  secos  y  cra- 
sos. Por  último,  unos  y  otros,  tienen  una  sangre  vapida  y  destituida 
de  aquellos  principios  activos  poco  fermentescivles,  la  que  probiene 
de  aquellos  alimentos  tan  poco  nutritivos,  que  les  dan.  &.  &. 

Son  más  voraces  que  un  abestruz  por  la  carne;  se  precipitan 
por  ella  mas  que  sea  de  jumento,  mulo,  perro  &.  &.;  con  tal  que 
sea  carne,  toda  es  vuena  para  ellos;  las  demás  viandas,  como  orta- 
lizas,  ni  las  aprecian,  ni  las  quieren,  sólo  sí,  toda  suerte  de  raízes. 
con  tal  que  sean  farinacias,  y  las  hayan  mezclado  con  carnee, 
aunque  el  animal  aya  muerto  de  enfermedad. 
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Son.  fuera  de  toda  racionalidad,  (sin  excepción),  amantísimos 
de  lo  dulce,  especialmente  azúcar;  una  ora  se  están  relamiendo  y 
chupando  los  dedos.  Yo  vi  a  un  negro,  que  murió  de  cursos  vio- 
lentos, por  haver  falseado  una  noche  una  caja  y  haverse  comido, 
(lo  que  parece  increíble),  más  de  veinte  livras  de  azúcar  en  toda 
la  noche.  Las  cañas  de  la  azúcar,  las  comen  lo  mesmo  que  ani- 
males, y  gracias  que  en  los  ingenios  las  tienen  con  sovrada  habun- 
dancia.  que  a  el  no  ser  así,  havría  ingenio  que  no  le  quedaría 
ni  aun  un  negro,  por  que  a  el  último  todos  morirían  de  pura  nece- 
sidad por  el  hamvre.  ♦ 


PROSIGUE  LA  MATERIA  EN 
QUANTO  A  LAS  COMPLEXIONES. 
QUE  SON  PROPIAS  DE  LOS  NEGROS. 
POR  SU  NATURALES 
TEMPERAMENTOS. 

Ya  llevo  anotado,  como  los  negros  bozales  son  de  una  com- 
plexión muy  fría,  ya  proceda  ésta  de  vicio,  o  ya  de  su  tempera- 
mento melancólico;  lo  cierto  es,  y  a  lo  que  yo  más  me  inchno, 
que  esto  procede  de  su  cutis,  el  qual  es  más  sutil,  aunque  no  tan 
fino  como  el  de  los  criollos;  es  más  áspero,  por  que  siempre  andan 
a  las  injurias  de  los  tiempos,  desnudos,  lo  que  no  sucede  con  los 
crioUos,  que  ya  van  vestidos.  Quando  miran  a  alguno,  su  vista 
es  muy  triste  y  mohína;  enprenden  qualquiera  cosa  con  afán,  pero 
ha  se  ser  sola,  aquella  primera  a  que  los  inclinan  hacer,  o  cxe- 
cutar  primero,  vgr.  herreros,  herreros;  chocolateros,  chocolateros; 
alvañilcs,  alvañÜes,  y  así.  en  todas  las  demás  cosas,  pero 

las  primeras  ha  que  los  han  puesto,  las  hacen  y  travajan  pas- 
mosamente. 

Su  natural  inclinación  por  mandar  tal  como  capataces  de  carre- 
tilleros, mayorales  de  yngcnio,  cocheros,  panaderos,  &.  pasa  de 
toda  ponderación.  Y  si  les  dan  algún  cargo  de  importancia,  como 
capitanes,  sargentos,  son  muy  firmes  y  constantes,  pero  quando 
tienen  estos  cargos,  se  muestran  muy  pensativos  y  recelosos,  como 
que  les  parece  que  ningún  blanco,  puede  igualarles,  en  aquello, 
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ni  hacerlo  mejor.  No  ay  duda,  que  en  esto,  manifiestan  que  se 
halla  en  ellos  un  conocimiento,  algo  más  racional  que  no  en  otros. 

Pues  es  notorio,  que  para  executar  aquello  a  que  están  ense- 
ñados, hacen  primero  varias  meditaciones.,  examinándolas  con 
prudencia  y  algún  maduro  juicio  y  raciocinio.  Se  halla  en  ellos 
una  extraña  rareza,  y  es  que  siempre  quieren  hallarsen  en  los 
lugares  más  húmedos,  sucios  e  inmundos;  allí  comen,  duermen,  se 
espulgan,  o  se  están  oras  enteras  sentados  en  cluquillas,  como  sole- 
mos decir  en  castellano. 

No  ay  delicia  mayor  para  ellos,  que  comer  en  el  suelo,  o 
zercanos  a  alguna  cavalleriza;  si  están  enfermos,  y  en  la  cama, 
se  levantan,  y  aunque  sea  arrastrando,  se  van  a  los  sitios  más 
sohtarios  y  su  c  i  Os,  y  aunque  el  suelo  este  echo  un  albañal  de 
inmundicias,  se  hechan  a  dormir,  y  aunque  los  llamen  no  quieren 
salir  de  alh:  se  veven,  y  se  lavan  las  manos  y  la  cara  con  sus 
orines  propios  o  ajenos. 

No  hacen  inpresion  en  aquellos  cuerpos,  estómago  y  olfato, 
los  olores  más  nocivos,  ni  los  lugares  más  inmundos;  tienen  suma 
complacencia,  guando  les  mandan  limpiar  un  carnerario,  scpol- 
turas,  letrinas,  basureros;  nunca  se  tapan  las  narizes,  aun  quando 
lleven  a  un  muladar  un  carretón  de  animales  muertos  y  corrom- 
pidos; la  putrefacción,  pareció,  no  tiene  lugar  en  su  naturaleza, 
pues  maravilla  se  ven  en  ellos  las  calenturas  pútridas  que  tanto 
estrago  causan  en  el  resto  de  los  demás  homvres;  parece  que  la 
savia  y  divina  probidencia,  ha  puesto  cuidado  en  livertar  a  estos 
miseravles  de  semejantes  azotes. 

Es  constante,  que  aunque  tan  cerrilles,  se  nota  en  ellos  haver 
alguna  prudencia  y  respecto,  la  que  manifiestan,  en  que  no  ay 
exemplar  de  que  hayan  boziferado  un  secreto,  si  el  que  lo  reveló 
quedó  vi  en  con  ellos;  más  que  los  martiricen,  lo  sufren;  las  dádi- 
vas no  los  vencen,  siendo  así  que  son  hijos  adoptivos  de  la  aba- 
ricia.  Son  muy  silenciosos,  y  suelen  tener  unas  agudezas  tan 
prontas,  que  admiran,  pero  sus  conversaciones  no  son  molestas 
ni  enfedosas,  no  son  coléricos,  pero  si  llegan  a  ensoberbecersen, 
pasa  de  toda  ponderación  su  sovervia,  y  es  necesaria  una  gran 
paciencia  y  mucho  cariño  para  serenarlos.  Su  vientre,  tan  pronto 
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lo  tienen  extriñido.  como  lixero;  su  sueño  es  tan  pesado,  que  en 
qualquiera  parte  se  quedan  dormidos,  y  aunque  llueva,  no  dispier- 
tan.  sino  a  el  cavo  de  un  grande  espacio. 

Si  por  castigarlos  y  havrujnarlos  mucho  llegan  a  melancoli- 
zarse, es  quasi  imposivle  su  curación,  por  que  se  vuelven  bomvos 
y  alocados,  y  así,  siempre  continuamente  están  manifestando,  (o 
mejor  dicho,  engañando),  con  enfermedades  internas,  para  que 
con  ellas,  o  los  aniquilen  los  médicos  con  sus  medicinas,  o  perma- 
nezcan muchos  meses,  de  este  modo,  en  las  enfermerías;  (lo  cer- 
tísimo es),  que  a  esta  casta  de  negros,  se  les  da  tanto  el  morir, 
como  comersen  un  vuen  muniato  con  un  pedazo  de  carne.  Bcrdad 
es.  que  en  lo  dicho,  tamvién  hay  entre  ellos  su  excepción,  como 
homvres  hechos  por  el  supremo  hacedor  y  criador.   Pues  así  en 
los  negros  como  en  los  blancos,  se  halla  una  mesma  variedad  en 
los  ingenios,  talentos,  comprehensiones.  &.,  consistente  ésto  de  la 
varia  consti,tuciónde  los  espíritus  y  formación  mecánica  de  el 
cerevro  más  o  menos  proporcionado,  a  el  mayor  o  menor  esplen- 
dor de  el  alma  racional,  en  su  pureza,  y  de  los  nervios,  en  su 
agihdad.  sutileza  y  dehcadeza. 

Con  tan  notorias  circunstancias  en  su  temperamento,  costum- 
vrcs,  alimentos,  husos,  &.,  nadie  estrañará,  quáles  sean  las  causas 
principales  de  sus  enflaquecimientos  y  extenuaciones,  y  tamvién, 
las  diferentes  causas  y  especies  de  las  cachexias  o  afecciones 
locales;  resta  aora.  el  insinuar  algo  de  su  método  curativo.  Pero 
como  de  esto,  pertenecía  lo  huvieran  echo  antes  que  yo,  los  mé- 
dicos americanos,  que  están  continuamente  en  las  enfermerías  más 
principales  de  los  yngeníos,  y  siempre  entre  negros,  me  haorra- 
rían  mi  travajo.  y  tal  vez  se  aclararía,  y  sería  mucho  más  fácil, 
echando  de  ver,  el  que  todas  las  enfermedades  mencionadas  de 
los  negros,  son  sólo,  puramente  sintomáticas. 

Y  que  su  curación  deve  de  ser  la  mesma,  siguiendo  en  un 
todo,  las  mesmas  circunstancias  de  las  enfermedades  primitivas, 
que  son  de  donde  proceden  tales  especies.  Pero  si  por  alguna 
extraña  contingencia,  como  cada  día  sucede,  se  considerase  que 
los  cnflaquecimulentos,  extenuaciones  y  marasmos  de  los  negros, 
son  enfermedades  ideopáticas,  en  semejante  caso,  es  evidente,  que 
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destruyendo  las  causas  remotas,  se  consiga  palpavlemente,  y  con 
acierto,  su  curación. 

Y  la  razón  de  lo  expresado  para  su  curación  consiste,  en  que 
dichos  enflaquecimientos,  siempre,  (a  lo  menos  yo),  los  he  tra- 
tado como  sintomáticos,  motibado  en  que  quasi  nunca  les  he 
encontrado  calentura,  sí  sólo,  un  cierto  estado  en  el  sistema  ner- 
vio, que  es  el  que  los  dispone  más  o  menos  a  ella.  Vien  que  es 
evidente,  que  muchos  negros  son  propensos  a  las  inflamaciones 
internas,  como  se  experimenta  y  vé  el  ser  común,  en  los  negros 
africanos,  el  padecer  males  de  estómago,  el  ser  fuera  de  lo  natural 
muy  barrigudos,  padecer  mucho  por  la  hernia  exomfalos  o  umvi- 
lical,  la  que  infinitas  veces  les  causa  inflamaciones  agudas,  que  se 
les  perpetúan  con  muy  poca  o  nada  de  calentura,  siendo  público 
a  todos  los  profesores,  y  a  los  no  profesores  americanos,  ser  ésto 
en  los  negros,  general  en  ambos  sexos. 

Y  ser  tan  visibles  y  caracterizados  sus  síntomas,  como  clara- 
mente lo  manifiestan  por  una  postración  de  fuerza  tan  conside- 
ravle,  que  parece  increíble,  de  manera  que  se  habandonan  los 
negros  hasta  el  último  estado,  notándoseles  en  él,  un  calor  par- 
ticular, sin  que  se  note  aumento  de  frecuencia  en  el  pulso.  O! 
quántos  se  van  a  la  eternidad  sin  el  sagrado  bautismo,  por  no 
conocer  los  médicos,  por  el  engaño  de  hallarlos  sin  calentura,  y 
no  atinar  a  que  todo  procede  de  las  inflamaciones  lentas,  que  vie- 
nen poco  a  poco,  a  parar  en  inflamaciones  generales  agudas,  &. 

DE  LAS  DIFERENCIAS  DE 
ATROFIA,  Y  EL  MODO  DE  CONOCER 
SUS  QUATRO  ESPECIES  EN  LOS  NEGROS, 
POR  RAZON  DE  LAS  CAUSAS  TANTAS 
VECES  YA  MENCIONADAS,  &. 

Quando  la  atrophia  es  producida  por  la  inanición,  se  conoce, 
guando  los  negros  les  han  precedido  algunas  hebaquaciones,  que 
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por  lo  común,  son  todos  muy  propensos  a  ellas,  tales  como  diarreas 
coliquatuvas,  oriundas  todas  del  poco  calor  y  fuerza  que  tienen 
en  sus  estómagos.  Sus  variedades  son,  primero:  las  que  son  cau- 
sadas por  la  resecación  de  la  sangre,  originadas  de  el  ayre  ence- 
rrado en  los  entre  puentes  de  el  buque,  el  qual,  con  la  multitud 
de  negros  que  vienen  allí  juntos  y  apiñados  en  aquella  estrechez, 
lo  ponen  tan  ardiente  y  seco,  que  es  quasi  insoportable. 

Y  si  no  fuera  porque  los  sacan  a  la  cubierta  la  mayor  parte 
de  el  día.  era  imposible  que  los  pudieran  conducir  a  las  Américas, 
porque  solo  el  ver,  ciento,  dos  cientos,  y  muchos  más.  según  la 
capacidad  de  el  buque,  y  todos  unos  quasi  encima  de  otros,  des- 
nudos en  cueros,  se  disipan  con  el  calor,  secan  la  porción  más 
sutil  de  la  sangre,  con  lo  que  se  corroimpe,  y  como  no  puede 
circular  libremente,  ni  menos  recibir  la  columna  de  ayre  que  le  es 
necesaria  para  ventilarse,  a  lo  que  se  agrega  la  imponderable 
pereza  y  suma  desidia  de  los  negros,  más  stólidos  que  animales. 

Por  lo  qual  se  les  origina  aquella  siempre  temible  emfermedad 
y  funesta  dolencia  de  la  cólera  morbo  y  unas  calenturas  con  fre- 
nesí, y  una  emfermedad  llamada  beribery,  suelen  en  algunas  esta- 
ciones acometerles  calenturas  intermitentes,  que  traen  tan  malas 
consequencias,  que  hacen  que  paren  en  los  negros  en  hidropesías 
y  de  éstas,  en  atrophia  marasmódica. 

La  segunda  variedad  de  atrophia,  es  la  ocasionada  por  los  fre- 
cuentes mareos,  y  los  vómitos  sub-secuentes  a  éstos,  muy  continuos 
en  los  negros,  con  especialidad  a  los  muchachos  y  muchachas. 

La  tercera  variedad  de  atrophia,  es  la  que  suele  seguir  a  las 
diferentes  especies  de  diarrehas  que  acomenten  a  los  negros,  pues 
qualquiera  causa  externa  los  inmuta  de  tal  manera,  que  lo  más 
mínimo  les  causa  ebaquaciones  muy  notables,  que  los  enflaquece 
y  arruina. 

Y  jamás  he  podido  comprehender,  que  causa  havrá  en  los 
negros  para  que  qualquiera  mutación  les  cause  estas  evacuaciones. 
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aunque  por  otra  parte  se  hallen  vuenos  y  robustos  en  las  exte- 
riores apariencias,  y  que  al  mesmo  tiempo  les  enerbe  tanto,  des- 
truyendo de  tal  modo  todo  el  sistema,  sin  que  se  les  pueda  con- 
serbar  ni  la  tensión,  ni  el  vigor  que  en  el  resto  de  los  demás 
homvres,  se  mantiene  en  toda  la  máquina  corpórea. 

DE  LA  SEGUNDA  ESPECIE 
O  DIFERENCIA  DE  ATROPHIA 
CAUSADA  EN  LOS  NEGROS 
POR  EL  HAMBRE. 

La  atrophia  producida  en  los  negros  por  el  hambre,  es  quasi 
común  en  todos  los  esclavos,  (saibó  algunas  casas);  y  no  sólo  se 
verifica,  sino  que  a  demás  de  la  que  resulta  por  la  cortedad  de 
el  alimento,  se  nota  que  también  procede  por  su  calidad  y  qua- 
lidad  en  el  mesmo  ahmento,  ya  sea  por  el  uso  de  los  alimentos 
de  una  mesma  especie,  v.g.  quando  son  pocos,  malos  y  conti- 
nuados por  algún  tiempo,  sin  ningiuna  mutación  o  variación  en 
ellos,  en  la  mejor  índole  o  calidad. 

Sus  Variedades  son:  primero,  aquellos,  que  aunque  se  den 
abundantes,  son  muy  indigestos,  tales  como  los  chícharos,  gar- 
banzos, maíz,  aroz,  carne  salada,  &;  quando  son  añejos,  podridos 
y  llenos  de  insectos  que  han  comido  ya  toda  la  sustancia  farina- 
cia.  Y  en  las  carnes,  por  tenerlas  mucho  tiempo  almagacenadas, 
y  en  quartos  vajos  y  que  apenas  tienen  la  mas  mínima  ventilación 
de  el  ayre  externo,  y  aun  quando  tengan  esta  prerrogativa,  no  es 
corriente  ni  renobado,  para  purificar,  resecar  y  ventilar  las  exa- 
laciones  que  de  continuo  se  levantan,  ya  de  el  almacén,  ya  de  la 
humedad  de  la  sal,  junta  con  la  que  da  la  materia  sebosa  de  la 
carne,  que  todo  se  combierte  en  putrefacción,  y  ésta,  con  los  ali- 
mentos, pasa  ha  ser  alimento  de  los  negros,  y  nutrición. 

La  segunda  variedad  de  la  atrophia  consiste  en  que  muchos 
de  ellos  padecen  obstruciones,  o  mesentéricas  o  abdominales,  ya 
sean  origiundas  de  mil  causas  incógnitas,  o  ya  por  ser  los  negros 
muy  sucios  y  puercos,  y  sobre  todo,  por  la  corrupción  de  ellos 
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mesmos  y  de  el  ayre  encerrado  en  las  escostillas  y  los  entre  puen- 
tes; y  en  tierra,  en  los  armazones  y  piezas  en  que  los  ponen,  para 
venderlos  como  rebaños  de  ganado  lanar. 

TERCERA  DIFERENCIA  DE 
ATROPHIA  OCASIONADA  POR 
LA  CACOCHIMIA. 

La  tercera  especie  de  atrophia,  se  verifica  quando  los  alimen- 
tos.  por  qualquiera  de  las  variedades  dichas,  han  corrompido  el 
nutrimento  en  los  negros,  por  hallarsen  también  los  mesmos  ah- 
mentos,  corrompidos  y  adulterados,  causando  por  este  modo  la 
atrophia  cacochímica,  y  cacochíhca.  A  las  que  se  les  agrega  las 
variedades  siguientes. 

Pro. 

La  atrophia  escorbútica,  aunque  ésta  no  es  cosa  muy  común 
en  los  negros  pues  todos,  aun  quando  la  putrefacción  acometa  en 
ellos  a  la  sangre,  se  ve  por  experiencia,  que  por  marabilla  les 
hace  impresión,  ni  en  la  boca,  ni  en  la  dentadura.  Vien  es  ver- 
dad, que  esta  especie  de  atrophia  que  llamaremos  escorbútica 
suele  venir  en  los  negros  por  otras  emfermedades  crónicas...  ha 
emfermedades  agudas.  2a.  La  atrophia  seguida  a  la  frambuesa, 
esto  es,  la  javus,  emfermedad  endémica  a  los  negros  en  Guinea  y 
en  todas  las  costas  de  Africa. 

La  que  se  caracteriza  por  diferentes  manchas,  al  modo  de  búas, 
de  diferentes  colores,  y  por  un  enxambre  de  tumorcillos  custrosos 
que  salen  en  todo  el  ámbito  de  el  cuerpo,  muy  semejantes  a  las 
moras,  setas  y  frambuesas.  En  estas  Américas  les  acomete,  y  es 
muy  contagiosa,  y  la  apellidan  con  el  nombre  de  pian  o  epian. 
Si  no  se  tiene  tino  en  la  curación  de  ella,  o  se  dan  intempestiva- 
mente algunos  remedios  mercuriales  suele  causar  una  tisis  vené- 
rea, aunque  con  herror  la  an  confundido  este  nombre. 

La  3a.  especie  de  atrophia,  es  una  que  sigue,  de  la  extenua- 
ción marasmódica  a  la  tisis  hidrópica;  es  también  muy  común 
esta  emfermedad  a  los  negros  no  sólo  en  Africa,  sino  en  ambas 
Américas. 
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QUARTA  DIFERENCIA 
DE  ATROPHIA  OCASIONADA 
POR  LA  DEVILIDAD 
EN  LOS  NEGROS. 

Cuando  sin  haver  precedido  en  los  negros  ebacuaciones  exce- 
sibas,  le  sobrevienen  esta  especie  de  atrophia,  siempre  es  efecto, 
o  de  cacochimia,  o  de  cachoquilia,  ocasionada  por  la  devilidad, 
no  sólo  de  su  estómago,  sino  de  también  quando  se  ha  viciado  la 
nutrición,  y  no  se  halla  el  sistema,  con  el  competente  nutrimiento, 
para  favorecer  los  espíritus  de  toda  nuestra  máquina. 

En  este  caso  se  deven  de  reducir  sus  variedades  a  las  especies 
siguientes:  la  la.  en  que  los  negros  se  hallan  tristes  y  vuscan  la 
soledad,  quasi  siempre  están  como  adormiscados,  se  comen  con 
los  ojos  quanto  ven,  como  sea  cosa  de  alimento. 

2a.  Se  nota  su  semblante  lánguido,  su  vientre  unas  veces 
encogido  quasi  asta  las  vértebras,  y  otras  abultado;  en  donde  se 
echan  aunque  sea  en  una  caballeriza  sucia  o  lugar  común,  no 
quieren  lebantarse;  pero  qualquiera  que  vean  que  está  comiendo, 
acuden  lo  mesmo  que  un  perro,  ha  ver  si  tiran  alguna  cosa;  no 
pierden  de  vista  quantos  vocados  usted  hace,  se  alegran  sobre 
manera  quando  les  dan  alguna  cosa,  y  si  es  cantidad  que  les  ha 
fortalecido  el  estómago,  se  arrodillan  agradecidos  a  su  vien  echor, 
vaylan,  estiran  los  brazos,  en  fin,  todo  es  alegría,  &. 

3o.  Se  nota  en  ellos  quando  padecen  hambre,  muy  dévil  el 
pulso,  sus  orinas  son  pocas,  algo  fétidas,  pero  de  un  roxo  obs- 
curo, no  se  les  nota  calentura,  ni  menos  tienen  dificultad  en  la 
respiración,  pero  siempre  quieren  que  los  dexen  solos,  parece  que 
duermen  y  siempre  están  dispiertos  mirando  a'  ber  si  ay  algún 
alivio;  estas  acciones  todas,  sólo  las  comprehenden  los  misericor- 
diosos, pero  como  la  caridad  falta,  pasan  a  delante  con  aquel 
pensamiento,  hijo  propio  de  quien  no  se  duele  de  los  trabajos  y 
miserias  de  la  vida  humana.  Handa  que  te  dé  de  comer  tu  amo 
y  si  no  muérete.  Este  es  el  alimento  que  les  dan. 

Y  ésta  es,  de  las  quatro  especies  de  atrophia  que  padecen  los 
negros,  la  que  acarrea  las  más  fatales  consequencias,  si  no  se 
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socorren  con  tiempo,  con  vuenos  y  prontos  alimentos.  Son  muchí- 
simos los  que  he  vuelto  a  la  vida,  qüasi  en  las  últimas  agonías, 
sólo  con  media  docena  de  huebos  disueltos  en  una  chocolatera 
con  vino  blanco  y  un  piquito  de  canela;  me  ha  sucedido  por  dife- 
rentísimas veces,  llamarme,  y  delante  de  sus  amos,  hacerlo,  quando 
los  bárbaros  de  sus  amos,  en  lugar  de  acudir  a  fortificar  el  espí- 
ritu lánguido  y  sin  fuerzas  por  la  suma  devilidad,  con  alguna  sus- 
tancia, acudían  a  darle  al  moribundo,  a  que  oliese  el  álcali  volátil, 
agua  de  la  reyna,  con  cuya  tan  buena  sustancia  se  iba,  vien 
fortificado  de  narizes,  a  la  eternidad.  Dios  les  abra  tan  inumano 
entendimiento. 

CURACION  DE  TODAS 
LAS  ESPECIES  DE  ATROPHIA 
SIMTOMATICAS. 

Para  curar  las  especies  mencionadas  de  atrophia,  es  necesario 
considerarlas  como  simtomáticas,  y  atender  a  éstos,  para  seguir 
acertadamente,  su  curación,  en  todas  las  especies  de  enflaqueci- 
mientos, que  se  encuentran  sin  ninguna  calentura  en  los  negros, 
y  para  ésto  será  necesario  vuscar  los  ausilios  más  propios  al  res- 
tablecimiento de  nuebas  fuérzas  por  medio  de  las  indicaciones 
siguientes.  La  Ira.  donsis/tirá  en  la  preparación  de  nuebos  y 
vuenos  alimentos,  que  puedan  por  horas,  reducir  al  negro  a  nue- 
bos spíritus  que  lo  fortalezcan  y  vigoricen. 

La  2da.  tirará  el  médico  o  el  comprador  de  el  negro  a  redu- 
cir aquella  máquina  negral  extenuada,  a  que  por  medio  de  pocos, 
pero  amenudo  de  alimentos,  cumplan,  siendo  de  vuena  sustancia, 
y  nutritiva,  con  el  natural  empleo  de  nutrir,  y  enbalsamar  el  texido 
celular  que  se  halla  falto  de  el  aceite,  (como  de  pauperada  la 
sangre),  para  dar  materia  por  medio  de  los  vuenos  ahmentos,  para 
renutrir  y  humedecer. 

La  3ra,  causa  a  que  tirará  el  facultivo  que  lo  llamen  a  vesi- 
tar  enfermerías  o  armazones  de  negros,  en  que  se  hallasen  enfer- 
medades atrophianas  o  marasmódicas,  causadas  por  las  especies 
o  diferencias  ya  mencionadas,  las  que  estendiendose  a  toda  la 
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máquina  corpórea  la  enflaquecen  con  una  sequedad  y  aresccíncia, 
en  este  estado  de  la  emfermedad,  se  tirará  a  la  más  pronta  res- 
tauración de  las  devilitadas  fuerzas,  renutriendo  con  los  vuenos 
alimentos,  a  saber:  los  caldos,  los  consomados  o  pistos,  las  jaleas, 
&.,  para  con  ellos  llenar  de  carne  los  vacíos  de  todo  lo  consumió. 

DE  LOS  CALDOS  QUE  SON  AL 
PROPOSITO  PARA  RECUPERAR  LAS 
DEVILIDADES,  O  EXTENUA- 
CIONES DE  LOS  NEGROS. 

Todos  saben  lo  que  es  caldo,  conque  supuesto  ésto,  sólo  resta 
el  saver  quantas  diferencias  o  especies  ay  en  la  medicina,  y  así 
digo,  que  son  dos,  esto  es,  unos  nutritibos  solamente,  destinados 
únicamente  a  alimentar  a  el  enfermo.  Otros  ay  nutritibos  medi- 
cinales, aun  mesmo  tiempo,  cuya  calidad,  la  sacan  de  las  diferen- 
tes sustancias  medicinales,  que  se  hacen  cocer  con  la  carne,  6. 

Pero  como  es  preciso  el  variar  los  alimentos  de  los  emfermos, 
(ésto  se  entiende  en  general),  y  los  pobres  negros  esclabos  no 
pueden  variarlos,  porque  su  alimento  es  sólo  el  que  le  quiere  dar 
su  amo  y  asi  su  amo  es  ynumano,  nada  se  conseguirá  para  recu- 
perarle las  fuerzas  exautas  de  divilidad  y  flaqueza  al  negro  muerto 
de  ambre,  porque  jamás  quieren  salir  de  lo  acostumbrado  diaria- 
mente más  que  se  les  mueran.  Y  son  tan  bárbaros  millares  de 
amos,  que  por  no  gastar  un  peso  para  el  alimento  de  el  negro, 
pierden  300  o  400  pesos.  Porque  el  negro,  viendo  el  poco  amor 
que  le  tiene  su  amo,  no  quieren  comer,  asta  que  se  muere.  Y  así, 
para  que  se  vea  con  quan  poco  gasto  se  puede  recuperar  la  vida 
a  millares  de  negros  extenuados,  y  que  paran  en  una  tabes  hética, 
por  no  acudir  al  alivio  quando  ay  lugar,  voy  a  decir  aquí  los  cal- 
dos varatos  que  combienen  a  los  negros,  asi  nutritibos  como  me- 
dicinales, y  me  limitare  a  enseñar  aquí  el  modo  de  prepararlos. 

CALDOS  NUTRITIVOS  PARA 
LOS  NEGROS  ESTENUADOS  ESCLAVOS. 

Los  caldos  puramente  nutritivos  para  los  negros,  se  componen 
de  carne  de  vaca,  buey,  vasta,  porque  las  demás  carnes  no  se 
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criaron  en  el  mundo  para  los  pobrecitos  esclabos.  Se  añadirá  un 
pie  de  buey,  o  de  puerco,  con  ñame,  yuca,  maíz  tierno,  &.  Con 
este  caldo  se  le  pueden  variar  las  sopas,  como  son  de  pan,  de 
cazabe,  de  arroz  (no  ay),  &.,  porque  no  se  hadelantan  más  en 
estas  cosas  y  no  se  pueden  variar,  Pero  con  todo  Dios  los  fabo- 
rece,  no  sólo  proporcionándoles  a  sus  naturalezas  y  a  las  circuns- 
tancias de  sus  emfermedades  a  sus  fuerzas,  temperamentos,  y  a 
sus  costumbres,  para  que  este  caldo  y  los  siguientes  les  sean  la 
fuente  salbadora  de  todas  sus  emfermedades. 

CALDOS  DE  SIMIENTES 
FARINACEAS  DE  LA  TIERRA. 

El  primero  el  de  arroz,  de  maíz  tierno,  yuca,  ñame,  plántanos 
verdes,  malanga,  &.  Se  cuecen  en  agua,  quando  están  vien  coci- 
das, se  cuela  el  licor  y  en  el  licor  se  añade  arina  de  arroz,  o  de 
habas,  garbanzos,  de  maíz,  &.  y  se  hacen  unos  atoles  muy  claros, 
endulzándolos  con  azúcar  y  sazonándolos  con  luquetes  de  zidras. 
naranjas,  limón,  &.;  se  desesperan  los  negros  porque  les  den  estos 
atoles,  porque  los  nutre  y  alimenta  sobre  todo  alimento  de  lo  que 
ellos  están  acostumbrados. 

CALDOS  DE  TORTUGA. 

Estos  caldos  es  muy  poco  el  coste  que  pueden  traer  a  los  amos 
de  ingenio,  para  nutrir  a  los  negros  estenuados  que  han  comprado 
en  los  armazones,  por  la  abundancia  que  ay  de  tortugas,  y  así  se 
hace  su  caldo:  se  toma  la  carne  de  la  tortuga  y  se  hace  herbir  en 
suficiente  cantidad  de  agua  a  fuego  lento  e  igual,  teniendo  cui- 
dado de  quitarle  la  espuma  conforme  se  vaya  apareciendo,  asi 
se  deja  por  tres  o  quatro  oras  y  luego  se  hañaden  las  raízes  o 
simientos  arinosas  necesarias  a  la  especie  de  enflaquecimiento  de 
el  negro,  estos  caldos  también  les  agrada  muchísimo  a  los  negros, 
y  lo  toman  con  ansia  y  mucho  mejor,  si  la  carne  de  la  tortuga  se 
halla  vien  cargada  de  sus  huebos;  es  capaz,  en  tres  o  quatro  días, 
de  engordar  a  un  negro  y  restituirlo  de  la  muerte  a  la  vida. 

Lo  mesmo  sucede  con  la  carne  de  xicotea,  o  morrocoy,  echa 
de  el  mesmo  modo  y  con  las  mesmas  raíces  o  simientos  farináceas. 
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Útiles  a  la  indicación  curativa  de  el  enflaquecimiento  o  extenua- 
ción marasmódica.  Advierto  que  a  los  negros  vozales,  por  mara- 
billa  se  les  hará  comer  otros  vegetales,  que  los  enunciados  en  los 
caldos  compuestos  con  las  simientes  o  raízes  de  la  tierra.  Todos 
los  demás  vegetales  los  havorrecen,  y  no  ay  fuerzas  humanas 
que  los  convenza  a  que  los  coman. 

No  hablaré  de  los  consumados  y  pistos,  ni  menos  de  sus  com- 
posiciones; tampoco  de  las  jaleas  que  tanto  uso  tienen  en  la  medi- 
cina, porque  para  los  pobres  negros  esclabos,  aun  los  mencionados, 
ay  muchisimos  amos  que  no  quieren  darlos,  aunque  sepan  se  les 
ha  de  morir  el  emfermo.  Dios  les  de  caridad  para  amar  al  próximo. 

Es  muy  común  hallarsen  enflaquecimientos  que  no  proceden 
de  las  especies  dichas  sino  de  un  efecto  de  diátesis  inflamatoria; 
en  este  caso,  ellos  mesmos  dicen  por  señas  que  los  sangren  y  se 
tientan  la  cabeza  dando  a  entender  que  se  le...  alrededor;  no  ay 
cosa  más  segura  que  la  sangría  y  los  antiflogísticos,  mayormente 
quando  se  les  nota  dureza  en  el  pulso,  lo  que  siempre  sucede. 

El  dolor  que  tanto  los  atormente  de  cabeza,  un  vexigatorio  en 
la  nuca  hace  prodigios,  o  un  sedal.  Quando  se  teme  alguna  obs- 
trucción en  las  glándulas  mesentéricas,  los  cocimnentos  aperitibos, 
con  la  sal  de  la  laguna  de  la  higuera  hace  milagros. 

DE  LA  TABES  O  DE  LA  HETICA, 
ENFERMEDAD  QUE  SE  COMPLICA  A 
EXTENUACION,  Y  A  LA  DEVI- 
LIDAD  DE  LOS  NEGROS. 

Como  la  chilificación,  digestión,  y  la  nutrición  se  vician  mu- 
chas veces  en  los  negros,  y  otras  tantas,  (muchas  más),  no  se 
hacen  vien  esas  mutaciones,  resulta  que  de  tales  causas,  vienen 
como  llevo  dicho,  no  sólo  los  enflaquecimientos,  las  extenuaciones, 
los  marasmos,  y  sobre  todo,  las  pirexias  héticas  que  son  las  com- 
plicaciones que  caracterizan,  según  Selle,  las  diferencias  que  se 
notan  tan  manifiestamente  en  los  negros,  que  son  quando  en  ellos 
se  les  aniquilan  las  fuerzas  corpóreas  enflaqueciéndose,  aunque  en 
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ellos  ni  aun  vislumbre  se  les  note  de  calentura,  por  cuyo  motivo  la 
he  caracterizado  con  el  epitecto  de  atrophia.  (y  aora,  de  hética); 
pero  como  ésta,  por  marabilla  no  se  encuentra,  que  en  los  negros 
aya  ulceración  quando  procede  de  las  especies  mencionadas  de  los 
enflaquecimientos;  pero  si  éstos  proceden  de  emfermedades  lar- 
gas como  son  calenturas  remitentes,  las  viliosas,  &.,  si  entonces  la 
hética  tiene  ulcerados  los  pulmones,  se  le  llamará  tísica,  proceda 
de  donde  proceda  la  ulceración  interna  o  externa. 

Las  especies  de  enflaquecimientos  que  también  acompañan  a 
los  negros,  son  las  que  se  subsiguen  a  las  emfermedades  agudas 
ideopáticas  y  a  éstas  se  les  complican  también,  1ro.  la  tisis  dorsal; 
2o.  la  tisis  mesénterica.  Pero  como  mi  ánimo,  no  es  tratar  de  los 
fenómenos  y  causas  de  la  tisis  pulmonal,  ni  menos  de  sus  sim- 
tomas  y  especies,  pues  aunque  generalmente  la  tisis  tiene  alguna 
analogía  con  la  tabes  o  hética,  en  quanto  al  enflaquecimiento  que 
acomete  a  los  emfermos  sin  sentir,  sin  enbrago  se  halla  una  par- 
ticular distinción  entre  la  tabes  hética  y  la  tisis,  pues  ésta  arguye 
ulceración  en  los  pulmones  que  siempre  se  ha  mirado  como  la 
principal  causa  de  este  enflaquecimiento  y  de  una  consequencia 
muy  común,  de  la  hemophtisis. 

Al  contrario,  en  los  enflaquecimientos  causados  por  todo  lo 
expresado  en  este  theorema,  que  siempre  sobrevienen  por  vicio 
de  la  digestión,  nutrición  y  chilificación,  cuyas  enfermedades  se 
llaman  tabíficas,  o  atrophias.  Además  que  también  ay  distinción 
en  quanto  a  la  difinicion  de  una  y  otra.  Pues  la  tisis  pulmonar  se 
difine  una  expectoración  de  podre  o  materia  purulenta,  que  trae 
su  origen  de  los  pulmones  y  está  acompañada  de  calenturas 
ptísicas. 

Y  que  en  sus  especies,  también  se  diferencian,  pues  aunque 
la  extenuación,  la  devilidad,  la  consumción  de  todo  el  cuerpo  se 
parezcan  en  algún  modo,  pero  con  todo,  no  se  parecen  en  la  tos, 
en  la  calentura,  ni  en  la  expectoración,  pues  la  atrophia  maras- 
módica  de  los  negros  que  sobreviene  de  los  enflaquecimientos  ya 
mencionados,  nada  de  todo  lo  dicho,  tiene,  por  cuyo  motivo  admiten 
los  autores  dos  especies  de  tisis,  ha  saver. 
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Una  incipiente,  y  otra  comfirmada;  de  éstas  dos,  una  ay  que 
no  tiene  expectoración,  llamada  también  tisis  seca,  sus  sintomas 
son:  sudores,  la  calentura  cotidiana,  la  disfonía,  junto  con  un  calor 
considerable  en  sus  manos  y  pies,  acompañada  la  periferia  de  una 
suma  sequedad.  La  tisis  comfirmada  se  halla  acompañada  de  una 
expectoración  purulenta,  llamada  por  antonomasia  tisis  húmeda. 
Todas  estas  especies  varian  según  sus  causas  remotas,  las  ape- 
Uidan  con  diferentes  nombres  qué  podra  ver  el  lector  en  muchos 
Autores  así  antiguos  como  modernos,  pues  yo,  sólo  voy  a  las  que 
hacen  a  mi  asunto  tocante  a  la  pirexia  hética,  que  son  lo  que 
Cullen  comprende  vaxo  el  nombre  de  marcores  o  enflaquecimien- 
tos, como  son  la  tabes  o  hética,  o  la  atrophia. 

La  atrophia  ya  queda  espUcado  lo  que  es,  y  sus  especies.  Ha 
ora  resta  esplicar  lo  que  se  tiene  por  tabes  o  por  hética,  pues 
en  sentir  de  Selle,  según  las  especies,  lo  mesmo  es  la  hética,  que 
la  tisis,  pues  también  da  otras  tres  especies,  ha  saber:  la  purulenta, 
la  escrofulosa,  y  la  venenosa?  ésta,  dice,  es  producida  por  los 
venenos  como  el  arsénico,  pero  yo  digo,  que  esta  especie  me- 
jor deviera  de  llamarse  venenosa  por  el  veneno  de  la  calentura, 
pues  el  arsénico,  el  oropimente,  &,  no  dan  lugar  a  formasen  tales 
calenturas  héticas,  pues  primero  matan  y  destruyen  las  entrañas 
corroyéndolas  que  enflaqueciéndolas  y  extenuándolas.  Además, 
que  él  sólo,  las  distingue  por  la  falta  de  tos,  (la  hética  de  la  tisis). 

Me  esplicaré  este  nombre  tabes,  junto  con  su  común  accepta- 
ción,  en  qualquiera  enflaquecimiento,  extenuación,  consumpción 
de  carnes,  no  deve  de  llamarse  hética,  porque  la  hética  supone 
calentura  y  las  tabes  sólo  extenuación  o  enflaquecimiento.  Vean 
que  alucinamiento  ha  motivado  el  vulgar  común  de  algunos  médi- 
cos contra  la  inocencia  de  la  pobre  fiebre  hética.  Es  adagio  que 
yo  he  notado  por  millares  de  veces  en  estas  Américas,  introducido 
por  médicos  poco  prácticos  (al  insensato  vulgo),  que  luego  que 
éste  vé  algún  pobre  hombre  flaco,  por  algunos  rebeses  o  contra- 
tiempos de  su  fortuna,  o  por  alguna  cosa  fortuita,  £>.,  al  instante 
lo  condenan  con  el  epitecto:  Usted  está  hético?  No  reparan  en 
desírselo  en  su  cara  y  huyen  de  él  como  de  un  leproso. 
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Estos  médicos,  polillas  de  las  señoras  mugeres,  y  médicos  de 
moda,  hijos  de  la  adulación,  y  lisonja,  que  para  que  las  mugeres 
les  tengan  por  sabios  les  llenan  los  oidos  con  aquellos  nombres 
retumbantes  de  tabescenias,  havitualidades,  y  lentorcs,  &,  y  como 
a  el  vulgo  le  agradan  los  términos  allí  sonantes,  y  los  médicos  ar- 
queando zejas,  y  el  semblante  en  tono  de  serio,  muestran  temores, 
alucinan  sospechas  de  que  los  emfermos  padecen  pthysiqueces  y 
hetiqueces  junto  con  otros  conceptos  que  son  más  dañosos  y  per- 
judiciales que  la  calentura  tabífica  hética,  y  asi,  mezclando  perejil 
con  verengenas,  caen  en  aquel  vulgar  adagio  Comucus  est  error 
pefor  priori. 

No  será  razón  pasar  por  alto  otras  particulares  momencla- 
turas  de  este  nombre  tabes,  por  dictarlos  Hipócrates  en  varios 
lugares  de  sus  escritos  como  es  el  Tib  6  epidem  Secct.  8.  tract.  47. 
en  cuyos  lugares  refiere  otras  especies  de  thaves  que  no  son 
pthisiqueces,  ni  hetiqueces.  Estas  son  sus  palabras.  Sathircis  in 
ta,.,  men  per  somnun  effudit  sepe  et  thabidus  fiebat  et  mortus  est 
Otra  disposición  thabifica  refiere  in  tib  de  Loe.  Videlicet  in  ho- 
mine  por  destino  medular  de  la  espina  Cum  vero  in  medullam 
fluxio  conticerit  Thabes  occulta  ac  in  conspicua  exoritur.  Otra 
nos  presenta  en  el  Lib.  2.  de  Morb.  a  la  que  le  dió  el  apellido  de 
dorsal,  y  dice  Quae  fit  ex  nimia  venere  corporis  havitum  uniber- 
sum  absumente. 

Todas  estas  diferencias  de  thaves  son  per  se  totalmente  inde- 
pendientes, y  fuera  de  la  esfera;  vien  es  verdad  que  todos  los 
acometidos  de  semejantes  dolencias  si  formalmente  no  se  curan,  se 
vuelven  héticos  según  la  sinificación  griega,  que  es  la  mesma  que 
la  latina.  Esto  es,  malus  havitus  corporis.  De  donde  se  infiere 
que  muchos  autores  an  conocido  y  a  un  conocen  indistintamente 
vajo  la  jurisdición  de  este  apellido  Thabes,  la  calentura  hética.  Y 
otros,  a  saber:  Hipócrates,  Areteo,  y  Celso  por  marabilla  en  todo 
el  discurso  de  sus  obras  tocan  la  calentura  hética  vajo  el  nombre 
hética  sino  de  Calentura  Marcida  o  Thabida. 

Y  así.  vamos  a  lo  que  importa. 
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PARANGON  ENTRE  LA 
THABES,  LA  HETICA  Y  LA 
CALENTURA  HAVITUAL. 

Examinados  con  toda  atención  los  enflaquecimientos  y  este- 
nuaciones  de  los  negros,  y  cotejando  sus  primitivas  causas,  en  el 
carácter  de  la  atrophia,  junto  con  la  extenuación  o  marasmo,  sin 
calentura,  he  notado  por  muchísimas  vezes,  en  que  se  les  observa 
una  calentura,  Ha  algo  más  lenta,  en  especialidad,  luego  que  han 
tomado  algún  alimento,  y  más  particularmente,  por  la  tarde,  si 
vien  que  esto  se  entiende,  quando  la  extenuación  o  el  marasmo, 
han  llegado  al  más  alto  grado,  y  que  esta  calentura  se  vuelve 
herrática  sin  guardar  período,  vien  que  el  calor  es  igualmente  sen- 
sible en  todo  el  cuerpo. 

Los  crecimientos  vespertinos  y  los  que  los  negros  se  adquie- 
ren por  querer  estar  (como  gatos  zenizeros)  como  solemos  decir, 
al  fuego  y  al  sol,  por  mas  calor  que  haga,  asi  mesmo,  los  que  ellos 
se  comueven  con  sus  juegos  de  manos  y  con  sus  movimientos  cor- 
porales, y  comociones  de  el  ánimo,  pues  aun  que  el  calor  les  es 
poco  sensible  a  ellos,  sin  embargo,  este  mesmo  calor  les  es  lento, 
acre,  y  seco,  y  lo  tienen  havitual,  y  es  de  tan  mala  índole,  que  no 
sólo  los  consume  y  deseca,  sino  que  les  acarrea  la  calentura  hética, 
cuya  duración  en  unos  es  de  dos,  de  tres,  de  cinco  meses,  y  en 
otros  de  un  año  y  algo  más  ha  veces,  según  su  temperatura  y 
fuerte  constitución. 

De  todos  estos  principios,  aumentos,  estados  y  declinaciones, 
asi  en  los  enflaquecimientos,  extenuaciones,  y  marasmos  de  los 
negros  como  de  sus  causas  productoras,  se  complican  las  tres  espe- 
cies de  hética,  ha  saver:  la  Ira.  hética  purulenta,  la  2a.  escrofulosa, 
la  3a.  la  ulcerosa.  No  aré  particular  mención  de  la  primera  y  ni 
de  la  segunda,  (pero  sí  de  la  tercera),  a  la  que,  como  a  ideopá- 
tica,  le  agregaré  las  calenturas  héticas  que  la  caracterizan,  pues 
es  ebidente,  que  entre  las  diferentes  especies  de  calenturas  héticas, 
sólo  a  la  ulcerosa,  es  a  la  que  se  le  deve  mirar  en  los  negros  como 
simtomática,  pues  siempre  en  ellos,  por  lo  común,  la  producen  las 
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obstrucciones  de  las  glán<iu,la<s  mesentéricas  o  algún  vicio  local 
interno  que  la  hace  pasar  a  la  calentura  hética,  a  la  ideopática. 
Pues  es  constante  que  en  la  calentura  simtomática  no  se  notan 
aquellas  evacuaciones  considerables,  y  continuadas,  como  rebel- 
des por  mucho  tiempo,  ocasionando  en  todos  los  negros  que  la 
padecen  un  grado  de  divilidad  capaz,  (a  un  mucho  más)  que  las 
especies  mencionadas  de  atrophia  que  trae  Cullen,  pues  estas  no 
traen  aquellas  exarcerbaciones  naturales  que  aumentan  la  frecuen- 
cia de  el  pulso  y  se  observa  en  todos  los  hombres,  asi  blancos 
como  negros,  todas  las  noches,  que  es  por  donde  me  inclino  a 
caracterizarla  con  los  enflaquecimientos  ydeopáticos;  y  de  éstos 
paso  a  las  tisis  dorsales  y  a  las  mesentéricas  de  los  negros. 

Es  don  sitan  te  el  que  ya  sea  por  uno  o  ya  por  otro,  que  en 
los  negros,  en  muchas  ocasiones  las  exacerbaciones  naturales  se 
les  forman  tan  fuertes,  que  es  quando  en  ellos  toman  el  tipo  de 
la  calentura  hética  ideopática;  pero  a  la  verdad,  yo  no  quiero 
ser  partidario  de  este  hecho,  cuando  encuentro  difícil  el  señalar 
la  causa.  Sólo  digo  que  quando  he  hallado  en  los  negros  esta 
frecuencia  de  el  pulso,  por  lo  común  siempre  se  ha  verificado,  el 
formárseles  úlceras  internas,  pues  hasta  estos  casos,  nunca  se  les 
nota  a  los  negros  la  expectoración,  de  donde  se  puede  inferir,  que 
también  la  devilidad  puede  ser  causa  de  la  calentura  Thavifica 
hética* 

Lo  mesmo  sucede  con  los  enflaquecimientos  y  las  extenuacio- 
nes, que  les  sobre  vienen  por  estar  mucho  tiempo  sin  comer,  como 
sucede  en  las  inapetencias,  las  quales  siempre  están  acompañadas 
de  una  especie  de  calentura  hética  porque  faltándole  a  la  sangre 
su  reposición,  no  puede  ésta  comunicar  al  sistema  nerbeo  el  jugo 
que  debe  de  exparcirse  para  la  devida  nutrición  de  todo  el  cuerpo. 
Entonces  es  quando  se  ha  de  juzgar  de  el  estado  de  los  enfermos 
y  atender  con  mucha  atención  a  los  otros  sintomas  que  caracte- 
rizan las  fiebres  héticas,  y  seguir  el  régimen  que  combiene  en  cada 
una  de  por  sí,  de  las  calenturas,  como  así  mesmo  a  los  enfermos 
y  a  cada  uno  de  por  si,  según  las  edades,  usos,  costumbres  y  tem- 
peramentos, &. 
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CONOCIMIENTO  QUE 
DEVE  DE  TENERSE  PARA  EL 
REGIMEN,  Y  CURACION  DE 
LA  CALENTURA  HETICA. 

La  calentura  hética  es  una  calentura  havitual  nacida  de  úlce- 
ras externas  y  quando  estas  rehasorben  el  pus  a  las  partes  intere- 
sadas entonces  la  hapellidan,  hética,  ptisica,  que  toma  su  hetimo- 
logía  de  eschirros,  tuvérculos,  o  de  otros  vicios  ocultos  en  los 
sóhdos,  los  que  embarazando  el  círculo  de  la  sangre,  la  dexa  inca- 
paz de  poder  dar  materia  para  la  nutrición  y  perbirtiéndose  la 
mesma  sangre,  se  pone  in  armoniosa,  pútrida  y  térrea,  que  de  nin- 
guna manera  sirbe,  ni  para  los  fines  ha  que  es  destinada  en  la 
economia  hanimal,  Jii  menos  para  suministrar  la  materia  para  nutrir 
todas  las  demás  partes  de  nuestra  máquina  corpórea. 

De  hay  viene,  el  que  las  calenturas  hécticas  y  ptísicas  saquen 
su  etimologia  de  la  mesma  naturaleza  havatida,  floxa,  lánguida, 
depauperada  y  usada,  no  sólo,  porque  el  pus  como  llevo  dicho  re- 
sorbido, haciendo  una  pequeña  rotura  y  hebaquándose  por  ella,  en- 
tonces, corrompiéndose  y  cohquando  la  sangre,  la  hace  incapaz 
de  ser  materia  nutritiba.  Lo  uno  porque  disuelbe  toda  la  gelatina, 
que  es  quando  forma  las  hécticas,  que  terminan  la  vida  de  los 
pobres  negros,  con  evacuaciones  coliquantes  de  vómitos  y  cursos, 
porque  toda  la  sangre  se  conbierte  en  suero  por  la  putrefacción. 

En  todas  estas  resecaciones  y  contracciones  espasmódicas,  con 
las  coliquaciones  hética  o  tísicas,  sus  remedios  son  los  caldos  y 
pociones  mucilaginosas  junto  con  las  acescentes,  y  maridadas  con 
tod...  balsámicos,  antisépticos,  y  abstergentes,  a  saber:  las  frutas 
ácidas,  las  pociones  atamarindadas  y  nitridas,  las  verduras  como  la 
verdolaga,  la  armuelles,  las  espinagas,  los  cardos,  las  remolachas, 
chirivias,  &.,  cocidas  con  las  carnes  no  muy  gordas  de  buey,  baca, 
&.,  vasta  para  los  negros,  hacen  marabillas  con  otras  muchas  cosas 
más,  que  no  ignoran  al  día  de  oy  los  médicos  y  cirujanos  modernos. 

La  hética  que  sobreviene  a  los  negros  por  obtrucciones  ocul- 
tas o  por  el  embarazo  en  las  glándulas  mesentéricas,  los  aperitivos 
marciales,  la  desoptruentes  y  saponáceos,  suelen  y  aun  hacen  su 
curación.  Si  se  atiende  a  que  todas  las  especies  de  héticas  tienen 
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SUS  grados  que  las  distinguen  en  su  peligro,  pues  la  acrimonia  y 
putrefacción,  o  se  comunica  a  la  parte  aquea  y  rorida  de  que  están 
nuestras  partes  interiores  cubiertas,  entonces,  constituye  el  primer 
grado  de  acrimonia  y  desecación. 

Si  al  sevo,  aceite  o  gordura  que  se  acumula  en  la  túnica  celu- 
losa, cuya  corríupdión  y  desecación  dexa  las  partes  corpóreas 
ásperas,  feas  y  a  esquelotadas.  como  también  si  se  comunica  al 
gluten  o  aceyte,  entonces  es  quando  los  pobres  negros  les  sobre- 
vienen las  ebacuaciones,  las  diarreas,  las  deyecciones  coliquanti- 
bas,  &.  y  por  último  las  hidropesías.  Combiene  quanto  antes,  llebar 
a  los  negros  (hablo  de  los  negros  domésticos  que  habitan  las 
poblaciones  grandes)  a  regiones...  montuosas,  darles  los  vaños 
de  tierra  virgen;  ponerlos  en  parages  secos  y  sulfurios,  y  si  puede 
ser,  cercarnos  a  la  mar.  Que  los  alimentos  sean  los  mesmos,  que 
ellos  apetezcan:  Porque  se...  por  muchísimas  veces,  que  sólo  con 
estas  mutaciones,  se  han  logrado  curaciones  milagrosas,  por  lo 
menos,  en  negros  libres  y  que  tienen  con  qué  mantenerse  en  el 
campo. 

Ay  otra  thabes  héticas  en  los  negros  llamada  dorsal,  con  espe- 
ciaUdad,  a  los  que  casan  con  el  fin,  (sus  amos),  de  multiphcar 
los  esclavos  y  acrecentar  los  caudales;  a  muchos  de  éstos  les  dan 
tan  mal  pago  sus  amos,  después  de  haber  procreado  en  el  matri- 
monio con  diez,  con  seys  o  con  quatro  hijos,  &.,  que  hademás 
de  dejar  todos  sus  hijos  esclavos  havandonan  al  padre  o  madre, 
hasta  arroxarlos  de  casa,  y  que  mueran  como  todos  los  días  mue- 
ren, llenos  de  miseria,  desnudos,  echos  unos  esqueletos,  devaxo  de 
los  arcos  de  Velén  que  es  el  paradero  de  estos  desgraciados,  en 
pago  de  haver  sido  esclavos  veinte  y  sinco  o  treinta  años. 

NOTA. 

Belén  es  un  combento  de  padres  Belemitas,  a  donde  dan  dos 
comidas  vuenas  todos  los  días  a  los  pobres;  aquí  es  donde  están 
los  arcos,  amparo  de  miserables,  que  por  ser  esclavos  no  van  al 
Hospital,  pues  no  los  quieren  recoger  y  aquí  es  en  donde  quasi 
todos  los  dias  se  mueren  de  la  hética  dorsal  y  de  otras  muchas 
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enfermedades  ,  gracias  a  los  padres  Veleemitas  que  dan  el  sus- 
tento, que  si  no,  6.  &.  &. 

También  mueren  muchos  de  la  hética  gálica  o  del  vicio  vené- 
reo mal  curado,  o  por  mejor  decir,  de  los  remedios  mal  adminis- 
trados; su  recta  curación  depende  de  su  recto  uso.  También  se 
halla  en  los  negros  la  hética  amarilla,  la  que  se  conoce  en  los  ojos, 
dientes,  lengua  y  voca,  &.  La  hética  hidrópica  de  ésta  ay  muchíssi- 
mos.  La  salvia  marina,  la  hierba  edionda,  la  artemisa,  &.  Dados 
los  cocimientos  de  estas  plantas,  como  sal  de  la  Higuera  y  jarabe 
de  quina,  o  de  nicociana,  hace  muy  buenos  efectos  y  curaciones. 

Se  halla  también  en  muchos  de  ellos  la  hética  de  lombrices, 
la  de  el  amor  a  la  patria,  a  un  amigo,  &.,  la  raquítica;  ésta  es  muy 
común  en  los  negros  de  6,  8,  10,  12  años;  les  preuba  vien  la  quina 
con  el  cocimiento  de  la  rubia  de  los  tintureros.  Ultima,  pues  es 
escusado  describir  mas  diferencias;  es  la  hética  natural  que  se 
padece  entre  ellos  por  el  marasmo;  y  la  calentura  tiene  sus  exacer- 
baciones después  que  han  comido;  ésta  es  siempre  incurable,  no 
tiene  imperio  en  ella  la  medicina,  sólo  sí  la  muerte.  &. 


PERIODO  2o. 


DE  LA  DIVISION  QUE 
MANIFIESTA  LAS 
OBSERVACIONES  ECHAS  EN  LOS  NEGROS 
SOBRE  LOS  INSECTOS  QUE  MAS  LOS  PER- 
JUDICAN EN  LOS  INGENIOS. 


LIBRO  2o. 

EN  QUE  SE  BAN  A 
DECLARAR  LAS  ULCERAS  DE  LOS 
NEGROS.  OCASIONADAS  POR  LOS 
DIVERSOS  INSECTOS  QUE  EN 
ELLAS  SE  CRIAN,  DE  LA  PUTRE- 
FACCION QUE  LES  OCASIONAN.  Y 
DE  LA  UTILIDAD  DE  ELLA.  6. 

GENERACION.  PROPAGACION.  Y 
REPRODUCCION  DE  LOS  INSECTOS  A 
QUE  SON  MAS  PROPENSOS  POR  SU 
CONSTITUCION  NATURAL. 

NOMBRES  PROPIOS  DE  CADA 
INSECTO 

.  Y  LOS  SINTOMAS  QUE  OCASIONAN  JUNTO 
CON  LA  DIVERSIDAD  DE  DOLENCIA. 
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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 
PARA  QUE  LOS  MEDICOS  Y  CIRUJANOS 
TENGAN  ALGUN  TINO  MEDICO  PRACTICO.  ASI 
EN  EL  CONOCIMIENTO  DE  LOS  INSECTOS, 
COMO  EN  SU  CURACION  RADICAL  5. 

Aunque  las  averiguaciones  hechas  sobre  el  reyno  animal,  por 
los  naturalistas,  son  conformes  a  la  física,  sin  embargo,  quedan 
muchas  cosas  que  haclarar.  Nada  han  tocado,  de  el  modo  como 
los  cuerpos  pútridos  atraen  los  insectos,  ni  como  estos  mesmos 
cuerpos  causan  la  putrefacción,  la  aceleran  o  la  retardan.  Este 
es  un  asunto  muy  digno  de  averiguarse,  (y  muy  digno,  vuclbo  a 
decir),  a  la  medicina  y  cirujía,  por  la  extraordinaria  variedad  de 
dolencias  pútridas,  tanto  internas  como  externas,  con  quienes  sue- 
len complicarse  estos  seres  animados. 

Por  eso  se  ve  que  entre  todos  los  reynos  de  la  naturaleza  el 
animal  es  el  que  ofrece  mayores  marabillas;  ningún  estudio,  halla- 
rá como  éste,  el  que  sea  amante  de  la  historia  natural,  por  hallarsen 
en  él,  cifradas  las  propiedades  y  los  diversos  instintos  que  tienen 
los  animales.  Pero  se  entiende,  que  ha  de  ser  con  un  ser  que  sepa 
reflexionar,  porque  entonces  le  será  uno  de  los  placeres  más  diver- 
tidos, que  le  harán  subir  a  una  sabiduría  que  no  se  puede  sondear, 
porque  excede  a  todos  los  pensamientos  humanos. 

Por  lo  común  los  hombres,  sólo  juzgan  de  los  animales  por  su 
grandeza.  El  caballo,  el  león,  el  elefante,  el  toro,  el  camello,  &., 
con  otras  criaturas  semejantes,  son  las  que  parece  se  llevan  nues- 
tra atención.  Pero  si  fixáramos  nuestro  entendimiento  sobre  esos 
exércitos  inmensos,  y  sin  número,  de  pequeños  animalillos  que 
pueblan  el  ayre,  los  vegetales,  y  el  polbo.  O!,  quántos  insectos 
pisamos?,  quántas  orugas  matamos?,  quántos  volátiles  zumban  al 
redor  de  nosotros  sin  inspirarnos  la  menor  curiosidad,  sin  tener 
otro  pensamiento  mas  que  el  de  matarlos,  porque  nos  incomodan? 
O!,  quán  injusta  es  esa  desatención,  pues  el  Criador  supremo,  lo 
mesmo  le  costo  el  criar  un  gusano,  un  caracol,  una  ormiga,  &.  que 
la  de  el  elefante,  león,  toro,  camello  &,  y  en  aquellos  por  su  peque- 
ñcz,  hay  mucho  más  que  admirar. 
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Y  si  no,  vamos  a  ver  como  los  naturalistas,  que  se  han  tomado 
el  trabajo  de  calcular  por  mayor  el  número  de  animales,  que  viven 
sobre  nuestro  glovo,  han  descubierto  más  de  quatro  cientos  mil 
especies  de  todos  ellos.  Nadie  aunque  sea  un  ygnorante,  al  leer 
ésto,  haga  exageraciones,  pues  no  tiene  nada  de  exagerado.  Hay 
fundamentos  para  suponer  que  en  las  partes  de  la  tierra  que  cono- 
cemos, ay  mas  de  quatro  cientas  y  nobenta  especies  de  animales 
terrestres;  seiscientas  de  abes;  mas  de  dos  mil  de  peces  con  esca- 
mas; más  de  tres  mil  de  peces  de  concha,  o  testáceos;  más  de 
20,000  especies  de  insectos  diferentes,  que  con  la  simple  vista  se 
pueden  descubrir.  No  entran  en  este  número  los  insectos  que  per- 
tenecen a  las  diversas  suertes  de  animales,  y  que  por  la  parte 
más  corta  suben  a  cien  mil  especies.  Además  ay  toda  vía  una 
infinidad  de  insectos  que  no  conocemos,  y  se  puede  presumir  que 
ay  mas  de  doscientos  y  veinte  y  cinco  mil  especies.  ¿Y  que  hemos 
de  decir  de  esta  multitud  de  insectos  que  se  alimentan  sólo  de 
plantas?  Se  cuentan  diez  y  ocho  mil  especies  de  plantas,  pues 
regulando  a  cada  una  no  más  que  quatro  especies  de  insectos, 
resta  que  deve  haver  de  éstos  sesenta  y  dos  mil  especies. 

Con  todo,  este  número  de  animales  que  viven  sobre  nuestro 
glovo,  parecerá  prodigioso;  pero  con  todo  no  parecerá  muy  grande, 
si  se  cree  con  algunos  naturalistas,  que  todo  está  animado  y  lleno 
de  seres  vivientes  en  el  inmenso  reyno  de  la  naturaleza.  No  sin 
razón,  médicos  muy  eminentes,  y  sabios  en  el  vasto  reyno  de  la 
naturaleza,  han  sostenido  que  las  enfermedades  que  están  acom- 
pañadas de  erupciones  y  pústulas,  y  aun  ciertas  especies  de  fiebres, 
son  causadas  por  gusanos.  Lo  cierto  es  que  muchas  enfermedades 
toman  su  denominación  de  insectos,  vg.  la  ránula,  el  pólipo,  el 
cancro,  el  zaratán,  la  talparia  o  testudinaria,  la  rija,  el  orzuelo,  &. 

Es  indubitable  también,  que  la  atmósfera  está  a  veces  poblada 
de  animales,  aunque  su  pequeñez  estremada,  inpiden  muchas  ve- 
ces el  que  nuestra  hmitada  vista  los  perciva.  ¿Y  quién  save  si  esta 
especie  de  temblor  que  ha  percivimos  en  el  ayre  muchas  veces 
en  los  días  calorosos  de  verano,  no  es  producido  por  millones  de 
millones,  de  insectos  que  hormiguean  en  la  atmósfera?  Cójase  a  las 
primeras  gotas  de  Ilubia  la  primera  flor  que  nos  venga  a  la  mano, 
vg.  una  rosa,  una  margarita,  un  hrio  de  los  prados,  &.  y  se  verá 
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en  ella  toda  una  república  de  insectos,  cuya  figura  y  diversos  mo- 
vimientos serán  un  espectáculo  de  diversión  y  recreo. 

Hay  por  ventura,  ni  menos  se  hallará  en  el  menor  rincón  en 
la  naturaleza,  en  que  no  se  puedan  hallar  seres  vivientes?  La  na- 
turaleza ha  producido  también  animales,  en  otros  animales.  Ha 
querido  que  un  animal  fuese  un  mundo  para  otras  criaturas,  que  en 
él  hallan  su  subsistencia.  El  ayre,  los  xugos  de  los  animales  y  de 
las  plantas,  las  materias  corrompidas,  los  excrementos,  el  estiércol, 
las  maderas  secas,  las  piedras  más  duras,  viven  en  cierta  manera, 
y  sirben  de  havitación  a  criaturas  vivientes. 

El  mar  no  es  más  que  un  elemento  compuesto  de  animales.  La 
luz  que  obserbamos  en  él  en  las  noches  de  verano  no  es  otra  cosa 
que  enxambres  innumerables  de  gusanillos  lucientes,  cuyas  partes 
quando  ya  corrompidas,  se  despiden  de  el  cuerpo,  brillan  aún  como 
el  gusano  entero  quando  vivía.  Animalillos  innumerables  que  la 
vista  no  puede  contar,  voltean,  juegan,  y  se  divierten  en  los  rayos 
de  el  sol. 

Y  todos  estos  havitantes  tan  innumerables  de  nuestro  peque- 
ño glovo,  son  infinitamente  varios  en  su  figura,  en  sus  órganos, 
en  sus  miembros,  en  sus  facultades  y  en  sus  movimientos.  O!  hom- 
bre, cómo  podrás  contar  todos  estos  animales?  Y  cómo,  podrás  ex- 
plicar el  número,  con  números,  los  individuos  de  uno  o  la  especie? 
Cómo  podrás  calcular  quántas  ormigas  ay,  quántas  sardinas,  quán- 
tos  mosquitos,  &.1  Quántas  aves,  quántos  peces,  &.  si  es  imposible 
hacerlo?  Es  imposible  saber  su  número  y  aun  quando  llegaras  a 
saverlo,  siempre,  y  más  siempre,  te  sería  imposible  explicarlo  ni 
aún  con  cifras. 

Digo  ésto,  porque  doy  a  los  médicos  cirujanos,  naturalistas  (y 
sobre  todo,  a  los  ateístas),  una  rica  materia  para  que  se  combenzan 
de  el  infinito  poder  de  Nuestro  Criador  y  Supremo  Médico,  Ciru- 
jano, y  naturalista.  Solo  él  produxo  y  calculó  con  su  número,  peso 
y  medida,  esta  multitud  inmensa  de  criaturas.  El  solo  las  conserba, 
y  las  mantiene.  Pensemos  ahora  en  el  alimento  que  necesita  esta 
multitud  innumerable  de  animales. 

Si  no  viviesen  sino  a  expensas  los  unos  de  los  otros  se  destrui- 
rían mutuarente;  la  naturaleza  nos  ofrecería  sólo  un  espectáculo 
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horroroso  de  muertes  y  carnicerías.  Pero  la  savia  probidencia  de- 
cretó de  que  sólo  hubiese  un  corto  número  de  animales  carnívoros, 
y  aun  nos  son  muy  útiles,  porque  devoran  los  cadáveres  corruptos, 
preserbándonos  así  de  la  infección,  además  que  mantienen  un  cierto 
equilivrio,  impidiendo  de  este  modo,  se  multiphquen  demasiado  las 
especies. 

Por  cuya  causa  el  Criador  Supremo  ha  destinado  propiamente 
el  reyno  vegetal  para  alimento  de  los  animales,  y  señaló  a  cada  es- 
pecie de  vestías,  su  especie  particular  de  plantas.  También  para  que 
todos  los  géneros  de  animales  pudiesen  encontrar  el  alimento  pro- 
porcionado a  su  número,  les  señaló  su  havitación  en  las  diferentes 
regiones  de  la  tierra. 

Con  qué  orden  no  midió  también  el  terreno?  Un  solo  árbol,  es 
mayor  que  muchos  millares  de  plantas,  con  todo,  no  ocupa  en  la 
superficie  de  la  tierra,  más  que  un  espacio  de  algunos  pies  en  qua- 
dro;  y  una  muchedumbre  de  quadrúpedos,  de  aves  e  ynsectos  hallan 
en  él  su  havitación  y  su  alimento.  Atendamos  al  cuidado  que  de  las 
aves  tiene  el  criador,  rodeándolas  de  una  materia  fluida  convenien- 
te a  sus  diferentes  naturalezas.  Dos  géneros  de  mares  están  desti- 
nados para  ésto.  El  uno  el  agua,  el  otro,  el  ayre.  Todas  las  criatu- 
ras vivas  están  distribuidas  en  estos  dos  elementos,  a  excepción  de 
un  corto  número  de  ellas,  que  pueden  pasar  del  uno,  al  otro.  El 
fondo  de  estos  dos  mares,  es  la  havitación  de  una  parte  de  estos 
animales,  como  son:  en  el  mar  superior  los  reptiles,  y  los  más  de 
los  quadrúpedos,  y  en  el  mar  inferior  los  zoophitos,  las  conchas, 
los  caracoles,  las  ostras,  6.  Otros  tienen  la  facultad  de  elebarse  y 
abatirse  a  su  arbitrio  en  el  elemento  de  que  están  cercados,  como  en 
el  ayre,  las  aves,  y  los  insectos,  y  en  el  agua,  las  vallenas  y  la 
mayor  parte  de  los  otros  peces. 

De  donde  devemos  inferir,  que  lo  mesmo  es  la  naturaleza,  en 
todo  quanto  nos  rodea,  así  en  los  objetos  pequeños,  como  en  los 
grandes,  y  no  hay  menos  orden  y  armonía  en  la  construcción  de 
un  arador  que  en  la  de  un  elefante.  La  diferencia  sólo  está  en  que 
la  devilidad  de  nuestra  vista  no  nos  permite  penetrar  la  naturaleza 
y  la  organización  de  los  pequeños  seres  corpóreos  que  muy  ordi- 
nario se  ocultan  a  nuestra  vista,  los  que  sólo  podemos  ver  por 
medios  estraños. 
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Los  microscopios  nos  han  dado  a  conocer  un  nuevo  mundo,  así 
de  vegetales  como  de  animales,  ellos  nos  enseñan  que  los  objetos 
que  nuestra  limitada  vista  no  pueden  dscubrir,  tienen  extensión,  di- 
visión, y  conformación,  y  que  están  compuestos  de  partes,  y  fi- 
guras. Vg. 

Todos  los  granos  de  arena  nos  parecen  redondos,  quando  los 
examinamos  con  la  simple  vista.  Pero  obserbándolos  con  un  lente 
o  vidrio,  se  puede  ver  y  notar  que  cada  grano  se  diferencia  de  el 
otro  tanto  en  figura  como  en  grandeza.  Los  unos  son  perfectamen- 
te redondos,  los  otros  quadrados,  otros  ay  cónicos,  pero  realmente 
son  de  una  forma  yrregular.  Pero  lo  más  marabilloso  es.  que  con 
un  microscopio  que  hace  parecer  los  objetos  un  millón  de  veces 
mayor  que  en  sí  son,  se  han  descubierto  en  los  granos  de  arena 
un  nuebo  mundo  animal. 

Se  ha  obserbado,  se  ha  visto,  y  se  vé,  todos  los  días  por  los 
naturalistas,  que  en  sus  cabidades  se  halla  morada  para  los  insec- 
tos. En  el  queso  de  Tronchon,  o  de  Flandes,  &,  se  hallan  unos 
pequeñitos  gusanos  llamados  por  el  vulgo  aradores,  que  mirándolos 
con  la  vista  no  parecen  más  que  puntos,  pero  mirados  con  el  mi- 
croscopio son  insectos  de  una  singular  figura.  Tienen  no  sólo  ca- 
beza, ojos,  voca,  pies,  manos,  &,  sino  un  cuerpo  transparente  con 
largos  pelos  en  forma  de  ayjones  o  punzones  conque  punzan  y  des- 
menuzan lo  que  han  de  comer. 

Y  así,  ninguno  dude,  ni  tenga  por  fábula,  lo  que  es  la  mesma 
verdad.  Quién  pensaría  antiguamente,  que  havía  tales  objetos  en 
el  mundo?  Y  quién  pensaría  que  aquel  polbo  que  cubre  las  alas 
de  una  mariposa  havía  de  ser  un  conjunto  de  plumas  pequeñas,  si 
los  naturalistas  con  el  microscopio  no  lo  huviesen  verificado?  Pero 
no  es  necesario  llevar  nuestras  inquisiciones  a  objetos  tan  distantes 
de  nosotros;  reduzcámoslas  a  lo  que  nos  concierne.  Examina  con  un 
microscopio  la  superficie  de  tu  piel,  y  hallarás  que  se  parece  a  la 
piel  escamosa  de  los  peces,  se  ha  calculado  que  un  grano  de  arena 
puede  cubrir  250  de  estas  escamas,  y  que  una  sola  de  ellas  cubre 
500  poros,  y  por  consiguiente,  que  un  espacio  equibalente  a  el  grano 
de  arena  encierra  1250  poros. 
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Así  pues,  curiosos  médicos,  cirujanos,  aprender  de  la  inmensa 
sabiduría  de  vuestro  Supremo  naturalista,  que  aun  en  las  cosas  más 
mínimas,  que  la  preocupación  nos  hace  mirar  como  muy  menudas, 
se  ve  quan  inmenso  es  su  poder,  pues  esparció  sobre  la  tierra,  tan 
inmenso  número  de  criaturas.  Lo  que  nuestra  limitada  vista  alcanza 
a  ver,  no  es  más,  sino  la  menor,  y  acaso  la  más  mezquina  parte 
de  sus  obras. 

Quántos  objetos  ay  en  la  naturaleza,  que  se  escapan  a  nuestros 
sentidos.  Se  conocen  descubiertas  ya,  por  los  naturalistas  más  de 
360  plantas  y  en  materia  de  insectos,  muchísimos  millares  de  es- 
pecies. Mas  que  es  esto  en  comparación  de  el  todo?  Si  se  pudiera 
descubrir  por  nuestra  vista  lo  profundo  de  la  mar  y  de  los  ríos,  si 
pudiésemos  transportarnos  a  todos  los  países  y  registrar  toda  la 
naturaleza,  quánto  se  aumentaría  nuestra  admiración,  a  vista  de 
el  inmenso  número  de  criaturas  de  Dios?  Pero  lo  que  admira  más, 
es,  que  el  supremo  naturahsta  ha  manifestado  tanta  saviduría,  (y 
lo  que  es  más),  que  en  cada  una,  ha  puesto  una  virtud  muy  útil, 
o  vien  para  la  salud  de  el  hombre,  o  vien.  para  otros  fines  particu- 
lares, a  el  mesmo  hombre  los  que  él,  no  ha  descubierto,  ni  descu- 
brirá pues  en  los  más  pequeños  objetos,  se  descubre  tanta  sabidu- 
ría, como  en  los  más  grandes,  para  que  así  se  confunda  más,  y  más, 
la  soberbia,  y  vanidad  humana,  y  se  muestre  humilde  y  humildísi- 
mo a  Nuestro  Criador,  que  quiso,  para  havatir  esta  jactancia  de  el 
hombre  que  la  naturaleza  para  con  Dios  ser  tan  grande  a  un  en 
las  menores  producciones  de  tantos  cuerpos  prodigiosos,  como  que 
su  circunferencia  se  calcula  por  millones  de  millones,  (como  obs- 
cura, e  incógnita  a  toda  saviduría  humana)  que  hasta  lo  más  mí- 
nimo le  sirve  de  confusión  y  de  asombro. 

La  mayor  parte  de  los  insectos,  se  compone  su  cuerpo  de  una 
multitud  de  anillos  o  segmentos  que  se  encaxan  los  unos  en  los 
otros,  los  que  tienen  parte  en  todos  los  movimientos  de  el  animal. 
Lo  que  distingue  el  carácter  esencial  de  los  insectos,  de  los  demás 
animales,  es  que  no  tienen  huesos  propiamente  hasí  llamados.  Esta 
es  una  de  la  saviduría  que  manifiesta  en  esta  parte  su  comforma- 
ción,  porque  los  movimientos  que  son  propios  a  todos  los  insectos 
y  el  modo  como  se  ven  precisados  a  vuscar  su  sustento,  y  sobre 
todo,  las  diversas  transformaciones  que  padecen,  no  pudieran  exe- 
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cutarlas  con  tanta  facilidad,  si  en  lugar  de  las  menbranas,  y  anillos 
movibles,  que  tienen  para  alargarse  y  juntarse  unos  con  otros,  tu- 
viesen su  cuerpo  atado,  y  sujeto  con  los  huesos. 

La  facultad  que  ha  compaña  de  encogerse  y  ensancharse  en 
muchos  insectos,  y  de  alargar,  acortar  y  encoger  la  caveza,  y  de 
sacarla  según  lo  juzgan  a  propósito,  para  sus  diversas  necesidades, 
es  muy  distinta  de  aquella  cuyos  insectos,  la  conserban  siempre  en 
una  mesma  forma.  Se  ve  que  la  voca  de  algunos  insectos  está  por 
lo  común  probista  de  una  especie  de  dientes,  o  vien  de  una  trompa. 
Y  es  necesaria  esta  disposición  de  la  caveza,  tanto  a  causa  de  los 
alimentos  de  que  se  sustentan,  como  a  la  de  las  varias  persecucio- 
nes a  que  están  expustos. 

Muchas  especies  de  insectos  carecen  de  el  uso  de  la  vista,  pero 
en  recompensa  tienen  más  fino  el  tacto,  a  algún  otro  sentido,  para 
los  fines  que  les  destinó  la  savia  probidencia.  Otros  insectos  ay 
que  tienen  dos  suertes  de  ojos:  unos  lisos  y  brillantes,  y  son  muy 
pocos  los  de  esta  especie.  Ay  otra  especie  de  insectos,  que  tienen 
una  multitud  inmensa  de  cristalinos  muy  pequeñísimos  a  modo  de 
lentes,  colocados  en  linias  que  forman  como  una  especie  de  enrre- 
jado,  y  cuya  córnea  está  cortada  en  varias  facetas;  son  muchos  en 
extremo,  y  tienen  algunas  veces  muchísimos  millares  de  ellos. 

Ni  unos  ni  otros  son  mobibles;  pero  su  multitud  y  su  posición 
suplen  por  su  mobilidad.  Las  antenas  que  tienen  la  mayor  parte  de 
los  insectos,  les  son  de  grande  uso  en  su  género  de  vida;  estas  es- 
pecies de  cuernos  adelantando  a  el  cuerpo  en  su  marcha  y  son- 
deando el  terreno,  no  sólo  le  advierten  los  peligros  que  le  amena- 
zan, sino  que  le  hacen  discernir  los  alimentos  que  le  son  com- 
benientes. 

Las  piernas  de  los  insectos,  o  son  escamosas  o  menbranosas; 
las  primeras  se  mueben  por  muchas  articulaciones  o  gonces,  las 
otras,  que  son  más  blandas,  se  mueben  a  todos  lados.  Frecuente- 
mente un  mesmo  animal  reúne  estas  dos  suertes  de  piernas.  Ay 
insectos  que  tienen  muchos  centenares  de  pies,  pero  no  por  eso 
andan  más  ligeros,  que  los  que  sólo  tienen  cuatro.  Ay  en  quanto 
a  esto  una  diversidad  infinita  en  los  insectos.  Con  qué  arte  no  deven 
de  estar  construidas  las  piernas  de  las  que  se  mantienen  y  afianzan 
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en  superficies  lisas,  y  llanas!  Quán  elásticas  no  deven  de  ser  las 
piernas  de  los  que  saltan!  Quán  fuertes  no  serán  las  de  los  insectos 
que  ahondan  la  tierra! 

Se  ven  insectos  que  tienen  quatro  alas  colocadas  en  medio  de  el 
cuerpo.  Hay  alas  que  son  transparentes  como  una  gasa  fina.  Hay 
alas  de  insectos  que  son  escamosas  y  arinosas,  algunas  ay  que  no 
tienen  cobertura,  otras  ay,  que  se  hallan  escondidas  en  estuches 
o  forros.  Tienen  a  los  lados  o  a  la  extremidad  de  el  cuerpo  aber- 
turas en  forma  de  una  pupila  que  se  llaman  estigmas,  en  cuyas, 
se  halla  en  los  insectos  los  órganos  de  la  respiración. 

Es  sumamente  prodigiosa  la  diversidad  que  se  obserba  en  la 
estructura  y  conformación  de  los  miembros  de  los  insectos,  y  no 
bastaría  la  vida  de  muchos  hombres  para  obserbar  y  describir  las 
diferentes  figuras  de  esos  pequeños  animalillos.  Quánto  no  varian 
las  formas  de  los  insectos  que  caminan,  que  vuelan,  que  saltan,  y 
que  arrastran?  Y  con  todo,  por  más  diversas  que  sean  sus  figuras, 
se  nota  siempre  en  ellos  la  armonía  y  la  proporción  más  perfecta. 
Pues  confúndanse  los  incrédulos,  y  alucínense  sus  extrabagantes 
philosofías  en  no  reconocer  en  todo  ésto,  la  infinita  sabiduría  de  un 
otro  Fhilosofo  y  Naturalista  mucho  más  perfecto  y  sabio  que  quán- 
to puede  discurrir  su  perbersidad,  &. 

COMPROBACION  DE 
TODO  LO  DICHO,  CON  LA 
COMPARACION  QUE  SE  HALLA 
ENTRE  LOS  SENTIDOS  DE 
EL  HOMBRE,  Y  LOS  DE 
LOS  ANIMALES. 

No  tiene  la  menor  düda,  en  que  algunos  animales  tienen  los 
sentidos  más  perfectos  que  el  hombre.  Sólo  en  algunos  casos  par- 
ticulares, se  puede  responder  afirmativamente  a  esta  questión,  por- 
que se  puede  decir  que  en  esta  parte  es  también  el  hombre  más 
faborecido  que  el  bruto.  Se  sostiene,  y  es  verdad,  que  las  arañas 
tienen  el  tacto  mucho  más  sutil  que  el  hombre.  Que...  la  abeja,  el 
perro,  &,  tienen  el  olfato  mucho  más  fino.  Es  savido  que  el  perro 
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de  caza  sigue  la  huella  por  medio  de  este  sentido,  de  los  animales 
salbajes.  Ay  otros  perros  que  descubren  las  criadillas  de  tierra  muy 
ocultas  en  ella.  El  puerco  la  vusca  con  su  hocico,  guiado  también 
por  el  olfato. 

Se  atribuye  a  los  cierbos  un  oído  tan  delicado  y  un  olfato  tan 
sutil,  que  oyen  las  campanas  según  afirman  algunos  curiosos  de  la 
naturaleza,  de  muchas  leguas,  y  huelen  la  pólbora  de  muchísima 
distancia.  El  topo  oye  de  vajo  de  el  agua,  y  de  tierra  más  que  el 
hombre  que  havita  en  su  superficie,  y  vive  al  ayre  libre.  Respecto 
a  la  vista  el  águila  entre  las  aves,  y  el  lince  entre  los  quadrúpedos, 
llevan  muchas  ventajas  a  el  hombre. 

Nadie  podrá  negar  que  todas  estas  obserbaciones,  están  vien 
fundadas,  pero  si  se  consideran  los  animales  en  común,  y  se  com- 
paran a  el  hombre,  se  advierte  una  gran  prerrogativa  que  se  con- 
cedió al  género  humano,  sobre  un  grandísimo  número  de  animales. 

El  hombre  está  naturalmente  dotado  de  cinco  sentidos  y  ape- 
nas es  común  esta  ventaja  ni  aún  a  la  mitad  de  los  animales,  vg.  los 
zoophitos,  que  forman  un  anillo  entre  el  reyno  animal  y  el  vegetal, 
no  tienen  más  que  el  sentido  de  el  tacto.  Muchísimos  animales  no 
tienen  más  que  dos  sentidos,  otros  tres,  y  los  que  tienen  cinco  pa- 
san por  los  más  perfectos. 

Pero  los  animales  aun  los  más  perfectos  no  tienen  siempre  los 
sentidos  más  exquisitos  que  nosotros.  Entre  los  hombres  se  hallan 
algunos  que  tienen  tal  o  tal  sentido  de  una  sutileza  extraordinaria. 
Se  ven  en  estas  Américas  yndios  que  juzgan  por  el  olfato  de  la 
mayor  o  menor  mezcla  que  ay  en  los  metales  preciosos,  lo  mesmo 
que  hacemos  nosotros  con  la  piedra  de  toque.  Ay  también  yndios 
que  a  una  gran  distancia  descubren  el  lugar  a  donde  se  abriga 
alguna  bestia  feroz. 

En  estas  Antillas,  todos  los  havitantes  monteros  tienen  una  par- 
ticularidad digna  de  notarse,  y  es,  que  por  el  olfato  distinguen  si 
el  caminante  que  pasó  por  el  camino,  es  francés  o  es  español  o  si 
es  blanco  o  negro.  Esta  prerrogatiba  la  ha  concedido  Dios  más  a 
los  negros,  que  ha  los  blancos,  gracia  y  perfección  que  en  estos  mi- 
serables esclavos  zimarrones,  suple  en  algún  modo,  entre  estos 
salbajes.  a  la  devilidad  y  suma  cortedad  de  sus  facultades  o  poten- 
cias intelectuales. 
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Muchas  personas  han  exercitado  y  refinado  ciertos  sentidos, 
hasta  un  punto  asombroso,  con  especiahdad  el  órgano  de  el  oído, 
por  el  qual  no  sólo,  han  aprendido  qualquiera  ideoma,  con  extra- 
ña prontitud,  sino  que,  por  este  órgano,  han  sido  los  más  sobre 
sahentes  músicos,  que  pueda  imaginarse,  y  lo  que  es  más,  hapren- 
der  con  sólo  oyir  una  vez,  a  lo  más  dos,  qualquiera  sonata  nueba 
de  qualquiera  instrumento,  o  qualquiera  aria,  tonadilla,  villancico,  &. 

Y  si  el  hombre  no  tuviese  como  los  animales,  más  socorro  que 
los  sentidos  para  vuscarse  el  ahmento,  y  resguardarse  de  los  pe- 
ligros, si  la  razón  no  le  sirbiese  de  una  guía  mucho  más  segura  y 
más  combeniente,  huvieran  sin  duda  adquirido  sus  sentidos  por  el 
excrcicio  el  más  alto  grado  de  perfección.  Pero  el  hombre,  en  efec- 
to, no  necesita  tener  más  exquisitos  sentidos  que  lo  que  los  tiene. 
La  razón  le  recompensa  al  céntuplo  las  prerrogatibas  que  parecen 
tener  sobre  él,  ciertos  animales  en  esta  parte. 

Se  puede  también  afirmar  con  seguridad,  que  si  nuestros  sen- 
tidos fuesen  más  refinados  y  sutiles,  resultarían  de  aquí  grandes 
inconvenientes,  vg.  (volbiendo  otra  vez  a  el  oído),  si  este  sentido 
fuese  en  nosotros  tan  sutil,  como  necesitaban  que  lo  fuese,  entre 
ellos,  algunos  animales  para  su  seguridad,  aún  el  ruido  más  dis- 
tante, y  el  comfuso  caos  de  una  mezcla  de  sonidos,  interrumpirían 
continuamente  nuestras  meditaciones,  nuestro  reposo  y  sosiego,  y 
nuestras  más  nobles  ocupaciones.  Dichoso  el  hombre  que  cede  a  la 
razón  el  imperio  de  los  sentidos,  y  que  goza  de  todas  las  utilidades 
que  deven  resultar  de  una  armonía  perfecta  entre  los  sentidos  y 
la  razón. 

LA  INVESTIGACION  DE  LOS 
INSECTOS,  EN  LA  NARURALEZA 
HUMANA,  ES  UNA  ESCUELA  DE  MEDI- 
CINA PRACTICA,  PARA  LOS  MEDICOS 
Y  CIRUJANOS. 

Simpre  aprobechamos,  por  qualquiera  parte  que  miremos,  es- 
tudiando la  naturaleza,  y  con  razón  la  podemos  llamar  escuela  y 
maestra  de  el  corazón  humano,  porque  ella  nos  enseña  claramente, 
las  obligaciones  que  tenemos  para  con  Dios,  (supremo  naturalista). 
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para  con  nosotros  mesmos,  nuestra  salud,  y  sobre  todo  en  el  alivio, 
así  en  las  desgracias  humanas,  como  en  las  enfermedades  de  nues- 
tros próximos. 

Y  para  conbencerse  de  todo  lo  dicho,  vasta  el  que  todo  quanto 
encierra  la  naturaleza  creada,  se  dirige  al  vien  y  utilidad  de  el  hom- 
bre aún  en  las  cosas  más  venenosas,  si  la  savia  probidencia  nos 
descubriese  sus  arcaños  o  secretos  impenetrables  al  entendimiento 
humano.  Es  verdad,  que  hay  muchas  cosas  en  la  naturaleza,  cuya 
utilidad  no  viene  vien  con  relación  a  los  hombres.  Pero  no  por 
eso  se  debe  de  concluir,  diciendo  que  efectivamente  no  saca  el 
hombre  ventaja  alguna. 

Quantas  y  quantas  cosas,  han  descubierto  los  naturahstas,  que 
parecían  nocibas  e  inútiles  a  nuestros  pasados,  son  haora  antídotos 
a  muchísimas  dolencias  y  emfermedades.  Y  es  de  presumir,  que 
nuestros  descendientes,  descubrirán  mucho  más,  y  los  que  les  pre- 
cedan lo  mesmo.  Osque  ad  infinitum  de  quanto  ignoramos.  Reco- 
nozcamos en  todo  ésto,  la  divina  saviduría  que  ha  ocultado  a  los 
hombres,  para  descubrirla  quando  fuese  su  voluntad,  muchas  cria- 
turas, y  muchos  y  verdaderos  usos  de  ellas,  para  humillarnos  y 
havatirnos  hasta  que  conozcamos  lo  limitado  de  nuestros  conoci- 
mientos, teniendo  por  otra  parte  en  exercício,  nuestra  sagacidad  y 
exercitarnos  más,  y  más,  a  la  contemplación  de  sus  obras. 

Muchas  cosas  en  la  naturaleza,  no  nos  son  útiles,  sino  indirec- 
tamente, y  de  una  manera  inmediata.  Muchos  animales  sirben,  no 
sólo  al  sustento  y  necesidad  humanas,  sino  para  millares  de  usos 
particulares,  así  en  la  conserbación  de  la  salud  como  en  la  curación 
de  un  gran  número  de  emfermedades.  Y  por  consiguiente,  todo 
quanto  sirbe  al  sustento  de  los  animales,  no  es  también  útil  a 
nosotros. 

Se  ve  palmariamente  que  una  multitud  de  criaturas  sirben  para 
alimentar  a  otras.  Los  peces  menores  sirben  de  alimento  a  los  ma- 
yores. Muchas  aves  se  sustentan  de  insectos,  o  de  gusanos,  y  se 
hallan  muchas  que  viven  de  rapiña.  Aun  en  esto  brilla  la  suprema 
saviduría,  porque  si  los  campos  y  las  producciones  de  la  tierra, 
\iuviescn  de  alimentar  a  todos  los  animales,  no  quedaría  vastante 
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para  sustentar  a  el  hombre  y  entonces,  quál  sería  el  fruto  de  sus 
trabajos? 

Confieso  que  ay  muchos  animales,  que  parece  no  haver  sido 
criados,  sino  para  dañar  a  los  hombres,  vg.  (los  animales  vene- 
nosos).  No  niego  lo  nocivo  que  es  el  veneno  al  cuerpo  humano, 
por  las  muertes  tan  lastimosas  y  dolorosas  que  ocasiona,  siendo 
muchas  veces  sus  efectos  tan  momentáneos,  que  no  dan  ni  un  ins- 
tante de  tiempo  para  recurrir  al  remedio.  Pero  también  es  cierto 
que  por  este  respeto  muchos  animales  parecen  poco  ventajosos. 
Mas  si  por  otra  parte  los  consideramos  con  atención,  hallaremos 
en  ellos  en  lo  mesmo  que  nos  son  nocibos  y  mortales,  el  antídoto 
para  corregir  lo  mesmo  conque  nos  ofenden,  vg.  la  picadura  de  el 
alacrán;  cogido  el  mesmo  alacrán  y  picado  y  puesto  en  la  he- 
rida nada  ofende  su  veneno,  &.  Y  así  de  otros  muchos  animales 
venenosos. 

Pues  de  aquí  pueden  inferir  los  curiosos  los  motibos  para  ad- 
mirar la  sabiduría  y  la  vondad  de  Dios,  para  con  los  hombres. 
Todos  los  días  se  vé,  que  los  Médicos  y  Aboticarios  preparan  mu- 
chos excelentes  remedios  el  que  entran  venenos. 

Y  por  ventura  se  ha  de  creer,  que  si  no  huviera  animales  en  el 
mundo,  venenosos,  serían  los  hombres  más  felices?  No,  porque 
su  mesmo  veneno,  que  llevarán  consigo,  y  que  era  antes  en  ellos 
un  vapor  maligno,  preparado  y  conpuesto  en  la  medicina,  es  un 
arcano  o  antídoto  ante  maligno,  &. 

En  fin,  en  una  palabra  se  puede  decir  con  confianza,  que  nada 
ay  sobre  la  tierra,  que  sea  verdaderamente  nocivo  a  el  hombre,  a 
menos,  de  que  él  mesmo,  no  haga  de  ello  un  mal  uso.  Pero  qué 
mucho  que  hasi  sea  todo  laudable  al  hombre,  si  al  criar  Dios  al 
mundo  para  él,  ya  se  propuso  Dios  su  felicidad?  Y  que  hayamos 
de  ser  desagradecidos  y  inexcusables,  transtornando  sus  saludables 
designios,  y  estorbando  nuestra  felicidad,  en  vez  de  ser  agradeci- 
dos, y  trabajar  en  ello  en  quanto  podamos? 

Seamos  más  savios  en  adelante,  aprobechándonos  mejor  de  los 
varios  medios,  que  tan  abundantemente  nos  ofrece  Dios  en  el  reino 
de  la  naturaleza,  para  nuestra  salud  y  felicidad.  Y  si  no  es  posible 
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que  nuestros  deseos  se  satisfagan  enteramente  en  la  tierra,  recu- 
rramos a  la  religión  católica,  que  nos  recompensará  con  havundan- 
cia  de  todas  las  imperfecciones  que  puede  haver  en  la  naturaleza,  y 
que  ilustrará  y  aclarará  muchas  cosas  que  ahora  nos  parecen 
obscuras. 

Especialmente,  reconozcamos  y  celebremos  la  sabiduría  y  voH" 
dad,  de  tan  savio  naturalista,  y  admirémosnos  de  los  medios  de  que 
se  bale  para  conducimos  a  la  conserbación  de  nuestra  felicidad  y 
salud,  £f. 

Ea,  ateista.  ¿te  atreberás  a  decir,  viendo  tantas  marabillas  en 
la  naturaleza,  para  tu  vien  y  salud  corporal,  que  no  ay  Dios?  Ben 
acá,  hombre  insensato,  vé  y  pregunta  a  los  animales,  y  te  lo  ense- 
ñarán, o  a  las  aves  de  el  ayre,  y  te  lo  declararán,  habla  a  los  in- 
sectos y  reptiles  de  la  tierra,  y  te  lo  dirán,  o  a  los  peces  de  la  mar, 
y  te  lo  esplicarán.  ¿Negarás  por  ventura,  que  no  son  todas  estas 
cosas,  obras  de  la  mano  poderosa  de  un  Supremo  acedor,  savio, 
omnipotente,  poderoso,  y  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  qual 
es  Dios,  eterno?  Job.  XII  J.  9. 

PREGUNTO  AORA  QUE  ES  ATEISTA 
(RESPONDO  CON  DERHAM) 

Nada  ay  mas  horroroso  que  el  pensamiento  y  corazón  de  un 
ateísta,  nada  más  falso  que  su  espíritu.  Los  ateístas  como  los 
ay  en  Francia,  sólo  pueden  ser  fruto  de  una  conciencia  atormen- 
tada, que  busca  arbitrios,  para  atormentarse  a  sí,  y  atormentar  a 
otros,  de  la  causa  que  más  le  turba  e  inquieta.  Por  eso  los  católicos 
han  mirado  a  los  ateístas  franceses,  como  monstruos  entre  los  seres 
racionales. 

Y  como  son  una  de  aquellas  producciones  extraordinarias  que 
apenas  se  encuentra  en  todo  el  género  humano,  porque  op>onién- 
dose  a  todo  el  resto  de  los  demás  hombres,  y  de  todos  los  seres  ani- 
mados de  la  tierra,  que  incesantemente  lo  publican,  tienen  osadía 
para  rebelarse,  no  solo  contra  la  razón  y  la  naturaleza,  sino  tam- 
bién contra  la  suprema  Divinidad  mesma. 
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PERIODO  SEGUNDO 
DE  LAS  PRIMERAS  ENFERMEDADES 
QUE  ATACAN  MAS  COMUNMENTE  EN 
ESTAS  AMERICAS  A  LOS  NEGROS,  LUEGO 
QUE  SON  CONDUCIDOS  POR  LOS 
ACENDADOS  A  LOS  INGENIOS. 

Ya  llegaron  de  Africa  a  las  Américas.  los  negros  que  llamaban 
bozales  o  bozalones,  en  el  punto  de  su  llegada  y  tomando  fondo 
luego,  los  desembarcan  y  son  conducidos,  como  una  manada  de 
carneros,  a  los  armazones  o  almacenes  que  aquí  en  la  Havana  lla- 
man barracones,  se  ponen  a  venta  pública,  y  llamados  los  compra- 
dores por  carteles  y  por  los  periódicos,  cómpranlos  los  acendados, 
por  común,  a  quadrillas  de  60,  de  50,  de  20,  de  30  y  de  quarenta, 
unos  más,  otros  menos,  según  la  posibilidad  de  cada  uno,  y  el 
terreno  más  o  menos  grande,  según  fuesen  las  caballerías  o  cor- 
deles de  terreno  que  ay  para  la  fundación,  o  para  el  aumento  de 
el  ingenio. 

Los  particulares  los  compran  también  según  su  posibilidad,  o 
para  los  oficios  domésticos,  o  para  otras  muchas  cosas  a  que  ellos 
quieren  enseñarlos,  para  su  comodidad  propia,  como  vg.  para  mú- 
sicos, peluqueros,  albañiles,  sastres,  panaderos,  carpinteros,  choco- 
lateros &.  Otros  para  domadores  de  muías,  caballos,  caleseros  y 
cocheros,  &.,  en  una  palabra,  para  todo  oficio  y  serbicios  domés- 
ticos. No  hablaré  de  ninguno  de  estos  negros  porque  estos  los 
suelen  tratar  mejor  que  a  los  de  los  yngenios;  de  éstos  es  todo  el 
asumto  de  este  segundo  período,  y  de  sus  primitibas  enfermedades, 
que  es  la  sociabilidad,  que  primero  aprenden  con  estos  caballeros 
americanos. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  asunto,  para  que  la  letura  de  este 
capítulo  aga  correr  la  cortina  de  los  ojos,  y  aga  poner  a  la  vista, 
los  espectáculos  de  estos  pobres  negros,  y  que  vean  quantos  leye- 
ren ésto,  a  quánto  llega  la  hinumanidad  de  el  hombre,  con  otro  su 
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semejante,  (y  su  próximo),  aunque  distinto  en  el  color;  (no  lo  es 
en  el  alma),  hecha  por  un  mesmo  hacedor.  Quiero  llamar  primero 
la  curiosidad,  para  que  la  atención  de  unos  atrayga  la  admiración 
de  otros,  dando  principio,  primero  por  lo  que  sucede  en  un  yngenio, 
que  es  lo  siguiente. 

Ya  llevo  anotado,  como  los  acendados  caballeros  de  la  Havana, 
compran  los  negros  en  los  armazones  a  quadrillas  de  20,  de  30,  de 
40  y  de  50,  a  veces  más  y  a  veces  menos,  según  fuere  el  fundo  de 
el  yngenio,  pues  los  ay  de  mayores,  medianos  y  menores;  los  ma- 
yores, los  ay  de  200,  300,  y  asta  de  350.  Los  medianos  son  por 
lo  común  de  100  y  120,  y  los  menores,  de  60,  de  80  a  90.  Los  ay 
también  pequeños,  de  30,  40  a  50,  y  toman  algunos  su  primer  prin- 
cipio por  12,  15  a  25  negros;  apenas  se  hallará  acienda,  corral, 
potrero,  apesar  de  ser  infinitas,  que  no  tengan  sobre  tres,  quatro, 
a  seis  negros. 

Pero  apesar  de  que  se  sacrifican  para  comprar  un  negro  la  gen- 
te pobre  de  el  campo,  y  en  recoger  el  dinero  con  arta  pensión  en 
su  persona,  apenas  se  hallará  un  quince  por  ciento  que  les  enseñen 
ni  el  padre  nuestro,  ni  ave  maría,  credo,  mandamientos,  pero 
lo  que  más  admira,  que  ni  aun  a  santiguarse. 

La  divina  probidencia,  es  la  que  vigila  sobre  estos  pobres  gen- 
tiles, comoviendo  su  impulso  racional,  a  hacer,  lo  que  ben  hacer 
a  los  europeos,  y  asi  ellos,  ex  propio  motu,  aprenden  a  leer  y  la 
doctrina  christiana.  Desde  el  año  de  1780  hasta  el  de  97  en  que 
escribo  ésto,  ha  havido  mucha  mejora,  por  haversen  venido  mu- 
chíssimos  sacerdotes  pobres  europeos,  que  se  han  acomodado  en 
los  ingenios,  a  donde  tienen  un  vuen  canonicato  con  las  misas,  su- 
fragios, casamientos,  bautismos  y  en  señarles  los  domingos  a  rezar, 
decirles  misas  a  los  negros,  esclavos  de  muchas  casas  opulentas, 
que  tienen  capellán  e  yglesia  muy  vonita  en  el  mesmo  yngenio. 

Adonde  a  demás  de  un  vuen  sueldo  que  les  dan  los  amos,  tienen 
otros  anexos  de  ingenios  cercanos,  a  donde,  por  no  poder  costear 
el  capellán,  se  componen  con  el  de  el  ingenio  que  lo  tiene,  y  éste, 
los  días  festivos,  les  enseña  alguna  cosa  la  doctrina  christiana,  y 
como  los  negros  más  viejos  y  ladinos,  han  aprendido  muchas  cosas 
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de  el  santo  temor  a  Dios,  y  las  ven  acer  los  negros,  nuebos  venidos 
de  Africa,  las  aprenden,  pero  sin  saber  lo  que  se  hacen,  aunque 
por  una  luz  interior,  vienen  a  comprender  todas  las  cosas  que  son 
necesarias  a  un  christiano  para  salbarse. 

Pero  sempre  cuesta  mucho  el  enseñarlos,  a  causa  de  que  mu- 
chos yngenios  tienen  los  amos  un  alma  más  várbara  y  gentil  que 
los  mesmos  negros,  y  tan  codiciosa  y  ynumana.  sanguinaria  y  cruel, 
como  Mr,  Robispierre  pues  como  ha  estas  tierras,  vienen  a  parar 
los  más  malos  hombres,  y  los  más  pobres  de  Europa,  y  como  han 
suvido  de  la  inmundicia  de  la  tierra,  y  han  llegado  a  manejar  algún 
caudalillo,  y  se  ben  rodeados  en  el  ingenio  de  estos  miserables  y 
infelices,  pero  más  felices  que  quien  los  gobierna,  que  es  como 
sigue. 

Dos  oras  antes  de  amanecer  se  levantan  todos  los  negros,  asi 
de  los  nuebos  venidos  de  Africa,  como  de  los  viejos  ya  en  el  inge- 
nio, al  insufrible  trabajo  de  el  campo.  Un  manatí,  o  látigo  de  cuero 
es  su  desayuno,  sin  más  motivo  ni  más  falta  que  querer  su  mayoral 
o  contra  mayoral. 

Desde  las  tres  de  la  mañana  están  trabajando  a  el  norte,  a  el 
frío,  al  ayre,  al  rocío,  sereno,  agua,  &.  Todas  las  intemperies  les 
caen  encima  a  estos  desdichados,  desnudos  en  cueros  y  sin  poder 
volber  la  vista  a  parte  alguna;  así  están  hasta  las  ocho:  tocan  la 
campana,  y  van  a  almorzar,  ¿pero  qué?,  una  raíz  de  yuca,  o  un 
muniato  asado  o  cocido  en  un  caldero;  este  es  todo  su  almuerzo, 
sin  más  pan,  que  por  marabilla  lo  prueban,  ni  aun  enfermo,  pues 
el  cazave,  alguna  vez,  quando  enfermos,  se  les  dan. 

Reciben  a  un  mesmo  tiempo  que  el  almuerzo,  la  ración  para  la 
comida,  la  qual  se  compone  de  un  no  muy  grande  pedazo  de  tasajo 
o  carne  cecina  como  llamamos  en  España,  más  podrida  y  vieja  que 
un  cuero  de  hacer  abarcas.  Se  la  van  cada  uno  entregando  a  un 
famoso  cocinero,  que  la  va  zambullendo  así  como  se  la  dan  en  un 
caldero  más  sucio  que  una  chiminea,  y  más  lleno  de  cardenillo  que 
espátula  de  aboticario. 

Entregada  la  ración  al  cocinero,  buelben  al  campo,  bigorizado 
aquel  estómago,  con  aquel  tan  nutritivo  y  decantado  almuerzo,  per- 
maneciendo así,  trabajando  hasta  las  doze,  que  exaustos  de  fuerza. 
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y  muertos  de  hambre,  se  retiran  a  su  buxío.  o  pobrisima  choza,  a 
comer  aquella  malísima  y  cortísima  razión,  acompañada  de  un  plá- 
tano asado. 

Lleno  el  estómago  de  tan  expléndida,  sabrosa,  nutritiva,  como 
abundantíssima  comida,  los  dejan  descansar,  para  que  asi  aga  ma- 
yor asiento  y  se  digiera  mejor  en  la  túnica  felposa  estomática, 
hasta  las  dos,  y  luego  vuelven  a  su  acostumbrado  afán  de  el  campo, 
hasta  la  oración,  que  se  retiran  otra  vez  a  su  choza,  más  pobre  que 
quantas  tuvieron  en  la  tebaida  los  más  rectos  santos,  y  penitentes 
anacoretas,  &. 

Días,  semanas,  meses  y  años,  permanecen  en  esta  faena,  excep- 
tuando el  tiempo  de  la  molienda,  que  entonces,  aun  es  peor,  pues 
no  descansan  ni  de  día,  ni  de  noche.  Aquí  es,  soberano  Dios  de 
las  misericordias,  ha  donde  mantenéis  a  estos  pobres  infelices  y 
miserables  esclavos  con  vuestra  diestra  poderosa,  trayéndoles  luces, 
a  su  tosquísimo  entendimiento,  para  que  no  se  desesperen,  y  se 
maten  todos,  pues  aunque  muchos  lo  hacen,  ay  muchísimos  más, 
que  se  abstienen  de  tan  execrable  atentado. 

Y  sufren  con  toleranzia  todas  las  penalidades  de  la  esclavitud, 
palos,  hambres,  sedes,  enfermedades  orribles,  desnudeces,  fríos, 
lluvias,  vientos,  escarchas,  contumelias,  afrentas,  injurias,  baldones, 
ultrajes,  &.  &.  &.  Y  ésto  es  entre  christianos,  que  si  vamos  a  los 
franceses  e  yngleses,  y  demás  sectas  protestantes,  es  muchíssimo 
peor,  como  lo  tengo  visto  muchas  veces  en  unas  colonias  y  otras. 

No  niego  que  en  las  colonias  españolas,  ay  inumanidades,  pero 
afirmo  que  ay  mil  millares  de  millares  de  veces,  más  humanidad, 
que  inumanidad.  El  exemplo  es  claro,  para  cada  negro  que  se  li- 
berta en  las  colonias  francesas  e  ynglesas,  &.,  se  livertan  en  las 
españolas  mil.  Y  juro  a  esta  santa  f  que  no  exagero  nada  todo  quan- 
to  llevo  dicho,  en  linia  de  los  castigos  a  los  pobres  negros  esclavos, 
es  nada  en  comparación  de  lo  que  vi  en  Sto.  Domingo  con  los  es- 
clavos franceses  de  el  Guarico. 

A!  quién  creerá  que  una  de  las  fincas  más  lucrosas  de  esta  co- 
lonia, es  la  sangre  de  los  infelices  esclavos,  que  con  el  trabajo  de 
sus  manos,  sudor  y  polbo  de  su  rostro,  enriquezen  tan  copiosa  como 
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abundantemente  a  sus  dueños?  Y  es,  porque  el  producto  de  los 
azotes,  es  uno  de  los  mejores  propios  no  sólo  de  el  Guarico,  sino 
de  todo  el  territorio,  que  en  dicha  Ysla  posee  el  francés;  en  el  año 
de  1782  lo  tubo  arrendado  un  tal  Traille  por  setenta  mil  libras, 
pagando  a  tanto  el  centenar. 

Y  lo  que  más  admiración  causa,  es,  que  los  llevavan  a  castigar 
también  de  la  parte  perteneciente  a  los  españoles,  y  por  qué?  por- 
que el  mayor  delicto  de  un  miserable  negro,  es  aber  robado  una 
camisa,  unos  calzones,  para  cubrirsen,  o  haber  roto  un  plato  con 
dulce,  £».  Verdad  es,  que  en  quanto  ha  esto  de  ladrones,  los  ay 
finos,  y  que  algo  los  sugeta  el  castigo,  que  al  no,  no  se  podría 
andar  por  las  calles.  Pero  también  digo  con  toda  verdad,  que  en 
quanto  ha  este  deHcto,  más  lo  cometen  los  negros  criollos  y  escla- 
vos domésticos  de  las  ciudades,  que  los  de  los  ingenios,  por  que 
en  aquellos  son  civilizados  por  los  europeos,  que  es  una  de  las 
mejores  costumbres  advenedizas  que  les  enseñan.  Apenas  se  ha- 
llará europeo,  a  quien  por  su  altanería,  sovervia,  jactancia,  ambi- 
ción, rigor,  cruldad  e  inumanidad,  &.  &.,  no  se  aga  aborrecible  e 
insoportable  el  francés,  no  sólo,  aun  a  ellos  mesmos,  sino  a  todas 
las  demás  sociedades  de  los  hombres,  de  las  cuales  hablan  con  des- 
precio; pero  Mr.  Reynal,  que  hace  esta  confesión,  asegura  que 
aunque  los  yngleses,  y  alemanes  tienen  esta  primacía,  sin  embar- 
go, no  se  an  hecho  tan  odiosos  a  los  españoles,  y  aun  los  ytalianos, 
que  son  lagoteros  y  que  a  qualquiera  estrangero  acarician,  no  quie- 
ren a  cariciar,  ni  lagotear  a  los  franceses. 

Y  por  qué  tal  abersión?  Y  por  qué  los  franceses,  tildan  un 
átomo  a  los  demás,  volbiéndose  linces  en  la  obserbación  agena;  y 
topos  en  la  propia,  ven  un  cavello  en  el  próximo  y  no  ven  una  torre 
de  Bavel  sobre  su  frente?  Todo  se  buelbe  exageraciones  de  hinu- 
manidad  en  los  españoles,  quando  ellos  son  maestros  de  las  más 
de  pravadas  costumbres  e  inclinaciones  perbersas  de  los  demás 
hombres  de  el  mundo.  La  lascivia,  las  pinturas  inpúdicas  y  desones- 
tas,  así  en  quadros  como  en  reloges,  cajas  de  tomar  tabaco,  &., 
en  donde  se  ve  a  lo  vivo  la  lascibia  y  la  desonestidad  que  tanto 
se  ha  estendido  en  todo  el  mundo,  aun  entre  los  más  bárbaros,  to- 
das son  parto  de  los  franceses,  y  no  de  yngleses,  alemanes,  olan- 
deses,  &. 
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Nada  de  lo  dicho  diría,  ni  menos  se  extendería  mi  imaginación 
a  ofenderlos  en  un  ápice,  si  ellos  tratasen  con  humanidad  a  los 
demás,  como  quieren  que  los  traten;  publican  crueldades  de  los 
españoles,  quando  ellos,  en  qualquicra  de  sus  colonias,  son  un  epí- 
logo de  crueles  espectáculos.  Y  si  no,  salga  en  mi  defensa,  la  parte 
que  tenían  antes  en  Sto.  Domingo,  cuya  cabeza,  aut  cap.  como 
ellos  llaman,  ( 1 )  y  no  se  verá  en  su  calles  y  plazas,  sino  míseros 
esclavos,  cargados  de  cadenas,  zepos,  grillos,  mazas,  y  atormen- 
tados de  mil  maneras  y  modos  desconocidos. 

Collares  de  hierro  con  largas  y  afiladas  puntas;  calzones  y  me- 
dias de  la  mesma  manera,  muslos,  nalgas,  brazos,  cara  y  cuello, 
despedazados  de  los  azotes,  máscara  de  hierro,  con  puntas  agudas 
y  que  sólo  dexan  livre  la  vista  y  un  poco  la  voca;  así  los  acen  hacer 
los  mandados,  por  toda  la  ciudad;  por  mucho  tiempo  así  duermen, 
así  descansan  éstos  infelices.  Vean  haora  los  imparciales,  si  esto 
se  usa  en  España.  Esto  es,  en  las  Colonias  Españolas  (a  vuen  se- 
guro) que  aunque  reyna  algo  la  inumanidad,  mas  no  tan  bárba- 
ramente. (2).- 

De  aquesto  que  llevo  insinuado,  no  es  para  ofender  en  un 
ápice  a  los  vuenos  y  leales  franceses,  ni  a  otra  ninguna  nación, 
sino  para  que  se  vea,  que  de  tales  consequencias  de  hinumani- 
dades  resultan  los  fatales  catástrofes  que  hoy  en  día  lloran  los 
vuenos  e  ilustres  franceses  y  la  Francia,  y  lo  llorarán  muchos 
siglos. 

De  los  enormes  castigos  en  los  pobres  negros  esclavos,  re- 
sultan las  enfermedades  que  boy  a  esplicar,  de  la  diversidad  de 
insectos,  que  deponen  sus  huebos  en  las  heridas  que  han  echo 
los  azotes,  y  igualmente  trataré  de  las  inflamaciones,  gangrenas, 
úlceras  corrosibas,  &.  sin  otros  penosos  y  mortales  símtomas  que 
de  tales  causas  conducen  a  la  eternidad  a  millares  de  negros. 

(^)  Aut  cap  es  el  Guarico. 

(2)  Prueban  la  verdad  de  estos  echos  las  varias  providencias  que  Luis  XVI 
tomó  aquel  mesmo  año,  para  reprimir  tan  bárbaros  excesos,  y  tan  contrarios 
a  toda  humanidad.  De  donde  resultó  los  tan  terribles  levantamientos  de  los  nsgros 
el  año  1792. 
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SECCION  PRIMERA 
DE  LOS  PRIMEROS  INSECTOS 
QUE  ACOMETEN  A  LOS  NEGROS 
EN  AMBAS  AMERICAS.  QUE  SON  LAS 
NIGUAS  Y  DE  SUS  FATALES 
CONSECUENCIAS. 

A  los  quatro  o  seis  días  de  haver  llegado  los  negros  a  los  inge- 
nios, se  ben  atormentados  de  esta  perniciosa  plaga  de  las  niguas, 
tan  unibersal  en  ambas  Américas  y  tan  común  en  qualquiera  clima, 
que  nadie,  con  tal  que  sus  umores  sean  proporcionados,  al  depó- 
sito de  su  germen  o  de  sus  huebos,  que  no  dexe  de  padecer  esta 
epidemia.  Llámanlas  en  las  probincias  de  tierra  firme,  piques.  Los 
yndios  les  dan  el  nombre  de  sicotú,  y  los  españoles,  niguas. 

No  ay  resguardo  que  vaste,  con  tal  que  el  umor  sea  proporcio- 
nado a  su  sistema  olfatoreo,  para  a  cudir  a  él,  pues  ni  medias  ni 
pantalones  ni  zapatos,  vastan  para  introducirse  asta  la  carne  viva. 
Son  a  manera  de  unas  pequeñitas  pulgas,  que  se  crían  en  el  polbo 
de  los  parajes  muy  cálidos.  Son  tantas  las  que  ay,  que  parece 
increíble. 

Es  plaga  esta  para  los  pobres  negros,  que  causa  la  compasión 
más  lastimosa,  pues  como  quasi  siempre  andan  desnudos  y  des- 
calzos, son  descuidados  y  perezosos  en  sacárselas,  se  llena  todo  su 
cuerpo  de  tal  manera,  que  a  los  diez  o  quince  dias  de  haver  hido  al 
ingenio,  ya  quedan  totalmente  imposibilitados  para  todo  trabajo, 
pues  los  ponen,  que  no  se  pueden  menear,  y  tienen  que  handar 
arrastrando  por  tierra,  hasta  que  los  ponen  en  la  enfermería,  si 
tienen  Cirujano  en  el  ingenio,  o  los  traen  trabesados  en  un  mulo 
a  la  ciudad. 

SIMTOMAS  QUE  TRAEN  LAS  NIGUAS 

Para  tratar  con  acierto  de  los  símtomas  que  causan  las  niguas, 
en  los  cuerpos  ha-donde  han  dexado  sus  huevos,  o  han  echo  su 
asiento,  pues  muchas  veces  quando  llega  a  descubrirse,  ya  el  hue- 
vecito  primero  que  de  positaron  en  su  entrada,  se  halla  preñado 
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de  un  hormiguero  de  niguas.  Y  así,  para  precaber  los  muchos  y 
diversos  simtomas  que  causan,  y  que  cada  uno  pueda  livrarse  de 
esta  común  plaga,  la  dividiré  en  quatro  tiempos  o  períodos  dife- 
rentes. El  1'  lo  que  sucede  con  la  nigua  en  su  entrada  y  simtomas 
que  causa.  2'  Lo  que  hace  luego  que  a  echo  su  asiento  y  como  se 
multiplican  los  simtomas.  3"  Como  de  la  multiplicación  de  los  di- 
versos simtomas,  y  de  no  saver  corregirlos  a  los  principios,  sucede 
la  destrucción  de  familias  enteras.  Como  ha  sucedo  (sic)  muchas 
veces,  no  sólo,  con  los  pobladores  que  han  venido,  así  de  Europa, 
(como  también  de  las  Yslas  Canarias)  a  poblar  varias  colonias, 
asi  estrangeras,  como  españolas,  de  estas  Américas.  4'  De  el  modo 
de  corregir,  precaber  y  curar,  todos  los  simtomas  ocasionados  por 
la  fdaga,  a  la  verdad,  terrible,  de  las  niguas! 

PERIODO  PRIMERO 
DE  LA  ENTRADA  DE  LA 
NIGUA,  Y  PRIMEROS  SINTOMAS 
QUE  TRAEN,  Y  SIGUEN  A 
SU  VIEN  VENIDA. 

Avisa  la  nigua  su  vien  venida,  con  una  muy  agradable  come- 
zón, tanto  más  gustosa,  quanto  uno  más  se  estriega,  más  agradable 
es,  y  no  cesa  esta  picazón,  hasta  que  la  nigua  a  hallado  su  domi- 
cilio seguro,  y  a  su  satisfacción.  Entonces  cesa  la  agradable  co- 
mezón, y  enpieza  muy  poquito  a  poco,  que  algunas  veces  no  se 
nota  en  algunos  días,  que  uno  tenga  nigua  ninguna.  Otras,  se  ad- 
vierte, (en  el  que  estuviere  havisado),  al  mesmo  instante;  ésto  su- 
cede, según  fuere  mayor  o  menor,  la  sensibilidad  de  el  sistema 
nerbio  en  el  sugeto,  o  mayor  o  menor  la  dureza  de  el  cutis  de  los 
pies,  o  el  umor  atraente  de  el  sugeto,  fuese  más  o  menos  agradable 
a  la  nigua.  Colocada  la  nigua,  pasa  a  sentirse  además  de  la  co- 
mezón, con  un  dolor  algo  sordo,  y  grabativo;  luego  se  le  sigue 
otra  comezón,  no  gustosa,  sino  ardiente,  con  escozor;  entonces  es, 
quando  está  formando  su  alvergue,  el  que  a  las  24  oras  ya  se  alia 
de  el  tamaño  de  un  grano,  como  de  un  cañamón,  o  aljófar.  Este 
huevecito  es  blanco  como  lleche  (sic)  cuaxada;  la  telita  o  menbrana 
que  es  en  donde  está  contenido  el  germen,  es  transparente,  y  muy 
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sutil,  pues  con  muchísima  facilidad  se  rompe,  y  entonces  es,  quando 
mirando  aquel  umor  con  un  microscopio,  se  ve  un  exambre  de  ni- 
guitas,  que  la  vista  sola  no  puede  descubrir. 

No  conviene,  quando  se  siente  la  comezón  de  la  nigua,  el  ha- 
cerla sacar  en  aquel  mesmo  instante,  porque  con  el  restriegue  que 
se  hace  para  sacarla,  o  vien  con  las  uñas,  o  con  un  alfiler,  al  mesmo 
tiempo  que  se  va  apartando  la  carne  para  sacarla,  ella  se  va  me- 
tiendo más  adentro,  y  es  peor;  y  estos  restriegues  han  causado  in- 
flamaciones erisipelatosas,  que  han  traído  malísimas,  y  funestísi- 
mas consequencias. 

Es  de  tan  mala  índole  el  umor  de  las  casitas  o  celdillas  que  ha 
formado  la  nigua,  que  si  por  desgracia  cae,  o  salta  alguna  parte, 
vg.  cara,  cuello,  mano,  &.,  al  instante  se  sigue  una  inflamación  eri- 
sipelatosa, con  calor  mordicante,  rubor,  dolor  y  pulsación,  que  no 
vastan  todos  los  tópicos  atemperantes,  a  desminuirla,  ni  menos 
acalmar  los  símtomas  consequtivos  que  de  dicha  inflamación  se 
subsiguen.  Y  si  el  umor  que  se  cortó  con  las  tixeras,  al  desprender 
las  celdillas,  o  casitas,  formadas  por  las  niguas,  si  se  derrama  en 
la  circunferencia  de  la  parte  adonde  a  estado  la  nigua,  a  las  24 
oras  ya  an  echo  nueba  procreación,  formando  nuevos  ormigueros 
de  niguas,  mucho  peores  que  las  primeras. 

En  este  estado  ,es  quando  se  ha  deponer  la  mayor  atención  y 
cuidado  en  que  el  paciente.  (Se  entiende  que  ha  de  ser  persona 
blanca);  porque  como  éstas  no  están  acostumbradas  a  las  injurias 
exteriores  como  lo  están  los  negros  que  siempre  andan  descalzos 
y  desnudos,  en  no  bañarse  o  mojarse,  con  el  fin  de  mitigar  el  ardor 
o  escozor  porque  infaliblemente  se  pasmará;  lo  que  deve  de  acer, 
es  tener  paciencia  hasta  que  la  celdilla  o  casita  esté  formada;  en- 
tonces con  un  corte  de  tixeras  se  saca  la  nigua  con  su  casita.  Y  en 
el  hueco  que  queda  cortada  la  casita,  se  llena  de  tabaco  de  polbo, 
para  que  no  se  inflame,  como  ordinariamente  sucede.  Y  luego  se 
unta  con  aceite  de  olivas  toda  la  circunferencia,  y  ya  no  ay  que 
tener  miedo,  porque  sin  esta  precaución,  es  indispensable  y  urgente 
el  estar  quasi  todos  los  días,  con  un  alfiler  o  aguja  en  la  mano, 
reconociendo  los  pies,  y  por  lo  común,  apenas  ay  día,  que  no  se 
enquentren  seis,  ocho,  doze,  quince  niguas  y  algunas  veces  muchas 
más,  según  fuere  el  umor,  o  los  umores  de  cada  individuo. 
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PERIODO  SEGUNDO 
DE  LOS  SINTOMAS  NUEBOS, 
QUE  SIGUEN  A  EL  ASIENTO  QUE  A 
ECHO  LA  NIGUA.  LUEGO  QUE 
A  FORMADO  SU  CELDITA 
O  CASITA. 

Quando  por  descuido,  desidia,  poca  limpieza,  o  por  mejor  decir 
pereza,  así  en  los  negros,  como  en  los  blancos,  se  ha  dexado  pasar 
la  nigua,  sin  acudir  a  su  remedio  a  los  principios,  de  el  primer  pe- 
ríodo al  segundo,  es  quando  ya  en  este  período,  no  sólo  ha  formado 
su  celdilla,  sino  que  el  enxambre  de  niguas  que  puso  quando  de- 
positó sus  primeros  huebecitos,  en  la  telita  o  casita  primera,  pasó 
por  las  niguitas  procreadas,  a  un  millón  de  nuebas  casitas,  tanto, 
que  propiamente  parece  un  panal  de  los  que  forman  las  abejas 
para  depositar  su  miel;  las  niguas,  sus  huevos  que  ascienden  a 
muchos  millares  y  así  vamos  a  los  símtomas. 

Quando  ya  los  panales  de  las  niguas,  en  los  descuidados,  cogen 
ya  enteramente  los  pies,  van  tomando  aumento  y  procreando  por 
todas  las  piernas;  entonces  las  piernas  se  ponen  muy  inchadas, 
con  una  irritación  muy  grande,  que  se  comunica  a  los  muslos,  de 
suerte  que  es  imposible  el  poder  moberse  el  negro,  sino  arrastrán- 
dose con  las  nalgas  por  tierra,  lebantadas  las  piernas,  y  ayudán- 
dose con  las  manos. 

Porque  como  el  umor  de  las  niguas  es  tan  acre,  que  causa  una 
erisipela  en  ambas  piernas,  tan  de  mala  índole  que  se  cubren  de 
unas  vexiguillas  vastante  grandes  las  guales  se  hallan  llenas  de 
un  umor  acuoso  muy  claro  y  algunas  veces  de  una  materia  hicoro- 
sa,  al  modo  de  las  que  se  levantan  de  una  quemadura.  Cortadas 
estas  vexiguillas,  a  las  24  oras  se  hallan  enteramente  secas  las  partes 
a  donde  se  cortaron,  pero  al  mesmo  tiempo  quedan  unas  escamas 
en  la  cutis  nueba,  que  se  quitan  con  mucha  facilidad  con  qualquiera 
cocimiento  emoliente. 

He  notado  por  diferentísimas  veces,  que  si  las  niguas  han  pro- 
creado mucho  el  umor  que  de  las  celdillas  sale,  es  mucho  más  acre 
y  viscoso,  que  el  de  las  primeras  vexigas  y  entonces  se  forman 
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en  todos  los  pies  unas  costras  muy  gruesas,  que  muchas  veces  sale 
toda  la  piel  de  las  plantas  de  los  pies,  quedando  los  pies  entera- 
mente descubiertos  de  tegumentos  comunes. 

Otras  veces  sale  de  las  vexigitas  o  casitas  de  las  niguas,  un  umor 
tan  virulento  y  corrosibo,  que  arrastra  con  todos  los  dedos  de  los 
pies,  dexando  unas  úlceras  que  si  no  se  curan  con  vuen  método 
racional,  de  virulentas,  pasan  a  pútridas  corrosibas  y  a  exfacelo, 
que  da  fin,  con  centenares,  o  por  mejor  decir,  millares  de  negros. 
También  he  notado,  que  algunos  años  hay  como  epidemias,  en  las 
úlceras,  que  causan  las  niguas;  de  manera  que  la  úlcera  primero 
causa  una  erisipela  maligna  que  se  gangrena  fácilmente.  Y  luego, 
o  se  a  de  amputar  el  miembro  gangrenado,  para  livertar  la  vida 
o  morir  sin  remedio.  Esto  suele  suceder  en  los  años  muy  lluviosos, 
y  que  primero  huvo  muchos  vientos  constipantes. 

PERIODO  TERCERO 
DE  OTROS  DIVERSOS  SINTOMAS, 
Y  COMPLICACIONES  DIFERENTES 
QUE  SE  SUBSIGUEN  A 
LAS  NIGUAS. 

No  he  ablado  en  los  dos  períodos  antecedentes  de  los  síntomas 
internos,  y  así,  daré  principio  por  la  calentura,  la  qual  se  mani- 
fiesta al  tercero  o  quarto  día,  quando  ya  están  formadas  las  vexi- 
gas;  entonces,  a  demás  de  el  enxambre  de  niguas,  que  ya  ay  pro- 
creadas, se  sigue  el  de  la  erisipela.  Esta,  en  los  negros,  es  muy 
difícil  de  conocer  por  la  negrura  de  la  piel;  pero  se  conoce  en  los 
blancos;  vien  es  verdad,  que  a  excepción  de  la  rubicundez  de  el 
cutis,  que  ésta  se  manifiesta  en  los  blancos  por  la  compresión  de 
los  dedos  y  que  quitados  éstos,  se  quita  también.  En  los  negros, 
sigue  los  mesmos  rumbos,  a  excepción  de  ver  el  encendimiento  de 
la  piel.  En  lo  demás,  el  negro  siente  en  las  piernas  y  los  pies  un 
calor  que  le  abrasa  y  los  incomoda  sin  dexarlos  dormir,  este  calor 
lo  sienten  dos  o  tres  días,  siempre  en  un  mesmo  estado,  y  luego. 
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quando  se  les  rompen  las  vexigas,  se  les  minora,  quedando  aque- 
llas escamitas  ya  mencionadas. 

Pero  quando  estas  mesmas  vexigas,  se  an  complicado  con  el 
umor  virulento  y  corrosivo  que  también  llevo  dicho,  entonces,  co- 
mienzan la  complicación  de  los  símtomas  internos,  que  se  les  ma- 
nifiestan al  tenor  siguiente.  Un  frío  muy  fuerte,  luego  se  les  sigue 
un  calor  quemante,  acompañado  de  un  vehementísimo  dolor  de 
caveza,  que  los  tiene  como  azorados  y  fuera  de  sí,  algunos,  con 
especialidad  los  blancos,  tienen  nauseas  y  conatos  a  vomitar; 
a  los  primeros  días  poco  a  poco,  con  la  aplicación  de  los  reme- 
dios externos,  cesa  la  calentura,  aunque  no  de  el  todo;  ay  algunos 
que  tienen  un  apetito  voraz,  y  ay  otros,  con  una  inapetencia  suma, 
durante  el  tiempo,  en  que  las  niguas  tienen  vitalidad  en  sus  cel- 
ditas  o  panales. 

Pero  si  el  facultativo  ignora  los  socorros  conque  deve  de  re- 
mediar estos  símtomas,  pasa  la  enfermedad  a  otra  complicación  de 
símtomas,  mucho  más  funestos  y  pehgrosos,  como  son,  síncopes  y 
efectos  conbulsibos,  que  muchísimas  veces  terminan  en  un  tétanos, 
y  si  éste  se  cura,  suele  quedar  en  algún  lado  perlesía.  Y  nadie  se 
admire,  al  ver  tales  símtomas  causados  por  tan  pequeñitos  insec- 
tos, si  considera  los  millares  de  millares,  que  se  procrean,  mayor- 
mente, quando  en  estos  países,  el  calor  y  la  humedad,  junto  con 
los  furiosos  vientos,  son  excesibos.  Además,  que  si  los  umores  a 
donde  han  echo  las  niguas  su  domicilio,  son  más  o  menos  aptos  a 
su  propagación  y  su  profundidad  en  la  parte  fuese,  (como  regu- 
larmente lo  es),  nerbiosa,  ligamentosa,  tendinosa,  y  menbranosa.  6., 
de  preciso  a  de  causar  y  aumentar  tan  perniciosos  símtomas. 

Lo  primero,  porque  las  niguas,  su  primer  asiento,  es,  las  plan- 
tas de  los  pies;  sus  partes  laterales,  dedos,  tarso,  metatarso,  tobi- 
llos, tendón  de  aquiles,  &.,  y  como  todas  estas  partes,  no  sólo  su- 
fren los  ligamentos,  tendones,  menbranas,  nerbios,  &.,  más  consi- 
derables y  fuertes  de  todo  el  cuerpo,  sino  que  el  alimento  más 
cómodo  y  proporcionado  a  ellas,  es  el  suco  nutricio,  la  sinobia,  y 
por  consiguiente,  también  lo  mejor  y  más  puro,  no  sólo  de  la  sangre 
arterial,  sino  de  la  linfa.  Y  como  todas  estas  partes  son  las  más 
aptas,  y  las  que  abundan  más  en  estos  sucos,  de  razón  clara  se 
infiere,  que  ha  de  traer  tan  perniciosos  símtomas,  y  aun  muchos 
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más  pues  también  acarrea  muchas  veces  la  gangrena  seca,  efecto 
de  lo  depauperado  que  dejan  la  parte  de  el  suco  nutricio  y  calor 
nativo,  y  el  húmero  radical.  &c.  &c. 

DE  LAS  SEÑALES  PARA  CONOCER 
LA  ENTRADA  DE  LA  NIGUA. 

Los  señales  de  las  niguas,  que  anuncian  su  existencia  en  qual- 
quiera  parte  de  nuestra  máquina,  con  especialidad  en  los  pies,  se 
deven  de  reducir  a  dos  claves,  a  saver:  Que  unos  señales  son  pa- 
tentes y  manifiestos,  y  otros  se  congeturan  prudentemente.  Los 
señales  patentes,  se  manifiestan  en  las  personas  vlancas  o  claras 
de  color,  cuyo  cutis  es  más  fino  y  resguardado  de  las  injurias  ex- 
teriores; en  éstos  se  conoce  no  sólo  la  nigua,  sino  su  bien  venida. 

La  existencia  de  la  nigua,  patente  o  manifiesta,  se  conoce  aun 
guando  el  paciente  no  aya  notado  su  venida,  por  el  dolor  o  co- 
mezón ardiente;  en  que  en  la  parte  se  nota  un  puntito  negro,  cuya 
circunferencia  de  este  puntito,  se  nota  encendida  y  rutilante;  al 
comprimir  el  puntito  con  el  dedo  índice  o  el  pulgar,  se  sienten  unas 
cosquillitas,  que  apetecen  rascarse  en  la  parte,  y  quanto  más  rasca, 
más  le  agrada  la  rasquera,  porque  con  estos  restriegues,  la  nigua 
se  va  introduciendo  más,  y  la  parte,  multiplica  más  y  más,  la 
rubicundez,  el  calor,  y  toma  principio  una  pequeña  inflamación. 

Aquí  es,  en  donde,  por  ningún  motibo,  conbiene  mojarse,  ni 
poner  los  pies  en  ninguna  parte  húmeda,  con  el  fin  de  mitigar  la 
picazón  e  inflamación  algo  erisipelatosa,  porque  corre  muchísimo 
riesgo  de  espasmarse,  con  especialidad  los  blancos;  en  este  caso, 
lo  mejor  es  armarse  de  paciencia  en  la  picazón,  y  aguantar  asta 
las  24  oras,  y  entonces,  se  saca  más  fácilmente,  y  sin  ningún  riesgo, 
llenando  el  hueco  de  tavaco  a  donde  formó  su  celdita.  Estos  son 
los  señales  manifiestos  y  patentes;  a  ora  restan,  los  que  se  conocen 
por  las  congeturas,  aun  guando  aya  picazón  por  otras  causas,  en 
los  pies  y  piernas. 

Como  los  señales  de  congetura,  son  más  propios  para  conocer 
las  niguas  en  los  negros,  que  no  en  los  blancos,  a  causa  de  la  ne- 
grura de  la  piel,  y  de  que,  así  como  en  éstos,  es  la  piel  más  fina  y 
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tersa,  por  el  resguardado  externo,  en  aquellos  es  más  áspera,  sucia, 
callosa,  y  más  fuerte  para  sufrir  qualquiera  contratiempo  externo, 
siendo  su  primitiva  causa,  el  ir  siempre  descalzos,  y  no  reparar, 
por  su  insensibilidad,  en  los  primeros  símtomas  que  ocasionan,  de 
la  comezón,  junto  con  el  pequeño  dolor  y  ardor. 

Conque,  en  este  supuesto,  pasemos  a  examinar  en  los  negros, 
los  señales  de  congeturas.  Hablo  de  congeturas  para  librarlos  a 
los  principios,  esto  es  a  los  negros,  domésticos,  caseros  o  ciuda- 
danos, o  de  qualquiera  otro,  que  tubiese  negros.  Porque  en  los 
negros  de  los  ingenios,  es  punto  quasi  inposible,  tener  que  balerse 
de  la  congetura,  porque  quando  ya  llega  a  notarse  la  nigua,  no  es 
una  sola,  sino  un  millón  de  niguas  y  casitas  junto  con  sus  panales 
ya  formados;  entonces  es  quando  van  a  las  enfermerías;  quando 
el  carácter  junto  con  los  símtomas  de  la  enfermedad  están  paten- 
tes y  manifiestos.  Y  así,  considerando  que  los  señales  por  conge- 
turas en  las  niguas,  son  independientes  de  otras  enfermedades,  por- 
que en  éstas  tenemos  las  causas,  por  sus  difiniciones  o  descripcio- 
nes, los  caracteres  más  propios  y  sensibles,  y  como  son  ideas 
compuestas,  nunca  son  tan  claras  ni  tan  verdaderas,  como  las 
que  tenemos  continuamente  a  la  vista,  ya  sea  por  sus  causas  ma- 
nifiestas, o  ya,  por  sus  divisiones,  porque  éstas,  son  más  inocentes, 
y  simples,  y  mucho  más  claras  y  distintas.  Digo  esto  para  que  se 
vea,  que  los  señales  ciertos  y  verdaderos  nunca  fallan,  porque  se 
hallan  verificados  no  sólo  con  obserbaciones  claras,  sino  con  ex- 
perimentos contestes  en  ambas  Américas.  Y  asi  pasemos  a  dar  una 
exacta  noticia  de  los  señales  de  congeturas  en  los  negros  bozalo- 
ncs,  e  insensibles  por  sucios,  descuidados  y  perezosos.  Porque  los 
negros  criollos,  a  demás,  de  que  ya  saben  precaberse,  aun  quando 
no  puedan  libertarse,  nunca  se  dejan  arreygar  tanto  las  niguas,  lo 
uno,  porque  son  más  vivos  y  saben  esplicarse  y  acudir  como  el 
mejor  blanco,  a  su  socorro  y  remedio.  Lo  otro,  porque  escarmen- 
tados de  los  fatales  sucesos  y  malas  consequencias,  saven  más 
ellos,  que  los  mejores  médicos. 

Los  señales  para  conocer  las  niguas  por  congeturas,  son  las 
siguientes.  1'  Si  sienten  alguna  comezón,  calor,  ardor,  &.,  en  alguna 
parte.  Digo  ésto,  porque  ay  negros  que  son  quasi  insensibles,  que 
ni  sienten  aun  el  más  fuerte  calor,  ardor,  ni  inflamación.    2'  Si 
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sienten  como  que  los  punzan  con  puntas  de  alfileres.  3"  Si  notan 
en  alguna  parte  de  los  pies,  como  una  spinita  áspera,  4'  Si  se  les 
adormezen  los  pies  y  piernas,  como  quando  nos  recostamos  sobre 
un  mienbro  mucho  tiempo,  y  que  en  lugar  de  aquel  hormigueo  que 
se  siente  al  desacerse  el  adormecimiento,  se  notan  unas  cosquillitas 
sumamnte  agradables,  que  convidan  a  estregarse  o  rascarse  los 
pies  muy  amenudo,  y  en  cosas  duras  y  ásperas. 

Esta  es  la  señal  mas  cierta  y  segura  de  todas,  y  conbiene  estar 
muy  advertido  en  ella,  para  no  herrar,  porque  es  anuncio  de  una 
furiosa  erisipela  en  la  pierna,  en  donde  ha  formado  ya  la  nigua  su 
panal.  Y  queriendo  curar  la  erisipela,  se  inflaman  más  y  más,  las 
partes  cutáneas,  con  una  acrimonia  que  quando  se  viene  a  conocer 
la  causa,  ya  se  ha  llevado  el  umor  acrimonioso,  o  medio  pie,  o 
todos  los  dedos,  y  si  no  atinan  los  cirujanos,  en  la  indicación  cu- 
rativa, al  instante  se  sigue  la  gangrena,  que  da  fin  con  el  negro 
o  el  blanco,  o  con  el  que  fuere,  atormentado  de  tan  mala  raza  de 
insectos  que  han  acabado  con  más  negros  que  la  inbención  de  la 
pólbora. 

COMO  SE  ARA  EL  PRONESCO 
(SIC)  O  SE  VATICINARA  EN  ORDEN 
A  LAS  ENFERMEDADES 
DE  LAS  NIGUAS. 

No  ay  cosa  que  sea  tan  necesaria  ni  que  inporte  tanto  a  las 
enfermedades  de  los  negros,  causadas  por  las  niguas,  como  la  de 
los  signos  sensibles;  éstos,  junto  con  los  conmemoratibos,  nos  con- 
ducen a  un  perfecto  conocimiento,  no  sólo  de  las  enfermedades 
que  las  niguas  causan,  sino  de  sus  complicaciones;  juntamente  con 
el  fin  que  puedan  tener  para  que  por  medio  de  los  signos  diagnós- 
ticos, sepamos  administrar  los  remedios  conducentes. 

Y  así  digo  en  quanto  al  general  pronóstico  de  las  niguas,  que  se 
deve  observar,  lo  prmero,  el  mayor  o  menor  número  de  ellas,  por 
que  de  el  número,  y  de  la  nobleza  de  la  parte,  depende  su  mayor 
o  menor  malicia,  y  computadas  estas  circunstancias,  entre  el  mayor 
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número  de  casitas  o  celditas,  serán  éstas  mucho  más  temibles,  que 
quando  ayan  formado  pocas  celditas  o  panales.  2'  Será  también  el 
pronóstico  menos  faborable,  según  fuere  la  sensibilidad  en  los  ne- 
gros, de  el  sistema  nerbio,  y  tanto  subirá  de  punto,  quanto  las  ni- 
guas ocupen  más  partes  tendinosas,  ligamentosas,  aponeuróticas,  £». 

3"  Será  el  pronóstico  mucho  más  temible,  quanto  las  niguas,  su 
principal  asiento  es  en  la  vayna  de  los  tendones  flexores  y  exten- 
sores de  los  dedos  de  los  pies,  causando  una  exquisita  inflamación, 
con  un  gran  dolor,  calor  y  ardor. 

4'  Que  por  razón  de  la  nobleza  de  las  partes  dichas  y  su  gran 
sensibilidad,  son  acompañadas  de  calenturas  agudas,  vigilias,  in- 
quietudes, &.,  cuyos  símtomas,  no  acudiendo  con  prontitud,  se 
puede  temer  la  gangrena,  lo  que  regularmente  sucede,  sin  envargo 
que  en  este  caso,  lo  mesmo  se  pronosticará  de  la  mayor  o  menor 
abundancia  de  las  niguas,  respecto  de  las  partes  dichas,  a  causa, 
de  que  la  naturaleza  venenosa  de  la  nigua,  se  halla  en  parte  noble, 
respecto  de  las  partes  musculosas,  que  se  pueden  mirar  como  in- 
nobles, y  así,  el  pronóstico  en  éstas,  no  será  mortal,  sino  más  fa- 
borable que  en  aquellas. 

El  quinto  pronóstico,  se  tomará  de  los  sujetos,  y  asi,  será  más 
faborable  en  los  negros  que  en  los  blancos,  porque  en  éstos  su 
constitución  más  delicada,  por  no  estar  tan  acostumbrados,  no  sólo 
a  las  injurias  de  el  tiempo  y  putrefacción  humana,  sino  a  los  re- 
beses,  contratiempos,  e  injurias  que  se  padecen  en  la  mísera  es- 
clavitud, como  lo  están  los  negros.  6'  Será  el  pronóstico,  de  la 
hedad  de  los  sujetos,  así  negros,  como  blancos,  pues  en  los  mu- 
chachos, por  mil  causas  advenedizas,  hacen  más  funestos  y  peli- 
grosos los  símtomas,  y  así,  el  pronóstico  será  siempre  dudoso. 
7'  Se  tomará  de  los  cuerpos,  esto  es,  las  niguas  que  se  presenten  en 
complexiones  sanas  y  robustas,  no  son  tan  fáciles  de  exterminar, 
como  las  que  se  havecindan  en  cuerpos  mal  aparatados.  8'  Las 
que  se  presentan  a  la  terminación  de  algunas  enfermedades  inter- 
nas, vg.  calenturas  de  mala  especie,  a  saber,  asmas,  pleuresías,  pul- 
monías, &.,  son  muy  malas  de  pelar.  Y  así  baste  de  baticinar  de 
niguas,  que  el  que  en  estos  climas  se  emplee  en  el  socorro  y  ausilio 
de  la  humanidad,  hallará  campos  pingues  en  que  fertilizarse. 
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SU  CURACION 

Para  dar  principio  á  la  curación  de  las  niguas,  se  han  de  tener 
presentes  los  tres  tiempos  unibersales,  que  por  lo  común  se  usan, 
aunque  sin  descirnimiento,  (sic)  no  sólo  entre  los  médicos  prác- 
ticos de  estas  Antillas,  sino  aun  entre  la  gente  campesina.  Y  como 
ignoraran  los  tres  tiempos  dichos,  es  necesario  aclararlos,  para  que 
sirban  como  escalones  para  subir  a  la  cumbre  de  el  conocimiento 
que  se  deve  de  tener,  de  el  umor  tan  acre  y  nocibo  que  contienen 
y  causan  las  niguas,  por  ser  éste  uno  de  los  conocimientos  más 
útiles  y  necesarios,  no  sólo  a  la  medicina  y  cirugía  práctica,  sino  a 
la  historia  natural. 

El  primero  de  los  tiempos  es,  quando  se  ha  introducido  la  nigua, 
y  toda  via  no  a  dado  principio  a  la  procreación,  si  solo  a  su  havi- 
tación,  para  el  depósito  de  su  germen  nigual.  En  cuyo  tiempo  se 
ba  cebando  en  el  alimento  propio  de  su  conserbación,  como  es  el 
suco  nutritivo,  y  válsamo  universal  de  nuestra  naturaleza,  porque 
consumiéndole  la  nigua,  junto  con  su  procreación,  va  paulatina- 
mente empobreciendo  la  contextura  de  la  parte,  o  de  el  miembro 
a  donde  ha  echo  su  asiento. 

El  segundo  tiempo  de  cuyo  grado,  se  contempla  ya  a  la  nigua, 
con  un  enxambre  de  celditas  llenas  todas  de  un  hormiguero  de  ni- 
guitas,  cuya  obserbación  se  ha  echo  muchas  veces  con  microsco- 
pios, los  que  las  han  manifestado  clara  y  distintamente.  Y  asi,  en 
este  tiempo,  es  quando  el  referido  suco  nutricio,  va  resolbiéndose 
y  consumiéndose  por  las  niguas  ya  procreadas,  y  vien  pegadas  y 
unidas  en  todas,  y  en  cada  una  en  particular  de  las  partes  conti- 
nentes de  nuestra  máquina. 

El  tercero  y  el  último  de  los  tiempos,  es  quando  se  represen- 
tan las  niguas  mucho  más  voraces  y  actibas,  consumiendo  y  devo- 
rando, no  sólo  el  jugo  nutricio  junto  con  la  sinobia,  sino  que  des- 
truyendo con  su  veneno  acre  y  corrosivo  la  vaina  de  los  tendones, 
las  membranas,  y  los  ligamentos,  prosigue  extendiéndose  paulati- 
namente, y  va  amortiguando  y  endureciendo  de  tal  manera  los 
tegumentos  comunes,  causando  unas  incustraciones,  (sic),  tan  duras 
y  callosas,  como  un  corcho  muy  seco.  Estos  tres  tiempos,  también 
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se  pueden  apellidar,  con  los  de  principio,  aumento,  y  estado;  la 
causa  es  porque  el  último  tiempo  en  que  las  niguas  han  aumentado 
prodigiosamente  sus  panales,  es  quando  prebalece  la  sequedad  y 
acrescencia.  Bajo  cuyos  fundamentos,  se  deven  destribuir  sus 
auxilios,  dirigiendo  la  curación  con  las  indicaciones  siguientes. 

La  primera  se  dirigirá  a  atacar  a  la  nigua  antes  que  procree, 
y  para  lograr  esta  indicación,  se  socorrerá  la  parte,  con  los  coci- 
mientos emolientes,  medianamente  calientes  y  luego  se  extraherá 
la  nigua  con  la  punta  de  una  nabagita  o  una  lanceta,  y  no  con  la 
punta  de  una  alfiler  como  vulgarmente  han  husado  y  toda  vía  está 
en  uso,  causando  este  modo  de  extracción  unas  ulceritas  vastante 
roñosas  en  su  curación,  y  otras  veces,  erisipelas  de  mala  índole;  la 
causa  es,  el  que,  como  está  la  nigua  tan  asida  a  la  carne,  y  todo  es 
rascar  y  más  rascar  con  la  punta  de  el  alfiler,  se  va  poco  a  poco 
enpapando  en  la  sangre  el  cardenillo  de  la  alfiler,  inflamando  la 
parte,  y  causando  las  úlceras  y  erisipelas  como  llevo  dicho. 

Lo  mesmo  sucede  con  las  aujas  de  coser,  los  instrumentos  más 
sencillos,  y  que  no  ocasionan  daño  ninguno,  son  los  alfileres  que 
usan  los  peluqueros  o  una  nabaxita  vien  afilada  en  su  punta  y  que 
corte  vien,  o  una  lanceta.  Siempre  han  estado  en  la  creencia,  que 
era  la  nigua  y  su  umor,  lo  que  causava  las  úlceras  y  las  erisipelas; 
comfieso  que  tienen  razón,  pero  lo  cierto  es,  que  estas  úlceras 
quando  la  nigua  se  a  extraído  con  otro  instrumento,  que  no  es  la 
alfiler  o  la  auja,  no  ha  causado  los  símtomas  que  se  han  motibado 
con  los  dichos. 

La  segunda  indicación  se  dirigirá  a  la  destrucción  y  aniquila- 
ción, no  sólo  de  las  niguas  ya  procreadas,  sino  de  el  enxambre  de 
celditas  al  modo  de  panales  de  abejas,  ya  también  formados;  para 
esta  indicación,  nos  baldremos  de  los  aceitosos,  mucilaginosos  y 
mantecosos;  entre  los  aceitosos,  son  sumamente  probechosos  los 
aceites  de  olibas,  los  de  almendras  amargas,  el  aceite  de  coco  o 
manteca  de  coco,  como  llaman  en  estas  Américas,  el  de  palma- 
christi,  6.,  en  una  palabra,  todos  quantos  aceites  ay,  ya  sean  sa- 
cados por  destilación,  vg.  el  de  coco,  palma-christi,  o  vien  por 
expresión,  como  el  de  olibas,  almendras  amargas,  6. 
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Entre  los  mucilaginosos  entra  la  expuma  de  Xabón  y  su  baño, 
los  cocímintos  emolientes,  el  zimbombó,  &..  como  también  los  amar- 
gos, compuestos  con  la  escova  amarga,  la  artemisa,  los  axengos 
rústicos,  el  mata  cavallos,  la  hierba  mora;  todos  estos  amargos  se 
cocerán  en  agua  marina  y  en  su  defecto,  en  agua  salada,  salmuera, 
o  orines,  y  se  bañaran  todas  las  celdillas  o  panales,  tres  o  quatro 
veces  al  día  con  una  esponja. 

Los  mantecosos  son  también  muy  útiles,  y  hacen  prodigios;  tales 
son  la  enjundia  o  manteca  de  oso.  la  enjundia  de  un  culebrón  que 
se  cría  en  estas  Antillas,  llamado  majá,  la  rasina  de  un  árbol  que 
viene  de  Cartagena  y  de  Caracas,  que  la  venden  con  abundancia 
los  Yndios  Tunebos  de  Patute,  de  el  piñal  de  Chisgas,  llamada 
otiva  u  otova,  esta  rasina  se  hace  de  una  flor  blanca,  que  en  todos 
aquellos  climas  crían  los  árboles;  es  muy  blanca  quando  esta  fresca 
o  recién  cogida. 

Se  parece  mucho,  en  el  color  y  consistencia,  a  la  mantequilla 
vien  lavada;  ésto  es  al  principio,  por  que  después,  va  poco  a  poco 
perdiendo  el  color,  y  entonces,  su  olor  es  fastidioso,  como  si  fuese 
de  tocino  rancio;  vasta  sólo  el  calor  natural  de  los  dedos  de  las 
manos  para  derretirla.  Es  muy  vuena  para  dolores  de  estómago 
dada  en  corta  cantidad,  con  vino,  zerbeza,  the,  café,  &.;  es  tan 
tenue,  suabe  y  sutil,  que  penetra  los  pies  junto  con  todas  las  callo- 
sidades que  han  formado  las  niguas,  por  más  duras  y  callosas  que 
estén. 

Y  es  tan  eficaz  su  virtud,  que  no  sólo  mata  todas  quantas  niguas 
ay,  destruyendo  sus  panales  y  casitas,  sino  que  deja  tan  preparados 
los  pies,  que  en  mucho  tiempo  no  quieren  las  niguas  molestar  más. 
a  quien  se  halla  con  el  escudo  de  la  otiba  u  otova.  De  suerte  que 
éste  es  el  específico  mejor  que  se  ha  encontrado  en  las  Américas. 

Pero  yo,  deseoso  de  alibiar  a  estos  infelices,  en  los  terribles 
destrozos,  que  padecen  en  los  pies  y  piernas,  discurrí  el  remedio 
siguiente,  que  es  el  más  excelente  que  se  ha  encontrado  y  consiste 
en  un  ungüento  hecho  en  la  forma  siguiente:  Ago  limpiar  ocho  o 
doze  cabezas  de  ajo.  y  quitadas  vien  sus  cáscaras.  los  hago  picar 
muy  bien  en  un  mortero  de  piedra  y  conforme  se  van  picando,  se 
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va  echando  aceite  de  olibas  y  quando  ya  está  en  forma  de  un  un- 
güento, añado  el  zumo  de  seis  o  ocho  limones,  y  luego  polbos  de 
azíbar  y  mirra,  y  en  su  defecto  las  ojas  de  la  escoba  amarga  hechas 
polbos. 

Con  este  ungüento,  a  las  tres  o  quatro  unturas,  ya  no  queda 
nigua  ninguna,  y  toda  aquella  costra  seca  y  callosa,  se  cae  y  queda 
limpio  el  cutis  en  toda  la  parte  lesa.  Con  este  remedio  tan  simple, 
he  curado  millares  de  negros,  mulatos  y  blancos,  y  he  logrado  cu- 
raciones quasi  desesperadas,  con  sola  la  referida  diligencia. 

La  tercera  indicación  se  empleará  en  la  total  ruina  o  expulsión 
de  todo  el  residuo,  que  por  la  delicadeza  o  sensibilidad  de  la  parte, 
o  de  el  sujeto  que  padece  las  niguas,  parece  que  quedan  aun  fer- 
mentos, no  sólo  de  el  veneno  nigual,  sino  de  su  germen,  contenido 
muchas  veces  en  la  vaina  de  los  tendones  y  ligamentos  y  en  todas 
las  partes  aponeuróticas,  que  tapizan  interiormente  los  pies,  de  cuyas 
resultas  dimanan  todas  las  especies  de  inflamaciones,  erisipelas,  y 
sobre  todo,  las  úlceras  pútridas  y  cariosas  que  se  llevan  de  un  golpe 
todos  los  falanges  de  los  pies. 

Y  como  esta  curación,  pide  más  dilatado  camino,  que  el  que  se 
podría  tratar  en  la  indicación  que  voy  hablando,  lo  reserbo  para 
el  capítulo  que  trate  de  las  diferentes  especies  de  úlceras  que  pa- 
decen los  negros  en  los  ingenios.  Aquí  sólo  me  toca  hablar  de  los 
insectos  más  comunes,  que  son  los  que  más  afligen  y  atormentan, 
destruyendo  en  todos  los  ingenios,  muchos  millares  de  estos  infe- 
lices, que  aun  quando  se  liverten  de  la  muerte,  quedan  siempre  mu- 
tilados, de  una  u  otra  parte  de  su  cuerpo,  pues  no  se  hallará  ingenio 
en  ambas  Américas,  que  no  tenga,  por  lo  menos,  la  tercera  parte 
de  sus  negros,  faltos  de  uno  u  otro  mienbro,  vien  sea  necesario,  o 
no  lo  sea  a  su  perfecta  comformación,  6. 

Pero  lo  que  conbiene,  y  es  un  prudente  dictamen  en  la  práctica 
médica,  de  los  individuos  de  qualquiera  color,  hedad  o  sexo,  que 
hayan  pasado  los  tres  tiempos  de  las  niguas  y  se  vean  atormen- 
tados de  ellas  y  de  sus  terribles  resultas,  siendo  sujeto  joben,  ro- 
busto y  vien  alimentado,  y  que  el  pulso  manifiesta  alguna  plenitud, 
e  sólido,  con  especialidad  en  sujetos  blancos,  hacer  algunas  evacua- 
ciones de  sangre,  pues  se  ha  notado  un  notable  desaogo  en  la 


192 


REFLEXIONES  HISTORICO 


máquina,  que  ha  precabido,  no  sólo  quitar  y  aniquilar  la  procrea- 
ción de  las  niguas,  sino  destruir  otras  muchas  malas  consequencias, 
que  irremisiblemente  se  huviesen  subseguido. 

Esto  es,  en  el  primero  y  segundo  tiempo  de  las  niguas,  pues 
en  el  tercero,  como  ya  los  símtomas  se  hallan  en  su  total  aumento, 
ha  ávido,  y  aun  ay,  muchas  dificultades  sovre  la  ejecución  de  las 
sangrías.  Apenas  se  hallarán  dos  médicos,  de  un  mesmo  dictamen, 
en  estos  intrincados  escollos,  pues  yo  digo  la  verdad,  que  unas  y 
otras  razones  son  sólidas,  y  hacen  fuerza,  porque  si  en  el  segundo 
tiempo  dicen  que  ha  de  estar  el  sujeto  joben,  robusto  y  vien  ali- 
mentado, ¿adonde  se  encontrará  ésto,  en  los  pobres  negros  esclavos 
de  los  ingenios,  que  siempre  están  mal  comidos  y  muertos  de  ham- 
bre?; pero  la  práctica  me  ha  enseñado,  (aunque  no  generalmente), 
a  desempeñar  esta  duda. 

Pues  puedo  asegurar  con  juramento,  que  me  han  sido  más  fe- 
lices, y  he  tenido  mejores  sucesos  de  su  prudente  ejecución,  que  de 
su  temerosa  omisión,  con  especialidad,  quando  las  inflamaciones 
e  erisipelas  amenazan  el  gangrenismo,  lo  que  su  demora  en  las 
sangrías,  lo  ha  acarriado  por  oras,  en  muchos  centenares  de  negros, 
que  aun  ellos  mesmos  piden  con  ansia  las  sangrías. 

Las  que  hexecutadas  con  arreglo,  en  negros  robustos  y  atra- 
biliarios, no  sólo  remiten  los  símtomas,  sino  que  minoran  y  aun 
quitan  la  fiebre;  pero  si  se  advirtiese,  por  no  comprender  los  tem- 
peramentos y  estaciones  de  el  tiempo,  que  suelen  con  las  sangrías 
aumentarse  y  aun  empeorarse  los  símtomas,  entonces  son  perjudi- 
ciales y  nocibas. 

Esto  se  entiende  el  primero  y  aun  en  el  segundo  caso,  pero  en 
el  tercero  si  algún  metaphísico  criollo  no  se  aquietase  agarrado 
al  sistema  riberiano,  en  que  el  veneno  nigual,  executadas  las  san- 
grías, ha  echo  muchas  veces  retroceso  de  la  circunferencia  al  centro, 
le  respondo  con  la  mesma  ingenuidad,  diciendo,  que  ha  veces  to- 
mando el  umor  virulento  de  la  nigua  más  vuelo  y  más  expedita 
rapidez,  y  la  naturaleza  del  doliente  mayor  desahogo,  pondrá  para 
el  sacudimiento  de  las  niguas,  mayores  conatos  a  su  expulsión,  de 
los  corpúsculos  inpuros,  residentes  en  todo  el  sistema  arterial  y 
nerbioso. 
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En  quanto  a  los  purgantes,  se  podrá  también  atender  a  las 
vastardas  heces  y  malos  alimentos  que  suelen  por  lo  común  hallar- 
sen  en  los  negros,  en  sus  primeras  vias,  y  así  se  adelanta  esta  indi- 
cación curativa  con  la  de  la  sangría,  y  de  una  y  otra,  se  advierta 
la  remisión,  que  también  suele  acompañar  a  los  negros,  de  esto- 
macales símtomas. 

Los  purgantes  mas  familiares,  propios  y  análogos  a  los  negros, 
son  la  pulpa  de  tamarindos,  la  casia,  el  maná,  la  sal  de  Ingala- 
terra,  la  de  la  laguna  de  la  iguera,  con  otras,  para  cuya  norma 
me  valgo  de  las  siguientes. 

En  agua  de  coco  disuelbo  una  onza  de  maná  y  otra  de  sal 
de  la  higuera,  y  añado  dos  onzas  de  jarave  de  chicorias,  y  agua 
triacal  escrúpulo  y  medio. 

Esta  purga  y  la  siguiente,  son  las  que  he  puesto  en  uso,  pues 
los  demás  purgantes,  obran  en  los  negros  con  mucha  irritación 
y  violencia,  por  la  grande  devilidad  que  todos  los  negros  padecen 
de  estómago. 

Son  los  negros  afectísimos  al  guarapo,  esto  es,  zumo  expri- 
mido de  la  caña,  guando  los  trapiches  o  molinos  están  en  su  mo- 
lienda, y  gracias  a  la  divina  misericordia  que  en  esto  no  tienen 
límites,  pues  lo  tienen  de  sobra  y  éste  es,  quasi  quien  los  man- 
tiene y  los  cura  de  muchas  enfermedades  interiores,  que  al  no  ser 
así,  murieran  como  ormigas,  pues  en  este  guarapo  se  les  da  onza 
y  media  de  sal  de  la  iguera  y  los  purga  prodigiosamente,  y  sin 
violencia  ninguna,  tanto,  que  no  pierde  su  trabajo. 

Y  si  quando  están  en  la  emfermería,  como  regularmente  sucede, 
guando  no  tienen  cirujano  en  el  yngenio,  pues  en  la  ciudad  no 
ay  trapiches,  entonces  se  hace  el  mesmo  purgante,  y  hace  efectos, 
con  el  agua  y  miel  de  caña,  que  en  estas  Américas  llaman  zan- 
bumbia,  y  España  agua  loja,  que  es  la  que  benden  el  verano 
por  las  calles  los  montañeses.  Son  tan  singulares  estos  purgantes, 
y  hacen  tan  marabillosos  efectos,  en  negros  y  blancos,  que  no  tie- 
nen número  las  curaciones  quasi  desesperadas,  de  obstrucciones, 
ydropesias,  asmas,  toses  ferinas,  pleuresías  bastardas  y  catarros 
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cnbegecidos,  con  cerramiento  de  el  pecho,  y  difícil  respiración,  &., 
con  particularidad,  si  se  añade  al  purgante,  el  escrúpulo  de  agua 
theriacal  de  renodeo. 

DE  OTRO  INSECTO,  QUE 
MOLESTA  A  LOS  NEGROS,  NO 
MENOS  INCOMODO  Y  PELIGROSO. 
QUE  LO  SON  LAS  NIGUAS. 

Entre  las  malezas  y  varias  yerbas,  que  se  crían  en  los  grandes 
cañaberales,  producen  con  abundancia  unos  insectillos,  que  dañan 
mucho  a  los  pobres  negros,  por  su  poca  precaución  de  no  discu- 
rrir los  fatales  riesgos  a  que  se  ponen.  Se  llama  este  insecto  ani- 
mal roxo,  y  los  franceses  le  llaman  hete  rouge;  basta  tocarlo,  para 
que  se  pegue  a  qualquiera  parte  de  nuestro  cuerpo. 

Tan  pequeñito  es,  que  por  marabilla  lo  puede  apercibir  la  vista 
más  lince  para  distiguirlo;  pero  con  la  ayuda  de  el  microscopio,  se 
ha  reconocido  tener  la  figura  de  un  cangrejo;  su  color  tira  a  roxo, 
se  introduce  en  el  cutis  con  una  suavidad  increíble,  pero  introdu- 
cido, molesta  con  una  picazón  tan  viva,  que  parece  un  asqua  de 
fuego. 

Si  el  molestado  de  él  quiere  rascarse,  como  los  negros  incautos 
lo  hacen,  se  imposibilita  el  sacarlo,  a  modo  de  las  niguas,  porque 
quanto  más  se  rascan,  más  se  introduce  en  el  cutis.  Y  así  es  ne- 
cesario sufrir  24  oras,  y  luego  se  saca  con  mucha  facilidad,  con  la 
punta  de  un  alfiler  de  peluquero.  Luego  que  lo  an  sacado  cesa  el 
ardor;  éste  ocasiona  unas  vegigas,  que  se  llenan  de  agua,  al  modo 
de  las  que  levantan  los  vegicatorios,  llegando  a  formar  muchas 
veces  úlceras  virulentas  y  corrosibas,  como  si  fueran  unas  quema- 
duras de  segunda  especie.  De  donde  se  puede  inferir,  la  actividad 
de  su  mordedura.  Parece  increíble  que  un  tan  pequeño  animalillo, 
pues  quando  más,  lo  es  como  la  punta  de  un  alfiler,  pueda  ocasionar 
males  peligrosos  y  símtomas  mortales,  como  cada  día  suceden.  No 
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ay  parte  rcserbada  de  nuestro  cuerpo,  ha  donde  no  se  introduzca. 
Pero  para  extinguirlo  y  acabar  con  él  y  su  progenie,  vasta  lavar  la 
parte  con  vinagre  repetidas  veces  al  día,  que  con  esta  simple  dili- 
gencia, se  muere,  pero  no  tan  pronto,  que  no  dure  4,  5,  6  días. 

DE  OTROS  INSECTOS 
LLAMADOS  PIOJOS  DE  BOSQUE,  MUY 
NOCIVOS  A  LOS  NEGROS 

Son  estos  climas,  sumamente  pensionados  de  insectos,  no  sólo 
molestos,  sino  que  ocasionan  enfermedades  sumamente  desgraciadas 
a  los  hombres,  con  especialidad  a  los  negros,  yndios,  y  a  los  incau- 
tos europeos.  Las  moscas  cantáridas  son  las  primeras,  cuyas  pica- 
duras ocasionan  erisipelas  e  inflamaciones  de  muy  mala  especie, 
complicadas  con  calentura  escarlatina. 

Las  garrapatas  o  piojos  de  bosque,  llamadas  así  por  los  espa- 
ñoles, y  por  los  franceses  pou  de  bois,  apenas  se  puede  dar  paso 
entre  ellos  sin  engastarse.  Son  sumamente  muy  pequeñas,  apenas 
llegará  su  grandor  a  la  quarta  parte  de  un  grano  de  arroz,  pero 
sus  efectos  son  mucho  peores  que  las  garrapatas  de  España.  Al  que- 
rerlas arrancar  de  la  parte  a  donde  se  hallan  pegadas,  es  necesario 
instantáneamente  aplicar  aceite,  sevo,  manteca  u  otra  cosa  viscosa, 
para  que  suelten,  pues  de  no  hacer  esta  precaución  se  rompen  por  el 
cuello,  y  se  queda  la  caveza  dentro  de  la  piel  o  tegumentos  comunes. 

Y  con  todo,  son  de  tan  mala  índole,  que  causan  el  propio  mal 
que  si  el  insecto  estuviese  dentro  entero,  durando  esta  molestia  por 
muchos  días,  hasta  que  a  fuerza  de  medicamentos  grasicntos  se  le 
ba  enbotando,  y  así  pierde  la  fuerza.  Pero  lo  más  singular  es,  que 
separada  la  cebeza  del  cuerpo,  muerde,  molestando  más  al  pacien- 
te, que  si  el  animal  estubiera  entero,  de  cuya  consequencia  se  infie- 
re, que  la  cabeza  es  en  los  animales  el  primum  vivcns,  et  ultimo 
moriens.  Y  esto  mesmo  se  obserba  en  el  pólipo  de  agua. 

La  humedad  excesiba,  que  desde  el  mes  de  mayo  hasta  el  di- 
ciembre, ay  en  todos  estos  países,  los  charcos,  valsas  y  lagunillas 
que  se  forman  en  sus  planicies,  junto  con  los  calores,  que  a  la  ver- 


196 


REFLEXIONES  HISTORICO 


dad  son  excesibos,  como  ya  lo  llevo  insinuado,  son  motibos  sufi- 
cientes, para  que  abunden  varios  insectos,  como  v.g.  mosquitos  de 
inumerables  especies;  no  se  puede,  con  especialidad  de  noche,  el 
estar  en  parte  alguna  que  no  se  experimente  el  ardor  de  las  pi- 
caduras. 

Y  además  de  los  comunes  que  llaman  mosquitos  zancudos  y  ge- 
genes,  hay  otros  llamados  frape,  dabor,  pega  de  repente,  damoiseles, 
moscones,  cuya  picadura  es  sin  ardor,  pero  hacen  saltar  la  sangre, 
quedando  después  la  picadura  como  granos  maduros  de  las  virue- 
las; ésto  es  en  el  pecho  o  pantorrillas,  pero  en  la  cara  y  manos, 
que  van  descubiertas  se  inchan  extraordinariamente  con  el  veneno 
que  introducen  con  las  picaduras,  siendo  esto  mesmo  insoportable, 
quando  se  camina  por  los  ríos,  charcos,  lagunillas  y  zenaguizos. 
También  se  hallan  entre  estos  insectos  el  llamado  ciervo  bolantc 
con  sus  cuernos  largos,  y  varias  puntas  en  ellos  lo  mesmo  que  los 
de  venado.  También  son  muy  pehgrosos  porque  se  havalanzan  a 
los  ojos  con  grande  violencia,  pero  con  qualquiera  cosa  que  se  lleve 
en  la  mano,  y  el  sombrero  en  ala  se  liverta  uno  de  ellos;  son  muy 
parecidos  a  los  escarabajos  grandes  de  España. 

DE  LAS  COYAS 

En  quasi  todas  las  tierras  calientes,  de  la  costa  firme,  pero  es- 
pecialmente en  las  Antillas,  se  crían  unos  insectos,  muy  comunes 
a  molestar  hombres  y  animales.  Llámanlas  coyas,  son  tan  pequeñas 
que  apenas  la  vista  las  percibe,  se  ven  andar,  vgr.  por  las  manos, 
pero  de  ninguna  manera  las  maten  los  pacientes.  Su  echura,  mirada 
con  un  ante-ojo,  es  lo  mesmo  que  la  de  una  garrapata,  su  color  es 
de  un  roxo  encendido.  Si  inadvertidamente  se  mata  a  una  de  ellas, 
luego  que  el  humor  que  depositó  en  la  parte  se  va  comunicando 
con  la  sangre  y  de  más  umores  de  nuestro  cuerpo,  con  todo  de  ser 
muy  poquito  o  quasi  nada,  se  incha  por  minutos  disformemente  todo 
el  cuerpo,  de  modo,  que  si  no  se  acude  con  mucha  prontitud  al  re- 
medio, es  infalible  su  muerte. 

Aunque  el  remedio  que  hasta  de  aora  han  practicado,  es  algo 
cruel,  no  obstante,  han  conseguido  quasi  siempre  la  curación,  y 
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aquí  viene  vien  aquel  aforismo  Hipocrático  de  el  Lib.  VIL  Aforis- 
mo VI:  las  dolencias  que  no  se  curan  con  medicamentos,  se  curan 
con  hierro;  las  que  no  se  curan  con  el  hierro,  se  curan  con  fuego, 
y  las  que  no  se  curan  con  fuego,  son  incurables. 

Pues  la  segunda  de  estas  especies,  es  la  que  se  practica  a  los 
mordidos  de  las  coyas  en  estas  Américas  y  Antillas,  y  es  el  siguien- 
te: encienden  en  un  instante  paja  o  cepilladuras  de  madera  de  cedro; 
echo  el  fuego,  desnudan  al  paciente,  y  cogiéndolo  entre  quatro  o 
cinco,  como  quando  en  España  les  quieren  dar  una  manta,  comien- 
zan a  pasarlo  por  las  llamas  quatro  o  seis  veces;  si  el  paciente  es 
peludo,  con  dos  o  tres  vueltas  tiene  vastante,  porque  la  socarrina 
de  el  pelo,  contribuye  mucho  a  su  curación. 

Y  si  no  es  velludo,  dura  más  la  chamuscación,  porque  ay  que 
darle  el  doble,  paseos  por  las  llamas.  Confieso  que  es  algo  duro 
el  remedio,  pero  el  único  para  libertarse  de  la  muerte.  El  que  yo  he 
practicado  por  dos  veces,  con  feliz  acierto  es  el  siguiente. 

Ago  moler  en  un  mortero  quatro  o  seis  cabezas  de  ajos;  quan- 
do están  vien  molidas,  se  ba  echando  poco  apoco,  o  aceite  de  oli- 
bas,  o  aceite  de  coco,  (este  aceite  lo  hacen  con  mucha  frecuencia 
en  ambas  Américas),  hasta  seis  u  ocho  onzas,  de  modo,  que  se  baya 
expesando  como  si  fuera  un  ungüento;  echo  todo  esto,  hañado 
tres  dracmas  de  tabaco  en  polbo  y  una  dracma  de  ceniza.  Y  todo 
vien  incorporado,  hago  les  den  una  untura  de  pies  a  cabeza. 

Esta  untura  les  mueve  todas  las  ebaquaciones  a  un  tiempo:  bó- 
mitos,  cursos,  sudores,  orina,  lágrimas,  mocos,  6.,  de  suerte  que  a 
la  segunda  o  tercera,  ya  los  tenía  vuenos.  Vien  que  no  dando 
tanta  cantidad  de  el  expresado  ungüento,  en  la  segunda  y  tercera 
untura,  porque  es  muy  fuerte.  Después  que  se  les  han  pasado  las 
ebacuaciones,  les  doy  con  abundancia  orchatas  y  caldo. 

Dió  el  sapientísimo  Autor  de  la  naturaleza,  tal  instinto  a  los 
animales,  para  resguardarse  de  lo  que  les  puede  ser  nocivo,  que 
se  afirma  con  certidumbre,  que  las  bestias  conocen  por  el  olfato  la 
yerba  que  les  apadrina  o  les  sirbe  de  abrigo  o  domicilio  a  las  Coyas, 
pues  se  obserba,  que  quando  están  paciendo,  sea  la  que  se  fuere  la 
vestía,  de  repente  da  un  salto  y  bufido. 
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Y  averiguando  el  motivo,  se  hallan  en  aquella  mata  de  yerba, 
coyas,  por  cuyo  motivo  se  abstiene  de  comerla.  No  obstante,  si 
llevada  de  el  voraz  apetito,  se  descuida  y  la  come  por  estar  la  coya 
muy  escondida  y  tapada  entre  las  ojas,  luego  que  la  come,  al  ins- 
tante comienza  a  incharse,  sea  buey,  caballo,  carnero,  G.  y  no  tiene 
remedio  más  que  el  morir. 

Esta  plaga  de  insectos,  es  muy  común  en  esta  ysla  de  Cuba,  y 
en  todas  las  tierras  muy  calientes,  a  saber  Comaná,  Cartagena, 
Maracayo,  Caracas,  los  valles  o  llanuras  de  Neyva,  6c.,  con  otros 
semejantes,  que  a  la  verdad  no  son  pocos  en  estas  Américas. 

Yo  comparo  estas  coyas,  (o  quizás  serán  las  mesmas),  a  las  que 
por  el  mes  de  Julio  y  Agosto,  se  notan  en  algunos  territorios  de 
España,  con  especialidad  en  la  serranía  de  Albarracin,  que  tam- 
bién molestan  furiosamente  al  ganado  quando  esta  paciendo,  y  al 
olería,  o  al  picar  a  el  animal,  no  solo  éste  da  el  salto  y  bufido,  co- 
rriendo a  todas  partes  como  furioso,  sino  que  quantos  animales 
se  hallan  en  todos  aquellos  alrededores,  todos  corren  como  desem- 
frenados,  a  buscar  o  algún  corral,  o  cuvierto,  o  a  la  sombra  de 
alguna  savina,  pino,  carrasca,  &. 

Levantadas  y  retorcidas  las  colas,  tanto,  que  si  están  labrando 
o  trillando,  rompen  yugos,  arados,  trillos,  &.,  y  quanto  se  les  pone 
por  delante,  por  huir  y  correr  huyendo,  no  sea  que  les  sucede  lo 
mesmo,  que  a  el  animal  que  dió  el  aviso.  Era  muchacho  quando 
noté  estas  cosas;  sólo  me  sirbe  de  recuerdo,  para  traer  a  la  me- 
moria, memorias  de  la  naturaleza.  Lo  particular,  y  lo  que  es  digno 
de  saverse,  es,  que  los  negros  zimarrones  y  los  de  muchos  ingenios, 
que  no  son  zimarrones,  como  se  hallan  muertos  de  ambre,  luego 
que  el  buey,  carnero  o  cabra,  ha  muerto  por  haver  comido  la  coya, 
luego  lo  despellejan  y  se  comen  la  carne,  y  como  ignoran  lo  que 
hacen,  por  su  estolidez,  por  más  que  se  les  amoneste,  y  se  les  havise 
lo  que  sucede  y  a  sucedido  con  quantos  an  comido  y  comen  dichas 
carnes,  no  lo  quieren  creer,  pareciéndoles  que  lo  que  a  uno  ha 
sucedido,  no  sucederá  a  el  otro. 

Y  así,  se  hartan  (como  solemos  decir),  y  lo  que  sucede  es,  que 
como  el  veneno  de  la  coya,  es  tan  activo,  permanece  su  actibidad 
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en  la  camc,  aun  después  de  muerto  el  animal,  y  esta  malignidad 
pasa  a  el  negro,  y  de  ella  le  resulta  una  inchazón  tan  fuera  de  lo 
natural,  que  sin  comparación  parecen  unos  monstruos,  pues  su 
cuerpo  nada  le  queda  de  hombre,  ni  se  les  distingen  las  manos 
de  los  brazos,  ni  los  pies  de  las  pantorrillas,  y  muslos;  las  narices, 
los  lavios,  la  caveza,  y  los  ojos,  todo  se  ha  convertido  en  una  bola, 
o  como  una  bomba  de  artillería. 

Tal  es  el  extremo  a  que  llega  el  miserable  negro,  por  no  admitir 
consejos  y  ser  glotón;  pero  no  darán  la  cuenta  a  Dios  los  misera- 
bles e  infelices  negros,  si  no  sus  amos,  que  a  tales  extremos  traen 
los  pobrecitos,  por  no  darles  el  devido  sustento  y  la  cantidad  co- 
rrespondiente a  su  naturaleza,  pues  no  pueden  negar  los  amos  de 
ingenio,  que  todos  los  negros,  sin  excepción,  son  terrebilisimos  co- 
medores, y  que  por  falta  de  el  alimento  se  precipitan  a  tales  excesos. 

METODO  CURATIVO  QUE  HE 
SEGUIDO  CON  LOS  ACOMETIDOS 
DE  TAL  DOLENCIA. 

Serían  las  dos  y  media  de  la  tarde  en  el  mes  de  agosto  de  el 
año  de  1791,  quando  fui  llamado  por  la  Señora  Condesa  biuda  de 
casa  Barreto  para  que  curase  tres  negros  atacados  de  la  inchazón 
mencionada,  oriunda  de  haver  comido  mucha  carne  de  un  buey 
de  el  ingenio,  que  havía  muerto  por  haver  comido  la  coya,  pacien- 
do en  un  cañaberal  recién  cortado,  de  los  escombros  o  malezas  que 
crían  antes  de  el  cultivo,  de  el  nuevo  plantío  de  caña  para  la  co- 
secha inmediata,  que  tiene  principio  en  el  mes  de  Enero,  la  tempra- 
na; siguiendo  este  período,  asta  el  mes  de  Junio,  en  que  finalizan 
los  plantíos  tardíos. 

Son  en  este  mes  los  calores  y  las  lluvias,  excesivas,  y  así  se 
hallan  en  quasi  todos  los  campos  y  plantíos  de  caña,  juntamente 
con  los  charcos  y  lagunillas  que  forman  las  lluvias,  una  multitud 
de  pececillos  y  animales  terrestres.  Estos  se  pudren  con  los  calores, 
y  a  esta  putrefacción  llueben  in  mensidad  de  enxambres  de  insec- 
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tos,  que  tienen  su  domicilio  en  las  plantas;  éstas  también  suelen 
pudrirse,  y  también  los  animales. 

Y  de  aquí  viene,  el  que  se  van  sutilizando,  y  con  el  quotidiano 
calor  y  la  umedad  succesiva,  (sic)  todo  se  llena  de  una  in  mensi- 
dad  de  exalaciones,  que  muchas  veces,  las  primeras  lluvias  parecen 
roxas,  y  los  rocíos  son  tan  corrosibos,  que  no  sólo  enxendran  in- 
sectos en  todos  los  vestidos  guardados  en  cofres,  y  sino  se  tiene 
la  precaución  de  sacarlos  al  ayre  para  secarlos,  infaliblemente  se 
pudren. 

Pero  parecerá  increíble,  sino  fuera  porque  la  experiencia  dia- 
ria lo  está  acreditando  en  toda  esta  colonia  de  Cuba,  y  es,  que  el 
mesmo  rocío  de  la  noche,  cría  insectos  en  el  cuerpo  de  los  que 
duermen  desabrigados  al  raso,  y  tamvién  los  mata.  Qualquiera 
negro  de  los  zimarrones,  quando  van  fugitivos  y  duermen  al  raso, 
en  las  primeras  lluvias,  como  todos  van  desnudos  a  la  inclemencia 
de  los  tiempos,  contrahen  una  nueva  especie  de  sarna,  que  les 
causa  una  picazón  intolerable,  y  de  tan  mala  índole,  que  por  no 
poderla  ellos  sufrir  se  entregan  ellos  mesmos,  a  sus  amos,  ofre- 
ciendo ser  vuenos  en  adelante,  con  tal  que  los  curen  de  tan  per- 
nicioso mal.  Vasta,  y  vamos  a  nuestra  curación  de  las  coyas. 

Confieso  que  me  hallé  sorprendido  a  el  entrar  en  la  emfermería, 
y  ver  tal  mostruosidad;  eran  dos  negros  y  un  mulato  los  acometi- 
dos de  la  enfermedad  de  la  gula;  no  savia  que  camino  tomaría  para 
entrar  en  la  curación,  pues  ni  podían  explicarse,  ni  menos  havía 
quien  me  diese  noticia  de  la  tal  emfermedad,  pues  unánimes  todos 
los  enfermos  decían,  que  de  aquella  enfermedad  todos  se  morían, 
y  que  hasí,  era  escusado  el  preguntar  ninguna  cosa,  ni  menos  in- 
tentar el  provar  medicina  ninguna,  porque  decían  que  sería  yo 
el  primero  que  hacertase  en  curar  la  fuerza  de  el  veneno  que  la 
coya  introduce  en  la  sangre  y  demás  umores  de  el  animal  que 
la  come. 

Pero  yo,  sin  asombrarme  de  tales  pronósticos,  arrostré  sin  de- 
claración ninguna  a  su  curación,  guiado  solo  por  los  símtomas,  que 
son  los  que  pude  sacar  por  señas,  (y  por  algunos  negros  viejos), 
que  aunque  confusamente,  me  dixeron  lo  que  havían  visto  en  otros, 
que  havían  muerto  de  la  propia  enfermedad.  Todo  esto,  ayudado 
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de  mi  vista  y  tacto,  noté  los  símtomas  siguientes,  y  por  ellos  me 
guié,  para  enprender  una  curación,  que  hasta  de  entonces  ninguno 
havía  conseguido,  porque  los  naturales  apellidavan  a  esta  enfer- 
medad, con  el  epítecto  de  rabia  muda.  Noté  que  la  inflamación,  se 
extendía  insensiblemente  a  todo  el  ámbito  de  el  cuerpo  monstruo- 
samente, que  se  notava  con  el  tacto  un  ardor  en  la  piel,  el  que  le- 
vantava  unas  vegigas  al  modo  de  carbuncos,  un  dolor  gravativo  en 
todo  el  vientre;  el  color  de  los  negros  se  havía  buelto  de  un  pardo 
claro,  y  el  de  el  mulato,  amoratado;  tenían  las  fuerzas  abatidas, 
el  pulso  se  les  notava  acelerado  y  muy  dévil,  otras  veces  se  les 
notava  intermitente. 

Tenían  un  estupor  con  adormecimiento,  y  un  pasmo,  que  más 
parecía  perlesía,  que  efectos  conbulsivos;  a  lo  que  se  seguía  bó- 
mitos  viliosos,  con  dificultad  en  la  respiración  y  palpitaciones  de 
corazón,  sed  inextinguible,  con  un  desasosiego  inexplicable;  el  mu- 
lato señalava  un  dolor  acia  el  ombligo,  y  los  negros  acia  la  región 
de  el  hígado,  se  les  notaba  conbulsiones,  la  vista  opaca  o  como 
carnero  a  medio  morir,  hipo,  temblor  al  que  acompañaban  unos  su- 
dores fríos,  que  se  conplicaban  con  lipotimias  o  desmayos,  que  son 
precursores  de  su  muerte. 

Y  yo,  en  laverinto  tan  intrincado  y  de  tan  formidables  símtomas, 
y  que  era  quasi  imposible  hacerles  tomar  ninguna  medicina  interna, 
a  causa  de  la  grandísima  inflamación  que  tenían  en  toda  la  cabeza 
y  cara,  juntamente  con  un  calor  en  la  voca  y  garganta,  que  parecía 
que  la  tenían  escoriada  y  como  llena  de  vegigas,  según  pudimos 
descubrir  haciéndole  havrir  la  voca  con  el  mango  de  una  cuchara. 

Examinadas  estas  cosas,  me  fue  preciso  acudir  primero  a  la  cu- 
ración externa,  con  los  tópicos  siguientes:  hice  hacer  una  olla  grande 
de  cocimiento  de  saúco,  malbaviscos  y  hierba  buena;  echo  que  fué, 
añadí  libra  y  media  de  aceite  de  linosa,  quatro  onzas  de  sal  nitro 
y  seis  onzas  de  miel  de  abejas.  Con  ésto  les  hice  hechar  amenudo 
labativas,  las  que  hicieron  muy  vuenos  efectos,  pues  además  de 
haverles  limpiado  vien  el  intestino  recto  a  todos  tres,  se  logró  el  que 
expeliesen  muchísimo  ayre,  aliviarles  la  respiración,  como  también 
deglución,  que  era  el  anelo  a  que  yo  tirava. 
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Socorrí  al  mesmo  tiempo  de  las  lavatibas,  a  los  enfermos,  con 
los  sinapismos,  compuestos  de  la  lebadura,  vinagre,  triaca  y  mos- 
taza, haciéndolos  renobar  de  dos  en  dos  oras.  Tan  poco  olbidé 
el  ponerle  en  todo  el  vientre  y  pecho,  vayetas  enpapadas  en  un 
cocimiento  de  flor  de  saúco,  malbabiscos,  parietarea  y  malva  mu- 
lata; esta  malba  es  muy  emoliente  y  se  usa  mucho  en  estas  Amé- 
ricas,  añadí  al  cocimiento  un  poco  de  triaca. 

Su  alimento  sólo  fué  de  leche,  caldos  de  pollo,  con  algunos 
huesos  de  vaca  y  algunas  verduras.  Con  estos  socorros  externos, 
logré  calmar  quasi  todos  los  simtomas,  menos  lo  dolores  que  sentían 
los  negros,  según  ellos  decían,  en  el  lado  derecho,  acia  la  parte 
superior  de  el  estómago,  y  el  mulato  en  el  ombligo.  Como  era  pre- 
ciso socorrer  pronto,  para  que  estos  dolores  se  calmasen,  y  que  por 
más  leche  que  se  les  dava  no  sentían  alivio,  sospeché  la  causa  de 
el  mal  que  aun  subsistía  en  el  estómago:  la  indigestión  de  la  carne 
de  el  buey. 

Mandé  desde  luego,  que  les  dieran  a  beber  mucha  agua  tivia, 
poniendo  antes  en  infusión  dos  puñados  de  camomila  y  cinco  gra- 
nos de  kermes  mineral  y  una  libra  de  miel  de  abejas;  con  ésto  logre 
exercitar  el  vómito,  el  que  hizo  los  efectos  que  yo  esperaba,  pues 
me  parecía,  por  quanto  notaba  en  el  bientre,  una  tensión  bastante 
considerable,  no  huviese  inflamación  en  el  estómago  y  los  intestinos, 
y  entonces,  se  me  enpeorasen  los  simtomas,  y  no  saliese  yo  con  mi 
empresa.  Aunque  logré  que  bomitasen  a  mi  satisfacción,  no  por 
eso  dexe  de  continuar  dándoles  siempre  mucha  agua  con  miel,  pues 
se  les  puse  por  agua  común,  añadiendo  el  espíritu  de  nitro  dulce, 
como  una  dracma,  a  toda  el  agua. 

Después  de  todas  estas  indicaciones,  asi  externas  como  inter- 
nas, prebi  a  que  la  purga  era  necesaria  indispensablemente  para 
evacuar  no  solo  todas  las  materias  y  sarrosidades,  que  se  hallasen 
en  todo  el  canal  intestinal,  así  de  un  chilo  viciado,  como  de  un  suco 
pancreático  y  bilis  estancada,  que  muchas  veces  suelen  hallarse  de- 
positadas en  todas  las  visceras  abdominales;  para  lograr  su  eba- 
quación,  me  balí  de  la  purga  siguiente. 

Cocimiento  de  manzanilla  y  herba  buena  °/3vj.  Manná  V3j*. 
Sal  de  la  higuera  °/3ij.  Xarave  borrajas  °/3ij.  Láudano  líquido  de 
Sidemnham  gt.  XV  me. 
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Con  este  purgante,  es  con  lo  que  los  purgué,  pero  siempre  per- 
manecían rebeldes  algunos  símtomas  que  me  hacían  bacilar,  pues 
se  hallaban  sumamente  inapetentes,  (cosa  quasi  increíble  en  los 
negros,  pues  por  marabilla  pierden  el  apetito),  el  aliento  era  muy 
malo,  la  boca  seca  y  con  mal  gusto,  la  lengua  con  un  dedo  de  sarro, 
la  calentura  no  era  muy  grande,  pero  se  les  notaba  el  pulso  vas- 
tante fuerte  y  duro. 

Aquí  es  a  donde  volbí  a  vacilar,  que  partido  tomaría,  esto  es, 
si  les  daría  un  bomitivo  o  si  los  sangraría.  Por  fin,  como  noté  poca 
calentura,  y  la  inflamación,  con  los  métodos  propuestos  se  havía 
disminuido,  tomé  el  partido  de  darles  un  emético,  que  obrase  p>or 
arriba  y  por  abajo,  cuya  descripción  es  la  siguiente. 

Cocimiento  de  las  cinco  rahíces  aperitivas  °/3üij.  Tártaro  hé- 
metico  gr.  üj.  Sal  de  la  higuera  °/3j.  Jarabe  de  toda  cidra  °/3ij. 
Tintura  anodina  gt.  X.  me. 

Con  este  emético,  junto  con  las  sacudidas  que  ocasiona  así  por 
arriba  como  por  havajo,  ocasionaron,  así  en  los  negros  como  en 
el  mulato,  unos  desembarazos  que  quasi  quedaron  enteramente 
curados. 

Con  todo  de  haver  logrado  tan  havundantes  evacuaciones,  no 
pude  de  el  todo,  desminuir  la  grande  inflamación  que  siempre  tu- 
vieron en  caveza  y  cara;  en  este  caso,  como  ya  los  símtomas  es- 
taban desvanecidos,  y  así  negros  como  mulato,  tenían  un  pulso 
tardo,  duro  y  algo  rasposo,  me  determiné  a  sangrarlos,  y  no  resul- 
taron malas  consequencias,  como  se  presumía  resultaran,  antes  vien, 
toda  aquella  monstruosa  inflamación,  vino  a  terminar  en  una  supu- 
ración, que  me  dió  qué  hacer,  pues  fueron  muchas  y  havundantes 
las  materias  que  harrojaron. 

Todas  tres  supuraciones  fueron  en  la  cabeza,  menos  la  de  el 
mulato,  que  le  vino  a  ocupar  todo  un  lado  de  la  cara,  con  todo  el 
ojo  derecho  y  el  temporal.  La  supuración  de  éste,  fué  havundan- 
tíssima  por  vastante  tiempo,  pues  quedó  una  úlcera  de  muy  mala 
especie,  y  las  materias  siempre  salieron  vastante  virulentas  y  algo 
corrosivas,  tanto,  que  aunque  tiré  a  corregirlas  con  los  mas  expe- 
cíficos  conocimientos,  colirios  y  digestivos,  con  todo,  no  pude  1¡- 
vertarlo  de  un  lavio  leporino  que  le  quedó  en  el  párpado  inferior; 
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pero  gracias  a  la  suprema  mano  que  dirigió  la  mia,  para  que  oy 
en  día  me  dé  repetidas  alavanzas.  Las  supuraciones  de  los  negros 
fueron  mas  laudables  y  no  tan  copiosas,  pero  con  todo,  quedaron 
calbos  en  todo  aquel  ámbito,  que  ocupó  todo  el  recogimiento  a 
donde  se  congregaron  los  materiales,  y  lo  más  particular  es,  que 
quedó  toda  aquella  parte  tan  blanca,  como  lo  está  la  calbicie  de  el 
más  blanco  europeo,  6. 

DE  LOS  ALACRANES. 

No  son  en  todas  estas  Antillas,  aunque  son  de  los  climas  su- 
mamente cálidos,  muy  peligrosas  las  picaduras  de  los  alacranes; 
pero  con  todo,  no  dexan  de  causar  símtomas  vastante  grabes,  que 
ponen  en  confusión  al  médico  y  al  paciente.  Porque  la  parte  a  donde 
picó  se  inflama,  y  esta  inflamación,  mayormente  si  es  en  la  cara, 
o  en  el  ano,  como  sucede  muy  amenudo  en  los  lugares  comunes, 
por  estar  estos  echos  en  la  muralla  para  el  público,  pasa  a  una  eri- 
sipela de  muy  mala  especie. 

Por  que  si  picó  en  la  cara,  como  sucede  en  quartos  bajos  y  hú- 
medos, cercanos  a  la  calle,  así  como  se  hallan  las  accesorias  en  esta 
ciudad  de  la  Havana,  causa  mucho  dolor,  hinchazón,  y  rubicundez 
erisipelatosa  muy  grande,  de  tal  modo,  que  hacen  cerrar  los  ojos, 
causando  una  calentura  y  un  dolor  de  caveza  muy  agudo,  que  mo- 
tiva a  nausias  y  vigilias  contumaces. 

Y  si  la  picadura  ha  sido  en  el  orificio  de  el  anno,  como  quando 
an  entrado  inadvertidamente  en  algún  lugar  común,  o  vien  de  noche 
o  entre  dos  luces,  los  símtomas  son  entonces  más  grabes,  como  lo 
tengo  obserbado,  pues  además  de  la  inflamación,  se  llena  todo  el 
orificio  y  su  circunferencia,  de  unas  bigillas  que  le  causan  al  en- 
fermo un  escozor  intolerable,  junto  con  un  dolor  en  toda  la  región 
lumbar,  muy  agudo,  que  le  descompone  el  estómago,  resultándole 
no  solo  vómitos  e  hipo,  sino  que  al  mesmo  tiempo,  en  algunos, 
según  fuere  su  delicadez  en  el  sistema  nerbeo,  les  suele  venir  es- 
tupor, temblor  y  convulsión  de  todos  sus  mienbros,  y  algunas  veces, 
síncopes  y  convulsiones;  vien  es  verdad,  que  jamás  todos  estos  agi- 
gantados símtomas  hayan  traydo  resultas  funestas  ni  mortales. 


FISICO  NATURALES,  MEDICO  QUIRURGICAS 


205 


Pero  todos  estos  accidentes  se  desvanecen  naturalmente  y  sin  nin- 
gún socorro.  Pero  como,  esto  puede  suceder  en  personas  pusilá- 
nimes y  de  poco  espíritu,  se  les  puede  precaver  y  moderar  los  sín- 
tomas, y  hacer  que  no  molesten  ni  duren  mucho. 

Entre  los  tópicos  externos  que  he  usado  con  felices  efectos 
contra  las  picaduras  de  los  alacranes,  (estén  en  qualquiera  parte 
de  nuestro  cuerpo),  son  los  vaños  y  vayetas  mojadas  en  un  co- 
cimiento de  scordio,  axenjos  y  sauce,  añadiéndole  un  poco  de  stracto 
saturno  y  un  poco  de  aguardiente. 

Como  los  negros  por  sus  cortísimas  luces,  y  un  total  abandono, 
descuido  y  suciedad  en  su  cuerpo,  no  reparan  en  ningún  suceso 
fortuito,  que  les  pueda  suceder,  se  echan  a  dormir  en  qualquiera 
parage,  por  in  munda  que  sea,  ha  saver:  muladar,  cavalleriza,  lugar 
común,  6c.  Son  por  lo  regular,  a  quienes  los  alacranes  hacen  su 
tiro  al  anno.  Me  he  valido  del  cocimiento  dicho  en  lavativas,  pero 
en  lugar  de  aguardiente  ago  poner  aceite  de  olivas  y  azúcar  que- 
vrada;  a  la  segunda  o  tercera  lavativa,  ya  se  han  desvanecido  los 
símtomas;  luego  los  purgo  con  la  siguiente  purga. 

Ynfusion  de  flor  de  saúco  «/Süij.  Sal  de  la  higuera  °/3j^  Pulpa 
de  tamarindos  °/3üij.  Jarabe  chicorias  °/3ij.  mézclese. 

DE  LA  UTILIDAD 
QUE  TRAEN  A  LOS  NEGROS 
LAS  HORMIGAS. 

No  ay  cosa  que  nos  moleste  tanto  como  las  hormigas  porque 
las  juzgamos  perjudiciales,  por  la  inclinación  que  tienen  a  mante- 
nerse a  costa  de  las  fatigas  y  trabajos  de  los  hombres.  Pero  si 
atendiésemos  a  las  particularidades  conque  el  supremo  naturahsta 
las  dotó,  viéramos  que  nos  causan  más  vien,  que  nos  traen  de 
perjuicio. 

Es  verdad,  que  es  mucho  el  daño  que  causan  en  estas  Amé- 
ricas,  por  lo  que  disminuyen  las  simientes  recién  cultivadas,  para 
abastecer  sus  graneros.  Los  cafées,  los  cacaos,  las  cañas  de  azúcar, 
&c.  y  las  plantas  más  útiles,  y  más  vien  cuidadas,  se  aniquilan  con 
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el  estrago  que  hacen  en  ellas,  royéndoles  sus  raízes  y  cortezas, 
siendo,  quando  son  havundantes,  temibles,  particularmente  en  los 
ingenios  de  azúcar  de  esta  colonia  cubana,  a  donde  se  alian  de 
unos  tamaños  disformes. 

No  son  menos  perjudiciales,  en  las  casas  de  la  ciudad  de  la 
Havana,  por  que  a  costa  de  muchos  daños  a  sus  avitantes,  se  pro- 
been  para  su  sustento.  Este  animal,  no  sólo  molesto,  sino  moles- 
tísimo, es  un  auxilio  a  los  pobres  negros,  por  quanto  no  dejan  sa- 
bandija, por  venenosa  que  sea,  que  no  devoren,  en  quasi  toda  la 
isla,  cuyo  clima  es  cálido  y  húmedo,  por  la  abundancia  de  lluvias, 
particularmente  en  los  valles  y  llanuras  de  los  plantíos  de  caña  de 
azúcar,  que  es  adonde  se  hallan;  aunque  no  con  tanta  frecuencia 
como  en  la  costa  firme,  rio  Marañón,  Orinoco,  y  ambas  Indias 
Orientales  y  Occidentales;  ni  tan  poco  se  hallan  animales  excesi- 
vamente ponzoñosos,  ni  venenosos  de  tanta  actividad,  como  en 
los  valles  que  llaman  de  los  Andes  y  entre  los  naturales  de  el  país 
Montañas  de  los  Andes. 

Pero  con  todo  de  no  ser  tan  venenosas  las  serpientes,  no  por 
eso  dexan  de  haverlas,  y  encontrarse  las  que  llaman  corales,  (cas- 
cabeles ay  algunas),  pero  en  su  defecto  entran  las  que  llaman  vovas, 
las  de  dos  cabezas,  bejuquillos,  &c.  Se  hallan  vastantes  cientopies 
y  alacranes,  como  llevo  dicho,  y  de  las  demás  clases  comunes,  que 
son  las  que  dañan  a  los  pobres  negros. 

Pero  sobre  todo,  se  hallan  las  hormigas,  custodias  por  la  divina 
gracia,  de  los  pobrecitos  negros,  para  que  no  les  ofendan  con  tanta 
frecuencia  como  en  otros  países,  los  ponzoñosos  insectos  y  saban- 
dijas venenosas. 

Estas  hormigas  son  tan  grandes,  que  por  su  corporatura  son 
fuera  de  lo  regular.  Y  será  esta  Isla  inhavitable  si  su  corage  se 
dirigiese  contra  los  racionales  con  el  ímpetu  y  voracidad  que  lo 
executan  con  quantas  sabandijas,  sean  de  la  clase  que  sean,  en- 
cuentran. 

No  pudiendo  subsistir  estas  hormigas  con  el  mesmo  orden  y 
método  que  guardan  las  ordinarias  domésticas,  tienen  uno  digno 
de  referirse  por  lo  particular.  Son  zimarronas  o  bagamundas  por 
los  campos,  andando  siempre  a  caza  de  animales  o  savandijas  pon- 
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zoñosas,  en  tropas  o  compañías  numerosísimas,  trepando  en  los 
árboles  y  vuscando  en  la  tierra  el  alimento,  sin  dexar  animal  que 
no  consuman. 

De  el  mesmo  modo  que  corren  los  bosques  y  las  cañadas,  se 
apoderan  de  las  casas  que  ay  esparcidas  en  los  campos,  y  a  las 
orillas  de  los  ríos;  se  suben  por  las  paredes  y  no  dexan  rincón  que 
no  visitan,  ni  sabandija  que  no  destruyan.  Las  culebras  de  más 
ponzoña  y  tamaño  grande,  los  cientopies,  alacranes,  los  sapos  y 
las  lagartijas,  y  quanto  encuentran  de  insectos  que  se  procrean  a 
beneficio  de  la  humedad  y  de  el  calor,  no  tiene  resistencia  para  li- 
brarse de  la  persecución  de  estos  hormigones. 

Luego  que  han  dexado  la  casa  limpia,  la  abandonan,  conti- 
nuando su  marcha  a  buscar  bugios  u  otros  parages,  a  donde  en- 
cuentren igual  pasto.  Es  tan  grande  el  número  que  carga  sobre- 
qualquiera  animal,  que  sin  dexarle  arbitrio  para  la  fuga  lo  devoran, 
a  el  mesmo  tiempo  que  hace  sus  esfuerzos  para  desembarazarse  de 
la  persecución  de  tan  formidable  enemigo.  Aquí  se  ve  ebidente- 
mente,  que  siempre  el  gran  número,  triunfa  con  facilidad  de  la 
fuerza,  de  la  ligereza,  de  la  astucia  y  de  la  activa  ponzoña  que 
se  halla  en  los  que  son  acometidos. 

Llaman  los  naturales  chaco  a  estos  crecidos  exércitos  de  hor- 
migueros u  hormigones,  y  es  tal  el  estrépito  y  ruido  que  hacen 
sobre  las  ojas  secas  de  los  árboles  que  ay  en  la  tierra,  que  se 
sienten  en  vastante  distancia.  Con  semejante  aviso,  no  sólo  los 
negros,  si  no  las  demás  gentes  se  salen  de  las  casas,  dexándolas 
yermas,  hasta  que  reconocen  que  ya  se  han  ido;  entonces,  vuelben 
a  ocuparlas,  con  el  beneficio  de  que  ya  las  tienen  limpias,  y  la 
segura  confianza  de  que  ya  el  chaco  no  volberá  hasta  el  tiempo 
que  es  regular.  Es  constante  que  el  savio  autor  de  la  naturaleza, 
les  dió  tal  instinto,  que  conocen  los  parages  a  donde  ay  saban- 
dijas. La  providencia  se  les  dió  proporcionado  a  los  animales,  pero 
dispuso  en  éstos  la  propensión  de  alimentarse,  para  socorro,  alivio 
y  consuelo  de  los  pobres  negros  esclavos,  de  los  más  venenosos 
y  mortales  enemigos  de  el  género  humano,  colocándolos  siempre, 
en.  los  territorios  a  donde  sirban  de  resguardo  a  el  hombre.  Así,  no 
es  de  admirar  que  no  busquen  a  la  gente  ni  a  otros  animales,  sino 
a  los  que  son  incómodos  y  peligrosos,  por  el  veneno  que  encierran. 


208 


REFLEXIONES  HISTORICO 


DE  LAS  ARAÑAS  Y  SUS 
ESPECIES. 

Es  tanto  el  número  de  arañas  que  se  crían  en  estas  Antillas, 
que  no  tiene  ponderación;  vien  es  verdad,  que  se  hallan  en  ellas 
cosas  comunes  y  particulares  que  las  distingue,  por  cuya  cosa,  será 
vueno  esplicar  sus  especies,  y  de  ellas  se  sacará,  que  con  ser  tantas, 
por  marabilla  se  save  que  haya  ocasionado  algún  daño,  ni  a  los 
negros,  ni  a  los  vlancos. 

Seis  son  las  especies  de  arañas,  según  Leeuwenhoc  Arcan, 
Nat.  T.  3.  pág.  135.  1*.  La  araña  doméstica  que  en  las  caballe- 
rizas, vodegas  y  rincones  de  las  casas,  fabrica  su  tela.  2'.  La 
araña  de  los  jardines,  que  a  cielo  descubierto  forma  una  tela  re- 
donde  en  la  qual,  en  su  centro,  se  mantiene  todo  el  día.  3*.  La 
araña  negra  de  las  cuebas,  la  qual  havita  en  los  agujeros  de  los 
cimenterios,  en  sus  paredes,  murallones  antiguos,  y  tapias  viejas. 
4*.  La  araña  bagabunda  que  no  se  le  conoce  como  a  las  otras 
domiciho  ninguno.  5'.  La  araña  segadora  o  de  los  campos.  6*.  La 
araña  monstruosa. 

En  algunas  islas  de  las  Antillas  se  ven  y  se  crían  unas  arañas 
de  tan  extraña  magnitud,  que  les  han  dado  el  nombre  de  mons- 
truosas, pues  se  hallan  muchas,  como  yo  las  he  visto  en  esta  ciudad 
de  la  Havana,  más  grandes  que  un  huevo,  y  me  han  asegurado 
que  en  algunos  ingenios  de  azúcar  en  tierra  a  dentro,  las  ay  de 
un  geme  de  circunferencia.  Pude  notar  en  una  que  miré  con  un 
ante-ojo  de  reloxero,  que  sus  ojos  apenas  se  podían  distinguir; 
tiene  un  pelo  negro  tan  suabe  como  si  fuera  un  terciopelo,  y  lo 
mesmo  que  si  fuera  texido  como  él. 

Se  les  cuentan  diez  piernas,  tiene  para  su  defensa  a  el  modo 
de  orquilla  un  hasta  o  cuerno  vastante  duro.  Se  mudan  de  piel 
todos  los  años,  y  de  armas;  su  alimento  es  los  mosquitos,  moscas 
y  otros  insectos  semejantes  como  son  cucarachas,  lagartijas,  ala- 
cranes, 6c.,  porque  texen  unas  telas  tan  fuertes,  que  hasta  los  paxa- 
ritos,  si  no  son  grandes  y  se  enredan  en  ellas,  con  dificultad  se 
desacen  de  ellas.  Luego  contaré  una  historia,  particular  a  la  his- 
toria natural. 
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No  me  parece  necesario  explicar  las  partes  de  que  se  componen 
todas  las  arañas,  ni  menos  el  número  de  sus  ojos,  ni  los  aguijones, 
las  piernas,  los  garfios,  las  esponjas,  los  brazos,  los  hilos  que  texen, 
los  pezones;  ni  me  parece  tan  poco  el  explicar  la  estructura  de  sus 
alojamientos;  tanpoco  de  donde  tienen  para  hilar  tanta  materia, 
ni  la  vejez  de  las  arañas,  y  como  con  industria,  se  someten  a  buscar 
arañas  nuebas,  fuertes,  jóbenes  y  robustas;  el  respeto,  veneración 
que  éstas  tienen  a  la  ancianidad,  ya  ésto  sea  por  miedo,  y  ya,  por 
precaber  guerras  y  enemistades,  &c.  Todo  esto  lo  executan,  ce- 
diéndoles sus  domicihos  o  albergues,  para  que  se  vusquen  la  vida 
y  no  mueran  desamparadas. 

Lo  que  hace  a  mi  asunto  y  lo  que  conduce  para  explicar  las 
arañas  que  suelen  molestar  e  incomodar  a  los  negros,  son:  la  1*. 
la  araña  bagabunda;  la  2*.  la  segadora.  Son  muy  comunes  y  varias 
en  estas  Antillas  estas  dos  especies  de  arañas;  se  diferencian  mucho 
en  la  figura,  color  y  magnitud.  No  se  hallan  en  las  ciudades,  sino 
en  el  campo,  en  los  plantíos  de  el  tavaco,  árboles  de  algodón,  6c.; 
pero  sobre  todo,  en  las  praderías  a  donde  pace  el  ganado  bacuno, 
caballar  y  mular.  No  texen  telas  como  las  demás;  éstas  tienen  como 
dos  horquillas  muy  fuertes  en  la  parte  anterior,  muy  parecidas  a 
una  sierra,  las  que  terminan  con  una  uña  de  gato,  y  en  esta  uña 
es  a  donde  tienen  un  veneno  muy  activo  contra  los  que  intentan 
hacerles  daño. 

Y  aunque  ay  muchas  especies  de  arañas,  sólo  estas,  cuentan  los 
naturales,  son  las  que  suelen  hacer  algún  daño,  pero  no  es  general, 
sino  en  algunos  años  que  han  sido  muy  lluviosos  y  cáhdos;  tanpoco 
acen  daño  sino  en  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre.  Su  morde- 
dura o  picadura  no  deja  de  causar  algunos  símtomas,  que  aunque 
no  son  peligrosos,  sin  embargo  causan  algunas  inflamaciones  medio 
erisipelatosas.  Pero  si  inadvertidamente,  como  a  sucedido  no  pocas 
veces,  se  veven  en  algún  líquido,  como  agua,  vino,  naranjada,  &c. 
en  paraje  obscuro  o  a  media  noche,  quando  se  veve  sin  reparar,  a 
oscuras,  suele  causar  por  su  veneno  los  símtomas  siguientes,  según 
me  han  informado  algunos  facultativos  de  los  ingenios  y  varios 
monteros  y  capellanes  de  algunos  partidos  o  atos. 

Quando  se  han  tragado  de  qualquiera  manera  que  sea,  luego 
se  inflama  la  parte  ofendida,  esto  es,  todo  el  vientre,  al  que  prece- 
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den  unas  náuseas  y  vómitos,  seguidos  de  un  molesto  rugido  de  los 
intestinos,  lágrimas  inboluntarias  que  ponen  inchados  los  párpados 
de  los  ojos,  casi  siempre  están  como  adormiscados  los  pacientes, 
no  hablan  con  concierto,  a  lo  que  se  les  pregunta,  están  tristes  y 
aman  la  soledad;  se  les  nota  algún  temblor  en  las  extremidades, 
se  suelen  orinar  sin  sentir,  de  en  quando  en  quando  tienen  calor 
fríos  y  asperezos,  con  unas  pequeñas  conbulsiones.  Estos  son  los 
símtomas,  subseguidos  de  las  arañas  bagabundas,  segadoras  y  de 
otra  especie,  llamadas  en  estas  islas,  cimarronas  bagantes,  cuya 
curación  es  la  siguiente. 

En  el  momento  que  el  negro  o  qualquiera  otro,  diga  que  comió 
o  bevió  una  cosa,  pero  que  no  sabe  asegurar  a  punto  fixo  lo  que 
hera,  pero  el  facultativo  ha  obserbado  todos  los  símtomas  mencio- 
nados, o  quando  no  todos,  a  lo  menos  muchos  de  ellos,  entonces, 
para  precaber  otras  resultas  mas  funestas  y  que  puedan  traer  con- 
sequencias  fatales,  conbienen  los  remedios  eméticos,  que  obren  a 
un  tiempo  por  arriba  y  por  abajo,  tales  como  los  siguientes. 

Cocimiento  de  manzanilla  y  herba  buena  °/3üij.  Tártaro  hemé- 
tico  gr.  j3.  Polbos  de  hipepacoanha,  doze  granos.  Sal  de  la  hi- 
guera Dj.  Jarabe  de  hierba  vuena  °/3j.  mézclese. 

Por  fuera,  se  le  untará  todo  el  vientre  con  la  vilis  de  una  hiél 
de  buey  y  orines,  los  que  quitan  quasi  milagrosamente  todos  los 
símtomas. 

DE  LAS  ARAÑAS  DE  LAS 
ANTILLAS  LLAMAS,  (sic)  POR  SU 
GRANDOR.  MONSTRUOSAS,  Y  DE 
LOS  EFLUVIOS  ATRACTIVOS 
QUE  TIENEN  CONTRA 
LOS  ALACRANES. 

Ya  llevo  insinuado  como  en  estas  Antillas  se  crian  unas  arañas, 
que  por  su  grandor  las  llaman  los  naturales  monstruosas;  he  dado 
noticia  de  sus  ojos,  su  pelo,  sus  pies,  el  asta  al  modo  de  horquilla 
con  que  se  defiende;  su  alimento,  y  la  tela  tan  tupida  y  fuerte  que 
fabrica.  Aora  sólo  resta  el  decir  de  ella,  la  fuerza  atractiva  que  tam- 
bién tiene,  en  la  acción  o  vibración  de  sus  efluvios,  contra  los  ala- 
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cranes.  Este  es  punto,  que  no  lo  han  tocado  muchos  naturalistas, 
ni  menos  Mr.  Rodiefort,  que  habla  de  estas  arañas  en  su  Hist  Nat. 
des  IsL  Ant 

HISTORIA  VERDADERA, 
Y  POR  MI  VISTA,  DE  LA  ATRACCION 
DE  UN  ALACRAN,  POR  UNA  DE 
ESTAS  ARAÑAS. 

Serían  como  las  siete  y  media  de  la  mañana,  cuando  me  hallava 
curando  en  la  enfermería  de  el  Señor  Marqués  de  la  Casa  Peñalber, 
a  los  negros  enfermos  de  su  propieda,  (sic)  y  los  de  su  madre, 
quando  me  llamó  un  chino  criollo  esclavo  de  la  casa,  para  que 
viese,  obserbase  y  notase,  todo  quanto  voy  a  rreferir. 

En  las  partes  laterales  de  una  puerta  principal  de  la  casa,  havía 
un  alacrán,  que  a  distancia  de  una  tercia  havía  echado  el  tiro 
atractivo,  a  una  cucaracha  muy  grande;  allávase  ésta  en  la  parte 
inferior,  haciendo  varios  mobimientos  con  sus  alas  para  escaparse, 
pero  todo  era  en  baño,  respecto  a  que  el  alacrán,  se  la  hiva  atra- 
yendo para  sí.  Ya  la  tenía  quasi  cercana  a  su  voca,  quando  de 
un  rincón  de  la  mesma  puerta  se  desenredó  de  su  tela  una  araña, 
de  la  parte  superior,  que  en  derechura  se  encaminó  hacia  el  alacrán, 
pónese  en  facha,  y  vien  extendida,  hace  su  tiro  atractivo,  a  la  cola 
de  el  alacrán. 

La  qual  y  le  qual,  viendo  que  tenía  enemigos  a  la  espalda, 
procuró  dexar  la  cucaracha  y  hirse,  pero  también  fueron  inútiles 
sus  esfuerzos;  era  vastante  grande,  y  extendía  y  enroscaba  su 
cola  con  tanta  furia  y  ligereza,  que  da  va  vastante  a  entender  el 
apuro  en  que  se  hallava  y  contienda  en  que  se  havía  metido  con 
la  cucaracha.  Así  estaría  como  media  ora,  que  tubimos  paciencia 
para  obserbar  todos  sus  movimientos,  al  cabo  de  los  quales,  paró 
y  extendió  un  poco  más  la  cola,  se  quedó,  yerto,  y  sin  moverse. 
Y  lo  mesmo  sucedió  con  la  cucaracha;  todos  tres  se  miraban,  pero 
sin  que  la  vista  pudiese  notar  ningún  movimiento.  Aora  pregunto, 
¿quala  seria  la  causa  de  tanta  quietud,  quando  al  principio  eran  tan 
grandes  los  exfuerzos  de  alacrán  y  cucaracha,  para  eximirse  de  el 
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riesgo  en  que  estavan  metidos?  Confieso  que  tiré  dos  periódicos, 
para  que  los  fisicos  de  estas  Antillas  me  sacasen  de  la  duda  en  que 
estava  metido,  como  a  naturales  y  propios  de  estos  climas;  pero 
no  pude  en  contrar  lo  que  buscava.  Muchos  monteros,  asi  ancianos 
en  toda  la  Ysla,  como  jóbenes  inteligentes  en  muchas  cosas  na- 
turales acahecidas  en  todas  las  Antillas,  y  que  varias  veces  havían 
obserbado  estas  cosas  de  que  voy  tratando,  me  decían  que  la 
dicha  atracción  que  hacia  el  alacrán  a  la  cucaracha,  dependía  de 
la  acción  venenosa  con  que  el  alacrán  dispara  de  sus  ojos  la  pon- 
zoña, fixando  en  la  cucaracha  su  ponzoña,  para  atraerla  con  su 
vista  a  su  boca.  Otros  decían,  que  de  el  vaho  que  arrojan  por  la 
boca,  que  la  tienen  abierta  hacia  la  cucaracha,  y  que  con  este 
vaho  la  aturdían,  y  que  así,  la  yban  atrayendo;  pero  sea  como 
fuere,  lo  cierto  es,  que  ay  alguna  acción  oculta  en  el  alacrán  para 
esta  atracción,  vien  sea  veneno,  o  vaho,  o  ayre,  &c. 

Pero  lo  que  admira  y  lo  que  siempre  me  ha  tenido  confuso,  es. 
como  siendo  el  alacrán  venenoso,  le  hizo  tiro  también  de  veneno 
la  araña,  pues  ésta  dispara  su  flecha  en  venenada  de  sus  dos  ojos, 
y  álitos  de  su  boca,  a  la  cola  de  el  alacrán  que  es  a  donde  este 
animal  tiene  su  ponzoña.  Válgame  Dios  y  sírbame  de  descanso, 
las  soluciones  de  los  fhísicos,  y  naturalistas  en  esta  duda;  ésto  es, 
si  un  veneno  puede  atraher  otro  veno  (sic).  Porque  si  el  alacrán 
atraya  a  la  cucaracha  con  la  ponzoña  o  vaho  de  su  voca,  y  siendo 
las  cucarachas  de  los  principales  alimentos  de  las  arañas,  o  bien 
la  araña  havía  de  hacer  la  atracción  de  la  cucaracha  y  dexar  al 
alacrán,  o  bien,  el  veno  (sic)  que  tenía  el  alacrán  en  su  cola,  era 
el  que  hatraya  la  araña,  y  se  vió  muy  bien  que  la  araña  hizo  su 
tiro  de  atracción  a  el  alacrán,  pues  en  el  acto  que  éste  sintió  la 
fuerza  atractiva  por  su  cola,  quiso  uyr,  mas  ya  no  pudo;  por  cuyo 
motivo  hizo  quantos  mobimientos  y  roscaduras  le  sugerieron  a  su 
instinto,  con  el  fin  solo  de  hvertarse;  pero  con  todo,  se  vió,  que 
ni  el  alacrán  pudo  dexar  de  ser  atraído  por  la  araña,  ni  la  cuca- 
racha por  el  alacrán;  y  éste  y  aquél,  ser  devorados  y  comidos  poco 
a  poco,  por  la  araña.  Pero  también  se  notó,  que  en  el  mesmo  sitio 
en  que  la  araña  tendió  sus  miasmas  atraentes,  fué  a  donde  dió  fin 
con  sus  presas,  sin  poderlas  llevar  a  su  albergue,  en  que  tenía 
fabricada  su  tela.  De  donde  también  se  infiere,  que  los  álitos  de 
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SU  vaho,  no  pueden  extenderse  a  más  distancia,  que  a  la  del  peso 
o  columna  de  ayre  que  le  circuye,  y  que  encierra  uno  y  otro  en  sus 
pulmones,  vg.  me  explicaré. 

SOBRE  LA 
FUERZA  ATRACTIVA 
DE  LOS  CUERPOS. 

Vemos  muchas  veces  que  se  aproximan  dos  cuerpos  sin  que 
una  fuerza  exterior  impela  el  uno  contra  el  otro.  El  movimiento 
que  produce  este  efecto  de  atracción  o  gravitación,  no  es  como 
bulgarmente  se  cree  y  se  presume,  vg.  aquello  que  los  naturalistas 
quisieron  llamar,  y  aun  llaman,  materia  magnética  que  existe  en 
la  piedra  imán,  ha  saver:  un  flúido  muy  sutil  o  una  especie  de  at- 
mósfera, existente  al  redor  de  dicha  piedra. 

Sea  de  ésto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  nadie  ha  podido  ase- 
gurar, que  hasta  de  ahora  ninguno  ha  publicado  algún  sistema 
sobre  esta  materia,  que  sea  firme  y  conforme  a  las  leyes  de  una 
sana  física.  No  obstante  las  porfiadas  questiones.  alteraciones,  ar- 
gumentos fhilosóficos  e  investigaciones  que  de  muchos  siglos  han 
trabajado  y  todavía  trabajan  los  más  celebres  físicos  y  naturalistas, 
a  fin  de  explicar  tantos  y  tan  raros  fenómenos  que  nos  ofrecen 
no  sólo  la  piedra  imán,  sino  muchas  cosas,  que  en  sí,  como  ju- 
gueteando nos  ofrece  la  perfecta  naturaleza;  por  esso,  se  llama 
ésta  justamente,  misterio  impenetrable  al  entendimiento  humano, 
y  jugateo  en  el  supremo  ser  Divino. 

Yo,  en  virtud  de  estas  savias  leyes  de  la  naturaleza,  ni  me  in- 
clino a  que  la  virtud  atraente  de  el  alacrán,  a  la  cucaracha,  ni  de 
la  araña  a  el  alacrán,  procedan,  ni  de  el  veneno,  ni  de  los  efluvios 
ni  de  la  materia  magnética:  ni  menos  de  lo  que  el  bulgo  llama  sim- 
patía o  transplantoria,  6c.,  con  otras  mil  extrabagancias. 

A  mí  me  parece  que  la  atracción  o  gravitación,  es  una  fuerza 
atractiva  in  cógnita,  por  quien  los  principales  resortes  de  la  natu- 
raleza, en  virtud  de  esta  ley  incógnita,  hacen  que  los  cuerpos 
fluidos  y  aéreos,  suban  en  los  tubos  capilares  los  jugos,  no  sólo 
a  las  plantas,  sino  también  a  los  animales,  por  ser  ésta,  en  parte. 
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la  causa  de  su  mobiniiento  intestino.  Vien  es  verdad,  que  a  todas 
estas  causas  contribuye  más  que  ninguna,  la  fuerza  expansiva  de 
el  aire,  por  lo  menos,  ésto  se  verifica  en  las  plantas,  por  hallarse 
en  ellas  una  porción  de  ayre  entre  el  fluido  que  las  nutre  y  alimenta. 

No  se  hallará  en  toda  la  naturaleza  árbol,  arbusto,  vegetal  y 
musgo,  &c.,  que  no  tenga  también  canales  que  chupen  el  ayre  ex- 
terior, por  cuyo  motivo,  facilitan  la  elebación  de  los  xugos  nutri- 
cios a  toda  la  planta,  por  ser  la  atracción  aerea,  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  tan  raros  fenómenos  como  se  obserban  en  la 
naturaleza.  Esto  se  evidencia  en  el  cuerpo  humano  el  qual  está 
texido  de  inumerables  tubos  capilares,  en  que  cada  glándula,  por 
medio  de  un  movimiento  continuo  y  aéreo,  se  arregle  en  parte  por 
las  leyes  de  la  atracción. 

Quasi  el  mayor  número  de  los  fenómenos  que  se  obserban  en 
el  mundo  corpóreo,  tiene  por  principio  a  esta  fuerza  atractiva,  por 
lo  que,  por  ella  se  podrá  explicar  de  un  modo  que  satisfaga,  el  mo- 
vimiento, no  sólo  en  la  naturaleza  de  los  cuerpos  de  este  mundo 
corpóreo,  sino  también  de  todos  los  cuerpos  celestes.  Esta  sí  que  es 
sabiduría,  más  que  quantas  han  tenido,  tienen  y  tendrán,  todos  los 
físicos  y  naturahstas;  saber  que  este  admirable  físico,  con  sola  una 
ley  de  su  menor  sabiduría,  hace  que  produzca  la  vegetación,  hasta 
la  menor  hebra  de  qualquiera  planta,  y  de  que  le  obedezcan  todos 
los  movimientos  de  los  sistemas  de  los  globos  celestes,  6c. 

Es  verdad  que  con  los  experimentos  y  la  observación,  se  ha 
llegado  a  notar  en  todos  los  seres  materiales  animados  de  todo  el 
uniberso,  algunas  fuerzas  imprimidas  y  ocultas,  dadas  por  el  su- 
premo sér.  Y  aunque  estas  fuerzas  son  radicales  en  los  cuerpos, 
y  que  de  estos  cuerpos  mesmos  se  halla  una  atracción  mutua,  la 
que  recíprocamente  los  hace  acercarse  entre  sí,  y  a  buscarse  unos 
a  otros,  para  formar  un  solo  agregado. 

El  agregado  formado  por  esta  fuerza,  es  más  o  menos  sóhdo, 
a  proporción  que  los  cuerpos  atraídos  ofrecen  entre  sí  más  super- 
ficie de  ayre  en  el  contacto.  Por  cuya  causa,  la  unión  corpórea  es 
una  medida  o  fuerza  de  atracción  que  los  impele  y  une  entre  sí,  y 
de  aquí  dimana  distinguir  quatro  especies  de  agregaciones,  esto  es, 
sólidas,  líquidas,  fluidas  y  aeriformes. 
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Las  mismas  pruebas  del  Padre  Gumilla,  (en  su  Orinoco  ilus- 
trado), probarán  mi  conclusión.  Dice  este  Padre,  que  si  luego  que 
el  bulo  exaló  sus  efluvios  a  qualquiera  animal  y  lo  paró  con  ellos, 
si  a  el  mesmo  tiempo  pasa  por  medio  de  los  dos  cuerpos  un  hombre, 
y  rompe  aquel  ayre  exalado  de  el  buyo  al  animal,  dice  que  queda 
libre  la  presa  y  burlado  el  buio,  por  lo  qual  se  huye  aquella,  con- 
tenta y  agradecida  a  su  vien  echor.  También  dice,  que  el  ayre  de 
un  sombrero,  chupa,  chaleco,  5c..  acen  lo  mesmo  con  su  interpo- 
sición, cortando  el  ayre,  a  el  ayre  eflubial  de  el  buio. 

De  esta  consequentia  (sic)  se  infiere,  que  a  la  savia  naturaleza, 
no  le  falta  arte  para  disminuir  y  vencer  la  fuerza  de  atracción,  con 
fuerzas  y  agentes  más  poderosos  que  ella:  Consisten  estos  medios, 
en  separar  las  moléculas  de  los  agregados,  disminuyendo  y  apar- 
tando los  puntos  aéreos  de  el  contacto,  la  pulberización  exparcida 
a  el  centro,  como  tamvién  lo  ya  insinuado  de  la  interposición  de 
algunas  sustancias,  cuyas  moléculas  son  las  que  impiden  el  acer- 
carsen  entre  sí,  ésto  es.  estando  en  contacto  las  referidas  moléculas. 

Ay  otros  medios  para  producir  el  mesmo  efecto,  aun  más  po- 
derosos, y  es  la  mesma,  aunque  diversa;  ésto  es.  en  obrar  en  di- 
ferentes circunstancias,  produciendo  efectos  directamente  opuestos 
a  las  fuerzas  de  aquella  atracción  de  agregación,  llamada  de  com- 
posición. Porque  ésta,  siempre  exerce  su  actividad  entre  sustancias 
de  diversa  naturaleza,  bien  sean  simples,  o  vien  mixtas;  por  eso. 
esta  atracción  de  composición  es  la  fuerza  segunda  unibersal.  que 
se  a  advertido  en  la  materia. 

No  me  meto  en  indagar  la  fuerza  de  cada  elemento,  ni  menos 
en  como  las  moléculas  de  qualquiera  sustancia  tiran  acercarse,  jun- 
tarse y  unirse  más  o  menos,  a  otros  elementos  y  a  otras  moléculas 
de  diferente  naturaleza. 

Por  último,  son  tales  las  sustancias  elementales,  juntas  con  la 
materia  que  forma  la  savia  naturaleza  en  todo  el  uniberso,  y  con 
todos  los  cuerpos,  así  organizados,  como  no  organizados,  que  ad- 
vierten nuestros  sentidos,  no  sólo  en  los  diversos  grados  y  fuerza, 
sino  también,  de  las  extensiones  de  estas  atracciones  de  agrega- 
ción, con  las  de  composición,  que  se  han  formado,  o  vien  reunidas, 
o  vien  separadas,  las  masas  y  las  diversas  cantidades  de  diferentes 
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sustancias,  vien  sean  simples,  o  de  diferente  naturaleza,  inerte  o  de 
materia  inanimada,  que  en  qualquiera  parte  de  el  universo  se  des- 
cubra, al  modo  que  se  vee  en  la  virtud  oculta  de  el  azogue,  para 
unirse,  hermanarse  y  pegarse  a  los  metales.  (^) 

DE  LO  PERJUDICIALES 
QUE  SON  EN  AMBAS  AMERICAS, 
A  LA  SALUD,  LOS  ARADORES, 
Y  DE  LAS  EMFERMEDADES 
QUE  OCASIONAN. 

Millones  de  criaturas  racionales  e  irracionales,  dispersas  en  las 
diferentes  regiones  de  la  tierra,  en  ambos  mundos,  sean  las  que  se 
fueren,  esto  es,  desde  la  grandeza  de  el  elefante,  asta  la  pequeñez 
de  un  arador.  Y  desde  la  magestad  real,  hasta  la  choza  mas  humilde 
y  pobre,  todos  deven  su  sér,  su  Cavitación,  su  alimento  y  su  vida, 
a  un  Dios  supremo,  cuya  generosidad  y  cuidado,  de  su  divina  pro- 
videncia, está  contribuyendo  siempre,  a  la  conserbación  y  a  la  fe- 
licidad, no  sólo  de  todo  el  género  humano,  si  no  lo  que  es  más,  al 
bien  estar  de  todos  los  seres  vivientes.  Digo  esto,  antes  de  hablar 
de  los  Aradores,  y  porque  estoy  escribiendo  en  un  tiempo,  en  que 
los  ympíos  y  deístas,  quitándole  su  soberano  poder,  y  atrivuyén- 
dolo  todo  a  un  ciego  acaso,  no  reconocen  las  señales  de  sus  libe- 
ralidades y  providencias,  mirando  aún  en  el  acaso,  mil  millares  de 
cosas  que  devieran  hacerlos  más  atentos  y  confesar  su  estolidez, 
separándose  de  brutos  iracionales,  a  un  espíritu  capaz  de  aquel  éx- 
tasis que  sentía  el  alma  de  David,  siempre  que  se  ocupava  en  me- 
ditar las  obras  de  la  naturaleza.  Y  así  vuelbo  a  mis  aradores. 

Es  el  arador  una  especie  de  insecto  sin  alas;  es  por  lo  común 
muy  pequeño;  tiene  el  cuerpo  redondo,  con  dos  ojos,  ocho  pies,  las 
piernas  compuestas  de  ocho  articulaciones;  la  caveza  es  puntiaguda. 
Se  han  encontrado  por  los  naturahstas  de  28  a  30  especies,  pero 
la  más  molesta  y  más  conocida  es  la  que  se  insinúa  entre  la  epi- 
dermis y  la  piel  de  el  hombre. 


(1)   Asi  lo  demuestran  Mr.  Buffon,  Bonet,  y  Lavoisier,  Ge. 
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Conbiene  el  dar  razón  de  ella,  por  ser  la  más  común  a  todo  el 
género  humano,  pero  particularmente  en  ambas  Américas,  a  los 
negros,  yndios  e  europeos.  La  magnitud  de  este  insecto,  apenas 
llega  a  ser  tan  grueso  como  un  grano  de  pólbora;  es  un  gusanillo 
que  crece  en  los  cabellos  o  partes  a  donde  ay  vello.  Su  figura  es 
redonda  como  llevo  dicho,  pero  tan  pequeña,  que  para  alcanzarla 
a  ber,  es  necesario  la  ayuda  de  un  microscopio. 

Su  cuerpo,  al  parecer  indivisible,  está  no  obstante  dividido  en 
doze  anillos,  de  los  que  el  primero  contiene  la  caveza.  Con  ella 
roe  solamente  las  sustancias  animales,  porque  los  aradores  que  viven 
de  sustancias  vegetales,  son  diversos,  como  los  de  otras  muchas 
especies,  que  algunas  se  pegan  a  los  insectos,  otras  a  las  aves, 
otras  a  los  quadrúpedos.  Pero  de  el  que  bamos  a  hablar  sólo  se 
pega  a  el  hombre. 

Se  ha  obserbado  muchísimas  veces,  por  los  amantes  a  la  histo- 
ria natural  y  curiosos  en  la  obserbación  de  el  microscopio,  que  se 
hallan  estos  insectos  en  varias  enfermedades  cutáneas,  vg.  la  sarna, 
en  la  viruela,  tabardillo;  en  la  fiebre  mihar,  en  la  viruela  volante  o 
cristalina,  sarampión,  calentura  escarlatina,  peste,  en  la  erisipela, 
o  fuego  de  San  Antón;  en  las  malditas  o  úlceras  americanas,  en  los 
dientes  cariados,  &.  Causa  una  picazón  muy  incómoda,  en  qualquie- 
ra  de  las  enfermedaden  mencionadas. 

Con  los  pies  de  adelante,  hace  surcos  debaxo  de  la  piel,  (por 
cuya  causa  los  naturalistas  le  han  dado  en  nombre  de  arador),  a  la 
manera  que  los  topos  lo  hacen  en  la  tierra;  su  generación  en  los 
hombres  es  no  sólo  en  los  pies,  sino  en  las  manos,  y  por  último  en 
todo  el  cuerpo.  Según  obserbación  de  Swammcrdan  sale  ya  de  su 
huevo  enteramente  formado,  levanta  ampollas  en  los  parages  a 
donde  hace  su  asiento,  siguiendo  todas  las  arrugas  de  la  piel;  se 
nota  que  unas  veces  está  quieto,  y  otras  parece  que  no  trabaja  sino 
para  causar  picazones  con  prurito. 

Se  pueden  quitar  antes  de  su  procreación  estos  insectillos,  con 
la  punta  de  una  aguja  muy  sutil  de  acero,  mas  no  de  latón;  se  que- 
dan, quando  sienten  que  los  incomodan,  sin  moberse,  como  si  ca- 
recieran de  vitalidad;  pero  calentádolos  con  el  aliento,  vuelben  a 
su  vitalidad  y  corren  con  mucha  ligereza.  Suelen  propagarse  en  los 
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vestidos  de  los  que  han  solido  tener  emfermedades  cutáneas,  ha 
saver:  sarna,  viruelas  y  calenturas  miliares,  6c.;  y  millares  de  veces, 
penden  muchas  emfermedades,  por  el  contacto  de  la  comunicación 
con  semejantes  personas. 

Se  ha  verificado  con  muchas  experiencias  y  obscrbaciones,  que 
no  cede  su  ardiente  comezón  a  medicamento  ninguno;  si  vien  los 
usuales,  ha  saver:  el  limón  caliente  y  la  pólbora,  amortiguan;  luego 
de  pasado  el  primer  ínpetu  de  la  virtud  de  este  medicamento,  re- 
cobra su  fuerza  lo  mesmo  que  antes.  Yo,  en  el  año  1780,  discurrí 
un  medicamento,  que  después  acá,  a  echo  curaciones  marabillosas, 
y  es  el  mercurio  apagado  con  el  aceite  de  palo,  y  manteca  de  oso. 
También  son  provechosos  los  olores  fuertes  y  penetrantes,  como 
vs.  los  olores  fuertes  de  agua  raz,  con  espíritu  de  sal  armónico,  el 
espíritu  de  trigo,  el  que  se  disuelbe  un  poco  de  sucino.  Y  sobre 
todos  los  remedios,  el  aceite  de  enebro,  que  es,  con  el  que  dan  a 
las  obejas  quando  las  esquilan,  para  curarles  la  roña  en  toda  la 
Serranía  de  Albarracin,  los  pastores,  &c. 

DE  EL  BICHO,  INSECTO 
MUY  COMUN  EN  LAS  DILA- 
TADAS LLANURAS  DE  LA  COSTA 
DE  CARACAS  Y  TIERRA  FIRME,  Y  DE 
LOS  MORTALES  SIMTOMAS  Y 
CONVULSIONES  QUE  OCA- 
SIONA EN  LOS 
PACIENTES. 

La  incertidumbre  con  que  muchos,  poco  instruidos,  no  sólo  en 
las  enfermedades  cuya  causa  primera  reconoce  su  origen  de  insec- 
tos, sino  también,  poco  versados  en  las  obras  de  la  naturaleza,  e 
istoria  natural,  ha  sido  causa  de  muchas  desgraciadas  muertes  en 
estas  Américas.  Como  confirmarán  mi  sentir  varias  Historias  e 
ytinerarios,  así  de  españoles,  como  de  yngleses,  cuyos  comentarios 
se  hallan  recopilados  por  Monr.  Laet,  &.  Pero  como  el  único  empeño 
así  de  unos  como  de  otros,  era  la  codicia  insaciable  de  vuscar  oro 
y  plata,  y  sus  minerales,  pusieron  mas  cuidado  en  marcar  rumbos 
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de  agua  y  caminos  de  tierra,  que  dexar  alguna  experiencia  viene- 
chora,  a  los  que  después  de  ellos  viajasen  aquellos  ríos,  lagunas  y 
aguas  encisternadas,  que  se  encuentran  a  cada  paso,  para  librarse 
de  una  inmensidad  incalculable  de  varios  insectos  molestos  a  la 
vida  humana  de  los  caminantes  y  nabegantes  forasteros,  que  por 
primera  vez  llegan  a  varias  colonias  y  países  diversos  de  ambas 
Américas. 

Pecaría  gravemente  si  omitiese  el  decir  que  se  guarden  de  ellos, 
pero  para  esto  conviene  darles  los  lenitivos  usuales  y  facilísimos 
para  sanar  y  recuperar  la  salud  que  por  causa  de  ellos  se  ha  per- 
dido, en  caso  de  hallarsen  heridos.  Son  sin  número  los  que  mueren, 
por  ignorar  lo  que  boy  a  esplicar.  Apenas  se  hallará  buque,  cuyos 
registros  sean  de  Europa,  para  Truxillo,  Onduras,  Río  Orinoco,  &., 
que  no  les  caigan  enfermos,  apenas  llegan  a  sus  tierras,  los  tres 
tercios  de  gente  de  su  tripulación;  de  éstos,  mueren  más  de  un 
tercio,  y  el  que  escapa,  queda  con  una  calentura  amarilla  de  la 
más  mala  especie. 

Que  si  se  liverta,  es  aciendo  su  terminación  la  enfermedad,  a 
una  erupción  cutánea  de  ulceras  crustáceas  más  o  menos  virulen- 
tas y  corrosibas.  Muchos  años,  se  han  padecido  estas  lamentables 
desgracias,  y  aun  oy  en  día  se  padecen  por  in  advertencia,  y  las 
pocas  noticias  que  tienen  los  viajeros  de  qualquiera  nación  que 
sean,  de  las  aguas  de  aquellos  ríos,  cisternas,  lagunas,  &c. 

Con  razón  suspiraban  los  españoles  e  yngleses,  quexándose 
de  que  no  querían  nabegar  aquellos  ríos,  a  saver:  río  Tinto,  río 
Apure,  Orinoco,  &.  con  todos  los  arroyos,  fuentes  y  lagunas  que 
a  ellos  vajan,  porque  decían,  que  con  solo  vever  aquellas  aguas, 
se  morían  o  enfermaban  para  mucho  tiempo.  La  experiencia  de  tales 
sucesos  les  ha  hecho  evitar  este  daño  muy  fácilmente,  con  tan  solo 
colar  una  o  dos  veces  el  agua  antes  de  veverla,  y  se  ha  haveri- 
guado  en  el  lienzo  conque  la  colaron  mirándolo  con  un  microsco- 
pio, un  exambre  de  insectillos  como  sanguijuelas,  renacuajos,  ca- 
vezones,  6c.,  sin  otros  ¡numerables  animalejos  imperceptibles  a  la 
vista,  que  transferidos  al  estómago,  se  aferran  a  él;  o  vien  sea  por- 
que hallí  se  multiplican,  o  vien,  por  la  malignidad  que  en  ellos  se 
alia,  o  la  putrefacción  que  causan,  es  el  origen  de  donde  dimana- 
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ban  tantas  muertes,  en  los  tiempos  pasados,  vien  que  en  los  pre- 
sentes no  son  con  tanta  frecuencia. 

Pero  bolbamos  a  el  insecto  llamado  bicho,  casi  cotidiano  a  los 
pasageros  que  por  primera  vez  han  llegado  a  las  dilatadas  llanuras 
de  la  costa  de  Caracas,  Margarita,  Comaná.  Maracayo,  Nueba 
Barcelona,  &c.  Es  un  insecto,  que  se  haveriguado  por  algunos  cu- 
riosos, amantes  en  excudriñar  algunos  fenómenos  en  la  savia  na- 
turaleza, ser  especie  de  arador,  y  lo  han  confirmado  repetidas  ob- 
serbaciones.  vg. 

Que  así  como  todas  las  plantas  tienen  sobre  la  tierra  sus  dis- 
tritos particulares  para  vegetar,  sin  propagarse  por  toda  ella,  con 
igual  generalidad,  tienen  igualmente  los  animales  sus  domicilios, 
señalados  por  la  probidencia  para  procrear  y  mantener  su  especie, 
sin  pasar  a  otros  territorios  o  climas,  distintos  de  los  que  la  savia 
naturaleza  les  destinó.  Así  pues,  el  bicho,  insecto  común  en  todos 
los  llanos  citados,  y  por  marabilla  se  halla  en  otras  costas;  no 
obstante  que  tengan  un  mesmo  continente,  ser  muy  uniforme  el 
clima,  tanto  en  la  sutileza  de  los  ayres,  como  en  los  alimentos  y 
begetales,  6c. 

De  donde  se  puede  sacar  la  credulidad,  de  la  incredulidad  de 
muchos,  que  no  han  querido  creer  huviese  tal  insecto  llamado 
bicho;  vien  es  verdad  que  hay  motibos  de  creer  que  concurra  al- 
guna causa,  no  perceptible  a  los  sentidos,  por  donde  sólo  en  estas 
dilatadas  llanuras  y  costas  marítimas  se  halle,  y  no  en  otras.  Lo 
cierto  y  certísimo  es,  que  este  insectillo  tiene  tal  instinto,  que  no 
se  aferra  a  ninguna  parte,  sino  al  intestino  recto,  al  mesmo  tiempo 
que  el  forastero  va  ha  hacer  sus  necesidades  en  el  campo,  pues  en 
las  poblaciones  no  se  nota. 

Confirmo  esta  verdad,  por  haverme  caído  malos,  de  dicho  bicho 
catorce  marineros,  de  la  sahetia  nombrada  Ntra.  Señora  de  los 
Desamparados,  su  Capitán  y  Maestre,  Dn.  Joph  Llenáis  que  a  los 
tres  o  quatro  días  de  haver  llegado  a  Comaná,  Provincia  de  Ca- 
racas, a  donde  lleva  va  su  registro,  por  haver  sahdo  a  tirra  (sic) 
algunos  marineros,  con  el  fin  de  despachar  y  tomar  lenguas  sobre 
algunos  géneros,  que  siempre  acostumbran  traer  por  alto,  al  reti- 
rarse a  bordo  algunos  de  ellos,  les  fué  preciso  hacer  de  el  vientre 
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(como  solemos  decir);  no  huvo  nobedad  por  aquella  noche,  pero 
al  dia  in  mediato,  comenzaron  a  sentirse  los  primeros  símtomas, 
salieron  otros  y  sucedió  lo  mesmo,  y  así,  consecutivamente,  quan- 
tos  hivan  saliendo. 

Yo,  que  noté  unos  símtomas  para  mí  desconocidos,  y  que  nunca 
havía  visto;  y  que  quantos  salían  a  tierra  sucedía  lo  mesmo,  sos- 
peché no  fuese  de  el  agua  de  el  río,  pues  a  mí,  me  havía  dado  unas 
ebaquaciones  vastante  considerables  y  lo  mesmo  juzgaban  los  ma- 
rineros, por  cuyo  motivo  fueron  tomando  cuerpo  los  símtomas  y 
forzoso  acudir  a  el  remedio.  Confieso  2*  vez,  que  no  savia,  ni 
menos  comprendía,  ni  la  enfermedad,  ni  los  símtomas. 

Tomava  por  minutos  rápidos  progresos,  tanto,  que  le  obligó  a 
el  Capitán  el  ir  a  la  ciudad  en  vusca  de  el  médico  más  perito,  en 
el  conocimiento  de  las  enfermedades  de  aquel  país;  vino  un  tal 
Dn.  Joph  Castelar,  y  luego,  conoció  la  causa  de  la  tal  emfermedad, 
y  con  sus  acertados  métodos  curativos,  logró  poner,  en  menos  de 
treinta  oras  los  catorce  marineros  vuenos.  Y  yo,  quedar  instruido 
en  la  curación  y  conocimiento  de  esta  enfermedad,  para  curar  a 
otros,  y  darla  a  el  público  para  vien  de  la  humanidad,  y  que  dis- 
curran los  naturalistas  sobre  tales  insectos  o  aradores. 

SEÑALES  QUE 
DA  EL  BICHO,  PARA 
CONOCERLE. 

Los  símtomas  que  anuncian  la  entrada  de  el  bicho  a  el  intes- 
tino recto,  y  los  mesmos  que  precedieron  a  los  marineros,  de  la 
mencionada  sahetia,  fueron  los  siguientes:  un  sueño  profundo,  quasi 
como  si  estubiera  apoplético;  pues  no  havre  los  ojos,  ni  aunque  lo 
despierten  quiere  dispertarse.  Acompaña  a  este  sueño,  que  pro- 
piamente es  una  grandísima  modorra,  al  modo  de  un  sueño  de 
enbriaguez,  una  calentura  vastante  considerable,  con  una  pulsación 
en  la  arteria,  que  manifiesta  una  raridad  en  la  sangre.  Que  motiba 
a  las  venas  hemorroydales,  en  unos,  a  una  extrema  lacxitud  y 
afloxamiento,  y  en  otros,  a  una  notable  inflamación,  tanto,  que  se 
ha  visto  por  diferentísimas  veces,  hincharsen  de  tal  suerte  las  al- 
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morranas,  que  han  causado  una  procidencia  de  el  recto,  de  tan 
enorme  magnitud,  que  han  ocasionado  la  gangrena,  por  la  fuerte 
compresión  que  han  recibido  de  los  músculos  orbiculares  de  el 
anno  que  forman  su  exfínter. 

Esto  sucede,  quando  desde  el  principio,  se  han  echo  las  curas 
contrarias  a  la  indicación  que  manifestaré  luego;  por  que  compli- 
cándose la  enfermedad,  con  nuebos  y  agigantados  símtomas,  lo 
que  no  era  a  los  principios,  de  notable  consideración,  pasa  en 
menos  de  veinte  oras  a  una  especie  de  temblor,  a  el  modo  de  el 
que  tienen  los  gotosos;  primero  comienza  el  temblor  por  el  brazo 
izquierdo;  poco  a  poco,  se  propaga  a  el  brazo  derecho;  luego  em- 
piezan a  temblarle  y  a  garrotársele  los  dedos  pólices  o  pulgares; 
y  en  fin,  todos  los  dedos  pasan  la  mesma  escena  de  agarrotamiento, 
inclinándose  reciamente  contra  las  palmas  de  las  manos;  y  a  las 
48  horas  mueren  sin  falta,  con  unas  conbulsiones  espasmódicas  en 
todos  los  miembros  de  el  cuerpo. 

CURACION  GENERAL  Y  PARTICULAR  DE  TODOS 
LOS  SIMTOMAS,  SEGUN  EL  METODO  QUE  TIENEN 
LOS  NATURALES,  PROPIOS  A  RESTABLECER 
EL  PERDIDO  TONO  INTESTINAL  Y 
HEMORROYDAL.  VOLVIENDOLO  AL 
ESTADO  CONNATURAL  PERDIDO  POR  EL  BICHO; 
NACIDO  EN  LOS  INTESTINOS,  O  POR  MEJOR 
DECIR,  ENTREMETIDO  EN  ELLOS  &.  &. 

Como  la  malignidad  de  el  bicho,  causada  tal  vez  por  su  ve- 
neno, preocupa  toda  la  masa  de  la  sangre,  parte  de  la  qual,  co- 
municada por  las  arterias  carótidas  al  cerebro,  y  de  este,  a  todo 
el  sistema  nerbeo,  causando  aquella  modorra  y  sueño  profundo, 
cuya  fuente  de  todos  estos  símtomas,  hiriendo  con  fortaleza  y  re- 
nitencia (sic)  a  las  venas  y  arterias  hemorroydales,  las  afloxan  y 
laxan  notablemente;  y  como  la  parte  dañada  por  su  extructura  es 
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muy  delicada  y  de  un  prespicaz  (sic)  sentido,  como  también  por 
ser  parte,  de  cuyo  influxo  dependen  todas  las  de  el  cuerpo,  por  el 
daño  que  sufre  todo  el  canal  intestinal. 

En  cuyo  supuesto,  para  intentar  con  acierto  la  curación  de  este 
tirano,  quanto  executivo  afecto,  de  veras  ante  todas  cosas,  re- 
flexionar si  la  enfermedad  depende  de  los  primeros  símtomas,  o  de 
los  segundos,  causados  por  el  bicho;  porque  si  depende  de  los  pri- 
meros símtomas,  la  cura  será  particular.  Si  los  símtomas  fueren 
de  los  segundos,  te  harás  cargo  si  la  comoción  en  el  sistema  está 
en  los  principios;  y  si  hallases  fuerzas  en  el  enfermo,  y  que  la  com- 
plicación de  símthomas  no  trae  efervescencia  considerable  en 
los  líquidos  y  sólidos,  la  cura  sera  general,  porque  entonces,  te 
haces  dueño  de  todas  las  más  precisas  circunstancias.  Y  así,  la 
intención  curatiba  de  este  afecto,  se  intentará  con  las  dos  siguien- 
tes indicaciones. 

La  primera  indicación,  conocida  ya,  que  probiene  de  la  intro- 
ducción de  el  bicho  en  el  intestino  recto,  será  la  dulcificación  y 
enbotación  de  lo  acre  e  irritante  contenido  en  el  intestino,  para  lo 
qual,  cumplirás  con  la  primera  indicación  que  la  naturaleza  disfruta 
en  el  beneno  hirritante,  con  la  domación  de  su  estraño  procedi- 
miento, con  los  medicamentos  correspondientes,  como  son,  vg.  los 
repetidos  gajos  de  limón,  introducidos  en  el  anno,  y  al  raesmo 
tiempo,  las  limonadas  calientes  se  le  hacen  vever  muy  amenudo, 
ayudando  a  todas  estas  cosas,  los  pediluvios  y  las  lavativas  de 
agua,  vinagre,  y  sal;  luego,  instantáneamente  recupera  la  salud. 

Pero  si  los  símtomas  han  principiado  a  tomar  cuerpo,  moles- 
tando con  su  rápida  inflamación  y  molestos  temblores  conbulsivos 
con  agarrotamiento  de  los  dedos  a  las  palmas  de  las  manos  de  el 
paciente,  y  éste  no  halla  completo  desahogo  en  el  sistema  intes- 
tinal, en  este  caso,  se  dispondrá  el  hacer  la  segunda  indicación, 
con  la  propulsión  de  el  velicante  e  irritativo  veneno  de  el  mencio- 
nado vicho. 

Y  los  remedios  que  pueden  domar,  este  acre  e  irritante  veneno, 
y  deponer  el  dicho  fermento  venenoso,  ya  reblandecido  y  dulci- 
ficado, son  los  siguientes.  Se  administrarán  amenudo  lavativas  de 
leche  quinada,  tintura  de  azafrán,  y  azeite  de  manzanilla  y  ruda. 
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mézclese.  Estas  lavativas  calman  mucho  los  dolores,  si  a  el  mesmo 
tiempo  se  ponen  compresas  en  todo  el  abdomen,  de  leche  también 
quinada,  y  bálsamo  anodino,  se  logra  mejor  su  efecto.  Pero  se 
purgará  con  los  purgantes  siguientes: 

R/  Cocimiento  de  malba  cimarrona,  vlanca,  y  mulata  °/3vüj. 
Sal  de  la  Higuera  °/3üj.  Tintura  de  rabárbaro  °/3j.  Manná  esco- 
gido °/3ij  pulp.  de  tamarindos,  y  caña  fístula  @3üj.  Tintura  ano- 
dina gt.  Xij.  mézclese. 

También  hace  muy  vuenos  efectos,  la  vevida  siguiente,  admi- 
nistrándola quatro  veces  a  el  dia. 

Cocimiento  de  saúco,  borrajas,  y  chicorias,  tib  üj.  Sal  nitro  Dj. 
Jarabe  de  granadas  °/3üj.  Spiritu  de  azufre  gt.  XXV,  mézclese. 
Vastante  de  bicho  y  vamos  a  la  culebrilla.  6>c. 

HISTORIA  NATURAL  Y  VERDADERA  DE  EL  INSECTO 
LLAMADO  LA  CULEBRILLA,  MUY  COMUN  A  CIERTAS 
CASTAS  DE  NEGROS  DE  AFRICA.  DE  EL 
MODO  COMO  ESTOS  LA  INTRODUCIERON 
EN  AMBAS  AMERICAS.    REFLEXIONES  A 
CERCA  DE  SU  GENERACION. 
PROPAGACION  Y  REPRODUCCION. 
EFECTOS  QUE  CAUSA  ESTE 
MAL  INSECTO. 

DESCRIPCION  HISTORICA  DE  SU  ENFERMEDAD. 
CARACTER  DE  ELLA.  DIVERSIDAD  DE 

SINTOMAS  QUE  LE  HACOMPAÑAN. 
REGIMEN  PARA  LIVRARSE  DE  ELLA. 
Y  REMEDIOS  NUEBAMENTE  DESCUBIERTOS 
PARA  SU  ENTERA  CURACION.  6c. 

Jamás  ha  sido  mi  ánimo,  proponer  a  los  savios,  ni  menos  traer- 
les a  la  memoria  preceptos  de  medicina.  Ya  he  dicho  muchas  veces, 
y  a  ora  lo  repito,  que  un  serrano,  despreciado,  y  sin  balimento 
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humano,  no  puede  dar,  ni  menos  encumbrarse  a  tan  alta  materia 
para  indicar,  en  la  materia  médico  práctica  remedios,  que  aun 
quando  sean  vuenos  por  su  sencillez,  siempre  serán  pigmeos,  a 
saver:  Lo  primero  porque  yo  soy  un  mero  cirujano.  Lo  2'  porque 
las  distinciones,  difiniciones  y  conocimientos  médicos  de  las  en- 
fermedades, están  todavía  muy  defectuosas. 

Mayormente  en  las  que  padecen  los  infelices  negros  esclavos, 
en  todas  las  colonias  americanas,  y  de  las  que,  aun  no  ha  escrito 
ningún  autor,  a  lo  menos  que  yo  sepa,  pues  aunque  han  dado 
algunas  vrebes  noticias  de  sus  descripciones,  no  manifiestan  ni  pre- 
sentan más  que  ideas  abstractas  vagas,  y  de  muy  difícil  rectificar, 
a  la  vista  y  examen  de  un  negro  enfermo,  incapaz  por  su  cortedad 
de  talento,  no  saver  esplicarse,  y  quasi  insensible  a  las  molestias 
humanas,  el  dar  razón  alguna  que  satisfaga  a  el  médico. 

Con  este  motivo,  y  porque  con  mucha  frecuencia  se  halla  el 
práctico  embarazado  para  determinar  el  género  de  la  enfermedad 
o  el  remedio  que  le  conviene,  y  como  todas  quantas  tentativas  han 
hecho  para  purificar  la  práctica  médica,  todas  han  sido  infructuo- 
sas y  superficiales,  por  que  nadie  ha  querido  examinar  ni  distin- 
guir con  exactitud,  en  los  pobrecitos  negros  esclavos  sus  enfer- 
medades, sus  géneros  y  sus  especies.  Esto  pues  es,  lo  que  mi  corto 
talento  ha  enprendido,  y  ésto,  lo  que  toma  por  vasa,  como  que  son 
hechos  reconocidos,  no  sólo  ciertos,  sino  certísimos,  y  se  parados 
de  toda  práctica  inconcusa,  y  de  una  teórica,  en  que  se  unirán 
con  suma  atención  escrupulosa,  los  símtomas  que  se  obserban 
siempre,  y  que  son  particulares,  no  sólo  a  las  enfermedades  que 
de  los  insectos  llevo  anotadas,  sino  de  todas  las  de  el  mesmo  gé- 
nero, con  especialidad,  esta  de  la  culebrilla,  nunca  tratada  de  los 
prácticos,  ni  menos  de  los  naturahstas,  tan  escrupulosos  en  indagar 
las  obras  de  la  naturaleza. 

Pero  ante  todas  cosas  y  antes  de  dar  la  historia  natural  de  la 
culebrilla,  es  necesario  obserbar  con  cuidado,  que  para  adquirir 
el  arte  de  conocer  y  distinguir  las  enfermedades  de  los  negros,  y 
todos  quantos  fenómenos  raros  se  en  cuentran,  tanto  en  los  casos 
de  diversos  insectos  que  se  presentan  juntos,  como  en  las  particu- 
laridades que  se  van  sucediendo  unas  a  otras;  con  este  motivo, 
y  que  para  distinguir  el  concurso  particular  de  la  diversidad  de 
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símtpmas  inseparables,  para  que  en  los  ingenios  los  profesores 
puedan  fundar  y  extablecer  una  verdadera  práctica,  en  orden  a 
las  enfermedades  de  los  negros,  según  su  género  y  sus  especies. 

Me  he  fundado  en  escribir:  1'  las  de  los  insectos,  sus  inflama- 
ciones y  símtomas,  que  les  acompañan.  2'  las  inflamaciones  tanto 
extemas  como  internas,  que  son  análogas,  aunque  diversas  a 
aquellas.  3'  las  úlceras,  que  por  causa  de  tales  inflamaciones,  les 
sobre  vienen.  Fundándome  en  todos  estos  casos,  asi  médicos,  como 
chirúrgicos.  en  la  sola  obserbación,  separándome  de  todo  el  ra- 
ciocinio. En  ésto  sólo,  es  en  lo  que  empleado  todo  este  segundo 
período,  y  prometo  firmemente,  no  separarme  hasta  finalizar  el 
tercer  período,  que  seguiré  con  frecuencia  en  el  discurso  de  la 
obra,  &.  &. 

ENTRETENIMIENTO  HISTORICO. 
DE  LA  CULEVRILLA  Y  SUS 
PARTICULARIDADES. 

Este  insecto  tan  poco  conocido,  aunque  muy  nomvrado,  mi- 
nistra un  campo  sobradamente  extenso,  si  se  huviese  de  tratar 
de  él,  con  la  expecificación  correspondiente.  Pero  lo  que  en  este 
año  de  1797  se  ha  visto  y  notado  en  él.  con  la  experiencia  de 
más  de  200  negros,  de  la  propiedad  de  el  Señor  Marqués  de 
Casa  Peñalver.  que  han  padecido  esta  enfermedad,  que  aunque 
es  endémica,  y  se  ha  verificado  que  reina  mucho  en  el  Africa; 
sin  embargo,  los  negros  y  sus  humores,  la  han  vuelto  en  la  Ame- 
rica pandémica,  pues  endémica,  y  epidémica,  no  se  havía  verifi- 
cado en  las  Américas  lo  fuese,  hasta  la  transmigración  de  los 
negros  de  Africa,  a  las  colonias  americanas. 

Con  este  supuesto,  me  ciñiré  a  dar  una  noticia  de  ella,  y  lo  " 
más  particular  y  digno  de  ser  savido.  para  que  sirba  de  ilustra- 
ción al  conocimiento  más  completo,  de  lo  que  cada  día  se  ve  de 
particular  y  completo  hasi  en  la  historia  natural,  nuebos  registros 
en  la  naturaleza,  y  enfermedades  nuebas,  desconocidas  hasta  de 
aora  en  la  medicina.  Confieso,  que  ha  ávido  alguna  curiosidad 
de  esta  materia,  pero  siempre  se  ha  quedado  algo  confusa,  por 
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contentarse  sólo  con  la  relación  de  las  cosas  que  están  fuera  de 
los  límites  de  nuestra  vista. 

Sin  que  jamás  haya  el  hombre  querido  remontarse  a  conocer 
sus  circunstancias  particulares,  yndagar  los  modos  de  que  pue-- 
den  ser  útiles,  los  usos  a  que  la  industria  las  destina  en  cada  país: 
por  eso,  quantas  más  luces  puedan  adquirirse  de  ellas,  serán  nue- 
bos  auxilios  para  el  logro  de  estos  fines,  y  el  de  comprender  más 
y  más,  las  obras  de  la  naturaleza,  en  quanto  pueda  alcanzar  en 
entendimiento  humano. 

Según  las  relaciones  más  exactas  que  he  podido  adquirir  de 
los  hombres  más  ancianos,  y  que  éstos  las  tomaron  también  de 
sus  padres;  es,  que  en  estas  Antillas,  con  especialidad  Cuba, 
Puerto  principe  francés,  Santi  Spiritus,  Villa  Clara,  Puerto  de  d 
principe  Español,  con  todas  sus  inmediaciones,  &.  parece  que  fue- 
ron a  donde  primero  comenzaron  a  sentirse  los  efectos  de  este 
mal,  pero  ignorando  la  causa,  y  sufriendo  muchas  y  repetidas 
muertes,  hasi  de  negros,  como  de  vlancos,  cosa  que  nunca  havía 
sucedido. 

Por  último,  vinieron  a  conbencerse,  de  que  los  negros  havían 
echo  aquella  enfermedad  contagiosa.  Y  así,  tomaron  luego  las 
providencias  para  contenerlo:  y  fué  la  de  quemar  los  trapos  que 
servían  para  las  curaciones,  de  los  quales,  después  de  secos,  resul- 
tavan  enxambres  de  insectillos,  que  se  esparcían  por  los  ayres, 
y  hasi  la  hicieron  comunicable  a  el  resto  de  los  de  más  hombres. 
Esta  precaución  tan  simple,  y  de  curar  luego  a  los  negros  recién 
llegados  de  las  costas  de  Africa,  fue  suficiente,  sino  a  hataxar  de 
raíz  el  contagio,  a  lo  menos  lo  disminuyó  en  la  mayor  parte,  y 
con  ésto,  hacer  de  manera  que  no  sea  tan  común. 

Pero  con  todo,  no  por  eso,  dexa  de  tener  sus  periódos  en 
algunos  años,  siguiendo  ciertas  particularidades,  que  se  notan  en 
los  umores,  y  que  siguen  los  atributos  incógnitos  a  nuestros  sen- 
tidos, de  las  ocultas  causas.  Por  eso  se  ve,  tan  de  ordinario,  en 
las  enfermedades,  que  la  uniformidad  en  las  causas,  es  poco  re- 
comendable a  los  sentidos,  porque  no  distinguiendo  en  ellas  cosa 
que  sobre  salga  y  llame  la  atención,  no  nos  parece  devemos  hacer 
comparación  de  unas  causas  a  otras.  &.  Félix  illac  qui  potuit 
rerum  cogmoscerc  causas. 
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Las  causas  primitivas  de  quanto  se  registra  en  la  tierra,  todo 
el  mundo  las  explica  por  reglas  vastantemente  comunes;  pero  si 
se  halla  nueba  obserbación  que  desdiga,  varían  notablemente  los 
principios,  originándose  de  aquí,  que  el  juicio  más  vien  fundado, 
se  halla  falible. 

Los  gavinetes  de  historia  natural,  son  sin  duda,  verdadera- 
mente, los  archivos  de  la  naturaleza  en  donde  registra  la  curio- 
sidad humana  lo  raro  y  admirable  que  se  encuentra  en  todas  las 
diversas  partes  de  el  mundo.  Pero  con  todo,  no  se  halla  sea  sufi- 
ciente esta  especulación,  para  dexar  satisfechos  los  designios  de 
el  entendimiento  humano,  cuyo  empeño  es,  el  conocer  fundamen- 
talmente la  causa  de  la  variedad. 

La  Naturaleza  ya  sea  la  natural,  o  ya  la  humana,  es  admirable; 
así  una  como  otra  en  sus  producciones,  y  así  se  reconoce  gene- 
ralmente, pero  confesarlo  así,  no  la  hace  más  comprensible.  Se 
descubren  sus  efectos  en  la  diversidad,  pero  no  se  alcanzan  a 
saver  sus  principios  y  su  origen.  Quede  marabillas  que  de  cosas 
nuebas  no  obserba  la  medicina,  que  no  perciben  de  un  instante  a 
otro  los  sentidos?  y  vemos  que  nada  se  detiene  el  entendimiento 
en  considerar,  tales  asombros  naturales,  naciendo  todo  ésto,  en  que 
continuamente  trabajamos  en  vuscar  investigaciones,  vien  que  de 
este  modo,  se  adelantan  los  descubrimientos,  pero  nunca  llega- 
remos a  descubrir  el  fin. 

En  estos  principios,  se  dedicaron  y  fatigaron  muchos  hombres 
savios  y  curiosos  a  la  aplicación  y  conocimiento  de  el  mundo  y 
al  de  sus  producciones.  Con  solo  este  designio,  han  formado 
gavinetes  prolixos  y  habundantes  de  quanto  se  produce,  cría  y 
enxendra  en  todas  las  distintas  regiones  y  en  los  particulares 
territorios  de  ellas.  Pero  si  con  imparcialidad  miramos  todas  estas 
cosas,  hallaremos  que  todo  el  fin  de  estos  hombres,  sólo  tira  a 
dar  luz  de  las  particularidades  consistentes  solo,  en  la  corteza  o 
exterioridad  de  la  física,  y  no  en  penetrar  su  origen,  pues  hasta 
que  no  lo  desentrañen,  nada  han  hecho  que  sea  concerniente  al 
vien  que  se  solicita. 

Y  para  este  vien  se  requiere  una  aplicación  prolixa,  exami- 
nando las  causas,  que  son  el  fundamento  de  quanto  nos  conduce 
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a  observar  lo  más  extraño.  Todas  las  producciones  de  la  natu- 
raleza, las  dividen  los  físicos  en  tres  clases  y  por  ellas,  dan  luz 
de  lo  que  se  pueda  formar  de  la  combinación  y  concurso  de  los 
climas,  países  y  territorios  de  nuestro  glovo.  Pero  dexan  en  con- 
fusión, la  parte  más  principal  que  es  la  matriz  en  donde  se  impri- 
men sus  influxos  para  que  resulten  de  ellos  los  vienes  que  se  soli- 
citan. Esto  es,  lo  que  devieran  haver  explicado,  pero  por  alguna 
escasez  de  noticias  no  han  podido  pasar  adelante  con  sus  deseos. 

Tal  ha  sido  hasta  este  año  de  97,  la  esplicación  y  las  varias 
noticias  que  nos  han  dado  los  curiosos  de  la  Historia  natural, 
sobre  el  origen,  generación,  y  producción,  de  el  insecto  en  estas 
Americas  llamado  la  culebríllsi,  carácter  de  su  enfermedad,  sím- 
tomas  que  ha  compañan  a  ésta,  y  anatomía  de  su  extructura.  Por 
esso,  dice  el  P.  Gumilla,  que  no  está  toda  vía  averiguado,  ni  que 
es  fácil  de  averiguar,  si  la  culebrilla  de  que  voy  a  dar  noticia 
nace  en  la  planta  de  los  pies  por  alguna  congelación  de  los  hu- 
mores de  el  mesmo  cuerpo  humano,  o  si  se  origina  de  algún  ani- 
malejo,  que  se  entra  a  el  modo  que  diximos  de  las  niguas. 

NOTA  CURIOSA. 

Son  tantas  y  tan  diversas  las  opiniones,  suscitadas  por  varios 
autores  así  antiguos  como  modernos,  como  oscuras  sus  causas, 
acerca  de  la  culebrilla  africana,  como  de  la  comunicación  de  éstos 
a  los  Americanos,  cuya  incertidumbre  se  ha  mirado  siempre  como 
incierta  y  dudosa,  de  cuyo  origen  han  resultado  el  que  unos  la 
apelliden  con  el  epitecto  de  Malis  dracunculus.  Otros  la  llaman 
Dracunculus  Persarum  a  saber  Kempfer  fase.  3.  observ.  4.  Otros 
como  Senerto  le  denominan  Crinonibus  infancium,  ésto  es,  enfer- 
medad venida  de  Guinea.  Los  griegos,  como  a  saber :Velschio,  la 
apellidan  con  el  nombre  de  Dracontium  en  su  disertación  de  vena 
Medinense,  o  Nervus  Mcdinensis  O.  Irk  Medeni.  El  antiguo 
Abicena  le  llama  mala  vena  Medeni  Carmonensis. 

Sin  duda  que  ya  en  la  antigüedad,  en  tiempo  de  los  Aravcs 
de  Africa  en  España,  ya  se  conoció  esta  enfermedad.  Los  fran- 
ceses la  interpretan  con  el  nombre  de  Dragoneau  lekon  Guiñee 


230 


REFLEXIONES  HISTORICO 


Ensium.  Pcjunk  le  dice  yvaru  Persis,  &c.,  sin  otros  muchos  nom- 
bres que  omito,  y  que  cada  uno  discurre  según  su  caletre  como 
llaman  en  mi  serranía. 

Pero  gracias  a  Dios,  que  un  serrano  aldeano  de  la  serranía 
de  Albarracín,  en  el  año  de  1797,  teniendo  varias  enfermerías  de 
cavalleros  acendados  de  esta  famosa  ciudad  de  la  Havana,  ha- 
viendo  llevado  a  el  Naturalista  (1)  Dn  Martin  Sesse,  montañés, 
de  las  Montañas  de  Jaca,  en  su  compañía,  para  que  ambos,  con 
el  ausilio  de  hemosísimos  microscopios,  obserbásemos,  por  el  tiem- 
po que  duró  la  epidemia  culebrillan,  en  más  de  trescientos  negros, 
haviendo  extraído  de  ellos  mas  de  tres  mil,  y  quinientas  culebri- 
llas de  todos  diámetros  y  en  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo; 
quanto  ay  que  ver,  descubrir,  e  indagar  en  toda  la  materia  de 
este  insecto,  cuya  descripción,  y  estructura  de  este  Dracimculius 
es  la  siguiente. 

ESTRUCTURA  Y  DESCRIPCION 
DE  LA  CULEBRILLA  DE  AFRICA, 
COMO  IGUALMENTE  DE  SU  PROPA- 
GACION POR  LOS  NEGROS 
A  LAS  AMERICAS.  &. 

La  descripción  que  manifiesta  la  culebrilla,  mirada  con  un 
microscopio,  es  uno  de  los  espectáculos  mas  agradables,  asi  a  la 
vista,  como  a  la  historia  natural.  Jamás  han  pensado,  los  aman- 
tes, de  las  admirables  obras  de  la  naturaleza,  fuese  animal  vivo, 
pero  es  cierto;  que  no  sólo  es  vivo,  que  apenas,  y  aun  apenas, 
se  puede  extraer  vivo,  por  la  delicadeza,  paciencia  y  caridad,  que 
deve  de  tenerse  con  los  infelices  negros,  contagiados  de  tan  ex- 
traña y  peligrosa  enfermedad. 

Es  un  insecto,  a  similitud  de  un  vordón  de  violón,  muy  blan- 
quísimo, que  muchos  médicos  lo  an  tenido  por  lombriz  de  las 
redondas  llamadas  Teres  pero  han  vivido  muy  engañados,  pues 

(1)  Dn.  Martin  Sesse,  director  de  el  Real  Jardín  Botánico  de  México,  y 
Naturalista  por  S.  M.  para  el  descubrimiento  de  nuebas  plantas  de  estas  Antillas, 
a  el  Real  Jardin  Botánico  de  Madrid,  y  Director  de  el  nuevo  Jardín,  establecido 
en  esta  ciudad  de  la  Havana. 
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sus  símtomas,  son  tan  distintos,  como  lo  más  blanco,  de  lo  más 
negro.  Su  semejanza,  respecto  de  las  lombrices,  es  también  muy 
diversa.  Su  longitud  es  también  muy  varia,  pues  las  hay  hasta 
de  treze  palmos,  lo.  9,7,4,3,2,  que  es  de  las  más  pequeñas. 

No  se  le  nota  caveza,  si  sólo,  una  punta  sutilísima,  muy  seme- 
jante a  el  pico  de  un  papagayo;  tampoco  se  le  perciven  los  ojos, 
pero  si  un  rostro  algo  varbado  con  unos  muy  sutilísimos  pelos,  de 
quatro  a  seis  linias  de  largos,  muy  semejantes  a  una  orquilla  o 
tenedor  inglés.  Su  cuello  es  más  delgado  que  lo  restante  de  su 
cuerpo;  su  cola  es  un  poquito  aplanada  y  se  le  nota  un  punto 
que  parece  ser  el  anno;  su  vientre,  es  de  la  mesma  manera  que 
su  cuerpo,  aunque  forma  una  rayita  muy  inperceptible  y  más  obs- 
curita,  pero  no  se  le  notan  pies. 

Ni  menos  anillos,  cartílagos,  ni  cosa  semejante.  Desecha,  y 
y  anatomizada  su  piel  con  un  limpiadientes  de  marfil,  (es  el  mar- 
fil uno  de  los  cuerpos  que  más  se  analogicean  para  su  disección), 
pues  de  qualquiera  otro  instrumento  o  se  desace  con  él  o  no  se 
puede  acer  nada,  porque  se  desbarata  o  se  rompe  al  acer  la  obser- 
bación  de  su  estructura.  No  fabricará  con  más  arte  ni  con  más 
primorosos  relieves,  la  encajera  más  famosa  de  Flandes,  Olanda, 
Malta,  Cataluña  un  encage,  que  ella  tiene  su  piel. 

Quando  se  comprime  ésta  con  el  dedo  índice  y  el  pulgar, 
arroxa  un  humor,  en  un  todo  semejante  a  la  mejor  y  más  blanca 
leche  de  qualquiera  animal.  Y  si  se  estira  de  un  estremo  a  otro, 
a  el  modo  que  uno  tira  un  cabello  rizado,  y  luego  suelta  el  un 
extremo,  se  recoge  de  la  mesma  manera  que  el  cavello.  Y  si,  al 
querarla  extraer  con  fuerza,  de  la  parte  de  el  negro  a  donde  está 
domiciliada,  se  rompe,  en  el  instante  se  contrae  y  se  introduce  a 
dentro,  aun  que  sean  quatro  dedos  la  parte  que  queda  sin  romper, 
y  ya  no  ay  fuerzas  humanas  que  logren  su  extracción  hasta  que 
ella,  pasados  algunos  días,  se  havre  nuebo  camino  y  con  nueva 
inflamación. 

Por  marabilla  se  halla  una  sola;  siempre,  la  que  quiere  sahr 
dexa  compañera;  parece  que  son  macho  y  embra.  Según  varias 
extracciones  que  de  ellas  se  hacen,  salen  de  varias  maneras,  por- 
que ha  veces,  salen  dos  juntas,  en  forma  de  un  cordón.  Otras, 
unidas  y  tan  asidas,  que  apenas  se  pueden  separar,  al  modo  que 
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uno  une  dos  tavlitas,  o  los  dos  dedos  de  la  mano;  otras  forman 
un  asa,  y  la  cola  havre  un  camino,  y  la  caveza  otro,  formando 
cabeza  y  cola,  cada  una  su  inflamación  y  juntamente  dos  supura- 
ciones en  dos  distintas  partes  a  un  mesmo  tiempo. 

Se  extraen  de  qualquiera  parte  de  el  cuerpo,  y  no  ay  parte 
ninguna,  en  donde  ellas  no  aniden.  Vgr.  en  la  uretra,  en  el  frenillo 
de  ésta;  en  el  miembro  viril,  así  superiormente,  como  en  su  parte 
inferior;  en  el  recto,  en  el  esfínter  de  el  anno,  en  ambos  glúteos, 
en  el  escroto,  (en  todo  él),  en  el  pirineo,  en  muslos,  piernas,  pies, 
dedos,  carpo,  metacarpo,  tarso,  metatarse,  tovillos,  pecho,  vientre, 
mamilas,  puvis,  &c.  Sólo  en  la  caveza  es  a  donde  no  he  sacado 
ninguna,  pero  en  las  narices,  sí. 

Parece  insecto  amfivio,  pues  aunque  sale  vivo,  se  congela  a 
los  6  u  8  minutos,  y  se  muere,  pero,  ¿qué  muerte?;  después  de  ocho 
o  diez  meses,  en  que  se  halla  sequísima,  y  que  se  rompe  como  si 
fuera  un  pelo  de  algodón.  Puesta  en  agua  lluvia,  se  restituye  a 
su  antigua  vitalidad,  y  se  vuelbe  un  poquito  más  gruesa,  y  se 
nota,  al  tocarla  con  los  dedos,  que  está  como  elástica  en  toda  su 
longitud,  y  también  a  el  exprimirla  suelta  una  especie  de  humor 
un  poco  glutinoso  y  algo  apegadizo. 

Se  abecinda  siempre,  siguiendo  todas  las  cincumboluciones  de 
las  arterias,  venas  y  nerbios,  por  lo  qual,  deja  a  los  negros  sin 
mobimiento  que  no  pueden  andar  sino  arrastrándose  por  el  suelo, 
o  a  quatro  pies  como  los  niños.  Quando  hable  de  los  símtomas, 
esplicaré  todos  los  raros  fenómenos  que  de  este  extraño  insecto, 
se  originan. 

DE  LAS  CAUSAS 
PRODUCTORAS  DE  LA 
CULEBRILLA  SI  ESTAS  VIVEN 
EN  LOS  UMORES  DE  LOS  NEGROS, 
O  EN  EL  AYRE,  EN  LAS  AGUAS, 
O  EN  LA  TIERRA,  6c. 

En  todos  tiempos  a  havido,  y  toda  vía  los  ay,  incrédulos  que 
juzgan  que  los  insectos,  gusanos  y  aun  algunos  quadrúpedos, 
nacían  de  la  corrupción  sin  mediar  otros  animales  de  la  mesma 
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especie.  Desmienten  varias  experiencias  incontestables,  a  esta  hi- 
pótesi por  contraria  a  la  razón.  Ya  nadie  medianamente  instruido 
en  la  fhísica,  ignora,  que  todos  los  animales  pueden  producir  a 
sus  semejantes,  que  esta  propagación,  por  lo  común  se  hace  de 
dos  maneras:  o  por  huevos,  o  por  hijuelos  ya  vivos. 

De  los  animales,  unos  ay  que  son  vivíparos  y  otros  obíparos; 
pero  para  ésto,  es  necesario  el  consorcio  y  fecundación  por  el 
macho;  ésto  se  experimenta  todos  los  dias,  en  la  mayor  parte  de 
los  animales,  que  la  hembra  reciva  el  licor  prolífico  de  el  macho, 
por  medio  de  la  cópula.  Sólo  se  exceptúan  los  peces  de  esta  regla; 
hasta  de  ahora  no  se  ha  podido  descubrir  como  se  unan.  Pero  se 
save  que  el  macho  derrama  su  esperma,  y  tragándola  las  hembras 
fecundan  sus  huevos  que  han  derramado  sobre  sus  aguas. 

Lo  cierto,  y  que  yo  mesmo  vi  en  la  ciudad  de  Cumaná,  pro- 
bincia  de  Caracas,  (al  desaguar  el  río  en  el  mar);  para  fecundar 
los  huevos  los  peces  lo  usan  de  este  modo;  en  la  parte  superior 
de  la  corriente,  se  pone,  no  pude  saver  si  sería  el  macho,  o  la 
hembra,  el  pez  que  ha  de  derramar,  si  es  macho,  la  esperma,  y 
si  es  hembra,  los  huevos.  A  la  parte  inferior,  vuelta  la  cola,  y  las 
gañas  muy  aviertas  a  la  corriente,  el  macho  o  la  hembra,  deponen, 
o  el  esperma,  o  los  huevos,  y  el  que  está  en  la  parte  inferior,  con 
las  gañas  haviertas,  recive  lo  que  se  a  de  fecundar  dentro  de  las 
gañas.  Quando  ya  lo  ha  recivido  hace  mil  encrucijadas  en  las 
aguas,  de  contento,  y  uno,  y  otro,  desaparecen. 

Me  haseguraron  los  pescadores,  (pues  hay  muchísimos),  que 
es  el  macho  el  que  se  pone  a  la  parte  inferior  de  la  corriente  con 
las  gañas  aviertas,  y  que  la  enbra  que  está  a  la  parte  superior, 
deponiendo  sus  huevos,  los  lleva  la  corriente  a  el  macho,  que 
vuelto  de  espaldas,  recive  quantos  pueden  entrar,  que  no  se  lleva 
la  corriente,  desparramados  por  las  aguas;  luego  que  los  ha  reci- 
vido, cierra  las  gañas,  con  su  calor  natural,  los  fecunda,  y  a  los 
quatro  o  6  dias  da  un  enxambre  de  peces  lo  mesmo  me  aseguraron 
que  hacen  en  alta  mar. 

Lo  cierto  es,  que  son  los  peces  los  que  mas  se  multiplican;  vgr. 
las  sardinas,  las  lisas,  6c.  cuya  multiplicación  es  prodigiosa.  Se 
ha  calculado  por  célebres  obserbadores,  y  amantísimos  de  las 
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obras  naturales  que  el  pez  sollo  tiene  mas  de  300  mil  huevos.  El 
pez  caballar  cerca  de  medio  millón,  la  carpa  más  de  300  cincuenta 
mil  &c.  La  anguila  es  pez  vivíparo.  La  mayor  parte  de  los  anfi- 
vios,  como  tortugas,  caimanes,  culebras  de  agua,  se  juntan  como 
los  demás  animales. 

Verdad  es,  que  ay  muchos  vivíparos,  y  otros  obíparos,  pero 
estos  que  son  los  anfivios  no  enpoUan  sus  huebos,  sino  que  los 
avandonan  al  calor  de  el  ayre,  sol  arena,  agua,  heno,  estiércol. 
6c.  En  quanto  a  los  gusanos  los  ay  vivíparos,  y  obíparos.  su 
generación  ofrece  muchas  singularidades,  a  la  historia  natural. 
Quasi  todos  son  hermafroditas,  y  pueden  aliando  estímulo  propio 
en  la  naturaleza  humana,  fecundarse  así  mesmo.  o  también  fecun- 
darse  recíprocamente  los  unos  a  los  otros. 

La  diferencia  de  los  sexos  es  muy  sensible  en  la  mayor  parte 
de  los  insectos.  No  obstante,  los  ay  que  no  tienen  sexo,  y  otros 
en  que  los  dos  sexos  parece  estar  rehunidos  en  un  mesmo  animal. 
Los  insectos  quasi  la  mayor  parte  son  ovíparos:  con  todo,  los  hay 
también  vivíparos.  Los  huevos  de  los  primeros  no  salen  sino  con 
el  calor  de  el  ayre.  Ay  una  particularidad  que  parece  a  primera 
vista  en  esta  especie  de  animales,  que  no  hay  en  ellos  cópula. 

Los  pulgones  son  ordinariamente  vivíparos.  Cogido  en  el  mo- 
mento de  su  nacimiento  y  separado  de  sus  semejantes,  encerrado 
en  perfecta  soledad,  no  dexa  de  tener  hijos,  veamos  como  sucede. 
En  la  primavera,  y  en  el  estío  las  hembras  de  el  pulgón  paren  sin 
cópula  procedente  (sic)  pequeños  hijos:  En  tonces  son  vivíparos. 
Una  sola  hembra  de  el  pulgón,  en  menos  de  tres  semanas,  puede 
tener  cien  hijos. 

Todos  los  que  nacen  en  esta  estación  son  hembras,  pero  hacia 
el  Otoño  nacen  machos.  Se  juntan  entonces  los  pulgones,  y  las 
hembras  ponen  sus  huevos.  Dexan  a  este  tiempo  de  ser  vivíparas 
y  se  hacen  obíparas.  Salen  estos  huevos  a  la  primavera,  y  asi, 
una  sola  cópula  sirve  a  lo  menos  para  diez  o  doze  generaciones 
consecutivas,  cuyos  individuos  son  fecundados  en  el  huevo  de  la 
madre. 

Estos  descubrimientos,  son  a  lo  menos  de  donde  sacamos  el 
que  no  nos  apresuremos  en  establecer  reglas  generales  a  la  savia 
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naturaleza  aun  quando  nos  parezca  que  están  afianzadas  sobre 
muchísimos  experimentos  y  observaciones.  Lo  que  no  tiene  duda, 
es.  que  todavía  nos  falta  una  multitud  de  cosas  que  descubrir  que 
contradirán  estas  leyes. 

No  ay  que  admirar  en  atención  a  lo  que  llevo  dicho,  que  asi 
naturalistas,  como  hombres  versados  en  qualquiera  género  de 
materias,  hayan  puesto  y  dudado  en  tantas  dificultades  sobre  el 
origen  e  hipótesis  de  la  causa  original  de  la  culebrilla  africana, 
introducida  y  propagada  de  negros,  a  Americanos;  pero  un  poco 
mas  adelante,  se  soltará  la  duda,  sobre  la  culebrilla  americana. 
Vamos  aora  buscando  las  causas,  que  son  las  que  interesan  a 
mi  asunto. 

El  célebre  Buffon,  da  por  causa,  después  de  haver  descubierto 
y  anatomizado  los  vasos  seminales  de  el  pólipo  o  pulpo  de  agua 
dulce,  de  la  xivia  y  de  el  calamar,  &c.  y  ha  llegado  a  congeturar 
(y  yo  judgo  lo  mesmo,  por  la  causa  que  después  diré),  que  en 
qualquiera  cuerpo,  sea  vivo  o  sea  vegetal,  contiene  en  sí  cierta 
putrefacción;  (advierto  que  no  es  lo  mesmo  putrefacción,  que 
corrupción).  Y  por  eso,  los  animales,  sean  los  que  se  fueren,  se 
engendran  de  la  putrefacción,  viven  con  la  putrefacción  y  se  des- 
truyen con  ella. 

De  otra  manera  fuera  una  máquina  inperfecta  e  inútil;  lo  que 
cedería  en  menos  honor  de  su  omnipotente  y  savio  artífice.  Esta 
putrefacción  contiene  ciertas  partes,  movimiéntos,  resortes,  que  no 
sepuede  judgar,  aunque  vivas,  si  son  animales,  vegetales  o  alguna 
otra  cosa  que  tiene  el  medio  entre  animal  y  vegetal.  De  donde 
se  saca  la  consequencia,  que  los  animalillos  que  se  han  descubierto, 
y  los  naturalistas  descubren  diariamente  con  el  microscopio,  no 
son  otra  cosa  que  estas  mesmas  moléculas  orgánicas  y  no  verda- 
deros animales  aunque  tengan  la  facultad  de  moverse. 

En  qualquiera  alimento  tomado  de  el  Reyno  animal  y  vegetal, 
hay  partículas  que  con  la  ayuda  de  un  cierto  molde  interior,  se 
convierten  en  moléculas  orgánicas  vivas,  a  el  mesmo  tiempo  que 
el  residuo  de  el  alimento,  que  como  parte  tosca  y  putrefacta,  es 
espelida  de  el  cuerpo  como  inútil.  A  estas  molésculas  orgánicas 
es  a  lo  que  se  puede  atribuir  la  nutrición  y  acrecentamiento  de 
varios  insectos  o  animales. 
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Esto  se  hevidencia  cada  día,  que  ha  ciertos  tiempos,  por  cier- 
tos  receptáculos,  destinados  en  los  cuerpos  para  este  uso,  forman 
quando  ay  otra  causa  oculta  que  nuestro  entendimiento  no  com- 
prende, el  liquido  prolífico  y  fecundación  de  el  animal.  Se  expe- 
rimenta también,  que  quando  los  animales  todavía  no  organizados 
por  qualquiera  causa,  se  encuentran  en  algún  lugar  a  donde  pue- 
dan juntarse,  pueden  muy  vien  entonces,  aparecer  en  el  cuerpo, 
otros  animales,  que  por  muchísimos  años,  ni  se  savia  de  ellos,  ni 
menos  se  havían  descuvierto,  ni  tenido  noticia. 

Porque  según  Buffon  no  son  formados  por  otros  animales  de 
la  mesma  especie,  ni  engendrados  de  el  modo  ordinario.  Es  cons- 
tante que  en  tales  casos  ha  de  concurrir  la  nutrición,  y  se  obserba 
esto  mesmo  en  la  culebrilla,  porque  aferrada  ella  a  todo  el  sistema, 
asi  arterial,  como  nervioso,  va  siguiendo  toda  la  longitud  de  estos 
vasos  y  sus  encrucixadas,  como  lo  daré  a  entender  en  hablando 
de  los  símtomas. 

Aora  sólo  digo,  que  quando  la  materia  que  sirbe  a  la  nutrición, 
es  extravasada,  sin  ser  absorbida  por  los  vasos  absorbentes,  en- 
tonces, según  Mr,  Buffon,  es  quando  esta  sustancia  es  productiva 
y  activa  e  inchnada  no  sólo  a  la  organización  para  producir  va- 
rios animahllos,  como  vgr.  piojos,  garrapatas,  lombrices,  culebrillas. 
Ge,  sin  otros  inumerables  insectos  de  diferentes  especies,  sino 
también,  ser  causa  de  formar  nuevas  matrices  para  su  reunión, 
según  la  diversidad  de  chmas,  estaciones,  lugares  y  cuerpos,  más 
o  menos  aptos,  por  su  putrefacción,  a  ser  el  atrahente  de  seres 
organizados. 

De  donde  se  infiere,  que  quando  consideramos  con  particular 
estudio,  el  prodigioso  número  de  seres  vivientes  y  la  facihdad 
con  que  se  organicean,  y  ponen  sus  huevos,  así  insectos  grandes 
como  pequeños,  no  pondrá  duda  en  lo  que  llevo  anotado.  Además 
que  es  constante  el  introducirse  en  qualquiera  cuerpo  viviente,  o 
vien  con  el  ayre,  con  los  alimentos,  la  vevida,  dormir  juntos,  &c. 
Se  save  por  una  infinidad  de  experiencias,  obserbadas  con  toda 
prolixidad  y  cuidado,  que  los  insectos  vuscan  para  proveer  a  su 
propagación,  los  lugares  mas  cómodos,  junto  con  un  calor  con- 
veniente y  un  alimento  fácil  a  su  digestión.  Quien  quisiere  saver 
estas  y  otras  muchas  indagaciones  de  las  obras  de  los  insectos 
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procreados  en  el  cuerpo  animal,  lea  a  Valisneri,  Reamur  Redi, 
Bonet,  Lionnet,  con  otros  muchos  naturalistas,  que  con  trabajo 
infatigable,  y  marabillosa  industria  y  sobre  todo  paciencia,  han 
recogido  estos  echos. 

Además  de  todo  lo  dicho,  se  ha  descubierto  con  el  micros- 
copio, que  aun  en  el  agua  más  pura  y  cristalina  y  que  corre  a  un 
ayre  libre,  como  también  en  las  plantas  que  en  ella  se  crian,  jun- 
tando a  ésto,  las  infusiones  que  en  ella  se  hacen,  los  residuos  que 
de  dichas  infusiones  resultan,  se  han  visto  y  cada  día  se  experi- 
mentan, un  infinito  número  de  pequeños  insectillos  imperceptibles 
a  la  vista,  vien  que  ésta,  no  los  perciviese  antes,  aun  con  la  ayuda 
de  microscopio.  Conque  si  ésto  sucede  en  el  agua  corriente,  ¿qué 
será  en  las  aguas  detenidas  en  pozos  muy  profundos,  algives  largo 
tiempo  sin  limpiar,  cisternas,  estanques,  Se,  cuya  agua,  ni  el  sol 
le  da  sus  rayos,  ni  el  ayre  la  varre  y  purifica?;  ¿qué  enxambre  de 
diversos  animalillos  no  se  criarán? 

Pues  es  constante,  que  si  esto  sucede  con  las  aguas,  ¿qué  será 
quando  el  ayre  es  inpuro,  pútrido  y  que  continuamente  va  cargado 
de  vivientes  y  que  aun  mesmo  tiempo  se  le  agrega  el  polvo,  la 
tierra,  que  igualmente  está  cuvierta  no  sólo  de  animalejos,  sino 
de  millones  de  millones  de  huevos,  que  o  se  han  tragado  con  el 
viento,  vevido  con  el  agua  o  comido  con  los  alimenos,  que  dexen 
de  aferrarse  a  el  cutis,  procrearse  en  el  cuerpo  y  por  fin  regene- 
rarse en  mil  especies  de  diversos  insectos,  ya  sean  vivípziros,  o 
ya  ovíp  aires . 

De  todos  estos  fenómenos,  ya  sean  naturales  o  ya  útiles,  son 
misterios  inpenetrables  y  así,  no  ay  que  marabillarse  sucedan 
como  extraordinarios  de  tiempo  en  tiempo.  Vgr.,  porque  en  los 
tiempos  de  lluvia,  en  el  verano,  en  los  grandes  calores,  se  ven 
tantos  insectos  y  orugas,  no  sólo  en  los  campos,  jardines,  prados, 
murallones  viejos,  &c.,  sino  en  qualquiera  parte.  La  razón  es  clara; 
porque  hallándose  entonces  la  atmósfera  cargada  de  exalaciones 
y  de  una  multitud  asombrosa  de  cuerpos  vivientes,  (y  en  em- 
brión) y  que  estos  cuerpos,  sean  insectos  con  sus  huevos,  a  los 
quales  no  les  falta,  sino  un  parage  propio  a  su  existencia;  y  como 
se  desprenden  de  los  elementos  con  la  lluvia,  se  aferran  a  los  cuer- 


238 


REFLEXIONES  HISTORICO 


pos  humanos,  árboles,  plantas,  paredes  y  tapias  viejas,  &c.  Esto 
se  comprueba  con  varias  lluvias  que  suceden  en  las  colonias  ame- 
ricanas, como  son  Filadelfia,  Charleston,  Baltimor,  &c..  en  todo 
el  mes  de  agosto  cuyas  lluvias  son  pobladas  de  insectos,  que 
quando  se  pegan  a  la  piel  de  los  hombres  que  andan  desnudos, 
si  inmediatamente  no  se  hmpian  y  sacuden,  corroen  la  cutis,  dejan 
una  picazón  intolerable,  y  luego  depositan  su  huevo  y  se  procrea 
con  el  calor  humano.  No  ay  favor  que  no  devamos  al  infatigable 
celo  de  los  naturalistas,  por  havernos  desarreigado  mil  fenómenos 
ocultos,  aber  quitado  de  mucha  parte  de  el  populacho,  mil  preocu- 
paciones y  opiniones,  para  el  ignorante  vulgo,  supersticiosas,  con 
observaciones  e  indagaciones  ciertas  e  induvitables.  Y  sobre  todo, 
todo  esta  vien  ordenado  en  la  naturaleza. 

Y  asi,  vamos  a  buscar  la  causa  de  la  culebrilla  que  tan  conta- 
giosa ha  sido  a  el  cavo  de  muchos  años,  en  quasi  todos  los  ingenios 
circunbecinos  a  esta  ciudad  de  la  Havana  en  este  año  de  1797. 
Dando  principio  por  los  ahmentos,  luego  por  la  vevida,  después 
el  ayre  y  por  último,  la  desnudez,  &c. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  ALIMENTOS 
QUE  SE  DIERON.  CON  MOTIVO 
DE  LA  GUERRA,  A  LOS  NE- 
GROS EN  LOS  INGENIOS. 

Quasi  la  causa  principal  de  muchas  enfermedades  desconoci- 
das, dependen  de  los  malos  víveres,  pues  nadie  puede  dudar  que 
de  los  alimentos  depende  nuestra  vuena  o  mala  constitución,  pues 
mediante  la  sustancia  ahmenticia,  se  pueden  nuestros  umores,  ate- 
nuar o  condensar,  ponerse  dulces,  acres,  coagularse,  diluirse  y  nu- 
trir nuestra  máquina,  y  por  último  ser  causa  de  la  generación  de 
varios  insectos  en  ella. 

También  por  los  alimentos,  quando  son  de  mala  calidad,  adul- 
terados, y  añejos,  nuestra  naturaleza  suele  relaxarse,  aumentarse 
en  bolumen,  disminuirse  su  sensibilidad  nerbiosa.  chaquexias,  ex- 
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tenuaciones,  poner  todas  las  partes  sólidas  tensas  y  dévíles,  Ge. 
Apenas  se  hallará,  enfermedad  nerbiosa,  que  los  malos  alimentos 
no  sean  la  causa,  a  quienes  se  les  agrega  varios  desórdenes 
nuestros. 

No  pretendo  investigar  por  menor  todas  las  clases,  calidades 
y  propiedades,  de  todas  las  especies  de  alimentos,  de  que  hacen 
uso  los  hombres  blancos,  y  los  poderosos,  ni  menos  el  modo  de 
condimentarlos,  tanpoco,  los  efectos  que  producen  en  los  diferen- 
tes temperamentos.  Me  contentaré  con  insinuar  los  que  están  en 
uso  en  todos  los  ingenios  y  en  las  enfermerías,  que  por  tan  comunes, 
pocos,  y  tribiales,  serán  el  objeto  de  este  capítulo. 

El  más  principal  alimento  de  los  negros  en  los  ingenios  es  el 
tasajo.  (Tasajo  se  entiende  carne  salada  que  traen  de  Vuenos 
ayrcs  y  Costa  firme),  ésto  es,  de  la  provincia  de  Caraceis,  Cam- 
peche, y  alguna  de  el  Reyno  de  México,  y  juntamente  de  esta  isla 
de  Cuba.  Y  como  por  la  guerra  con  el  ynglés,  se  halló  en  el  último 
apuro,  fué  necesario,  para  mantener  mas  de  250  mil  esclavos,  tener 
que  acudir  a  las  menestras,  como  son  arroz,  abichuelas,  chícharos, 
garbanzos,  y  abichuelzis  negras  de  Beracruz,  &.  Estos  alimentos 
y  éstos  vegetales,  se  les  mezclavan  con  pescados  salados  de  los 
que  los  americanos  traían,  con  el  comercio  libre,  que  por  causa  de 
la  guerra  se  les  concedió,  en  barriles  con  sal  muera;  a  saber,  sal- 
món, salmonetes,  sardinas,  lisas,  6c.  A  éstos,  se  agregavan  el 
pescado  salado  que  se  trae  de  las  pesquerías  de  los  yndios  de 
Panzacola,  Florida,  &c.;  que  son  muchas  las  diversas  especies  de 
pescados. 

Y  como  los  negros  no  están  acostumbrados  a  esta  clase  de  ali- 
mentos, se  suscitaron  infinitas  enfermedades  cutáneas,  de  las  de 
más  mala  especie.  Y  entre  ellas,  se  reanimaron  las  de  la  culebrilla, 
de  donde  se  infiere  quanto  dice  Mr.  Buffon:  que.  la  culebrilla  no 
es  formada  de  otra  culebrilla,  sino  de  la  materia  orgánica  que 
sirbe  a  la  nutrición,  quando  dicha  materia  se  extrabasa.  o  no  es 
por  ios  vasos  absorbentes  absorbida. 

Lo  cierto  es,  que  en  los  ingenios  a  donde  se  les  dio  el  alimento 
animal,  no  padecieron  este  contagio  culebrillan;  sí  sólo,  en  los  ynge- 
nios  contiguos,  a  donde  los  negros  se  divertían  los  días  festivos  y 
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husavan  unos  mesmos  alimentos,  como  también  sus  comercios  puros, 
como  impuros,  con  el  feminio  (sic)  sexo.  De  estos  comercios,  como 
igualmente  de  el  uso  de  las  legumbres,  que  los  amos  poco  cari- 
tativos, abaros  y  lucrosos,  compraron  por  mayor,  para  el  abasto 
de  sus  negros  en  los  ingenios,  es  la  piedra  fundamental  de  quanto 
voy  a  insinuar. 

Arroz,  chícharos,  abichuelas,  6c.,  eran  las  principales  legum- 
bres; éstas,  eran  añejas  y  embarriladas  mucho  tiempo  sin  que  les 
diese  el  ayre;  por  este  motivo  quasi  las  más  estavan  florecidas  y 
llenas  de  gusanos,  y  como  los  amos  no  cuidan  de  la  vondad  de  los 
comestibles,  sino  de  que  se  los  den  varatos,  llenaron  sus  alma- 
zenes,  con  prevención  para  lo  que  pudiera  suceder  durante  la 
guerra. 

Con  este  motivo,  los  negros,  incapazes  por  sus  desidias  y  ru- 
dísimos talentos,  como  también  por  su  boraz  apetencia,  en  no  re- 
parar en  nada,  sino  quándo  estará  guisado  para  llenar  su  bientre, 
se  atracaban  asta  más  no  poder.  Y  como  los  alimentos  eran  malos 
y  de  vieja  calidad,  ni  los  nutría,  ni  menos  les  davan  fuerzas  para 
resistir  los  exercicios  biolentos  de  el  campo,  a  que  continuamente 
los  tienen  en  acción. 

Con  este  motivo  a  la  ora  de  aver  comido  se  manifestava,  clara, 
y  distintamente,  que  los  negros,  aun  los  mas  sanos  y  robustos, 
se  maleaban;  porque  los  alimentos  no  tenían  aquel  jugo  y  sabor 
nativo,  que  tienen  los  mesmos  alimentos  quando  son  frescos  y  de 
vuena  calidad,  como  sucede  con  los  que  comen  en  tiempo  de  paz, 
que  la  mayor  parte,  para  sazonar  la  carne  salada,  se  componen 
de  vegetales  campestres,  y  ortenses. 

Los  arinosos  como  los  que  llevo  insinuados,  comidos  con  fre- 
cuencia y  con  continuación,  como  regularmente  se  los  davan,  eran 
para  ellos  perniciosismos,  por  la  poca  estavilidad  y  jugo  nutrimen- 
ticio,  que  a  los  pobres  negros  les  pueden  prestar,  aun  quando  los 
den  con  sobrada  abundancia.  La  que  a  estos  miserables,  aun  esto 
les  faltava,  falta  y  faltará;  pero  gracias  a  Dios,  que  a  quexas  con- 
tinuas de  los  mesmos  negros  a  sus  amos,  el  Gobierno  y  Consulado, 
van  estableciendo  nuevas  constituciones  y  nuevos  reglamentos  a 
la  felicidad  de  estos  infelices,  principales  mienbros  de  la  agricul- 
tura y  comercio.  &c. 
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Atendida  la  principal  causa,  y  dando  los  letores  el  merecido 
juicio  alimenticio,  de  que  quotidianamente  usan  los  pobres  negros 
esclavos  de  este  cmdsferio  cubano,  y  havfinero.  No  pondrá  duda 
en  la  poca  resistencia  que  en  las  naturalezas  de  los  negros  pueden 
causar,  contra  las  inbasions  de  varias  causas  morbosas,  no  sólo 
antiguas,  sino  modernas,  nuevas,  y  que  por  muchos  años  han  esta^ 
do  ocultas  a  nuestros  sentidos.  Y  asi  pasemos  al  Cap.  2do. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LA  AGUA  QUE 
VEVIAN  LOS  NEGROS,  CON- 
SIDERADA CON  LOS  ALIMENTOS. 
COMO  CAUSA  Y  ORIGEN  DE 
LA  CULEVRILLA. 

La  segunda  causa  que  también  concurrió  a  la  generación  y  pro- 
pagación de  la  culebrilla,  y  a  acer  su  generación  contagiosa,  fué 
el  agua.  Este  elemento,  no  solo  es  la  vasa  de  todos  los  líquidos 
que  se  veven,  sino  que  además  de  ser  el  disolbente  más  poderoso 
que  conocemos,  es  necesaria  para  componer  la  mayor  parte  de 
nuestros  alimentos  sólidos,  pues  sin  ella  sería  inútil  qualquiera  otro 
líquido.  Y  así  para  que  nuestros  proyectos  correspondan  a  los  fines 
a  que  se  solicitan,  es  necesario  que  el  agua  no  tenga  partículas 
heterogéneas,  ni  ningún  cuerpo  extraño.  Ni  menos  se  pueda  apro- 
piar alguna  parte  de  los  cuerpos  con  quienes  tiene  contacto  en  su 
circulación,  por  lo  que  se  inpregna  y  carga  de  minerales  o  partícu- 
las metálicas,  junto  con  otros  mil  cuerpos  extraños,  de  diversas 
especies,  formas,  figuras,  &c.,  las  que  por  la  mayor  parte  son  vene- 
nosas y  muy  nocibas  y  perniciosas  a  la  salud. 

De  donde  dimanan  ciertas  enfermedades  particulares  a  muchos 
havitantes  en  varios  países  de  el  Mundo,  como  son,  las  lupias 
en  Saboya;  y  en  Darbi,  en  Ynglaterra,  los  lobanillos;  el  jaus  en 
Guinea,  la  plica  en  Polonia;  en  Olanda  el  escorbuto.  En  Chelba, 
en  el  Reyno  de  Valencia,  las  teres  o  lombrices  redondas,  &c. 
Verdad  es  que  muchos  atribuyen  estas  enfermedades  a  el  agua  de 
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nieve  que  se  derrite  en  los  montes,  y  se  veve  en  las  ciudades;  pero 
lo  más  verosímil  es,  que  tales  dolencias  morbíficas  las  ocasionan 
los  minerales  por  donde  transitan  las  aguas. 

León  Bautista  Alberti  que'  a  mi  juicio  es  el  autor  que  mejor  a 
escrito  sobre  esta  materia,  dice,  que  dos  cosas  son  las  que  se  han 
de  explorar,  en  qualquiera  país,  o  terreno  para  la  fundación  de  la 
ciudad,  villa,  lugar,  6c.,  ha  saver:  la  calidad  de  el  terreno,  que  es 
la  primera,  y  la  segunda  las  calidades  de  el  agua.  Porque  si  no  se 
obserba  ésto,  se  verá  la  sociedad  humana  de  tales  poblaciones, 
ya  sean  monasterios,  conbentos,  casas  de  recreación,  cabanas,  cor- 
tijos, 6c.  espuestas  a  millares  de  esperiencias  muy  funestas  y  per- 
judiciales. 

Quien  juzgara  que  se  han  visto  despoblarse  probincias  ente- 
ras, por  la  cantidad  de  ratones,  hormigas  brabas,  culebras  y 
otros  mil  insectos  6c.  Y  aun  lo  más  extraño,  por  la  escesiva 
crianza  de  conejos.  Se  hallan  muy  de  continuo  sitios  inficionados 
con  exalaciones  mahgnas  y  pestilentes,  que  no  solo  dañan  a  la  sa- 
lud, sino  también  a  el  ánimo.  Es  natural  en  muchas  provincias 
tener  sus  naturales  las  piernas  torcidas  e  hinchadas  con  llagas,  eri- 
sipelas pustulosas,  6c. 

Otras,  tener  muchísimos  ciegos;  en  Cartagena  de  indias  mucha 
lepra;  en  la  Havana  el  mal  de  San  Lázaro  y  sarna.  6c.  Pero  lo  que 
causará  más  admiración,  es,  que  ay  en  estas  Américas,  años  pla- 
netarios, que  se  inclinan  sus  naturales,  ya  sea  esto  oriundo  de  raza, 
o  ya  por  otra  causa  oculta,  que  se  inclinan  sus  naturales  a  la 
crueldad,  no  sólo  contra  sí,  sino  contra  los  demás.  En  el  Japón, 
Paraguai,  6c.,  los  hombres  se  matan  por  una  muy  leve  causa,  y 
aunque  ay  horrendos  castigos,  no  hacen  mella  en  aquellos  cora- 
zones brutales. 

Así  lo  refiere  Plutarchus  To.  2  libro  4o.  Cap.  1ro.  et  2o.  que 
ubo  una  epidemia  en  la  que  se  mataban  todas  las  mozas  y  mu- 
chachas sin  causa  manifiesta.  (*) 


(1)  Milesias  virgincs  quodam  tcmpore  atrox  animi  et  absurda  incessit  per- 
turbado, qua  de  causa  Incertum  nisi  quod  putavitur  aeris  temporis  veneno  infecta, 
et  ad  insaniam  excitanda  parata. 
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Como  mi  ánimo,  en  esta  enfermedad,  no  es  el  de  tratar  de  las 
calidades  de  las  aguas,  así  dulces,  como  salobres,  ni  menos,  el  como 
se  han  de  cuidar  los  pozos,  ríos,  charcos,  lagunas,  fuentes,  alcan- 
tarillas, &c.  si  sólo  hablar  de  el  agua,  que  la  constituyen  saluda- 
ble para  nuestra  conserbación.  Todos  los  autores,  así  médicos  como 
políticos,  vgr.  Platner,  Columela,  Hipócrates,  Paladio,  &c.,  prefie- 
ren las  aguas  de  fuente,  a  las  de  río,  pozo,  cisterna,  &c. 

Con  tal  que  estén  al  pie  de  sitios  elebados,  en  terreno  áspero 
y  arenoso  que  el  agua  sea  viva,  corriente,  christalina,  que 
puesta  a  cocer  no  dexe  en  las  vasijas  a  donde  hirviere  ningún 
varro  blanco,  ni  de  otro  color,  ni  menos  poso  en  el  suelo  de  la 
vasija.  Con  estas  circunstancias  será  vuena  la  calidad  de  el  agua, 
y  mucho  mejor  sino  cría  telilla  en  su  superficie,  ni  menos  insectos 
ni  sanguijuelas,  ni  yerbas,  ni  raíces. 

Y  así,  los  mesmos  naturales  de  los  parages,  lo  manifestarán 
también  guando  las  aguas  que  veven  son  vuenas  porque  se  verá 
su  vuen  color  en  el  rostro,  su  vuena  dentadura,  su  voz  clara  y  agra- 
dable, que  no  padezcan  inchazones  de  vientre  ni  de  ríñones,  ca- 
lenturas, enfermedades  cutáneas,  ni  úlceras  verminosas,  ^c.  Y  con 
ésto  quedan  explicadas  las  señas  características  de  ser  las  aguas 
de  vuena  calidad  y  por  lo  mesmo,  puro  el  ayre. 

Quando  el  agua  está  inpregnada  de  cuerpos  estraños,  se  ma- 
nifiesta p>or  lo  común,  en  su  peso,  color,  savor,  olor,  calor,  y  alguna 
otra  calidad  sensible.  Pero  quando  el  agua  se  usa  como  ahmento 
en  las  comidas  ha  de  ser  sin  color  particular,  savor,  ni  olor,  si  sólo 
más  leve,  sutil,  suave  en  el  esófago  al  tragarla,  y  sobre  todo  li- 
gera. Todo  el  mundo  save,  que  el  agua  se  pone  clara  y  transpa- 
rente filtrándola,  y  se  hablanda  y  suabiza  exponiéndola  a  el  sol  y 
aun  ayre  libre,  6c. 

Y  como  los  negros,  hasta  que  los  van  civilizando,  ignoran  estas 
cosas,  que  mucho  pues,  que  el  contagio,  no  solo  de  la  culebrilla, 
sino  de  otros  muchos  insectos,  se  propagase  a  muchos  ingenios  con- 
tiguos que  avía  en  toda  aquella  comarca.  Pero  para  aclarar  más 
este  punto  algo  útil  a  la  historia  natural,  me  ciñiré,  a  lo  más  par- 
ticular, aconsejando  a  todos  eviten  si  pueden  el  uso  de  vever  las 
aguas  detenidas  largo  tiempo  en  pequeños  estanques,  algives,  cis- 
ternas, lagunas  o  sitios  semejantes. 
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La  causa  es,  porque  en  semejantes  casos,  se  hallan  por  lo  co- 
mún corrompidas  estas  aguas,  con  el  motivo  de  la  podredumbre 
de  varias  sustancias,  así  animales,  como  de  vegetables  de  que  suelen 
abundar.  Se  ebidencia  ésto,  aun  en  los  ganados,  que  también  pa- 
decen frecuentes  enfermedades,  no  sólo  de  generación  y  regenera- 
ción de  varios  insectos,  vgr.  lombrices,  gusanos,  alcaparrones,  6c., 
sino  otras  muchas  enfermedades,  así  internas  como  externas,  todas 
procedidas,  de  causas  de  vever  estas  aguas,  en  estaciones  secas  y 
poco  lluviosas  y  que  han  estado  largo  tiempo  de  tenidas  en  peque- 
ñas cisternas,  estanques,  aljives,  &c.  que  no  se  han  renobado 
con  aguas  corrientes,  ni  refrescado  con  Ilubias,  teniendo  al  mesmo 
tiempo  el  cuidado  de  la  limpieza  de  los  pozos  y  lo  arriba  dicho  con 
la  comunicación  de  el  vuen  ayre  libre  exterior. 

Pues  todo  quanto  llevo  insinuado  sucedió  con  los  negros  que 
padecieron  el  contagio  de  la  culebrilla.  Se  alian  a  muy  corta  dis- 
tancia cinco  yngenios  famosos  por  sus  abundantísimas  cosechas  de 
caña  de  azúcar;  en  el  mayor  de  éstos,  que  es  de  el  Sr.  Marqués  de 
Casa  Peñalber,  y  adonde  comenzó  primero  a  sentirsen  los  prime- 
ros símtomas  de  la  vivificación  de  la  culebrilla,  fué  por  la  causa 
siguiente. 

Tiene  el  ingenio  un  grande  aljive  para  el  consumo  de  la  agua; 
éste,  hacía,  según  cuenta  de  el  Señor  Marqués  y  de  un  Mayor- 
domo muy  viejo  y  antiguo  en  la  casa,  cerca  de  veinte  y  tres  años 
que  no  se  havía  limpiado,  por  cuya  causa  vevían  el  agua  los 
negros,  algo  turbia,  vien  que  el  gusto  no  lo  tenía  malo,  pero  se 
le  notava  un  pequeño  olor,  aunque  no  muy  desagradable  al  olfato; 
nadie  reparaba  en  ésto,  mayormente  negros,  que  no  tienen  ni 
conocimiento,  ni  advertencia  para  nada,  si  sólo,  llenar  su  vientre, 
y  de  lo  demás  nada  se  les  dá. 

En  este  supuesto,  como  las  comidas  se  componían  de  vegetales 
viejos  y  de  pescados  salados,  se  les  movía  una  sed  insaciable; 
los  calores  eran  excesivos,  pues  hacía  tres  años  seguidos  que 
no  llovía,  en  el  contagio  o  propagación  de  ella,  que  fué  desde 
últimos  de  Mayo,  asta  todos  Santos.  Cosa  muy  pocas  veces  suce- 
dida en  las  Américas,  pues  estos  meses  son  los  más  lluviosos  de 
todo  el  año,  por  lo  que  sus  naturales  tienen  a  la  primavera  y 
verano  por  inbierno,  por  la  havundancia  de  las  lluvias. 
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Con  los  calores  y  las  pocas  lluvias,  se  hallava  vastante  escaso  de 
agua  el  aljive.  pero  muy  abundantísimo  de  millones  de  ínsectillos 
<le  varias  especies,  y  más  de  tres  palmos  de  cieno  negro  y  lleno 
de  sarguazo,  quasi,  y  sin  quasi,  corrompido  por  la  falta  de  agua 
que  lo  renobara,  y  ayre  puro  que  lo  refrescara.  De  la  falta  de 
estos  dos  elementos,  se  puso  todo  aquel  contorno  de  los  cinco 
yngenios,  la  atmósfera  algo  pestífera,  causando  a  los  pobres  ne- 
gros, además  de  la  culebrilla,  juntamente  con  otros  varios  insectos, 
que  se  procrearon  en  sus  umores,  unas  calenturas  de  muy  mala 
especie,  que  a  el  médico  que  ignoraba  su  primitiba  causa,  o  se  le 
morían  muy  pronto  los  enfermos,  o  las  Calenturas  paraban  en 
tercianas  o  quartanas  perniciosas,  ictericias,  hidropesías,  cursos  de 
sangre,  6c.,  que  no  tienen  otro  paradero,  que  ir  a  rebolber  una 
gran  porción  de  eternidad. 

CAPITULO  3ro. 

DE  COMO  A  LOS  ALIMENTOS  MENCIONADOS. 
SE  SIGUIERON  LOS  EFECTOS,  DE  UNA 
ATMOSFERA  ALTERADA  Y  CORROMPIDA. 
QUE  OBRO  EN  EL  CUERPO  DE  LOS 
NEGROS  LA  CULEBRILLA,  JUNTO  CON  OTROS 
VARIOS  INSECTOS  Y  ENFERMEDADES. 

Considere  todo  Facultivo  Médico,  la  comida  y  vevida  de  los 
negros,  tan  poco  usada  en  sus  naturalezas  como  tanvién.  su  des- 
nudez, desidia  y  poca  limpieza  en  su  atmósfera  corporal;  ygual- 
mente  la  atmósfera  elemental,  cálida  y  seca,  el  ayre  lleno  de 
exalaciones  y  miasmas  pútridas,  y  sacará  por  consecuencia,  el  ayre 
puro  que  los  rodearía,  cómo  entraría  en  su  estómago  con  tan  vue- 
nos  y  nutritivos  alimentos,  qué  expiraciones  e  inspiraciones  no 
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recibirían  sus  pulmones,  para  limpiarlos  de  las  partículas  corrom- 
pidas, que  se  separan  de  la  sangre. 

¿Qué  efectos  no  causaría  en  la  comida  y  vevida  introducida 
en  él,  para  convertirse  en  chilo,  siendo  el  ayre,  el  elemento  cons- 
titutivo, de  todos  los  cuerpos  en  donde  se  halla  de  el  mesmo  modo 
que  en  el  agua  y  tan  sumamente  dividido,  que  ni  se  manifiesta 
como  ayre,  ni  menos  parece  tiene  ninguna  de  sus  propiedades? 
Se  ha  calculado  ser  la  superficie  de  los  pulmones  de  los  negros 
algo  mayor  que  la  de  los  vlancos,  por  ser  su  respiración  mucho 
mayor,  y  por  eso  están  más  espuestos  a  otros  efectos  más  grandes 
morbíficos,  que  no  están  los  blancos. 

La  superficie  total  interna  de  los  pulmones  de  un  hombre 
vlanco,  según  Estevan  Hales  en  su  Statical  Essays  a  la  pág.  242 
es  de  41635  y  según  varios  físicos  naturalistas  americanos,  que  no 
tienen  otro  trato  y  comercio,  que  la  transportación  de  negros  de 
Africa  a  las  colonias  americanas,  dicen,  que  el  pulmón  de  un  negro 
tiene  41829  pulgadas  quadradas,  o  282  a  291  pies  quadrados.  y 
así,  se  deduce  que  la  superficie  de  un  hombre  regular  blanco,  es 
diez  veces  mayor,  y  la  de  un  negro  onze  y  un  quinto,  que  es  de 
quince  pies  quadrados  a  15  y  medio  de  lo  mesmo. 

Los  negros,  continuamente  se  hallan  inspirando  un  mesmo  ayre, 
en  las  moliendas  de  la  caña  de  azúcar,  de  las  heces  que  se  vierten  de 
este  vegetal,  de  las  calderas  o  de  las  mieles  que  corren  a  sus  estan- 
ques, y  también,  por  hallarsen  noche  y  día,  de  ellos,  muchos  jun- 
tos; con  este  motivo,  a  cada  inspiración  ba  en  aumento  la  corrup- 
ción de  el  ayre,  y  al  mesmo  tiempo,  la  de  los  negros.  Consideremos 
aora  aquella  atmósfera  elemental,  qual  se  hallará  de  insectos 
cubierta,  que  acudirá  a  la  miel,  a  las  heces,  y  al  cuerpo  de  los 
negros,  llenos  de  polbo,  sudor,  sal  armoniacal,  que  en  la  transpi- 
ración de  su  cuerpo  despiden. 

Añadiendo  a  todo  ésto,  su  desnudez,  los  verdugones,  y  carde- 
nales junto  con  las  heridas,  escoriaciones,  6>c.  que  les  hacen  los 
mayorales,  con  palos,  bejucos  y  cordeles  embreados,  &c.  Y  sovre 
todo  quanto  llevo  dicho,  la  humedad  atmosférica,  que  en  todas 
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estas  Antillas,  y  en  ambas  Américas,  es  más  nociva  y  penetrante 
de  noche  que  de  día,  para  introducirse  en  el  cuerpo  de  un  negro, 
que  va  quasi  desnudo  y  deurme  en  el  suelo  de  una  miserable 
cabaña  húmeda,  y  sin  ningún  abrigo,  así  de  el  negro  como  de 
el  resguardo  de  el  bugío,  o  choza  o  como  la  quieren  llamar  sus 
naturales. 

Con  este  motivo,  como  la  atmósfera  se  halla  en  tiempos  secos 
y  de  mucho  calor,  como  sucedió  en  los  años  de  95,  96  y  97,  muy 
cargada  de  vapores  y  exalaciones.  con  el  frescor  de  la  noche,  se 
condensan,  y  así  tienen  mas  actividad  para  introducirse  en  el 
calor  humano  de  el  cuerpo  de  un  negro,  y  quanto  más  calor  tubiere 
el  negro  por  su  corpulencia  o  robustez,  tanto  mas  dispuesto  estará 
para  chupar  el  rocío  y  el  sereno. 

Y  son  los  rocíos  tan  corrosivos,  y  la  sal  armoniacal  de  varias 
castas  de  negros,  que  es  muy  acre,  y  muy  al  propósito,  no  sólo 
para  chupar  las  exalaciones  húmedas,  sino  quanto,  contiene  la 
atmósfera  de  el  reyno  animal.  Y  hasí  se  llena  su  cuerpo  de  enjan- 
bres  de  huevos  de  insectos,  que  se  procrean  y  multiplican,  según 
fuere  el  atrahente  de  la  sal  humoral,  que  sale  por  la  transpiración 
o  por  otros  poros  semejantes,  conocidos  por  los  Anatómicos  con 
el  nombre  de  venas  bibulas.  M.  Bovillet  en  su  hist.  Acad.  Sdcnc. 
1742,  manifestó  ser  ésta  la  causa  de  muchíssimas  enfermedades, 
sólo  con  obserbar  las  diferentes  alteraciones  de  el  calor,  humedad, 
frialdad,  y  sequedad  y  de  el  peso  de  la  atmósfera. 

Así  pues,  considerando  los  efectos  que  obran  los  elementos  en 
el  ayre  constituyentes  todos  de  nuestro  cuerpo,  pues  alterándose 
y  dilatándose,  como  también  contrayéndose,  no  pueden  menos  de 
alterar  notablemente  nuestra  salud,  a  no  ser  que  el  ayre  que  res- 
piramos todos  los  vivientes  fuere  natural,  elástico,  húmedo,  a 
proporción  de  el  fuego  elemental  que  tuviere,  agitado  y  sacudido 
de  los  vientos  y  de  su  propia  elasticidad,  obrará  otros  efectos  muy 
diversos,  y  así  es  como  conserbará  la  vida  de  todos  los  vivientes. 
Y  asi,  no  quiero  escudriñar  más  esta  materia;  los  médicos  y  natu- 
ralistas, venideros,  que  hadaren  más,  estas  causas  ocultas  al 
entendimiento  humano.  Félix  illae  qui  potuit  rcnun  cocnoscerc 
causas.  Y  así  vamos  a  los  símtomas. 
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DE  LOS  SINTOMAS, 
ASI  INTERNOS,  COMO 
EXTERNOS,  QUE  OCASIONA 
EN  LOS  NEGROS  LA 
CULEBRILLA. 

Los  síntomas  que  anuncian  la  existencia  de  la  culebrilla  en  los 
negros,  se  manifiestan  unas  vezes  muy  pronto,  otras  muy  paula- 
tinamente. La  práctica  continua  de  curar  negros,  me  ha  enseñado 
que  los  simtomas  son  tanto  más  prontos  y  mucho  más  graves, 
quanto  el  negro  es  más  dévil  o  más  fuerte,  vigoroso  o  corpulento. 
Los  negros  flacos  y  endebles,  por  marabilla  se  les  nota  trastorno 
en  su  economia  animal.  Los  vigorosos,  carnosos  y  corpulentos, 
son  más  expuestos,  a  simtomas  más  o  menos  grabes,  pero  no  son 
de  peligro,  ni  menos  mortales;  pero  unas  curaciones  hechas  sin 
conocer  las  causas  y  comprender  los  simtomas,  ha  sido  motivo  que 
los  médicos  han  muerto  a  millares  los  negros. 

Pero  una  curación  tan  simple,  como  sencilla  y  vien  dirigida, 
no  sólo  disminuye  los  simtomas,  sino  que,  así  en  negros  déviles, 
como  en  los  fuertes  y  carnosos,  vuelbe  la  curación  más  fácil,  y 
mucho  más  pronta,  vien  que,  en  los  robustos,  y  carnosos  dura  más, 
por  la  resistencia  con  que  la  culebrilla  se  agarra  y  aferra  a  los 
nervios  y  vasos  arterios,  venosos  contiguos.  Lo  cierto  es,  que  de 
más  de  900  negros  que  he  curado,  ni  uno  siquiera  se  me  ha  des- 
graciado, ni  menos  se  desgracian,  desde  que  entablé  mi  método 
curativo. 

Y  a  la  verdad,  aunque  vean  simtomas  e  inflamaciones  que 
asustan,  no  se  precipiten  en  administrar  tópicos,  sobre  tópicos  y 
vrebages  sobre  vrebages,  que  aun  quando  no  hicieran  nada,  es 
constante  no  moriría  ninguna.  Y  aun  quando  el  negro  tenga  seis 
u  ocho  culebrillas,  como  sucede  muchas  veces,  son  los  simtomas 
algo  más  graves,  pero  efectivamente  no  son  mortales.  A  la  ver- 
dad, se  puede  lisongiar  un  pobre  serrano  albarraciñeno  de  ser  el 
primero,  entre  tantos  savios  europeos,  de  haver  examinado  mejor 
que  todos,  aunque  entre  en  la  palestra  Dn.  Antonio  de  Ulloa, 
Comendador  de  Ocaña  en  la  Orden  de  Santiago,  &c.  que  también 
comunicó,  a  las  Reales  Sociedades  Europeas  más  famosas  los 
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efectos  de  este  insecto  amfivio,  reptil,  o  como  le  quieran  llamar, 
pues  de  su  origen,  con  certeza  aun  no  se  save.  El  tiempo  lo 
descubrirá. 

Pero  volvamos,  a  dar  principio  a  los  síntomas;  así  como  lo 
acostumbran  los  prácticos  de  otras  enfermedades,  yo  daré  prin- 
cipio, por  períodos  diferentes,  vien,  que  caracterizados  por  unos 
símtomas  unas  veces  generales  a  todo  el  sistema,  otras  particu- 
lares, la  razón  es,  para  que  así  comprendan  mejor  los  letores  el 
carácter  verdadero,  y  la  carrera  que  la  culebrilla  lleva  desde  su 
principio,  como  tanbién  sus  progresos,  su  reproducción,  su  estado 
en  el  cuerpo  de  el  negro,  y  finalmente  sus  terminaciones,  &c. 

PERIODO  PRIMERO. 

Quando  la  culevrilla  da  indicios  de  quererse  manifestar,  da 
sobre  el  cutis  una  pequeña  inflamación,  que  sólo  se  extiende  hasta 
la  menbrana  adiposa,  o  texido  celular,  de  muy  poca  consideración, 
tanto,  que  el  negro  no  ace  caso,  ni  menos  pone  su  atención,  de 
ver  el  principio  de  su  mal.  Pero  las  observaciones  que  yo  echo, 
para  indagar  este  primer  período  son  las  siguientes:  que  apenas 
se  nota  la  tirantez  de  la  epidermis,  no  se  halla  calor  en  la  parte, 
(de  el  color  rubicundo  no  ay  que  hablar  en  los  negros),  sólo  sí, 
una  pequeña  comezón  y  un  picor  pasagero,  pero  incómodo  por 
sus  ataques,  a  los  dos,  tres,  quatro  o  seis  días;  se  va  formando  una 
inflamación  más  o  menos  considerable  según  la  magnitud  de  la 
culebrilla,  la  qual  inflamación  dura  mas  o  menos  tiempo  a  venir 
a  supuración. 

Pues  unas  veces  viene  muy  pronto,  y  otras  muy  paulatina- 
mente; el  picor  vuelve  de  quando  en  quando;  el  negro  al  rascarse, 
dice  que  tiene  como  una  espina  que  le  molesta  mucho,  y  quiere 
que  se  la  saquen;  pero  de  ninguna  manera  conbiene,  hasta  que 
esté  formada  la  supuración,  pues  a  el  havrir  ésta,  se  manifiesta  la 
culebrilla,  otras  se  retira,  y  dura  24  o  36  al  sumo  48  oras,  a  salir. 

Como  estos  síntomas  son  locales  externos,  conbiene  declarar 
también  los  licales  (sic)  internos,  que  son  los  que  pertenecen  al 
primer  período.    Siente  el  negro,  luego  que  la  culebrilla  quiere 
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salir  y  que  ya  está  formada  la  supuración,  un  dolor  pungitivo 
sumamente  vivo,  que  suve  siguiendo  toda  la  longitud  de  la  parte 
a  donde  se  halla  la  culebrilla,  comunicándose  a  los  órganos  inte- 
riores más  cercanos,  a  haquella  parte,  causando  poco  a  pocp,  una 
tumefacción,  que  se  obstruye;  la  tensión  se  aumenta  por  grados 
y  se  extiende  en  forma  erisipelatosa,  con  un  calor  quemante,  que 
apenas  lo  puede  resistir  la  mano. 

Este  síntoma  erisipelatoso  y  flemonoso,  no  ocasiona  en  el 
negro,  los  símtomas  de  otras  inflamaciones,  como  son  lipotimias, 
angustias,  convulsiones,  &c.,  que  son  las  que  caracterizan  los 
desórdenes  de  los  órganos  interiores  y  todo  el  sistema.  Pero  si 
se  nota  en  la  parte  inflamada,  que  pasados  los  primeros  días  de 
la  irritación  flemonosa,  se  apelmaza  y  endurece  causando  un  ador- 
mecimiento que  no  molesta  a  el  negro,  pero  le  queda  una  rupción 
de  todos  aquellos  vasos  capilares,  asi  sanguíneos  como  linfáticos; 
que  por  algún  tiempo  resuma  el  negro  por  aquella  parte,  un  umor 
seroso,  y  en  otras,  un  pus  laudable. 

PERIODO  SEGUNDO. 

La  causa  de  este  rezumamiento  seroso,  y  algunas  veces  un 
pus  laudable,  es,  que  el  tumor  o  abceso  ya  formado  por  la  cule- 
brilla, no  se  limita  a  el  cuerpo  de  los  músculos,  sino  que  se  insinúa 
sólo  en  el  texido  celular  de  la  cutis  y  la  menbrana  adiposa,  y  como 
en  estos  casos,  el  calor  externo  le  inquieta,  entonces  su  carrera 
inflamatoria  es  inquieta  y  fogosa,  sus  progresos  son  rápidos,  vien 
que  en  los  principios  se  manifiesta  un  tumor  duro  que  parece  estar 
muy  profundo,  (y  no  lo  está),  lo  que  ocasiona  en  algunos  negros 
un  ensanchamiento  o  expansión  inflamatoria  erisipelatosa,  que 
pasma  a  el  que  no  conozca  su  causa,  por  su  excesiba  grandor  e 
inflamación. 

En  este  caso,  es  quando  han  herrado  la  cura  los  médicos,  por- 
que confundidos  y  engañados  con  otra  inflamazión,  siguen  diverso 
método  curativo,  y  estos  símtomas,  que  a  el  parecer  parecen  peli- 
grosos, nada  tienen  de  ello;  no  ay  inflamación  ni  supuración  más 
simple,  en  quantas  inflamaciones  acometen  a  el  cuerpo  humano; 
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he  abierto  infinitas  inflamaciones  de  éstas,  que  ha  echado  el  negro 
de  ellas,  tres,  quatro  y  hasta  cinco  hbras  de  pus  blanco,  liso, 
igual  y  sin  ningún  mal  olor,  y  a  los  dos  días,  a  lo  sumo  tres,  se 
curan  ellas  mesmas  naturalmente;  y  quasi  sin  ningún  tópoco  (sic) 
externo,  más  que  un  simple  apósito  de  ungüento  arceo. 

Cualquiera  médico  se  pasmaría  de  asombro,  si  viera  semejan- 
tes abcesos,  y  no  ay  que  poner  duda,  hayan  cometido  mil  absurdos 
y  fatales  consequencias  en  la  administración  de  los  medicamen- 
tos, así  internos  como  externos,  a  quien  ignore  los  síntomas  de  la 
culebrilla.  Yo  los  iré  esplicando  todos,  uno,  por  uno,  tal  como 
suceden.  Si  un  médico,  a  la  que  entrara  en  una  enfermería  de 
negros  atacados  de  la  enfermedad  epidémica  de  la  culevrilla,  y 
viera  que  unos  andan  con  las  nalgas,  otros  a  quatro  pies  como 
los  niños,  otros  corcovados,  otros  arrodillados,  otros  tocando  las 
nalgas  con  los  talones,  6c.,  ¿qué  le  parecería  de  tan  raros  fenó- 
menos en  nuestra  naturaleza? 

Creo  que  al  ver  tan  estraño  espectáculo,  no  sólo  se  asombrará, 
sino  que  le  causará  la  mas  tierna  compasión  y  lástima  que  puede 
imaginarse,  y  mucho  más,  quando  viera  el  estado  tan  miserable 
de  su  desnudez;  verdad  es,  que  aprimera  vista  le  causará  admi- 
ración, lástima  y  espanto;  pero  luego  que  estuviera  echo  a  las 
enfermerías  y  a  las  enfermedades  negrales,  nada  se  le  inmutaría 
su  ánimo,  pues  comprendería,  que  en  sacando  a  el  negro  de  estas 
miserias,  es  quitarle  la  vida,  pues  para  ellos  lo  más  regalado  de 
la  vida  humana  es  ésto;  con  tal  que  coman  y  duerman  a  su  libre 
albedrío,  nada  se  les  da,  ni  menos  se  afhgen  de  todas  estas  mise- 
rias, ni  mucho  más  grandes,  con  tal  que  no  estén  en  el  ingenio, 
que  es  a  donde  carecen  de  todo. 

Por  fin,  como  se  hallan  negros,  que  a  un  mesmo  tiempo  se 
hallan  con  quatro  y  hasta  seis  culebrillas  en  varias  partes  de  su 
cuerpK),  con  especialidad  en  los  pies,  piernas  y  muslos,  y  todas 
se  hallan  en  estado  de  una  tumefacción,  unas  veces  inflamatoria, 
otras  edematosa,  otras  erisipelatosa  y  otras  con  abscesos  que 
piden  la  havertura  a  toda  prisa,  por  los  crueles  dolores  que  sufre 
el  negro,  ocasionados  por  la  materia,  y  la  culebrilla  allí  encerra- 
dos, o  p>or  una  especie  de  meteorismo  y  de  erisipela,  dependiente 
todo  de  una  extrema  irritación  en  todos  los  nerbios  de  aquella 
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parte,  ocasionada  en  todo  el  sistema,  unas  veces,  por  el  veneno 
séptico  de  la  culebrilla,  otras,  por  la  complicación  de  inflamacio- 
nes erisipelatosas,  distintas  todas,  en  varias  partes  de  su  cuerpo, 
que  aunque  conocen  una  mesma  causa,  tienen  diversos  efectos  y 
mutaciones  en  todas  las  fibras  de  la  parte  obstruida  y  tumefacta, 
que  algunas  veces  suele  causarles  si  se  dirige  inpíricamente  la 
curación  como  muchos  acen,  suministrando  el  mercurio,  no  solo 
interiormente,  sino  exteriormente,  con  el  fin  de  cortar  los  progre- 
sos inflamatorios  y  matar  la  culebrilla,  diciendo,  (arto  satisfechos), 
que  el  mercurio,  mata  todos  los  insectos,  y  que  impide  la  propa- 
gación de  otros. 

Con  este  modo  de  pensar,  arruinan  con  los  enfermos,  moti- 
vando unas  tensiones  espasmódicas  en  todo  el  sistema,  y  en  todo 
el  texido  celular,  el  qual,  ensanchándose  por  el  ayre  externo  y 
los  humores  viscosos,  hace  que  la  culebrilla  se  aferré  más  fuerte- 
mente a  los  nerbios  y  arterias  circunbecinas,  haciendo  dificilísima 
su  extracción,  y  si  por  fortuna  rompió  los  tegumentos  para  salir, 
se  rompe  con  mucha  facilidad,  y  luego,  la  parte  que  queda  dentro 
se  contrae,  causando  muchos  simtomas,  hasta  que  forma  nueba 
inflamación,  unas  veces  en  la  mesma  parte  a  donde  se  rompió, 
otras  se  retira,  y  forma  la  inflamación  distinta  de  la  primera,  en 
otra  parte  separada  de  la  prima,  pero  con  una  inchazón  mucho 
más  floja,  elástica  y  remitente.  De  esta  suerte,  va  alternando  tres 
o  quatro  veces,  según  las  veces  que  se  rompe,  o  por  malicia  de 
el  negro,  en  ser  porfiado  en  sacarla  antes  de  el  tiempo,  o  descuido 
de  el  médico  en  tirar  más  fuerte  de  ella,  de  lo  que  ella  puede  resis- 
tir, pues  no  se  ha  de  violentar  el  cirujano  a  sacarla,  pues  con  la 
paciencia,  de  paciente  y  médico,  y  la  vuena  dirección  curativa, 
en  ocho,  diez,  catorce,  y  al  sumo  veinte  días,  salen  todas  las  que 
tenga  el  negro. 

Confieso  que  el  pobre  negro  padece  mucho,  y  que  son  los 
dolores  más  crueles  que  se  pueden  imaginar,  pues  como  está  hasida 
a  los  nerbios,  al  arrancarla  se  tiran  del  mesmo  modo  las  fibras 
nerbias,  y  causan  aquellos  dolores;  dexada  de  tirar,  ceden  los 
dolores,  y  el  negro  no  siente  nada,  sino  quando  quiere  andar,  que 
con  el  movimiento,  siente  los  mesmos  dolores  que  a  el  sacarla. 
Generalmente,  los  negros  flacos  son  los  que  padecen,  y  los  vilio- 
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sos.  Los  fuertes,  y  robustos,  aunque  padecen  mucho,  no  tanto 
como  los  flacos  y  viliosos;  los  flemáticos  y  melancólicos,  no  dan 
muestras  de  quexarse  a  el  arrancarla  como  a  aquellos. 

Todos  estos  síntomas  en  unos  y  otros  temperamentos,  se  atajan 
desde  el  principio,  a  no  ser  que  la  culebrilla  se  halle  acompañada 
internamente  con  la  complicación  de  otros  insectos,  como  vgr. 
lombrices  de  todas  especies,  niguas,  úlceras  verminosas,  piojos  de 
vosque,  &c.  Yo  he  visto  muchos  negros  que  tenían  culebrilla  y 
a  el  mesmo  tiempo  seis  diversas  especies  de  insectos,  por  cuyo 
motivo,  sus  síntomas  eran  más  funestos.  En  el  tercer  período, 
daré  razón  de  estos  síntomas;  aora  sólo  voy  a  los  de  el  segundo 
período,  internos,  y  son  como  sigue. 

SINTOMAS  INTERNOS. 

Los  síntomas  más  comunes  de  la  culebrilla  en  el  2o.  periodo, 
son:  en  las  partes  exteriores,  los  ya  mencionados  en  el  mesmo; 
los  que  padecen  interiormente,  son:  1ro.  un  pulso  pequeño,  cen- 
tral, i  algo  intermitente  y  desigual.  2o.  sed  molestísima.  3o.  una 
diarrea,  unas  veces  colicuativa,  y  otras  fluida  y  blanquinosa  sin 
cocción,  otras  estriñimiento,  con  una  ligera  tensión  en  el  vientre. 
4o.  azorramiento  y  frecuentes  ganas  de  dormir;  al  que  los  dis- 
pierta  unos  ligeros  calor  fríos,  que  algunas  veces  les  causa  una 
pequeña  tos;  otros,  están  como  arromadizados  y  con  las  narices 
algo  tupidas;  en  estos  negros  se  observa  una  tensión  de  enfisema 
que  caracteriza  el  eretismo  y  la  irritación  de  el  sistema  nerbeo 
interno,  sobrevenida  a  la  primera,  que  necesita  mayor  cuidado  y 
particulares  remedios. 

PERIODO  TERCERO 

Y  DE  LOS  SINTOMAS  QUE  LO  CARACTERIZAN. 

Como  los  síntomas  de  qualquiera  enfermedad,  sea  interna  o 
externa,  se  suele  complicar  muchas  veces  con  otras  enfermedades, 
no  hay  que  admirar  resulten  otros  síntomas,  mucho  más  funestos 
y  desgraciados  que  los  primeros  y  segundos,  en  los  períodos  pri- 
mero, y  segundo  ya  insinuados.  Y  como  veamos,  que  en  estos 
dos  períodos,  siendo  su  curación  muy  fácil  y  sencilla,  nada  ataja 
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SUS  progresos,  antes  vien,  se  hacen  resentir  en  las  partes  o  vis- 
ceras interiores. 

Otros  síntomas  que  denotan  otra  enfermedad  muy  distinta  y 
profunda,  asi  en  el  principio  vital,  como  en  el  sistema  nerbio.  V.g. 
otras  especies  de  insectos,  a  saber:  niguas,  toda  la  categoría  de 
lombrices  que  se  crían  en  el  cuerpo  humano,  y  últimamente,  las 
enfermedades  todas  venéreas,  el  jaus  de  guinea,  úlceras  antiguas 
y  de  mala  especie,  el  escorbuto  pútrido,  la  raquitis,  con  otras  mil 
que  omito  el  escribirlas,  y  que  el  facultativo  podrá  conocer  por  la 
vista,  por  la  declaración  de  el  enfermo,  por  sus  causas,  y  sobre 
todo  por  los  nuebos  síntomas. 

De  esta  suerte,  conocerá  el  médico  la  peregrinación  con  más 
cuidado,  y  en  observar  sus  progresos;  que  acarrea  la  culebrilla, 
quando  se  dexa  havandonada  a  ella  sola,  con  la  contraria  indi- 
cación curativa,  sin  atender  el  médico,  a  que  pueda  estar  com- 
phcada  con  las  enfermedades  dichas,  y  entonces  es  quando  el 
pobre  negro  perece,  oprimidas  sus  fuerzas  vitales  y  aniquiladas 
por  la  impresión  de  el  virus  culebrillal  complicado. 

Pero  con  todo  de  lo  dicho,  la  enfermedad  de  la  culebrilla  no 
siempre  es  tan  grave,  aunque  se  halle  complicada,  como  se  dirixa 
vien;  ni  tanpoco  los  médicos,  han  de  tomar  tan  escrupulosamente 
estos  períodos,  vien  que  muchas  veces,  ya  sea  al  fin  de  el  segundo 
y  también  de  el  tercer  período,  parece  que  los  síntomas  de  la 
culebrilla  no  serán  de  consideración,  pues  la  obstrucción  sin  nin- 
gún socorro  de  el  arte,  toma  el  carácter  de  verdadera  inflamación. 

Y  los  negros  naturalmente  se  curan  sin  quasi  ninguna  medi- 
cina; su  naturaleza  es  suficiente,  y  qualquiera  tópico  basta,  y 
siempre  que  en  qualquiera  de  estos  casos  particulares,  se  use, 
nada  daña,  a  no  ser  un  tópico  nocivo;  todos  los  demás  aprobe- 
chan;  aun  los  medicamentos  empíricos  que  ha  costumbran  usar  en 
los  ingenios  los  mayorales,  son  provechosos. 

Por  último,  sea  grande  o  pequeña  la  culebrilla,  venga  o  no 
venga  complicada  con  otras  enfermedades,  la  inflamación  es  la 
única  carrera  que  la  naturaleza  emplea  para  exonerarse  de  un 
enemigo  que  le  molesta,  reconociendo  este  esfuerzo  saludable, 
esta  tendencia,  por  una  terminación  feliz.  En  este  caso,  atenderá  el 
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médico  a  las  fuerzas  de  el  pulso,  a  sus  fuerzas,  y  que  al  contrario, 
en  lugar  de  reconcentrarse  y  deprimirse,  conserba  su  consistencia 
y  su  vigor  natural. 

Alguna  vez  se  eleva,  se  ensancha,  y  aun  se  vuelve  más  fre- 
cuente; otras  veces  se  declara  un  movimiento  febril,  pero  con  un 
calor  suabe,  cesa  la  sed,  los  calor  frios,  terminándose  la  enfer- 
medad por  una  transpiración  moderada,  que  disminuye  los  sín- 
tomas de  el  negro  y  de  la  parte,  o  quando  menos,  hace  ceder  sus 
progresos.  Pero  con  todo,  nunca  es  suficiente  la  naturaleza  de 
el  negro  para  eximirse  de  el  todo  de  el  germen  o  impresión  des- 
tructiva que  le  ocasiona  la  culebrilla. 

Aquí  es  a  donde  deve  el  médico  suplir  con  el  arte,  a  la  des- 
trucción de  ella,  imitando  y  siguiendo  sus  movimientos,  para 
ayudar  eficazmente,  y  excitar  oportunamente  la  acción  vital,  tra- 
yendo con  los  medicamentos  una  verdadera  inflamación  y  evitar 
con  ésta  una  terminación  funesta,  precaber  los  síntomas  interio- 
res, y  terminar  un  éxisto  favorable  a  todos  los  negros  que  adolez- 
can de  ella. 

De  este  modo,  hablando  con  una  práctica  fundada  en  más  de 
ochocientos  negros,  mulatos  y  chinos  que  he  curado  sin  havérseme 
desgraciado  ni  aun  uno,  la  culebrilla  es  una  resulta  inevitable, 
un  efecto  esencial  de  el  virus,  y  no  la  terminación  de  la  enferme- 
dad. Esto  se  ve  palmariamente  todos  los  días  en  todos  los  negros 
de  estas  Antillas.  Este  es  un  echo  que  conbine  (sic)  establecer, 
para  que  sirba  de  basa  a  un  conocimiento  seguro,  a  una  curación 
ilustrada  por  la  razón,  y  confesada  con  la  práctica  y  la  experiencia. 

DE  ALGUNOS  PRECEPTOS 
MUY  IMPORTANTES,  PARA 
PRONOSTICAR  CON  CONOCI- 
MIENTO Y  ACIERTO,  EN  LA 
ENFERMEDAD  DE  LA 
CULEBRILLA. 

Todo  el  desempeño  de  un  médico  o  cirujano,  para  su  éxito, 
fama  y  acierto  en  sus  cura"Ciones,  así  internas  como  externas, 
pende  de  el  conocimiento  y  de  el  pronóstico;  aunque  la  culebrilla 
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siempre  depende  en  los  negros,  de  unas  mesmas  causas,  vien  que 
presenta  algunas  diferencias  particulares,  que  es  muy  inportante 
examinar  y  advertir.  Se  le  ve  muy  frecuentemente  correr  en  algu- 
nos negros  tan  rápidamente  la  inflamación,  que  en  tres  o  quatro 
días,  deja  a  el  negro  que  parece  no  ha  tenido  ni  aun  asomos  de 
síntomas,  curándose  tan  fácilmente,  como  lo  acometió. 

Otras  veces,  caminan  los  síntomas  tan  lentamente,  que  dura 
su  manifestación  catorce  y  asta  veinte  días,  y  terminarse  la  infla- 
mación espontáneamente,  por  solos  los  esfuerzos  de  la  naturaleza. 
Verdad  es,  que  otras  resisten  a  quantos  medicamentos  se  intenta 
aplicarles,  sin  que  hasta  de  a  ora  se  haya  verificado  uno  seguro; 
todos  los  que  expondré  en  la  curación,  me  han  sacado  con  luci- 
miento; pero  eficaz  y  seguro,  no  he  hallado  ninguno;  todos  los  he 
aplicado  a  juicio  médico. 

Y  así,  lo  que  principalmente  combiene  saver  para  el  acierto 
en  la  curación,  es  la  disposición  de  el  negro,  su  robusted,  (sic) 
su  devilidad,  la  fuerza  de  su  temperamento,  la  parte  afecta  de  la 
culebrilla,  para  conocer  lo  intenso  de  su  malignidad,  que  es  el 
carácter  de  la  enfermedad,  pues  he  notado,  por  diferentísimas 
veces,  ser  menos  permanentes  los  síntomas,  quanto  más  rápidos 
vienen  los  accidentes,  y  al  contra,  quando  vienen  paulatinamente, 
son,  no  sólo  molestos,  sino  molestísimos.  Y  así,  vamos  al  pro- 
nóstico con  respecto  a  el  temperamento  de  el  negro. 

El  negro  cuyo  temperamento  es  robusto,  fuerte,  y  vigoroso, 
y  de  complexión  sanguíneo,  la  culevrilla,  si  su  magnitud  longitu- 
dinal es  grande,  causa  supuraciones  de  extraña  magnitud,  corre 
con  vastante  rapidez  y  uniformidad  a  la  formación  de  el  absceso; 
pero  se  limita  y  ataja  con  mucha  facilidad,  luego  que  se  dió  éxito 
al  material  contenido  en  el  apostema,  su  curación  es  simplicísima, 
quasi  ella  mesma  se  cura  en  treinta  o  quarenta  oras,  con  todo  de 
ser  el  tumor  ancho  y  profundo.  Se  halla  en  él  una  particularidad, 
y  es,  una  secura  en  su  centro,  seca  y  compacta;  todo  el  texido 
celular  que  ocupó  la  inflamación  es  firme,  sin  dureza  y  flexivle 
y  sin  blandura,  vien  que  ésto  sólo  se  observa  en  los  negros  jóbenes. 

Los  negros  cuyo  temperamento  es  algo  vilioso,  y  su  constitu- 
ción melancólica;  cuyas  fibras  musculares  son  áridas,  y  secas, 
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tupidas  y  tirantes,  sobreviene  la  culebrilla  con  unos  sintomas  mas 
déviles  y  floxos,  vien  que  el  calor  de  la  parte  inflamada,  es  mas 
acre,  los  picores  que  ella  ocasiona  para  romper  el  texido  celular 
son  más  vivos,  la  tensión  más  renitente;  (sic)  en  fin,  la  enfer- 
medad parece  tira  más  a  el  carácter  de  erisipela,  que  al  de  infla- 
mación de  culebrilla.  Esta  especie  sólo  suele  suceder  con  los 
negros  quadragenarios  o  quinquagenarios. 

Los  negros,  cuyos  músculos  son  floxos,  blandos,  y  que  abun- 
dan de  humores  serosos  y  aquosos,  en  éstos,  la  culebrilla  causa 
síntomas  más  déviles  a  los  principios,  pero  según  el  método  cura- 
tivo, pasa  algunas  veces  a  fatales  consequencias,  o  por  haver  roto 
la  culebrilla,  y  regenerarse  ésta  en  otra  parte,  o  por  la  fuerte 
aderencia  que  ella  ha  echo  a  los  nervios,  causando  éstos  no  sólo 
síntomas  grabes  y  dolores  pungitivos,  sino  unas  supuraciones  sero- 
sas y  sanguinolentas,  formadas,  no  como  las  ya  mencionadas, 
rápidamente,  y  con  supuración  blanca,  igual  y  con  muy  poco  o 
nada  de  olor,  sino  paulatinamente,  y  con  mucha  lentitud  como  si 
se  formara  un  edema.  Sucede  esto  en  aquellos  negros  melancólicos 
y  que  havorrecen  la  sociedad.  Vg.  Negras  ancianas,  y  viejos. 

La  culebrilla,  en  los  negros  endebles,  estenuados,  cacochímicos, 
escrofulosos,  gálicos,  scorbúticos,  y  que  han  contraído  el  Jaus  o 
pian,  ya  por  nacimiento,  o  ya  por  contacto,  sea  por  disolución 
de  la  sangre,  o  porque  sus  humores  o  primeras  vías  se  hallan 
inundadas  de  saburra,  cuyos  jugos  se  hallan  infeccionados  por 
cualquier  vicio  o  virus  mencionado,  o  por  cualquiera  otro  fomes 
acrimonioso,  entonces  la  culebrilla,  de  enfermedad  simple,  se  vuel- 
ve complicada,  presentándose  bajo  un  aspecto  más  temible  en 
algunos  negros  desde  los  primeros  períodos,  causando  una  infla- 
mación enorme,  otras  veces  la  inflamación  culebrillal,  corre  pau- 
latinamente; pero  de  la  noche  a  la  mañana  se  manifiesta  la  erisi- 
pela, con  un  calor  que  avrasa  a  el  negro,  y  una  malignidad,  que 
acarrea  una  violencia  extraordinaria;  pero  todos  estos  síntomas 
agigantados,  que  espantan  a  quien  ignore  las  inflamaciones  que 
ocasionan  las  culebrillas,  esparcidas,  derramadas  o  regeneradas, 
en  varias  partes  de  el  cuerpo  de  el  negro,  no  son  más,  que  un 
monte  que  iba  de  parto  dando  grandes  gemidos,  y  al  último  parió 
un  ratón. 
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Todas  quantas  catástrofes  han  sucedido  a  los  negros  en  todas 
las  colonias  americanas,  han  venido  por  el  mal  método  curativo, 
y  por  tomar  los  médicos,  las  coles,  por  nabos,  desde  el  principio 
de  la  inflamación,  por  no  examinar  la  causa  en  el  negro,  que  él 
mesmo  la  esplica  clara  y  distintamente  diciendo,  como  no  tienen  más 
que  medias  silavas  su  pronunciación  es  y  lenguaje,  dicen:  teño  uno 
culevro;  ésto  es  quanto  ay  que  decir,  pero  resta  aora  el  hablar 
de  las  inflamaciones  de  la  culebrilla,  con  respecto  a  la  situación  en 
que  se  halla  en  el  cuerpo  de  el  negro. 

DE  LAS  YNFLAMACIONES, 
OCASIONADAS  CON  RESPECTO 
A  LA  SITUACION,  POR  LA 
CULEBRILLA. 

El  ser  más  o  menos  funestas  las  inflamaciones  de  la  culebrilla 
en  los  negros,  pende  de  la  parte  que  ocupan;  porque  se  nota 
comúnmente,  que  quanto  más  blando,  flaco,  delicado  y  nerbioso, 
es  el  texido  celular  en  la  parte  inflamada,  tanto  más  graves  son 
los  síntomas;  y  mucho  más  prontos,  quando  la  inflamación  es 
estendida,  sin  penetración  profunda;  porque  entonces  se  hace  la 
supuración  con  mucha  facihdad. 

Asi  se  ve,  que  las  supuraciones  de  el  mienbro  viril,  de  el 
escroto,  de  el  perineo,  de  la  margen  de  el  anno,  de  su  esfínter, 
6c.  y  en  donde  todas  las  fibras  musculares  están  en  algún  modo 
confundidas  con  el  texido  celular  de  la  cutis,  en  cuya  delicadeza 
cutánea  se  obserba  que  la  inflamación  penetra  con  poca  profun- 
didad, y  aunque  ocasiona  unos  dolores  lancinantes  muy  crueles, 
con  una  inflamación  quemante  erisipelatosa,  con  todo,  se  limita 
esta  enfermedad  muy  fácilmente. 

ADVERTENCIA  MUY  UTIL. 

Advierto,  que  la  inflamación  ocasionada  por  la  culebrilla  siem- 
pre viene  a  supuración  por  ella  mesma;  aunque  sólo  la  dexen  a 
la  naturaleza  y  no  ayuden  a  ésta  con  ningún  medicamento,  pues 
sin  supuración  no  puede  haver  culebrilla,  pues  se  ha  verificado. 
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que  quantas  veces  se  rompe,  se  regenera,  formando  siempre  nue- 
bas  supuraciones,  aun  quando  con  el  medicamento  contrario  la 
ayan  muerto;  siempre  la  culebrilla  a  de  salir  con  supuración,  y 
en  no  haviendo  supuraciones,  es  señal,  que  ño  ay  culebrillas.  Y 
de  aquí  sacan  los  negros  su  pronóstico,  para  el  conocimiento  de 
que  en  su  cuerpo  ay  culebrillas,  o  no. 

La  culevrilla,  quando  se  ha  procreado  en  el  cuello  de  el  negro, 
ocasiona  además  de  la  picazón  y  erisipela,  una  inflamación  vas- 
tante considerable,  que  algunas  veces  ocupa  el  pecho,  causando 
una  pequeña  constricción  a  el  esóphago,  y  muchas  veces  a  com- 
primido a  la  trachea  arteria,  que  parece  que  el  negro  se  va  sofo- 
car, y  suele  también  impedir  la  deglución  y  respiración,  inchando 
las  carótidas,  y  los  vasos  de  la  cabeza;  pero  los  vapores  emolien- 
tes y  la  supuración,  desvanecen  todo  este  tropel  de  síntomas,  en 
tres,  o  quatro  días. 

También  suele  la  culebrilla  anidarse  en  la  areola  o  pezón  de 
los  pechos;  si  ésto  sucede,  como  yo  lo  he  visto  cinco  o  seis  veces, 
la  inchazón  se  extiende  a  lo  largo  de  los  músculos  pectorales,  y 
también  suele  propagarse  a  los  sobacos  y  vrazos.  Si  la  culevrilla 
ocupa  el  antebrazo,  dorso  de  la  mano,  carpo  y  metacarpo  de  ella, 
como  todas  estas  partes  son  tendinosas,  huesosas  y  nerbiosas, 
hacen  unas  inchazones  considerables  que  suben  a  lo  largo  de  el 
brazo,  extendiéndose  por  todo  el  sobaco,  y  aun  sobre  el  pecho. 
Lo  mesmo  que  sucede  en  las  manos  y  los  brazos,  sucede  con  los 
pies,  piernas,  corbas  y  muslos,  cuyos  texidos  celulares,  son  más 
propios  para  su  alimento  y  vivienda. 

DE  LA  CULEBRILLA  EN 
LOS  NEGROS,  CON  RESPECTO  A 
SU  NUMERO  Y  TAMAÑO. 

El  número  de  las  cu levr illas  en  los  negros,  varía  según  el 
negro,  su  casta,  su  putrefacción  natural,  y  los  xugos  nerbeos  que 
ella  encuentra  para  su  formación,  generación  y  reproducción,  en 
qualquiera  de  las  partes  de  el  cuerpo  de  el  negro;  vien  es  verdad, 
que  la  inflamación  supuratoria  de  el  texido  celular,  en  algunas 
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partes,  no  excede  de  el  tamaño  de  una  castaña,  limitándose  la 
culebrilla,  tan  solo  a  la  cutis  y  texido  celular;  pero  algunas  veces 
se  extiende  tan  enormemente,  que  parece  la  inflamación  la  caveza 
de  un  niño  de  un  año,  destruyendo  entonces,  no  sólo  el  texido 
celular  que  se  descubre  en  los  músculos,  sino  que  parece  que 
quiere  atacar  toda  la  sustancia  de  estos  órganos.  Y  ésto  sucede, 
quando  el  negro  tiene  una  culebrilla  de  trece  o  catorce  palmos, 
quando  se  hallan  dos  juntas,  una  encima  de  otra,  quando  salen 
acordonadas,  o  quando  ay  tres,  quatro,  seis  u  ocho,  6c.,  pues 
entonces,  la  mesma  luz  natural,  echará  de  ber,  que  los  síntomas, 
las  inflamaciones,  y  los  riesgos,  son  proporcionados  al  número  y 
grandor  de  las  culebrillas. 

DE  LA  CULEBRILLA 
DE  LOS  NEGROS,  RESPECTO 
A  LAS  ESTACIONES. 

Parece  que  el  ser  más  o  menos  grabes  los  síntomas  de  la  cule- 
brilla, depende  de  los  calores  y  de  las  estaciones  muy  calorosas; 
y  como  en  este  año  de  97  fueron  excesivos,  hizo  la  enfermedad 
de  la  culebrilla,  además  de  contagiosa,  muy  grave.  En  fin,  entró 
el  otoño,  muy  lluvioso  y  continuo,  con  fríos  y  lluvias  tan  par- 
ticulares, que  los  viejos  más  ancianos,  dicen  que  no  los  han  visto 
tan  extraños  en  esta  isla.  Con  esta  mutación  en  las  estaciones  y 
los  fríos,  terminaron,  si  nó  la  extinción  de  la  culebrilla,  pues  aun 
ay  algunos  resavios  en  varios  negros,  que  con  los  calores  la  tuvie- 
ron, retornando  de  quando  en  quando. 

A  lo  menos  con  los  fríos  y  las  lluvias,  calmaron  los  sín- 
tomas, cesó  la  propagación,  y  volbieron  la  enfermedad  más  ve- 
nigna,  y  así,  las  inflamaciones  y  supuraciones,  que  con  los  calores 
se  hicieron  sospechosas,  por  haver  los  Facultativos  menospre- 
ciado y  curado  mal,  con  los  fríos  se  reconcentraron;  o  vien  por- 
que abundaron  en  los  negros  los  alimentos  animales,  la  limpieza 
que  huvo  en  los  algives,  o  por  otras  mil  causas,  que  la  savia  natu- 
raleza save  valerse  para  eximirse  de  lo  que  es  nocivo;  por  lo  que. 
en  estos  casos,  en  que  la  naturaleza,  aunque  savia,  save  atajar 
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los  progresos  de  esta  enfermedad  culebrillal,  siempre  es  prudente 
método,  el  seguir  un  método  curativo  vien  arreglado  y  reflexionado, 
para  atajar  síntomas,  supuraciones  e  inflamaciones. 

DE  EL  METODO  MAS 
CIERTO,  PARA  LA  CURACION 
DE  LA  CULEVRILLA. 

Para  que  la  curación  de  la  culebrilla  sea  eficaz,  deve  fundarse 
sobre  principios  ciertos;  pues  sin  ésto,  toda  práctica  es  nociva  y 
viciosa,  pues  tomando  el  efecto  por  la  causa,  lo  simple  por  lo  com- 
puesto, y  sin  comprehender  estas  cosas,  se  emplean  medios  con- 
trarios y  remedios  peligrosos,  o  quando  menos,  inútiles. 

Con  esta  mira,  y  por  haver  visto  con  mis  propios  ojos  el  herror 
que  muchos  Médicos  y  Cirujanos  Prácticos,  han  usado  y  aun  usan¿ 
en  las  inflamaciones  que  ocasionan  las  culebrillas,  me  ha  parecido 
indispensable  aclarar  la  inutilidad  de  sus  remedios,  como  propo- 
ner los  que  yo  he  usado,  logrando  con  medicinas  simples,  las 
indicaciones,  por  planes  y  operaciones  muy  diferentes.  Y  así  para 
desterrar  el  método,  que  han  seguido  desde  la  antigüedad,  los 
Prácticos  en  estas  Antillas,  así  como  diré  de  los  métodos  empíricos 
que  han  puesto  en  práctica,  manifestando  el  grado  de  confianza 
que  cada  uno  se  merece. 

Daré  principio,  por  el  de  quemar  con  un  cuchillo  o  una  cuchara 
de  metal  echos  asqua,  la  culebrilla,  pasándolos  por  encima  de 
donde  se  halla  la  culebrilla;  método  empleado,  con  demasiada  fre- 
quencia,  no  sólo  de  los  Prácticos  antiguos,  sino  de  los  modernos. 
Este  método,  se  va  desterrando  poco  a  poco,  desde  que  yo  insi- 
nué mi  método  curativo.  Yo  no  niego  que  en  algunos  casos,  como 
VG.  tumores  cancrosos,  scirros  rodeados  de  un  texido  celular 
blando,  el  Jaus  de  los  negros  y  pian  de  los  americanos,  6c.,  no 
sea  vueno  este  fuego,  pero  dificultólo  en  la  culebrilla. 

Ningún  práctico,  dexará  de  confesar,  que  un  cauterio  actual, 
llena  todas  las  funciones  e  indicaciones  que  se  presentan  de  varias 
enfermedades  distintas  unas  de  otras,  y  que  merecen  esta  práctica, 
lo  uno,  porque  el  fuego  dispierta  la  irritavilidad  y  la  vida  en  las 
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partes  scirro  tumorosas,  sin  introducir  en  los  líquidos  un  princi- 
pio de  acrimonia;  porque  como  obra  prontamente,  si  es  dirigido 
por  una  mano  hávil,  penetra  en  toda  la  profundidad  de  el  tumor 
que  se  quiere  destruir;  pero  en  los  tumores  ocasionados  por  el 
virus  de  la  culebrilla,  en  lugar  de  destruir  a  ésta,  la  irrita  más, 
I>or  la  adesión  que  ella  tiene  a  los  nervios,  único  asiento  de  este 
insecto. 

Ay  otros  prácticos  que  hacen  varias  sajas  en  la  inflamación 
de  la  culebrilla;  otros  ponen  una  ventosa,  y  la  sajan  también,  y 
sobre  las  sajas  aplican  irritantes  más  o  menos  fuertes.  Vgr.  la 
piedra  cáustica,  los  polbos  de  Joanes,  el  ungüento  egipcíaco  o  un 
digestivo  con  éste,  o  cardenillo.  Todos  estos  erritantes  exasperan 
a  el  negro,  porque  como  la  culebrilla  con  su  virus  séptico  hace 
rápidos  progresos,  ya  con  estupores,  o  ya  con  atonías  considera- 
bles, entonces  suelen  con  su  irritavilidad,  los  medicamentos  irri- 
tantes, mortificar  la  parte  y  traer  varios  síntomas  distintos  de  los 
que  ella  ocasiona,  y  le  hechan  la  culpa  de  esta  ignorancia  crasí- 
sima de  el  médico  en  su  curación,  a  la  culebrilla,  que  ni  aun  vis- 
lumbres tiene  de  malignidad. 

Otros,  tan  ignorantes  como  los  mencionados,  cubren  varias 
sajas  que  hacen,  con  alumbres  y  piedra  lipis.  Otros,  cargan  a  el 
negro  en  la  inflamación,  con  ungüento  de  mercurio  terciado  di- 
ciendo que  la  culebrilla  muere  con  el  mercurio.  Otros,  se  valen 
de  el  agua  mercurial,  pero  lo  cierto  es,  que  los  mercuriales  han 
ocasionado  funestas  consecuencias,  porque  introduciendo  en  la 
sangre  un  principio  de  disolución,  que  en  los  negros,  volverlos 
cacochímicos,  por  solo  haver  aplicado  varios  métodos  curativos 
mercuriales. 

Otros,  que  siguen  algunos  preceptos  médicos  más  modernos, 
aplican  la  triaca,  cubriendo  la  parte  inflamada  con  ella,  y  luego 
la  hacen  tomar  a  el  negro  disuelta  en  vino;  pero  aconsejo,  que 
este  remedio,  nada  tiene  ni  de  eficaz,  ni  menos  ser  antidoto  con- 
tra la  culebrilla.  Otros,  también  de  los  que  se  precian  de  la  prác- 
tica moderna,  aplican  cataplasmas  de  artemisa,  de  eléboro,  de 
rábanos  con  mostaza,  berros,  6c.,  que  a  la  verdad,  tales  remedios 
mas  son  de  empíricos  que  de  Médicos  modernos.  Porque  tales 
medicamentos  obran  más  vien  como  rubefacientes,  o  vexigatorios 
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inútiles  en  la  mayor  parte  de  las  inflamaciones  sean  las  que  se 
fueren,  que  como  destructores  de  el  f ornes  culebríñal  o  de  la 
culebrilla. 

La  razón  es,  porque  los  Médicos  luego  se  acogen  como  a 
sagrada  áncora,  a  el  principio  de  qualquiera  inflamación,  a  los 
astringentes,  repercusivos  y  defensivos.  Herror  que  muchos  Mé- 
dicos y  Cirujanos,  sin  conocimiento  de  la  causa  aseguran,  afe- 
rrándose a  que  estos  medicamentos  han  desvanecido  y  curado  las 
inflamaciones,  y  yo  mesmo  he  visto  en  muchos  negros  disiparse 
con  ellos  el  encendimiento  de  la  parte;  pero  después  e  notado, 
que  no  era  la  inflamación  ocasionada  por  el  fomes  de  la  culebrilla, 
sino  por  una  erisipela;  por  cuyo  motivo  me  persuado  a  que  estos 
facultativos  se  dexaron  alucinar  de  la  semejanza  y  de  las  apa- 
riencias. El  lentor  que  ocasiona  en  la  parte  inflamada  la  culebrilla, 
se  convierte  con  tales  remedios,  en  dureza  y  irritabilidad  en  el  sis- 
tema nerbeo.  Al  contra  que  en  las  inflamaciones  erisipelatosas, 
que  como  el  umor  es  tenue  y  cahente,  se  condensa  y  ataja  muy 
vien  con  tales  cataplasmas,  vien  que  esto  sucede  pocas  veces, 
porque  el  lentor  no  procede  de  la  culebrilla,  antes  vien  se  sigue 
a  la  inflamación  que  es  ella  la  causa.  Y  si  por  algún  raro  acci- 
dente se  forma  una  inflamación  semejante,  ésta  no  procederá  de 
el  lentor  sino  de  la  causa  de  éste. 

Ay  algunos  Cirujanos,  en  especial  franceses,  en  éstas  Antillas, 
que  han  tenido  y  tienen  muy  vuenos  aciertos  en  la  curación  y 
extinción  de  la  culebrilla;  su  método  curativo  consiste  en  hacer 
sobre  la  inchazón  de  la  culevrilla  algunas  sajas  algo  profundas, 
que  lleguen  hasta  las  carnes  vivas;  cubren  después  la  parte,  con 
quina  sutilmente  pulberizada  y  mezclados  con  un  poco  de  pól- 
bora  y  zumo  de  limón.  Y  al  mesmo  tiempo,  dan  las  infusiones  de 
quina  interiormente  en  dosis  altas,  en  el  cocimiento  de  hierba  vue- 
na  y  escabiosa. 

No  ay  la  menor  duda  en  la  eficacia  de  este  método  curativo, 
pues  ay  muchísimos  exemplos  de  sus  felices  aciertos  en  seme- 
jantes casos  de  la  culebrilla.  Con  especialidad,  quando  la  infla- 
mación presenta  una  supuración  pútrida.  La  razón  es  porque  la 
quina  se  fixa  y  se  concentra  en  la  parte  sajada  con  un  estímulo 
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deletéreo,  y  así  precabe  la  disolución  pútrida;  pero  en  fin,  el  vuen 
médico  ha  de  poner  toda  su  atención  en  observar  la  carrera  que 
lleva  la  culebrilla,  y  la  naturaleza  de  el  negro,  y  esperar  con  pru- 
dencia y  paciencia  de  sus  esfuerzos,  que  nunca  serán  infructuosos 
si  se  les  save  socorrer  y  favorecer  a  un  mesrao  tiempo,  &c.  Y 
así  vamos  a  mi  método  curativo,  que  es  como  se  sigue. 

CURACION  DE  TODA  LA 
CARRERA  QUE  SIGUE  LA  CULEBRILLA, 
SEGUN  MI  METODO. 

Es  induvitable,  que  la  culevrilla  se  insinúa  en  el  negro,  por  su 
comezón  primitiva,  una  punzada,  como  si  al  negro  le  picaran  con 
una  auja,  un  calor  quemante,  que  abrasa  la  mano  a  el  tentarle, 
una  inflamación  más  o  menos  considerable,  según  fuere  parte  en 
donde  ella  tiene  su  asiento.  Y  en  donde  ha  comunicado  mejor  su 
virus  venenoso,  por  ser  esta  la  causa  de  donde  dimanan  todos  los 
síntomas  que  padecen  las  personas  atacadas  por  este  reptil  o  in- 
secto, o  como  lo  quieran  llamar.  Pero  la  principal  atención,  es  poner 
cuidado  en  la  carrera  que  lleva,  que  ya  el  negro  lo  dirá  tomándole 
la  declaración. 

Pero  a  el  mesmo  tiempo  de  ésta,  se  atenderá  a  la  naturaleza 
de  los  accidentes  que  a  el  negro  se  le  siguen,  haciéndose  cargo, 
que  todos  dependen  de  una  irritación  en  los  nerbios.  Y  si  se  con- 
sidera todo  cuanto  llevo  dicho  en  los  síntomas,  se  podrá  reme- 
diarlos eficazmente  a  el  principio  de  su  manifestación,  y  la  razón 
es.  porque  el  virus  de  la  culebrilla  no  se  mezcla  con  el  torrente  de 
la  circulación,  sino  que  queda  fixo  en  la  mesma  parte  a  donde  está 
la  caveza  de  la  culebrilla,  que  es  adonde  está;  con  sus  dos  pelos, 
a  el  modo  de  orquilla,  punza,  vélica  y  rompe. 

Y  de  ay  se  podrá  congeturar,  que  el  fin  de  el  Facultativo,  es 
de  atacarla  en  la  mesma  parte,  a  donde  principia  la  inflamación, 
la  picazón  y  se  siente  el  calor  quemante,  porque  allí  se  conbate 
con  eficacia  de  los  medicamentos,  y  sólo  una  curación  local,  mu- 
chas veces  es  suficiente.  Sin  embargo,  como  la  irritabilidad  de  la 
enfermedad,  tiene  su  asiento  por  la  culebrilla  en  los  nerbios,  no 
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se  deverán  menospreciar  las  indicaciones  internas.  Estas,  para  sos- 
tener las  fuerzas  de  el  negro,  por  lo  que  pudiera  suceder. 

Y  para  restablecer  no  sólo  la  circulación,  sino  también  para 
facilitar  la  transpiración,  favorciendo  la  curación  local  extema, 
para  contribuir  a  hacer  desaparecer  con  más  prontitud,  la  tensión, 
la  picazón,  el  calor,  la  inflamación,  la  inchazón  erisipelatosa  y 
otras  edematosa,  de  la  parte  atacada  de  la  culebrilla. 

CURACION  LOCAL. 

La  curación  local  tiene  su  diferencia  según  fuere  más  o  menos  el 
número,  las  complicaciones  y  la  naturaleza  de  los  síntomas,  y  así, 
hiremos  esplicándolas  por  sus  casos. 

PRIMER  CASO. 

Lo  primero  que  presenta,  el  fomes  de  el  virus  de  la  culebrilla, 
si  es  un  poco  considerable,  es  la  inflamación;  si  ésta  está  limitada 
en  sola  una  parte,  y  si  el  negro  no  tiene  todavía  ningún  síntoma, 
vgr.  no  padece  el  calor  quemante,  ni  calorfríos,  ni  cardialgas,  ni 
desmayos,  6c..  es  necesario  sobre  la  marcha  hacerle  un  baño  emo- 
liente vastante  fuerte,  y  después  aplicar  sobre  la  inchazón,  un 
emplastro  también  emoliente  de  las  quatro  gomas,  (advierto,  que 
el  cocimiento  emoliente  se  le  ha  de  dar  muy  caliente,  cuanto  pueda 
sufrir  el  negro). 

Luego  se  le  hacen  tomar  algunos  remedios  internos  de  los  que 
hablaré  en  el  párrafo  siguiente.  Es  muy  cierto  que  en  este  primer 
caso,  por  marabilla  son  los  síntomas  de  consideración,  pues  el  en- 
fermo, quasi  con  las  primeras  curas  se  alivia;  pero  con  todo,  no 
sale  la  caveza  de  la  culebrilla,  hasta  que  se  haya  formado  un  pe- 
queño absceso,  el  que  luego  que  se  havre,  sale  con  la  materia,  a 
beces  la  culebrilla  entera,  otras,  sólo  una  porción  de  la  cabeza,  y 
se  ha  de  ir  poco  a  poco,  ayudado  de  los  medicamentos  emolientes 
vien  repetidos,  y  untando  la  parte  con  aceite  de  linaza  o  de  nueces 
vien  caliente.  Esta  curación  tan  sencilla,  vasta  para  atajar  todos 
los  síntomas,  y  restablecer  prontamente  a  el  negro. 
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SEGUNDO  CASO. 

Pero  si  la  inflamación  de  el  negro  es  más  considerable,  si  los 
dolores  son  más  vivos,  si  está  turbado  y  resentido  todo  el  cuer- 
po, si  el  negro  padece  congojas,  desmayos,  es  necesario  sean  mas 
enérgicos  los  remedios;  entonces  es  indispensable  destruir  el  centro 
de  la  irritación,  y  embotar  el  veneno  de  la  culebrilla  que  lo  causa, 
lo  que  se  logra  con  los  mesmos  emolientes  y  la  untura  siguiente. 
Miel  de  romero  tib.j  flor  de  azufre  °/3j.  zumo  de  limón,  y  en  su  de- 
fecto vinagre  muy  fuerte,  °/3üj,  aceite  de  linosa  °/3ü).  mézclese. 

Con  esta  composición,  se  logrará  no  sólo  la  penetración  de  el 
medicamento  en  el  fondo,  a  donde  está  la  culebrilla,  sino  que  des- 
truye la  irritación  y  el  hogar  a  donde  existe  su  fomes  venenoso.  Y 
si  con  estos  socorros  no  cediese  a  salir  la  culebrilla,  se  logrará  su 
salida  con  el  agua  marina  vien  caliente,  y  en  su  defecto,  con  agua 
vien  salada,  cociendo  en  ella  la  yerba  mora,  y  añadiendo  a  el  baño 
vastante  jabón,  o  un  poco  de  aceite  de  vitriolo. 

Todos  estos  medicamentos  obran  con  mayor  prontitud  y  re- 
corren con  más  facilidad  la  dirección  que  lleva  la  culebrilla,  admi- 
nistrándolos de  dos  modos.  Primero,  si  no  son  muy  urgentes  los 
síntomas,  se  continúa  por  algún  tiempo  con  estos  socorros,  repi- 
tiéndolos dos  o  tres  veces  a  el  día,  y  poniendo  encima  un  emplastro 
emoliente  o  una  cataplasma  de  lo  mesmo,  se  logra  el  traer  quanto 
antes,  la  inflamación  a  supuración,  y  en  fin,  con  este  medio,  se 
logra  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de  la  culebrilla,  el  que  salga, 
haciendo  contra  su  boluntad,  que  cese  la  irritación  que  causa  con 
su  aferramiento  al  nerbio,  a  donde  se  halla  asida,  minorando  tam- 
bién los  accidentes  que  de  ella  proceden. 

Y  si  los  síntomas  son  urgentes,  o  si  la  aplicación  de  los  medi- 
camentos expresados  no  fuesen  suficientes  para  atajar  los  pro- 
gresos, es  necesario  hacerlos  más  activos;  para  ésto,  se  deve  añadir 
a  los  vaños  y  cataplasmas  hemolientes,  el  zinbonbó;  éste  es  un  be- 
getal  ortense,  muy  usado  en  ambas  Américas,  aun  en  las  mesas  de 
los  mayores  señores;  es  sumamente  mucilaginoso,  hemoliente  y  es- 
tomacal; su  vava  o  mucílago,  mezclado  con  qualquiera  aceite,  en- 
bota  a  la  culebrilla,  acelera  la  supuración,  y  la  hace  soltar  la  presa 
que  tiene  hecha  a  los  nerbios  y  sale  con  mucha  facihdad. 
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Para  esto,  es  necesario  dos  o  tres  oras  después  de  haver  apli- 
cado el  zinbonbó,  lebantar  el  aparato  y  estregar  la  inflamación  con 
limón,  pólbora  y  sal  armoniaco.  Sobre  la  marcha  alivia  a  el  negro, 
le  quita  el  dolor,  disipando  los  síntomas,  y  aun  algunas  veces  en 
el  mesmo  instante  de  la  aplicación  quedando  sólo  en  la  parte  una 
infiltración  local,  la  que  se  disipa  frotando  tres  o  quatro  veces  a 
el  día,  con  el  aceite  de  linosa,  flor  de  azufre  y  miel  de  avejas,  vien 
caliente  todo.  Si  se  quiere,  se  puede  añadir  espíritu  de  sal  armo- 
niaco o  el  álkali  volátil. 

En  defecto  de  el  aceite  de  linosa,  se  puede  usar  de  el  de  olivas, 
o  manteca  fresca.  La  ulcerilla  que  queda  después  de  extraída  la 
culebrilla  subministra  una  supuración  muy  venigna,  y  con  todo, 
disipa  con  mayor  prontitud  la  hinchazón  de  la  parte.  Y  luego  que 
ésta  se  ha  disipado  enteramente,  se  suspende  toda  aplicación  la- 
xante. La  herida  que  se  ha  echo  avriendo  el  absceso,  sólo  es  una 
úlcera  simple,  que  se  cura  muy  en  breve,  pues  lo  que  únicamente 
necesita  es  limpieza  y  la  aplicación  de  una  ligera  planchuela. 

DE  LA  CURACION  INTERNA. 

La  primera  indicación  interna  es  la  sangría,  si  se  ordena  a 
tiempo;  pues  la  mayor  parte  de  muchas  enfermedades,  es  un  so- 
corro muy  pronto  y  eficaz.  Pero  a  el  mesmo  tiempo,  en  las  en- 
fermedades de  millares  de  negros,  y  aun  en  la  mesma  que  estoy 
tratando,  se  deve  de  clamar  contra  el  abuso  que  de  ella  intenten 
hacer.  Muchas  veces,  la  preocupación,  la  ignorancia,  una  tradi- 
ción ciega  de  los  antiguos  y  costumbres  enbexecidas  han  echo  em- 
plear este  remedio  en  varios  casos  de  culebrilla  que  ha  sido  inútil. 

En  efecto  en  qualquiera  caso  que  se  aga  la  sangría,  si  el  negro 
es  nerbudo,  corpulento  y  vien  alimentado,  obra  maravillosos  efec- 
tos; mas  si  le  falta  lo  dicho  y  está  extenuado,  y  con  suma  devihdad 
en  todo  el  sistema,  ¿cómo  se  hará  la  sangría?,  ¿qué  se  puede  es- 
perar de  ella  en  estos  infelices?  Nada,  su  aceleración  a  el  cemen- 
terio, porque  sus  pocas  fuerzas,  no  a  alcanzan  a  impedir  el  pro- 
greso de  el  mal,  ni  precaver  la  supuración,  pues  en  la  culebrilla 
no  se  puede  por  ningún  camino  hacer  la  resolución. 
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Y  como  además  de  devilítar  la  acción  vital,  no  sólo  vuelbe  en 
los  negros  extenuados,  la  sangre  mas  serosa,  sino  que  impide  a  el 
estado  inflamatorio,  que  es  el  único  que  en  semejantes  casos, 
puede  deducir  una  supuración  favorable,  además  de  el  éxito  de  la 
culebrilla;  que  ésta  dispone  una  supuración  lenta,  serosa,  y  ex- 
puesta a  una  disolución  pútrida.  Y  en  las  negras  enbarazadas,  y 
en  los  que  padecen  alguna  evaquación  sanguínea,  la  culebrilla  se 
vuelbe  más  mala  y  algunas  veces  su  virus  acre  y  venenoso,  más 
funesto. 

DE  LA  SEGUNDA 
INDICACION  INTERNA,  QUE 
ES  DE  LOS  PURGANTES. 

Los  purgantes  suabes  y  ligeros,  obran  vuenos  efectos  en  los 
negros  atacados  de  la  culebrilla,  pero  de  ninguna  manera  com- 
biene  el  purgarlos  a  los  primeros  tiempos  de  la  enfermedad;  ha 
sucedido  por  algunas  veces,  el  purgarlos  a  los  primeros  días  y 
excitárseles  una  diarrea  serosa  y  quolicuativa,  que  los  ha  puesto 
en  un  estado  vastante  dévil.  Es  mucho  más  provechoso,  por  la 
comoción  que  siente  todo  el  sistema,  el  vomitivo,  aunque  no  se 
halle  en  las  primeras  vías,  fomento  u  hogar. 

Sin  embargo,  siempre  se  desenbarazan  éstas  partes  por  el  vó- 
mito de  todo  lo  superfino  que  en  ellas  está  anidado,  poniendo  a  el 
negro  en  estado  de  cumplir  con  sus  fahenas  durante  la  carrera 
de  la  enfermedad.  Encargo  sobre  todo  el  vomitivo,  si  ay  alguna 
saburra,  ésto  es,  si  el  negro  en  los  primeros  días,  se  halla  algo 
azorrado  y  como  postrado,  el  vomitivo  no  sólo  aviva  el  resorte  de 
los  sólidos,  sino  que  agita  con  su  comoción  los  vasos  sanguíneos, 
y  no  ay  que  tener  reparo  en  repetirlo,  si  se  conoce  haver  señales 
que  lo  indican. 

He  dado  con  felices  sucesos,  quando  las  culebrillas  se  rege- 
neran por  haverlas  roto,  la  quina;  pero  ha  de  darse  solamente  a  el 
fin  de  la  supuración,  y  luego  un  purgante  salino,  siempre  que  en 
el  negro,  se  le  note  la  lengua  plastosa,  y  que  se  vea,  (lo  que  pocas 
veces  sucede),  que  el  negro  tenga  alguna  abersión  a  los  alimentos. 
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Todo  quanto  llevo  dicho,  es  indispensable  a  los  negros,  según 
sus  castas,  temperamentos,  régimen  de  vida,  alimentos  que  les  dan, 
la  calidad,  quantidad,  y  el  uso  de  ellos,  pues  en  estos  infelices, 
según  el  modo  de  tratarlos  en  las  comidas,  conspira  su  vuen  éxito 
en  las  curaciones,  o  el  malo,  porque  devilitándose  la  acción  or- 
gánica, por  los  pocos  y  malos  alimentos,  se  indispone  su  economía 
animal,  y  suelen  las  inflamaciones  traer  úlceras  pútridas,  y  las 
supuraciones  se  hacen,  o  esteomenadas,  o  de  mala  y  trabajosa 
curación. 

DE  LA  CULEBRILLA 
AMERICANA  CON  DISTINCION  EN 
TODAS  SUS  SEÑALES,  DE  LA  QUE 
PADECEN  LOS  NEGROS  DE  AFRICA. 

PARANGON  QUE  TIENE 
CON  LO  QUE  CELSO  DICE,  APE- 
LLIDANDOLA AL  FUEGO  SACRO  O  AFEC- 
CION SERPIGINOSA,  Y  YO,  CUTANEA 
AFECCION  HERPETICA. 

An  dado  en  todas  estas  Américas  el  nombre  de  culebrilla,  a 
una  enfermedad  cutánea,  cuya  erupción  crónica  más  parece  ser 
una  especie  de  empeine  o  herpes,  que  culebrilla.  Lo  cierto  es 
que  se  diferencia  tanto  de  la  culebrilla  africana,  como  lo  vlanco 
a  lo  negro;  ni  el  carácter,  ni  los  síntomas,  ni  la  historia  de 
ésta,  tienen  analogía  con  aquella.  Y  la  razón  es,  el  que  los  ame- 
ricanos están  todavía,  sin  tener  noticia  de  las  enfermedades  cu- 
táneas, siendo  estos  países  y  climas,  los  más  conaturalizados  a  ellas 
en  la  especie  humana,  aun  con  ser  en  su  atmósfera  corporal,  mu- 
chíssimo  más  limpios  y  curiosos,  que  toda  la  Europa  junta,  aunque 
se  le  agregue  la  Africa  y  mucha  parte  de  la  Asia. 

Jamás  las  han  mirado  los  facultativos  con  la  atención  a  que 
son  acreedores,  siendo  así  que  de  esta  enfermedad,  como  de  otras 
que  llaman  los  naturales  chinas,  y  juntamente  de  otras  erupciones 
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exanthemáticas,  como  son  la  viruela  volante  o  cristalina,  la  orti- 
garia  con  su  calentura,  la  vexigosa  de  diferentes  especies,  que  se 
hallan  sus  naturales  acometidos  de  sarpullido  o  alfombrilla,  y  todas 
castas  de  erpes,  y  erisipelas,  &.,  sin  un  enxambre  indubitable,  de 
enfermedades  primitivas,  esenciales  e  ideopáticas,  que  les  nacen 
en  el  cuero,  propagándose  por  ignorar  el  modo  de  atacarlas,  a  toda 
clase  de  yndividuos,  color  y  sexo. 

Pareciéndoles,  así  a  los  médicos,  como  a  los  que  las  padecen, 
que  únicamente  son  efecto  de  una  simple  depravación  en  el  ré- 
gimen, no  teniendo  a  la  cutis,  sino  como  a  un  órgano  únicamente 
excretorio  e  incapaz  de  contraer  ningunas  enfermedades  propias, 
orgánicas  y  dimanadas  de  su  testura,  por  la  fuerza  de  agentes  ex- 
ternos. O!  y  quántas  fatales  consequencias  y  males  agigantados 
y  desconocidos  a  los  médicos,  se  han  seguido  por  no  excudriñar 
sino  los  vicios  interiores,  descuidándose  en  no  indagar  la  causa 
y  retro-pulsión  de  los  exteriores,  porque  a  la  verdad,  es  vastante 
descuido,  y  no  digo  de  los  antiguos  médicos,  sino  de  muchos  mo- 
dernos en  no  hacer  cabal  caso  de  las  enfermedades  cutáneas.  Pero 
gracias  a  Dios,  que  se  va  mejorando  esta  gran  parte  de  la  medicina. 
Y  yo  pasaré  a  la  explicación  de  la  culebrilla  americana. 

DIFINICION  Y  DIVISION.  DE 
LO  QUE  EN  LA  AMERICA  LLAMAN 
CULEVRILLA,  CARACTER  DE  ESTA, 
SINTOMAS  QUE  LA  ACOMPAÑAN.  CON 
LA  DISTINCION  DE  SU  HISTORIA, 
GRADUANDOLA  CON  EL  HERPES 
EXCEDENTE,  DEAMBULATIVO. 

La  definición  de  este  afecto  culebrillar  herpético,  comienza  con 
una  tumorosidad  inflamatoria  cutánea,  deambulativa,  que  va  poco 
a  poco  rodeando,  unas  veces  toda  la  cintura,  otras,  todo  el  pecho 
y  espaldas,  con  un  calor  quemante  y  un  escozor  quasi  insufrible, 
el  que  brota  unas  ampollas,  que  destilan  una  serosidad  diáfana  y 
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un  poco  clara,  cuyo  centro,  a  el  paso  que  la  inflamación  va  cami- 
nando circularmente,  con  una  punta  de  forma  piramidal,  va  de- 
jando en  su  ambulación  circular,  unos  menudos  granos  arracima- 
dos con  amarillez,  comezón  y  ardor, 

CARACTER  GENERICO  INTERNO. 

El  carácter  genérico  de  esfa  inflamación  culebrillar,  consiste 
en  una  calentura  acompañada  de  un  pequeño  rigor,  a  el  qual,  pa- 
sadas treinta  y  seis  o  quarenta  y  ocho  oras,  rompe  la  erupción  con 
los  señales  dichos  en  la  difinición;  se  forma  en  la  túnica  celulosa, 
pues  huye  a  el  tacto,  y  en  los  vasos  linfáticos  cutáneos. 

DE  LOS  DEMAS  SEÑALES. 

Acompañan  a  el  carácter  interno,  además  de  el  rigor,  vómitos, 
unas  veces  viliosos,  y  otras,  sólo  arcadas,  sin  poder  vomitar;  sien- 
ten los  enfermos  retracción  de  hipocondrios,  sus  orinas,  unas  veces 
son  encendidas,  otras  descoloridas,  otras  diáfanas  y  con  sedimento 
en  el  fondo  de  el  orinal;  y  así  es  el  carácter  específico  de  esta  pura 
y  legítima  inflamación,  con  dureza  en  el  pulso,  que  manifiesta 
desigualdad,  aunque  veloz  y  frecuente  hasta  su  terminación,  pero 
reconcentrado  y  duplicado,  si  la  inflamación  es  grande,  y  a  heces 
está  tan  reconcentrado,  que  ni  la  calentura  se  percive.  Pero  dexe- 
mos  los  caracteres  internos,  y  vamos  a  insinuar  la  división  de  la 
supuesta  culebrilla. 

DIVISION  DE  LA  ENFERMEDAD 
LLAMADA  COMUNMENTE  CULEVRILLA 
EN  AMBAS  AMERICAS.  Y  DE  LA  AFINIDAD, 
Y  SEMEJANZA  QUE  TIENE 
CON  EL  HERPES. 

He  reparado  con  suma  atención,  y  he  puesto  especial  cuidado, 
en  los  acometidos  de  la  erupción  que  cubre  la  cutis  con  una  tumo- 
rosidad  inflamatoria  llamada  por  los  americanos  culebrilla,  aunque 
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impropiamente,  y  aunque  esta  erupción,  incomoda  a  qualquiera 
hedad,  color,  y  sexo,  no  obstante  tiene  también  sus  especies,  como 
otras  enfermedades  de  las  cutáneas. 

Y  así,  la  dividiré  en  simple  y  complicada,  en  benigna  y  ma- 
ligna, en  fixa  y  ambulante,  en  sintomática  y  periódica;  todas  estes 
especies,  aunque  distintas,  las  reduciré  a  las  claves  siguientes. 
1ro,  a  la  parte  que  ocupan.  2o.  a  la  naturaleza  y  humor  de  quien 
dimanan.  Y  así,  la  culebrilla  simple  o  venigna  es  aquella  cuya  erup- 
ción cutánea  es  venigna,  ligera  y  sin  accidente  alguno  considerable. 
Esto  mesmo,  se  obserba  en  el  herpes  simple,  ya  sea  seco,  como 
sucede  en  los  empeines,  o  ya  húmedo  como  en  los  husagres,  los 
quales  no  pasan  de  la  cutícula. 

En  la  2a.  especie  de  la  culebrilla,  sucede  lo  mesmo  que  en  el 
herpes  miliar,  porque  se  halla  la  cutis  de  los  pechos,  espaldas,  cin- 
tura, y  lomos,  cubiertos  de  menudos  granos  arracimados,  que  ponen 
la  cutis  áspera,  los  que  producen  unas  vegiguelas  agranujadas, 
llenas  de  serosidad,  ya  mencionada  en  la  definición,  pero  sin  la 
semejanza  como  dicen  los  autores  a  el  mijo.  También  dimana  de 
la  naturaleza  de  el  humor,  otra  especie  de  culebrilla  a  la  que  yo 
llamo  excedente,  esteomena  o  ferina.  Y  ésta  es  la  culevrilla,  de 
quien  los  americanos,  han  tenido  tan  fatales  consequencias,  y  de 
donde  han  dimanado,  por  ignorar  su  conocimiento,  muertes  in- 
hevitables. 

Por  eso  quiero  dar  otras  especies  distintas  de  las  que  he  tra- 
tado, para  mayor  conocimiento  de  esta  supuesta  culebrilla  ame- 
ricana. Y  son:  1ro.  la  culebrilla  o  herpes  maligno,  que  es  quando 
acomete  después  de  una  enfermedad  maligna.  2o.  quando  la  cu- 
lebrilla no  muda  de  lugar,  y  se  está  fixa  en  una  mesma  parte. 
3a.  la  culebrilla  ambulante  o  herpes  ambulante  erisipelatoso,  que 
es  el  que  los  ha  tenido  en  la  crehencia  de  la  culebrilla  tantos  años; 
la  causa  es,  porque  va  de  una  parte  a  otra.  La  4a.  y  última,  es 
que  esta  enfermedad  de  la  culebrilla,  es  periódica,  pues  molesta 
mas  amenudo  a  los  americanos  que  la  verdadera  culevrilla  a  los 
africanos. 
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DE  LAS  CAUSAS  MAS  COMUNES, 
QUE  PRODUCEN  ESTA  ENFERMEDAD 
LLAMADA  INPROPIAMENTE 
CULEVRILLA. 

En  esta  supuesta  culebrilla,  se  hallan  dos  causas,  que  son:  unas 
externas  y  otras  internas,  según  la  opinión  de  los  modernos  es- 
critores; esto  es,  quando  los  glóbulos  roxos  de  la  sangre  dan  paso 
a  los  vasos  lifáticos  cutáneos,  porque  no  pudiendo  transpirarse  los 
humores  estancados,  van  poco  a  poco  entumeciendo  las  glándu- 
las, vasos  linfáticos  y  excretorios  de  el  cutis,  y  comprimiento  éstos, 
las  arterias  capilares  de  los  tegumentos  comunes,  interceptan  o 
paran  el  curso  de  la  sangre,  resultando  de  ésto,  unas  veces,  in- 
flamaciones, otras  tumores,  y  otras,  tantos  granillos  como  ay  poros 
en  la  parte,  en  todo  el  texido  celular,  y  así,  es  la  cutis  el  asiento 
de  esta  enfermedad,  y  no  la  culebrilla;  probeniente  todo,  de  las 
variaciones  que  ay  en  la  atmósfera  en  estos  climas  amricanos.  Y 
agregándose  a  ésto,  todas  las  cosas  no  naturales,  a  saver:  el 
demasiado  uso  de  venus,  la  excesiva  costumbre  que  sus  naturales 
tienen  a  las  carnes  de  puerco,  los  que  muchíssimos,  así  como  el 
ganado  vacuno  y  lanar,  padecen  epizoozias,  porque  no  solamente 
exercen  su  imperio  sobre  los  ganados  de  su  especie,  sino  que  to- 
mando rápidos  progresos,  se  comunican  también  a  la  especie  hu- 
mana, y  de  aquí  se  va  comunicando  a  los  que  hacen  frecuente  uso 
de  sus  carnes,  tanto  quando  son  acometidos  de  sus  ataques  epi- 
zooicos,  como  los  que  manejan  sus  carnes,  ya  sean  frescas  o  ya 
quando  las  salan  para  el  consumo  de  los  negros  en  los  ingenios, 
como  también  las  demás  gentes  de  el  campo  y  povres  artesanos. 

No  hablaré  de  las  demás  causas  externas,  por  contemplar  vien 
instruidos  a  los  profesores  modernos;  si  sólo  pasaré,  a  las  causas 
remotas  internas.  Y  éstas  son:  la  próxima  e  inmediata  y  la  re- 
mota dicha.  La  remota,  no  es  otra  cosa  en  las  constituciones  y 
temperamentos  americanos,  que  una  cacochímica  disposición  de 
sus  líquidos  ácido  nitrosos,  habundantes  en  su  naturaleza,  como 
también  en  la  atmósfera,  las  que  fermentando  con  exorbitancia  en 
los  poros  cutáneos,  sutilizan  a  los  líquidos  con  porción  de  super- 
fluidad salino  nitrosas,  que  excitan  en  la  cutis  y  ámbito  de  el  cuer- 
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po  americano,  húmedas  y  secas  postillas  agranujadas,  llamadas  por 
ellos  culebrilla,  y  por  mi,  herpes.  Y  así  vamos  a  la  causa  material 
próxima  de  la  culebrilla. 

Los  poros  americanos  haviertos  continuamente  por  los  excesibos 
contratiempos  de  la  atmósfera,  arrastran  lo  acre,  salino  nitroso,  a 
lo  cacochímico  de  la  sangre,  por  inproporcionada  en  la  nutrición, 
y  en  su  propia  sustancia,  por  la  retención  en  dichas  partes.  Y  como 
éstas  no  tienen  destino  por  los  vasos,  adquieren  cierta  acrimonia, 
que  irritando  los  poros  cutáneos,  se  exacerban  a  el  ámbito  de  el 
cutis,  con  escozor,  inflamación,  color  vermejo  encendido,  y  muchas, 
o  las  más  veces,  con  la  punta  que  va  circularmente  rodeando  la 
cintura,  el  pecho,  espaldas,  piramidalmente,  por  lo  qual  le  han 
dado  el  nombre  de  culebrilla,  y  yo,  herpes  ambulante  sórdido.  Pues 
no  ay  exemplar  de  harver  extraído  en  esta  enfermedad,  culevrilla 
ninguna.  Ni  ningún  insecto  que  le  parezca  a  la  culebrilla  africana. 

DE  LOS  SEÑALES. 

Las  señales  inseparables  de  la  culebrilla  americana,  no  son  más, 
que  el  inconstante  movimiento  deambulatorio,  por  varias  partes  de 
el  cuerpo,  pero  principalmente  por  el  pecho,  espaldas,  cintura, 
que  son  las  partes  a  donde  atacan  con  mas  frecuencia.  Esta  cule- 
brilla se  manifiesta,  no  con  inflamación,  calor,  dolor  pungitivo,  sed, 
calor-fríos,  como  la  de  los  negros,  sino  con  escoriaciones  que 
a  el  principio  no  penetran  más  allá  de  la  verdadera  cutis.  Pero  si 
son  grandes  los  calores,  las  escoriaciones  arrojan  algunas  veces 
una  serosidad  tan  acre,  que  se  destruyen  los  pacientes  rascando 
la  cutis,  el  texido  celular,  y  aun  algunas  veces  penetran,  rascando 
las  fibras  musculares,  y  suelen  formárseles  a  los  pacientes  unas 
úlceras  virulentas,  que  con  facilidad  pasan  a  corrosivas,  con  des- 
trucción considerable  de  las  partes  contiguas.  En  estas  ocasiones, 
han  confundido  los  poco  versados  en  las  úlceras  herpéticas,  a  esta 
especie  de  culebrilla,  con  el  escorbuto,  y  los  médicos  criollos  las 
tienen  por  verdaderas  úlceras  culcbrillzires  escorbúticas.  Pero  es  un 
manifiesto  herror,  pues  yo,  considerándolas  como  herpéticas  por  lo 
general,  por  no  decir  siempre,  digo  que  el  sistema  participa  de  un 
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estado  más  opuesto  a  el  que  se  verifica  en  el  verdadero  escorbuto, 
pues  esta  culebrilla  herpética,  depende  en  estas  Américas,  o  de 
un  estado  pletórico  inflamatorio,  o  de  una  cacochímica  disposición 
de  líquidos  ácido  nitrosos,  quando  se  save  con  certeza  practico  mé" 
dica,  que  el  escorbuto  constituye  el  grado  más  alto  de  putrefacción. 

Además,  que  los  síntomas  de  el  escorbuto,  los  de  la  culebrilla 
africana,  con  los  síntomas  de  la  culebrilla  americana,  son  tan  dis- 
tintos y  opuestos  entre  sí,  como  lo  son  las  señales  que  caracterizan 
esas  tres  enfermedades.  Verdad  es,  que  es  necesario  instruirse  a 
fondo,  en  el  conocimiento  de  la  culevrilla  africana  y  en  el  escor- 
buto, pues  hasta  este  año  de  97,  parece  han  tenido  cerrados  los 
ojos  los  médicos  prácticos  sobre  esta  materia,  lo  que  prueba  se 
necesitan  siglos,  para  desterrar  herrores  acreditados  por  verídicos. 

Este  especie  de  culebrilla  herpética  o  herpes  corrosivo,  se  ma- 
nifiesta con  especialidad  en  los  blancos  muchísimo  más  que  eñ 
los  negros,  siguiendo  en  aquellos  diferentes  yntervalos  en  todas 
las  partes  de  el  cuerpo,  extendiéndose  comúnmente,  más  que  en 
otras  partes  corpóreas,  en  los  lomos  y  en  toda  la  circunferencia 
de  la  cintura.  Es  contagiosa  esta  enfermedad,  y  se  comunica,  vien 
por  el  contacto  o  vien  por  los  vestidos,  las  cucharas,  las  nabajas 
de  afeitar,  los  utensilios  dimésticos,  &c. 

Ya  esto  proceda,  o  por  las  diversas  calidades  de  colores,  tem- 
peramentos, constituciones,  alimentos,  costumbres,  &c.,  o  ya  por- 
que toda  herpes  de  esta  especie  es  contagiosa  hasta  cierto  grado, 
y  se  ha  visto  comunicarse  la  herpes  de  primera  especie  llamada 
la  harinosa,  aunque  con  certeza  no  se  puede  sospechar  pueda  oca- 
sionar tal  efecto.  Porque  sucede  con  frecuencia  el  no  comunicarse 
en  muchos  años,  con  los  compañeros  con  quienes  se  vive  juntos. 

DE  LOS  VATICINIOS. 

Los  pronósticos  o  vaticinios  de  esta  enfermedad,  no  son  temi- 
bles ni  peligrosos,  pero  sí,  defedaciones  tediosas,  enfadosas,  e 
impertinentes  por  largas,  en  su  curación.  De  las  especies  men- 
cionadas, la  menos  recelable,  es  la  simple;  son  más  sospechosas 
las  otras  especies,  y  ocasionan  síntomas  más  funestos.    Y  si  la 
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indicación  curativa  es  mal  dirigida  y  governada,  resultan  de  ella 
fatales  consequencias  porque  puede  pasar  a  una  metástasis  inter- 
na y  ocasionar  muertes  repentinas,  como  cada  día  sucede,  5c.  Los 
negros  no  son  acometidos  de  esta  enfermedad,  como  los  blancos. 

DE  LA  CURACION. 

Tres  son  las  indicaciones  con  que  se  perfecciona  esta  enfer- 
medad. La  primera,  será  el  dirigir  la  vía  curativa  a  extraer  y  ven- 
tilar, la  causa  material  cacochímica.  La  2a.  a  dulcificar  la  acri- 
monia ácido  nitrosa  de  los  líquidos.  La  3ra.  finalizando  la  curación, 
en  calmar,  y  refrenar  la  escoriación  culebrillar  herpética,  consu- 
miendo y  absorbiendo  la  serosidad  vegical  cutánea. 

Para  entrar  con  acierto  en  la  curación,  y  cumplir  con  acierto 
las  indicaciones  presentes,  cotexará  el  profesor  Médico,  que  clase 
es  de  culebrilla,  y  más  vien  dicho  qué  herpes  es  el  que  va  a 
enpreender  para  curar,  por  que  si  es  el  simple,  quasi  naturalmente 
se  cura  con  sólo  la  atemperación  de  algunas  orchatas,  limonadas, 
agua  de  cebada,  £>c.,  azucaradas  y  nitradas  con  espíritu  de  nitro 
dulce,  y  por  fuera,  vañándolas  con  agua  clara,  stracto  de  saturno, 
y  aguardiente. 

En  las  otras  especies  de  herpes,  se  siguirán  las  otras  dos  indi- 
caciones, con  la  principal  circunstancia  que  es  la  que  se  deve 
mantener  en  la  atmósfera  corporal,  a  tener  aseadas  y  transpira- 
bles,  no  sólo  las  partes  afectas,  sino  también  todas  las  partes  de 
el  cuerpo.  Esto  se  logra,  con  mucha  facilidad  en  estas  Américas, 
por  requerir  el  clima,  muy  fina  y  sencilla  la  ropa. 

Además,  que  la  limpieza  y  el  aseo  americano,  es  preferible  a 
quasi  todas  las  demás  naciones,  con  especialidad  en  la  Havana,  y 
todas  las  Yslas  Antillas.  De  donde  se  infiere,  que  estas  enferme- 
dades eruptivas  cutáneas,  más  dependen  de  la  acrimonia  de  los 
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flúidos  como  causa  más  común  de  estas  enfermedades,  que  de 
otra  qualquiera  causa  que  pueda  ocasionarlas. 

Aunque  esta  teórica  de  los  afectos  cutáneos  sirbe  para  desim- 
presionar muchas  dudas  que  son  relativas  con  las  que  se  puedan 
hacer  si  se  admitiese  qualquiera  otra  hipótesis,  yo  a  la  verdad, 
no  puedo  en  este  asumto  extenderme  a  más;  sólo  me  contentaré 
con  notar,  que  según  mi  práctica  de  muchos  años,  en  estos  natu- 
rales son  todas  las  erupciones  parciales  en  sus  individuos,  con 
mucha  frecuencia,  pues  por  marabilla  se  obserban  sino  en  un  solo 
paraje,  vgr.  cintura,  pecho,  lomos  y  espalda,  sin  afectar  ninguna 
otra  parte  de  la  superficie  de  el  cuerpo. 

Y  aun  me  atrebo  a  asegurar,  que  según  son  aseados  sus  natu- 
rales, serían  aun  más  poco  raras  estas  erupciones,  si  no  fuese  por 
la  afección  acrimoniosa  en  todo  el  sistema. 

Pero  lo  que  sucede  es,  que  la  causa  de  sobre  venir  tales  enfer- 
medades en  estos  naturales,  son  con  muchísima  frecuencia  la 
supresión  local  de  la  transpiración,  ocasionada  por  alguna  de  las 
causas,  que  no  ignoran  los  Profesores  acarrean  estos  efectos,  ma- 
yormente, quando  obran  sobre  ciertas  partes,  por  la  contrariedad 
tan  boluble  de  la  atmósfera.  Y  también  según  este  principio,  como 
ya  lo  tengo  notado,  obran  los  remedios  diferentemente. 

Por  cuyo  motivo,  me  he  fundado  en  la  curación  de  este  género 
1ro.  en  mantener  transpirables  los  alojamientos,  a  un  ayre  libre. 
2o.  a  los  desaumerios  aromáticos,  ya  sean  de  vexetables,  o  ya 
minerales.  3ro.  el  mucho  aseo  en  las  partes  afectas,  como  tam- 
bién toda  la  máquina  corpórea.  Gracias  a  Dios,  son  sus  natu- 
rales afectísimos,  sin  excepción  de  colores  y  sexos,  a  los  baños, 
bien  sean  corrientes  o  de  tina,  pero  frescos,  pues  los  cahentes, 
les  enrrarecen  demasiado  la  sangre. 

Los  fomentos  en  la  parte  atacada,  con  las  preparaciones  de 
plomo,  son  asombrosas  en  las  complesiones  americanas.  Tales 
como  el  cocimiento  de  saúco,  escabiosa,  extracto  de  saturno  y 
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aguardiente  de  caña,  se  empaparán  en  él  lienzos  suaves  y  se 
cubrirán  las  partes.  La  solución  de  sublimado  corrosivo  y  el  azú- 
car de  Saturno  en  el  mesmo  cocimiento,  han  sido  para  mí  las  que 
mejor  me  han  provado  en  estas  herpéticas  erupciones,  a  un  quando 
sean  las  mas  funestas.  Diez  gr.  de  sublimado,  y  quinze  de  azúcar 
de  saturno,  vastan  para  dos  libras  de  cocimiento. 

Estas  soluciones  son  muchos  los  que  las  reprueban  de  los 
médicos  criollos.  Pero  yo  he  hecho  inútiles  con  ellas,  quantos 
tópicos  ellos  han  inventado  con  ungüentos,  aceites,  tierras  absor- 
bentes, bolares  y  astringentes,  asociadas  con  ungüentos  preparados 
con  el  sublimado  y  azúcar  de  plomo,  6c.;  lo  cierto  es,  que  yo, 
con  mis  soluciones  aquosas,  no  les  dejo  a  sus  ungüentos  llevar 
nunca  la  preferencia,  aunque  también  consiguen  algunas  curacio- 
nes, pero  no  generalmente. 

Pero  como  muchas  veces  sucede,  el  ser  estas  enfermedades 
tenaces,  y  recistir  a  los  remedios  dichos,  vgr.  la  culebrilla  corro- 
siva, entonces  me  balgo  de  el  uso  de  los  purgantes  salinos,  vgr. 
la  sal  de  la  Higuera  disueltas  con  pociones  tamarindadas,  y  naran- 
jadas calientes,  hechas  con  flor  de  saúco,  flores  cordiales,  scavio- 
sa,  gramen  sanguinaria,  estrella  de  mar,  6c.;  todas  estas  plantas 
producen  vuenos  efectos.  El  suero,  las  orchatas  de  almendras,  el 
agua  de  coco  con  leche,  cumplen  muy  vien  la  mesma  indicación. 
Las  sangrías  también  prueban  muy  vien. 

Pero  sobre  todo  el  régimen,  y  como  todas  estas  enfermedades 
acomenten  a  los  pictóricos,  a  los  jóbenes  de  ambos  sexos,  dis- 
puestos a  la  diátesis  inflamatoria,  y  como  su  acometimiento  es 
en  el  otoño  y  primavera,  que  son  las  estaciones  que  mas  acometen 
las  enfermedades  inflamatorias:  basta  qualquiera  leve  irritación 
para  producirlas  en  los  temperamentos  sanguíneos  y  viliosos.  La 
dieta  vegetal  continuada  en  estas  estaciones,  y  las  frutas  agri 
dulces,  las  disipan  muchísimas  veces.  De  donde  se  puede  inferir 
que  estas  afecciones  culebrillares,  son  inflamaciones  locales,  por 
lo  qual  se  deven  curar  como  verdadera  diátesis  inflamatoria. 
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CAPITULO...  T 

DE  LAS  INFLAMACIONES  DE  LOS  NEGROS, 
QUE  TIENEN  ALGUNA  ANALOGIA 
CON  LAS  CAUSADAS  POR  LOS 
INSECTOS. 

CARACTER  PARA  CONOCER  VARIOS  Y  EXTRA- 
ÑOS FENOMENOS  QUE  EN  ELLAS  SE  PRESEN- 
TAN CON  MAS  FRECUENCIA.  CUANDO  SE 
PRESENTAN  EXTERIORMENTE,  5c. 

Y  LA  DIFICULTAD  QUE  AY  PARA  CONOCERLOS, 
SI  EL  HUMOR  QUE  LOS  FORMA  DEPENDE 
DE  PARTES  INTERNAS  VICIADAS  O  DE 
ENFERMEDADES  AGUDAS  FEBRILES. 

NOMBRES  QUE  LOS  AUTORES  HAN  DADO 

A  LAS 

INFLAMACIONES,  DE  PHLEMASIAS 
QUANDO  AY  CALOR.  RUBOR, 
HINCHAZON,  6c., 

Y  DE  PIREXIA  QUANDO  LOS  SINTOMAS  COM- 
PRENDEN TODO  EL  SISTEMA:  DE  UNA  Y  OTRO 
SE  HABLARA  EN  ESTE  CAPITULO. 

SECCION  Ira. 
DE  LA  INFLAMACION  EXTERNA  6c. 

La  2a.  emfermedad,  y  el  sintoma  mas  penoso  que  tiene  que 
combatir  el  Cirujano  que  se  dedica  a  la  curación  de  las  enfer- 
medades de  los  negros  en  los  yngenios,  es  la  inflamación,  ya  sea 
de  las  partes  externas,  o  ya  de  las  internas.  De  estas  hablaré  en 
la  sección  siguiente.  Aora  me  limitaré,  a  la  inflamación  externa 
procedente  de  golpes,  contusiones,  6c.,  para  que  los  facultativos 
conozcan  las  causas  capaces  de  producir  este  sistema,  las  circuns- 
tancias que  lo  acompañan  y  el  método  más  adequado  para  la 
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curación.  Con  esta  mira,  he  procurado  colocar  esta  especie  en 
el  número  de  los  objetos  que  después  de  los  insectos,  pertenecen 
a  la  cirugía,  por  ser  a  ésta  a  quien  pertenece,  el  tratar  en  quales- 
quiera  disertación. 

DEFINICION. 

Siempre  que  en  qualquiera  parte  visible  de  la  corporatura 
negral,  apareciese  una  elevación  tumorosa,  con  color  encendido, 
sin  quasi  dexar  presión  quando  se  tienta  con  el  dedo,  y  que  con 
esta  simple  presión  siente  el  enfermo  un  dolor  vehemente,  fixo,  y 
pulsante,  con  dureza  muy  elástica  y  renitente,  calor  quemante 
y  seco,  pulsación  de  las  arterias,  con  correspondencia  al  pulso, 
y  que  por  su  mucha  tensión  se  apercibe  muy  reluciente,  causando 
una  calentura  continua  aguda,  con  pulso  duro  y  frecuente,  y  res- 
piración acelerada,  llaman  los  Médicos  y  Cirujanos,  inflamación. 

ADVERTENCIA. 

No  se  puede  juzgar  de  la  inflamación,  en  los  negros  por  el 
color  encendido,  por  ser  su  cutis  negro,  pero  no  deja  de  notarse, 
aunque  no  tanto  como  en  los  blancos. 

DE  LAS  CAUSAS  DETERMINANTES 
Y  OCASIONALES  EN  LOS  NEGROS. 
DE  LAS  INFLAMACIONES. 

Las  causas  externas  determinantes  de  las  inflamaciones  en  los 
negros,  son  todas  aquellas  que  traen  estímulo  para  producir  dolor 
e  irritación,  vgr.  todas  las  cosas  externas  que  en  los  negros  son 
causas  de  heridas,  ya  sean  simples  o  ya  compuestas,  como  las  acom- 
pañadas de  desgarros  o  roturas:  las  cortaduras  y  heridas  hechas 
en  los  cortes  de  caña  de  azúcar,  causadas,  o  por  las  ojas,  o  por 
el  tronco  que  queda  a  la  raíz  de  la  tierra  después  de  cortada  la 
caña,  y  otras  mil  cosas  que  se  crian  en  los  cañaberales,  como  espi- 
nas, cardos,  &c.  Las  contusiones  que  los  mayorales  les  hacen  con 
palos,  machetes,  manatis,  y  bejucos,  &c.,  que  son  los  instrumentos 
con  que  los  castigan,  y  como  muchos,  o  los  mas,  van  desnudos,  y 
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descalzos,  en  todos  hacen  mucha  impresión,  aun  lo  mas  minimo,  ma- 
yormente, si  el  mayoral  es  corpulento,  y  de  mucha  fuerza,  como 
real  mente  sucede. 

Las  quemaduras  que  les  proceden  en  las  calderas  quando  cue- 
cen el  guarapo,  que  es  el  zumo  de  la  caña,  ya  sea  inadvertidamente 
o  voluntariamente  por  ellos,  por  corage,  rencor,  o  benganza.  La 
aplicación  de  plantas  corrosibas  e  irritantes  que  se  aplican  en  los 
mienbros,  con  el  fin  de  havrirse  llagas  por  no  trabajar,  las  ligadu- 
ras, que  con  los  tumores  que  obran  por  este  modo,  son  también 
causas  que  se  pueden  reducir  a  esta  clase. 

Porque  produciendo  la  compresión  una  obstrucción  extraordi- 
naria sobre  quales  quiera  vasos  sanguinios  y  algunos  nerbios,  los 
entorpezen,  de  el  mesmo  modo  que  quando  por  malicia  o  inpen- 
sadamente les  coge  el  trapiche  la  mano  o  los  dedos,  que  son  tam- 
vien  causas  determinantes,  como  lo  son  en  ellos  los  juegos  de 
manos,  luchas  y  exercicios  violentos  de  qualquiera  mienbro,  de 
el  mesmo  modo  que  el  frío,  calor,  humedad,  &.  que  juntas  todas 
estas  causas,  pueden  i  g'u  alm  ejí  te  disponer,  como  efectivamente 
disponen  qualquiera  parte  a  la  inflamación.  Y  así,  todas  éstas 
son  las  que  obran  mas  comúnmente  en  los  negros,  como  causas 
externas  a  la  producción  de  el  flemón.  De  las  otras  que  perte- 
necen y  que  conspiran  a  producir  el  mesmo  efecto,  las  reduciré 
a  la  clase  de  las  causas  internas  en  el  capítulo  siguiente. 

SECCION  2a. 

DE  LOS  SINTOMAS  QUE 
ACOMPAÑAN  A  LA  INFLAMACION. 

Los  mesmos  síntomas  de  la  inflamación,  dan  a  entender  que 
esta  enfermedad,  quando  trae  lo  ya  insinaudo  en  la  difinición,  es 
por  un  efecto  inmediato  de  un  movimiento  vital  excesivo  en  qual- 
quiera ramo  de  arteria,  por  el  qual  es  inpelida  la  sangre  roxa, 
por  los  vasos  arteriosos  linfáticos,  de  donde  nace  el  lentor,  la  vis- 
cosidad, de  la  demás  sangre.  Esto  se  vé  claramente,  en  la  extra- 
ordinaria repleción  de  todos  los  vasos  de  la  parte. 
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DE  EL  DOLOR. 

No  ay  parte  en  nuestra  construcción  humana,  que  no  goze  de 
sentido,  a  causa  de  las  ramificaciones  de  los  nerbios,  y  como  éstos 
quando  ay  dolor  están  muy  tirantes,  y  como  los  nerbios  estirados 
con  tanta  fuerza  y  comprimidos  y  angostados  por  una  causa  pre- 
ternatural, causan  el  dolor  constante  y  urgente. 

COLOR  DE  LA  PARTE. 

La  mudanza  de  color  en  roxo,  no  se  puede  notar  en  los  negros, 
pero  lo  que  en  los  blancos  se  nota  de  roxo  encendido  y  algo  amo- 
ratado, en  los  negros  es  pardo,  y  se  manifiesta  menos  negro  que 
lo  restante.  La  causa  es,  porque  la  sangre  roxa  introducida  en 
las  arterias  linfáticas,  y  de  éstas  en  los  negros  en  las  criptas.  Las 
que  antes  contenían  en  los  blancos  un  umor  transparente,  se  vuelbe 
en  los  negros  tirante,  rutilante,  pardo  y  quemante,  porque  la  san- 
gre se  amontona  en  el  texido  celular,  y  como  es  el  único  líquido 
que  puede  en  el  cuerpo  humano  dar  aquel  color,  que  inpelido  con 
violencia  por  las  arterias  atasca  los  vasos,  y  en  los  negros  las 
criptas. 

DE  LA  PULSACION,  ES  UNA  MESMA 
EN  BLANCOS  Y  NEGROS. 

Ninguna  cosa  da  a  conocer  tanto  la  pulsación  en  las  inflama- 
ciones, como  la  agitación  de  las  arterias;  ésto  lo  obserban  diaria- 
mente los  profesores  Médicos,  en  qualquiera  parte  a  donde  antes 
no  la  havía  y  si  la  havía  era  muy  devilitada.  Y  la  razón  es,  que 
como  esta  agitación  sigue  a  el  compás  de  el  pulso,  es  evidente,  que 
procede  de  una  agitación  o  acción  en  la  arteria.  Lo  que  no  admite 
duda,  y  lo  que  yo  pruebo  es,  que  la  pulsación  no  puede  provenir 
de  uno  u  otro  ramo  de  arteria;  ésto  lo  manifiestan  los  experimen- 
tos hidráulicos,  pues  por  ellos  se  vé,  que  quando  corre  algún  líqui- 
do por  algún  canal  ramoso  desde  el  tronco  a  las  ramas,  como 
sucede  en  las  arterias,  y  por  alguna  contingencia,  se  cierra  un 
ramo  u  orificio,  por  el  qual  no  fluye  más  que  la  centésima  parte 
de  el  líquido,  la  velocidad  no  se  aumenta  en  los  demás  ramos  u 
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orificios  más  que  una  centésima  parte,  y  no  impele  a  este  orificio 
cerrado  con  mas  violencia  que  a  las  paredes  de  el  tronco  y  de 
las  ramas. 

Cuya  alteración,  por  leve,  es  inperceptible,  como  lo  sería  tam- 
bién en  la  obstrucción  de  una  mínima  parte  inflamada.  Se  obserba 
más  todavía.  Consta  por  experimentos  anatómicos,  que  sí  se  com- 
prime un  ramo  chico  de  arteria,  la  sangre  que  antes  corría  por  él, 
se  va  por  las  anastomoses,  que  son  millares  entre  las  arterias 
mínimas. 

También  consta  que  si  se  obstruye,  o  cierra  un  ramo  pequeño 
de  arteria,  no  se  pone  colorada  la  parte,  ni  menos  se  incha,  porque 
la  sangre  prosigue  corriendo  por  los  demás  anastomoses.  De  estos 
experimentos  se  puede  sacar  la  consequencia  que  la  pulsación  en 
las  inflamaciones,  no  dimanan  de  obstrucción  de  las  arterias.  Si 
una  arteria  grande  se  liga,  pulsa  más  arriba  de  la  ligadura;  ésto 
no  es  contradecir  el  experimento  en  las  arterias  mínimas,  en  las 
quales,  y  no  en  las  grandes,  suponemos  la  obstrucción  que  acom- 
paña a  la  inflamación. 

DE  EL  CALOR. 

Es  el  calor  un  movimiento  intenso  que  se  da  vastante  a  conocer 
en  las  inflamaciones,  por  el  aumento  de  el  movimiento  vital,  por- 
que la  obstrucción  por  sí,  no  puede  causar  sino  frialdad,  y  el  mo- 
vimiento vital,  es  la  causa  de  el  calor  en  nosotros. 

DE  LOS  RESTANTES 
SINTOMAS  INFLAMATORIOS. 

Agitada  por  algún  tiempo  qualquiera  parte,  se  acelera  también 
poco  a  poco  por  consentimiento  en  lo  restante  de  el  cuerpo,  el 
de  mas  movimiento  vital,  de  cuyo  aumento  probiene  después  el 
pulso  duro  y  frecuente,  el  ardor  y  sequedad  en  todo  el  cuerpo, 
la  conversión  de  sangre  en  lentor,  la  sed,  la  mucha  sequedad  en 
la  voca,  la  respiración  difícil,  fatigosa,  frequente,  por  causa  de  el 
aumento  en  el  movimiento  y  de  el  lentor  de  la  sangre;  la  orina 
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es  siempre  encendida  y  al  mesmo  tiempo  tenue;  ésto  suele  ser 
malo;  si  es  espesa  y  algunas  veces  aquosa  después  de  vever,  es 
malísima  señal. 

DE  LOS  VATICINIOS. 

En  la  mayor  parte  de  las  inflamaciones  externas,  exceptuando 
tal  vez  las  que  están  muy  extendidas  y  profundas  y  a  donde  los 
diversos  símtomas  son  muy  violentos,  por  lo  común  su  pronóstico 
es  favorable;  porque  siendo  la  resolución  la  terminación  más  fácil 
y  la  que  más  se  deve  desear,  no  llega  a  verificarse  generalmente; 
por  lo  común  se  le  sigue  la  supuración,  entonces  el  riesgo  ya  no  es 
temible,  si  por  otra  parte  el  paciente  está  vien  humorado. 

Sin  embargo,  quando  la  parte  inflamada  ocupa  una  extensión 
muy  considerable,  y  son  al  mesmo  tiempo  violentos  los  simtomas 
locales  y  generales  de  la  calentura,  siempre  ay  algunos  recelos, 
porque  continuando  los  símtomas  con  violencia  por  algún  tiempo 
sin  que  se  eche  de  ver  alguna  tendencia  a  la  resolución  o  a  la 
supuración,  es  constante  que  además  de  el  peligro  que  suele  re- 
sultar de  la  calentura,  sobrevendrá  la  gangrena,  y  su  fin  siempre 
será  funesto  y  dudoso. 

DE  LAS  TERMINACIONES  DE  LAS 
INFLAMACIONES. 

La  sangre  densa  que  fué  inpelida  a  las  arterias  linfáticas,  por 
un  excesivo  mobimiento  vital,  tiene  terminaciones  diferentes,  ya 
sean  propias  o  ya  impropias;  las  propias  son  resolución  y  supu- 
ración. La  resolución  se  hace  perfectamente:  1ro.  por  la  insensible 
transpiración.  2o.  por  una  evacuación  crítica,  tercero  por  trans- 
lación. 4o.  por  resolución  perfecta.  5o.  por  resolución  inperfecta 
o  insensible,  6o.  por  resolución  crítica.  Hablaré  de  estas  tres 
resoluciones  para  mayor  inteligencia  de  esta  terminación. 
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DE  LA  RESOLUCION  PERFECTA. 

Quando  por  un  ¡npulso  excesivo  se  ha  introducido  en  las  arte- 
rias limfáticas  que  ejercen  de  bálbulas  algunos  glóvulos  roxos,  y 
que  cesando  el  inpulso  que  detendría  en  dichas  arterias  la  sangre 
roxa,  transmutándola  en  lentor  por  haver  entrado  en  ellas,  y  como 
esta  sangre  se  halla  aún  sin  alterar,  vuelve  con  facilidad  a  las 
arterias  sanguinias,  de  lo  que  se  sigue  el  desaparecerse  la  infla- 
mación sin  crisis  ninguna  aparente,  vgr.  quando  la  quitan  con 
sólo  unas  friegeis. 

RESOLUCION  INSENSIBLE. 

Quando  el  dicho  movimiento  vital  ha  durado  mucho  tiempo, 
por  haver  sido  mayor,  o  vien  porque  la  sangre  ha  sido  por  mucho 
tiempo  detenida  en  la  inflamación  o  parte  inflamada,  y  ha  con- 
traydo  después  de  vuelta  a  las  arterias  sanguíneas,  alguna  calidad 
extraña,  lo  que  quando  dura  mucho  sucede  con  frecuencia  por  el 
movimiento  muscular,  restablecida  en  igualdad  esta  materia  vi- 
ciada por  la  circulación  se  separa  otra  vez  y  sale  por  la  insensible 
transpiración  o  por  un  ligero  sudor.  Es  muy  parecida  a  la  pri- 
mera resolución  ésta,  por  no  hacerse  por  una  evaquación  crítica 
perceptible. 

RESOLUCION  CRITICA. 

Quando  las  primeras  resoluciones  no  se  hacen  vastante  pronto, 
lo  que  siempre  se  verifica  quando  la  inflamación  o  calentura  ar- 
diente procede  de  causa  interna,  la  sangre  roxa  o  parte  gelatinosa 
se  transforma  en  lentor,  el  qual,  repelido  a  las  arterias  sanguíneas, 
no  puede  convertirse  en  vuena  sangre,  ni  menos  reducirse  a  ma- 
teria insensible,  y  como  es  una  materia  extraña,  se  depone  parte 
por  sudor  copioso,  y  parte  por  orina  a  manera  de  sedimento  blanco, 
o  vien  por  esputo  cocido. 
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CURACION  Y  CONOCIMIENTO 
DE  ESTAS  RESOLUCIONES. 

Dan  a  conocer  estas  tres  resoluciones,  1ro.  la  poca  duración 
de  la  emfermedad.  2o.  la  venignidad  y  corto  número  de  símtomas. 
3o.  la  desaparición  pronta  de  la  causa  externa.  4o.  la  mas  abun- 
dante transpiración,  a  saver,  un  sudor  suave  y  copioso,  o  una 
orina  con  un  esputo  crítico,  que  se  nota  en  los  principios  de  la 
enfermedad.  De  estas  quatro  observaciones  se  deduce,  que  deve 
el  Cirujano  procurar  todo  lo  dicho  para  lograr  la  resolución,  ésto 
es,  quitando  la  causa  externa  si  la  hay  y  minorar  el  movimiento 
con  los  vlandos  diaforéticos  y  diluentes  antiflogísticos,  y  si  fuere 
la  violencia  mucha,  son  prodigiosas  las  sangrías. 

DE  LA  TRANSMUTACION. 

También  se  hallan  muy  amenudo  en  los  negros  transmutacio- 
nes, de  el  mesmo  modo  que  en  los  blancos,  y  sucede,  quando  por 
los  exercicios  violentos  que  continuamente  tienen  en  los  trapiches, 
se  les  aumenta  el  movimiento  vital,  el  qual,  siendo  en  ellos  por 
su  exercicio,  muy  grande,  (como  si  tubieran  una  calentura  ardien- 
te), de  que  resulta  que  la  sangre  se  les  condensa,  y  depositando 
la  porción  más  principal  de  esta  materia  en  alguna  parte,  les  causa 
otra  inflamación  particular  llamada  metastática,  la  qual  metásta- 
sis, sí  en  la  parte  que  se  forma  se  devilita  el  ínpetu,  de  modo  que 
pueda  volber  a  la  circulación  común,  entonces  ya  no  se  junta, 
porque  se  resuelve  en  materia  crítica  casi  siempre,  sin  deponerse 
en  otra  parte,  pero  se  sigue. 

LA  SUPURACION. 

La  qual  consiste,  en  que  la  causa  interna,  acelerando  el  mo- 
vimiento vital,  lo  qual  vasta  para  transmutar  la  sangre  en  lentor, 
y  introducirse  en  las  arterias  linfáticas,  de  esta  suerte  prosigue  y 
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se  va  aumentando  poco  a  poco,  y  de  este  modo,  aumentándose 
los  síntomas,  se  agravan  al  día  4,  7,  11  o  14  de  haver  empezado 
la  enfermedad;  se  transforma  dicho  lentor  en  una  materia  blanca, 
lisa,  algo  pingue,  pesada,  que  los  cirujanos  llaman  pus. 

Entonces  ay  otros  síntomas  distintos  de  los  de  la  resolución, 
a  saver:  siente  el  emfermo  un  desasosiego  o  desazón  inexplicable, 
calentura  remitente  y  orror,  suda  algún  tiempo  pero  en  poca  can- 
tidad, cediendo  el  dolor  que  en  esta  ocasión  sobreviene. 

Este  material,  ya  formado  en  el  abseso,  o  sale  por  el  esputo 
al  modo  de  las  vómicas  de  el  pecho  o  a  manera  de  poso  ix>r  las 
orinas,  o  se  acumula  en  alguna  parte  haciendo  una  metástasis. 

Pero  si  se  mezcla  con  los  humores  que  circulan,  causa  una 
calentura  purulenta.  Este  pus  quando  es  formado  en  alguna 
calentura  particular,  o  inflamación,  se  amontona  a  veces  de  tal 
modo  a  donde  a  hecho  remanso  o  decúvito,  que  rompiendo  los 
comunes  tegumentos  se  deposita  en  la  túnica  celular  en  la  qual 
va  formando  varios  abscesos. 

CURACION. 

Apenas  se  hallará  un  practicante  medianemente  instruido,  que 
no  sepa  que  la  inflamación,  para  su  curación,  tiene  tres  indica- 
ciones. La  Ira.  curarse.  2a.  conbertirla  en  otra  enfermedad  tole- 
rable llamada  por  los  Cirujanos  supuración.  3a.  quitar  la  vida  o 
mudarse  en  otra  enfermedad  mas  mala;  de  todas  estas  indicacio- 
nes, (advierto  que  algunos  Cirujanos  llaman  terminaciones),  la 
principal  es  la  resolución,  y  si  ésta  no  se  pudiere  conseguir,  se  pro- 
curará con  la  ayuda  de  los  medicamentos,  convertir,  la  inflama- 
ción en  supuración,  cuyos  medios  como  tan  savidos  aun  de  los 
Practicantes,  omito  el  escribirlos.  Sólo  digo  que  atiendan  a  las 
sangrías,  a  los  purgantes,  a  los  anteflogísticos,  a  los  laxantes  ex- 
ternos, a  los  diluentes,  6c.  Mientras,  yo  voy  a  insinuar  la  infla- 
maciones internas  y  el  modo  de  conocerlas  en  los  negros. 
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ARTICULO  1ro. 

DE  LAS  INFLAMACIONES  INTERNAS 
DE  LOS  NEGROS.  CON  DIFERENCIA  DE 
OTRAS  INFLAMACIONES  LLAMADAS 
POR  LOS  CIRUJANOS  FLEMONES. 

Así  las  inflamaciones,  como  los  flemones,  aunque  análogos  en 
el  género,  siempre  se  distinguen  de  los  tumores  de  la  mesma  espe- 
cie por  ciertos  síntomas  particulares,  con  tal  que  aya  compara- 
ción con  otros  que  son  muy  semejantes  en  los  síntomas,  vgr.  los 
herpes,  el  fuego  sacro,  la  erisipela,  &.  Y  por  quanto  en  estos  tumo- 
res ay  la  diferencia  de  los  primeros  en  su  extensión,  mas  que  no 
en  la  magnitud,  vgr.  la  erisipela,  cuya  enfermedad  parece  y  se 
discurre  proviene  de  inflamación  interna,  y  aun  se  conprueba  con 
la  mesma  calentura  ardiente,  por  cuyo  motivo  señalan  algunos  la 
diferencia  entre  la  inflamación,  flemón,  erisipela,  y  tumor,  Ge. 

Y  así,  para  distinguir  quando  todas  estas  inflamaciones  a 
cometen  en  alguna  viscera,  se  verá  que  no  se  obserban  todas  las 
señales  características  de  las  inflamaciones  externas,  sino  que  ay 
ciertos  señales  muy  distintos  a  su  conocimiento,  6c. 

CONOCIMIENTO  DE  LAS 
INFLAMACIONES  INTERNAS 
Y  DE  SU  CARACTER. 

El  carácter  de  estas  inflamaciones  internas,  consiste:  Lo  1ro. 
en  que  no  se  ve  el  color  encendido.  2o.  en  que  el  dolor  se  trans- 
forma en  ansiedad,  vgr.  si  se  halla  el  daño  en  los  pulmones  o  en 
el  hígado.  3o.  no  se  nota  la  dureza  de  la  parte  por  hallarse  muy 
profunda.  4o.  el  calor  uriente  permanece  siempre  en  toda  la  má- 
quina corpórea,  a  no  ser  se  forme  una  gangrena.  5o.  no  se  puede 
averiguar  si  la  parte  está  reluciente.  6o.  se  halla  el  pulso  muy 
dévil  y  vlando,  si  la  inflamación  de  la  parte  es  muy  activa  e  inter- 
cepta el  livre  curso  de  la  sangre  o  de  los  espíritus,  como  lo  hacen 
algunas  inflamaciones  en  el  cerebro,  pulmón,  corazón,  diafracma, 
hígado,  fauces,  pleura,  6c. 
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CAUSAS  DE  LAS  INFLAMACIONES  INTERNAS. 

Todo  quanto  conspira  aproducir  un  mesmo  efecto,  es  lo  que 
verdaderamente  deve  de  reducirse  a  la  clase  de  causa  interna, 
vgr.  los  diferentes  vicios  en  los  humores,  quando  son  producidos 
por  la  presencia  de  alguna  materia  morbífica,  como  sucede  en  los 
casos  de  mal  venéreo,  viruela,  sarampión  y  lamparones.  Las  ca- 
lenturas que  se  terminan  por  inflamaciones  críticas  y  abscesos, 
parece  obrar  de  el  mesmo  modo.  Me  parece  que  casi  todas  las 
causas  predisponentes  de  las  inflamaciones  internas,  se  pueden 
reducir  a  una  de  estas  claves  diferentes. 

No  obstante,  es  muy  necesario  advertir  que  ay  otras  causas 
todavía,  que  se  pueden  colocar  en  la  clase  de  causas  predisponen- 
tes u  ocasionales,  como  son  todas  las  que  conspiran  a  producir 
en  el  sistema  un  estado  que  lo  hace  susceptible  de  las  enfermeda- 
des inflamatorias,  más  que  lo  están  naturalmente,  siendo  lo  más 
notable  de  estas  causas  en  los  negros,  su  desarreglo,  una  caco- 
quimia  o  cacoquiha,  ocasionada  por  los  malos  y  poco  nutritivos 
ahmentos  que  les  dan,  concurriendo  muchas  veces  la  reunión  de 
ambas  causas;  son  propias  estas  enfermedades,  en  muchos  negros 
jóvenes  entregados  a  la  manstrupación,  siendo  quasi  común  en 
ambos  sexos. 

Todavía  se  hallan  otras  causas  internas  capaces  de  producir 
inflamación,  o  vien  sea  general  o  vien  particular.  Esta  es  en  los 
negros,  un  movimiento  que  se  aumenta  en  todas  las  fivras  de  las 
arterias,  quando  obran  mediata  o  inmediatamente.  1ro.  por  la 
falta  de  mucílago  en  las  mesmas  arterias,  que  da  lugar  a  que  toque 
la  sangre  sus  paredes  desnudas,  y  éstas  se  mueban  más,  aunque 
no  se  hallen  enpujadas  más  de  lo  acostumbrado,  vgr. 

Así  como  el  tránsito  de  una  piedra  por  la  uretra  hace  orinar 
a  menudo,  la  falta  de  cutícula  en  qualquiera  parte  de  nuestro 
cuerpo,  causa  dolor  y  encendimiento. 

Segundo,  el  umor  que  se  segrega  de  las  criptas  o  folículos  de 
las  arterias,  causa  por  su  acritud  en  la  trachea,  tos;  en  el  estómago, 
vómitos;  en  los  intestinos,  diarreas  o  disenterias;  en  el  ano,  tenes- 
mo; en  la  uretra,  estrangurria;  y  en  las  arterias,  mayor  movimiento 
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e  inflamación.  3o.  la  mucha  acrimonia  de  la  sangre  produce  el 
mesmo  efecto  quando  circula  por  los  vasos,  vien  es  verdad,  que 
de  esta  causa  solo  puede  resultar  una  inflamación  general,  mas 
no  particular. 

Verdad  es,  que  el  aumento  circulatorio  es  causa  mediata  de 
una  inflamación  general  o  particular,  vgr.:  quando  algún  nervio 
se  irrita  punzado  por  la  acrimonia  de  su  xugo  mesmo,  o  vien, 
quando  por  consentimiento  de  otra  parte  se  halla  espoleado  el  mo- 
vimiento de  las  arterias. 

DE  OTRA  CAUSA  LLAMADA 
PROXIMA  EN  LAS  INFLAMACIONES 
INTERNAS  DE  LOS  NEGROS. 

Las  diferentes  opiriiones  que  han  propuesto  varios  autores, 
sobre  la  causa  próxima  de  la  inflamación,  asi  en  los  negros  como 
en  los  blancos,  a  sido  causa  que  muchas  de  ellas  no  sean  apoya- 
das en  un  suficiente  grado  de  probabilidad,  de  que  han  sido  admi- 
tidas generalmente,  por  haversen  avandonado  unas  y  otras,  por 
algún  tiempo  a  la  contingencia.  Pero  el  objeto  adoptado,  se  con- 
sidera a  ora  para  lo  venidero,  como  el  más  seguro  para  ilustrar  la 
causa  próxima  de  todas  las  afecciones  inflamatorias. 

Porque  admitida  ésta,  es  fácil  explicar  la  acción  de  las  diferen- 
tes causas  que  promueben  la  inflamación,  los  efectos  de  la  enfer- 
medad, y  el  modo  de  ordenar  los  remedios  para  curarla.  Obser- 
bando  los  raros  fenómenos  que  produce  la  inflamación,  se  extrae 
por  consequencia,  que  los  mesmos  síntomas  dan  a  entender  que 
esta  enfermedad  de  la  inflamación,  quando  dimana  de  causa  inter- 
na, es  por  un  efecto  inmediato  de  un  movimiento  vital  excesivo, 
en  algún  ramo  de  arteria,  con  el  qual  es  impelida  la  sangre  roxa 
por  las  arterias  linfáticas,  haciendo  lentoroso  y  viscoso  lo  demás 
de  la  sangre. 

Las  muchas  y  repetidas  indagaciones  que  he  hecho  sobre  la 
sangre  extraida  de  los  negros  en  las  inflamaciones  internas,  con 
especialidad  en  las  de  el  mal  de  estómago  a  que  son  propensísi- 
mos, me  ha  hecho  conocer,  que  no  ay  cuerpos  humanos  tan  ex- 
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pustos  a  la  lentorosidad  de  la  sangre,  como  el  de  ellos,  ya  sea 
ocasionado  ésto  por  los  alimentos,  o  ya  por  la  devilidad  que  pade- 
cen por  falta  de  éstos. 

Lo  cierto  es,  que  si  se  coge  el  negro  más  sano  y  robusto,  y  se 
le  hace  una  sangría  quando  es  acometido  de  una  inflamación, 
al  pronto,  apenas  se  hallara  ninguna  alteración  en  su  sangre,  pero 
si  por  hierro  de  el  Médico  en  el  conocimiento  de  la  enfermedad, 
ha  tardado  algunas  oras  en  egecutar  la  sangría,  en  tonces  se  notan 
muchas  y  diversas  mutaciones,  como  son:  la  sangre  extraída  en 
la  taza,  luego  se  espesa  poniéndose  sumamente  densa  y  muy  pe- 
sada; se  cuaja  mucho  más  y  con  mas  prontitud;  en  lugar  de  enne- 
grecerse se  pone  más  rutilante  y  vermexa;  la  telilla  que  se  forma 
en  la  superficie,  sepone  muy  verdosa  y  tenaz,  que  ni  aun  con  un 
cuchillo  se  puede  cortar  por  estar  dura  como  un  cuero  seco. 

Verdad  es,  que  muchas  de  estas  indagaciones  no  son  causas, 
sino  efectos  de  la  inflamación.  Pero  advierto  que  siempre  que  los 
Médicos  noten  estas  alteraciones  en  la  sangre  extraída  de  el  cuer- 
po de  los  negros,  vean  y  atiendan  con  cuidado,  que  el  tal  negro, 
infaliblemente,  si  no  padece  de  inflamación,  la  padecerá  con  más 
facihdad,  que  si  no  tuviese  dichas  alteraciones. 

Y  asi,  obserbando  los  diferentes  fenómenos  que  produce  la 
inflamación,  se  hevidencia,  que  en  qualquiera  caso  inflamatorio, 
ay  en  los  vasos  un  aumento  de  acción  acia  la  parte  afecta.  Esto 
es,  admitiendo  en  las  arterias  este  aumento,  se  saca  la  consequen- 
cia  de  todas  las  inflamaciones,  y  por  consiguiente  se  puede  con- 
siderar este  estado  de  los  vasos  de  la  parte,  como  la  causa  próxima 
de  la  enfermedad. 

Se  confirma  esta  opinión,  por  la  enumeración  de  las  diferentes 
causas  capaces  de  determinar  la  inflamación,  por  ser  estas  mes- 
mas  causas  de  una  naturaleza  irritante  y  estimulante  en  qualquiera 
parte  viva  o  sensible,  de  lo  que  se  sigue  a  dicha  parte,  un  aumento 
de  acción  extraordinario,  y  de  una  acción  en  los  vasos,  mucho 
mas  violento  y  encendido. 

Como  se  obserba  diariamente  en  la  membrana  interna  de  la 
nariz,  quando  algún  esternuta torio  violento,  obra  como  estimu- 
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lante  sobre  dicha  parte,  cuya  acción  aumentándose  la  irrita,  au- 
mentándose tamvién  no  sólo  en  los  nerbios  y  arterias  sino  en 
todos  quantos  vasos  concurren  a  la  formación  de  todos  los  órga- 
nos musculares. 

De  donde  se  infiere,  que  de  la  acción  forzada  de  las  arterias 
y  de  el  corazón,  se  origina  una  afección  espasmódica  inflamatoria, 
ya  sea  oriunda,  por  la  construcción  de  los  vasos  pequeños  de  la 
parte  afecta,  o  ya  de  todo  el  sistema;  asi  conocida  la  potencia 
tónica  astringente  de  el  frío,  es  muy  fácil  esplicar  por  qué  son 
mas  frequentes  las  enfermedades  inflamatorias  en  las  estaciones 
frias,  ha  saver:  invierno  y  principios  de  la  primavera,  que  en  las 
demás  estaciones.  Y  por  qué  los  pulmones,  la  traquia,  &c.,  pade- 
cen más  los  afectos  inflamatorios,  que  las  otras  partes;  es  la  razón, 
porque  estas  partes  son  las  que  sufren  más,  porque  de  continuo 
se  exponen  mucho  mas  a  la  acción  inmediata  externa  de  el  frío 
por  la  transpiración. 

Y  de  aquí  viene  el  que  los  negros  sean  en  las  inflamaciones, 
tan  acometidos  a  todos  los  espasmos.  Y  es  la  causa  próxima,  por- 
que todos  sus  vasos,  unas  veces  están  en  una  continua  acción, 
otras  en  una  innacción,  esto  es,  considerando  en  uno  y  otro  esta- 
do, el  modo  como  se  halla  entonces  todo  el  sistema.  Se  halla  en 
quasi  todos  los  negros  una  afección  particular  comunicada  en  todo 
el  sistema,  y  en  todas  las  inflamaciones,  ya  sean  considerables,  o 
ya  locales,  que  muchísimas  veces,  en  lo  mejor  de  la  curación,  se 
desvanece  la  primera  inflamación  de  qualquiera  viscera  que  sea, 
por  las  primeras  indicaciones  curativas,  apareciendo  con  mucha 
facilidad  en  otras  partes,  distintas  de  las  que  primitivamente  fue- 
ron afectas. 

Esta  afección  llamada  por  los  Médicos  diátesis  inflamatoria  no 
se  manifiesta  en  todos  los  negros,  sino  a  ciertas  castas,  a  saver 
Lucumis,  Vivís,  Mandingas,  &c.,  que  son  en  su  sistema  corpóreo, 
de  unas  fibras  elásticas,  y  éstos  son  mas  delicados  y  no  pueden 
resistir  como  las  otras  castas,  la  potencia  tónica  y  algo  astringente 
de  el  moderado  frío  que  ocasionan  las  noches  en  el  invierno  en 
estas  Antillas,  con  especialidad  en  toda  la  isla  de  Cuva. 
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DE  LOS  SINTOMAS  DE 
LAS  INFLAMACIONES  INTERNAS 
DE  LOS  NEGROS. 

Son  los  símtomas  característicos  de  las  inflamaciones  internas 
de  los  negros,  los  siguientes:  Suma  ansiedad,  dolores,  unas  veces 
tensivos,  otras  gravativos,  según  la  sensivilidad  de  la  parte  afecta 
y  su  extructura,  gran  calor  en  dicha  parte,  el  que  ocasiona  una 
calentura  continuamente  aguda,  con  un  pulso  algo  duro,  desigual, 
parvo  y  frequente. 

Algunas  veces  se  nota  exteriormente  una  pequeña  elevación 
tumorosa;  el  negro  dice  que  no  puede  havrir  los  ojos  por  el  fuerte 
dolor  de  caveza,  se  quexan  de  que  tienen  frío,  y  en  efecto  tiri- 
tean  con  temblor  en  los  lavios,  tienen  una  sed  inextinguible,  no 
sosiegan  ni  quieren  estar  quietos  en  una  mesma  parte,  padecen 
suma  devilidad  que  les  causa  una  vigilia  inpertinente,  mayormente 
a  ellos,  que  siempre  quieren  estar  durmiendo,  se  orinan  en  qual- 
quiera  parte,  y  sus  orinas  unas  veces  son  diáfanas,  otras  encen- 
didas, otras  turbias,  con  sedimento  aceitoso,  &c. 

Se  les  notan  latidos  y  pulsaciones,  correspondientes  a  las  de 
el  pulso,  que  manifiestan  síntomas  particulares  que  caracterizan  la 
parte  inflamada  interna.  En  qualquiera  de  estas  partes  inflamadas 
sienten  un  calor  y  dolor  muy  vivo  y  grande,  tanto,  que  con  ser 
los  negros  estolidísimos,  que  ni  aun  articular  una  palavra  saven, 
con  todo,  esplican  en  sus  mal  formadas  sílavas  la  parte  en  que 
sienten  la  inflamación,  sea  el  igado,  sea  el  estómado,  (sic)  los  in- 
testinos, vegiga  de  la  hiél,  ríñones,  vazo,  pleura,  pulmón,  gar- 
ganta, &c.   Y  las  mugeres  negras  lo  mesmo. 

Verdad  es,  que  no  son  éstas  solas  las  partes  que  en  negros 
y  negras  se  notan  inflamaciones;  toda  su  corporatura  y  extructura 
interior,  se  halla  sugeta  a  inflamaciones,  como  la  de  los  vlancos, 
por  no  constar  de  menos  partes,  a  saver,  sólidas,  líquidas  y  esper- 
máticas  que  son  las  partes  de  nuestra  máquina  que  la  pueden 
padecer. 

Pero  sea  la  que  fuere  la  inflamación,  y  la  parte  interna  que 
la  padece,  la  curación  será  la  mesma  con  corta  diferencia.  Siempre 
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que  viésemos  que  el  lentor  introducido  en  las  arterias  sea  agitado 
con  un  movimiento  mucho  mayor  que  el  natural,  y  que  va  adqui- 
riendo otra  naturaleza,  se  han  de  emplear  los  ausilios,  y  los  remi- 
dios  siguientes. 

CURACION  QUE  DEVE 
SEGUIRSE  EN  LAS  INFLAMACIONES 
INTERNAS  DE  LOS  NEGROS. 

Los  ausilios  indicativos  y  curativos  que  se  deven  poner  en 
practica  para  resolber  el  lentor  concreto,  y  devilitar  el  mucho 
ímpetu  que  ocasiona,  no  sólo  la  crasitud  de  la  sangre,  sino  una 
violenta  circulación,  cuyo  movimiento  junto  con  la  tenacidad,  in- 
pide el  paso  de  las  arterias,  haciendo  que  estos  vasos  se  dilaten 
demasiado,  al  mesmo  modo  que  las  arterias  linfáticas,  para  esto 
son  necesarias  las  indicaciones  siguientes:  1ro.  sangrando,  2o.  pur- 
gando, 3o.  laxeindo,  4o.  diluendo  con  apócemas  tomadas  interior- 
mente. 5o.  con  indicados  emtiflogísticos.  Vamos  dando  a  cada  una 
de  estas  vías  curativas  las  nociones  que  le  son  asequibles. 

DE  LAS  SANGRIAS. 

Son  las  sangrías,  el  camino  más  seguro  en  los  negros  para 
curarles  muchas  y  diversas  inflamaciones,  así  internas,  como  ex- 
temas; la  causa  es,  porque  evacuando  los  vasos,  la  sangre  se  halla 
menos  comprimida  en  ellos,  y  el  lentor  que  se  halla  en  quasi  todos 
los  negros,  es  inpelido  acia  los  extremos  de  las  arterias  linfáticas, 
y  así,  devilitando  el  movimiento  vital,  contribuye  a  que  no  se 
forme  nuevo  lentor,  y  también  a  que  en  las  arterias  se  note  más 
sobre  saliente  el  pulso;  ésto,  se  entiende,  quando  dicha  ebacua- 
cion  se  hace  con  acierto  a  los  principios;  entonces  se  repite  quan- 
tas  veces  lo  pidiese  la  inflamación  por  resolución,  pero  si  se  notase 
que  la  resolución  da  algunas  señas  de  quererse  supurar,  entonces 
se  suspenderán  las  sangrías,  y  acudiremos  a  los  purgantes. 
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DE  LOS  PURGANTES. 

Los  purgantes  suaves  y  antiflogísticos,  como  son  los  cocimien- 
tos de  flor  de  saúco,  miel  de  purga  y  sal  de  la  laguna  de  la  higuera, 
hacen  marabillosos  efectos  en  los  negros,  pues  parece  que  la  divina 
providencia  dotó  a  esta  sal,  de  una  virtud  asombrosa  en  todas  las 
enfermedades,  sean  de  la  especie  que  sean,  de  los  negros,  porque 
ella  obra  en  ellos,  con  todas  las  quatro  especies  de  purgar  que  tie- 
nen los  purgantes,  ha  saber:  melancolagogos,  colagogos,  flema- 
gogos,  &c. 

DE  LOS  ANTIFLOGISTICOS. 

Los  antiflogísticos  más  soberanos  para  curar  las  inflamaciones 
internas  de  los  negros,  y  que  desacen  el  lentor  concreto  que  se 
halla  en  su  sangre,  son  las  pociones  tamarindadas  echas  con  bo- 
rrajas, cebada  y  corteza  de  naranja,  echas  por  infusión  en  agua 
hirviendo,  y  no  en  cocción.  Las  naranjadas  calientes,  las  frutas 
silbestres  ácidas  y  acecentes,  veviéndolas  calientes,  o  comiéndo- 
las con  habundancia,  son  milagrosas. 

Vicn  entendido,  que  a  todo  lo  dicho,  combiene  también  ayu- 
darle con  los  laxantes  exteriormente  aplicados;  la  razón  es  clara, 
porque  relaxándose  las  partes  sóhdas,  es  necesaria  su  contracti- 
vihdad  e  impulso;  para  ésto,  se  hecharán  lavatibas  emoHentes 
nitradas  con  miel,  y  se  aplicarán  los  tópicos  laxantes  y  emolien- 
tes, que  todos  conspiran  a  un  mesmo  fin  y  tienen  la  mesma  virtud, 
con  corta  diferencia. 

Tampoco  conviene  olvidar  los  medicamentos  diluentes,  por  ser 
muy  útiles  para  diluir  la  masa  de  la  sangre,  con  el  fin  de  que 
tenga  menos  disposición  para  concretarse,  y  todo  ésto  se  logra, 
con  solos  los  especificados  en  los  antiflogísticos,  sin  embargo  de 
todo  lo  dicho,  que  es  lo  más  general  para  conseguir  la  resolución 
en  qualquiera  tumor  inflamatorio,  por  ser  la  primera,  y  la  más 
principal  indicación  curativa. 

No  obstante,  se  hallan  muchos  casos,  en  que  ay  algunas  ex- 
cepciones de  esta  regla  general,  y  vastante  casos  particulares,  en 
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que  de  ningún  modo  se  deve  intentar  ni  solicitar,  vgr.  siempre  que 
sobrevienen  tumores  o  inflamaciones  en  las  calenturas,  y  en  otras 
enfermedades  internas,  o  que  a  ellas  siguen.  Entonces,  siempre 
devemos  procurar  la  supuración,  por  ser  en  estos  casos  un  medio 
de  que  se  bale  la  naturaleza  para  desembarazarse  de  los  supera- 
bundantes fluidos,  que  se  hallan  como  enucernadios  en  todo  el 
sistema. 

Y  sería  un  error  clásico  y  muy  arriesgado,  interrumpir  a  la 
naturaleza  sus  esfuerzos;  antes  vien,  es  más  conbeniente  y  mucho 
más  seguro,  ayudarlos  en  quanto  sea  posible,  husando  de  todos 
los  tópicos  que  con  la  mayor  prontitud  llamasen  a  supuración  a 
estos  humores,  o  a  las  inflamaciones  que  en  tales  circunstancias 
sobrevienen.  La  razón  es,  porque  en  semejantes  lances,  está  pro- 
pagada la  diátesis  inflamatoria  en  todo  el  sistema.  Y  aunque 
algunos  opinan  que  todas  estas  inflamaciones  nunca  son  verda- 
deras crisis,  y  que  así,  siempre  es  mas  probechoso  el  intentar  la 
resolución  con  los  antiflogísticos. 

Confieso  que  aquí  van  muy  herrados  los  que  pretenden  la  re- 
solución más  que  la  supuración;  lo  cierto  es,  que  en  tales  casos 
la  resolución  y  no  la  supuración,  es  la  que  hacarrea  las  funestas 
consequencias  que  se  siguen.  En  el  mesmo  mal  venéreo  se  expe- 
rimenta diariamente,  que  un  incordio  que  se  supuró,  por  mara- 
billa  ocasiona  otras  emfermedades,  con  tal  que  se  le  haya  atem- 
perado vien  al  sugeto  con  solas  las  tisanas  antivenerias. 

Al  contra  que  en  la  resolución,  que  por  vien  que  se  trate  en 
su  curación,  siempre,  o  vien  tarde  o  vien  temprano,  molesta  a  toda 
la  economía  animal  con  dolencias  funestas,  funestísimas,  por  ha- 
verse  aqu^ella  resolución,  contaminado  insensiblemente  en  todico 
el  sistema,  con  especialidad  en  los  nerbios.  De  donde  se  infiere 
que  por  ningún  camino  se  intente  la  resolución  de  los  tumores  in- 
flamatorios, esto  es,  quando  los  tumores  son  críticos  o  sintomáticos, 
o  vien  de  naturaleza  escrofulosa,  y  también,  quando  efectivamente 
se  save,  son  terminaciones  de  alguna  enfermedad  como  viruelas, 
sarampión,  erupciones  cutáneas,  gota,  reumatismo,  &c. 

Esto  se  entiende  en  lo  interno,  pero  quando  la  causa  terminante 
es  visiblemente  externa,  y  sobre  todo  quando  el  mal  no  esta 
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todavía  muy  adelantado,  siempre  se  puede  intentar  con  seguridad 
el  método  resolutivo,  y  aun  repercusivo,  y  si  la  necesidad  urge, 
se  pueden  también  poner  en  práctica  las  demás  terminaciones 
aunque  impropias,  vgr.:  la  enduración  y  la  mortificación,  sin  que 
se  olbide  también  el  hacer  una  tentativa  a  la  transmutación,  si  se 
conoce  no  ha  de  resultar  daño  peor. 

Con  estas  dos  indicaciones,  o  por  mejor  decir  terminaciones, 
he  dado  a  entender,  a  los  que  se  dediquen  a  la  curación  de  las 
enfermedades  de  los  negros,  el  conocimiento  de  las  inflamaciones, 
así  externas,  como  internas,  no  les  hablaré  de  todas  las  enfer- 
medades tumorosas  e  inflamatorias,  así  de  los  tegumentos  como 
de  la  cutis,  sino  que  les  daré  una  obra  doctrinal  de  ciertas  enferme- 
dades particulares,  que  concurren  sólo  a  los  negros,  y  mulatos,  y 
por  accidente  a  ningún  blanco. 

Bien  es  verdad,  que  esta  ídeosincrasia  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza, sólo  se  obserba  en  ellos  como  fenómeno  particular,  y  aun- 
que se  puede  hallar  también  en  los  blancos,  a  lo  menos,  no  lo  es 
con  la  generalidad  que  se  encuentra  en  negros  y  mulatos,  y  como 
éste  es  uno  de  los  principales  ramos  de  la  cirugía,  y  muy  útil  y 
necesario  a  la  medicina  práctica,  por  tanto,  no  puedo  dar  prin- 
cipio a  este  tratado  chirúrgico,  donde  sus  principios.  Comenzaré 
sólo  con  los  que  son  más  comunes  y  particulares,  como  igualmente 
más  patentes  y  decisivos  a  nuestros  sentidos,  y  que  se  pueden 
entender  por  sus  primitivas  causas,  aunque  no  se  hallen  los  sím- 
tomas  que  les  son  análogos. 

Bien  entendido,  que  en  todo  el  transcurso  de  esta  obra,  y  en 
la  que  pretendo,  (siendo  Dios  serbido),  escribir  de  todos  los  mes- 
tizos, y  criollos,  siguiré  igual  ruta  y  camino,  con  muchas  obser- 
vaciones y  enfermedades  nuebas,  que  he  practicado  y  he  curado, 
como  expondré  mas  adelante,  deviendo  tener  presente,  en  todo  lo 
que  dixere,  que  no  hablaré  de  enfermedades  en  general,  sino  de 
particulares,  (y  vi  en  particulares),  y  de  esta  clase  serán  las  idco- 
sincrasias  o  ideosincrisias,  ésto  es,  las  enfermedades  que  solo  siguen 
el  carácter  particular,  a  ciertas  castas  de  negros,  mulatos,  mesti- 
zos y  criollos. 
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Y  no  a  otros  hombres,  y  por  eso,  señalaron  los  Griegos  estas 
enfermedades  con  el  nombre  de  ideosincrisias.  Esto  es,  constitu- 
ciones de  hombres  particulares,  Y  de  estas  constituciones  se  si- 
guen tan  diversos  temperamentos  como  enfermedades,  sin  otras 
muchas  extrañezas,  que  cada  individuo  tiene  experimentadas  en 
su  dévil,  flaca  y  achacosa  naturaleza,  y  que  continuamente  está 
molestando,  asi  a  los  Médicos,  Cirujanos,  (como  extragándose  él 
mesmo)  con  varias  y  diversas  medicinas,  que  por  capricho  le  da 
y  él  toma,  sin  orden,  conexión,  método  y  tino  médico,  por  eso 
dice  aquel  refrán  que  Medico,  poheta  y  loco,  todos  tenemos  un  poco. 

Por  tanto,  para  precaber  en  quanto  sea  posible  desde  el  primer 
período,  las  varias  y  extrañas  enfermedades  que  acometen  a  los 
negros,  y  que  por  inpericia  y  mal  método  curativo  degeneran  en 
enfermedades  crónicas,  con  defectos  espantosos  de  conformación; 
volveré  otra  vez  a  seguir  el  ilo  de  las  enfermedades  particulares 
inflamatorias,  asi  extemas  como  internas,  colocándolas  a  cada  una 
en  la  clase  que  le  perteneze,  dando  principio  por  las  extemas. 

CAPITULO  1ro. 

DE  LA  ERISIPELA  ESPASMADA,  QUE 
ACOMETE  A  LOS  NEGROS  Y  A  ALGUNOS 
OTROS  QUE  NO  SON  NEGROS. 

Boy  aora,  a  tratar  un  punto  que  no  es  propio  de  los  Ciruja- 
nos, sino  de  los  Señores  Médicos.  Pero  no  obstante,  como  desde 
la  fundación  de  los  Reales  Colegios,  se  hallan  más  que  mediana- 
mente instruidos  sus  alumnos,  en  la  verdadera  práctica  médico 
chirúrgica,  me  ha  parecido  el  tomarme  la  licencia,  para  explicar 
varios  fenómenos  que  creo  no  se  han  tratado  hasta  de  aora,  por 
los  Médicos,  en  toda  la  materia  médica. 

Y  así,  paso  a  dar  noticia  de  esta  enfermedad,  extraña,  aunque 
quiero,  en  esta  materia,  tomar  parentesco  con  los  Señores  Médi- 
cos, pues  aunque  he  hablado  de  varias  enfermedades  externas, 
cutáneas,  que  hacometen  a  nuestra  naturaleza,  sin  embargo,  ay 
muchas  de  éstas,  que  sobre  acometer  de  una  manera  u  otra  a  las 
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partes  internas,  merecen  llamarse  erithemas,  esto  es,  porque  la 
erisipela  que  voy  a  tratar,  deve  en  justicia  tener  aquí  su  lugar, 
por  ser  erithema  que  sigue  a  la  calentura. 

Y  anque  esta  erisipela  depende  solo  en  los  negros,  mes- 
tizos, cafres  y  criollos,  pero  no  en  los  verdaderos  blancos  europeos, 
de  una  materia  engendrada  en  sus  cuerpos,  vien  sea  por  la  gene- 
ración, o  vien  por  contagio  comunicado,  entre  ellos  mesmos,  por 
comercio  impuro,  a  cuya  consequencia,  se  forma  esta  erisipela,  de 
un  modo  análogo  y  distinto  de  las  otras  especies  exanthemáticas 
erisipelatosas.  Me  contemplo  un  pobre  cirujano,  para  hacer  esta 
explicación  de  una  enfermedad  tan  poco  anunciada  de  los  Pro- 
fesores Médicos,  a  saber:  la  erisipela  hedematosa  escirroydes,  que 
se  le  forma  en  ambos  pies  y  piernas.  Esta  erisipela  comienza  su 
principio  como  las  demás  erisipelas,  con  una  pequeña  inflamación 
ardorosa,  dolorosa,  que  parece  que  abrasa  la  mano  quando  se  le 
tienta,  trae  un  gran  prurito  y  comezón,  unas  veces  permanente, 
otras  divagante,  y  que  les  acomete  a  los  negros  con  rigor,  aunque 
ninguna  o  muy  poca  pulsación.  Yo  no  daré  una  idea  general  de 
las  diferentes  especies  de  erisipelas  que  distinguen  los  autores, 
a  saver:  la  flemonosa,  la  fixa,  la  ambulante,  la  simple,  la  compues- 
ta, la  complicada.  Y  ésta,  subdividiéndola  en  carbuncosa,  gangre- 
nosa, en  igual,  escabrosa,  tuverculosa,  pustulosa,  miliar  y  ampo- 
llosa,  venigna  y  maligna,  6c.  Porque  aunque  todas  estas  no  cons- 
tituyen especies  particulares,  que  merezcan  nuestra  atención;  sin 
enbargo,  deven  distinguirse  algunas,  por  los  caracteres  particulares 
y  raros  fenómenos  que  en  las  constituciones  humanas  cada  día  se 
obserban. 

Y  para  que  los  profesores  juzguen  de  el  estado  de  esta  en- 
fermedad, y  aunque  en  la  observación  que  he  hecho  en  la  distin- 
ción que  se  halla  de  la  culebrilla  africana,  a  la  que  también  los 
americanos  llaman  culebrilla,  siendo  aquella  un  verdadero  insecto, 
y  ésta  un  herpes  zostérico  según  Plinio  o  el  zoster  hcrpético  de 
Sauvages  o  cinto  herpético,  por  no  diferenciarse  de  la  erisipela 
phlignotedcs,  sino  en  que  ésta  tiene  su  asiento  en  medio  de  el 
cuerpo,  en  forma  de  un  cinto  o  cíngulo  y  la  que  voy  a  tratar,  sólo 
ocupa  los  pies  o  las  piernas,  sin  pasar  de  aquí. 
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Y  así,  para  bolber  a  tratar  de  esta  erisipela  espasmada,  me  es 
indispensable  hacer  una  vreve  digresión  de  unas  y  otras  especies 
también  muy  comunes  a  negros,  mulatos,  mestizos,  (y  criollos 
blancos),  de  uno  y  otro  sexo.  Y  así  daré  principio  por  la  erisipela 
vexigosa,  por  ser  también  uno  de  los  fenómenos  raros  y  muy  co- 
munes en  la  América,  a  causa  de  sus  excesivos  calores  y  métodos 
curativos  de  sus  Profesores.  Por  lo  común,  se  nota  esta  erisipela 
en  los  nortes  que  se  siguen  a  el  otoño,  e  ynvierno,  después  de  al- 
gunas calenturas  catarrales,  retrocesos  de  dolores  reumáticos,  gota 
artrítica,  fluxiones  de  muelas,  &c.  Su  asiento  más  común,  es  en 
los  hombros,  cuello  y  los  lados  de  la  cara,  hasta  los  ojos. 

Continúa  dos  o  tres  dias  con  un  color  muy  pardo  en  las  gen- 
tes de  color,  y  en  los  vlancos  con  un  roxo  que  tira  a  rosado;  éstos 
colores  se  extienden  ocupando  un  espacio  vastante  considerable, 
terminándose  con  unas  arrugas  y  unas  vexigas,  en  algunos  parages 
anchas  y  llenas  de  un  umor  ichoroso  o  amarillento  muy  tenue,  el 
qual,  secándose,  se  llena  la  cutis  de  unas  escamas,  a  manera  de 
salbado,  que  suelen  resistir  a  el  quererlas  quitar.  Esta  es  propia- 
mente la  herisipela  vexigosa,  para  distinguirla  de  otra  que  de  re- 
sultas de  el  empírico  modo  de  curar  algunas  simple  erupciones 
cutáneas  con  ungüentos,  aceites,  grasas,  les  es  muy  semejante, 
aunque  muy  diversa  la  que  también  cunde  mucho,  pero  verdade- 
ramente, es  más  herpes  que  erisipela. 

DE  LA  OTRA  ERISIPELA 
LLAMADA  PUSTULOSA. 

Suele  acometerles  muchas  veces,  (sin  excepción  de  colores), 
en  estas  Antillas,  quasi  de  repente,  por  una  insolación  tomada  en 
un  paseo  de  el  campo,  una  ligera  inchazón  con  encendimiento  en 
la  cutis,  a  la  que  paulatinamente  van  saliendo  muchas  vexiguillas, 
las  que  se  llenan  de  un  humor  entre  pus  e  ichor,  quando  se  rebien- 
tan;  y  rebentadas,  dexan  una  úlcera  muy  llana,  la  que  va  corro- 
yendo y  cundiendo,  si  no  se  socorre  prontamente  con  el  agua 
fagedélica,  stracto  de  Saturno  y  cocimiento  de  cebada,  y  llantel. 
Los  autores  llámanla  erisipela  pustulosa^  Celso,  fuego  sacro  am- 
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bulante.  Y  en  ambas  Américas,  caracterizan  a  estas  pústulas  con 
el  epitecto  de  malditas,  nombre  que  lo  merecen,  por  tan  raras  como 
son  para  curarlas.  Acometen  a  el  pecho,  piernas,  muslos,  pleintas 
de  los  pies,  a  los  costados,  y  a  los  brazos  y  manos. 

DE  LA  ERISIPELA  ULCEROSA. 

Como  esta  erisipela,  es  subseguida  de  acrimonia  de  el  humor, 
que  tiene  la  consistencia  media  entre  el  pus  y  el  ichor  de  las  púS" 
tulas,  de  erisipela  pustulosa,  siendo  muchísimas  veces  tan  acre 
y  errodente,  que  roe  levemente  la  cutis,  comunicándose  acia  aden- 
tro, formando  unos  tuverculillos  en  el  centro  de  la  úlcera,  de  color 
amoratado,  que  algunas  veces  se  cierra  en  el  medio  y  se  extiende 
en  sus  partes  laterales,  y  con  la  acrimonia  errodente,  vuelbe  a  abrir 
lo  que  se  cerró,  por  cuyo  motivo  la  han  apellidado  los  autores 
erisipela  ulcerosa,  y  según  Sauvages  fuego  de  San  Antonio,  y  yo, 
por  haver  manejado  centenares  de  veces  esta  enfermedad  en  toda 
clase  de  personas,  la  llamo  erisipela  virulenta  corrosiva.  Y  varios 
autores,  la  tienen  por  especie  de  herpes,  pero  más  maligna. 

CURACION  CIERTA  DE  ESTA  ERISIPELA. 

La  curación  cierta  de  esta  erisipela,  después  de  corregida  la 
causa  interna  con  los  laxantes  atemperantes  y  diaforéticos,  es  la 
externa,  la  qual  consiste  en  la  indicación  siguiente,  esto  es,  en 
atenuar  y  corregir  la  acrimonia  de  el  humor,  acre,  tenue  y  excre- 
menticio, cuya  materia  es  media  entre  pus  e  ichor,  en  la  úlcera. 
Y  así,  me  balgo  con  singular  acierto,  de  el  colirio  siguiente. 

Agua  de  escabiosa,  y  llantel,  tib.  üj.  Alumbre  de  rica  sal  de  nitro 
y  azúcar  de  saturno,  o  sal  de  Saturno,  de  cada  cosa  °/3.  Estracto 
de  Saturno  °/3üj.  Spiritu  de  vitriolo  °/3j.  Mézclese. 

Con  este  colirio  lavo  bien  las  úlceras,  dexando  en  ellas  una 
planchuela  empapada  en  dicho  cohrio  sobreponiendo  encima,  mez- 
clados exactamente,  y  cargados  en  papel  de  estraza,  el  ungüento 
arceo  y  el  cinabrio  iguales  partes.   Con  este  método  tan  sencillo. 
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apenas  se  me  desgracia  ninguno.  Y  si  las  úlceras  formasen  alguna 
carne  superflua,  se  desvaratará  ésta  con  polbos  de  piedra  lipis, 
alumbre  quemado  y  quina,  vien  mezclados. 

DE  LA  ERISIPELA  COMPUESTA, 
VULGO:  ESPASMADA. 

Son  quasi  inumerables,  las  veces  que  en  estos  países  y  climas 
se  complica  la  erisipela  verdadera  con  otras  enfermedades,  de 
lo  qual  resultan  los  raros  fenómenos  procedentes  de  estas  enfer- 
medades y  aunque  no  se  deven  mirar  como  propios  de  la  erisipela, 
según  varios  autores,  no  obstante,  en  esta  erisipela,  no  sólo  les  son 
propios,  sino  propísimos,  y  muy  análogos.  Y  así,  con  muchísima 
razón,  llamaron  los  antiguos  a  la  erisipela  flemonosa,  edematosa,  y 
esdrxosa,  quando  la  acompañaban  síntomas  de  estas  enfermedades. 
Pero  en  esta  especie  de  erisipela,  no  la  aconpañan,  sino  que  real 
y  verdaderamente  los  tiene,  por  lo  qual,  le  doy  el  nombre  de  eri- 
sipela edemato-escirroides. 

HISTORIA  DE  ESTA  ERISIPELA. 

Es  tan  extraña  la  historia  de  esta  erisipela  hedemato-esdrroides, 
como  ocultas  sus  causas.  Su  primer  período,  en  nada  se  diferencia 
de  la  verdadera,  y  legitima  erisipela,  esto  es.  en  rubor,  calor,  dolor, 
color  amarillento,  e  inflamación  tumorosa  de  la  cutis;  ésto  es  en 
los  vlancos.  Pues  en  los  negros,  su  color  es  pardo,  y  la  inflama- 
ción no  es  tumorosa  sino  hedematosa. 

De  esta  suerte  comienza  esta  erisipela,  y  permanece  así,  cinco  o 
seis  días;  pasados  éstos,  aunque  los  pacientes  estén  metidos  en 
sus  costumbres  antiguas,  de  que  llebando  los  pies  y  piernas  a  el 
ayre  livre  se  curan,  han  vivido  y  todavía  viven  alucinados  en  su 
falsa  opinión,  de  suerte  que  se  ven  hombres  de  carácter,  andar 
por  las  calles  sin  medias,  para  curarsen  qualquiera  afección  cu- 
tánea que  les  acometa  a  los  pies,  piernas  y  hasta  medio  muslo. 
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Diciendo  que  todas  estas  Antillas  son  muy  saludables  a  las  enfer- 
medades de  las  piernas,  y  contrarias  a  las  de  la  cabeza. 

Metidos,  en  el  sistema  de  esta  confianza,  havandonan  la  eri- 
sipela a  la  naturaleza,  sin  hacer  caso  más  que  de  poner  algunos 
tópicos  de  aguardiente  de  caña,  diciendo  que  es  fresco  (porque 
se  lo  ponen  fresco).  Y  como  no  entienden,  e  ignoran  la  oculta 
causa  que  les  ha  producido  la  erisipela,  se  dexan  llevar  de  su  ca- 
pricho, muchas  veces,  mal  aconsejado  por  los  médicos  de  moda. 
Y  qué  sucede?,  lo  que  voy  a  referir. 

Como  el  ayre  constipa  los  poros  con  su  frescor,  se  les  minoran 
los  síntomas,  que  trae  la  erisipela,  y  como  no  les  molesta  para 
hacer  sus  que  haceres,  se  dejan  llevar  de  aquel  corriente:  ésto  no 
es  nada;  con  nada  se  quita  y  así,  van  pasando  algunos  días,  con 
una  no  muy  grande  inchazón,  hasta  que  ésta  va,  paulatinamente, 
aciendo  en  el  texido  celular  su  morada,  y  aumentándose  vastante 
considerablemente,  y  como  carece  de  dolor,  ardor  y  escozor,  no 
ponen  el  mayor  cuidado  en  las  fatales  consequencias,  que  por  su 
omisión,  descuido,  y  mal  método  curativo,  (e  ignorancia  de  los 
Profesores),  les  resulta,  para  toda  su  vida,  como  lo  haré  ver  guando 
trate  de  las  causas  que  producen  tan  extrañas  enfermedades. 

ADVERTENCIA. 

Hago  esta  advertencia  a  los  lectores,  para  que  entiendan,  que 
esta  erisipela  acomete  a  toda  clase  de  colores  y  sexos,  vien  que  no 
es  tan  común  en  los  vlancos;  pero  se  hallan  en  esta  ciudad,  dos 
raros  fenómenos  monstruosos,  en  dos  hombres  blancos,  que  el  uno, 
por  causa  de  esta  erisipela,  scirro  hedematosa,  tiene  su  pantorrilla 
de  circunferencia,  seis  palmos  menos  cinco  dedos,  y  el  otro,  cinco 
palmos  y  tres  dedos,  con  la  singularidad  de  tener  la  garganta  o 
cuellos  de  los  pies  de  los  dos  hombres,  tan  naturales  como  qual- 
quiera  hombre,  y  las  rodillas  lo  mesmo.  De  suerte  que  la  pierna 
parece  un  tonehto  chiquito. 

Y  es  el  caso,  que  como  se  va  aumentando  la  inchazón,  también 
se  ba  agrabando  la  enfermedad,  y  de  una  inchazón  venigna,  pasa 
a  una  tumorosidad  edematosa,  porque,  poco  apoco,  la  mezcla  a  la 
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edema,  de  otros  sucos  humorales,  la  van  escirrando  y  endure- 
ciendo, con  tan-contra  lo  natural  y  preternatural  eminencia,  que 
parece  increíble,  se  puedan  hacer  eminencias  tan  monstruosas  en  el 
cuerpo  humano,  y  lo  más  singular  es,  que  no  es  laxa  y  blanda, 
sino  que  se  pone  dura  y  tirante  la  piel,  como  la  piel  de  un  tambor  de 
guerra,  pero  sin  el  más  mínimo  dolor,  aunque  le  pellizquen,  ni 
menos  incomoda  a  el  paciente  para  nada;  sólo  sí,  en  el  peso,  que 
le  molesta  para  la  hgereza  de  andar;  permanece  así  muchos  años 
teniendo  su  color  natural,  pero  en  los  blancos  se  nota  un  poco 
de  livor  en  la  superficie,  causada  por  la  tirantez  que  padecen  los 
tegumentos,  pero  en  los  negros  se  havren  unas  quebrazas  y  sulcos, 
quasi  como  la  muñeca,  desfigurando  los  pies  tan  disformemente, 
y  los  dedos,  que  el  pie  con  los  dedos  forman  un  quadrilongo  se- 
mejante a  una  calavaza,  con  una  piel  escabrosa,  lo  mesmo  que 
la  corteza  de  una  carrasca  en  unos,  y  en  otros,  lo  mesmo  que 
corcho;  no  dexa  foveas,  (y  la  dexava,  la  edema,  en  los  blancos), 
en  lugar  de  la  piel  escabrosa,  se  les  pone  muy  fuerte  y  escamosa 
y  albicante.  Así  viven  muchos  años.  Aunque  además  de  la  piel 
tan  dura,  a  muchos  se  les  cubre  de  berrugas,  6c. 

EXEMPLO. 

El  célebre  Buffon  en  su  historia  de  el  hombre,  pág.  163  dice, 
que  los  Naires  de  Calicut,  en  ciertas  castas  de  hombres  y  mugeres, 
tienen  unos  y  otros  tan  gordas  las  piernas,  como  el  cuerpo  de  otro 
hombre;  advirtiendo  que  esta  deformidad,  no  es  vicio  de  enferme- 
dad alguna,  (como  lo  es  la  erisipela  de  que  voy  tratando,  de  estas 
Antillas).  A  los  Naires  les  viene  de  nacimiento,  con  el  vien  en- 
tendido, que  así  hombres  como  mugeres,  tienen  la  una  pierna  muy 
gruesa  y  la  otra  en  su  estado  natural.  Otros  las  tienen  las  dos  con 
semejante  monstruosidad.  El  cutis  de  dichas  piernas,  es  muy  duro 
y  áspero,  como  el  de  una  berruga,  y  sin  enbargo,  no  dexan  de  ser 
vien  dispuestos. 

Puede  ser,  que  de  los  negros  que  vienen  esclavos,  se  puedan 
hallar  castas  descendientes  de  estos  Naires,  o  a  lo  menos,  haver 
tomado  el  modo  de  propagar  esta  enfermedad  en  estas  Antillas. 
Porque  la  razón  de  estos  hombres  de  piernas  gordas,  contra  lo 
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natural,  es  vastante  multiplicada  entre  los  Naires,  mas  que  en 
ningún  otro  pueblo  de  el  oriente.  Pero  también  es  cierto,  que  yo 
las  he  visto  en  bastante  colonias  de  estas  Américas,  particular- 
mente en  la  Havana.  Adonde  dicen,  que  esta  deformidad  de  hom- 
bres de  pierna  gorda  son  de  la  casta  de  Santo  Tomás.  En  fin  sea 
como  fuere,  lo  cierto  es  que  no  se  puede  curar,  pues  resiste  a  toda 
quanta  medicina  se  le  aplica,  y  aun  se  enerba  y  empeora. 

DE  LAS  CAUSAS 
MAS  COMUNES  QUE  SE  CO- 
NOCEN SER  PRODUCTORAS  DE 
ESTA  ENFERMEDAD. 

Si  hatendemos  a  las  primitivas  causas  de  esta  enfermedad,  es 
preciso  confesar,  que  todas  vienen  de  una  materia  acre,  tenue, 
excrementicia  o  morbosa,  que  es  de  donde  procede  la  erisipela. 
Pero  para  comprender  esto  mejor,  es  necesario  considerar  dos  cau- 
sas, la  una  remota  y  la  otra  próxima. 

La  remota  se  subdividirá  1ro.  quando  en  los  cuerpos  sanos,  se 
halla  inpedida  la  transpiración,  ya  sea  por  el  ayre  libre,  frío  o 
húmedo  que  ha  de  acometer  precisamente  a  las  piernas,  por  lle- 
varlas inconsideradamente  a  la  inclemencia  de  este  elemento.  Ya 
sea  también  causa,  la  intempestiva  aplicación  indiscreta  de  apli- 
carse ungüentos,  aceites,  hiervas,  6»c.,  en  la  cutis,  las  que  exaltando 
y  cerrando  los  poros  y  vasos  excretorios  de  la  piel,  cierran  la  pe- 
riferia de  los  tegumentos.  2o.  quando  se  prohive  a  la  naturaleza 
de  alguna  ebacuación  natural,  como  vgr.  sangre  de  espaldas,  fluxo 
hemorroidal,  hepático,  mesentérico,  o  el  sanies  de  alguna  úlcera, 
pues  entonces,  precisamente  ha  de  acometer  a  la  cutis,  como  con- 
tinuáronte se  está  ésto  viendo  en  los  negros,  por  las  úlceras  que 
se  havren  en  las  piernas,  ya  con  ligaduras  apretadas,  ya  con  el 
fuego,  ya  con  medicamentos  corrosivos,  como  hierbas,  raízes,  cáus- 
ticos, 6c.  Y  finalmente,  asi  en  blancos  como  en  negros,  por  las 
ebaquaciones  dichas  suprimidas. 

3o.  acometen  tamvién  a  los  negros  y  blancos  estas  enfermeda- 
des, aunque  no  conozcan  más  que  la  causa  primera,  que  es  la  eri- 
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sipela,  varios  acontecimientos,  ya  sean  los  externos  dichos,  o  las 
inversiones  o  alteraciones  internas.  De  los  primeros,  son  los  que 
promueven  y  excitan  las  internas,  como  el  uso  excesivo  de  carnes 
y  pescados  salados,  emejos  y  podridos,  los  agís,  el  aguardiente, 
carnes  de  puerco,  Ge;  insolación,  exercicios  violentos,  el  fuego  de 
las  calderas,  el  que,  adelgazando  y  volatilizando  el  suero  de  la 
sangre,  la  precisa  a  complicarse  con  otras  enfermedades,  como  lo 
haré  ver  seguidamente. 

4o.  y  último,  guando  en  blancos  y  negros,  son  inficionados  sus 
humores,  ya  sean  adquiridos,  eredados,  detenidos  o  corrompidos, 
como  sucede  en  muchísimos,  de  unos  y  otros,  que  se  hallan  ca- 
coquimicos,  escorbúticos,  con  el  Jaus  de  Guinea  en  los  negros,  y  el 
Pian  en  los  criollos  de  América.  Y  en  los  negros,  el  mal  de  estó- 
mago, y  en  los  blancos,  algún  principio  de  hidropesía. 

De  estas  subdivisiones  de  la  causa  remota,  se  puede  sacar  la 
consequencia,  de  la  causa  próxima;  de  que  la  erisipela,  quando  se 
forma,  es  por  una  materia  acre,  irritante,  saponácea,  cuyo  origen 
lo  tiene  de  la  gordura  corrompida,  la  qual,  pasando  con  la  sangre 
a  los  tegumentos  o  a  otra  parte,  la  irrita,  y  así  causa  el  calor,  rubor, 
dolor,  y  muchas  veces  calentura;  muda  de  sitio,  degenerando  unas 
veces  en  materia  ichorosa,  y  otras,  apelmazándose  ésta,  se  estan- 
ca, sin  quererse  jamás  convertir  en  pus,  quitando  a  la  serosidad 
de  la  sangre  la  facultad  de  cuajarse,  y  de  esta  suerte,  va  pasando 
de  erisipela,  a  edema,  y  de  edema,  a  escirro. 

Y  como  las  causas  remotas  de  aquélla  son  las  linfas  o  sero- 
sidades enfiltradas  en  los  tegumentos  comunes,  y  éstas,  las  cosas 
no-naturales,  que  por  su  abuso  engendran  mucha  serosidad  o  hnfa, 
ayudando  a  todo  ésto  el  temperamento,  la  edad  abanzada,  la  com- 
phcación  de  otras  enfermedades,  evacuaciones  de  sangre  supre- 
sión de  las  acostumbradas,  como  también  retrocesos  de  gota,  reu- 
matismos, compresiones  de  vasos  como  acostumbran  para  havrirsen 
las  llagas.  Y  por  último,  todo  aquéllo  que  conspire  a  suspender  el 
movimiento  circulatorio  de  la  sangre  o  hnfa,  disipando  de  aquélla 
sus  partes  espirituosas,  balsámicas;  y  de  ésta,  endureciéndose  o 
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apelmazándose,  lo  qual  es  causa  por  su  entorpecimiento  en  el  círculo 
de  causar  la  erisipela  edematosa. 

Y  de  éstas  dos  juntas,  formarse  el  escirro,  porque,  o  vien  sea 
de  el  vicio  de  la  linfa,  o  la  mala  disposición  de  los  vasos  por  donde 
circula,  la  una,  peca  por  espesura  y  viscosidad  y  por  abundancia 
de  sales  fixas  o  terrestres,  de  que  comúnmente  se  compone.  La  otra 
por  obstrucción  o  depravada  textura  de  los  vasos  de  la  parte  por 
el  inpedido  tránsito  de  la  circulación  en  fuerza,  o  ya  de  la  mesma 
compresión  y  tiranted  que  padece  la  pierna  o  piernas,  o  ya  por 
las  cosas  capaces  de  expesar,  coagular  y  desecar  la  linfa,  im- 
pidiendo su  tránsito  o  salida  por  los  vasos  secretorios  o  excretorios, 
comprimiendo  dilacerando  y  rompiendo  los  linfáticos  de  la  parte, 
e  inundando  el  texido  celular  de  la  menbrana  adiposa,  es  causa  de 
la  edema.  Así  también  de  el  escirro,  es  la  mala  disposición  de  éstas, 
o  ambas  a  dos  juntas,  quando  la  linfa  se  halla  cargada  de  partículas 
térreas,  viscosas,  que  circulan  con.  la  sangre  con  mucha  torpeza. 

La  causa  es,  que  como  le  falta  el  correspondiente  vatimiento 
de  el  corrazon  (sic)  y  arterias,  no  se  incorpora  y  mezcla  íntima- 
mente con  la  sangre;  con  la  disposición  que  encuentra  en  la  parte, 
se  separa  fácilmente  y  se  inposivilita  a  continuar  su  carrera,  por 
la  estancación,  la  que,  detenida,  se  obstruye,  sin  resolberse  ni  exa- 
larse la  superhavundancia  de  humedades  que  contenia  la  hincha- 
zón edematosa,  quedándose  para  el  escirro  las  térreas,  a  las  quales 
llamaron  los  antiguos  melancolía  adusta,  porque  detenida  ésta  con 
su  extraña  índole,  pierde  en  las  piernas  y  vasos  de  ellas  su  na- 
tural fluxibilidad,  y  la  linfa  se  endurece  y  se  fixa  con  estraña  y 
violenta  solidez,  causando  en  los  negros  aquellas  endiduras  ve- 
rrugosas, formando  un  cutis  como  corcho,  o  corteza  de  carrasca. 

DE  LAS  SEÑALES  PARA  CONOCER 
ESTA  ENFERMEDAD. 

Esta  tan  extraña  enfermedad  y  sus  raros  fenómenos  se  cono- 
cerán por  los  caracteres  y  señales  que  se  espresan,  así  en  la  defi- 
nición, como  en  todo  quanto  llevo  dicho  para  poder  inferir  de 
allí  su  conocimiento. 
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Y  COMO  PARA 
SEMEJANTES  ENFERMEDADES 
SE  PRONOSTICARA. 

Aunque  el  pronóstico  en  semejantes  enfermedades,  no  es  peli- 
groso por  su  naturaleza,  no  obstante,  por  su  deformidad  y  disfor- 
midad, es  fermedad  muy  larga,  pues  viven  los  pacientes  muchos 
años,  sin  más  accidentes,  que  los  que  les  acometieron  a  los  prin- 
cipios de  sus  formaciones,  y  complicaciones  a  la  erisipela  de  donde 
tomaron  su  origen. 

Sin  embargo,  si  su  formación  a  el  principio,  vino  dependiente 
de  otras  enfermedades,  como  muchas  veces  sucede,  mayormente 
en  los  negros,  que  vienen  de  las  costas  de  Africa,  entonces,  se 
pronosticará  según  ellas  fueren,  y  según  la  costumbre  y  tempe- 
ramento de  el  negro,  y  así,  a  los  negros  que  en  las  conduciones 
de  Africa  padecieron  Chaqiexias,  estenuaciones  o  enflaquecimien- 
tos, por  qualquiera  causa  que  sean  originados,  siempre,  tarde  o 
temprano,  pagan  con  la  vida. 

A  los  que  se  les  sigue  esta  enfermedad,  por  haver  precedido,  o 
el  Jaus  o  franbuesa,  el  Gálico,  con  todos  sus  caracteres  y  enferme- 
dades, vgr.  gomas,  clavos  de  búas  en  las  plantas  de  los  pies,  son 
vastante  temibles  y  peligrosos,  porque  queriéndolos  curar  con  me- 
dicinas fuertes,  se  exacerban  y  paran  en  úlceras  cancerosas  que 
acaban  con  el  negro.  Los  que  son  afectos  a  hemorragias,  fluxo 
emorroidal,  hepático,  diarreas  sobrevenidas  por  la  gula,  y  males 
de  estómago,  por  lo  común  paran  en  hidrópicos.  Más  adelante 
daré  razón  de  estas  enfermedades,  muy  comunes  a  todos  los  negros. 

Aora,  sólo  resta  el  pronóstico,  de  la  conplicación  de  el  edema 
a  escirro,  y  para  pronosticar  con  acierto,  es  necesario  indagar  que 
especie  es  de  scirro,  ésto  es,  si  es  espúreo,  externo  o  benigno,  sin 
complicación  de  las  enfermedades  dichas  en  el  pronóstico  de  la 
edema.  Y  así  digo,  que  si  se  pueden  atajar  sus  progresos  antes 
que  se  enardezca  con  su  acrimonia  cancrosa,  se  puede  curar,  con 
tal  que  el  que  lo  padece,  sea  robusto  y  de  vuen  temperamento, 
mayormente,  siendo  acompañado  de  alguna  blandura  y  dolor,  lo 
que  hace  creer  que  a  los  vasos  de  la  parte  no  les  falta  circula- 
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ción  e  influxo,  ni  que  sus  fivras  músculonerbiosas  han  perdido 
enteramente  su  elaterio. 

Y  se  puede  confiar,  que  penetrándose  la  virtud  de  los  medi- 
camentos, ya  sea  con  el  movimiento  circulatorio  de  los  liquidos, 
o  ya  por  lo  espirituoso  valsámico  de  los  medicamentos,  unos  y 
otros  ablanden  y  desagan  el  material  contenido.  Al  contrario,  el 
que  voy  ablando,  que  de  espurio,  reciente,  externo,  pasó  a  legítimo 
antiguo  interno,  o  que  por  su  magnitud  comprime,  y  enbaraza  el 
curso  de  los  líquidos,  ya  sea  por  la  obstrucción  de  las  piernas 
scirrosas,  o  ya  por  hallarse  alguna  entraña  dañada,  vgr.  hígado, 
baso,  mesenterio,  ríñones,  6>c.,  entonces,  el  pronostico  siempre 
será  peligroso.  Y  mortal,  si  por  sus  caracteres  se  bolbiese  ma- 
ligno o  tuviese  naturaleza  de  cancro,  y  se  hallase  en  sugeto  dévil 
como  llevo  dicho. 

DE  EL  METODO  CURATIVO 
MAS   FAMILIAR,   ANALOGO  Y 
PALIATIVO,  QUE  SE  DEVE 
DE  SEGUIR  EN  ESTA 
ENFERMEDAD. 

Para  la  curación  metódica  de  esta  enfermedad,  es  indispen- 
sable atender,  si  se  puede  atajar  desde  los  principios,  el  que  la 
erisipela  no  se  conphque  con  la  edema,  vien  sea  aconsejando  a  los 
pacientes  la  quietud  por  dos,  o  tres  días,  o  vien  el  que  no  la  lleven 
a  el  ayre,  para  precaber  las  fatales  consecuencias  que  por  esta 
inadvertencia  suceden;  mas  si  por  su  cerrada  y  antigua  opinión 
mal  fundada,  les  pareciese  el  no  querer  seguir  el  dictamen  médico, 
a  lo  menos,  cumplirá  el  facultivo  con  aconsejar  a...  una  cura  pasa- 
gera,  que  muchísimas  veces  an  livrado  a  los  pacientes,  de  no  caer 
en  el  precipicio,  de  arrastrar  para  toda  su  vida,  una  deformidad 
verdaderamente  muy  fea,  y  vergonzosa. 

Y  de  este  modo  pueden  satisfacer  a  un  mesmo  tiempo  las  indi- 
caciones, así  médicas,  como  chirúrgicas  en  su  curación,  usando 
de  remedios  internos  y  externos,  por  ser  admitidos  unos  y  otros 
en  la  práctica  médica,  y  así,  se  satisface  interiormente  con  las 
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vevidas  diaphoréticas,  para  atraer  a  el  ámbito  de  el  cuerpo  las 
impuridades  internas,  y  ésto  se  conseguirá  con  los  cocimientos  de 
sauce,  borrajas,  hiedra  terrestre,  &c.  añadiendo  a  cada  vaso  diez 
gramos  de  sal  nitro,  y  dos  onzas  de  jarabe  de  limón.  Se  tomará 
cediente. 

Las  sangrías,  aunque  según  los  autores  americanos,  no  tienen 
lugar  en  esta  especie  de  erisipela,  por  razón  de  su  causa,  pero  lo 
cierto  es.  que  en  los  más  de  los  negros,  se  presenta  este  afecto 
con  requemazón  y  llenura  de  vasos,  el  que  suele  causarles  un 
orgasmo  notorio,  y  fl/ogoses,  efervescencias  excesivas,  ya  sean 
oriundas  de  el  mal  trato,  que  en  todas  las  cosas  les  dan,  o  ya,  por 
violentísimas  pasiones,  vgr.  cólera,  ira,  soverviei,  &.  de  no  poder- 
sen  vengar  a  su  saibó,  quando  los  injurian,  y  les  pegan  inpruden- 
temente los  amos  y  mayorales. 

Presupiestas  (sic)  estas  concurrentes  circunstancias,  podra  el 
Facultivo,  deliverar  el  hacer  las  sangrías  que  conociese  ser  nece- 
sarias, pues  yo,  siempre  me  han  surtido  feliz  efecto,  por  haverme 
echo  concepto,  que  esta  erisipela  siempre  va  fundada  en  los  prin- 
cipios de  las  circunstancias  mencionadas,  pues  quando  no  concu- 
rren ninguna  de  ellas,  entonces  ella  mesma  se  cura,  sin  ninguna 
ayuda  de  el  arte.  En  conciencia,  en  estos  climas  no  deve  conde- 
narse en  la  erisipela  la  sangría,  mayormente  concurriendo  en  ella 
incendio  excesivo,  calentura  con  aumento,  y  otros  síntomas,  mas 
que  no  aya  plenitud  absoluta.  Siempre  con  la  sangría  se  da  vin- 
tilación  y  desaogo  a  los  vasos,  y  se  templa  el  orgasmo,  que  causa 
una  plenitud  respectiva. 

Los  purgantes  fuertes,  son  sumamente  perjudiciales  a  los  ne- 
gros, por  su  flaca  y  dévil  naturaleza,  pero  las  naranjadas  con  sal 
de  la  higuera  les  hace  muy  felices  efectos.  El  purgante  que  más 
comunmente  les  doy  es  el  siguiente. 

R/.  Cocimiento  de  sen  °/3üij.  Sal  de  tártaro  y  leche  de  tierra 
@3üj.  Pulpa  de  tamarindos  3j'.  Jarabe  de  chicorias  simple  °/3üj. 
Spíritu  de  nitro  dulce  Dj  me. 

Este  método  tan  simple,  es  el  que  tomará  internamente  a  los 
principios,  y  con  él,  he  conseguido  precaberlos  de  que  la  erisipela 
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se  complique  con  la  edema.  Haciéndoles  poner  unos  lienzos  en 
agua  de  los  Ereros,  estracto  de  Saturno  y  aguardiente  de  caña. 

Pero  como  esta  enfermedad,  quasi  más  la  cura  la  dirección 
médica,  que  la  chirúrgica,  y  muchos  profesores,  sin  tino  médico, 
aplican  ungüentos,  pomadas,  grasas,  aceites,  &c.,  y  otros  medica- 
mentos frescos,  repercusivos,  abstringentes,  &c.  que  deteniendo  y 
constipando  con  notable  perjuicio  de  negros,  y  blancos,  los  poros 
y  vzisos  excretorios  de  la  periferia  o  piel,  obstruyen  de  tal  modo 
aquella  parte,  que  quando  quieren  vuscar  el  alivio,  ya  no  lo  en- 
cuentran, por  ser  ya,  la  erisipela,  edema  ydeopático,  esto  es,  inde- 
pendiente de  la  erisipela. 

DE  EL  METODO  CURATIVO  EN 
SEMEJANTE  CASO. 

Siempre  que  el  Médico  o  Cirujano  obserbase  esta  especie  de 
edema,  atenderá  primero  a  la  causa  productora,  que  consiste  en 
quitar  y  corregir  la  causa  antecedente,  y  la  enfermedad  o  síntoma 
de  quien  dimana.  Y  como  ya  no  es  tiempo  de  acudir  a  la  primi- 
tiva causa,  por  estar  ya  la  interceptación  en  el  regreso  de  la  linfa, 
y  estar  ya  tan  angostados  los  vasos  linfáticos  y  las  venas,  que 
quasi  es  inposible,  por  que  la  excesiva  viscosidad  que  an  adqui- 
rido los  humores,  por  la  intempestiva  curación  que  así  pacientes, 
como  Profesores  Médicos,  obserbaron  en  la  dirección  de  la  eri- 
sipela. 

Los  primeros,  por  tener  su  confianza  en  el  ayre  libre,  sin  con- 
geturar  si  el  ayre,  que  fué  saludable  a  unos,  será  pernicioso  a 
otros,  o  si  tendrá,  aunque  sea  al  parecer  bueno,  las  mesmas  quali- 
dades  que  el  que  fue  saludable  a  aquellos.  Los  Profesores  Médi- 
cos, que  son  los  segundos,  por  la  aphcación  indiscreta  e  inpírica, 
de  los  medicamentos  abstringentes  y  repercusibos,  mantecosos  y 
aceitosos,  porque  por  causa  de  estas  causas,  perdió  la  parte  su 
laxitud  y  atonía,  perdiendo  el  movimiento  vital  que  es  el  motivo, 
de  ser  tan  comunes  estas  castas  de  erisipelas  en  los  mienbros  o 
partes  inferiores,  en  ambas  Américas. 
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Pero  no  obstante  aunque  sea  el  edema  ideopático,  proveniente 
de  la  erisipela,  se  intentará  la  curación  con  las  siguientes  indica- 
ciones. La  Ira.  tirando  a  evacuar  la  vixcidez  de  la  linfa,  en 
quanto  permitan  las  fuerzas  de  el  negro. 

2a.  se  dirigirá,  a  desahogar,  abrir  y  atenuar  los  ductos  linfá- 
ticos obstruidos,  amotinados  y  apilados. 

La  3ra.  se  intentará,  atenuar,  disolber  y  volatilizar,  la  visco- 
sidad de  la  limfa,  y  sucos  crasos  a  ella  maridados. 

La  4a.  aunque  es  husada  pocas  veces,  sin  enbargo  suele  en 
los  negros,  ocasionar  vuenos  sucesos.  Y  es,  obligar  a  la  natura- 
leza, o  a  la  resolución,  o  a  la  supuración. 

En  este  supuesto,  dará  principio  a  la  primera  indicación,  con 
vevidas  purgantes,  compuestas  al  tenor  y  simplicidad  siguiente. 

Cocimiento  de  saúco,  y  polipodio  quercino  tib.  vj.  Sal  de  la 
Higuera  °/3j.  Tintura  de  sen  °/ij.  Jarabe  de  chicorias  simple 
°/üij.  Mézclese. 

Esta  vevida  la  tomará  ocho  o  diez  días,  tres  veces  al  día. 
Pasados  éstos  se  purgará  con  la  purga  siguiente. 

R/.  Cocimiento  de  sen  y  caña  fístula  °/vj.  Magnesia  blanca  °/3j. 
Sal  calcinada  a  el  sol  de  la  Laguna  de  la  Higuera  °/3j.  Jarabe  de 
hojas  frescas  de  tavaco  °/3f.  Mézclese. 

Con  este  sencillo  método  husado  por  25  o  30  días,  con  alter- 
nación de  dar  el  purgante  de  a  quatro  a  quatro  días,  he  corregido, 
e  igualmente  he  satisfecho,  no  sólo  la  primera  indicación,  sino  la 
segunda  y  la  tercera,  y  sin  húsar  de  aquellos  oficiosos  apozema- 
dos  y  alti-sonantes  recetones  de  los  galenistas,  y  antiguos  abice- 
nistas,  he  conseguido  curaciones  que  indefectiblemente  huvieran 
seguido  la  ruta  escirrosa.  Verdad  es,  que  a  el  mesmo  tiempo  he 
seguido,  con  la  causa  conjunta,  curando  a  un  mesmo  tiempo  exter- 
namente, siguiendo  la  indicación  resolutiva,  con  el  método  siguiente. 

R/.  Agua  de  cal  de  primera  suerte,  lo  que  baste.  Stracto  de 
Saturno  lo  suficiente.  Aguardiente  rom,  lo  que  baste  para  tener 
en  un  cuvito,  una  ora  por  la  mañana  y  otra  a  la  noche,  los  pies 
metidos  en  él,  y  que  esté  vien  caliente. 
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También  produce  vuenos  efectos,  la  legia  de  cenizas  sean  las 
que  se  fueren,  echadas  en  una  arroba  de  agua  por  24  oras,  al  cabo 
de  las  quales,  se  extraerá  el  agua,  y  se  cocerá  en  ella,  un  puñado 
de  tavaco  de  oja,  escoba  amarga  y  artemisa.  Echo  el  cocimiento 
se  disolberá  un  poco  de  jabón,  y  se  añadirá  stracto  de  Saturno  y 
aguardiente  rom.  A  discrepción  de  el  facultivo  o  enfermo,  que  de 
qualquiera  manera  surte  vuenos  efectos. 

La  albaca,  la  ruda,  la  salbizi,  los  cominos  rústicos,  el  romero, 
y  los  abrojos,  hecho  de  ésto  cocimiento,  mezclándole  rom,  sal  ar- 
moniaco  y  orines  de  muchacho,  hacen  muy  vuenos  efectos.  Mas 
si  a  estos  medicamentos  no  cediese,  por  hallarse  la  edema  muy 
contumaz,  e  ir  paulatinamente,  tomando  las  piernas  mayor  volu- 
men y  dureza,  perdiendo  el  cutis  su  color  natural  y  sensivilidad, 
formándose  poco  a  poco,  aquellas  rugosidades  escabrosas  y  agra- 
nujadas, con  un  cutis  duro  como  un  cuero  seco,  o  un  corcho,  o 
corteza  de  carrasca,  pues  en  la  semejanza  parece  una  mesma  cosa, 
con  el  concurso  de  semejantes  circunstancias  y  la  varia  copula- 
ción de  todas  ellas,  se  saca  la  consequencia,  ser  la  edema  un  ver- 
dadero scirro  espúreo  y  reciente,  que  puede  tener  curación,  to- 
mando la  dirección  médico  chirúrgica  por  las  cuatro  indicaciones 
siguientes. 

La  Ira.  se  harreglará  la  conducta  de  el  enfermo,  distribuyén- 
dole con  sutileza  el  uso  de  las  cosas  no  naturales. 

La  2a.  tirará  a  destruir,  minorar  y  evaquar  la  viscosidad  de 
la  linfa  y  vastardos  sucos,  de  los  líquidos  que  se  hallen  en  las  pri- 
meras vías. 

La  3a.  será  dulcificar,  atenuar  y  absorber  lo  acrimonioso,  no 
sólo  de  los  humores  tenaces  y  extraños,  sino  que  tirará  también 
a  minorar  la  desigualdad  que  encierra  la  materia  en  la  parte  obs- 
truida de  las  glándulas,  vien  sean  seváceas,  o  vien  de  el  texido 
celular,  o  red  cutánea. 

La  4a.  y  última,  será  la  resolución,  pahación  o  operación 
manual. 

Las  Ira.  2a.  y  3a.  indicación  son  pertenecientes  a  el  Médico, 
el  que  con  sus  preceptos  obser vatojiios  médicos,  propondrá  e 
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informará,  no  sólo  a  d  enfermo,  sino  a  los  asistentes  o  enferme- 
ros, la  obserbancia  que  en  semejantes  casos  deven  de  practicar 
los  negros,  o  los  que  no  fueren  negros,  para  ver  si  por  este  camino 
se  puede  conseguir,  o  la  curación  o  radical,  o  a  lo  menos,  paliati- 
vamente socorrer  a  el  enfermo,  para  que  la  enfermedad  y  sintomas, 
sean  menos  molestos  y  llevaderos. 

Y  así,  lo  primero  que  establecerá  será  el  régimen  de  vida  en 
los  alimentos,  mandando  que  éstos,  ni  sean  cálidos,  ni  salados, 
ni  picantes,  ni  fríos  con  exceso;  ésto  sí,  vien  nutritibos  y  havun- 
dantes  de  sales  volátiles  y  temperadas.  Acer  que  los  aposentos 
estén  a  un  ayre  livre  y  templado,  vien  desaumados  o  con  bege- 
tales  o  minerales,  pues  ésta  es  una  circunstancia,  la  más  útil,  y  la 
que  menos  se  usa.  Se  resguardará  a  el  enfermo  de  toda  humedad 
y  de  el  sereno  de  la  noche.  Se  le  concederá  el  que  pueda  vever 
un  poco  de  vino  en  las  comidas.  Su  agua  usual  será  o  vien  de 
guayacán,  china,  zatza,  6c.,  o  vien  de  raíz  de  peregil,  apio  rús- 
tico, brusco  o  gramen.  Añadiendo  a  estos  cocimientos  un  poco  de 
sal  de  la  Higuera  o  la  de  Glauver. 

Aciendo  que  pasee  quanto  pueda,  o  a  pie  que  es  mejor,  o  a 
caballo.  Procurando  el  que  el  negro  no  se  irrite,  ensoberbezca  o 
enoge  porque  son  crueles  en  esta  materia.  Se  les  echarán  lava- 
tivas algo  irritantes,  o  vien  saponacias,  o  vien  de  tabaco  en  coc- 
ción, con  sal  nitro,  o  de  la  higuera.  Se  les  dexará  dormir  vastante, 
pues  el  negro  se  muere  por  dormir,  y  aguanta  quantos  infortunios 
ay  tan  sólo  por  dormir.  Estos  preceptos  y  consejos  me  han  sur- 
tido vuenos  efectos,  en  estas  enfermedades.  Y  ésta  es  la  primera 
indicación. 

A  la  2a.  se  cumphrá  para  ayudar  a  la  primera,  con  algunos 
purgantes  administrados  con  prudencia,  ésto  es,  que  no  sean  muy 
fuertes,  pues  la  devilidad  de  el  estómago  de  los  negros,  no  los 
consiente.  Los  eméticos  les  prueva  mejor,  o  por  la  comoción,  que 
en  ellos  hace  el  sistema  nerbio,  o  porque  con  ellos  parece  se  adel- 
gazan lo  craso  y  térreo  de  las  linfas,  laxando  las  vias  o  canales 
secretorios  o  excretorios,  por  que  en  los  scirros,  estos  remedios 
son  los  más  propios  y  análogos. 
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BOMITOVOS. 

Los  bomitivos  que  prueban  vien,  y  que  mejor  sientan  a  la  cons- 
titución humoral  de  los  negros,  son  los  siguientes,  R/  Aq,  menta  y 
camomila  °/3üj.  Tártaro  hemético  gr.  üj.  Tintura  estomática  gt. 
XVj.  Jarabe  de  chicorias  °/3ij.  Mézclese. 

OTRO  MEJOR. 

R/.  Agua  de  hierba  buena,  escabiosa,  y  coclearia  °/3üj.  Tárt. 
hemético  gr.  ij.  Polbos  de  hipepacoanha  gr.  X.  Jarabe  de  toda  cidra 
°/3ij*.  Mézclese. 

Estos  bomitivos  promueben  los  sucos  crasos,  viscosos  y  tena- 
ces, dulcificando  las  impuridades  de  los  vasos  linfáticos,  castrando 
las  moléculas  vastardas  que  se  anidan  en  los  líquidos,  volatili- 
zando su  crasitud  y  disponiendo  a  los  canales  con  semejantes  re- 
medios a  satisfacer  conpletamente  a  la  primera  indicación. 

La  2a.  que  consiste  en  limpiar  el  canal  intestinal;  se  logrará 
con  los  purgantes  siguientes. 

PURGANTES  LIQUIDOS. 

R/.  Cocimiento  de  sen  y  polipodio  quercino  tib.  vj.  Pulpa  de 
tamarindos  °/3üij.  Sal  calcinada  de  la  Higuera  °/3üj.  Jarabe  de 
culantrillo  °/üij.  Mézclese. 

Esta  tisana  purgante  la  irá  tomando  por  seis  u  ocho  días,  al 
cavo  de  los  quales  se  le  darán  por  otros  ocho  dias  las  pildoras 
siguientes.   Son  muy  vuenas. 

R/.  Xabón  de  Alicante  °/3',  de  trociscos  de  alandal  y  escamo- 
nea @3j.  Rebarbaro  (sic)  °/3ij,  con  suficiente  cantidad  de  confec- 
ción de  smek  se  haral  (sic)  pildoras. 

Estas  pildoras  se  darán  noche  y  mañana,  el  número  de  ocho 
granos  por  cada  toma. 

Y  si  el  negro  fuere  dévil,  y  por  su  devilidad  no  pudiere  tomar 
estos  medicamentos,  se  le  podrá  dar  la  legía  siguiente. 
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De  ceniza  de  escova  amarga  o  cenizas  comunes,  como  dos 
onzas,  se  pondrán  en  infusión  por  24  oras  en  quatro  libras  de 
vino  blanco,  al  cabo  de  las  quales,  se  le  dará  una  onza  por  la 
noche  y  otra  onza  por  la  mañana  por  20  o  24  días;  a  la  ora  de  su 
administración,  una  vuena  escudilla  de  sopas  o  de  arroz. 

Advierto,  que  en  los  negros  robustos,  y  con  especialidad  en  las 
negras,  aprobechan  muy  vien  las  sangrías,  pero  en  los  déviles  y 
flacos,  surten  fatales  consequencias.  Jamás  he  seguido  otra  vía 
curativa  interna,  y  con  este  sencillo  método,  he  logrado  hacer  ma- 
rabillosas  curaciones,  cogiendo  a  los  negros  a  el  principio  de  su 
enfermedad  y  ayudando  a  la  indicación  interna,  con  el  método 
curativo  externo  el  qual  es  como  sigue. 

METODO  CURATIVO  EXTERNO,  6c. 

Asta  de  aquí  han  seguido  los  Prácticos,  y  yo  vahéndome  de 
ellos,  la  curación  de  el  eschirro  con  lo  perteneciente  a  las  indica- 
ciones internas.  Aora  sólo  resta  la  indicación  externa,  y  prescrip- 
ción de  los  medios  que  preparan  y  tiran  a  evaquar  los  umores 
crasos,  viscosos  y  austeros.  Para  ésto  se  principiará  con  los  emo- 
lientes laxantes,  que  vayan  ablandando  y  afloxando  las  fibras  y 
vasos  de  la  parte;  luego  se  ará  también  elección  de  algunos  ate- 
nuantes, incisibos  y  resolutivos,  ebitando  los  excesivamente  emo- 
lientes madurativos;  la  causa  es,  el  que  el  eschirro  no  se  trans- 
mute a  absceso  canroso. 

También  traen  malas  resultas,  los  in  moderamente  discucien- 
tes,  y  que  a  este  intempestivo  método  curativo,  así  de  los  pacien- 
tes, como  de  los  facultativos,  atribuyo  yo  el  degenerar  la  sustancia 
más  tenue  de  el  tumor,  en  otra  sustancia  mas  crasa  y  térrea,  por 
lo  qual  se  hace  incurable,  y  de  tan  extraña,  rara  y  fea  magnitud. 
Y  así,  para  precaber  este  tan  orrible  fenómeno  en  la  naturaleza, 
quando  se  vea  que  con  los  emolientes  y  laxantes,  va  vien  a  los 
primeros  días,  se  continuará  con  ellos  sin  variar  el  rumbo,  no  sea 
se  quede  incurable,  como  llevo  dicho.  Verdad  es,  que  por  mara- 
billas  que  obren  los  emolientes  o  resolutivos,  siempre  queda,  aun- 
que se  evaque  lo  tenue,  porción  de  sustancia  crasa  y  petrosa. 
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Aunque  muchos  médicos  opinan  ser  quasi  inútiles,  y  aun  da- 
ñosos qualquiera  tópico,  en  la  curación  de  los  eschirros,  fundados 
sólo  en  un  aforismo  hipocrático,  y  en  algunos  sistemas  de  varios 
prácticos  de  notable  reputación,  mirando  semejante  sentir,  como 
si  fuera  un  misterio  de  fe,  yo,  abandonando  semejantes  entusias- 
mos, con  un  poco  de  risa,  digo:  ¿qué  motivo  tendrán  estos  sequa- 
ces  para  juzgar  con  sólo  su  fantasía,  si  el  eschirro  indolente,  no 
tiene  curación?  ¿Y  porqué  causa  se  ha  de  abandonar  a  el  pobre 
paciente  a  ser  víctima,  y  de  soportar  los  pocos  años  que  viva,  a 
estar  en  una  continua  deformidad  y  desesperación,  con  havorre- 
cimiento  aun  de  su  mesma  persona? 

¿Es  posible  que  millares  de  veces,  ayan  de  ser  irrisión  y  mofa 
los  Médicos  y  Cirujanos,  de  una  vieja,  de  un  rústico  pastor,  y 
que  éstos,  por  sólo  una  luz  natural,  y  muchas  veces  por  qualquiera 
pequeña  obra  de  la  naturaleza,  alcancen  en  varias  y  peligrosas 
enfermedades  lo  que  no  alcanzó  Hipócrates,  ni  otros  insignes  au- 
tores? Cada  día  se  observa  ésto  en  estas  Américas,  practicarse 
entre  los  yndios  un  remedio  quasi  milagroso,  para  los  eschirros, 
obstrucciones  de  el  bazo,  de  el  hígado,  mesenterio,  6c.,  que  es  la 
pala  chunga  o  higuera  de  Yndias. 

La  qual  los  Yndios  la  preparan  de  el  modo  siguiente:  la  parten 
transversalmente  de  arriva  a  bajo,  y  la  ponen  a  el  rescoldo  hasta 
que  esté  vien  caliente,  y  luego  la  aplican  a  la  parte  eschirrosa; 
la  he  visto  húsar  a  un  amigo  mío  Cirujano,  llamado  Dn.  Francisco 
Luvián  en  enfermedades  de  obstrucciones  de  las  que  llevo  insi- 
nuadas, de  muchos  años,  con  marabillosos  efectos;  y  yo  la  comenzé 
a  usar,  con  no  menos  felicidad  que  él. 

Pero  por  quanto  no  en  todas  partes  se  halla  este  vegetal,  me 
es  indispensable  el  decir  el  que  yo  he  usado  y  me  han  salido  admi- 
rables efectos,  quando  he  hencontrado  en  los  negros  esta  enferme- 
dad, porque  además  de  disolver  los  humores  térreos,  de  que  se 
forman  estos  eschirros,  los  reatempera  con  su  frescor,  sin  irritar, 
ni  acalorar  la  parte. 

Es  éste  el  remedio:  se  cuezen  malbas,  violetas,  blanca  ursina. 
Ge;  en  este  cocimiento  se  hecha  estracto  de  Saturno,  y  rom  o 
aguardiente,  y  se  toman  bapores  mañana  y  tarde,  y  después  de 
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el  bapor,  se  estrega  el  tumor  con  estracto  de  Saturno,  y  se  cubre 
con  una  bayeta  verde  o  colorada. 

Echo  esto,  ago  poner  una  cataplasma  de  vegeto,  compuesta 
con  el  agua  vegeto-mineral,  arina  de  arroz  y  aguardiente  de  caña, 
tres  veces  a  el  día.  Y  últimamente,  para  a  compañar  a  esta  cata- 
plasma, doy  antes  unos  vapores  con  vinagre,  echando  las  escorias 
que  sacan  los  ereros  (stc)  de  la  fragua  echas  asquas  en  dicho  vina- 
gre, y  recibiendo  aquel  vapor  la  parte  eschirrosa.  Advierto,  que 
para  templar  y  corregir  la  acrimonia  de  los  humores,  les  prueban 
vien  a  los  negros  los  caldos  de  pollo  con  ostiones,  pero  añadién- 
doles las  ojas  de  berdolagas,  armuelles  y  borrajas. 

DISERTACION  NUEVA,  Y  OBSERVACION  RARA. 
MEDICO  CHIRURGICA  DE  UNOS  MONSTRUOSOS 
TUMORES  O  EXOSTOSES  ESCHIRRO 
CANCROSOS,  QUE  PADECEN  BAS- 
TANTES NEGROS,  SOVREBENIDOS  DE 
FUERTES  FLUXIONES  DE  MUELAS  EN  LA 
MANDIVULA  INFERIOR,  CUYA  COM- 
PLICACION, DE  TALES  Y 
RAROS  FENOMENOS  NUNCA  VISTOS 
EN  LAS  ENFERMEDADES  MEDICAS, 
TIENEN  SU  ORIGEN,  DE  ERISIPELAS  ESPASMADAS. 
POR  HACERSEN  SACAR  LAS  MUELAS,  ESTANDO 
CON  LA  FLUXION  Y  SALIR  DESPUES  A 
EL  AYRE  SIN  REPARAR  EN  LAS 
CONSEQUENCIAS. 


ADVERTENCIA  QUE  SIRBE  A 
LOS  MEDICOS  Y  CIRUJANOS.  COMO 
DE  PROLOGO.  6c. 

El  médico  o  cirujano,  que  se  presume  saver  y  conocer  los  raros 
fenómenos  y  extrañas  enfermedades  nuebas  que  cada  día  se  ob- 
serban  en  ambos  mundos,  en  el  cuerpo  humano,  perderá  la  lucha, 
y  tendrá  que  havatir  las  armas  de  su  ignorancia  a  los  descubrí- 
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mientos  que  continuamente  se  obserban  en  la  naturaleza  humana. 
Abroquelado  con  las  vellas  ideas  de  la  naturaleza,  aspira  mi  corto 
entendimiento  a  la  luz  de  la  verdad  con  nuebas  observaciones  y 
descubrimientos. 

Claro  está,  que  Hipócrates  y  sus  predecesores,  como  gentiles, 
ni  las  conocieron,  ni  las  escribieron;  porque  Dios  consulta  a  cada 
una  de  sus  probídenicdais  con  su  increada  saviduria,  para  que, 
quando  fuese  su  voluntad  descubrirlas,  salgan  con  número,  peso 
y  medida,  a  beneficio  de  el  género  humano.  ¿Quién  negará  que 
todos  los  misterios  de  la  naturaleza,  no  se  afianzan  en  esta  verdad, 
y  que  si  alguno  no  la  encuentra  no  es  por  defecto  de  la  Naturaleza, 
por  no  existir,  es  de  el  entendimiento  que  no  la  penetra? 

En  efecto,  todas  las  maniobras  divinas  en  este  mundo,  son  guia- 
das de  la  razón,  para  la  felicidad  de  el  hombre.  En  cuyo  supuesto, 
devemos  asentar,  que  Dios  apenas  plantó  a  el  hombre  sobre  la 
tierra,  quando  hizo  término  de  su  salud,  enfermedad  y  muerte. 
Las  probidencias  fueron  prontas  e  idóneas,  para  tenerlo  en  una 
humildad,  y  que  no  se  gloriase  en  ningún  tiempo  en  su  presencia. 
Con  semejante  mira,  lo  desnudó  de  fuerzas  propias  para  conocer 
a  su  Magestad  y  afianzar  su  salud  en  este  conocimiento,  y  lo 
dexó,  solo  al  cargo  de  un  Maestro  que  lo  guiase  a  esta  derrota  de 
su  felicidad. 

Todo  quanto  ay  y  havrá,  notorio  a  los  hombres,  es  conbenientc 
saver  de  Dios.  Así  se  ve  y  conoce  por  la  fe  las  cosas  visibles  e 
invisibles  de  su  Deidad,  Divinidad,  y  su  infinita  virtud;  todo  lo 
echa  de  ver  el  hombre  en  este  Mundo  tan  sólo  por  el  sobre-escrito 
en  las  obras  de  la  naturaleza  que  son  visibles.  Estas,  son  el  Maes- 
tro! el  hombre,  el  DiSiCípuIo!  en  aquél,  está  el  ser  inferior  por 
ageno  de  capacidad:  en  éste,  como  criatura  superior  a  los  demás 
seres  creados,  les  sobrepuja  como  adornado  de  razón. 

Pero  con  mucho  honor  de  el  hombre,  pues  con  respecto  a  su 
noble  condición,  tamvién  lo  ensalza.  De  modo  que  esta  provi- 
dencia igualmente  abate  que  da  esmalte  a  el  hombre.  Si  miramos 
la  necesidad  en  que  lo  pone  de  Discípulo,  no  ay  duda  que  lo  hu- 
milla; pero  si  reflexionamos  que  en  las  propias  lecciones  de  el 
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Maestro,  le  abre  campo  para  el  manejo  de  su  saviduria,  lo  ensalza 
a  lo  que  no  es  decible  de  otra  cosa  creada. 

Nadie  puede  negar,  que  quanto  se  ve  de  nuevo,  así  en  el 
hombre  como  en  el  Mundo,  se  dirige  a  el  hombre,  pero  el  Direc- 
tor, sólo  se  asoma  sin  descubrir  todo  el  fondo  necesario,  o  vien  a 
la  salud  temporal  o  vien  a  la  eterna;  para  ésto  es  necesario,  que 
el  hombre  premedite  de  su  parte,  haciendo  el  costo  con  su  saber, 
industria,  descubrimientos,  reflexiones  y  obserbaciones,  aciendo 
planes  y  cotexando  las  instrucciones  que  cada  día  subministra  el 
Universo.  Para  reflexionar  el  hombre  con  el  libro  de  el  Mundo 
en  las  manos,  recibiendo  de  él  instrucciones  y  nuebos  y  raros 
fenómenos  con  que  suple  lo  que  no  le  descubre.  Así  juega  Dios 
con  el  hombre,  y  de  este  jugateo  resulta  un  Magisterio  ambidex- 
tro, humillándolo  y  ensalzándolo,  (todo  a  un  mesmo  tiempo),  para 
que  no  se  extravíe  en  semejante  derrota.  Por  no  examinar  en 
esta  ruta  a  Dios  se  extrabiaron  los  mayores  filósofos  como  Platón, 
Sócrates,  Aristóteles,  Hipócrates,  Abicena,  &c.  Vasta  de  prólogo, 
y  vamos  con  nuestra  observación  que  me  llama. 

CASO  O  HISTORIA  RARA, 
POR  MARAVILLA  VISTA,  EN  EL 
IMPERIO  DE  LA  MEDICINA. 

Un  negro  llamado  Joseph  Dolores,  de  nación  caravalí,  nación 
perbersa,  atrebida  y  guerrera  entre  los  negros  de  otras  naciones, 
esclavo  de  el  Sr.  Marqués  de  casa  Peñalber,  y  una  negra  criolla 
de  nación  llamada  María  de  la  Luz,  esclava  de  Dn.  Pedro  Julián 
de  Morales,  Teniente  Coronel  de  el  Regimiento  de  Cavallería 
ligera  de  esta  Jurisdicción  de  la  Havana,  uno  y  otro,  sanos,  robus- 
tos, de  temperamento,  el  primero  sanguinio  colérico,  de  edad  de 
21  a  22  anos,  el  2o.  de  temperamento  flemático,  por  otro  nom- 
bre pituitoso,  de  edad  de  34  a  36  años.  Haciendo  relación  de  la 
enfermedad  de  el  negro,  se  comprenderá  la  de  la  negra,  por  ser 
ambas  de  una  mesma  especie,  originadas  de  una  mesma  causa  y 
en  una  mesma  estación,  que  fué  el  otoño,  tiempo  muy  lluvioso  y 
cáhdo  en  estas  Antillas.  La  figura  Ira.  demuestra  el  exostoses 
eschirros  cancrosos  de  el  negro,  la  2a.  el  de  la  negra. 
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Era  el  negro  muy  olgazán,  y  no  quería  trabajar  en  el  yngenio; 
soverbio,  que  por  qualquiera  cosita,  se  huía  a  el  monte;  zimarrón, 
y  juntándose  con  otros  zimarrones,  como  él,  pasavan  semanas  y 
meses  sin  parecer  en  el  yngenio,  robando  quanto  encuentran,  para 
comer,  andando  desnudos,  y  a  las  inclemencias  de  la  atmósfera, 
hasta  que  las  enfermedades  los  postra,  que  es  quando  ellos  mes- 
mos  se  entregan,  o  vien  en  la  enfermería  de  el  ingenio,  o  vien 
en  la  de  la  ciudad  en  casa  de  sus  amos. 

Así  sucedió  con  el  negro  que  da  motivo  a  esta  disertación, 
que  por  tres  veces  se  huyó  a  el  monte,  y  otras  tantas  se  entregó 
a  el  Sr.  Marqués  en  la  enfermería,  ofreciendo  enmienda,  para  que 
después  de  vueno  no  lo  castigasen,  en  los  azotes  que  les  dan  ten- 
H  didos  y  atados  en  tierra,  en  una  tabla,  que  es  la  cama  adonde  los 
ponen  para  castigarlos  a  los  que  cometen  el  delicto  de  zimarrón. 

Todas  las  tres  veces,  vino  con  fluxión  de  muelas,  con  la  cara 
muy  inchada,  y  el  cuello;  pero  a  veneficio  de  vaños  tivios  vien 
calientes  de  las  rodillas  abajo,  y  unos  cocimientos  ante  inflama- 
torios también  tivios,  y  aguardiente  de  caña,  haciendo  buches,  se 
ponía  vueno,  y  purgándolo  también  con  el  mesmo  cocimiento  y 
sal  de  la  Higuera,  y  jarave  de  chicorias  compuesto.  Volvía  vueno 
a  el  yngenio,  menos  la  tercera  vez,  que  aunque  quedó  vueno  de 
la  fluxión  y  la  inchazón,  no  lo  quedó  de  un  dolor  sordo  que  le 
acometió  a  las  muelas,  con  especialidad  a  la  última  de  la  man- 
dívula  inferior,  la  que  tenía  un  poco  picada. 

Viendo  el  negro,  que  el  dolor  no  lo  dexaba  descansar  un  ins- 
tante, fué  y  se  la  sacó;  y  por  unos  palos  que  le  dió  el  Mayoral,  se 
huyó  y  estuvo  zimarrón  tres  o  quatro  días;  la  estación  era  algo 
fresca  y  lluviosa,  y  como  el  negro  se  huyó  quasi  recién  sacada  la 
muela,  la  lluvia  y  el  frescor  de  la  noche,  le  causaron  una  enfer- 
medad erisipelatosa;  la  necesidad  y  una  calentura  violenta,  lo  traxe- 
ron  a  toda  priesa,  a  entregarse  a  el  Señor  Marqués  para  que  lo 
perdonara,  pues  venía  con  una  erupción  más  o  menos  perfecta, 
hecha  por  el  humor  que  le  havía  acudido  a  la  concavidad  que  havia 
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dexado  la  muela  que  se  sacó,  y  una  inchazón  vastante  considerable 
en  todo  el  carrillo  y  parte  izquierda  de  toda  la  mandívula  inferior, 
cuello,  cara  y  parte  lateral  de  todo  aquel  temporal. 

Llaman  los  negros  a  esta  enfermedad  bleist,  que  quiere  decir 
golpe  de  ayre,  o  espasmo  de  ayre,  y  a  la  verdad  no  se  engañan, 
pues  le  vino  a  el  negro  de  el  ayre  y  la  humedad,  pues  acostumbra- 
dos los  negros  quando  se  hacen  zimarrones,  a  sufrir  todas  las  in- 
temperies de  la  atmósfera,  y  a  dormir  a  el  raso  y  en  tierra  húmeda, 
con  semejantes  antecedentes,  que  mucho  que  los  negros  coxan 
estas  erisipelas,  no  sólo  inflamatorias,  sino  espasmadas,  y  que  des- 
pués, poco  a  poco  se  vayan  complicando  con  extrañas  y  raras  en- 
fermedades tan  diversas  como  la  que  voy  a  tratar.  De  suerte,  que 
me  atrebo  a  jurar  que  de  cien  negros  que  padezcan  erisipelas,  aten- 
diendo a  sus  causas,  así  no  naturales,  como  naturales,  las  99  son 
dimanadas  de  humedad  y  frialdad,  mayormente  quando  en  estas 
Antillas,  proceden  quasi  siempre,  de  el  mucho  calor  en  la  atmós- 
fera, y  de  la  fatiga,  asi  en  las  calderas  que  cuezen  el  azúcar,  como 
de  las  contumelias,  injurias,  baldones,  ultrages,  palos,  &c.,  que  su- 
fren de  todos  quantos  ay  en  el  yngenio,  siendo  todas  estas  cosas, 
violentas  causas,  no  sólo  en  los  afectos  de  el  alma,  aunque  sean 
infehces  negros,  quasi  incapaces  de  raciocinio,  sino  de  todo  el  sis- 
tema corpóreo,  y  con  especialidad,  de  el  sistema  nervio,  mediando 
a  un  mesmo  tiempo  en  ellos,  el  miedo,  la  ira,  y  la  venganza,  (si 
pudieran)  la  que  sin  miedo  de  la  muerte,  executan  muchísimas 
veces,  de  puro  sobervios  contra  los  blancos. 

Yo  no  pretendo  aquí  hacer  un  vreve  análisis  en  la  descripción 
de  las  diferentes  erisipelas  que  acometen  a  los  negros,  porque  se- 
mejante descripción,  seria  dar  a  entender  a  los  Médicos,  que  no 
estavan  versados  en  el  conocimiento  de  ellas,  y  los  contemplo  muy 
fuera  de  pensar,  me  pase  por  la  imaginación  semejante  absurdo. 
Pero  sin  embargo,  no  devo  de  pasar  en  silencio,  ésta,  que  a  pri- 
mera vista  se  hallava  ya,  confundida  con  los  caracteres  de  otras 
enfermedades,  como  lo  haré  ver,  para  no  caminar  al  yerro,  ma- 
nifestando sólo  los  síntomas  primitivos,  que  acompañaban  a  el  ne- 
gro, los  mesmos  que  también  sufrió  la  negra. 
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SINTOMAS  QUE  ACOMPAÑAVAN 
A  ESTA  ENFERMEDAD  DE 
EL  NEGRO. 

Acompañaban  a  el  negro  y  a  la  negra,  los  síntomas  siguien- 
tes: una  grande  inchazón  en  todo  el  carrillo,  con  un  color  vastante 
pardo;  tenía  en  toda  aquella  parte,  con  especialidad  en  lo  interior 
de  la  voca,  una  como  escaldadura,  que  le  hacía  salivar  como  si 
tuviera  un  tealisimo,  un  agua  muy  clara  y  havundante;  tenía  un 
poco  dificultosa  la  respiración,  y  tenia  una  sed  insaciable;  siempre 
estava  azorrado,  pero  sin  poder  dormir.  Tenía  arcadas  como  que 
quería  vomitar,  pero  nunca  vomitava.  Así  estuvo  quatro  días,  y 
aunque  se  le  subministraron  varios  cocimientos  emolientes,  no  por 
eso  dexava  de  extenderse  y  aumentarse  a  su  mas  alto  grado.  Ver- 
dad es,  que  a  los  cinco  días  de  su  formación  se  le  disminuyeron 
quasi  enteramente  los  síntomas,  y  apenas  se  le  conocía  la  calen- 
tura, disipándose  enteramente  la  inflamación;  de  donde  se  infiere 
que  esta  casta  de  erisipelas,  no  son  de  la  peor  índole,  pero  traen 
consequencias  algo  desgraciadas,  para  otras  enfermedades  de  clase 
más  funestas.  La  razón  es  clara,  pues  el  negro  y  la  negra,  ya  havían 
padecido  algunas  otras  fluxiones  erisipelatosas  de  esta  especie,  y 
la  naturaleza  se  hallava  ostigada  y  dévil  para  resistir  tantas  re- 
caídas, como  se  verá  por  lo  que  sucedió  poco  a  poco. 

RECAIDA  DE  EL  NEGRO, 
A  OTRA  ENFERMEDAD  DIMANADA 
DE  LA  MESMA  ENFERMEDAD  INFLAMA- 
TORIA YA  MENCIONADA  Y  SOBREVENIDA 
A  EL  PERIOSTIO  Y  SUSTANCIA  DE 
EL  HUESO  DE  LA  MANDI- 
VULA  INFERIOR. 

Nadie  ponga  duda  a  esta  complicación  de  enfermedades  de  el 
negro;  si  examina  con  inparcialidad  las  primitivas  causas  que  en  él 
ocurrieron,  lo  1ro.  por  la  fluxión  de  muelas,  inflamatoria.  2o.  por 
la  extracción  de  la  muela,  estando  con  la  inflamación  en  el  más 
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alto  grado.  3o.  por  la  huida  de  el  negro  a  el  monte,  estando  la 
llaga  fresca,  y  sufrir  la  atmósfera  fresca,  templada  y  húmeda,  según 
las  variaciones  que  en  un  minuto  suceden  en  todas  estas  Antillas. 

En  cuyos  tres  principios,  fundaré  este  extraño  fenómeno,  por 
ser  una  enfermedad,  además  de  molesta,  muy  inposible  su  cura- 
ción, por  sobrevenir  a  la  sustancia  de  un  hueso  duro,  sólido  plano 
y  esponjoso  en  las  cavidades  de  los  albeolos.  Además,  que  para 
venir  a  el  conocimiento  de  la  enfermedad  que  voy  a  hacer  clara 
y  manifiesta  a  los  Profesores  Médicos  y  Cirujanos,  es  necesario 
considerar,  que  a  esta  clase  de  inflamaciones  tumorosas,  pertene- 
cen, no  sólo  las  partes  externas  musculosas,  sino  el  periostio  y  la 
exostoses.  Me  esplicaré  más  claramente. 

Quitada  la  fluxión  e  inflamación  a  el  negro  y  haviendo  quedado 
vueno  en  la  apariencia,  pidió  el  mesmo  a  volverse  a  el  yngenio, 
pues  decía  se  hallava  enteramente  vueno;  en  este  supuesto,  se  fué, 
y  estaría  como  dos  meses  sin  notar  cosa  ninguna  que  lo  incomo- 
dase. Trabajava  y  comía,  como  si  xamás  ubiese  tenido  nada;  pero 
a  los  quince  días,  vino  con  una  carretada  de  azúcar,  y  suviendo 
a  la  enfermería  dixo  que  lo  registrase,  que  sentía  interiormente 
como  que  le  punzava  una  espina;  hice  la  inspección,  y  alié  que 
en  la  superficie  externa  de  la  apophise  coronoides,  se  hallava  un 
pequeño  tumor  poco  mayor  que  una  abellana,  en  la  mesma  parte 
donde  se  sacó  la  muela,  pues  era  la  penúltima;  no  sentía  ningún 
dolor  externo,  sí  sólo  al  conprimirle  por  fuera  con  los  dedos,  en 
el  paraje  a  donde  se  ata  el  músculo  crotaphite,  el  tumor,  decía  que 
no  podía  aguantar  que  le  comprimieran;  pero  luego  que  uno  dexava 
dé  comprimirle  cesava  el  dolor. 

Como  este  pequeño  tumor,  no  le  incomodava  a  no  conprimirlo, 
no  hizo  caso,  diciendo  que  con  saliva  en  ayunas  se  le  quitaría;  y 
así,  se  volbio  a  el  ingenio  con  su  carreta,  fiado  en  que  con  tal 
triaca  se  curaría;  mas  no  le  sucedió  como  él  pensava  pues  a  los 
20  días  tuvo  que  venir  a  la  enfermería,  con  un  aumento  vastante 
considerable,  no  sólo  en  la  elevación  tumorosa,  sino  que  estendién- 
dose ésta  planamente  por  la  cara  externa,  llegava  asta  el  mentón, 
hallándose  juntamente  a  esta  estensión,  que  los  dos  bordes  su- 
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perior  e  inferior  de  la  mandívula,  se  hallavan  más  de  la  mitad  más 
abultados,  y  que  la  eminencia  que  se  obserba  en  la  cara  externa, 
volvía  a  manifestar  una  división,  lo  mesmo  que  la  que  se  obserba 
en  el  hueso  en  la  ynfancia,  en  dos  porciones,  y  que  la  depresión  que 
se  nota  en  los  lados  por  los  músculos,  no  se  conocía,  porque  la  in- 
flamación se  hiba  poco  a  poco  extendiendo  a  la  cara  interna,  de 
suerte,  que  las  tres  eminencias  que  se  notan  en  el  centro,  ésto  es, 
la  genis  llamada  superior,  por  atarse  a  ella  el  frenillo  de  la  lengua, 
y  las  dos  laterales,  aquienes  se  atan  los  músculos  digástricos, 
hivan  tomando  tal  aumento,  que  conforme  ivan  creciendo  le  ivan 
echando  fuera  todos  los  dientes  y  muelas,  de  tal  suerte,  que  el 
negro  se  quedó  sin  ningún  diente  ni  muela,  en  toda  la  mandívula, 
y  el  mentón  llegó  a  crecer  tanto,  que  sobresalía  de  la  mandívula 
superior  seis  dedos  y  linias,  y  toda  la  quantidad  de  fosas  albeola- 
res,  y  el  vorde  superior,  formavan  un  borde  como  la  muñeca  de 
qualquiera  hombre,  puesta  en  pronacíón. 

El  borde  inferior  no  se  podía  obserbar  como  el  superior,  por 
la  grande  corpulencia  que  hiba  tomando,  y  hallarsen  de  trecho  en 
trecho,  varias  volsas  formadas,  no  sólo  por  el  periostio,  sino  por 
los  músculos  maseteres,  vucinator  y  orbicular  inferior;  e  interna- 
mente, por  el  aumento  que  también  tomaron  los  músculos  vasi- 
lioglosos,  arterias  y  venas  raninas,  extendiéndose  asta  la  inserción 
de  los  músculos  pteriogoideos,  glándulas  parótidas  sublinguales  y 
maxilares,  de  suerte,  que  todo  era  un  conjunto  de  una  masa  car- 
nosa de  orrible  magnitud,  y  aunque  continuamente  era  su  boca 
un  manantial  de  una  linfa  diáfana,  sin  embargo,  no  se  le  notava 
ningún  mal  olor,  asta  que  pasados  quatro  años,  se  le  havrió  en  la 
vasis  de  la  lengua  un  pequeño  augero  que  arrojaba  la  linfa  como 
un  surtidor,  mas  de  dos  palmos  de  alto,  cada  vez  que  quería  acer 
una  expiración. 

Esta  es,  en  sustancia,  la  esplicación  de  el  raro  fenómeno  de  el 
negro.  Voy  a  ora  a  explicar  cada  cosa  de  por  sí,  para  la  mejor 
inteligencia,  y  para  que  se  vea  a  quantas  enfermedades  hasta  de 
aora  desconocidas,  está  nuestra  frágil  y  dévil  naturaleza.  Me  es- 
plicaré  por  períodos  dando  a  cada  período  la  explicación  que  se 
merece,  y  tomando  el  primer  principio  por  el  exostoses  que  apa- 
reció en  la  cara  externa  de  el  lado  diestro  de  la  mandívula  inferior. 
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DE  EL  EXOSTOSIS 
QUE  SOBREVINO  A  EL  NE- 
GRO EN  LA  MANDIVULA 
INFERIOR  DIESTRA. 

Todos  los  Médicos  Cirujanos,  saven  que  los  exostoses  son  unos 
tumores  que  se  levantan  paulatinamente  sobre  la  superficie  natural 
de  los  huesos.  Según  fuese  en  el  sujeto  la  sensivilidad  de  los  ner- 
vios, serán  estos  tumores  más  o  menos  dolorosos,  pues  ay  suje- 
tos cuyos  exostosis  causan  unos  dolores  muy  violentos  y  vivos. 
Ay  otros  sujetos  cuyos  dolores  son  tolerables,  y  no  los  molestan 
mucho  sino  en  ciertas  reboluciones  de  la  atmósfera.  Y  ay  otros, 
qui  ni  aun  apenas  en  muchos  años,  conocen  que  tienen  exos- 
tosis, pues  ni  éstos  los  molestan,  ni  menos  les  causan  mutación 
en  el  pulso. 

Y  ay  otros,  cuya  mutación  en  su  economía  animal  es  tal  por 
un  exostosis,  que  les  causa,  no  solo  una  calentura  muy  viva,  sino 
otros  síntomas,  los  quales  no  proceden  de  el  hueso,  sino  de  el  pe- 
riostio que  los  cubre,  y  como  éste,  según  su  elasticidad  es  causa 
de  los  dolores  rebeldes  e  incómodos;  pero  sin  enbargo  cesan  pronto 
si  los  tales  tumores  terminan  en  punta.  Asi  pues  era  el  exostosis 
que  apareció  a  el  negro,  por  lo  que  sólo  sentía  los  dolores,  a  el 
comprimirle  externamente  en  la  superficie  de  el  hueso. 

Me  exphcaré  mejor,  dando  principio  por  la  inflamación  pro- 
funda, la  que  se  conoce  por  las  señales  que  todo  profesor  save 
trae  la  inflamación;  pero  como  mi  ánimo  no  es  el  hablar  de  ésta, 
sino  de  la  de  el  periostio  que  se  ata  a  el  hueso,  por  lo  qual  siente 
éste,  el  dolor  a  el  comprimirle  y  como  la  causa  de  este  dolor,  pende 
por  la  multitud  de  los  vasos  que  penetran  en  la  sustancia  de  el 
hueso,  pasando  primero  por  el  periostio  externo,  dando  en  este 
camino  un  inumerable  número  de  ramitos,  que  son  los  que  van 
formando  la  inflamación  huesosa.  Y  como  todos  los  males,  no  sólo 
de  las  partes  blandas,  sino  de  las  duras,  dependen  de  las  menbra- 
nas  más  o  menos  tirantes  y  elásticas,  a  ellas  unidas,  no  admite  la 
menor  duda,  que  dislacerado  el  albéolo  y  su  menbrana,  y  junta- 
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mente  el  increíble  número  de  vasitos  que  a  la  raíz  de  la  muela  y 
partes  de  ella  contiguas  se  unen,  formen  por  esta  causa  externa, 
varias  enfermedades,  vgr.  fístulas,  úlceras  de  la  peor  índole  exos- 
tosis,  &c.,  y  mayormente,  quando  los  huesos  se  hallan  cubiertos 
de  gran  cantidad  de  carnes,  en  cuyas  partes  no  están  susceptibles 
de  fatales  consequencias,  si  se  intentase  con  la  incisión  su  descu- 
brimiento, mayormente  en  estas  Antillas,  pues  se  ve  con  muchísi- 
ma frecuencia,  que  una  muy  pequeña  cortadura  acarrea  un  espas- 
mo. Conque,  ¿qué  mucho  será,  que  a  el  sacar  la  muela,  sucediese, 
el  que  después  de  algunos  días  apareciese  el  exostosis,  quando  por 
menos  acometen  espasmos?  Y  asi  vamos  a  mi  Exostosis. 

Ya  llevo  dicho,  en  la  sustancia  de  esta  disertación,  como  el 
cuerpo  de  la  mandívula  inferior  fué  tomando  tal  aumento  en  todas 
sus  dimensiones  y  adquiriendo  tal  volumen,  que  parecía  el  vorde 
de  una  muñeca  de  un  hombre  puesta  en  pronacion.  Y  aunque  los 
autores  dicen  que  estos  raros  fenómenos,  por  marabilla  se  hallan 
en  los  huesos  grandes,  y  que  sólo  se  suceden  en  los  huesos  de  las 
falanges,  a  saver:  tarso,  metatarse,  carpo  y  metacarpo;  y  que  en 
los  grandes  sólo  se  eleva  una  parte  de  estos  huesos,  y  que  así, 
forman  el  exostosis. 

Pero  quan  engañados  han  estado  los  autores,  lo  confirma  esta 
disertación.  Al  día  de  oy,  ya  no  ignoran  los  Médicos  y  Cirujanos, 
como  el  hueso  puede  dilatarse  por  qualquiera  causa  y  aumentarse 
el  volumen  de  el  hueso  hasta  formar  tumor  en  el  mesmo  hueso. 
La  razón  es,  porque  entre  las  láminas  huesosas,  cuyas  diferentes 
capas  forman  su  sustancia,  se  hallan  diferentes  vasos  que  se  dis- 
tribuyen para  la  nutrición  de  la  naturaleza  de  el  hueso,  al  modo 
que  sucede  quando  se  aumenta  la  mole  de  el  hueso  en  sus  inters- 
ticios, apartando  las  láminas  huesosas  mutuamente,  y  por  consi- 
guiente, aumentarse  a  un  volumen  considerable  la  superficie  de 
el  hueso  grande  y  plano. 

Y  de  esta  suerte,  según  lo  que  sobresalen,  ya  sea  en  las  partes 
externas  y  ya  en  las  internas,  como  sucedió  en  la  mandívula  de  el 
negro,  se  van  formando  estos  exostosis  tumorosos  en  los  huesos, 
vien  sea  en  el  parage  de  el  hueso  que  ocupan,  o  en  las  partes  a  el 
hueso  inmediatas.  Y  sobre  todo,  según  fuere  la  diferencia  en  su 
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volumen,  figura,  &c.;  de  aquí  viene  el  que  a  el  negro  se  le  concita- 
sen tan  diversas  enfermedades  tan  singulares  como  puedan  hallarse 
en  todo  el  imperio  de  la  Medicina,  y  en  todas  las  obserbaciones 
médicas. 

DE  LAS  CAUSAS  MAS 
COMUNES  DE  EL  EXOSTOSIS 
DE  EL  NEGRO. 

Aunque  he  dado  a  el  principio  de  esta  disertación  una  vrcve 
noticia  de  esta  extraña  enfermedad,  todavía  no  es  suficiente  para 
a  clararla,  pues  es  necesario  el  que  haya  distinción  entre  las  cau- 
sas dichas,  que  son  las  externas,  y  las  que  dependen  de  el  vicio 
de  los  humores,  o  en  las  producidas  por  el  desorden  de  los  con- 
ductos. Unas  y  otras  causas,  juntas  o  separadas,  pudieron  pro- 
ducir en  el  negro  esta  enfermedad,  ya  sea  que  los  jugos  contenidos 
en  la  voca,  espasmados  por  la  frialdad  de  la  atmósfera  ocasio- 
nasen el  de  los  conductos  vasosos,  o  que  estos  mesmos  sean  la 
causa  de  el  otro,  o  que  las  causas  externas  ya  mencionadas  hayan 
producido  uno  u  otro. 

Y  como  es  necesario  el  saver  que  no  puede  haver  exostosis,  sin 
que  primero  padezca  enfermedad  el  periostio,  sea  el  que  fuere,  es 
necesario  saver,  como  puede  contribuir  la  mala  disposición  de  el 
periostio,  a  las  enfermedades  de  los  huesos.  Para  aclarar  más  este 
punto,  es  necesario  considerar:  1ro.  que  la  menbrana  de  el  periostio 
es  elástica,  y  que  está  aderida  a  el  hueso  en  toda  su  extensión. 
2o.  considerar  que  en  esta  menbrana  se  hallan  inumerables  poros 
para  dar  paso  a  todo  género  de  vasos.  3o.  el  que  todos  estos 
vasos,  siguen  su  camino  entre  el  hueso  y  el  periostio.  4o.  que  se 
hallan  entre  la  superficie  de  el  hueso  unos  sulcos  o  cisuras  hchas 
por  el  vatimiento  de  los  vasos  pequeños,  los  que  al  mesmo  tiempo 
sirben  para  alojarlos. 

Y  siendo  evidente  que  los  pequeños  vasos  que  se  alian  entre 
el  periostio  y  el  hueso,  no  pueden  llenarse  por  la  acción  de  el 
corazón,  sin  dilatarse;  y  como  esta  dilatación  no  se  aga  como  co- 
rresponde en  los  huesos,  por  ser  éstos  cuerpos  duros,  capaces 
de  resistir  asta  cierto  punto  a  la  penetración  de  los  líquidos,  y  como 
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éstos  en  su  dilatación  han  de  dilatar  el  periostio,  y  como  toda  la 
acción  de  el  corazón,  no  es  sostener  la  dilatación  de  los  vasos  pe- 
queños, el  resorte  de  el  periostio  comprime  estos  vasos,  obligando 
a  la  sangre  y  linfa,  a  entrar  aceleradamente  hasta  las  fibras  más 
retiradas  de  las  sustancias  huesosas. 

Y  como  en  toda  esta  peregrinación  de  acciones  y  reacciones 
se  suceden,  acabando  unas  y  comenzando  otras,  alternativamente, 
y  así,  es  preciso  que  a  cada  instante,  se  dilate  el  periostio  por  el 
enpuje  de  los  vasos  que  están  devajo  y  que  se  aplane  por  su  resorte. 
Conque  se  conocerá  claramente  la  acción  que  en  su  estado  na- 
tural executa  el  periostio. 

Pero  si  por  alguna  causa,  sea  la  que  se  fuere,  como  vgr.  la 
sucedida  y  ocasionada  a  el  negro,  por  las  cosas  no-naturales  se 
relaxa  su  resorte,  no  pudiendo  acelerar  más  el  movimiento  de  los 
jugos  nutricios  que  llevan  y  vuelven  los  vasos,  o  hilos  nérveos, 
de  que  se  siguen  entonces  obstrucciones,  a  las  que  por  lo  común 
suelen  seguírseles  exostosis,  y  si  se  inflama  el  priostio  poniéndose 
tieso  y  elástico,  por  cuyo  motivo  no  puede  obedecer  a  los  movi- 
mientos alternativos  establecidos  entre  él  y  los  vasos  que  corren 
por  su  sustancia  y  la  de  el  hueso,  sovrevienen  entonces  las  obs- 
trucciones con  mayor  prontitud.  Y  también  se  forman  tumores  car- 
cinomatosos,  quiero  decir,  la  conversión  de  el  hueso  en  carne,  esto 
es,  que  todas  las  láminas  que  conponen  la  planicie  de  la  mandívula 
inferior,  desde  la  apofise  coronoides  de  el  lado  diestro,  siguiendo 
asta  el  mentón,  y  de  éste  asta  la  apofise  coronoides  de  el  lado 
siniestro  con  todas  las  fosas  albeolares,  se  carnificaron,  volvién- 
dose toda  la  mandívula  una  masa  carnosa  y  esponjosa,  que  parecía 
una  vexiga,  o  por  mejor  decir,  un  melón  de  agua  algo  más  que 
maduro.  Confieso  que  me  voy  a  meter  en  un  escollo  o  atolladero, 
en  donde  mi  pobre  talento  dará  mil  caídas  y  tropiezos,  para  poder 
sacar  a  el  público  de  tantos  Dres.  Médicos  y  Cirujanos  como  oy 
en  día  tiene  Nuestra  España,  la  formación  de  los  huesos  en  carne; 
pero  aunque  confieso  por  difícil  el  poder  explicar  tan  raro  y  nunca 
visto  fenómeno,  sin  envargo,  todo  cave  en  nuestra  frágil  natu- 
raleza, y  así  llamare,  para  acomodarme  a  esta  metamorphosis 
mejor,  enfermedad  de  los  huesos  en  carnificación.  Porque  de  duros 
que  son  en  su  sustancia,  se  convierte  ésta  en  un  todo  semejante 
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a  la  carne,  como  claramente  vino  a  suceder  en  la  mandívula  de  el 
negro  y  la  negra,  sin  otras  muchas  carnificaciones  que  a  cada  ins- 
tante se  están  obserbando  en  los  huesos  de  los  negros  en  estas 
Américas. 

Es  constante,  que  se  han  visto  carcinomatosos  muchos  huesos, 
por  enfermedades  internas,  a  saver:  la  lúe  venérea,  el  escorbuto, 
raquitis,  6>c.,  lo  cual,  aunque  son  enfermedades  pertenecientes  a  los 
huesos,  y  es  un  conocimiento  muy  útil  a  la  medicina,  sin  envargo, 
no  me  quiero  meter  en  lo  que  yo  no  entiendo,  ni  sabré  esplicar 
con  la  claridad  con  que  han  hablado  muchos  y  célevres  autores  de 
esta  materia.  A  mí,  sólo  me  toca  el  acer  un  análisis  de  la  enferme- 
dad de  el  negro  y  la  negra,  por  ser  enfermedad  externa,  sin  vicio 
interno  de  los  dichos.  Pero  lo  que  admira  es,  y  aun  parecerá  ex- 
traño a  muchos  Cirujanos  que  han  estudiado  a  Dazei,  Robledo, 
Ayala,  Guido  de  Gaulaco,  Yldano,  &c.,  como  los  huesos,  que  son 
las  partes  más  duras,  sólidas,  térreas  y  compactas  de  nuestro  cuer- 
po y  de  todos  los  animales,  puedan  carnificarse  y  padecer  las  mes- 
mas  enfermedades  que  las  partes  blandas,  y  que  ésto,  no  sólo  es 
cierto,  sino  certísimo,  se  verá  físicamente  por  lo  que  voy  a  decir. 

Si  miramos  escrupulosamente  todas  las  numerosas  transforma- 
ciones o  metamorfosis  que  se  hacen  en  la  naturaleza,  o  por  mejor 
decir,  todo  en  el  mundo  físico  es  transformación.  Continuamente 
se  varía  la  figura  de  los  objetos.  Ciertos  cuerpos  pasan  sucesiva- 
mente por  los  tres  reynos  de  la  naturaleza,  y  se  hallan  subtancias 
conpuestas,  que  vienen  por  grados  a  ser  mineral,  planta,  insecto, 
reptil,  pez,  ave,  quadrúpedo,  y  hombre.  Cada  año  se  convierten 
en  polbo  millones  de  cuerpos  en  la  naturaleza. 

Apareció  una  especie  sobre  la  tierra,  se  marchitó,  y  vinieron 
otras  en  su  lugar.  Tales  son  las  plantas  y  las  flores  en  el  mes 
de  Marzo,  que  después  de  havernos  anunciado  la  primavera  desa- 
parecieron para  dexarnos  admirar  el  tulipán  y  la  rosa.  Hemos 
visto  en  lugar  de  éstos,  otras  todavía,  hasta  que  flores,  plantas, 
arbustos,  animales,  &c.,  cumplieron  con  su  destino. 

Lo  mesmo  sucede  entre  los  hombres;  muéstrase  una  enferme- 
dad de  una  generación,  &c.  y  desaparece  otra.  Millares  de  cuer- 
pos humanos,  vuelben  todos  los  años  a  el  polbo  de  donde  fueron 
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formados,  pero  de  estos  cuerpos  disueltos,  se  forman  otros  nuebos 
cuerpos,  y  más  hermosos.  La  sales,  los  aceites  de  que  se  compo- 
nían se  disuelben  en  la  tierra.  Sus  partes  más  sutiles  se  elevan 
a  la  atmósfera,  en  donde  se  mezclan  con  otras  materias  que  trans- 
porto el  viento,  de  una  o  de  otra  parte. 

Y  luego  vuelben  a  caer,  o  en  lluvia,  o  rocío,  o  granizo,  o  nieve, 
ya  en  una  parte,  ya  en  otra,  o  vien  en  cuerpos  de  hombres,  o 
animales;  y  las  partes  groseras,  vgr.  los  escrementos,  se  mezclan 
con  la  tierra,  y  de  esta  suerte,  vuelben  a  transformarse  los  mesmos 
excrementos,  o  vien  en  yerba,  o  vien  en  otros  vegetales,  y  éstos, 
en  sustancia  de  los  mesmos  hombres  o  de  otros  animales,  y  de 
éstos,  en  alimento  también  de  el  hombre. 

Si  Boltaire,  Bosuet,  &.  ubieran  comprendido  estas  transforma- 
ciones continuas  de  las  naturaleza,  y  que  nada  ay  nocivo  que  no 
sea  en  veneficio  de  el  mesmo  hombre,  a  buen  seguro  que  toda  su 
filosofía  se  huviera  desvaratado,  como  la  estatua  de  Nabuco-do- 
sor  (sic).  Confesando  otro  Fhilósofo  más  sublime,  (que  no  quiso 
aun)  que  el  mesmo  Boltaire  aunque  perdió  su  alma  perdiese  el 
cuerpo;  sino  que  quiso  que  éste  fuese  útil,  a  otros  cuerpos  o  seres 
vivientes,  para  que  reuniéndose  en  nuevos  cuerpos  orgánicos,  sir- 
biesen  a  su  tiempo  de  iguales  revoluciones  y  circulaciones  meta- 
morfósicas  continuas,  que  comenzaron  con  el  mundo,  y  no  se  aca- 
baran si  no  co  (sic)  él. 

Amado  letor,  te  suplico  perdones  tantas  transmutaciones,  como 
charro,  y  sólo  atiendas  a  la  transmutación  más  noble,  a  lo  menos, 
a  la  que  más  nos  interesa,  a  ti  y  a  mí  para  salir,  tú,  con  el  deseo 
de  saverla,  y  yo,  con  el  de  declararla.  Savemos  que  el  Criador 
de  nuestro  cuerpo,  no  tomó  pareceres  para  su  formación,  ni  antes, 
ni  después;  que  desde  su  principio  ya  ordeno  todo  el  número  de 
partes  que  aora  le  son  compatibles.  El  cuerpo  que  formó  de  el 
polbo,  o  el  himo  de  la  tierra,  tuvo  los  mesmos  principios  que  el 
que  tuvimos  en  el  vientre  de  nuestra  madre,  aunque  extremada- 
mente más  pequeño. 

Vien  que  a  el  nacer  a  el  mundo,  era  mucho  mayor,  y  así  suce- 
sivamente a  hido  aumentando  quince  o  veinte  veces  el  volumen, 
ayudado  naturalmente  por  las  materias  extrañas  que  nos  ha  dado 
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el  reyno  animal,  o  vegetal,  para  la  formación,  nutrición  y  acrecen- 
tamiento, así  de  la  sangre,  carne  y  demás  sustancias  corpóreas 
que  nos  pertenecían  antes  a  nuestro  cuerpo,  y  se  han  ido  aseme- 
jando a  él  después,  haciéndose  partes,  poco  a  poco,  de  nosotros 
mesmos. 

Como  de  los  alimentos  que  de  continuo,  esto  es,  que  todos  los 
días  tomamos  para  reanimar  la  disipación  continua,  que  se  des- 
prende de  todas  las  partes  que  componen  nuestra  maquina  cor- 
pórea, y  que  reparamos  por  medio  de  los  alimentos,  vien  que 
muchas  partes  se  evaporan  inperceptivlemente  pues  según  expe- 
riencias ciertas  que  han  hecho  los  Físicos,  de  ocho  libras  de  ali- 
mento que  un  hombre  sano  consume  todos  los  días,  solo  la  quin- 
quagésima  parte  se  convierte  en  su  propia  substancia;  todo  lo 
demás  sale,  o  por  transpiración,  o  por  otras  excreciones. 

Y  con  todo,  de  tantas  mutaciones,  alteraciones,  excreciones  y 
transpiraciones  como  sufre  el  reyno  de  la  naturaleza,  nada  se  des- 
compone, todo  se  reengendra,  sin  perecer  nada  finalmente.  No 
devemos  juzgar  por  las  apariencias:  quando  vemos  en  ellas  algunas 
revoluciones  y  trastornos,  nos  inclinamos  a  creer  que  irremedia- 
blemente se  destruyen  o  perecen  algunos  seres  animados.  Es  un 
error  imaginar  semejantemente  pues  lo  que  sucede  es  la  modifi- 
cación, diferentemente,  viniendo  a  ser  nuevos  materiales  que  entran 
en  la  composición  de  otros  seres. 

Todo  quanto  se  evapora  de  qualquier  líquido  no  perece;  men- 
gua en  un  parage,  para  crecer  en  otro.  Miran  los  poco  instruidos 
en  la  naturaleza,  como  una  destrucción  entera,  lo  que  en  realidad 
no  es  más  que  una  simple  mutación  de  partes;  y  el  mundo,  con- 
siderado en  un  conjunto,  ni  es  más,  ni  es  menos  que  lo  que  era 
en  el  primer  día  de  su  creación.  Aun  quando  un  infinito  numero 
de  partes  que  lo  componen,  haya  sufrido,  sufra  y  sufrirá,  altera- 
ciones, mutaciones,  nuebos  descubrimientos,  así  por  los  naturalis- 
tas, como  para  veneficio  de  la  naturaleza  humana;  todo  desde  su 
creación  ha  sido  y  es,  muy  conforme  a  las  savias  leyes  de  su 
Criador,  savio,  ynmutable,  e  incomprensible  en  todo  lo  descubier- 
to, y  por  descubirir. 
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BAYA  UN  EXEMPLO 
MEDICO  PARA  CONFIRMACION. 

Qué  de  gloriosos  aplausos  no  merecen  los  naturalistas  que  se 
han  tomado  el  trabajo  de  indagar  varias  generaciones  y  propa- 
gaciones de  muchos  animales  para  analizarlas  con  la  generación 
de  el  hombre,  misterio  solo  digno  de  contrivuir  a  la  suprema  savi- 
duría,  y  gloria  de  el  Criador.  Pues  las  observaciones  que  se  han 
hecho  sobre  la  saviduría,  que  en  las  criaturas  animadas  se  mani- 
fiesta, no  es  menos  que  un  bosquejo  que  puede  hacer  el  hombre 
de  todas  sus  obras,  en  alabanza  de  tan  supremo  hacedor. 

Y  para  comprobación  de  todas  sus  obras,  devemos  con  mayor 
empeño  aprovecharnos  de  quantas  ocasiones  se  presenten,  de  co- 
nocer, observar  e  indagar,  por  lo  menos  algunas.  Y  con  esta 
atención  letor  venébolo,  y  para  excitarte  a  que  admires  la  savi- 
duría de  Dios,  y  lo  iluminados  que  a  el  dia  de  oy  se  hallan  los 
hombres  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza,  por  las  varias  y 
repetidas  observaciones  de  muchos  naturalistas,  voy  a  exponerte 
la  formación  de  el  pollo  en  el  huevo,  luego  la  formación  de  el 
hombre  tal  como  la  han  descubierto  insignes  naturalistas,  minuto 
por  minuto,  quarto  por  quarto  y  ora  por  ora  y  día  por  día. 

Apenas  que  ha  estado  la  gallina  doce  oras  sobre  el  huevo, 
quando  ya  se  comienzan  a  descubrir  en  el  huevo  algunos  linca- 
mientos de  la  caveza,  de  el  cuerpo  y  de  el  pollo  que  ha  de  nacer. 
El  corazón  parece  que  se  mueve  a  el  fin  de  el  segundo  día;  hasta 
entonces  tiene  la  figura  de  una  herradura;  pero  aun  no  se  vé  san- 
gre. Al  cabo  de  48  horas  se  distinguen  dos  vexiguillas  con  san- 
gre, y  una  pulsación  vastante  sensible;  la  una  es  el  ventrículo 
izquierdo,  y  la  otra,  la  raíz  de  la  arteria  aorta. 

A  las  50  horas,  se  descubre  una  ahta  de  el  corazón,  y  éste  se 
parece  a  un  lazo  o  cordón  doblado  sobre  sí  mismo,  tamvién  se 
nota  la  pulsación  de  el  corazón  en  la  alita,  y  luego  en  el  ven- 
trículo. A  las  70  horas  se  distinguen  las  alas,  y  en  la  caveza  dos 
vultillos  para  el  cerebro,  uno  para  el  pico,  y  otros  dos  para  lo 
anterior  y  posterior  de  la  caveza. 
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Al  fin  de  el  quarto  día  las  dos  alitas  ya  visibles  se  acercan 
más  a  el  corazón  que  lo  estavan  antes.  La  alita  que  se  vé  primero, 
parece  que  tiene  desde  luego  dos  puntas,  pero  en  realidad  son 
las  dos  alitas.  El  hígado  se  descubre  hacia  el  día  quinto.  Al  cavo 
de  131  hora  se  advierte  el  primer  movimiento  espontáneo;  al  cavo 
de  138  horas  son  ya  visibles  el  pulmón  y  el  estómago,  y  al  cabo 
de  142  horas  lo  son  también  los  intestinos  y  los  ríñones  y  el  piquito 
superior;  a  las  144  horas  se  ven  dos  ventrículos  y  dos  gotas  de 
sangre  en  lugar  de  la  gota  que  se  havía  visto  a  el  principio.  A  el 
día  7,  el  cerebro,  que  a  el  principio  era  mucilaginoso,  comienza 
a  tomar  alguna  consistencia. 

A  las  190  horas  de  la  incubación  se  havre  el  pico,  y  se  ve  la 
carne  sobre  el  pecho.  A  las  194  horas  se  ve  el  esternón;  a  las  210 
salen  las  costillas  de  el  espinazo,  el  pico  es  muy  sensible,  y  tam- 
bién la  vexiga  de  la  hiél.  La  vilis  se  pone  verde  después  de  las 
236  horas,  y  sale  el  pollo  de  las  enbolturas  y  se  puede  mover  visi- 
blemente. Y  comienzan  a  notarse  las  plumas  acia  las  240  horas, 
y  el  cráneo  se  va  bolbiendo  más  que  menbranoso,  cerca  de  car- 
tilaginoso. A  las  264  horas  se  ven  los  ojos. 

A  las  288  horas  se  ven  perfectamente  hechas  las  costillas. 

A  las  331  hora  el  hígado  se  aproxima  a  el  estómago  y  el  pul- 
món a  el  pecho.  Al  cavo  de  355  horas  havre  y  cierra  el  pico.  Y 
a  las  451  hora  o  al  día  18  de  su  incubación  se  oyen  las  primeras 
piadas  de  el  pollo.  Recive  de  allí  a  delante  nuebas  fuerzas  y  con- 
tinuos aumentos,  hasta  que  él  mesmo  se  havre  el  camino,  saliendo 
de  la  prisión  en  que  estava  encerrado. 

DE  LA  GENERACION  DE 
EL  HOMBRE  DESDE  EL  INSTANTE 
PRIMERO  DE  SU  CONCEPCION,  &. 

Bianqui  tenía  una  colección  de  fetos  abortivos  de  casi  todos 
los  días  del  preñado:  estaban  muy  exactamente  colocados  en  su 
gabinete,  por  su  orden,  y  según  la  edad  de  cada  uno.  El  año  1734, 
dio  al  público  la  historia  de  ellos  con  la  diferencia  que  había  ob- 
servado en  ellos  en  cada  cinco  días.   Pondremos  aquí  algunas 
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figuras  de  estos  fetos  arbortibos  con  las  observaciones  de  este 
insigne  Médico  Anatómico. 

La  primera  figura  representa  el  huevo  que  aun  no  está  fecun- 
dado, y  que  todavia  no  ha  llegado  al  grado  de  madurez  y  sazón 
que  deve  tener.  Su  parte  inferior  A  está  cubierta  con  la  placenta, 
la  qual  forma  una  especie  de  pequeña  cofia;  pero  la  parte  supe- 
rior B  esta  desnuda. 

En  la  segunda  figura,  se  vé  el  huevo  que  ya  ha  adquirido  la 
madurez  conveniente,  pero  que  todavia  no  está  fecundado.  La 
parte  inferior  de  este  huevo  está  como  la  primera,  cubierta  con 
la  placenta;  pero  la  parte  superior  está  desnuda  y  es  transparente, 
y  así,  dexa  se  perciban  las  membranas  que  están  en  lo  interior. 
El  corión  es  la  primera  que  se  presenta;  la  segunda  es  el  amnión, 
que  contiene  el  embrión  y  el  líquido  en  que  éste  nada.  La  figura 
señalada  con  la  estrellita,  representa  el  cáliz  del  ovario  en  que 
estaba  el  huevo  antes  de  fecundarse.  Encima  de  los  lados  se  per- 
cibe una  porción  de  la  sustancia  vasculosa  del  ovario. 

La  figura  tercera  es  el  huevo  ya  en  su  sazón,  pero  no  fecun- 
dado. Examinado  éste  con  la  ayuda  de  un  simple  anteojo  lenticular, 
se  descubre  en  lo  interior  una  mancha  semilunar;  éste  es  el  em- 
brión, el  qual  en  este  estado  no  ofrece  a  la  vista  otra  cosa,  que 
un  cuerpo  opaco  en  que  nada  se  puede  distinguir,  y  que  es  cien 
veces  más  pequeño  que  el  huevo  en  que  estaba  encerrado. 

Los  huevos  reciben  la  materia  propia  a  fecundarlos  por  medio 
de  las  tubas  f/alopianas,  llamadas  así  por  haverlas  descubierto 
Falopio.  Son  estas  tubas  dos  conductos  que  nacen  de  las  partes 
superiores  y  laterales  del  fondo  del  útero  o  matriz:  su  longitud 
es  regularmente  de  siete  a  ocho  dedos,  son  muy  angostas  en  su 
principio;  a  proporción  que  se  apartan  de  la  matriz,  se  dilatan; 
van  cada  una  por  su  lado  desde  esta  viscera  asta  el  ovario,  el 
qual  abrazan  rodeando  casi  su  mitad,  ensanchándose  para  ello, 
y  formando  una  especie  de  pabellón,  cuya  membrana  recortada  a 
manera  de  franja  por  su  borde  o  extremidad,  hizo  se  diese  a  esta 
parte  el  nombre  de  porción  recortada. 

Las  tubas  falopianas  están  contiguas  a  los  ovarios  los  quales 
son  unos  pequeños  cuerpos  blanquecinos  de  figura  oval,  pero  un 
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poco  chatos,  situados  uno  a  un  lado  y  otro  a  otro  de  la  matriz; 
contienen  muchas  vexiguillas  muy  pequeñas,  llenas  de  un  licor 
muy  claro,  que  es  a  lo  que  se  da  el  nombre  de  huevos.  Estas 
vexiguillas  están  metidas  dentro  de  un  texido  esponjoso,  que  les 
subministra  a  cada  una  una  especie  de  cáliz  o  copa,  que  imita  bas- 
tante a  las  copas  de  que  están  cubiertas  por  lo  más  grueso,  las 
bellotas  de  encina.  Los  animales  vivíparos,  como  también  los  oví- 
paros, todos  tienen  su  origen  de  un  huevo.  No  hay  más  diferen- 
cia entre  ellos,  que  el  que  en  estos  últimos  el  animal  sale  de  el 
huevo,  estando  éste  fuera  de  la  matriz;  en  los  otros,  al  contrario, 
el  animal  sale  del  huevo  dentro  de  la  misma  matriz. 

Emulero  refiere  que  una  gallina,  aunque  animal  ovíparo,  en 
lugar  de  un  huevo  parió  un  pollo;  pero  es  muy  verosímil  que  a 
la  causa  de  este  fenómeno  se  deve  atribuir  la  muerte  de  la  madre, 
que  se  siguió  bien  presto.  De  lo  contrario  hay  algunos  exemplos. 
Bartolino  cuenta  de  una  muger  de  Copenhague,  que  parió  un 
huevo;  pero  temiendo  ser  la  fábula  del  publico,  lo  rompió  y  lo 
hizo  desaparecer  al  instante.   Barthol.  De  insolit  part. 

La  función  de  las  tubas  falopianas  es,  como  acabamos  de  decir, 
conducir  el  huevo  del  ovario  a  la  matiz;  este  huevo,  después  de 
haber  sido  fecundado,  cae  en  el  pavellón  de  la  tuba,  se  mete  en 
su  conducto,  y  por  él  llega  hasta  dentro  de  la  matriz.  Puede  su- 
ceder que  a  un  mismo  tiempo  se  fecundan  dos,  tres  y  más  huevos. 
Sucede  también  alguna  vez,  que  unas  mismas  menbranas  envuel- 
ven dos  huevos,  (lo  que  no  sucede  regularmente  sino  en  las  galli- 
nas); lo  que  de  aquí  resulta,  es,  haber  entonces  dos  gemelos  o 
mellizos  con  la  misma  placenta,  siendo  así  que  en  el  orden  regular 
cada  feto  debe  tener  sus  particulares  membranas. 

Según  algunos  autores,  luego  que  el  huevo  es  fecundado  por 
la  semilla,  se  desprende  de  su  cáliz  y  cae  al  punto  en  la  matriz. 
Según  otros,  la  naturaleza  emplea  tres  días  en  esta  operación. 
Bianqui,  que  es  de  la  opinión  de  los  primeros,  añade,  que  a 
poco  tiempo  de  haver  caído  el  huevo  en  la  matriz,  echa  en  ella 
raíces  por  muchos  pequeños  vasos,  que  proveen  al  embrión  de  un 
nuevo  nutrimiento;  allí  las  partes  del  huevo  se  desenvuelven  poco 
a  poco,  y  producen  no  sólo  el  feto,  sino  también  la  placenta,  el 
cordón  umbical  y  las  menbranas  que  contienen  las  aguas  en  que 
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nada  el  feto.  Drelincourt  es  de  sentir  que  el  huevo  es  fecundado 
en  el  útero  y  que  a  este  fin  baxa  a  esta  viscera  al  mismo  instante 
de  la  concepción;  pero  después  se  ha  demostrado  invenciblemente, 
que  la  fecundación  del  huevo  se  hace  en  el  mismo  ovario.  Se  ha 
visto  muchas  veces  haberse  quedad'o  en  el  ovario  los  huevos 
fecundados,  y  haverse  desenvuelto  en  él:  se  han  visto  otros,  que 
desprendidos  del  ovario,  cayeron  en  la  cavidad  del  vientre;  y 
finalmente  otros,  que  metidos  dentro  de  la  tubaj,  se  quedaron 
en  ella. 

La  quarta  figura  es  un  embrión  de  tres  o  quatro  días,  a  lo 
menos,  así  lo  persuaden  las  conjeturas,  por  quanto  la  muger  que 
lo  había  concebido,  tuvo  supresión  de  reglas  quatro  días  antes. 
Es  bastante  parecido  a  un  pequeño  gusano  oblongo,  cuyos  extre- 
mos terminan,  uno  en  forma  de  cabeza,  y  el  otro  se  prolonga  como 
una  cola.  Kerkringio  tuvo  también  porporción  para  observar  un 
embrión  de  tres  a  quatro  días,  cuya  cabeza  se  distinguía  mucho  de 
lo  demás  del  cuerpo,  pero  las  extremidades  tanto  superiores  como 
inferiores,  no  daban  la  menor  señal  de  haberse  desenvuelto,  como 
se  vé  en  nuestra  quarta  figura. 

En  la  quinta  figura,  así  como  en  la  quarta,  sólo  se  vé  una 
especie  de  gusano  pequeño;  pero  su  cuello  es  más  largo,  su  cabeza 
más  bien  formada,  y  sus  órganos  están  bastante  desenvueltos  para 
poder  distinguir  que  es  una  cabeza  humana;  sin  embargo  no  tiene 
sino  siete  días.  Una  señora  de  Turin,  muy  respetable  y  muy 
virtuosa,  lo  arrojó  a  los  seis  días  de  haberse  casado. 

La  figura  sexta  representa  el  mismo  embrión  visto  con  la 
ayuda  de  un  anteojo  lenticular;  por  este  medio  sus  órganos  se  ven 
más  distintamente. 

10.  Acia  el  día  doce  empieza  esta  especie  de  gusano  a  mudar 
de  figura,  la  cola  va  insensiblemente  desapareciendo  y  las  extre- 
midades se  muestran  como  unos  botoncillos,  del  modo  que  se  vé 
en  la  figura  séptima. 

11.  A  los  diez  y  seis  días  ya  no  se  ve  nada  del  insecto,  como 
parece  por  la  figura  octava:  todo  se  acerca  más  y  más  a  la  figura 
humana;  el  tronco  o  cuerpo,  parece  más  corto,  los  brazos  y  los 
muslos  están  más  desenvueltos;  y  aunque  no  se  ven  todavia  ni 
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los  pies  ni  las  manos,  pero  todas  las  partes  de  la  cara  se  distin- 
guen muy  bien. 

12.  El  día  veinte  está  más  desenvuelto  el  embrión;  la  mandí- 
bula inferior  se  percibe,  aunque  confusamente;  las  extremedidas 
son  asimismo  más  largas;  representan  unos  conos,  cuya  basa  co- 
mún está  acia  el  tronco,  el  qual  ha  crecido  a  proporción  de  lo 
demás.  Véase  la  figura  9. 

13.  En  la  figura  décima,  que  presenta  un  feto  de  veinte  y  cinco 
días,  se  distinguen  los  pies  y  las  manos,  aunque  no  del  todo  bien 
formados;  también  se  distinguen  en  el  tronco  las  regiones  lum- 
bares, las  ilíacas  y  la  espalda.  Kerkringio,  médico  ynglés,  habla 
de  un  feto  que  a  los  veinte  y  un  días  tenía  exactamente  formadas 
todas  las  partes  de  su  cuerpo,  brazos,  piernas,  dedos,  &c.,  lo  que 
tal  vez  pudiera  hacer  sospechar  que  en  los  países  sententrionales 
el  inclemento  (sic)  se  hace  más  aprisa  que  en  los  que  están  más 
cerca  del  mediodía. 

Entre  las  laminas  de  Bidloo  hay  una  que  representa  un  feto 
de  veinte  y  cinco  días,  con  sus  extremidades  exactamente  formadas. 
En  él  se  distinguen  hasta  los  huesos;  es  de  presumir  que  el  gra- 
bador no  siguió  escrupulosamente  a  la  naturaleza;  bien  es  verdad, 
que  no  es  sola  la  lámina  de  esta  colección  la  que  peca  en  la 
exactitud. 

14.  En  el  día  32  las  extremidades,  especialmente  los  dedos, no 
parece  haber  llegado  aún  a  su  perfecta  conformación,  como  se  ve 
en  la  figura  1 1 ;  ésta  representa  un  feto,  que  según  las  apariencias 
tenia  treinta  y  dos  días;  abultaba  como  un  pequeño  huevo  de 
gallina,  con  poca  diferencia,  y  estaba  un  poco  inclinado;  las  mem- 
branas llamadas  el  corrión  y  la  placenta,  no  estaban  en  su  natu- 
ral posición.  Quizá  fue  ésta  la  causa  del  aborto.  La  primera 
membrana  señalada  por  la  letra  A,  estaba  enteramente  separada 
del  amnión;  estaba  replegada  sobre  sí  misma,  y  muy  arrugada;  la 
placenta  señalada  por  las  tres  letras  BBB,  estaba  dividida  en  mu- 
chos lóbulos  o  porciones. 

15.  En  la  figura  doce  se  ve  un  feto  de  treinta  y  seis  días,  que 
se  diferencia  poco  del  antecedente. 
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16.  La  figura  trece  representa  uno  de  quarenta  días,  un  poco 
más  formado  que  el  de  treinta  días,  pero  no  obstante,  le  falta 
todavía  algún  grado  de  perfección  que  adquirir. 

17.  La  figura  catorce  representa  dos  gemelos  de  cinquenta 
días,  cuyo  tronco  esta  muy  bien  formado,  como  también  las  ex- 
tremidades. 

18.  La  figura  quince  es  un  feto  de  dos  meses,  una  tercera 
parte  mayor  que  los  otros;  sus  vasos  umbilicales  se  ven  retorcidos 
en  forma  de  cordón. 

19.  El  feto  descrito  en  la  figura  diez  y  seys,  que  era  de  tres 
meses  y  tres  semanas,  se  encontró  en  la  misma  situación  que  de- 
bería estar  en  el  estado  natural  uno  de  noventa  días.  Tenía  el 
cordón  alrededor  del  cuello,  lo  que  sucede  muy  frequentemente. 

20.  Finalmente,  la  figura  diez  y  siete  representa  un  feto  de 
más  de  quatro  meses  y  medio,  que  estaba  cabeza  abaxo  en  el  vien- 
tre de  su  madre,  de  donde  se  saco  después  de  muerta. 

En  lo  que  llevamos  dicho  tenemos  una  progresión  exacta  de 
cómo  va  creciendo  el  feto,  según  las  laminas  de  Ruisch.  No  se 
puede  llevar  mas  adelante,  porque  las  otras  láminas  no  están  tan 
corregidas,  ni  tan  bien  tiradas  como  éstas  primeras.  Quando  en 
alguna  figura  falta  o  la  placenta,  o  los  vasos  umbilicales  se  deve 
suponer  que  estas  partes  son  proporcionadas  a  lo  abultado  del 
feto.  Todos  los  conocimientos  y  experiencias  que  se  han  adquirido 
asta  el  día  de  hoy,  y  que  se  adquieren  todos  los  días  sobre  la  gene- 
ración y  el  incremento  del  hombre,  son  nuevas  pruebas  que  con- 
firman la  opinión  de  Zaquías.  Pretende  éste,  que  al  instante  que 
se  hace  la  concepción,  se  une  el  alma  al  cuerpo;  ésto  es  tanto 
más  probable,  quanto  por  entonces  existe  el  cuerpo  con  todas  sus 
partes,  las  que  en  adelante  no  hacen  otra  cosa,  que  irse  desenvol- 
viendo. Por  otra  parte,  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo  es  necesa- 
ria, según  el  mismo  autor,  para  el  incremento  de  las  partes. 

La  naturaleza  sigue  las  mismas  leyes  en  la  generación  de  las 
plantas  y  de  los  anímales,  que  en  la  del  hombre.  Casi  todas  las 
plantas  están  provistas  de  los  órganos  de  los  dos  sexos,  necesa- 
rios a  la  generación;  no  obstante  hay  algunas  que  no  tienen  sino 
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los  del  macho,  y  otras  los  de  la  hembra.  Estos  mismos  órganos 
están  encerrados  en  el  cáliz  de  la  flor,  y  son  conocidos  baxo  los 
nombres  de  pistillo  y  de  estambre.  Los  pistillos  pertenecen  a  la 
hembra,  y  los  estambres  al  macho.  En  quanto  a  los  estambres 
los  hay  en  gran  número  en  ciertas  flores  en  las  que  tal  vez  no 
hay  más  que  un  solo  pistillo;  otras  al  contrario,  tienen  muchos 
pistillos  para  un  solo  estambre;  pero  lo  primero  es  lo  más  común. 
Todos  los  estambres  están  cubiertos  de  un  polvo  muy  sutil;  el 
que,  a  la  manera  que  la  semilla  en  los  animales,  siendo  llebado 
al  pistillo,  va  cayendo  en  él,  lo  fertiliza  y  fecunda.  Lineo,  célebre 
botánico  sueco,  hizo  averiguaciones  muy  curiosas  sobre  este  par- 
ticular. Véase  su  Systema  nature  6  nuptiae  plantarum.  Trata  en 
estas  obras  de  la  generación  de  las  plantas  de  un  modo  que  satis- 
face lo  bastante;  su  sistema  no  está  como  la  mayor  parte  de  los 
otros,  fundado  sobre  hipótesis  o  principios  voluntarios,  sino  que 
es  efecto  de  la  observación  y  está  apoyado  sobre  las  experiencias 
menos  equívocas.  Si  al  tiempo  que  las  plantas  están  en  flor  una 
lluvia  muy  abundante  destruye  y  disipa  el  polvo  que  esta  sobre 
los  estambres,  tales  plantas  no  producirán  fruto.  Hay  plantas  que, 
como  ya  hemos  dicho,  tienen  flores  que  sólo  están  provistas  de 
los  órganos  del  macho,  al  paso  que  otras  flores  de  la  misma  planta 
tienen  únicamente  los  de  la  hembra.  Si  en  este  caso  se  destruyen 
todas  las  flores  machos  antes  de  fecundar  el  botón  encerrado  en 
el  pistillo,  la  planta  no  produce  fruto.  Hay  un  sin  número  de 
otras  experiencias  que  establecen  y  sirven  de  apoyo  al  sistema 
de  Linéo. 

Todo  el  mundo  sabe  la  conformidad  que  hay  entre  la  genera- 
ción de  los  animales  y  la  de  las  plantas.  Los  físicos  han  hecho 
en  todos  tiempos  innumerables  investigaciones,  y  experimentos 
sobre  esta  materia;  han  seguido  principalmente  la  formación  del 
pollo.  Aristóteles  observó  que  después  que  el  huevo  es  empollado 
por  la  gallina  por  espacio  de  tres  días,  la  galladura  o  semilla  que 
contiene,  empieza  a  dar  alguna  señal  de  movimiento.  Harveo  ha 
repetido  las  experiencias  de  Aristóteles  y  aun  las  ha  llevado  más 
adelante.  Por  ellas  vió  que  hacia  el  quarto  día  la  galladura  del 
pollo  tiene  un  movimiento  sensible,  aunque  sus  vasos  no  lo  son 
todavía,  por  poco  que  se  le  toque,  se  le  ve  agitado;  si  se  le  pica. 
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el  movimiento  sistáltico  de  los  vasos  se  perturba,  las  pulsaciones 
se  advierten  ser  más  frecuentes  y  más  fuertes;  finalmente,  si  se 
irrita  por  el  contacto  de  alguna  cosa  demasiado  fría  o  demasiado 
caliente,  se  producen  en  él  diferentes  efectos,  sensibles  todos,  pero 
siempre  relativos  a  la  causa.  El  desenvolverse  la  galladura  del 
huevo,  no  sigue  día  por  día  el  mismo  orden  que  el  germen  del 
embrión  en  la  matriz  de  la  hembra;  sin  embargo,  está  animado 
como  él,  y  por  consiguiente,  es  susceptible  de  movimiento  desde 
el  instante  que  empieza  a  fecundarse;  no  se  puede  dudar  de  ello, 
después  de  las  pruebas  que  Malpigi  trae  a  este  efecto.  El  pollo, 
como  también  el  feto  humano,  está  animado  desde  el  instante  que 
empieza  a  tener  lugar  la  circulación;  la  acción  de  la  semilla  del 
macho  produce  el  primer  movimiento,  y  desde  este  mismo  instante 
el  corazón  se  contrae  y  se  dilata  alternativamente;  pero  es  pre- 
ciso que  el  movimiento  alternativo  de  sístole  y  diástole  se  man- 
tenga uniforme  y  regular;  lo  que  no  podría  tener  lugar  sin  el  con- 
curso del  alma:  ved  aquí  pues  el  momento  en  que  ésta  se  une  al 
cuerpo  para  exercer  sus  funciones  y  para  que  éste  se  desenvuelva 
y  vaya  creciendo. 

Esta  es,  amado,  la  historia  de  la  generación  y  propagación  de 
el  pollo  en  el  huevo,  y  juntamente  la  generación  de  el  hombre  en 
todos  los  días  de  el  preñado  de  la  muger.  Aora,  sólo  resta,  darte 
una  exacta  noticia  de  la  formación  de  los  huesos  en  el  hútero 
materno,  por  haver  sido  en  todos  tiempos  este  objeto,  el  objeto 
en  quien  han  fixado  toda  la  atención  los  fhísicos,  naturahstas,  y 
anatómicos,  con  el  fin  de  poder  aclarar  un  punto  que  ha  sido  mi- 
rado siempre  de  la  mayor  importancia,  así  en  la  medicina  como 
en  la  anatomía,  para  haclarar  muchos  fenómenos  hasta  de  aora 
poco  conocidos.  Mayormente,  el  fenómeno  de  la  conversión  de 
el  hueso  en  carne. 

Y  así,  paso  a  darte  mi  parecer,  que  aunque  no  será  a  medida 
de  tu  inteligencia,  por  ser  parto,  de  un  pobre  serrano  y  aldeano 
de  la  Serranía  de  Albarracín,  no  obstante,  te  havrirá  algunas  luces 
para  que  tú  aclares  más  este  punto  físico,  por  lo  importante  que 
será  en  la  medicina  práctica.  Es  constante  que  los  huesos,  (boy 
a  hora  a  esplicarte  su  primera  formación)  y  en  la  segunda,  su 
regeneración  en  carnes  y  asimilación  de  toda  su  sustancia  dura, 
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en  una  sustancia  blanda  y  carnoza.  Es  constante  que  en  su  pri- 
mera formación  los  huesos  no  fueron  más  que  una  sustancia  mu- 
cosa, ésto  es,  entre  el  esperma  masculino  y  el  obario  de  la  muger; 
pero  como  en  este  huevo  se  halla  un  principio  de  vida  de  un  ser 
animado,  en  que  están  como  en  epílogo,  ocultas  todas  las  partes 
de  un  cuerpo  animal,  en  donde  no  es  necesario  más  que  un  calor 
vital  para  manifestárlas  y  vivificarlas,  para  que  se  forme  un  cuerpo 
y  se  haga  con  un  orden  tan  exacto  y  constante,  que  exactamente 
y  a  proporcionado  tiempo,  se  agan  y  sucedan  tantas  reboluciones 
y  mutaciones,  como  suceden  en  la  sustancia  de  los  huesos. 

Pues  de  una  sustancia  mucoespirituosa,  pasó  a  membranosa, 
y  de  ésta,  a  cartilaginosa,  y  últimamente  a  huesosa.  Pero  con  la 
advertencia,  que  la  cartilaginosa  no  permite  cavidades  sensibles, 
hasta  que  la  naturaleza  comienza  a  trabajar  la  osificación.  Con 
la  particularidad,  de  que  durante  su  carácter  cartilaginoso  en  el 
embrión,  jamás  pierde  su  facultad  extensiva,  in  omnem  sensum,  así 
como  también  las  partes  blandas  de  el  cuerpo  de  los  Animales. 

Verdad  es,  que  a  el  paso  que  el  fetus  va  creciendo  y  aumen- 
tando en  días,  se  van  perciviendo  algunos  puntos  de  osificación 
en  diferentes  partes,  v.g.,  en  el  centro  de  los  parietales,  y  en  la 
parte  media  de  los  huesos  largos.  Las  largas  controversias  que 
se  han  suscitado  entre  los  autores,  sobre  quála  será  la  causa  del 
endurecimiento  general  de  los  huesos,  ha  dado  lugar  a  intermina- 
bles disputas,  pues  unos  fundavan  su  doctrina  en  un  suco  huesoso, 
diciendo,  que  este  suco  amasándose  con  la  sustancia  cartilaginosa, 
la  endurecía,  formando  a  los  huesos  duros  y  sohdísimos. 

Otros  como  Duhamel,  no  satisfechos  de  las  pruebas  y  testi- 
monios en  que  fundavan  sus  sequaces  su  doctrina,  se  propusieron 
aclarar  esta  questión  física  con  nuebos  descubrimientos,  que  le 
obligaron  a  pensar,  que  la  ossificación  tenía  por  agente  la  cuagu- 
lación  de  la  limfa  y  la  acumulación  de  una  sustancia  térrea  hue- 
sosa, que  introduciéndose  en  el  texido  celular,  hiva  endureciendo 
las  láminas  o  planchuelas,  propagándose  sucesivamente  de  unas  a 
otras,  para  completar  la  ossificación. 

Otros  como  Monró,  Rielan,  &.,  fundándose  en  experimentos 
mechánicos  y  observaciones  prácticas,  eran  de  dictamen,  que  la 
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ossificación  era  ocasionada  por  una  compresión  que  sufren  los 
huesos  más  que  las  demás  partes  de  el  cuerpo,  vien  sea  por  los 
músculos,  o  vien  por  el  peso  que  han  de  sostener,  o  ya  por  los 
esfuerzos  que  hacen  las  partes  contenidas  sobre  ellos  con  el  fin 
de  hacersen  lugar  por  su  propia  aumentación. 

Además,  que  como  todas  las  partes  integrales  de  los  huesos, 
sus  fibras  sólidas,  sus  vasos,  su  periostio,  se  comprimen  unos  con 
otros,  con  el  fin  de  exprimir  todas  las  moléculas  fluidas,  que  no 
han  podido  asociarse  con  ellos.  Y  así,  con  la  prueba  de  este  me- 
canismo, se  obserba,  que  a  medida  que  los  huesos,  van  adquiriendo 
aquella  dureza,  que  les  es  propia,  se  van  disminuyendo  en  el  diá- 
metro de  todos  sus  vasos,  y  su  proporcionado  número. 

Con  cuyas  observaciones  se  aclara  la  duda,  porque  los  ani- 
males que  se  destinan  para  llegar  a  una  talla  muy  alta,  jamás 
llegan  a  esta  proporción,  si  los  han  entregado  al  trabajo  muy  chi- 
quitos y  tiernos.  Los  exemplares  de  muchas  partes  viandas  que 
se  han  ossificado,  saldrán  garantes  de  esta  proposición,  pues  si 
por  mucho  tiempo  se  exponen  a  una  fuerte  compresión,  o  vien, 
si  a  repetidos  golpes  y  su  propia  comprensión  sobre  dichas  partes, 
según  observación  de  Riolano,  llegan  a  ossificarse,  como  muchas 
veces  se  ha  visto  ossificada  la  vasis  del  el  corazón  de  algunos 
viejos. 

Cheselden  Garengeot  con  otros  autores  lo  obserbaron  en  la 
sustancia  muscular  de  el  corazón,  y  también  se  han  visto  muchas 
veces  ossificadas  las  arterias  y  los  cartílagos  de  la  laringe,  y  sin 
excluir  de  la  ossificación  hasta  el  mesmo  periostio,  según  obser- 
bación  de  Pcyer,  en  las  Ephemerid  Gerin.  decur.  2.  Anh.  7.  obs.  205, 
que  él  mesmo,  llegó  a  dividir  esta  membrana  en  varias  láminas 
huesosas. 

Pero  dexemos  opiniones  y  variedad  de  pareceres  de  tan  savios 
.autores,  y  vamos  a  lo  que  hace  a  mi  asumpto,  sobre  la  ossifica- 
ción, y  lo  que  prueba  Duhamcl  diciendo:  que  el  canal  medular 
aumenta  su  diámetro,  hasta  que  el  animal  llega  a  cierta  edad.  Y 
se  puede  inferir  de  esta  consequencia,  que  las  láminas  huesosas 
que  aun  no  han  adquirido  el  estado  de  ossificación  perfecta,  son 
per  se,  capaces  de  extensión  y  aumentación,  en  quanto  más  se 
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apartan  de  la  linia  central,  y  como  la  ossificación,  sea  succesiva 
de  el  centro  a  la  circumferencia,  y  de  la  parte  media  a  los  hue- 
sos, hasta  sus  extremos,  resulta,  el  que  se  ossifican  muy  pronto 
aquellas  partes  que  con  mayor  prontitud  pierden  la  facultad  ex- 
tensiva; de  lo  que  resulta  claro,  el  por  qué  en  el  centro  de  los 
huesos  largos,  se  halla  mucha  mayor  copia  de  sustancia  compacta, 
y  tamvién  por  qué  los  filamentos  y  láminas  se  separan,  se  havren 
y  rasgan,  con  el  fin  de  formar  la  sustancia  esponjosa  y  reticular, 
y  es  para  que  cada  hueso  junte  la  extensión  general  de  todas 
sus  partes. 

Y  como  la  ossificación  tiene  siempre  su  principio  en  la  parte 
media  de  los  huesos  largos,  se  sigue  con  precisión,  que  deve  haber 
más  texido  reticular,  y  muy  poco  o  casi  nada  de  esponjoso,  y 
dominar  más  la  sustancia  compacta.  Lo  que  al  contrario  de  lo 
dicho,  sucede  en  las  estremidades  de  los  mesmos  huesos,  que  como 
más  tardíos  en  ossificarse,  hay  más  copia  de  texido  esponjoso, 
porque  en  las  láminas  ósseas,  se  mantuvo  más  tiempo  la  facultad 
extensiva,  y  así  deve  de  haver  allí  menos  sustancia  compacta. 

De  aquí  resulta  el  porqué  siendo  los  huesos  en  su  primera 
formación  menbranosos,  y  pasado  a  cartilaginosos  y  huesosos, 
por  una  extructura  homogenia  y  huniforme  a  el  curso  de  la  edad 
o  carrera  de  la  ossificación,  van  paulatinamente  tomando  tres  sus- 
tancias tan  totalmente  diferentes. 

AQUI  PROSIGUE  LA  IMVERSA, 
SOBRE  LOS  HUESOS  Y  EL  MODO 
COMO  ESTOS  SE  COMVIERTEN  EN 
CARNE,  Y  TAMBIEN,  COMO  ELLOS  PADECEN 
LAS  MESMAS  ENFERMEDADES  QUE 
LAS  PARTES  BLANDAS. 

Parecerá  suficientemente  arduo,  a  muchos  Profesores  Médicos, 
la  metamorfosis  que  muda  el  estado  natural  de  un  hueso  duro  en 
carne,  y  no  ay  duda  que  a  primer  golpe  de  ojo,  es  vastante  inpe- 
netrable esta  paradoxa.  Pero  si  atendemos  a  que  todo  en  la  natu- 
raleza es  posible,  se  hechará  de  ver,  según  varios  autores  como 
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Monro,  Pctit  y  Galeno  tib  de  Ossib.  in  proemio  Chzinter  Tom.  IV. 
pag.  5.  Su  facilidad  y  también  el  que  padescan  las  mesmas  enfer- 
medades que  las  partes  blandas. 

Todos  los  médicos  saven,  que  en  los  huesos  se  hallan  todo 
género  de  vasos,  que  sirben  para  humedecerlos,  y  conducir  a  su 
propia  sustancia  y  cavidades  los  humores.  Así  por  razón  de  los 
vasos  de  que  se  halla  llena  su  sustancia,  y  de  los  líquidos  que  en 
estos  vasos  se  contienen,  podrán  padecer  los  huesos  las  mesmas 
enfermedades  que  las  partes  blandas.  Y  se  ve  claramente,  que 
quanto  más  cercanos  se  hallan  a  las  partes  blandas  tanto  mas  ex- 
puestos están  a  sus  enfermedades. 

Además,  se  save  por  experiencias  contestes,  que  por  causa  de 
algunas  enfermedades,  se  trastornan  de  tal  suerte  los  huesos  que 
pierden  su  solidez  y  adquieren  la  blandura  de  las  carnes.  Lo  com- 
prueva  con  un  absceso  avierto  cerca  de  la  articulación  de  el  fémur 
M.  Petit,  pues  halló  la  cavidad  cotiloidea  y  la  caveza  de  el  fémur, 
enteramente  semejantes  a  la  carne  tanto  en  el  color,  como  en  la 
consistencia,  aunque  de  una  corpulencia  muy  grande,  y  tan  blan- 
dos, que  con  la  más  pequeña  impresión  brotavan  sangre.  Y  ase- 
gura este  celebérrimo  osteológico  haverlo  obserbado,  por  diferen- 
tísimas vezes,  degenerar  en  carne  toda  la  sustancia  del  hueso,  en 
varias  partes  de  el  cuerpo. 

De  donde  se  podrá  inferir  por  lo  que  llevo  dicho  que  de  los 
vasos  y  humores  que  tienen  los  huesos,  pueden  padecer  las  mes- 
mas  enfer'medade;s  que  las  partes  blandas,  que  constan  de  el 
mesmo  género  de  vasos.  Y  así  todo  quanto  llevo  anunciado,  así 
en  la  demasiada  relación  de  los  vasos,  como  de  su  contracción 
excesiva,  y  de  las  expontáneas  degeneraciones  humorales,  podrá 
igualmente  verificarse  de  los  huesos.  Podrá  en  semejantes  casos, 
ser  muy  acelerado  o  muy  lento  el  movimiento  de  los  líquidos  y 
humores,  y  por  la  mesma  razón,  así  la  inflamación  como  la  obs- 
trucción y  solución  de  continuidad,  podrán  verificarse  en  los  hue- 
sos de  el  mesmo  modo  que  en  las  partes  blandas. 

Como  la  estructura  de  los  huesos  forma  ciertas  partes,  según 
fuera  la  diferencia  de  ellos,  es  necesario  distrivuirlas  en  ciertas 
clases,  para  guardar  en  su  descripción  alguna  orden  tocante  a  sus 
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enfermedades.  Pues  los  efectos  serán  de  el  todo  diversos,  según 
fuere  la  clase  de  las  enfermedades,  para  en  ellas  variar  la  cura- 
ción, según  las  circunstancias  que  piden  las  partes  que  padezcan. 
Y  así,  la  primera  será  el  saber  el  lugar  que  ocupan  los  huesos;  la 
segunda  será,  en  qué  paraxe  se  halla  la  enfermedad,  si  en  su 
medio,  o  en  sus  extremidades,  pues  la  parte  más  sólida  de  el  hueso 
se  halla  en  su  medio,  y  en  las  extremidades  se  hallan  más  gruesas, 
pero  menos  sólidas,  por  ser  estas  partes  de  una  sustancia  celular. 

Pero  como  el  volumen  de  los  huesos  se  halla  cerca  de  sus 
articulaciones,  y  su  estructura  es  más  semejante  a  las  partes  blan- 
das, no  ay  duda  que  son  más  fáciles  a  padecer  las  mesmas  enfer- 
medades que  las  partes  blandas  y  carnosas.  Además,  que  se  halla 
en  los  huesos  un  cierto  humor,  en  ciertas  ocasiones,  de  el  qual 
dimanan  muchas  y  estrañas  enfermedades  sumamente  diversas. 

Porque  este  humor,  que  no  es  otra  cosa  que  un  aceite  baste 
(sic)  tenue  y  medular,  el  qual  se  halla  en  el  hueso  en  la  sustancia 
medular,  filtrado  allí  por  la  sangre  arterial  y  recogido  en  vesículas, 
que  tienen  comunicación,  no  sólo  unas  con  otras,  sino  que  por 
los  poros  de  los  cartílagos  que  tapizan  las  estremidades  de  los 
huesos,  trasudan  a  las  cavidades  de  las  articulaciones,  el  aceite 
medular  que  contienen.  Y  así,  quando  este  aceyte  llega  a  faltar, 
ya  sea  por  algunas  enfermedades,  o  ya  por  alguna  causa  esterna, 
o  por  una  edad  abanzada,  se  mueben  las  articulaciones  con  mucha 
dificultad,  causando  una  crepitación  en  los  huesos,  muy  incómoda, 
y  como  no  se  halla  en  los  huesos  aquel  aceite,  se  hablandan  y 
se  ponen  carnosos,  rompiéndose  con  facilidad  a  el  menor  esfuerzo. 

Pero  como  en  el  negro  no  faltó  este  aceite,  antes  vien,  se 
hallava  en  mayor  copia,  y  no  sólo  en  la  articulación  de  la  man- 
dívula,  sino  en  todas  las  glándulas  parótidas,  sublinguales  y  maxi- 
lares, y  comunicándose  por  las  arterias  a  las  fosas  albeolares,  no 
sólo  le  hicieron  saltar  todos  los  dientes  y  muelas,  sino  que  carni- 
ficaron toda  la  mandívula  y  la  volvieron  schirro  cancrosa,  como 
lo  ha  ré  ver  en  el  artículo  que  sigue,  cuya  enfermedad  fué  resul- 
tada de  la  alteración  pésima  de  este  aceite,  &c. 

No  pude  tener  la  menor  duda  de  que  la  carnificación  de  la 
mandívula  de  el  negro,  y  la  negra,  pudieron  también  sobrevenir 
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por  causa  sólo  de  el  periostio  y  nerbios  a  él  adyacentes,  sin  que 
se  hallasen  vicios  en  la  masa  de  los  humores,  lo  qual  manifiesta, 
el  no  causarles  ningún  dolor,  ni  menos  incomodarles  las  funciones; 
si  sólo,  su  excesivo  bolumen  en  la  mandívula. 

Este  volumen  monstruoso,  no  tan  sólo  es  enfermedad  de  el 
hueso  de  la  mandívula,  sino  de  quanto  contiene  la  voca  de  par- 
ticular en  su  extructura,  cuya  particularidad  me  es  indispensable 
descrivir  aunque  muy  dificultoso  el  explicar,  porque  no  querrán 
creerlo  los  que  no  lo  han  visto,  ni  menos,  los  que  ignoren  que 
a  nuestra  naturaleza,  cada  día  le  suceden  enfermedades  nuebas  y 
particulares. 

Y  para  dar  razón  de  ésto,  es  necesa'rio  establecer  que  los 
huesos  pueden  convertirse  en  carne,  (no  extableceré  por  nuevo), 
el  (sic)  pueden  convertirse,  sino  que  además  de  que  pueden  con- 
vertirse, pueden  también  reblandecerse,  que  es  otro  nuebo  fenó- 
meno muy  distinto  de  la  carnificación.  El  reblandecerse,  sólo  es 
propio  de  las  enfermedades  raquíticas,  y  venéreas;  pero  el  carni- 
ficarse, es  efecto,  no  sólo  de  los  humores  y  aceyte  medular,  sino 
de  los  nervios  y  periostio,  que  no  guardaron  su  primitivo  ser.  Y 
confirman  mi  parecer  varios  tratados  hosteológicos,  memorias, 
diarios  particulares,  sobre  las  enfermedades  de  los  huesos,  diciendo 
que  los  huesos  pueden  adquirir  la  mesma  blandura  que  la  carne; 
la  causa  es,  el  porque  los  huesos  son  penetrados  de  la  sangre,  no 
como  lo  son  en  su  estado  natural,  sino  como  las  entrañas,  las 
glándulas  y  otras  partes,  que  no  solo,  son  muy  frangibles,  (sic) 
sino  que  ceden  a  qualquiera  instrumento  cortante  con  mucha  faci- 
lidad; y  como  no  se  descubre  en  ellos  ninguna  fibra  huesosa,  están 
tales,  que  separados  de  el  cuerpo,  y  aun  en  el  mesmo  cuerpo, 
nadie  las  negara,  el  nombre  de  carne.  Y  así  mesmo  se  obserba 
en  la  mandívula  de  el  negro  y  negra,  aun  en  su  estado  natural  de 
vitalidad  y  enfermedad. 

Esta  es  la  metamosohosis  (sic)  de  la  mandívula  carnificada; 
nadie  se  admire  quando  se  obserban  centenares  de  fenómenos  de 
más  raras  obserbaciones,  ésto  es,  la  transmutación  de  las  carnes 
en  hueso,  las  arterias,  la  traquia  arteria,  la  vasis  de  el  corazón,  &. 
Y  sobre  todo,  las  varias  transmutaciones  de  los  cartílagos  en  hue- 
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sos;  el  célebre  Monró  aclara  con  toda  energía  este  fenómeno  sin- 
gular, en  su  trat  de  Osteolog,  Tom.  1.  Pag.  34.  Y  así  se  ve  que 
podrá  dar  razón  de  estas  obras  de  la  naturaleza,  aquel  que  sepa 
indagar  cómo  las  carnes  se  mudan  en  huesos,  y  también  esplicar 
como  los  huesos,  arterias,  corazón,  y  cartílagos,  se  convierten  en 
carne.  Y  yo,  voy  a  esplicar  el  cómo,  este  fenómeno  pasó  a  eschirro, 
y  de  aquí  a  cancro,  6». 

DEL  ESCHIRRO,  Y  DEL  MODO  COMO  SE 
COAGULA,  ESPESA,  Y  SECA.  LA  LIMFA  EN 
LAS  GLANDULAS.  Y  CON  PARTICULARIDAD, 
AQUELLAS  CUYO  FLUIDO  SE  ESPESA 
CON  MAS  FACILIDAD.  RATIONE  LOCI 
OBLIGANDOLE  A  DETENERSE  MAS  TIEMPO. 
POR  CUYA  RAZON  ES  ESTA  ENFERMEDAD 

TAN  FAMILIAR  EN  LA  VOCA.  NARIZES. 
PECHOS,  OJOS,  SOBACOS,  INGLES,  PANCREAS, 
UTERO  Y  MESENTERIO,  &. 

Como  los  huesos  padecen  las  mesmas  enfermedades  que  las 
partes  viandas,  no  ay  que  poner  la  menor  duda  padescan  también 
tumores  duros  e  indolentes,  y  aun  Galeno,  le  da  a  el  escirro,  una 
descripción  poco  diferente  de  la  de  el  tumor,  diciendo  que  es  un 
tumor  preternatural  indolente,  y  duro.  Vien  que  el  escirro  no  ver- 
dadero de  el  todo,  no  carece  de  sentido  aunque  no  es  mucha  su 
sensivilidad. 

Y  así  para  aclamar  más  este  fenómeno,  es  necesario  comenzar 
por  la  difinición,  tal  como  veraderamente  se  explicó  en  el  negro 
y  la  negra.  La  carrera  que  siempre  llevó  desde  su  principio  siem- 
pre manifestó  en  el  tumor  una  dureza  quasi  sin  dolor,  la  que  pau- 
latinamente fué  creciendo  a  una  magnitud  monstruosa,  como  lo 
patentiza  la  figura  que  para  prueba  se  hizo  dibuxar,  y  se  remitió 
por  el  naturalista  Dn.  Baltazar  Boldo  y  Dn.  Martin  Sesse  a  el 
Gavinete  de  Ystoria  Natural  y  Sociedad  Médica  Matritense. 
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Este  orrendo  tumor  es  cirros  o  jamás  dejó  de  tener  poco  o 
quasi  nada  de  dolor,  por  cuya  causa  nunca  se  ha  podido  curar, 
pues  qualquiera  medicamento  que  se  intentase,  fuera  de  los  palia- 
tivos, se  ponía  peor  y  crecía  más.  La  causa  era,  que  como  en 
todas  las  grán dulas  de  la  voca  tenía  su  asiento,  y  tamvién 
en  todos  los  folículos  albeolares,  y  como  éstas  constan  de  toda 
especie  de  vasos  y  la  mandívula  se  convirtió  en  carne  esponjosa, 
quedaron  las  cavidades  alveolares  abiertas;  como  en  semejantes 
casos  las  arterias  mínimas  deponen  un  líquido  singular  el  qual  se 
separa  de  la  sangre  que  llevan  a  las  glándulas  las  arterias,  se  fué 
recogiendo  en  otras  cavidades  por  los  conductos  excretorios  de 
las  glándulas  de  la  voca  y  como  en  esa  parte  se  halla  un  gran 
número  de  glándulas  conglomeradas  o  compuestas,  las  quales 
arrojaron  el  líquido  que  tenían  contenido  en  su  cavidad  hacia  las 
partes  exteriores,  no  sólo  de  la  mandívula,  periostio,  fosas  albeola- 
res, &.  sino  a  la  cutis,  músculos,  membranas,  gordura,  &. 

Resultando  de  esta  hipothesis,  que  aquel  humor  separado  de 
las  glándulas  y  contenido  en  las  cavidades  albeolares  en  un  estado 
de  no  poder  fluir,  se  fué  coagulando,  espesando  y  secando  de  tal 
modo,  que  no  pudiendo  salir  por  los  canales  excretorios,  fué  for- 
mando el  escirro,  porque  haviendo  causa  que  estreche,  a  saver, 
grande  contusión  o  compresión  exterior,  que  comprimiendo  los 
orificios  excretórios,  de  las  glándulas  de  la  voca,  o  qualquiera 
otros  que  sean  impedidos  a  la  salida  de  el  humor  separado  de 
dichas  cavidades,  entonces  se  dilatarán  los  folículos  con  el  detenido 
líquido,  y  solamente  la  parte  más  tenue  será  absorbida  por  las 
voquillas  venosas,  que  allí  ay  aviertas,  o  saldrá  violentamente 
interrumpida,  por  los  canales  excretorios  angostados,  se  detendrá 
la  porción  más  gruesa,  y  amontonándose,  empujará  el  folículo 
glanduloso  comprimiendo  los  vasos  distribuidos  de  sus  menbra- 
nas,  dimanando  de  ésto  una  dureza  tumorosa  producida  de  la 
llenura  de  los  vasos,  junto  con  los  líquidos  coagulados,  espesa- 
dos o  áridos. 

De  tal  modo,  que  comprimidos  los  nervios  distribuidos  en  la 
glándula,  ocasionó  la  falta  de  dolor,  aunque  algo  sensible.  Pero 
la  mcsma  causa,  por  otras  vías  particulares,  puede  producir  la 
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insensivilidad  absoluta.  Produciendo  no  sólo  la  enfermedad  pre 
escripta,  sino  los  mesmos  males  en  otras  varias  partes  de  el  cuerpo, 
como  vg.  en  los  testículos,  los  cuales,  como  toda  su  sustancia,  se 
deposita  por  sus  últimas  boquillas  en  un  común  receptáculo,  sepa- 
rando de  la  sangre  tan  admirable  mecanismo,  por  su  humor  par- 
ticular. Y  si  a  este  humor  se  le  impide  por  qualquier  medio,  sea 
el  que  fuere,  su  livre  sahda,  sucederán  los  mesmos  males  que  se 
suelen  producir  en  las  glándulas  que  padecen  de  el  propio  modo. 
Y  en  consequencia  se  dilatará  el  testículo,  formándose  un  tumor 
duro  e  indolente  y  por  último  vendrá  a  parar  en  escirro. 

Se  ven  cada  dia  entre  los  negros,  mulatos,  y  criollos,  vastante 
frecuentes  estos  casos  que  confirman  quanto  llevo  dicho,  de  cuyos 
exemplos  consta,  que  en  semejante  parte,  como  igualmente  en  otras, 
son  los  escirros  de  muy  difícil  y  aun  quasi  inposible  la  curación, 
y  si  se  violenta  la  curación  con  medicinas  fuertes,  se  exacerban  y 
se  convierten  en  cangros.  Y  en  qualquiera  otra  parte  viscerosa 
sucede  lo  mesmo.  Vg.  en  los  ojos,  en  ingles,  sovacos,  páncreas, 
mensenterio  y  en  el  otero,  (sic)  Yo  traté  uno  y  no  lo  llevava 
mal,  en  la  Ciudad  de  Camaná  en  la  muger  de  un  Escribano  de 
Registro,  llamado  Don  Josef  Croales,  con  solos  los  vapores  de  la 
vid  silvestre  y  Yguera  de  las  Yndias  cocidas  en  agua  ferrugi- 
nosa. Y  purgándola  de  ocho  a  8  días  con  la  sal  calcinada  de  la 
Higuera  31  diagridio  sulfurado  Dj.  disueltos  en  una  libre  de  suero 
de  leche  de  baca. 

Pero  aunque  el  referido  scirro  de  el  útero  es  vastante  común 
en  las  mugeres  de  ambas  Américas,  sin  embargo,  no  he  tenido 
proporción  de  disecar  ninguno  ni  obserbar  interiormente  su  sus- 
tancia, vien  que  a  el  tacto  exteriormente,  se  nota,  como  lo  he 
notado  muchísimas  veces  en  mugeres  que  se  juzgan  enbarazadas, 
una  dureza  escirrosa  de  un  volumen  mayor  que  la  caveza  de  un 
hombre;  y  la  muger  de  el  escirro,  de  Comaná,  lo  tenía  así,  pues 
parecía  preñada  de  nueve  meses. 

Se  ven  de  estos  exemplos  todos  los  días  (y  de  pólipos  uterinos), 
cuya  disertación  la  trataré  quando  hable  de  las  enfermedades  de 
los  criollos  o  mestizos.  Aora  solo  diré,  que  sería  cosa  muy  fácil 
hallar  si  las  havaneras  precisadas  ya  por  los  médicos,  o  ya  por 
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los  padres  de  almas,  el  que  se  disecase  el  útero  de  la  que  huviese 
muerto  de  esta  enfermedad;  entonces  sí  que  se  hallarían  en  el 
útero  millares  de  excrecencias  escirrosas  de  más  de  quatro  dedos 
de  grasicie,  en  cuya  sustancia  masosa  y  compacta,  se  hallarían  no 
sólo  materias  extrañas,  sino  huesos,  lombrices,  cartílagos,  &c. 

Confieso  ésto,  por  versen  muchos  escrotos  en  esta  ciudad,  esci- 
rrosos,  de  2,  3,  4,  y  asta  4  y  media  arrobas;  tan  grandes  como  un 
barrilito  de  Málaga,  o  un  cántaro  grande;  ésto  se  ve  en  las  calles 
en  vastantes  negros;  y  yo  concurrí  a  la  junta  de  un  hombre  blanco 
ciudadano,  a  un  caso  semejante  a  el  que  me  opuse,  le  hicieran  la 
operación,  que  le  hicieron,  de  unas  sajas  de  a  más  de  a  palmo,  en 
longitud  y  más  de  8  dedos  de  profundidad,  las  quales  se  le  gan- 
grenaron,  y  le  quitaron  la  vida  a  los  16  días. 

La  experiencia  en  casos  semejantes,  me  hizo  oponer  a  la  ope- 
ración, con  todo  rigor,  de  los  que  se  le  practicaron.  Se  llamava 
el  enfermo  D.  Gerónimo  Rodríguez,  cuñado  de  uno  de  los  Profe- 
sores mas  háviles  de  esta  ciudad  de  la  Havana,  llamado  D.  Joseph 
Collel,  Viceretor  que  fué  en  el  Real  Colegio  de  Cádiz,  y  uno  de  los 
primeros  que  patrocinó  la  operación  de  9  que  concurrimos  a  ella. 

Se  hallan  en  estas  Antillas,  escirros  en  todas  las  partes  de  el 
cuerpo,  referidos  en  este  párrafo;  y  también  suelen  formarse  con 
mucha  frequencia  en  el  hígado,  escirrándose  de  el  todo  o  en  parte. 
Y  también  se  escirra  el  bazo,  y  éste  no  sólo  en  los  hombres,  sino 
en  los  animales.  Las  crecidas  tropas  o  rebaños,  de  muías  y  bacas 
que  se  conducen  desde  Puerto  Príncipe,  Santi  Espíritu,  e  Isla  del 
Piño  para  las  conducciones  de  azúcar  y  matanza  de  carne  en  esta 
ciudad,  en  su  conducción  suelen  padecer  pérdidas  considerables 
los  abastecedores,  procedidas  de  esta  enfermedad  escirrosa  en  el 
bazo. 

Estas  observaciones  muestran,  y  las  de  otros  varios  Autores, 
el  que  se  pueden  hallar  escirros,  en  el  estomago,  yntestinos,  vegiga 
de  la  hiél,  urinaria,  y  píloro,  y  que  éste  se  ha  puesto  tan  grueso, 
y  duro,  como  un  cuero  de  Buey  seco. 

Y  asi,  dexando  aparte,  todas  las  partes  que  pueden  padecer 
escirros,  y  también  las  causas  más  principales,  pasaré  a  tratar  de 
el  cancro,  enfermedad  seguida  a  la  antigüedad,  aumento,  y  moví- 
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miento  de  el  escirro  y  sus  partes  inmediatas,  quando  comien- 
zan a  inflamarse,  que  es  quando  perdió  el  nombre  de  escirro  y 
tomó  el  de  cancro  por  la  semejanza  que  tiene  con  este  amfivio 
llamado  carcinoma. 

SECCION  Ira. 

DE  EL  ESCIRRO,  Y  DE  SU 
DEGENERACION  EN  CANCRO. 

Ya  en  el  negro,  y  negra,  se  halla  por  complicación  la  transmu- 
tación de  el  escirro  en  cancro,  llamado  éste  por  los  griegos,  car- 
cinoma, por  los  arabest  ¡sartan,  y  por  varios  Médicos,  y  Cirujanos, 
tumor  canceroso,  siguiendo  a  Pavlo  Egíneta,  por  asemejarse  a  los 
cangrejos  de  río,  y  porque  sus  venas  en  los  pacientes  se  ponen 
tan  indiadas,  como  los  pies  de  este  amfivio;  muchos  autores  ase- 
guran, que  semejante  nombre  le  viene,  por  lo  difícil  que  es  para 
extirparlo,  a  el  modo  de  aquello  que  hagarra  el  cangrejo  con  sus 
pies  que  no  lo  quiere  soltar  aunque  lo  maten,  y  además,  por  ser 
este  tumor,  de  un  color  lívido  y  ceniciento  como  lo  son  todos  los 
cangrejos. 

DEFINICION  DE  ESTE  TUMOR 
CANCROSO  Y  DE  SU  PRINCIPIO  Y 
AUMENTO  TANTO  EN  EL  NEGRO 
COMO  EN  LA  NEGRA  &. 

Cosa  savida  es,  que  todas  las  enfermedades  tienen  su  princi- 
pio, aumento,  estado  y  declinación;  así  el  tumor  de  el  negro  ,  y 
negra,  tuvieron  su  principio  de  magnitud  ínfima,  a  un  grandor 
monstruoso,  como  se  verá  en  la  figura  primera,  segunda  y  tercera, 
cuya  superficie  era  sumamente  desigual,  muy  duro,  y  no  muy  re- 
dondo, aunque  en  la  base  de  la  lengua  se  notava  muy  obalado  y 
semejante  a  un  huevo  de  ganso,  con  un  color  entre  roxo  y  aplo- 
mado; toda  su  circunferencia  estava  r,odeada  de  inumerables 
ramos  venosos,  amontonados  y  harracimados,  los  que  les  causa- 
ban unos  dolores  algo  punzantes  en  varios  tiempos,  y  en  otros  un 
calor  quemante,  en  otros  fresco;  su  figura  era  espantosa  y  h(MTÍbIc. 
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DE  SU  ESPECIE  Y  DIFERENCIA,  EN  AMBOS. 

Si  se  mira  imparcialmente  estos  dos  cancros,  de  negro,  y  negra, 
se  verá,  que  amvos  les  conviene,  el  epitecto  de  hermafroditas,  por 
ser,  uno,  y  otro,  a  un  mesmo  tiempo,  ulcerado,  y  no  ulcerado.  Me 
esplicare  mejor.  Los  médicos,  a  el  cancro  exulcerado  lo  llaman 
phagadena,  y  a  el  ulcerado  ceircinoma.  Pero  los  médicos  moder- 
nos, atendiendo  a  su  prin^itivo  origen,  suelen  llamarlos,  con  el 
nombre  de  cancros,  incipientes,  y  a  mí  me  quadra  más  vien  llamarlo 
así,  pues  así  como  todos  conocen  muy  vien,  que  quando  ocular- 
mente se  manifiesta,  a  la  vista  como  ulcera  le  llaman  cancro  ulce- 
rado y  si  la  vista  no  percive  úlcera,  lo  rotulan  con  el  nomvre  de 
no  ulcerado. 

Tamvién  es  notorio  en  la  medicina  práctica,  de  que  todo  esci- 
rro, es  un  tumor  duro,  indolente,  que  se  extablece,  y  forma,  en 
partes  glandulosas,  pero  el  conocer  como  de  escirro,  se  transmuta 
a  cancro,  es  lo  que  comviene  saver,  y  voy  a  manifestar.  Diciendo, 
como  siempre,  que  quando  se  sienta  en  la  parte  que  se  va  a  for- 
mar la  tumorosidad,  un  cosquilleo,  con  titilación,  dolor,  y  come- 
zón lancinante,  y  juntamente  se  sienta  un  calor  que  quema,  ya  en 
este  caso,  no  se  llama  escirro  sino  que  se  deve  de  llamar  cancro; 
pero  no  estando  corrohídos  los  tegumentos,  las  membranas,  ni  las 
glándulas  interiores,  si  no  que  el  humor,  se  halla  entonces  aquar- 
telado,  entre  los  tegumentos,  o  membranas,  en  semejante  caso,  es 
el  llamarle  cancro  oculto,  Y  si  el  humor,  adquiriese  una  materia 
virulenta,  y  corrosiva,  saniosa,  se  rotulará  cancro  manifiesto 
ulcerado. 

Barios  médicos  antiguos,  como  Vgr.  Ahccio,  havlando  con 
Fhilogenes,  llaman  cancro  oculto  a  el  que  sólo  se  halla  escondido 
dentro  de  el  cuerpo.  Hipócrates  sigue  esta  mesma  opinión,  vien 
que  es  con  los  cancros  de  los  pechos,  aunque  tamvién  dice,  que 
se  forman  en  el  útero  por  supresiones  menstruales,  pues  detenidas 
las  reglas,  aquella  sangre  suprimida,  suele  formar  varias  veces, 
cancros  ocultos  uterinos,  (en  la  Havana  los  ay  a  docenas),  por 
resecación  y  mal  régimen  de  vida  livertina,  6.,  y  que  las  mugeres 
que  se  hallan  posehídas  de  semejante  mal,  viven  siempre  con  la 
presunción  de  que  están  preñadas,  y  se  engañan  de  medio  a  medio 


354 


REFLEXIONES  HISTORICO 


en  su  supuesto  embarazo,  siendo  una  hirrisión,  quando  a  el  pre- 
guntarles que  tiempo  hace  se  hallan  de  aquel  modo,  y  responden 
muy  satisfechas,  que  de  tres  a  quatro  años,  y  que  muchas  han 
llegado  hasta  nueve  años,  y  an  parido,  y  que  asi  no  ay  que  hacer 
admiraciones,  (a) 

Lo  insinuado,  sólo  vasta  para  hacer  ver,  como  ya  Hipócrates 
supo  clasificar  el  escirro,  de  el  cancro  oculto,  y  que  le  dió  este 
nomvre,  aun  quando  estuviese  en  las  partes  exteriores  de  el  cuer- 
po. Pero  cotejemos  todo  lo  dicho  en  el  cancro,  de  negro  y 
negra,  y  se  sacará  por  conclusión  cierta,  ser  hermafrodita  o  misto 
pues  sin  ser,  ni  oculto,  ni  ulcerado,  se  siguió  uno,  y  otro,  tan  sólo, 
por  la  relaxación  de  las  glándulas  maxilares,  sublinguales,  en  las 
quales,  ni  havía  ulceración,  ni  menos  faltava. 

DE  LAS  VARIAS 
CAUSAS  DE  EL  CANCRO. 
PARANGONADAS  EN  EL  NEGRO 
Y  NEGRA,  CON  LAS  DE 
EL  ESCIRRO. 

Es  constanate  que  en  el  negro,  y  negra  no  concurrieron  las 
causas  que  nominan  los  antiguos,  pues  éstos,  y  aun  muchos  mo- 
dernos, siempre  anduvieron  muy  discordes,  pues  cada  uno  quiere 
señalarles  especiales  y  particulares.  Galeno  el  primero,  da  por 
causa  la  melancolía  natural,  a  quien  él  llama  hez  de  la  sangre,  o 
la  atra  vilis  redundante.  Senerto  se  opone  a  Galeno  aunque  se 
asemejan  en  la  causa,  pues  dice,  que  es  el  atreibilis  en  que  dege- 
neró el  humor  melancólico  natural,  o  bilis  flava. 

Diciendo  que  la  melancolía  natural,  y  no  adusta  más  vien  pro- 
duce el  escirro  que  el  cancro,  aunque  no  niega  que  el  humor  me- 
lancólico puede  ser  también  causa  de  el  tumor  canceroso,  pero 
con  esta  diferencia;  de  que  la  atra  vilis  adusta  inherente  a  las 
venas  por  crasitud,  siendo  unas  veces  más  venigna  y  menos  cálida, 

(a)   Hipocrat.  de  morb.  mulier.  tib.  2o.  Cap.  20. 
Carther.   Tom.  VII.  pág.  808. 
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pues  entonces  es  quando  produce  el  cancro  no  ulcerado.  Otras 
más  calida  y  acre,  es  quando  produce  el  ulcerado. 

A  la  atra  vilis  tiene  por  causa  este  mal,  y  la  llama  humor  cálido, 
seco,  acre,  y  salado,  que  todo  lo  corroe,  y  corrompe,  y  tamvién  hu- 
mor frío  y  seco,  que  es  el  humor  melancólico.  Abicena  tiene  por 
causa  de  el  cancro  la  malencolía  adusta«  Tagaulcio  la  hez  de  la 
sangre.  Aquapend.  te  Pareo  con  otros  muchos,  la  vilis  atra  todo 
quanto  puede  engendrar  sangre  adusta  y  melancolía.  Y  éstas  son 
las  principales  sentencias  de  los  antiguos,  en  la  generación  de  el 
cancro;  pero  los  modernos  juzgan,  que  la  causa  inmediata  o  con- 
tinente de  el  cancro,  es  el  humor  salado,  ácido  y  austero,  estan- 
cado entre  la  parte,  el  que  según  mayor  o  menor  acrimonia,  pro- 
duce el  cancro  o  ulcerado  o  no  ulcerado. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere,  que  para  tratar  de  el  negro  y  la 
negra,  de  las  causas  que  hacen  que  su  escirro  indolente  degenere 
en  cancro  hermofrodita,  esto  es,  ulcerado  y  no  ulcerado.  Se  ve 
que  la  causa  primaria  que  produxo  el  escirro,  fue  una  fluxión  infla- 
matoria de  muelas;  luego  pasó  ésta  al  periostio,  por  la  dislace- 
ración que  ocasionó  la  muela  quando  se  la  sacó;  después  se  comu- 
nicó de  el  periostio,  a  el  hueso,  de  aqui  a  las  glándulas,  vasas  y 
músculos  de  la  lengua,  y  por  último,  paró  en  escirro  cancroso,  de 
donde  se  puede  considerar  a  el  cancro,  como  causa  remota,  y  esta 
mesma  causa,  continuando  por  muchos  años,  en  obrar  en  el  negro 
y  negra,  podrá  aumentar  el  escirro,  que  ya  se  hallava,  por  más 
de  ocho  años,  formado  en  embrión  en  el  negro,  y  poco  apoco, 
hacerlo  degenerar,  (como  en  efecto  degeneró),  en  ceincro  hermo- 
frodita, ésto  es,  en  ulcerado,  con  dolor  y  sin  él,  pues  en  la  actua- 
lidad en  que  escrivo,  su  fenómeno  raro  permanece  asi,  sin  molestar 
cosa  mayor,  asi  a  el  negro,  como  a  la  negra. 

Confieso  con  toda  ingenuidad,  que  no  hallo  otra  causa  en 
negro  y  negra,  sino  que  la  acrimonia  de  sus  humores  fueron  pau- 
latinamente poniéndose  acres  en  todas  las  partes  de  la  voca  y  que 
alterando  la  blanda  índole  de  los  humores  sanos;  el  escirro,  que 
se  hallava  sin  que  nadie  lo  incomodase,  oculto  en  el  exostosis  de 
la  apófise  coronoide  de  la  mandívula  inferior,  se  fué  irritando  y 
degenerando  en  escirro  cancroso. 
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Pudo  muy  vien  suceder  ésto,  a  causa,  de  que  así  el  negro, 
como  la  negra,  (y  sin  excepción  de  negros),  usan  por  lo  común 
de  alimentos  acres  o  picantes,  tales  como  vulgramente  sucede,  de 
agís,  ajos,  cebollas,  &.,  incorregivles  a  sus  estómagos  y  acción  de 
todas  sus  visceras  y  vasos  estomacales,  mayormente  en  el  exceso, 
que  quando  pueden,  hacen  de  el  aguardiente.  Pues  al  no  su  cons- 
titución fuerte  y  robusta,  pues  no  tenía  19  años,  y  la  negra  22 
lo  vencieran  todo,  siendo  su  temperamento,  de  uno  y  otro,  mas 
sanguinios  que  coléricos. 

A  lo  que  se  agrega  no  ser  en  estas  ocasiones,  ni  los  tempera- 
mentos ni  las  constituciones  las  causas  de  esta  enfermedad,  sino 
el  género  de  vida  de  los  enfermos,  y  los  alimentos  acres,  groseros, 
y  de  mala  y  pésima  digestión,  los  quales,  dañando  y  aumentando 
igualmente  la  velocidad  de  la  circulación  es  la  que  podrá  sola, 
mudar  el  escirro  en  cancro,  pues  se  ve  diariamente  que  muchas 
enfermedades,  así  endémicas  como  epidémicas,  las  quales  reynan 
con  vaste  (sic)  frecuencia,  se  mudan  tantas  veces  quantas  se  alte- 
ran por  la  blanda  índole  de  los  humores. 

Y  asi  se  experimi^nta  en  las  obserbaciones  médicas,  que  el 
escirro  se  forma  muchas  veces  por  el  desorden  de  los  alimentos, 
en  los  humores  que  circulan  y  en  una  vida  triste.  Por  los  alimen- 
tos, Vgr.  los  que  usan  los  negros  en  los  ingenios  diariamente,  a 
saver:  carnes  saladas,  añejas  y  podridas;  menestras  mucho  tiempo 
enbarriladas  y  adulteradas,  como  arroz,  havas,  guisantes,  &c.,  las 
quales,  inficionando  los  órganos  de  la  digestión,  ocasionan  obs- 
trucciones, escirros  e  inchidzo'nes  de  vientre,  enfermedades  muy 
comunes  entre  los  negros. 

Es  claro,  que  la  formación  de  el  escirro  en  cancro,  en  el  negro 
y  negra,  concurrieron  el  desorden  en  los  humores,  pues  havién- 
dose  suprimido  la  pequeña  hemorragia  de  la  muela,  por  el  frió  y 
sereno  de  la  noche,  todos  los  humores  se  expasmaron,  por  cuyo 
motivo  se  siguió,  no  sólo  la  fluxión,  sino  la  inflamación  de  todas 
las  glándulas  de  la  voca,  a  lo  que  se  siguió  el  escirro  incipente. 
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porque  no  pudiendo  separarse  de  las  partes  sanas  inmediatas,  las 
extremedidades  de  los  vasos  obstruidos,  juntamente  con  el  fluido 
espesado  que  en  ellas  se  hallava  fixo,  resultó  el  que  se  mantenia 
en  la  parte  morbosa  un  desorden  indomable  a  todos  los  medica- 
mentos, por  lo  qual  iva  adquiriendo  un  carácter  carcinomatoso, 
el  que  jamás  se  pudo,  ni  resolver,  ni  convertir  en  abceso.  Y  así 
se  ve,  que  los  escirros  procedentes  de  una  inflamación  mal  curada, 
se  verificaron  palmariamente  en  todas  las  glándulas  de  la  voca 
de  el  negro. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere,  que  en  las  enfermedades  inflama- 
torias, se  ven  muchas  veces,  el  formarse  por  esta  vía,  aun  en 
parages  que  no  son  glandulosos,  escirros;  qué  mucho  pues,  se  for- 
masen en  el  negro,  siendo  aquella  parte  tan  glandulosa,  y  ade- 
más, que  el  nombrarlo  yo  ermofrodita  siendo  ya  cancro,  no  es 
porque  sea  oculto,  ni  ulcerado,  sino  porque  participa  de  uno  y  otro, 
pues  el  humor  que  havía  de  fluir  como  ulcerado  lo  executan  las 
glándulas  como  si  las  prensasen,  y  en  tanta  copia,  que  su  voca 
es  un  continuo  manantial  de  una  linfa,  unas  veces  clara,  otras  muy 
espesa,  pero  sin  aquel  olor,  calor  y  dolor  lancinante  que  tanto 
atormenta  a  los  que  padecen  cancros  ulcerados.  Verdad  es,  que 
es  de  un  orrible  aspecto,  pero  no  da  aquel  fastidio,  antojo  y  ansia 
de  vomitar  que  dan  los  ya  ulcerados;  despiden  las  glándulas  el 
humor,  como  si  allí  huviera  un  surtidor  más  de  dos  palmos,  y  con 
una  fuerza  increíble.  Pero  como  concurrieron  otras  causas  así  en 
el  negro  como  en  la  negra  me  es  indispensable  el  aclararlas,  para 
que  no  quede  qué  desear. 

Y  así,  las  otras  causas  que  concurrien  (sic)  en  uno,  y  otro  son, 
como  ya  lo  tengo  anotado,  primero,  la  vida  triste.  2o.  el  tempe- 
ramento o  constitución  de  el  cuerpo.  3o.  el  celivato.  4o.  la  mans- 
trupación,  propia  de  los  negros  con  vastante  exceso. 

Como  en  el  negro,  concurría  un  temperamento  sanguinio  colé- 
rico, no  ay  que  admirar  en  un  negro  corpulento,  alto,  joben, 
el  que  se  apoderase  de  él  una  pasión  triste,  oriunda  de  la  cólera 
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que  ocultan  en  su  pecho  y  mente  quando  los  tratan  mal  y  no  pue^ 
den  vengarse.  No  es  esta  pasión  sola  de  los  negros,  también  lo 
es  de  los  blancos.  Pero  predomina  mucho  más  furiosa  en  los  ne- 
gros, a  causa  de  su  rudeza  y  estado  miserable  de  su  esclavitud. 
Pero  aunque  se  ven  hombres,  los  quales  encubren  en  su  corazón 
la  memoria  de  algún  agravio  o  injuria,  conserbando  un  odio  que 
muchas  veces  los  ace  caer  en  una  melancolía,  que  por  mucho 
tiempo  los  atormenta  con  crónicas  enfermedades,  no  ay  que  ex- 
trañar sean  causas  éstas  para  producir  escirros,  quando  los  ay;  y 
que  se  vuelban  cancros  los  que  ya  existían,  pues  el  temperamento 
atraviliario,  subseguido  a  la  tristeza  y  a  una  vilis  dominante,  es 
propio  para  ocasionar  semejantes  males.  Pero  la  ira,  odio,  rencor 
y  antepatía  a  los  blancos  que  los  negros  tienen,  siendo  éste  en 
ellos  un  afecto  colérico  bilioso,  que  es  un  beneno  nocivo  a  los 
escirros;  pues  el  calor  predominante  en  toda  la  sangre  y  sistema 
nerbeo,  aumentando  el  movimiento  de  los  humores,  causa  una 
calentura  violenta  con  inchazón  de  todo  el  cuerpo.  Que  mucho 
pues,  que  este  aumento  en  el  movimiento  de  todo  el  sistema  de 
el  negro,  no  fuese  causa  principal  para  creer  que  pasó  su  escirro 
a  cancro,  mayormente,  quando  mediava  una  irritación  en  su  cuerpo 
causada  por  la  humedad,  frialdad  y  sequedad  de  la  atmósfera. 

Añadiendo  a  ésto  la  edad  jubenil,  el  celibato,  la  manstrupación, 
la  falta  de  buenos  alimentos,  y  éstos,  en  el  negro,  pocos,  austeros, 
salados,  acres,  corrompidos  y  cálidos.  Y  juntando  todas  estas 
causas  en  un  negro  puesto  a  todas  oras  en  una  violenta  comoción 
de  su  alma  y  espíritu;  fugitivo,  medroso  y  expuesto  a  matar  o  que 
lo  maten,  ¿quién  dudará  que  insensiblemente  no  se  aumentarían 
sus  causas,  así  en  el  principio  de  su  enfermedad  venigna,  como 
en  la  terminación  de  ésta,  en  otra  más  temible  y  de  peor  índole, 
saviendo  claramente  que  su  temperamento  y  constitución  corpó- 
rea era  en  extremo  sobervia,  indomable,  pues  primero  se  quitan 
la  vida  y  se  aorcan,  que  rendir  la  cerbiz,  a  quien  los  quiere  domi- 
nar? De  suerte,  que  en  esta  casta  de  negros  todo  se  ha  de  con- 
seguir con  agrado,  blandura  y  suavidad,  y  aun  con  todo,  a  lo 
mejor  acen  de  las  suyas;  quiero  decir,  o  se  matan  o  se  aorcan,  &. 
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DE  LAS  CAUSAS  QUE  CONCURRIERON 
EN  LA  NEGRA.  DIFERENTES;  AUNQUE  ALGO 
SEMEJANTES  A  LAS  DE  EL  NEGRO. 
PARA  HACER  QUE  SU  EXOSTOSIS 
ESCIRROSO  PASARA  A  CANCRO. 

Daré  principio  a  las  causas  que  concurrieron  en  la  negra,  para 
la  degeneración  de  su  escirro  en  candr'o'.  por  el  temperamento; 
pues  aunque  eran  muy  semejantes  en  la  magnitud,  figura,  sitio  y 
formación,  siguiendo  el  mesmo  rumbo  uno  y  otro,  sin  embargo, 
era  éste  más  antiguo,  y  aunque  ambos,  producidos  por  el  frío  y 
extración  de  la  muela,  tuvieron  otras  causas  muy  diferente.  1ro. 
el  temperamento.  2o.  la  edad.  3o.  la  falta  de  reglas  o  meses.  4o. 
la  esterilidad  por  el  celivato.  5o.  los  alimentos  picantes,  los  pesa- 
dos en  el  estómago,  como  las  carnes  de  puerco,  los  cálidos  exce- 
sivamente. 6o.  la  irritación  externa,  causada  por  el  calor,  frialdad 
y  acrimonia  en  los  humores.  7o.  y  último,  la  aplicación  intempes- 
tiva de  diferentes  remedios,  asi  externos  como  internos. 

Aora  vamos  a  tratar  de  todas  estas  causas,  (cada  una  de  por 
sí),  para  examinar  las  diferentes  vías,  caminos  y  grados  que  traxo 
en  la  negra  su  escirro  antes  de  llegar  a  ser  cancro  hermofrodita, 
ésto  es,  a  oculto  ulcerado  y  no  ulcerado,  dando  principio,  como 
llevo  dicho,  por  el  temperamento. 

Ya  llevo  dicho  a  el  principio  de  esta  disertación,  como  la 
negra  era  de  temperamento  pituitosa  y  flemática;  su  contitución 
desde  muy  niña,  era  sucia,  pesada,  algo  estúpida,  perezosa  y  oiga- 
zana;  siempre  quería  estar  durmiendo;  se  arromadizava  muy 
amenudo,  y  por  último,  solía  padecer  diarreas  de  en  quando  en 
quando.  Esta  relación  de  ella  me  la  hizo  su  amo.  y  juntamente, 
un  negro  y  una  negra  muy  viejos  de  la  casa,  que  la  vieron  nacer 
de  una  negra  conga  que  también  fué  esclava  de  la  casa. 

Permaneció  con  salud,  aunque  con  los  achaques  de  su  tempe- 
ramento, hasta  la  hedad  de  19  años.  A  los  catorce  dieron  en  ella 
principio  sus  reglas,  las  que  le  venían  por  períodos  diferentes,  sin 
guardar  regla  fixa.  en  los  cinco  años  hasta  los  diez  y  nueve.  Eran 
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unas  veces  sus  menstruaciones  vuenas,  otras  como  levaduras  de 
carne,  otras  quasi  blancas,  otras  despedían  mal  olor  y  eran  muy 
cortísimas,  tanto,  que  a  las  dos  oras  se  le  quitava  el  correr.  A  los 
19  años  se  le  suspendieron,  de  resultas  de  una  fluxión  de  muelas 
que  padeció.  Esta  la  padecía  a  tempor;adas  y  quasi  seguía  los 
mesmos  periódos  que  las  ebacuaciones  menstruales. 

Una  pasión  violenta  con  un  negro  a  quien  estimaba  vastante, 
la  hizo  caer  en  una  medio  melancolía,  en  que  su  amo  la  allava 
en  los  parajes  mas  retirados  de  la  casa  hablando  sola,  y  que  unas 
veces  terminaba  en  grande  risa.  Otras,  llorava  y  reía.  Otras  se 
encolerizava,  hablando  voverías.  De  tal  suerte,  que  a  su  tempe- 
ramento pituitoso  se  le  siguió  una  tristeza  y  un  derrame  en  la 
voca  tan  copioso,  de  suero  y  linfa,  que  parecía  havia  tomado  las 
unciones;  con  este  derrame  de  linfa  fué  creciendo  el  tumor  de  el 
hueso  y  aumentándose  la  inflamación  en  toda  la  mandívula,  de  el 
un  extremo  a  el  otro. 

Y  comunicándose  a  las  partes  glandulosas  de  toda  la  voca  el 
mesmo  fluido  glanduloso  que  en  esta  parte  se  hallava  de  tal  natu- 
raleza, que  unas  veces  era  muy  líquido,  otras  sumamente  espeso 
y  algo  parecido  a  una  clara  de  huevo,  por  cuya  razón  se  hivan 
cscirrando  las  glándulas  de  la  voca  y  aumentando  de  volumen, 
de  tal  suerte,  que  mandívula,  glándulas,  músculos,  y  demás  vasos, 
así  internos  como  extiernos,  vinieron  a  formarse  de  un  grandor 
superior  a  su  propia  caveza,  y  a  adquirir  una  tenacidad  tan  acre 
y  viscosa,  con  su  estancación  y  detención,  que  no  sólo  motivó  a 
la  negra  a  otros  males  corpóreos,  sino  a  hacer  pasar  su  escirro 
boluminoso  a  cancro  no  ulcerado  pero  relaxado  en  todas  sus 
partes  que  lo  componen,  sin  ulceración  manifiesta,  ni  mal  olor, 
aunque  horrible  y  espantoso  a  la  vista.  Va  en  23  años  que  lo  tiene 
según  la  cuenta  que  ella  saca  desde  su  principio. 

A  ésto  que  llevo  dicho,  se  debe  añadir  por  cosa  singular  y 
muy  digna  de  saverse  en  la  medicina,  que  siendo  su  escirro  can- 
croso,  oriundo  también  de  la  falta  de  menstruacion^es,  (en  el 
tiempo  que  lo  padeció  de  su  mayor  bolumen),  las  reglas  que  tuvo, 
diferentes  en  sus  mutaciones  de  color,  se  le  han  vuelto  vuenas, 
coloradas  y  haviundanteS,  y  siguen  sus  períodos  tan  uniformes 
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como  en  la  muger  mas  sana  de  el  mundo.  Se  ha  vuelto,  a  el  mes- 
mo  tiempo,  aseada,  curiosa,  y  muy  liveral,  a  quanto  quieran  man- 
darle, así  sus  amos,  como  quantos  la  emplean  en  alguna  ocupación. 

Su  amo,  la  dejo  livre,  aunque  la  reconoce  como  a  hija  de  una 
de  sus  esclavas.  Se  mantiene  pidiendo  limosna,  pero  con  tal  aseo, 
que  para  no  causar  fastidio  a  quantos  quieran  registrarla,  ella 
mesma  se  hizo  unas  bolsitas  muy  curiosas,  en  que  lleva  metida 
toda  la  varba,  sirbiéndole  de  aseo  y  suspensorio  para  mayor  co- 
modidad, a  tan  monstruoso  tumor  y  a  su  persona.  El  negro  lo 
lleva  a  el  ayre. 

La  4a.  causa  que  concurrió  en  la  negra  fué  el  celivato  y  la 
esterihdad;  ésta  siempre  la  ha  tenido,  pero  nunca  ha  sido  por 
estar  escirrosas  las  partes  genitales  suyas,  ni  menos  su  útero.  En 
quanto  a  el  celivatQ,  no  se  puede  sospechar  de  nadie  en  estas 
Américas,  pues  más  pecan  por  carta  de  más  que  por  carta  de 
menos.  Antes  vien,  el  sobrado  execeso  en  el  celivato,  antes  de 
tiempo,  es  mas  vien  causa  y  efecto,  que  no  la  continencia  en  uno 
y  otro  sexo. 

Es  muy  cierto,  que  ayudan  a  esta  quarta  causa,  la  quinta,  que 
son  los  alimentos  muy  nutritibos  y  muy  picantes  que  usan,  con 
especiahdad  de  el  reyno  animal;  y  de  el  begetal,  los  farinacios, 
como  son  el  pan  de  cazave,  yuca,  maíz,  ñame,  5.  Alimentos  ex- 
cesivamente husuales  en  toda  clase  de  personas,  los  quales,  pro- 
mueben  las  naturalezas  a  manstrupaciones  y  frotaciones  biolentas. 
Apenas  hallaran  los  médicos  un  sugeto,  en  ambos  sexos,  que  le 
sirba  de  pudor,  a'unque  aya  quien  haya  delante,  el  decir  con 
grande  garbo  y  descaro:  la  señora  o  pleveya,  que  esta  muy  exca- 
lentada, 6. &.£).,  y  el  hombre  lo  mesmo.  Muchísimas  son  las  enfer- 
medades extrañas  a  la  medicina,  que  en  estas  Antillas,  conocen 
toda  su  causa  y  causas,  a  estas  comociones  biolentas.  Todo  lo 
pagan  los  nervios.  Quando  en  el  tercer  tomo,  que  siendo  Dios 
serbido,  esdribiré,  de  las  observaciones  y  enfermedades  de  los 
criollos  y  mestizos,  haré  particular  excudriño  en  la  enfermedad 
de  el  cansancio  dolorido,  ocasionada  por  el  livertinage,  placeres 
de  venus,  leyendas  amiorosas,  como  comedias,  nobelas,  &c.  La 
quinta  causa  que  en  realidad  de  verdad,  fué  la  primera  en  la 
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negra,  sin  haver  vico  (sic)  en  la  acrimonia  de  la  sangre,  como 
Vgr.  escorbuto,  jaus  o  pian,  gálico,  scrofuloso,  &c.  fué  como  en 
el  negro  la  irritación,  dislaceración,  contusión  y  rompimiento,  así 
de  los  músculos  de  la  encía  de  la  mandívula,  como  de  sus  men- 
branas,  nervios,  vasos,  y  glándulas,  que  tapizan  todos  los  albeolos 
de  dientes  y  muelas  de  la  quixada  inferior,  causada  por  el  frío 
extemo,  humedad,  sereno  e  inconstancia  en  el  temperamento  at- 
mosférico, ha  saver:  la  variación  que  en  él  se  halla  en  menos 
de  media  ora. 

Pues  al  no  ser  estas  causas  con  precisión  la  acrimonia  de  los 
humores,  se  huviera  puesto  acre,  hicorosa,  virulenta  y  corrosivzi, 
lo  que  hasta  la  estación  presente  en  que  estoy  escribiendo  ésto, 
no  ha  sucedido;  de  donde  se  infiere,  que  muchos  escirros  pueden 
producirse,  así  como  otras  enfermedades,  tan  sólo,  por  una  alte- 
ración en  la  suave  índole  de  los  humores  sanos.  Y  permanecen 
por  más  de  20  y  aun  30  años,  sin  causa  acrimonosa  que  los  hirrite, 
permaneciendo  un  escirro  cancroso  y  hermafrodita,  sin  ulceración, 
dolor,  en  algunas  ocasiones,  pero  sin  molestar  a  los  pacientes. 
Como  sucede  en  éstos,  que  con  ser  su  escirro  cancroso,  ni  es  oculto, 
ni  doloroso,  ni  ulcerado,  ni  exulcerado,  ni  acre,  ni  virulento,  ni 
corrosivo,  ni  pútrido,  ni  escrofuloso,  ni  escorbútico  ni  gálico,  &c., 
sino  un  misto,  que  participa  sólo  de  una  dislaceración  o  relaxa- 
miento eii  todas  las  partes  componentes  de  la  voca,  como  lo  haré 
ver.  Por  último,  por  las  señales  de  todo  quanto  llevo  dicho,  y  en 
las  presentes,  que  caracterizarán  mi  modo  de  pensar  en  esta  ma- 
teria tan  inportante  a  los  nuebos  descubrimientos  médico  prácti- 
cos, y  en  este  supuesto,  para  que  nadie  dude  de  el  exostosis,  esd- 
rxo  cancroso  y  dificulte  su  posivilidad,  podrán  parangonar  esta 
reflexión.  El  negro  y  la  negra  de  que  voy  hablando,  jamás  tuvie- 
ron la  ocasión  de  padecer  de  enfermedades  venéreas,  ni  menos 
adquirirlas  de  nacimiento,  pues  uno  y  otro  me  han  asegurado  no 
haver  tenido  comercio  ilícito  con  el  otro  sexo,  antes  que  padecie- 
sen el  exóstosis. 

Además,  que  siempre  se  mantuvieron  vuenos,  sanos  y  robustos 
en  sus  primeros  años,  sin  padecer  ni  escrófulas,  ni  raquitis,  ni 
escorbuto.  La  madre  de  la  negra  fué  siempre  sana  y  jamás  estuvo 
enferma  de  ninguna  enfermedad,  según  declaración  de  su  amo  y 
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muchos  ancianos  que  la  conocieron  vuena  y  con  entera  salud. 
Solo  la  hija  tuvo  el  temperamento  distinto  que  la  madre,  y  con  el 
escirro  cancroso,  se  le  mudó  en  un  todo  el  temperamento  y  com- 
plexión. El  negro,  a  el  contra,  se  ha  vuelto  melancólico,  aunque 
con  su  enfermedad  monstruosa,  se  mantiene  arrogante  mozo,  de 
vuenos  ojos,  zejas,  frente,  caveza,  &.  Uno  y  otro,  los  han  dejado 
livres,  y  viven,  el  uno,  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  trabaja 
de  enfermero.  La  negra,  como  va  aseada  y  curiosa,  la  recoge  su 
amo  en  su  casa. 

DE  EL  VATICINIO  QUE 
DEVERA  HACERSE  EN  CASO 
SEMEJANTE  A  EL  DE  EL 
NEGRO  Y  NEGRA. 

Como  los  síntomas  que  comúnmente  acompañan  a  esta  terrible 
e  indomable  enfermedad,  escirro  cancrosa,  no  son  funestos,  aun- 
que a  sus  períodos  temporales,  suelen  seguirse  algunos  pequeños 
dolores  lancinantes,  con  todo,  es  necesario  una  prudente  refle- 
xión de  el  cirujano,  para  no  confundirse  en  semejante  caso.  Pues 
este  dolor  lancinante  solo  se  manifiesta  en  el  negro,  a  el  modo 
de  punzadas  dolorosas  en  la  parte,  a  el  tiempo  de  comprimirle  el 
tumor,  y  en  no  comprimiéndolo,  no  se  sienten,  ni  el  uno,  ni  el 
otro,  dolor  alguno.  Verdad  es,  que  el  dicho  tumor  escirro  can- 
croso, siempre  se  le  nota,  un  calor  ardoroso  continuo  en  toda  su 
circunferencia.  Pero  no  tiene  todavía  señal  ninguna  de  síntomas 
horrorosos  como  el  confirmado.  En  cuyo  supuesto,  el  pronóstico 
que  deverá  hacerse,  siempre  deve  de  ser  rezelable,  arriesgado  y 
siempre  peligroso,  porque  se  obserba  diariamente,  que  el  que  in- 
discretamente intenta  jactancioso  su  curación,  perece  irremisible- 
mente en  ella.  Pues  aunque  en  el  negro  y  negra,  no  procedía 
su  humor  de  causa  interna  de  líquidos  acrimoniosos,  ha  saver: 
escorbúticos,  escrofulosos,  gálicos,  e  hipocondríacos,  sin  embargo, 
se  halló  en  ellos,  quando  se  sacaron  la  muela,  una  disposición  a 
la  acrimonia,  vien  estuviese  en  la  atmósfera,  o  vien  en  sus  humores. 

Y  siendo  esta  acrimonia,  tenaz,  viscosa,  y  pegajosa,  que  se 
agarró  fuertemente,  no  sólo  a  las  menbranas  que  tapizan  interior- 
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mente  la  fosa  albeolar  de  aquella  muela  y  de  las  circunvecinas 
en  toda  la  mandívula,  sino  en  toda  la  sustancia  de  las  glándulas, 
las  quales,  aunque  se  exhacerbaron  para  ocasionar  la  erisepela,  el 
exóstosis,  y  el  escirro  cancroso,  no  obstante,  en  23  años  que  lo 
padece  la  negra  y  6  el  negro,  nunca  an  adquirido,  aquel  inchor 
corrosivo  de  los  cancros  no  ulcerados,  que  los  convierte  en  ulce- 
rados, cuyo  correctivo  no  han  podido  conocer  los  hipocráticos 
hasta  de  ahora. 

Y  así,  el  pronóstico  en  semejantes  casos,  siempre  ya  sea  ulce- 
rado, ya  no  ulcerado,  será  enfermedad  grave,  y  un  mal  muy  per- 
nicioso, tanto  por  los  símtomas,  quanto  por  las  causas,  aun  quando 
sean  como  las  de  el  negro,  y  la  negra,  siempre  serán  de  dificil 
curación.  Pero  quando  se  convierte  el  cancro  en  ulcerado,  su 
afecto  es  más  grave.  Confírmalo  Hipócrates  diciendo,  que  aque- 
llos que  les  nacen  cánceres  ocultos,  es  mucho  mejor  no  cúralos, 
pues  curándolos,  mueren  luego.  Y  no  curándolos  viven  muchos 
años.  Confirman  ésto  mesmo  el  negro,  y  con  particularidad,  la 
negra.  Pues  a  no  ser  la  deformidad  voluminosa,  da  gusto  verlos, 
por  lo  sanos  que  se  mantienen,  y  robustos.  An  intentado  muchas 
veces  sus  amos,  el  quererlos  poner  en  cura;  pero  alguno  les  acon- 
sejó no  hiciesen  tal,  y  ellos  permanecen  en  su  consejo,  por  lo  que 
no  hay  que  hablarles  de  curación,  pues  ni  aun  la  paliativa  quie- 
ren. Sólo  executan  la  siguiente,  y  ésto  es  el  negro,  por  tener  con- 
fianza en  mí  y  en  mis  aciertos,  como  palmariamente  lo  vé  todos 
los  días,  en  las  enfermerías  de  sus  compañeros,  en  la  casa  de  el 
Señor  Marqués  de  Casa  Peñalver. 

DE  EL  MODO  CURATIVO 
QUE  SIGO,  POR  MI  ORDENADO, 
EL  NEGRO  EN  SU  CANCRO. 

Por  tanto,  para  entrar  con  acierto  y  claridad  en  la  curación 
de  el  cancro  escirroso,  supongo  lo  primero,  que  yo  no  pretendo 
en  esta  observación  medico  chirúrgica,  curar  el  cancro  ulcerado, 
sino  sólo  el  hablar  y  curar  paliativamente,  al  no  ulcerado  y  esci- 
rroso tuverculoso.  Y  así  supongamos  que  para  la  curación  de  este 
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afecto,  se  requiere  ante  todas  cosas,  lo  primero,  el  que  el  enfermo 
se  abstenga  de  aquellas  cosas  que  le  puedan  en  el  cuerpo  engen- 
drar y  aumentar  el  humor  acre,  ácido  y  austero,  evacuando  las 
primeras  vías  como  oficinas  de  la  corpórea  máquina,  con  los  pur- 
gantes salinos,  vgr.  la  sal  de  la  laguna  de  la  Higuera  disuelta  en 
orchatas  de  almendras,  agua  de  cocos,  o  suero. 

Estos  purgantes  se  les  doy  en  los  quartos  menguantes  de  las 
lunas,  para  ebaquar  algunos  humores  que  pueden  ser  causa  ante- 
cedente para  transmutar  el  escirro  tuverculoso  o  hermafrodita  en 
cancro  ulcerado.  Suelo  en  la  primavera  o  el  otoño,  hebacuarlos 
un  poco  con  algunas  sangrías.  Esto  es,  no  haviendo  contraindi- 
cante a  ella.  Además  de  ésto,  procuro  indagar  si  tienen  alguna 
supresión  de  sangre  de  espaldas,  almorranas,  meses,  &.  para  ha- 
cerlas correr.  Como  también  el  promoverles  o  havrirles,  si  ay 
obstrucciones  en  alguna  entraña,  hidatides,  o  tuvérculos,  para 
impedir  en  quanto  sea  posible  la  generación  de  humor  ácido  y 
austero.  Aunque  muchos  autores  proponen  dos  curaciones  en  el 
cancro,  ha  saver,  una  paliativa  y  otra  legítima,  la  paliativa  sólo 
se  deve  usar  con  tópicos  y  medicamentos  simples,  para  cohibir  el 
ímpetu  que  pueda  adquirir  el  cancro.  Pero  la  cura  ilegítima,  con- 
siste en  extraher  y  quitar  quanto  tiene  de  veneno  nocibo  en  la 
parte  afecta  y  cancerosa. 

Para  esta  curación,  como  hasta  de  ahora  no  han  podido  los 
médicos  encontrar  ningún  correctivo  o  antídoto,  se  reducirá  el 
facultativo,  1ro.  a  quitarle,  si  está  en  parte  que  se  pueda  operar 
y  sin  aderencia.  2o.  a  paharle.  3o.  a  mitigar  los  síntomas.  El 
quitarle  se  puede  hacer  de  dos  maneras:  1ro.  con  la  apUcación  de 
un  medicamento  corrosivo,  pero  como  causa  mucho  dolor,  obra 
despacio,  y  su  existo  (sic)  es  algo  dudoso;  nadie  al  dia  de  oy 
quiere  curar  los  cancros  con  corrosivos. 

El  2o.  método  es  cortarle,  pero  ésto  se  hace  quando  el  can- 
cro está  vacilante  o  movible,  y  no  ay  complicación  de  otra  enfer- 
medad en  el  sugeto.  Ni  está  ulcerado,  y  se  halla  en  parage  a 
donde  se  puede  extirpar,  sin  riesgo  de  ofender  las  partes  vecinas. 
Si  con  esta  operación  se  quita  todo  el  fomes  cancroso  de  raíz, 
se  cura  el  enfermo  y  queda  livre.  Pero  si  el  humor  cancroso,  se 
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hallase  esparramado  por  todo  el  cuerpo,  después  de  echa  la  ope- 
ración inficiona  otras  glándulas  y  retoña;  pero  esta  curación  tan 
conveniente,  tanpoco  se  puede  hacer. 

Lo  primero,  porque  quando  se  hallan  como  regularmente  suce- 
de, cancros  en  varias  partes,  los  quales  denotan  que  se  halla  dis- 
perso el  humor  cancroso  por  todo  el  sistema  corpóreo.  2o.  quando 
el  cancro  se  halla  agarrado  a  alguna  arteria,  vena  o  nerbio,  de 
modo  que  es  imposible  cortarle  sin  riesgo  de  la  vida  de  el  enfermo. 
3ro.  quando  está  muy  asido  a  la  carne,  de  manera  que  no  se  puede 
extirpar  toda  su  mole.  4o.  quando  se  halla  en  parage  que  no  da 
lugar  a  la  operación.  5o.  quando  externamente  es  muy  venoso  y 
está  amoratado,  que  demuestra  estar  la  sangre  inficionada.  6o. 
y  último  quando  los  que  lo  padecen  son  valetudinarios,  y  no  po- 
drán aguantar  la  operación,  o  indican  que  su  sistema  está  inficio- 
nado de  humor  canceroso. 

Si  el  cancro  se  puede  extirpar,  se  hará  la  extirpación  de  el 
modo  siguiente,  como  yo  lo  he  hecho  en  muchos  negros,  pues  soy 
enemigo  de  cáusticos.  Y  así,  quando  veo  que  el  cancro  se  halla 
en  parte  cómoda,  sin  unión  a  las  partes  inmediatas  y  sin  vaso 
alguno  considerable  a  parte  principal.  Se  hace  la  extracción  de 
el  modo  siguiente.  Conocido  el  cancro  y  su  magnitud  y  sitio,  ya 
sea  grande  o  ya  pequeño,  si  no  está  acompañado  de  símtomas  de 
mala  índole,  se  cortará  todo  con  los  tegumentos,  haciendo  la  ope- 
ración con  prontitud  y  felicidad.  Y  así  si  el  cancro  es  pequeño, 
cogerá  el  cirujano  con  una  mano  el  tumor,  y  cortará  con  la  otra. 
Pero  si  su  magnitud  fuese  tal,  que  no  pueda  asirse,  ni  elevarse  con 
la  mano  sola  de  el  cirujano,  ará  el  médico  lo  que  yo  hice  con  un 
cuerpo  escirro  adiposo,  que  padecía  Juana  Díaz,  de  el  partido  de 
el  Calbario,  jurisdicion  de  esta  ciudad  de  la  Havana.  Esta  vuena 
muger,  vailando  con  un  montero  o  campesino,  una  contradanza  a 
el  modo  de  como  se  baila  una  Alemanda,  al  bolber  los  brazos  por 
encima  de  ambas  cavezas  y  dar  la  vuelta  por  las  espaldas,  retor- 
ció algo  más  de  lo  regular  en  semejantes  vailes,  el  brazo  izquierdo, 
de  lo  que  se  siguió,  aunque  no  en  aquel  presente  caso  lo  notase 
la  muger. 

Pero  a  los  tres  o  quatro  días  empezó  a  sentir  en  el  omoplato 
un  dolor  entre  pungitivo  y  grabativo,  ésto  es,  como  si  se  le  uviese 


FISICO  NATURALES,  MEDICO  QUIRURGICAS 


367 


adormecido;  no  hizo  caso,  pareciéndole  que  con  aguardiente  y 
javón  se  le  quitaría,  pero  no  sucedió  como  ella  lo  pensava,  sino 
que  el  dolor  vino  a  parar,  a  que  entre  la  menbrana  pingüedinosa 
y  los  comunes  tegumentos,  enpczó  a  notar  se  le  formava  como  un 
tumorcito  algo  duro  que  se  situava  entre  el  músculo  trapecio  y 
el  hueso  de  el  omoplato;  lo  sentía  movible  y  semejante  a  una  cuer- 
da anudada,  pero  desigual  y  oblongo  en  su  pequeña  superficie; 
ésta  se  iva  aplanando  y  aun  tiempo  creciendo,  aunque  muy  aspa- 
cio,  (sic)  tanto,  que  como  al  principio  no  le  dolía  ni  le  incomodava, 
lo  havandonó  sin  hacer  caso,  pero  a  los  ocho  meses,  quando  quiso 
acudir  a  rremediar  su  enfermedad,  ya  no  pudo,  pues  en  menos  de 
dos  meses  le  creció  muchísimo,  de  modo  que  parecía  un  mediano 
melón  de  agua. 

Su  peso  le  hacia  inclinarse  acia  delante  formándole,  aun  que 
hacía  quanto  podía  para  disimular,  una  corcoba,  que  de  vergünza, 
en  7  años  no  salía  de  su  casa  ni  aun  a  misa,  ni  quería  que  ningún 
hombre  la  viera;  siempre  estava  zerrada  en  su  casa.  Buscaron 
quantos  cirujanos  venían  a  la  Havana  para  que  la  curaran,  pero 
quantos  remedios  husaron  fueron  inútiles,  antes  se  hacia  más  cor- 
pulento. Unos  cirujanos  yngleses  que  vinieron  de  Penzacola, 
(quando  les  quitó  esta  plaza  Dn.  Bernardo  de  Gálvez),  prisione- 
ros, le  dificultaron  la  cura  y  la  operación  de  su  extración  diciendo 
que  sus  raízes  se  comunicaban  hasta  la  orta  inferior,  y  que  si  le 
hacían  la  extirpación,  la  hemorragia  de  esta  considerable  arteria, 
en  las  partes  interiores,  le  quitaría  la  vida.  Con  semejante  pro- 
nóstico la  dexaron. 

Ella,  desesperada  de  hallar  médico  que  le  aliviase  de  tan  ho- 
rrenda joroba,  y  que  por  esta  deformidad  perdía  varios  casamien- 
tos, pues  era  una  arrogante  moza,  se  entregó  en  un  todo  a  la 
melancolía;  llorava  quasi  continuamente,  sin  que  nadie  la  pudiera 
consolar.  Un  hermano  suyo,  tuvo  noticia  como  yo  havía  llegado 
con  el  Exército  de  operación,  que  fué  al  Guarico  en  la  penúltima 
guerra  con  el  ynglés,  a  la  Havana. 

Vino  en  vusca  mía,  para  que  fuese  ha  ver  a  su  hermana,  dos 
leguas  distantes  de  esta  ciudad;  monté  a  caballo  sin  dilación  y  asi 
que  llegué  y  la  vi,  me  sorprendí  al  ver  una  gallarda  lavradora  con 
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una  deformidad  tan  monstruosa  en  las  espaldas.  Comenzé  a  me- 
near el  orroroso  tumor,  que  le  ocupava  todo  el  músculo  trapecio  de 
el  omoplato  siniestro,  grande  dorsal  y  largo  espinoso,  hasta  dos 
dedos  más  abajo  de  el  sacro  lumbar,  y  viendo  en  los  movimientos 
que  hice  que  el  tumor  no  tenía  aderencia  ninguna  en  lo  exterior, 
aunque  su  raíz  fuese  profunda,  me  valí  de  el  raciocinio,  para  ha- 
cerme cargo,  si  aquel  orroroso  tumor,  trairía  su  raíz  como  decían 
los  cirujanos  yngleses,  de  las  partes  internas.  Y  así  me  vali  de 
la  señal  siguiente:  hice  que  la  enferma  levantara  la  caveza  quanto 
pudiera,  y  con  quanta  fuerza  tuviera,  estornudara,  con  el  ausilio 
de  una  pluma  de  gallina,  y  al  mesmo  tiempo,  le  mandé  que  tosiera 
y  que  con  sumo  cuidado  obserbara,  a  qué  parte  interna  corres- 
pondía el  estornudo,  o  la  tos;  hice  7  o  9  veces  este  examen,  y 
me  respondía  que  en  parte  ninguna  interna  sentía  corresponden- 
cia; sí  sólo  a  la  externa,  como  que  en  donde  tomó  principio  el 
tumor  le  davan  un  pizco,  (sic)  Yo,  entonces  animoso,  como  ara- 
gonés testarudo,  le  dije:  no  tenga  usted  miedo,  que  yo  la  curaré 
a  usted  si  quiere  que  le  extraiga  esse  tumor;  la  desengañé  que 
allí  no  havía  riesgo  ninguno,  como  le  havían  dicho  los  cirujanos 
yngleses,  y  que  así  confiara  en  que  con  la  voluntad  de  Dios,  la 
sacaría  en  salvamento.  Cobró  ánimo,  y  respondió  que  aguantaría 
quanto  de  ella  quisiese  hacer.  Pues  manos  a  la  obra,  comenzé  a 
prepararla  con  las  sangría^,  la  purga  y  algunos  atemperantes. 
Preparada  así,  pues,  me  hicieron  quedar  en  su  casa,  y  me  rega- 
laron vien  todo  el  tiempo  que  duró  la  curación,  que  no  fué  más 
que  26  días. 

OPERACION  Y  CURACION  DE 
UN  ESCIRRO  ADIPOSO  DE  9  LIBRAS 
Y  5  ONZAS,  QUE  SAQUE  DE  LA  ESPALDA 
A  JUANA  DIAZ,  NATURAL  DE  EL  PARTIDO 
DE  EL  CALVARIO,  JURISDICCION  DE 
LA  HAVANA,  LAVRADORA. 

Ya  llegó  la  ora  en  que  Juana  Díaz  se  resolvió  a  aguantar  la 
operación,  que  tanto  le  dificultaron  los  Profesores  Médicos  y 
Cirujanos.   Ya  resuelta  ella,  la  pide  con  ansia.   Y  yo  no  menos 


FISICO  NATURALES.  MEDICO  QUIRURGICAS 


369 


animoso  que  ella  deseosa,  unánimes,  nos  conformamos,  y  sin  más 
consultas  ni  practicantes  que  una  hermana  suya  y  un  biejo,  que 
ambos  tenían  cada  uno  una  bela  nos  presentamos  en  la  palestra, 
que  fué  de  esta  manera. 

La  hice  echar  boca  abajo  en  una  tarimita  de  cuero,  ésto  es, 
en  una  camita  no  muy  alta  de  el  suelo,  bastante  fuerte  para  poder 
resistir  quantos  movimientos  hiciese;  puesta  ya  de  este  modo,  tiré 
un  corte  longitudinal  con  un  vuen  bisturí,  desde  la  parte  superior 
posterior,  y  desde  cerca  de  las  costillas  verdaderas  más  superio- 
res, hasta  dos  pulgadas  más  abajo  de  el  ángulo  inferior  de  omo- 
plato. Luego  otra  transversal  un  poco  mas  abajo  de  el  borde 
posterior  de  el  acrimion,  por  encima  de  el  músculo  trapecio  y 
romboideo,  rompiendo  solo  los  tegumentos  comunes,  hasta  el 
músculo  latíssimo  de  la  espalda,  y  las  apófises  transversales  de 
las  vértebras  dorsales.  Hechos  estos  dos  cortes,  en  forma  de  cruz 
que  cada  uno  tendría  un  vuen  palmo  de  largo. 

Fui  escapelando  los  quatro  ángulos  de  los  tegumentos  comu- 
nes, uno  tras  otro,  de  arriba  abaxo,  y  un  poquito  de  dentro  afuera, 
y  en  menos  de  tres  minutos  me  hallé  con  aquel  orrendo  tumor  al 
descubierto,  tan  sumamente  parecido  a  un  cerebro,  que  fuera  de 
el  cuerpo,  dudaron  muchos  fuese  lo  que  yo  decía.  Lo  levanté  un 
poco  por  la  parte  que  ésta  cerca  de  el  músculo  infra-espinoso, 
y  en  tres  o  quatro  cortes  vuenos,  lo  separé  de  su  aderencia  que 
tenia  a  la  vasis  posterior  y  costilla  inferior  posterior  de  el  omoplato. 

Extraído  el  tumor  limpié  suabemente  la  sangre  contenida  que 
quedó  en  aquella  grande  concavidad,  y  juntando  sobre  ella  los 
quatro  ángulos  de  los  tegumentos,  dexé  una  suficiente  cantidad 
de  ilas  para  precaber  la  pequeña  hemorragia  que  pudiera  sobre- 
venir, y  le  hice  una  ligadura  vastante  compresiva  para  ayudar  a 
la  naturaleza,  a  la  conglutinación  por  primera  intención,  la  que  no 
se  pudo  lograr  en  algunos  puntos  de  la  herida,  pero  en  otros  sí. 

Esta  es  la  primera  indicación  y  operación,  hecho  todo  en  10 
minutos,  con  un  balor  asombroso  en  la  muger,  pues  en  todo  este 
tiempo,  no  se  le  oyó  una  sola  quexa,  ni  palavra;  sólo  al  primer 
corte,  nombró  el  dulce  nombre  de  Jesús.  En  lo  demás,  estuvo  tan 
entera  y  cabal,  como  si  tal  operación  no  le  huvieran  hecho. 
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Vamos  ahora  a  la  2*  indicación,  que  fué  de  esta  manera:  Com- 
puse un  digestivo  simple,  valsámico,  a  el  tenor  siguiente:  R/.  Te- 
rebent  de  habeto  °/3üij.  Miel  de  romero  °/3üj.  De  espíritu  de  vino 
°/3ü|.  Hiemas  de  huebo  Nu  üj.  Polbos  de  azívar  y  mira  o/3j.  de 
cada  cosa.  Méz.  Con  este  digestivo  y  el  cocimiento  siguiente  de- 
tergente, seguí  todas  las  indicaciones  curativas.  R/.  de  escordio, 
axenxos  y  centaura,  de  cada  cosa  un  puñado.  Se  cocerán  en  agua 
lluvia  o  de  fuente  tib.  vj.  añadiendo  al  cocimiento  quando  se  aga 
la  curación,  de  estracto  de  saturno  °/3^  de  miel  rosada  °/3j.  Se 
mojarán  planchuelas  en  él,  y  luego  se  cargarán  de  el  digestivo  y 
se  aplicaran  a  la  cavidad  de  la  úlcera.  Sovre  poniendo  encima  por 
tegumento  el  válsamo  arceo,  mesclado  con  ungüento  de  cinabrio. 

No  crecen  las  carnes  más  de  lo  natural,  pero  si  creciesen  como 
muchas  veces  sucede,  no  me  balgo  de  la  piedra  infernal,  como 
hacen  muchos  cirujanos,  sino  de  los  polbos  siguientes: 

R/.  de  Piedra  lipis  °/3üj.  Alumbre  quemado  3ij.  Mercurio  dulce 
Todo  se  triturará  vi  en  en  mortero  de  piedra,  yncorporándole 
a  la  trituración  polvos  de  rosas  y  tucia  preparada,  lo  suficiente. 

Este  fué  el  método  curativo  que  seguí,  y  el  que  sigo  quasi 
siempre  en  iguales  casos,  y  en  otras  especies  de  úlceras,  como  no 
sean  comphcadas  de  otras  enfermedades  distintas.  &. 

ADVERTENCIA  UTIL. 

Ya  llevo  dicho,  como  el  escirro  adiposo  de  la  Juana  Díaz  se 
parecía  a  un  cerebro,  pero  quatro  veces  más  corpulento;  este  tumor 
no  fué  otra  cosa  sino  una  acumulación,  en  que  separada  la  parte 
oleosa  de  la  sangre,  por  los  demás  principios  que  la  constituyen, 
se  fué  amontonando  en  tanta  cantidad  en  aquella  parte,  que  no 
solo  rompió  las  vexiguillas  destinadas  a  contenerla,  sino  que  poco 
a  poco,  formó  aquella  corpulencia  escirro  adiposa,  a  quien  algunos 
llaman  enfermedad  polisarcia. 

Siete  años  atormentó  esta  polisarcia  con  su  peso  y  jorova  a 
la  Juana,  hasta  que  yo  le  hice  la  extracción.  En  todo  este  tiempo, 
no  hubo  más  síntomas  que  un  poco  de  laxitud,  entorpecimiento 
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en  el  sistema  nerbio  vascular,  y  un  poco  perezosas  las  secreciones 
en  el  círculo  de  todos  sus  humores,  resultándole  en  algunas  esta- 
ciones de  nortes,  una  como  asthenia,  o  anesthesiat  que  solía  po- 
nerla como  si  tuviera  un  eifecto  histérico,  pues  la  dexava  como 
comatosa. 

Tuve  la  curiosidad  de  freír  en  un  caldero  aquella  gordura,  y 
se  derritió  como  si  fuera  un  pedazo  de  tocino,  pese  la  grasa  derre- 
tida, que  parecía  en  el  color,  a  el  mejor  aceite  de  almendras.  Es 
sumamente  eficaz  para  hermosear  el  rostro,  y  quitar  zicatrices  y 
cortaduras  de  qualquiera  parte  de  el  cuerpo,  con  especialidad  en 
la  cara.  Como  se  vió  en  una  dama  cortesana,  a  quien  otra  le 
cortó  la  cara  en  quatro  partes.  Y  haviéndola  yo  curado,  se  las 
quité  después. 

Y  también,  que  haviendo  sido  llamada  a  un  tribunal  de  jus- 
ticia por  un  querellante,  sobre  unas  ebillas,  en  la  querella  la  llamó 
cara  cortada,  para  afianzar  mejor  su  querella  y  prueba  de  las 
ebillas;  lo  desmintió  de  lante  de  el  Juez,  fué  públicamente  regis- 
trada, y  ni  aun  asomos,  se  le  conocieron  las  quatro  cortaduras, 
siendo  así,  que  fueron  vastante  considerables,  y  en  lo  más  visible 
de  la  cara.  Por  cuyo  motivo  perdió  el  pleito  y  las  evillas.  Saqué 
de  grasa  en  líquido  66  onzas.  Las  que  vendí  a  las  havaneras  a 
peso  la  onza.  Y  así  uviera  tenido  mas. 

Pero  ya  es  tiempo,  de  volver  a  la  curación  paliativa,  que  man- 
tiene a  el  negro  y  negra  con  salud,  y  ésta  consiste,  en  un  método 
curativo,  que  les  inpide  en  que  su  escirro  cancroso  oculto,  ésto, 
quiero  decir  no  ulcerado,  pues  no  está  oculto,  sino  manifiesto, 
consiguen  el  que  no  pase  a  cáncer,  con  ulceración  acre,  corro- 
siva, manifiesta  con  los  buches  siguientes: 

R/.  Cocimiento  de  malva  cimarrona,  mulata,  llantel  y  cebada 
tib.  üj.  Leche  °/3ij.  Miel  rosada  °/3  IV.  Mézclese. 

Con  estos  enjuagatorios  se  quita  la  humedad  y  se  precave  la 
putrefacción.  Pero  como  continuamente  está  aquella  voca  con  un 
derrame  copioso,  aunque  no  les  ocasiona  ningún  perjuicio,  por  no 
ser  ni  corrosivo,  ni  virulenta,  conviene  en  algunas  ocasiones, 
hechar  en  el  enjuagatorio,  hierva  buena  y  unas  ojitas  de  ruda. 
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Añadiendo  ocho  o  diez  gotas  de  espíritu  de  azufre.  Este  es  el 
lavoratorio  que  ha  usado  siempre  el  negro,  y  le  ha  provado  tan 
bien,  que  aunque  le  den  otros  tenidos  por  vuenos,  no  los  quiere, 

A  fuerza  de  alguna  fe  que  tiene  al  método  curativo  mío,  admite 
todos  los  remedios  que  yo  le  mando;  vien  que  son  pocos,  pero  estos 
pocos,  le  pruban  vien.  Vgr.  el  cocimiento  de  la  hierva  mora  aña- 
diendo el  agua  vegeto  mineral  °/3j.  &c.  También  le  hago  usar  en 
algunas  ocasiones  esta  embrocación  simple.  R/.  De  aceite  rosado  y 
violado  @3ij.  De  hiemas  de  huevo  Nu  ij.  Stracto  de  Saturno  °/3^ 
Mézclese.  &. 


ARTICULO  Iro. 

DE  OTRAS  ESPECIES  DE 
TUMORES  ESCIRROSOS,  QUE 
COMUNMENTE  PADECEN  LOS 
NEGROS  EN  EL  VIENTRE  INFERIOR, 
LLAMADOS  PHISCONIA, 
BARRIGON  O  VENTRON. 

Suelen  llamar  los  españoles,  a  los  que  padecen  la  enfermedad 
en  que  el  vientre  se  halla  inflamado,  voluminoso  y  duro,  con  el 
epitecto  de  barrigón.  Y  los  autores  médicos,  con  el  de  phisconia 
o  ventrosidad.  Es  tan  común  esta  enfermedad  en  los  negros,  que 
me  ha  parecido  conveniente  dar  de  ella  algunas  nociones,  rela- 
tivas a  otras  enfermedades  de  el  vientre,  que  por  particularidad 
padecen  los  negros,  ha  saver:  la  hinchazón  y  aumento  de  toda  la 
sustancia  corpórea,  y  la  de  los  dolores  o  mal  de  estómago,  y  la  de 
ciertas  visceras  escirrosas,  en  él  contenidas. 

Pero  antes  de  dar  conocimiento  de  tales  enfermedades,  me  es 
indispensable,  dar  una  exacta  relación  de  las  especies  de  phisco- 
nias  o  ventrosidades,  y  para  clasificar  con  más  exactitud,  las  dife- 
rencias de  las  demás  enfermedades  ventrales.  Y  así,  su  número 
suele  ascender  a  10  o  12.  según  las  obserbaciones  que  he  hecho 
y  notado  escrupulosamente. 
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La  primera  de  estas  especies  de  phisconia  o  ventrosidad,  es  la 
exomfálica  o  hernia  umbical,  tan  común  en  los  negros,  que  se  ve 
todos  los  días  en  los  armazones  de  los  negros  que  vienen  de  Gui- 
nea, y  tan  grande  por  la  dilatación  de  el  anillo  unbilical,  que  suele 
formar  un  tumor  de  la  magnitud  de  una  cabeza  de  un  niño  de 
más  de  un  año.  Este  tumor  aunque  no  trae  parte  alguna  de  las 
contenidas  en  el  vientre,  sin  embargo,  causa  en  los  negros  una 
inflamación  muy  considerable  en  todo  el  vientre,  unas  veces  oca- 
sionado por  un  enfisema,  otras  por  el  empuje  de  las  visceras  y 
músculos  abdominales. 

Su  curación,  en  esta  especie  de  phisconia,  consiste  en  un  em- 
plasto conglutinante  y  una  ligadura  comprensiva;  el  emplastro  de 
algarrofas  de  Valencia  y  los  purgantes  salinos  quitan  esta  infla- 
mación, ayudando  con  vuenos  alimentos. 

La  2a.  dspdcie  es  la  phis*conia  explénica,  causada  en  los 
negros  por  obstrucción  escirrosa  de  el  brazo;  se  buelve  tan  grande 
el  vazo  que  se  extiende  por  todo  el  vientre,  y  les  hace  tan  varri- 
gudos,  que  exceden  a  la  hidropesía  ascitis. 

La  3a.  especie  de  phisconia  o  ventrosidad  es  la  hepática;  la 
he  visto  por  quatro  veces  en  negros  anatomizados,  por  un  íntimo 
amigo  mío,  llamado  Dn.  Francisco  Luvián,  discípulo  de  Dn.  Felipe 
López  Somoza,  Demostrador  de  Anatomía  en  los  Reales  Hospi- 
tales de  Madrid.  Y  se  halló  el  hígado  lleno  de  cálculos,  y  esci- 
rroso;  y  también  encontramos,  de  trecho  en  trecho  algunas  vexi- 
gillas,  y  tan  voluminoso,  que  tapizava  internamente,  toda  la  parte 
anterior  de  el  vientre,  montando  en  el  otro  lado  sobre  el  vazo. 
Curó  tres  de  estos  negros,  y  yo  dos,  con  las  unciones,  y  veviendo 
el  agua  marina;  un  baso  grande  todas  las  mañanas,  en  ayunas,  y 
dando  los  cocimientos  de  valeriana  silvestres,  albaca,  zarza  parri- 
lla, e  higuera  de  las  Indias  por  agua  común;  y  los  caldos  com- 
puestos con  zimbonbó,  berdolagas  y  chirivías. 

La  4a.  especie  de  phisconia  o  bentrosidad  en  los  negros,  es  la 
mesentérica:  ocasionada  en  ellos,  por  sarcomas,  hidátides,  estea- 
tomas y  hongosidades,  que  les  nacen  en  las  glándulas  mesenté- 
ricas.  Estos  negros  quasi  todos  mueren  héticos,  no  se  ha  encon- 
trado curación. 
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La  5a.  especie  en  los  negros,  de  phisconia  o  ventrosidad.  es 
la  intestinal.  Esta  procede,  de  quasi  la  quarta  parte  de  los  negros 
esclavos,  y  muchísimos  libres,  así  blancos  como  mulatos,  mestizos, 
criollos,  &c.  padecen  de  hernias  intestinales,  ha  saber:  las  ente- 
róceles  y  entero-epiploceles;  en  los  esclavos  probienen,  de  llevar, 
los  que  han  caído  en  alguna  falta,  una  cadena  atada  a  un  madero 
de  más  de  arroba  y  media  depeso,  y  a  un  grillete  que  lleva  a  el  pie. 

El  peso  de  tener  que  llevar  por  mucho  tiempo  esta  carga  por 
castigo,  y  aun  hacerlos  trabajar  con  ella,  es  causa  de  formárseles 
en  los  intestinos,  además  de  la  quevradura,  unos  pelotones  aglu- 
tinados unos  con  otros,  a  el  modo  de  cuentas  de  rosario;  otros 
paden(sic)  terribles  inflamaciones  escirrosas,  en  el  omento,  estran- 
gulaciones, agarrotamientos,  cólicos,  &c..  procedente  todo,  de  la 
primera  causa  que  motiva  la  phisconia  ventrosal. 

La  6a.  especie  es  la  phisconia  omental,  la  que  se  conoce  cla- 
ramente, que  el  epiplón  se  les  pone  duro,  cirroso,  que  parece  un 
cartílago,  de  suerte  que  mi  amigo  Luvián  sacó  uno  de  un  negro 
que  pesó  dos  arrobas  y  4  lib. 

La  7a.  especie  de  ventrosidad  en  los  negros,  es  la  hidatítica, 
porque  todo  el  vientre  se  les  convierte  en  hidátides,  y  tumores  adi- 
posos en  tunicados.  (Lo  he  visto). 

Mi  amigo  Luvián,  ha  sido  sumamente  escrupuloso  en  indagar 
estos  raros  fenómenos  de  la  naturaleza,  y  a  encontrado,  que  la 
8a.  especie  de  phisconia  ventral,  procedía  de  hallarsen  quasi  todas 
las  entrañas  muchísimo  más  gruesas  que  en  el  estado  natural,  pero 
sin  mutación  alguna  en  su  sustancia,  pues  los  negros  exercian  sus 
funciones  sin  incomodidad  alguna.  Pero  los  negros  que  padecen 
esta  ventrosidad  siempre  se  lamentan  de  la  varriga,  por  un  peso 
que  les  oprime  la  respiración  quando  suben  alguna  escalera,  o 
sacan  agua  de  algún  alxive.  La  opiata  de  el  célevre  Masdesvaill 
hace  milagros  en  esta  casta  de  barrigudos,  purgándolos  1ro.  con 
sales  naturales. 

La  9a.  especie  de  phisconia  ventral,  común  en  estas  Antillas, 
a  blancos,  negros,  mulatos,  criollos  y  mestizos,  es  la  externa  cirrosa. 
En  esta  especie,  se  pone  el  abdomen  tan  duro  e  inchado,  que  a  el 
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tocarle  parece  una  tabla;  si  se  atiende  con  cuidado  a  toda  su  com- 
posición, que  compone  la  substancia  abdominal,  vgr.  la  gordura, 
los  músculos  y  las  membranas,  parecerá  que  todo  se  ha  trasmu- 
tado en  otra  substancia.  Quasi  siempre  que  quiere  comparecer 
esta  Ventrosidad,  principia  por  un  pequeño  tumor  tuberculoso 
formado  paulatinamente  en  qualquiera  parte  de  el  abdomen.  Es 
probable  y  cierto,  obserbado  muchísimas  veces,  que  se  origina  oor 
un  vicio  Venéred,  y  se  aumenta  con  complicación  de  sintomas, 
por  dar  el  mercurio  indiscretamente,  y  mudando  su  uso  en  barias 
formas  subministratibas.  Esta  especie  de  phisconia  ventral  hepá- 
tico escirrosa,  llevó  a  la  eternidad  a  el  Señor  Dn.  Miguel  Peñalver 
y  Galbo,  después  de  padecerla  quatro  años  en  poder  de  los  mé- 
dicos, que  continuamente  estuvieron  dándole  mercurio,  y  más 
mercurio,  administrado  en  diversas  formas,  pues  le  volvieron  car- 
tilaginosas muchas  partes  abdominales;  murió  con  increíbles  dolo- 
res, siempre  sentado  en  una  silla,  porque  su  medio  cuerpo  estava 
tieso  como  un  palo.  (a). 

La  10a.  phisconia  ventral  es  quando  en  los  negros  se  les  incha 
desproporcionadamente  el  vientre,  y  juntamente  el  estómago;  ésto, 
unas  veces  sucede  por  obstrucciones  o  embarazos,  en  una  o  mu- 
chas partes  contenidas  de  esta  cavidad;  otras,  que  son  las  que  con 
más  frecuencia  producen  en  los  negros  la  phisconia,  son  los  ali- 
mentos malos,  indigestos  y  adulterados,  vgr,  las  carnes  añejas  y 
podridas,  las  legumbres  como  chícharos,  abichuelas,  aroz,  &c.;  las 
frutas  silbestres  y  los  bexetales  sin  madurar,  que  comen  quando 
están  cimarronez.  A  todo  ésto  se  hañade  el  maíz  que  comen,  unas 
veces  añejo,  y  otras  tierno  y  sin  acabar  de  sazonar. 

Todas  estas  cosas  juntas,  son  predisponentes  a  la  phisconia 
dicha,  y  ha  ésta,  se  le  suele  complicar  otra,  que  la  hace  más  per- 
judicial, y  es,  la  lia.  llamada  la  phisconia  berminosa  o  lombrical, 
causada  por  ve  ver  aguas  corrompidas  de  qualquiera  parte,  sin 
reflexión  ni  conocimiento  de  lo  que  hacen,  porque  no  alcanza  su 
talento  a  más  que  a  lo  primero  que  tienen  delante,  sea  comida  o 
vevida.  Y  de  aquí  les  resulta  las  obstrucciones  cirrosas,  las  infla- 
maciones bentrales,  abdominales,  las  lombrices,  las  ebacuaciones, 
las  chachexias,  los  enflaquecimientos;  los  que  todos  acaban  en 
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phiconias  o  ventrosidades  que  acarrean  con  ellos,  a  rebolver  una 
porción  de  eternidad. 

La  12a.  y  última  phisconia  o  ventrosidad  en  los  negros  es  la 

ocasionada  por  falta  de  limpieza,  el  dessaseo  que  todos  tienen  en 
dormir  desnudos  en  qualquiera  parte,  la  transpiración  suprimida 
por  vastante  tienpo,  las  erupciones  retrocedidas,  vgr.  sarna,  en- 
peines,  6)c.,  o  que  no  se  han  manifestado  vastante;  todo  esto  les 
causa  unas  inchazones  varrigosas  muy  grandes.  Vamos  ahora  a 
la  curación. 

CURACION  MUY  METODICA,  EN  SEMEJANTES 
CASOS  DE  PHISCONAS. 

Es  muy  fácil,  curar  a  los  negros  de  estas  especies  de  phisco- 
nias,  tan  solo  con  tenerlos  quince  días  en  la  enfermería  y  darles 
vuenos  alimentos  fáciles  de  dirigir,  que  no  sean  salados,  ni  pican- 
tes, ni  que  puedan  agriarse  en  el  estómago,  como  las  frutas  o  orta- 
lizas  cocidas.  Se  procurará  ponerlos  en  la  enfermería  solos,  y 
adonde  les  dé  una  colunna  de  ayre  libre  y  seco,  sano,  y  que  no 
venga  de  lugares  comun,es,  ni  cavallerizas,  como  regularmente 
sucede  con  estos  miserables. 

Procurar  que  no  duerman  en  el  suelo,  sino  sobre  tablas,  y  dar- 
les una  manta,  o  sávana,  para  que  se  cobixen  y  tapen,  pues  es  el 
negro,  afectísimo  a  taparse  y  encogerse  de  pies  a  caveza,  aunque 
haga  un  calor  de  90  grados;  se  tapan  como  si  los  cosieran  para 
amortaxarlos,  tan  estrañ'a  es  su  complesión,  que  muchas  veces 
parece  demencia,  pues  se  desnudan  a  un  frío  grande,  y  se  visten 
a  un  calor  quemante,  y  siempre  tienen  frío  y  los  encontrará  uno 
tiritando  aún  al  sol  más  cahente. 

Las  medicinas  más  famihares  en  estas  especies  de  phisconias, 
son:  purgarlos  con  la  sal  de  la  higuera,  leche  de  tierra  y  cocimien- 
to de  manzanilla,  y  azúcar  o  miel  de  caña.  Los  vomitibos  de  el 
tártaro  hemético  gr.  üj.  Sal  de  la  higuera  °/3).  Julepe  o  lamedor 
de  hierba  vuena  °/3j.  Mézclese. 
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La  vevida  usual,  será  de  la  salvia  marina  y  hierba  hedionda 
que  llaman  en  estas  Antillas.  Si  se  conoce  por  las  señales  que 
el  negro  tiene  el  vientre  abultado  por  tener  lombrizes  la  opiata 
de  Masdesvaill  hace  marabillas.  Y  así,  cada  uno  se  arreglará  en 
esta  enfermedad,  a  su  secretico  para  las  lombrices.  Ahora  pasemos 
a  la  hinchazón  hedematosa  que  padecen  en  todo  el  cuerpo. 

CAPITULO  1ro. 

PROSIGUE  LA  MATERIA  DE  EL  CAPITULO  O 
ARTIC.  Iro.  Y  EN  ESTA,  SE  COMPREENDERA  UN 
AUMENTO  ESPONTANEO.  QUASI  REPENTINO, 
DE  INFLAMACION  QUE  HACOMETE  A 
LOS  NEGROS  EN  TODA  LA  SUSTANCIA 
DE  SU  CUERPO,  CUYA  CAUSA  NO  VIENE  SI 
NO  DE  EL  VICIO  QUE  PADECEN  LAS 
ENTRAÑAS  EN  LA  PHISCONIA 
O  VENTROCIDAD. 

Esta  hinchazón  quasi  repentina  que  hacomete  a  los  negros, 
sin  haver  podido  inquirir  su  causa,  los  médicos  americanos,  con- 
prendo que  viene  de  la  mesma  naturaleza,  de  los  que  son  acome- 
tidos de  los  tumores  causados  en  las  entrañas,  de  los  que  padecen 
la  phisconia  o  ventrosidad,  pues  por  marabilla  se  liverta  uno,  y 
si  se  liverta,  degenera  en  otra  enfermedad,  que  o  tarde  o  tem- 
prano, acaba  con  el  negro;  pero  conocida  desde  luego  su  causa, 
por  la  información  que  se  le  puede  tomar  a  el  negro,  se  curan 
vien.  y  radicalmente,  como  yo  los  he  curado. 

Y  así,  para  caminar  con  algún  acierto  el  médico,  es  necesario 
que  en  esta  hinchazón  se  comprenda,  que  la  materia  que  la  causa 
o  que  la  forma,  se  mire  baxo  el  aspecto  y  orden,  1ro.  de  el  aceite, 
2o.  de  el  ayre,  3o.  por  un  fluido  aquoso,  4o.  por  el  aumento  o 
bolumen  de  toda  su  sustancia  corpórea,  que  es  la  orden  o  camino, 
que  esta  inchazón  puede  tener. 


378 


REFLEXIONES  HISTORICO 


JUICIO  DE  LA  INCHAZON 
U  ORDEN  DE  LA  ENFERMEDAD. 
QUE  LES  SOBREVIENE  A  LOS  NEGROS 
POR  LA  ACUMULACION  DE 
ACEITE  EN  EL  TEXIDO 
CELULAR. 

Ya  llevo  prevista  esta  objeción  al  principio  de  esta  obra,  quando 
comenzé  a  tratar  de  los  ^flaquecimientos  o  extenuaciones  de  los 
negros  que  vienen  de  Africa,  en  que  manifiesto  sencillamente,  que 
tales  enflaquecimientos,  dimanaban  de  la  falta  o  consución  de 
aceite  en  el  texido  celular. 

Ahora  no  hablaré  de  la  falta  de  aceite,  sino  de  su  abundancia 
y  estado  morbífico,  ésto  es,  quando  en  nuestro  cuerpo  se  halla 
la  polisarcia,  enfermedad  que  equivale  a  la  de  corpulencia,  o  al 
de  obesidad,  colocando  esta  enfermedad,  como  dependiente  de  el 
aceite  esparramado  en  mayor  cantidad  en  el  cuerpo  de  el  negro, 
que  la  que  les  es  natural  por  razón  de  su  miserable  vida,  a  su 
texido  celular. 

La  extrañez  repentina  de  esta  enfermedad  en  los  negros  escla- 
vos, ha  sido  causa  de  mirarse  con  indolencia,  en  las  diferentes 
castas  de  ellos,  porque  los  grados  de  corpulencia  o  de  obesidad, 
se  diferencian  mucho  en  tales  castas  diferentes  de  negros,  las  que 
con  frecuencia  y  a  muchos  millares  de  ellos,  se  les  hace  conside- 
rable, peligrosa,  y  mexor  dicho,  mortal  irremisiblemente  sin  que 
estos  médicos  americanos  la  consideren  como  enfermedad. 

Verdad  es,  que  si  tales  médicos  obserbasen  escrupulosamente 
quando  visitan  en  las  enfermerías  de  los  acendados,  a  esta  parte 
tan  esencial  y  útil  a  la  agricultura,  sociedad,  y  a  los  intereses  de 
la  monarquía  y  comercio;  a  su  respiración  fatigosa,  a  la  desazón 
con  que  se  quexan,  al  cansancio  que  sienten,  como  si  se  hallasen 
en  el  más  violento  exercicio  trabajoso,  estólidos  a  quanto  se  les 
pregunta,  respondiendo  sin  acierto  a  las  preguntas  que  se  les  hace, 
a  buen  seguro  que  perecieran  tantos.  Pero  son  negros,  que  es  lo 
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mesmo  que  una  manada  de  carneros,  y  así  faltando  a  la  Caridad, 
nada  se  les  da  que  se  mueran. 

Pero  algunos  buenos  facultivos,  de  el  Real  Colegio  de  Cádiz, 
(y  yo)'  henios  convenido  unánimes,  en  que,  en  los  negros,  aunque 
se  halla  difundida  por  todo  su  cuerpo  la  grasa,  manteca  o  en- 
xundia,  conocida  entre  varios  autores  con  el  nombre  de  aceite 
animal,  no  lo  es  en  tanta  copia,  que  pueda  llamarse  corpulencia 
o  plenitud  de  el  cuerpo;  verdad  es,  que  sin  haver  esta  corpulencia 
en  los  negros  de  plenitud,  pueden  tener  una  plétora  de  el  sistema 
vascular,  como  también  de  la  de  el  texido  celular. 

Y  así,  siguiendo  a  Linneo  y  Sagar,  se  puede  esta  plétora  vascu' 
lar  y  celular,  considerarla  como  enfermedad  rara  y  particular;  y 
como  la  principal,  a  la  intumescencia  o  hinchazón  de  los  negros 
que  la  padecen,  que  son  muchíssimos.  No  obstante,  que  Vogel  y 
Sauvages  dicen  que  la  plétora,  deve  de  considerarse  como  un 
estado  en  el  temperamento  dispuesto  a  la  enfermedad;  pero  que 
por  sí  no  lo  es,  a  no  ser  una  plétora  cometa,  que  produce  una 
enfermedad  de  síntomas  particulares,  que  la  distinguen  diferen- 
temente de  otra.  Esto  se  ve  claro,  en  esta  repentina  inchazón  que 
acomete  a  los  negros,  con  síntomas  de  un  todo  diferentes,  de  phis- 
conia  o  ventrosidad. 

DEFINICION  DE  LA 
ENFERMEDAD  POLISARCICA. 

La  enfermedad  polisárcica  y  repentina  que  hacomete  a  los 
negros,  no  es  otra  cosa  que  una  hinchazón  esparcida  quasi  repen- 
tinamente por  todo  el  ámbito  de  el  cuerpo  de  el  negro,  originada 
en  todo  el  texido  celular,  por  vicio  no  sólo  de  la  grasa,  manteca 
o  enxundía,  conocida  entre  los  autores  con  el  nombre  de  aceite 
animal,  sino  que  este  mesmo  aceite,  en  los  negros,  pierde  su  natu- 
raleza y  propiedades,  por  los  varios  y  extraños  cuerpos  que  se  le 
imprimen,  capaces  de  variar  en  el  negro  toda  sus  sustancia  y  par- 
ticulares usos  que  le  competen,  y  de  detener  el  efecto  de  sus  utili- 
dades, principalmente  por  lo  que  incomoda. 
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ESPECIES  DE 
POLISARCIA  EN  LOS  NEGROS. 

Aunque  los  autores  señalan  dos  especies  de  polisarcia,  ha 
saver,  la  polisarcia  adiposa  y  la  corpulenta  o  carnosa,  ésta  última 
es  la  especie  más  común  de  polisarcia  en  los  negros,  vien  venga 
de  el  aceite  acumulado,  o  vien  de  extraños  acaecimientos;  lo  cierto 
es,  que  en  ellos  se  halla  interrumpida  la  respiración;  la  languidez, 
la  tardanza  en  el  pulso,  volviéndose  a  los  7  o  8  toques  de  la  arte- 
ria, interminente;  su  cuerpo  se  halla  sumamente  pesado,  como  si 
tuviese  dispnea. 

En  fin,  sea  como  fuere  la  polisarcia  en  los  negros,  o  inchazón 
de  todo  su  cuerpo,  lo  cierto  es,  que  ya  dependa  la  polisarcia  de 
plétora,  o  de  corpulencia  o  obesidad,  o  ya  la  consideren  los  noso- 
logistas  como  enfermedad  o  que  amenace  serlo,  lo  cierto  es  que 
el  aceite  animal  o  la  grasia  (sic)  y  enxundia,  en  el  estado  sano 
o  natural  de  el  cuerpo,  se  detiene  e  incluye  en  un  particular  y 
peculiar  receptáculo,  en  que  este  cuerpo  mantecoso,  blanco,  blan- 
do, olioso  e  insensitivo,  engendrado  de  la  parte  mantecosa  y  sul- 
fúrea de  la  sangre  y  chilo,  la  qual  separada  y  detenida  entre  las 
dobleces  de  esta  menbrana,  juntamente  con  otras,  en  aquellos 
lugares  en  que  son  necesarios  los  humores  oliosos,  los  que  infun- 
didos  y  derramados  por  los  intersticios  de  la  menbrana  celular,  no 
causa,  ni  enf erm0,da,d,  ni  incomodidad  alguna  en  la  economía 
animal.  Antes  vien,  sirve  en  ella  para  muchos  y  admirables  usos, 
los  guales  son  varios,  según  las  diversas  partes  en  que  se  difun- 
den o  d.erraman).  Vgr.  el  corazón,  los  ríñones,  las  articula- 
ciones, y  el  aceite  o  grasa  que  se  exparrama  por  todo  el  cuerpo, 
para  inpedir  la  gran  disipación  de  los  umores,  lo  qual  sucedería 
si  la  traspiración  se  hiciera  sin  este  asilo  o  defensa.  Sirve  tam- 
bién en  los  negros,  mucho  más  que  en  los  blancos,  para  resguar- 
darlos de  las  injurias  externas  y  calor  nativo,  que  por  su  desnudez 
y  continuo  desabrigo,  están  espuestos  en  todo  minuto  a  padecer. 
Como  también  para  humedecerlos,  para  que  se  mueban  más  fácil- 
mente. Así  mesmo,  para  que  quando  son  cimarrones  y  están  en 
abstinencia  algunos  días,  darles  materia  para  la  nutrición  y  vita- 
lidad de  su  economía  animal. 
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Y  al  mesmo  tiempo,  el  llenarles  los  intersticios  de  los  músculos 
para  hacerlos  de  un  cutis  suave,  liso,  fuerte  e  impenetrable  a  las 
injurias  exteriores,  como  i/g  acalm  en  te  para  templar  la  acrimonia 
sulfúrea  de  sus  humores  y  serbirles  en  sus  cimarronerias,  de  de- 
fender su  cutis,  huesos  y  músculos,  de  la  dureza  de  los  cuerpos 
en  que  suelen  tomar  reposo  y  descanso.  Y  así  mesmo,  de  ser  este 
aceite  un  lenitivo  que  los  purifica  de  la  superabundancia  de  azu- 
fres o  partículas  salino  nitrosas,  que  a  cada  instante  pueden  irritar 
la  sangre  y  demás  humores  circulatorios. 

Lo  que  al  contrario  sucede  después  de  tantas  prerrogatibas 
como  este  aceite  o  grasa  tiene  en  la  economía  animal,  que  si  por 
qualquiera  causa  de  las  no  naturales  estas  partes  oleosas  se  alco- 
olizan,  se  refinan,  se  depuran  y  se  ponen  en  movimiento  rápido, 
que  las  enciende  o  inflama,  entonces  es  quando  en  aquellos  cuer- 
pos de  los  negros  en  que  abunda  y  prepondera  la  parte  oliosa  de 
la  sangre,  separándose  de  los  demás  principios  que  la  constituyen, 
se  acumula;  aunque  en  los  negros  esclavos,  no  con  aquella  abun- 
dancia que  tiene  en  los  blancos  y  en  los  negros  libres  y  mestizos. 
Pero  con  todo,  no  por  eso  dexa,  aunque  en  menor  cantidad,  de 
romper  ciertas  vexi  i  guilláis  que  la  naturaleza  tiene  destinadas  a 
contenerla,  de  cuyo  acontecimiento,  vien  sea  repentino  o  paula- 
tino, resulta  la  polisarcia  o  inchazón  general  de  todo  el  cuerpo  en 
los  negros.  De  cuya  consequencia  se  deduce,  que  hallándose  este 
aceite  grasoso  acumulado,  vien  sea  en  todo  el  cuerpo  de  el  negro, 
o  vien  en  alguna  entraña  particular,  hace  que  el  vientre,  o  todo 
el  cuerpo,  se  les  ponga  íindhado  monstruosamente,  osasionando 
unos  síntomas  muy  perniciosos  y  mortales,  como  son  una  violen- 
tísima opresión  de  pecho  que  hapenas  los  deja  respirar,  por  que 
el  sístole  y  el  diástole  de  su  corazón  se  halla  comprimido  por  la 
espiración  de  el  diafracma  y  como  se  halla  enbarazosa  su  expi- 
ración e  inspiración,  resulta  en  ellos  una  languidez  y  una  tardanza 
en  el  pu'l$o,  que  los  imposivilita  para  todas  las  cosas  sociables, 
interrumpiéndose  todo  su  sistema  nérveo  y  vascular  para  la  dis- 
tribución de  todos  los  líquidos  y  humores  naturales,  resultándoles 
de  esta  diversidad  de  síntomas,  (a  los  que  no  mueren),  empiemas, 
hidropesías,  asmas  conbulsivas,  afectos  comatosos,  y  por  último 
la  muerte  último  fin  de  las  miserias  humanas. 
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SOCORRO  QUE  TRAEN  ALIVIO 
EN  LA  CURACION  DE  LA  POLISARCIA, 
Y  AUN  LA  HAN  CURADO 
RADICALMENTE. 

Es  constante,  y  muy  cierto,  que  esta  inchazón  polisárcica  que 
acomete  a  los  negros  repentinamente  es  y  ha  sido  en  ambas  Amé- 
ricas,  un  mal  superior  a  la  medicina  práctica,  por  no  conocer  ni 
atinar  los  médicos  a  el  examen  de  indagar  el  cómo  esta  grasa  o 
aceite  animal,  se  reabsorva  por  los  vasos  absorbentes  que  se  hallan 
en  el  texido  celular,  para  hacer  modo  de  que  se  expelen  por  las 
porosidades  cutáneas. 

Sin  embargo,  ay  remedios  que  pueden  dulcificar  y  acrisolar 
este  aceite,  o  grasa,  facihtando  el  modo  de  ponerla  en  movimiento, 
para  facihtar  su  introducción  en  los  vasos  absorbentes.  Y  así, 
para  intentar  el  método  curativo  de  esta  inchazón  polisárcica,  se 
tirará  a  indagar,  quála  es  la  causa  de  donde  dimana  semejante 
inchazón,  esto  es,  si  procede  en  los  negros  de  la  plétora,  de  la 
obesidad,  de  la  phisconia  o  ventrosidad,  o  de  la  escirrosidad  de 
alguna  de  las  visceras  abdominales. 

Porque  conocida  esta  causa,  se  puede  enprender  la  curación 
con  acierto  y  tino  médico  racional.  Lo  seguro  y  cierto  es,  que  las 
sangrías  me  han  echo,  a  lo  menos  en  las  enfermerías  puestas  a  mi 
cuidado,  admirables  efectos,  sin  enbargo  de  no  haver  examinado 
los  efectos  morbíficos  de  la  constitución  de  los  negros,  si  depen- 
dían de  plétora  o  de  obesidad. 

En  fin,  sea  como  fuere  la  inchazón,  ya  dependa  de  obstrucción 
de  las  visceras,  ya  de  la  plétora  o  obesidad,  o  ya  de  otras  mil  cau- 
sas, la  sangría  a  los  negros,  prueba  muy  vien,  ya  sea  porque  su 
sistema  nerbio  se  halla  depauperado  de  xugo  nutricio,  por  consi- 
guiente, de  espíritus  por  la  falta  de  vuenos  alimentos,  en  que  quasi 
de  continuo  los  tienen  en  los  ingenios.  Vigilias,  golpes,  contu- 
melias, lluvias,  soles,  escarchas,  fríos,  y  sobre  todo,  mil  inconstan- 
cias en  la  atmósfera,  y  su  desnudez.  Cotexando  todas  estas  causas, 
se  hallará,  que  como  a  los  blancos  los  cura  la  dieta,  a  los  negros 
a  el  contra.  Estos,  con  vastante  carne,  sopas,  arroz,  ñame,  yuca. 
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muniatos,  papas,  6.  todo  con  abundancia;  acerlos  vailar,  pasear, 
darles  tavaco  para  que  fumen,  ha  salbádo  más  negros  (por  lo 
menos  yo),  y  los  que  han  seguido  mi  práctica,  an  livertado  mu- 
chos y  muchísimos;  pero  aconsejo,  que  el  Facultativo  quando  los 
cure  los  trate  con  cariño,  y  conseguirá  imposibles.  Qoia  vir 
prudens  dominabitur  astris. 

Con  este  régimen,  y  purgándolos  de  a  tres  a  tres  dias,  con  el 
cocimiento  de  salvia  marina  y  hierva  que  en  estas  Antillas  llaman 
hedionda  disolviendo  a  quatro  livras  de  el  cocimiento  3  onzas  de 
sal  calcinada  al  sol,  de  la  laguna  de  la  Higuera,  3  onzas  de  jarave 
de  las  cinco  raices,  y  ocho  gotas  de  espíritu  de  azufre.  Este  pur- 
gante les  prueva  muy  vien. 

Y  también,  el  vever  tres  veces  a  la  semana  tres  vasos  de  agua 
marina,  y  entre  toma  y  toma  de  agua  marina,  una  cucharada  de 
el  jarave  escilítico  o  de  cevolla  albarrana  como  llama  el  vulgo. 
Las  pildoras  conpuestas  con  el  xabón  de  Alicante  o  qualquiera 
otro  extracto  de  diente  de  león  o  z  erra  xa;  goma  armónico,  y 
xarabe  de  culantrillo  les  hace  muy  vuenos  efectos;  las  raízes  y 
plantas  xavonosas  como  la  Chicoria,  el  culantro,  las  verdolagas, 
nabos,  remolachas,  dándoseles  con  carne  tamvién.  Lo  cierto 
es,  que  todas  las  enfermedades  dichas  en  este  artículo  y  las  dos 
restantes,  más  las  cura  el  alimento  que  el  medicamento. 

DE  OTRA  ENFERMEDAD  QUE 
SUELE  COMPLICARSE  CON  LA 
POLISARCIA,  O  POR  MEJOR  DECIR, 
PROCEDE  DE  ELLA.  LLAMADA 
EMPHISEMA  O  INFLAMACION 
VENTROSA. 

Como  casi  de  continuo,  se  hallan  los  negros  expuestos  en  tiem- 
po de  las  moliendas,  a  varias  y  diversas  mutuaciones,  no  sólo  de 
su  atmósfera  corporal,  sino  de  la  elemental,  pues  tan  pronto  están 
a  un  orrible  fuego  artificial,  quando  se  cueze  el  zumo  de  la  caña 
de  azúcar,  como  a  el  calor  más  activo  de  el  fuego  elemental,  y 
deste,  a  las  continuas  mutaciones  atmósfericas,  que  son  quasi  fre- 
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cuentes  en  estas  Antillas,  y  como  a  los  miserables  se  los  llevan, 
quando  más,  a  el  tercero  o  quarto  día  de  haver  salido,  no  sólo 
de  las  enfermedades  mencionadas,  sino  de  otras  muchísimo  peores, 
sin  dejarlos  combalecer,  pues  dicen  sus  amos  que  allá  convale- 
cerán, que  no  trabaxarán,  sino  que  sólo  cuidarán  de  espumar  las 
calderas;  y  con  tales  circunstancias,  se  los  llevan,  pero  no  les 
cumplen  lo  prometido.  Hablo  de  muchos  amos  inumanos  que  ay, 
pues  también  ay  muchos  que  los  tratan  religiosa  y  admirable- 
mente, y  les  cumplen  todo  quanto  les  prometen.  Gracias  a  Dios, 
que  el  primer  Governador  que  han  tenido  vueno  hasta  la  época 
presente  de  98  en  esta  Ysla,  que  es  el  Exmo.  Señor  Conde  de 
Santa  Clara,  con  su  nunca  acabado  de  ponderar  vuen  govierno, 
celoso,  caritativo  y  vuen  cristiano,  va  poniendo  esta  Ysla,  y  a  los 
infelices  esclavos,  en  un  estado  tan  vueno,  que  su  pérdida  les  ha 
de  costar  ríos  de  lágrimas,  así  a  los  moradores  libres,  como  a  los 
esclavos  de  uno  y  otro  sexo. 

Cotexadas  todas  estas  indisposiciones  que  afligen  a  los  negros, 
con  un  vuen  tino  médico,  se  verá  que  la  perífera  (sic)  de  estos 
pobres,  se  halla  de  continuo,  por  su  desnudez,  expuesta  a  que  en 
su  texido  celular  se  introduzca  una  porción  de  ayre  con  mucha 
facihdad  y  que  se  comunique  insensiblemente  de  una  parte  a  to- 
das las  demás.  He  aquí  por  que  son  tan  frecuentes  en  los  negros 
las  enfisemas  generales,  los  tumores  flatulentos,  llamados  pneu- 
matosis  de  que  tanto  han  hablado  los  autores. 

Y  para  afianzar,  con  más  seguridad  el  enfisema  general,  que 
ha  muerto  más  negros  que  la  peste,  quiero  primero,  sin  que  me 
impidan  las  dificultades,  explicar,  y  definir  la  pneumatosis,  y  sus 
especies,  según  se  encuentran  generalmente  en  los  negros. 

DEFINICION  DE  LA  PNEUMATOSIS 
DE  LOS  NEGROS. 

Es  este  tumor,  una  inflamación  elástica,  vastante  considerable, 
en  una  o  en  muchas  partes,  de  el  texido  celular  de  los  negros, 
acompañado  de  una  tirantez  en  la  cutis,  con  alguna  tensión  o  sen- 
sación, que  algunas  veces  hace  al  comprimirle,  un  sursuro  (sic) 
o  sonido,  como  si  fuera  una  bexiga  llena  de  ayre. 
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DE  LAS  ESPECIES  DE  PNEUMATOSIS 
QUE  ACOMETEN  A  LOS  NEGROS. 

Quatro  son  las  especies,  que  de  pneumatosis  admite  Sauvagcs. 
1ro.  la  espontánea.  2o.  la  traumaturga.  3o.  la  corrosiva  o  vene- 
nosa. 4o.  la  hipocondríaca  y  en  las  mugeres  la  histérica. 

La  pneumatosis  espontánea,  es  la  que  sobreviene  a  los  negros 
sin  causa  evidente.  Pero  sus  variedades  son:  1ro.  la  pneumatosis 
cutánea  o  emfisema  de  Sauvages  que  tiene  su  asiento  vaxo  de  la 
cutis.  2o.  la  pneumatosis  febril  que  suele  venir  repentinamente 
o  en  las  calenturas,  o  de  resultas  de  ellas. 

La  2a.  especie  es  la  traumaturga;  ésta  procede  en  los  negros 
de  las  heridas,  contusiones  y  golpes  que  les  dan  con  gruesos  pa- 
los, ya  en  la  caveza,  pecho,  espalda,  y  sobre  todo  por  caídas  de 
arboles,  palmeras,  6c.,  guando  quieren  coger  alguna  fruta  para 
comérsela. 

3o.  la  pneumatosis  corrosiva  o  venenosa,  que  es  la  que  les 
suele  dimanar  de  hierbas  corrosivas  que  se  aplican  en  qualquiera 
parte  de  su  cuerpo  con  el  fin  de  havrirsen  llagas,  para  no  traba- 
jar y  venirsen  a  la  enfermería.  Los  venenos  que  se  les  suelen  in- 
troducir exteriormente,  vien  sean  por  mordeduras  de  insectos,  rep- 
tiles, perros  de  presa  que  les  echan  quando  son  zimarrones  y  están 
escondidos  en  las  cuebas  o  espesura  de  los  vosques.  Esta  emphi- 
sema  siempre  es  general  en  todo  el  cuerpo.  Es  muy  común  por 
las  causas  dichas,  en  los  negros. 

4o.  la  pneumatosis  hipocondríaca,  esta  es,  la  que  acompaña  a 
algunos  negros,  que  se  entregan  a  la  tristeza,  melancolía,  y  deses- 
peración, que  es  lo  último  que  executan  quando  no  han  podido 
conseguir  sus  depravados  designios  de  venganzas  con  quien  los 
ultrajó.  Esta  pneumatosis  no  se  les  manifiesta  ni  en  el  pecho,  ni 
en  el  abdomen,  sino  solamente  en  las  piernas.  Estas  se  les  entu- 
mezen  e  inchan  con  una  dureza  extraordinaria  y  unos  costurones 
tan  duros,  que  resisten  a  el  tacto.  Los  que  se  livertan  de  estas  in- 
chazoncs,  suelen  por  los  nortes  de  ibierno  tener  algunas  alter- 
nativas, pero  ceden  a  los  chaguantes  salinos.  Me  persuado  a  que 
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en  estos  tumores,  no  havido  ni  ay,  ningún  ayre  contenido  en  el 
texido  celular. 

Por  más  que  los  tumores  flatulentos,  que  se  forman  vaxo  la 
cutis,  sobrebengan  de  consequencia  de  la  introdución  de  el  ayre 
exterior,  tan  sutil  como  el  que  corre  en  estas  Américas.  Pero  lo 
cierto  es,  que  quando  estos  tumores  ventosos  afectan  partes  inter- 
nas que  no  son  comunicadas  por  el  canal  alimentario,  no  sé  como 
puede  ser  esta  introducción.  De  donde  se  puede  inferir  entonces, 
que  se  hallan  en  nuestra  corpórea  máquina  algunos  intersticios 
por  donde  se  da  entrada  a  el  cúmulo  de  ayre  contenido  en  el 
texido  celular;  verdad  es,  que  era  menester  un  microscopio  para 
indagar  vien  esta  causa. 

Muchos  autores  son  de  parecer,  que  en  semejantes  casos  se 
suele  aliar,  y  verdaderamente  se  halla,  un  ayre  interpuesto  entre 
las  láminas  de  el  texido  celular.  Pero  como  ningún  vuen  físico 
puede  negar,  que  se  levantan  bapores  de  todas  las  partes  corpó- 
reas, vaxo  una  forma  elástica,  y  así  tanpoco  podrá  negar,  que 
pueden  también  contribuir  a  formar,  como  también  a  explicar,  las 
varias  y  diferentes  especies  de  emphisemas. 

La  más  mínima  causa,  es  suficiente  para  propagar  esta  enfer- 
medad en  todo  el  texido  celular.  Una  contusión,  un  garrotazo,  una 
puntura,  una  herida,  &. 

Yo  no  niego  que  en  todos  los  sólidos  y  líquidos,  que  componen 
el  cuerpo  humano,  como  también  en  todos  los  alimentos  que  co- 
memos, ay  contenida  una  porción  de  ayre  vastante  considerable, 
ya  sea  fixo  o  elástico,  pues  se  obserba,  que  se  separa  y  vuelbe  otra 
vez  a  tomar  su  elasticidad  en  todos  los  cuerpos,  ya  sea  por  el  calor 
o  por  la  putrefacción,  o  por  mil  causas  que  mi  corto  talento  no 
puede  determinar  ni  explicar,  qual  de  ellas  ha  podido  formar  tan 
extraños  fenómenos  de  pneumatosis  como  se  obserban  en  el  cuerpo 
humano  y  en  la  medicina  práctica. 

No  pretendo,  ni  mis  facultades  me  impelen,  a  hacer  análisis 
de  todas  las  especies  de  pneumatosis,  generales  o  particulares. 
Sólo  me  contraheré  a  las  enfermedades  de  los  negros  que  tienen 
alguna  similitud  y  analogía,  con  los  tumores  flatulentos,  y  que  son 
propias  a  toda  la  región  abdominal,  de  los  que  muchos  savios  mé- 
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dicos  rotulan  con  los  nombres,  aunque  diversos,  de  hidropesías. 
Pero  yo,  de  las  enfermedades  procedidas  de  el  abdomen,  de  todas 
sus  sísceras,  o  de  las  partes  así  continentes  como  contenidas, 
dando  fin  a  esta  materia,  con  el  mal  de  estómago,  tan  frecuentí- 
simo en  quasi  todos  los  negros. 

CAPITULO 

DE  EL  MAL  DE  ESTOMAGO  QUE  PADECEN  LOS 
NEGROS,  Y  DE  SUS  FATALES  RESULTAS. 

En  este  capítulo  sólo  trataré  de  el  mal  de  estómago,  que  tanto 
destruye  a  los  negros,  por  ser  muy  diferente  de  los  que  son  oca- 
sionados por  la  inflamación  de  esta  viscera,  por  la  cardialgía  y 
por  el  ardor  de  estómago,  Ge,  porque  estas  dolencias,  mas  vien 
tienen  su  asiento  en  el  orificio  superior  de  el  estómago,  que  en  el 
estómago  mesmo,  o  vien  en  el  esófago. 

Yo  sólo  pretendo,  el  tratar  aquí  de  el  mal  de  estómago  esen- 
cial, por  ser  sintomático  y  muy  común  en  los  negros,  por  ser  quasi 
siempre,  causa,  las  emfermedades  mencionadas.  Otras  muchas  cau- 
sas, muy  extrañas,  a  que,  por  antojo,  suelen  concurrir  en  ellos, 
vgr.:  1ro.  Los  malos  alimentos.  2o.  Las  indigesciones.  3o.  Las 
substancias  acres,  cáusticas,  corrosibas  y  pútridas,  que  comen  y 
veven  indiscretamente  y  sin  conocimiento  de  lo  que  hacen,  como 
cal,  tierra,  ceniza,  carbón,  £»c.  y  veven,  como  legía,  orines,  aguas 
corrompidas  y  algivadas  largo  tiempo  en  cisternas  cerradas,  &. 

DE  LA  SEMEJANZA 
QUE  ESTE  MAL  DE  ESTO- 
MAGO DE  LOS  NEGROS,  TIENE 
CON  LA  PICA  Y  MALACIA,  POR  LA 
OPILACION  Y  EL  GUSTO 
DEPRAVADO. 

Los  efectos  que  el  mal  de  estómago  causan  en  los  negros,  de 
ambos  sexos  es,  que  su  cutis,  negro  como  un  azabache,  se  tras- 
muta en  un  color  de  azeituna;  se  les  pone  la  lengua  muy  blanca; 
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siempre  quieren  estar  durmiendo,  y  su  sueño  es  muy  profundo; 
tienen  una  languidez,  y  se  hallan  tan  pesados,  que  el  mas  mínimo 
exercicio  los  inposivilita  para  todas  las  funciones,  así  corpóreas, 
como  de  el  alma  y  espíritu. 

SIMTOMAS  QUE 
ACOMPAÑAN  A  ESTE  MAL 
DE  ESTOMAGO 

Al  paso  que  el  color  de  aceituna,  va  exparciéndoseles  por  el 
cuerpo,  a  el  mesmo  tiempo,  se  les  van  inchando  los  párpados,  la 
cara,  y  poco  a  poco,  y  a  heces  en  dos  o  tres  oras,  se  les  inflama 
el  vientre,  poniéndoseles  tieso  como  una  vexiga  vien  inflamada, 
sumamente  grande.  La  inchazón  de  el  vientre  junto  con  sus  do- 
lores, se  les  extiende  a  muslos,  piernas  y  pies;  ha  estas  hinchazo- 
nes se  les  complican  unos  dolores  de  cabeza  pungitivos,  que  los 
atormenta  día  y  noche,  de  tal  forma,  que  tienen  unas  inquietudes 
que  no  los  dexa  descansar,  porque  les  atormentan  unas  opresiones 
de  pecho,  con  palpitaciones  de  corazón,  ansias,  congojas,  suspiros, 
y  a  algunos,  hipos,  vostezos,  6c.  Una  calentura  lenta,  mucho  más 
sensible  de  noche  que  de  día,  con  semejantes  alternativas  y  los 
dolores  en  todo  el  vientre,  suelen  a  algunos  formárseles  tumores  en 
los  hipocondrios. 

Los  que  a  éstos  sucede,  se  les  va  aniquilando  poco  a  poco  la 
máquina,  y  se  les  destruye  el  gusto,  a  unos,  con  un  ambre  canina, 
a  otros  con  una  pasión  por  todo  lo  salado,  acre,  amargo  insípido, 
picante,  &c.  Los  prim-eros,  su  apetito  desarreglado  es,  que 
unas  veces  dexan  los  alimentos  vuenos,  saludables  y  provechosos, 
y  otras  apetecen  los  más  extraordinarios,  que  se  pueden  imaginar, 
como  pimienta,  sal,  carnes  y  pescados  crudos  y  podridos,  ranas, 
lagartijas,  intestinos  de  gallinas,  perros,  gatos,  ratas,  ratones,  ara- 
ñas, cal  y  tierra,  carbón,  zeniza,  cal  viva,  cueros  de  vuey,  papel 
y  sus  escrementos  y  orines,  sin  otras  muchas  cosas  que  comen, 
que  parece  increíble  por  tan  incapaces  de  poder  nutrir,  como 
perjudiciales  a  su  salud,  pues  la  mayor  parte  mueren  sofocados 
después  de  haver  sufrido  muchos  meses,  de  penurias,  dolores,  an- 
gustias, y  quantos  tormentos  son  imaginarios. 
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CAUSA  DE  EL  AMBRE  CANINA  EN  LOS  NEGROS. 

Las  causas  de  havrírseles  a  los  negros  el  hambre  canina,  es 
que  por  causa  de  sus  desórdenes  en  la  diversidad  de  extraños  y 
perjudiciales  alimentos  que  husan  para  la  nutrición,  y  acrecenta- 
miento de  su  corpórea  máquina,  se  les  descomponen  los  órganos 
de  la  digestión,  aumentándose  por  esta  causa,  mucha  mordacidad 
y  copia  de  el  hquor  estomacal,  y  como  los  ahmentos  poco  nutri- 
tivos y  mantecosos  que  les  dan,  no  tienen  la  suficiente  cantidad, 
y  qualidad  de  grasicie  para  absorber  y  embotar  a  aquel  humor 
estomacal,  entonces  es  quando  se  les  excita  y  comuebe  semejante 
hambre  canina.  Y  como  ellos  también,  por  su  propia  constitución, 
temperamento  y  devilidad  de  estómago  son  propensísimos  a  la 
generación  y  regeneración  de  toda  clase  de  lombrices,  pues  yo  he 
curado  a  un  negro  espasmado,  de  una  lombriz  solitaria  de  45  varas 
de  larga,  era  de  las  planas  y  tenia  un  vuen  dedo  de  ancha.  El 
naturalista  Dn.  Martin  Sesse,"la  hizo  divuxar  para  el  gavinete  de 
historia  natural  de  Madrid.  Que  mucho  pues,  será  que  tengan 
apetito  tan  desarreglado  y  fuera  de  los  términos  naturales  de  la 
naturaleza,  quando  se  halla  en  su  estómago,  no  sólo  una  inmensa 
copia  de  liquor  salino  estomacal,  sino  un  exambre  o  nido  de  lom- 
brices, que  consumiendo  el  alimento  asi  que  entra  en  aquella  ofi- 
cina, quedando  el  liquor  con  su  mesma  fuerza,  según  lo  han  ob- 
serbado  varios  naturalistas,  como  Sumanmerdan  y  Mr.  Donato,  &c. 

ESPLICACION  DE 
LA  CAUSA  DE  EL  MAL  DE 
ESTOMAGO  DE  LOS  NEGROS,  CON 
LA  SEMEJANZA  QUE  TIENE  CON  LA  PICA 
Y  MALACIA.  POR  EL  DEPRABADO 
GUSTO  QUE  EN  SI 
TIENEN. 

Siempre  que  el  liquor  extrayente  estomacal  adquiere  por  qual- 
quiera  causa  externa  una  particular  naturaleza  depravada,  enton- 
ces es,  quando  hirritando  con  un  modo  especial  e  incomprensible 
al  humano  ingenio,  de  tal  suerte,  que  hallándose  este  humor  vi- 
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ciado  en  el  estómago,  hirrita  de  tal  suerte  sus  fibras  nérbeas,  que 
comunicándose  hasta  el  cerebro  obliga  a  la  fantasía  a  apetecer 
cosas  extrabagantes,  ridiculas  y  extrañas  como  todas  las  que  aquí 
llevo  insinuadas. 

Me  explicaré  más  claro  para  aclarar  mas  esta  materia,  en  lo 
qual  consiste  esta  enfermedad,  en  los  negros  de  ambos  sexos,  en 
ambas  Américas.  Ningún  vuen  médico  puede  negar  que  se  dan 
en  el  hombre  enfermedades  endémicas  y  epidémicas  en  nuestra 
fantasía,  hallándose  en  ella  muchas  cosas  particulares:  Quiero 
decir,  que  son  propias  en  ciertos  países,  a  ciertas  clases  de  per- 
sonas determinadas,  e  incomunicables  a  otras. 

Esta  casta  de  enfermedades,  o  bien  las  sacamos  de  el  útero 
materno,  o  bien  por  antojo  o  mera  casualidad  suelen  formarse  en 
nosotros  mesmos.  No  ay  la  menor  duda  en  quanto  a  las  primeras, 
ha  saver:  las  naturales;  apenas  se  hallará  alguno  que  dexe  de 
haver  experimentado,  en  sí  mesmo,  o  notado  en  otros,  ciertas  an- 
tipatías, sin  que  el  que  las  padece  pueda  dar  razón  de  ellas. 

V.G.  ¿No  es  cierto  que  se  hallan  hombres  y  mugeres,  que  sólo 
con  la  vista  de  un  ratón,  un  cangrejo,  &.,  vivos  o  muertos,  corren 
peligro  de  desmayarse?  Pues  a  este  mesmo  modo,  hay  otros  que 
tienen  una  natural  aversión  a  el  queso,  a  ciertos  volátiles,  y  a 
otros  manjares,  al  vino,  y  qualquiera  otro  liquor.  Pues  lo  mesmo 
sucede,  con  el  depravado  gusto  de  apetecer  cosas  extrañas,  estra- 
bagantes  y  ridiculas,  respecto  de  los  demás  objetos  de  la  mesma 
especie. 

Pero  ya  sea  esto,  que  probenga  la  antipatía  de  irregulares  e 
ignotas  producciones  de  la  naturaleza,  o  vien  de  algún  estraordi- 
nario  accidente,  como  de  una  fuerte  aprehensión,  es  induvitable 
que  su  asiento  se  deve  vuscar  en  la  fantasía,  la  qual  comoviendo 
inmediatamente  a  el  alma,  a  la  aversión  o  al  gusto  estrabagante. 
Esta  moción  espirituosa,  no  se  halla  con  vastante  fuerza  para  re- 
primir y  corregir  a  aquel  fantasma  de  la  antipatía.  Sin  embargo, 
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ay  ciertos  casos,  que  el  hombre,  si  quisiera  resueltamente,  ven- 
cería a  alguna  antipatía  suya,  si  él  quería  hacerlo. 

Por  lo  que  mira  a  otras  antipatías  de  menor  entidad,  vien  que 
continuadas  en  la  fantasía,  el  no  querer  livrarse  de  ellas  o  des- 
pojarse de  ciertos  gustos  antojadizos,  desagradables,  y  tenidos  por 
nocivos,  proviene  por  lo  común,  no  de  inpotencia,  sino  de  descuido 
de  el  hombre  por  falta  de  no  arreglar  vien  su  fantasía.  Al  modo 
de  como  se  experimenta  en  el  teatro  de  el  mundo  tanta  diversidad 
en  la  distribución  de  los  vienes  terrenos,  advirtiéndose  en  algunos 
que  están  riquísimos.  Otros  medianamente  provistos.  Y  otros,  en 
fin,  pobres  y  pobrísimos.  Lo  mesmo  sucede  tocante  a  la  fantasía 
y  en  el  ingenio,  cuya  semitría  se  halla  entre  los  mortales.  Ya 
abundante  ya  mediana,  o  ya  escasa.  Esta  variedad  en  los  ne- 
gros de  la  fantasía,  proviene  o  de  su  propia  naturaleza,  o  vien  de 
el  trato,  y  comercio  con  los  blancos,  o  con  los  negros  criollos.  Es 
tan  distinta  la  fantasía  en  los  criollos  aunque  sean  esclavos,  (de 
la  de  los  esclavos  venidos  de  Africa),  como  el  sol  y  las  tinieblas. 

Los  primeros  y  muchos  de  los  segundos,  tienen  tan  fuerte  ima- 
ginativa, por  el  trato  continuo  con  vlancos  y  mestizos,  que  retienen 
todo  quanto  piensan,  y  aprenden  por  los  sentidos  quanto  van  ima- 
ginando; contribuyendo  prontamente  a  la  potencia  intelectual,  con 
aquellas  imágenes  que  necesita  para  discutir  con  racionalidad,  si- 
metría, e  inteligencia,  así  en  lo  vueno,  como  en  lo  malo.  De  los 
negros  segundos,  que  han  venido  de  Africa,  como  no  comercian 
como  los  criollos,  ya  con  blancos,  ya  con  mestizos,  o  ya  con  los  de 
sus  castas,  que  han  tratado  con  toda  clase  de  gentes  civilizadas, 
parace,  que  havara  la  naturaleza  que  sacan  de  el  materno  útero, 
tienen  una  fantasía  incapaz  si  no  en  el  todo,  a  lo  menos,  en  gran 
parte  de  las  ideas  racionales,  y  sólo  parece  apta  solamente,  para 
ideas  de  cosas  y  gustos  estrabagantes,  no  sólo  en  las  cosas  sen- 
sibles de  cuerpo,  sino  aun  en  las  ridiculas,  como  son  juegos,  co- 
midas, vevidas,  bailes,  y  aun  en  ésto,  se  hallan  con  dificultad,  a 
tanto  extremo  llega  su  pobre  fantasía. 
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Esta  diferencia  en  una  mesma  casta  de  negros,  (hablo  de  los 
de  Africa),  nace  de  la  variedad  de  cerebros,  aun  quando  fuese 
igual  la  fuerza  nativa  de  la  fantasía;  no  obstante,  según  el  trato, 
el  comercio,  la  vista,  en  todo  quanto  lleva  la  atención  de  los  cinco 
sentidos,  ya  de  adverso  o  de  agradable  o  deleitable,  puede  y  ace 
todos  los  días,  superior  la  una  a  la  otra  en  ambas  fantasías  pues 
la  una  sobresale  a  la  otra  en  el  discurso  y  conocimiento.  Y  la  otra 
en  irracionalidad  y  barbaridad;  la  una,  quiere  lo  agrable  (sic)  y 
vueno;  y  la  otra  lo  estraño  e  incapaz  de  ser  apetecible. 

Sobre  ésta,  tan  oscura  materia  de  la  fantasía,  entendimiento 
y  potencia  intelectiva  de  los  negros,  tan  poco  contrabertida  como 
entendida  de  los  hombres,  no  son  mis  luces  y  fuerzas  tales,  que 
me  atreba  a  proferir  sentencia  alguna,  y  aun  quizás  ninguno 
podrá  jamás  llegar  a  escudriñar  de  donde  proceda  en  ellos  tantas 
y  extraordinarias  estrabagancias,  ridiculeces,  y  gustos  estraños  en 
todas  sus  cosas,  como  cada  día  se  obserba  en  ellos,  que  a  todo 
hombre  de  razón,  les  parecerá  increhíble. 

Pues  uno,  aun  quando  tenga  aversión  a  un  manjar  determi- 
nado, si  el  hambre  le  aprieta  y  no  alia  otra  cosa  con  qué  satisfa- 
cerse, ha  vuen  seguro  que  haga  paces  con  aquel  manjar  y  se  lo 
coma.  Pues  ellos,  aun  sin  tener  hambre,  como  se  save  con  cer- 
teza, toman  algunas  veces  alimentos  y  medicinas,  que  quizás  con 
ambre  y  enfermos  no  havría  fuerzas  humanas  que  se  les  hiciese 
tomar,  como  yo  mesmo  lo  he  obserbado  por  mas  de  22  años. 
Notando  en  este  asumto  siempre  en  ellos  cosas  nuebas,  6.  La  ra- 
zón de  ésto  me  parece  que  es  conforme  a  la  antipatía  que  ellos, 
en  su  obscuro  y  torpe  entendimiento,  tienen  resueltos  a  no  repri- 
mir y  moderar  ciertos  fantasmas,  o  naturales  o  adquiridos  en  su 
mente,  que  se  hallan  destituidos  de  toda  razón  y  discurso.  Todos 
los  días  observamos  aun  en  los  hombres  mas  científicos,  que  su 
cerebro  forma  ideas  hermosas,  verdaderas,  agradables,  &..  y  de 
allí  a  un  minuto,  le  ocurren  otras  especies  o  mejores  o  peores,  y 
así  mudando  la  faz  de  estas  ideas,  las  pinta  uno  al  contrario:  o 
feas,  o  falsas,  o  nocibas.   De  donde  inferimos  que  nuestro  cere- 
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bro  está  expuesto  y  dispuesto  a  recibir  todas  estas  mudanzas  de 
apreensiones.  siempre  que  la  mente  pasa  a  trocar  sus  atributos 
verdaderos  con  razones  más  vigorosas,  aunque  falsas. 

Pero  lo  más  reparable  es  ser  esta  emfermedad  igual  a  ambos 
sexos,  pues  pareze  que  también  son  iguales  en  la  semejanza  de 
sus  humores  y  en  la  fantasía,  y  en  el  deprado  (sic)  licor  estoma- 
cal. Lo  cierto  es,  que  es  tal  el  disolbente  y  humor  sahno  que  tie- 
nen en  su  estómago  para  famiharizar  y  hermanar  tales  cosas,  que 
parece  increíble;  pues  si  qualquiera  otro  las  comiera,  le  costaría  la 
vida,  y  ellos,  aun  quando  las  coman  mucho  tiempo,  no  les  hace 
notable  daño.  Ni  menos  escrupulizan  cosa  ninguna  por  más  as- 
querosa y  dañosa  que  sea,  de  tales  alimentos,  cuyo  suco  extrayente 
familiar,  no  se  halla  en  los  demás  individuos,  en  quienes  se  con- 
bertirían  en  muy  nocibos,  mortales,  o  quando  menos,  indigestos. 

DE  EL  MODO  COMO  YO  ME 
HALLANO  EN  EL  TRATAMIENTO 
Y  CURACION  DE  LOS  NEGROS  EN 
EL  MAL  DE  ESTOMAGO.  QUE  YO  LLAMO 
PICA  Y  MALACIA,  POR  EL  GUSTO 
EXTRAÑO  Y  DEPRAVADO,  QUE 
TIENEN  EN  LOS  ALIMENTOS 
QUE  COMEN. 

Luego  que  llega  un  negro  a  la  enfermería  con  mal  de  estó- 
mago e  inchazón  en  el  abdomen,  lo  primero  que  ago  es  examinar 
de  que  le  procede:  si  es  de  lombrices,  o  de  flatos,  o  de  har  (sic) 
tomado  algunos  alimentos  nocivos,  &c.  Son  muy  comunes  las 
lombrices  en  los  negros,  y  muy  pocas  veces  se  engaña  el  facul- 
titivo  en  este  pronóstico;  y  así,  los  remedios  más  apropósito  que 
he  usado  y  que  me  han  surtido  vuenos  efectos  son  los  siguientes. 

PURGANTE. 

R/.  de  Jalapa  sutilmente  pulberizada  Dj3.  Sal  de  la  Higuera 
°/3j.  Agua  de  menta  °/3üj.  Jarave  de  lo  mesmo  o/3ij.  Mézclese. 
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Después  que  está  purgado  el  negro,  le  doy  por  dos  o  tres 
mañanas,  una  onza  de  aceite  de  palma  christi,  que  su  virtud  ver- 
mífuga es  singular  en  los  negros. 

También  les  prueva  vien  la  flor  de  azufre  hecha  en  un  elec- 
tuario,  con  partes  iguales  de  miel  de  caña  y  triaca  de  la  farma- 
copea de  Madrid.  Quando  el  mal  de  estómago  les  procede  de 
las  cosas  que  ellos  comen  sin  conocimiento,  como  vgr.  sustancias 
acres,  frutas  nocibas  silbestres,  como  el  manzanillo,  &.,  los  vomiti- 
vos aceitosos  les  hacen  vuenos  efectos.  En  fin,  en  ésto  cada  uno 
siguirá  su  práctica  médica. 

Que  yo,  voy  a  finalizar  con  la  curación  de  el  depravado  gusto, 
o  pica  y  malacia. 

Conocida  la  enfermedad  de  el  depravado  gusto,  y  la  relaja- 
ción que  el  liquor  estomacal,  con  sus  adyacentes  los  solidos;  y 
juntamente  si  el  depravado  gusto,  es  antiguo  o  reciente,  que  ha 
inducido  a  el  negro  o  negra  a  comer  sustancias  nocibas  y  perni- 
ciosas, como  son  las  ya  nombradas,  se  principiará  la  cura  con  los 
diluyentes  salinos,  los  eméticos  tanvién  salinos  y  los  purgantes 
absorventes  y  salinos,  para  desocupar  y  limpiar  la  clohaca  stoma- 
cal,  embarnizada  y  atestada  de  materiales  extraños,  pasando  des- 
pués de  estos  medicamentos,  a  los  corroborantes,  como  son  el 
agua  de  vrea,  de  almagra,  los  sueros  acerados,  a  el  diascordio  fra- 
castoreo,  con  el  cocimiento  blanco  de  Sidemnham,  &c. 

A  las  jelatinas  de  C.  C,  a  los  amargos,  y  sobre  todo,  a  la 
Opiata  de  el  célevre  español  MasdesvailL  Esta  opiata  compuesta 
como  yo  la  he  compuesto,  con  la  sal  calcinada  de  la  Higuera,  acc 
milagros.  Haciendo  a  el  enfermo  que  veva  las  aguas  minerales 
ferruginosas,  como  vgr.  las  de  vala,  las  de  escorias  de  hierro 
echas  ascuas  y  apagadas  en  aguas  vien  sutiles  y  delgadas.  Los 
vaños  son  eficacísimos  en  estos  casos.  Lo  cierto  es,  que  en  ésto 
de  depravados  gustos,  se  reduce  a  no  dejar  a  el  negro  se  salga 
con  la  suya,  castigándolo,  y  no  complaciéndolo  en  su  ridicula 
fantasía. 
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SEGUNDA  PARTE 

DE  LAS  OBSERBACIONES  ACERCA 
DE  LAS  ULCERAS  MAS  COMUNES 
QUE  EN  GENERAL  PADECEN 
LOS  NEGROS. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LA  TEORICA,  Y  DE  LA 
PRACTICA   MAS  TRIVIAL  Y 
SIMPLE.  PARA  LA  CURACION  DE 
TODAS  LAS  ULCERAS.  ASI 
SIMPLES,  COMO  COMPUES- 
TAS Y  COMPLICADAS. 

La  diversidad  de  difiniciones  que  sobre  las  úlceras  han 
dado  los  autores,  las  han  fundado  siempre  sobre  la  solución  de 
continuidad,  hecha  en  qualquiera  parte  de  nuestra  máquina,  de 
donde  sale  una  materia,  saniosa  o  viciada,  ya  sea  provenida  o 
de  causa  extema  o  intema. 

La  causa  de  haver  limitado  este  término,  es  el  de  los  fluxos  o 
zumos,  producidos  por  algún  vicio  interno,  y  a  la  verdad,  en  ésto 
han  vivido  muy  engañados,  pues  se  vé  que  una  herida,  a  un  quando 
sea  la  más  simple,  in  dependiente  de  qualquiera  otra  enfermedad, 
si  se  sigue  la  vía  curativa,  siempre  viene  a  parar  en  una  úlcera;  lo 
mesmo  sucede  con  los  tumores  si  no  se  resuelven. 

Así  yo,  para  establecer  mi  difinicion,  sólo  me  limitaré  en  las 
úlceras,  a  las  de  las  partes  viandas.  Sin  por  eso  omitir  las  úlce- 
ras que  tam,bféii  sobrevienen  a  los  huesos.  Así  se  vé  que  toda 
caries  acompañada  de  pérdida  de  sustancia,  puede  con  razón  tan- 
bien  llamarse  úlcera,  pues  en  realidad  sus  caracteres  extemos 
siguen  los  mesmos  efectos. 

Pero  con  todo,  para  no  alucinarme  en  la  confusión,  que  sue- 
len originar  las  nuebas  distinciones  de  las  úlceras  de  los  negros. 
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porque  conozco  no  ser  necesarias,  sólo  me  limitaré  a  hablar  de 
las  úlceras  comúnmente  tomadas,  y  hablaré  vaxo  el  nombre  gene- 
ral de  úlceras  de  los  huesos,  con  aquellas  que  son  acompañadas 
de  caries  como  símtoma  accidental.  Los  diferentes  nombres  que 
han  dado  a  las  úlceras  para  distinguirlas  comúnmente  de  las  cir- 
cunstancias particulares  que  las  acompañan,  de  cuyas  consequen- 
cias  han  indicado  a  cada  especie,  diferente  método  curativo. 

Pero  como  es  evidente  que  la  mayor  parte  se  han  governado 
por  circunstancias  raras  o  accidentales,  en  cuyo  supuesto  no  ofre- 
cen diferencia  alguna  general,  y  así  no  se  consigue  de  tales  deno- 
minaciones utilidad  alguna  a  la  practica  chirúrgica,  ni  menos  ser 
útiles  para  que  se  pueda  adoptar  una  indicación  curativa  mucho 
más  simple  y  sencilla  de  lo  que  pide  una  práctica  que  en  sí  es 
muy  complicada. 

Y  así,  me  es  indispensable,  para  los  que  se  dedican  a  la  cura- 
ción de  las  úlceras  de  los  negros  en  los  yngenios,  explicar  cada 
circunstancia  de  las  que  concurren  a  las  diferentes  clases  y  deno- 
minaciones de  cada  úlcera  de  por  sí,  baxo  de  algunas  clases  gene- 
rales. Para  que  por  esta  vía,  puedan  conocerse  sus  diferencias, 
tomándolas  para  la  más  clara  inteligencia.  Lo  lo.  de  su  dimen- 
sión. 2o.  de  las  partes  a  donde  las  tienen.  3o.  de  el  vicio  local. 
4o.  de  las  enfermedades  que  les  acompañan.  5o.  de  la  materia 
que  arroxan.  6o.  de  las  causas  que  en  los  negros  las  produxeron. 

Comenzando  pues  por  su  dimensión,  las  dividiremos  en  gran- 
des, pequeñas,  cavernosas,  profundas  y  superficiales,  &c.  Respecto 
a  las  partes  a  donde  se  hallan,  unas  son  internas,  otras  externas. 
Por  lo  que  hace  a  el  vicio  local,  las  llaman  cabernosas  quando  ay 
cuniculosidades,  senos  y  anfractuosidades  profundas;  hipcrsarcó- 
ticas  quando  tienen  carne  superfina;  callosas,  quando  al  redor  se 
hallan  lavios  duros  y  callosos.  Fistulosas,  quando  su  entrada  es 
mas  extrecha  que  el  fondo,  y  sus  bordes  están  callosos.  Varicosas 
quando  se  hallan  acompañadas  de  várices. 

Con  respecto  a  las  enfermedades  con  quienes  las  úlceras  pue- 
den juntarse  o  mantenerse,  se  hallará  que  unas  veces  las  acom- 
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pañan,  inflamación,  dolor,  apostemas,  caries,  e  intemperies,  &. 
Otras  no  tienen  complicación  de  ninguna  enfermedad.  Y  así  en- 
tonces, se  juzga  de  ellas  por  la  materia.  Ha  saver  guando  son  sór- 
didas o  saniosas,  virulentas,  corrosivas,  pútridas  y  verminosas,  6c. 

Las  causas  de  las  úlceras,  que  las  hacen  más  considerables, 
es  a  quienes  principalmente  se  a  de  atender,  para  la  recta  cura- 
ción, sea  qual  fuere  la  ulcera;  y  a  ellas  se  a  de  acudir  primero, 
para  corregir  el  vicio  local  ulceroso. 

Como  a  una  herida  se  sucede  la  ulcera,  lo  mesmo  que  a  los 
absesos  abiertos  que  no  tienen  otra  causa  que  sólo  un  vicio  local, 
se  llaman  úlceras  benignas;  pero  aquellas  a  quienes  se  halla  un 
vicio  particular  en  la  sangre,  se  llaman  malignas.  De  éstas,  unas, 
se  distinguen  por  la  naturaleza  de  el  virus  o  de  el  vicio  que  las 
produce.  De  esta  suerte  se  llaman  venéreas,  cancrosas,  escorbú- 
ticas, cancerosas,  escrofulosas  y  psóricas. 

Se  reducen  a  estas  últimas,  todos  los  empeines,  herpes,  sarnas, 
y  toda  erupción  cutánea,  pues  hablando  con  propiedad  son  úlce- 
ras, pues  de  ellas  sale  un  humor  sanioso,  y  muchas  veces  materia. 
Pero  conviene  obserbar  que  muchas  veces  los  empeines,  las  sar- 
nas, sin  otras  muchas  enfermedades  que  llevo  referidas,  pueden 
ser  causa  de  los  diferentes  virus  ya  mencionados.  En  semejante 
caso,  pueden  los  enpeines  y  la  sarna  traer  su  origen  y  nombre, 
de  el  vicio  productivo.  Como  todos  los  días  lo  obserbamos  en 
estas  Américas. 

Se  complican  también  en  estas  Américas  con  mucha  frecuencia, 
con  especialidad  a  toda  clase  de  negros  y  mestizos,  unas  especies 
de  úlceras  malignas,  causadas  por  la  cacochimia  de  los  humores, 
y  no  por  el  vicio  de  el  virus,  que  forma  las  otras;  vien  es  verdad, 
que  las  que  forman  los  humores,  se  halla  que  estos  mesmos  hu- 
mores, salen  por  las  mesmas  úlceras,  como  si  fueran  los  diferentes 
virus  que  las  producen. 

He  dicho  ésto,  para  que  se  vea  que  todas  las  úlceras  de  los 
negros  conocen  dos  causas  de  enfermedades  ha  saver:  una  interna, 
y  otra  externa.  Muchas  de  estas  causas  son  absolutamente  noci- 
vas en  los  negros,  a  causa  de  que  se  les  inpide,  que  los  xugos 
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nutricios  lleguen  hasta  la  extremidad  de  los  vasos  divididos.  Otras 
ay,  que  mudan  las  qualidades  de  los  xugos,  para  reparar  la  sus- 
tancia ya  perdida,  y  formar  una  cicatriz  útil  y  favorable. 

La  causa  de  ésto  consiste,  en  que  las  causas  internas  de  las 
úlceras,  mal  dirigidas  y  curadas,  por  ignorar  los  profesores  las 
causas  internas  que  producen  la  cacochimia,  causada  muchísimas 
veces  por  supresiones  periódicas  de  evacuaciones,  o  por  una  en- 
fermedad local,  vgr.  la  caries,  las  Várices,  los  diferentes  virus, 
como  el  venéreo,  esfcorbútico,  raquítico,  escrofuloso,  psórico  y 
cancroso,  &c.  Y  para  que  todos  quantos  se  dedican  a  la  curación 
de  las  úlceras  de  los  negros,  conozcan  sus  diferencias,  causas,  y 
señales,  quiero  primero  clasificarlas,  y  aré  más  clara  su  intehgencia. 

DE  EL  MODO  COMO  DEVEN 
CLASIFICARSE  LAS  ULCERAS 
EN  LOS  NEGROS. 

Es  tan  absolutamente  necesario  este  orden  de  la  clasificación 
en  las  úlceras,  que  sin  ella,  cometerán,  como  abtualmente  cometen, 
mil  herrores,  y  siendo  así,  que  no  ay  cosa  mas  simple  y  natural, 
por  contener  en  sí,  y  que  lo  haré  ver  palmariamente,  que  todas  las 
especies  de  úlceras  que  padecen  los  negros  se  reducen  a  dos  cla- 
ses: la  Ira.  es  sólo,  la  que  compreende  a  todas  las  úlceras  pura- 
mente locales,  independientes  de  toda  enfermedad  de  el  sistema. 

La  2a.  clase,  es  en  los  negros  la  que  depende  de  un  efecto  en 
la  indisposición  orgánica,  cuyas  úlceras,  se  hallan  complicadas 
con  ella.  Y  como  aquí  es  a  donde  inporta  la  distinción,  por  la 
multitud  inmensa  de  diferencias,  que  precisamente  se  han  de  po- 
ner para  su  curación,  así  en  las  úlceras  que  sólo  son  afecciones 
tópicas,  y  a  la  de  las  úlceras  que  son  dependientes  de  qualquiera 
enfermedad  de  el  sistema. 

Son  muchos  los  millares  de  pobres  negros  que  han  muerto  en 
estas  colonias  americanas  por  no  haver  entendido  vien  estas  dife- 
rencias; por  eso  se  vé  a  cada  instante,  negros  estropeados  y  con 
amputaciones  de  piernas,  vrazos,  manos  y  muslos,  &.   Tan  sólo 
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en  muchísimos  de  ellos,  por  la  incertidumbre  de  no  saver  seguir 
con  acierto  una  curación  simple  y  sencilla,  confundiéndola  con 
una  larga  y  tan  incierta,  que  con  ser  solo  una  afección  puramente 
local,  han  aplicado  remedios  indicados  como  si  fueran  enfermeda- 
des comunicadas  a  todo  el  sistema  general.  O!  quamtum  est  inrC" 
bus  innanae.  Ynteligenti  pauca.  Por  semexantes  impericias  e 
ignorancias  en  muchos  centenares  de  facultativos,  hacen  sufrir  a 
los  povi'ecitios  negros  una  curación  tosca,  grosera,  y  mil  veces 
peor  que  impírica,  causando,  no  sólo  el  sufrir  la  amputación  de 
el  miembro,  sino  que  además,  le  causan  un  daño  irreparable  a  su 
constitución  sana  y  vien  organizada. 

De  semejante  rumbo  curativo  se  han  seguido  tan  funestísimas 
consequencias,  que  en  baño  intenta  uno  después  corregir  el  daño, 
para  traer  la  úlcera  a  una  curación  local.  Sucede  también  con 
vastante  frecuencia,  que  curando  una  ulcera  que  en  realidad  de 
verdad  es  enfermedad  de  la  organización,  entonces  la  curan  como 
simple,  y  de  aquí  sucede,  que  como  aphcan  remedios  sin  verda- 
dero tino  curativo,  les  sucede  que  la  curación  la  retardan  mucho, 
padeciendo  en  otros  respetos  (sic)  la  constitución,  con  estos  fal- 
sos remedios.  Y  de  esta  suerte,  la  úlcera  escorbútica  la  confunden 
con  una  venérea,  o  madre  de  los  pianes,  que  ambas  se  asemejan, 
y  son  muy  diversas;  en  ésto  estriva  el  error  cuyas  resultas  son 
funestas. 

La  falta  en  semejantes  casos  es  el  no  tener  y  saver  la  práctica, 
y  el  conpotente  numeró  de  los  síntomas  característicos  que 
hacen  conocer  las  diferentes  especies  de  úlceras,  que  tan  frecuen- 
temente atacan  a  los  negros.  Yo,  aunque  plagario,  (sic)  procuraré, 
aunque  no  con  aquel  estilo  rimbombante  de  los  estrangeros  auto- 
res, remediar  para  lo  succesivo  este  defecto  o  falta,  en  las  secciones 
siguientes,  proponiendo  con  toda  sencillez  claridad  y  vrevedad, 
toda  la  enumeración  de  todos  los  diferentes  síntomas  caracterís- 
CQS  de  cada  especie. 

Como  también,  todas  las  esenciales  distinciones,  que  aunque 
no  sean  tan  copiosas  como  varios  Autores  las  han  propuesto,  sin 
enbargo,  iré  esplicando  los  medios  de  que  me  he  valido  para  dis- 
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tinguirlas,  sirbiendo  a  el  mesmo  tiempo,  para  caracterizar  de  un 
modo  mas  conciso  que  lo  que  se  ha  hecho  hasta  de  aquí,  todas 
las  úlceras  en  común  y  particular. 

S.  I. 

DE  LAS  VARIAS  CAUSAS  Y 
DIFERENTES  CIRCUNSTANCIAS 
QUE  PUEDEN  ORIGINAR 
LAS  ULCERAS  DE  LOS 
NEGROS. 

Me  parece  que  todas  las  úlceras  de  los  negros  se  pueden  redu- 
cir a  las  claves  siguientes.  Iro.  a  las  causas  ocasionales  o  deter- 
minantes, vgr.  las  heridas  en  general.  2o.  los  golpes,  las  contu- 
siones, las  caídas,  que  paran  en  supuración;  los  empireumas, 
escaldaduras  e  inflamaciones,  sean  de  qualquiera  especie,  o  de 
qualquiera  causa,  quando  su  terminación  es,  o  por  supuración  o 
por  gangrena. 

La  2a.  clave,  compreenderá,  a  las  que  se  suelen  llamar  previas 
o  disponentes,  ha  saver,  quando  todo  el  sistema  se  halla  viciado, 
con  terminaciones  o  metástasis,  acia  algunas  partes,  o  vien,  quando 
estas  mesmas  partes,  tienen  particulares  afecciones,  como  vgr. 
sucede  en  las  calenturas  de  qualquiera  especie,  quando  terminan 
en  absesos  críticos  a  la  manera  de  el  escorbuto,  escrófulas,  &. 

La  3a.  clave,  tratará  de  aquellas  úlceras  que  en  los  negros, 
traen  su  causa  de  la  complicación  de  las  dos  causas  anteriores 
complicadas;  ésto  se  experimenta  repetidísimas  veces  en  los  ne- 
gros, pues  tan  sólo  por  una  escoriación  ligera,  una  muy  pequeña 
cortadura,  un  granito,  una  desolladura,  que  en  unos  negros  se 
cura  con  la  mayor  vrevedad  y  quasi  sin  medicamento  alguno  en 
otros  negros,  con  una  protutitud  asombrosa,  se  les  vuelbe  una 
úlcera  fea,  desagradable,  mayormente,  si  reynan  algunos  vicios  de 
los  ya  mencionados. 

Se  experimenta  cotidianamente,  que  para  agrabar  aun  la  más 
simple  rascadura  en  el  cutis,  en  negros  robustos,  y  que  parece  tie- 
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nen  una  complexión  sana,  basta  una  diátesis  inflamatoria,  para 
que  con  la  aplicación  de  diversos  ungüentos  o  de  sustancias  irri- 
tantes en  ella,  se  convierta,  sin  que  en  ellos  se  encuentre  tampoco 
vicio  alguno  particular  en  su  sistema,  aun  quando  se  halle  en  otros 
el  vicio,  vien  entendido  que  en  unos  y  otros,  la  ignorancia  en  el 
que  los  cura,  es  la  principal  causa  de  tales  desórdenes,  como 
comunmente  se  hace. 

S.  II. 

DE  LA  VARIACION  QUE  SE  SUELE 
HALLAR  EN  LOS  PRONOSTICOS,  PARA  VARIAR 
LA  NATURALEZA,  Y  LOS  EFECTOS 
DE  LAS  CAUSAS  EN  LAS  ULCERAS. 

No  deve  de  variar  menos  el  pronóstico,  de  lo  que  varean  las 
causas  de  las  úlceras,  en  las  enfermedades  de  este  género;  y  para 
clasificarlo  mejor,  se  ha  de  atender  primero  a  las  causas  deter- 
minantes, y  a  la  naturaleza  que  ha  causado  y  originado  las  úlceras. 
2o.  se  hatenderá  también  a  la  situación  en  donde  se  hallan  las 
úlceras.  3o.  la  edad  de  el  negro.  4o.  la  complexión  y  organización 
corporéa  de  el  negro. 

Es  constante  que  si  miramos  lo  primero,  ésto  es,  la  causa  efi- 
ciente, hallaremos  que  una  herida  simple  hecha  por  un  instru- 
mento cortante,  causa  una  úlcera  simple,  y  así,  su  curación  también 
será  sencilla,  guardándose  una  y  otra,  su  proporción  en  la  cura- 
ción. A  el  contrario,  quando  la  úlcera  se  origina  de  una  fuerte 
magullación  o  contusión,  o  de  una  herida  hecha  con  el  instrumento 
contundente,  no  ay  duda  que  será  mucho  más  difícil  su  curación. 

Como  así  mesmo,  las  úlceras  dimanadas  de  heridas  hechas  con 
instrumentos  punteagudos  son  mucho  peores  que  las  que  se  hacen 
con  instrumentos  anchos,  que  hacen  anchas  aberturas;  las  causas 
son:  1ro.,  el  insinuarse  la  materia  entre  los  comunes  tegumentos, 
los  músculos,  y  aun  entre  las  aponeuroses  de  los  mesmos 
músculos,  diferentes  entre  sí,  lo  que  ocasiona  con  mucha  frecuen- 
cia fístulas  muy  difíciles  de  curar,  porque  como  la  materia  no 
tiene  libre  salida,  se  experrama  por  todas  las  partes  referidas.  El 
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dolor,  la  inflamación,  traen  siempre  en  estas  úlceras  consequen- 
cias  vastante  perniciosas;  por  eso  se  vé  que  es  prudente  práctica 
el  ensanchar  y  agrandar  toda  úlcera  de  semejante  naturaleza,  por- 
que de  esta  suerte,  se  precave  muchos  síntomas  inflamatorios,  que 
no  precaverían  todos  remedios,  así  internos  como  externos  encar- 
gados por  muchos  prácticos  en  iguales  casos. 

Lo  2o.,  que  es,  el  atender  en  las  úlceras  de  los  negros,  es  a 
su  situación,  por  ser  muy  conducente  para  su  curación,  y  para 
esto  conviene  lo  siguiente:  1ro.  atender  a  la  naturaleza  de  el  negro. 
2o.  a  la  organización  de  las  partes  en  donde  tienen  las  úlceras.  Con 
respecto  a  su  situación,  se  ha  de  notar  si  las  úlceras  las  tienen  en 
el  tronco,  o  en  las  extremidades  superiores  o  inferiores. 

Mucho  tiempo  hace,  que  hesto  lo  notaron  los  verdaderos  mé- 
dicos, y  la  experien-cia  lo  confirma  en  los  modernos,  que  se 
curan  con  más  facilidad  las  úlceras  de  las  partes  blandas  carno- 
sas, que  aquellas  en  que  se  hallan  los  tendones  y  aponeuroses  de 
los  músculos,  huesos,  glándulas,  el  periostio,  &.;  el  dolor  de  las 
úlceras  en  las  partes  blandas  mus  cu  la  íes  es  menos  violento,  la 
materia  de  mejor  calidad,  y  la  curación  mucho  más  pronta  que 
quando  las  úlceras  se  hallan  en  las  otras  partes. 

Pero  si  las  úlceras  afectan  al  texido  celular,  a  los  tendones,  a 
el  periostio  y  a  los  huesos,  en  todas  estas  partes,  es  la  curación 
mucho  más  fácil,  si  son  inmediatas  a  el  tronco,  que  quando  ocupan 
las  extremidades;  apenas  se  hallara  un  cirujano  práctico,  que  no 
lo  haya  notado,  que  en  las  piernas  y  los  pies,  la  curación  de  las 
úlceras  era  mucho  mas  funesta. 

La  razón  es  porque  en  estas  últimas,  parece  ser  la  principal 
causa  de  esta  diferencia,  la  situación  en  que  se  hallan  las  úlceras, 
porque  como  los  fluidos  circulan  en  ellas  con  contraria  dirección 
a  su  propio  peso,  y  a  una  distancia  considerable  de  el  corazón,  para 
que  la  influencia  de  este  órgano  no  pueda  ser  vastante  conside- 
rable. Quando  en  estas  partes  se  invierte  su  organización,  por 
haverse  perdido  su  tono  por  qualquiera  acontecimiento,  es  muy 
regular,  venir  sobre  ellas  inchazones  de  naturaleza  saniosa  y 
serosa. 
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Y  siempre  que  en  los  negros  se  verifican  estas  inchazones  algo 
hedematosas,  en  la  circunferencia  de  las  úlceras  ocasionan  las  más 
veces  una  tan  extraordinaria  afluencia  de  materia,  que  invirtiendo 
la  qualidad  de  su  fluxo,  hace  se  prolongue  la  curación,  hasta  que 
las  partes  recobren  su  tono  natural,  dando  a  el  negro  vuen  ali- 
mento, y  dexarlo  dormir,  que  es  lo  que  ellos  quieren. 

Y  aseguro,  que  todos  los  he  curado,  con  sólo  hacerles  ésto, 
pues  aunque  los  maten  no  se  quieren  mover  de  su  estera  en  que 
están  echados.  La  situación  de  las  ulceras  debe  también  influir 
mucho  para  el  pronóstico,  y  mucho  más,  el  saber  seguir  la  direc- 
ción de  las  fibras  musculares,  con  los  tópicos  en  la  curación,  sean 
los  que  fueren.  La  causa  es,  el  que  por  no  seguir  este  orden  cura- 
tivo, padecen  mucho;  no  sólo  todos  los  vasos  sanguineos,  sino  las 
menbranas  musculares,  los  nerbios,  los  tendones  y  demás  partes 
considerables,  que  componen  la  parte  afecta.  Esto  mesmo  sucede, 
quando  las  úlceras  se  hallan  situadas  sobre  las  articulaciones,  o  en 
sus  inmediaciones.  También  se  deve  de  sospechar,  por  razón  de 
la  situación  de  las  ulceras,  el  que  éstas  por  razón  de  su  materia, 
penetre  a  alguna  parte  interna  o  noble,  como  vgr.  pecho,  cabeza, 
abdomen. 

En  la  tercera  obserbación  que  hará  el  cirujano  para  la  curación 
de  las  úlceras  de  los  negros,  es  la  edad  y  constitución  de  el  enfer- 
mo, por  ser  sumamente  necesario  a  el  pronóstico  de  las  úlceras; 
por  eso  se  vé  diariamente  ,que  los  negros  criollos,  y  los  libres  de 
la  serbidumbre  de  esclavos,  se  curan  mucho  mejor  que  los  negros 
de  los  yngenios,  por  que  su  constitución  robusta,  por  causa  de 
los  ahmentos  y  de  el  cuidado  en  su  persona,  influye  a  que  sus 
secreciones  sean  mqjor  proporcionadas,  tanto  por  su  cantidad, 
como  por  su  qualidad.  Advirtiendo  que  ésto  mesmo  sucede,  con 
los  negros  esclavos,  destinados  a  los  queaceres  domésticos,  que 
por  marabilla  padecen  las  ulceras  de  los  de  los  yngenios,  por  ser 
su  trato  en  aquellos,  más  abundante  y  más  vien  serbidos. 

Y  en  éstos,  exceptuando  algunas  casas,  es  quasi  inposible  que 
sus  órganos  secretorios  puedan  exercer  vien  sus  funciones,  por 
falta  de  los  alimentos  correspondientes,  así  en  la  calidad,  como 
en  la  quatidad  (sic)  a  su  constitución  voraz  y  ambrienta,  en  qual- 
quiera  instante.   Son  muchos  los  centon.ares  que  he  curado  de 
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negros,  tan  sólo  dándoles  a  su  satisfacción  vien  de  comer,  no  sólo 
de  úlceras  de  todas  clases,  sino  de  enfermedades  internas  de  me- 
dicina, de  aquellas  más  deplorables,  crónicas  y  exangües  en  todo 
el  sistema;  cosa  que  parecerá  increíble  a  los  profesores  dietéticos 
que  todo  lo  quieren  curar  con  la  dieta.  Lo  cierto  es  que  en  todo 
el  reino  de  la  Naturaleza,  cada  cosa  necesita  lo  necesario,  a  su 
bexetación,  nutrición  y  aumento. 

Por  ventura,  ¿quién  negará  entre  los  Profesores  Médicos,  que 
los  diferentes  derrames  en  nuestra  corpórea  máquina,  sean  de  la 
suerte  que  sean,  no  se  han  de  mirar  como  secreciones  de  qual- 
quiera  fluidos?  ¿Y  quien  negará,  que  si  no  se  reparan  estos  fluidos, 
con  los  alimentos  de  vuena  calidad,  se  trastorna  todo  el  edificio 
corpóreo?  pues  nada  influyen  para  el  estado  sano  que  no  devan  de 
tener  los  sólidos,  con  los  liquidos,  para  su  conserbación. 

En  vano  trabaxará  la  Medicina;  antes  destruirá,  que  favore- 
cerá, por  lo  que  la  vuena  o  mala  calidad  de  los  alimentos,  no 
tanto  depende  de  el  estado  sano,  como  de  el  emfermo;  así  en  sóli- 
dos, como  en  líquidos.  Conque  no  ay  que  admirar  que  la  salud 
general  de  los  negros  influya  en  ésto  quanto  acabo  de  decir.  La 
curación  de  varias  enfermedades  de  los  negros,  asi  médicas  como 
chirúrgicas,  depende  de  tantas  circunstancias,  que  con  razón  no 
se  puede  formar  un  pronóstico  seguro  y  ajustado,  sino  poniendo 
una  conveniente  atención,  así  en  los  negros,  como  a  todas  sus 
variedades. 

S.  IIL 

VARIAS  PRECAUCIONES  MUY 
NECESARIAS  PARA  ENTRAR  CON 
ACIERTO  EN  LA  CURACION  DE 
TODAS  LAS  ULCERAS  DE 
LOS  NEGROS. 

Ay  diferentes  altercados  entre  los  Profesores  Médicos  de  estas 
Antillas,  acerca  de  determinar  si  las  ulceras  que  repetidas  veces 
se  han  abierto  los  negros  ellos  mesmos,  si  se  deven  o  no,  intentar 
su  curación,  a  causa  de  que  muchas  veces  las  ponen  en  un  estado 
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tan  lastimoso  y  deplorable,  que  no  hallando  ellos  en  su  corta  prác- 
tica remedio  para  ataxar  la  putrefacción,  que  muchísimas,  o  quasi 
siempre  traen  las  úlceras  que  se  han  havierto,  tocan  luego  arre- 
bato de  amputar  el  mienbro,  sea  brazo,  mano,  pie,  pierna,  o  muslo. 
De  suerte,  que  causa  compasión  ver  infinitos  negros  mutilados  de 
los  mienbros  referidos,  tan  sólo  por  una  úlcera  pútrida,  o  una 
estrujación  recibida  en  el  trapiche,  o  una  quemadura  en  las  cal- 
deras de  donde  cuecen  el  zumo  de  la  caña  para  hacer  el  azúcar, 
o  por  machetazos,  o  mordeduras  de  perro, 

Yo,  con  mis  métodos  simples  curativos,  he  venido  a  poner  en 
práctica,  que  aunque  el  negro  se  habrá  la  úlcera  cien  veces  siem- 
pre la  úlcera  es  reciente,  y  no  e^  de  aquellas  úlceras  talafias,  feri- 
nas, y  malignas  o  con  propiedad  oculta,  como  llaman  los  antiguos, 
sino  que,  considerando  que  en  éstas,  sería  arriesgado  suprimir  su 
fluxo  esistente,  que  ha  mucho  tiempo  que  padecen  algunos  enfer- 
mos, lo  que  no  se  verifica  en  los  negros,  pues  en  aquéllos,  estas 
úlceras,  han  subsistido  por  mucho  tiempo,  y  parece  que  en  seme- 
jantes enfermos,  contribuyen  a  curar  o  precaber  alguna  enferme- 
dad, que  padecía  antes  su  constitución.  Y  en  los  negros  no  se 
berifica  ésto,  pues  aunque  las  úlceras  se  buelvan  de  mala  índole, 
siempre  son  recientes,  y  deven  en  conciencia  enprender  su  cure- 
ción,  y  saUr  con  ella  sin  mutilar  el  mienbro,  como  yo  e  sahdo  en 
quantos  casos  se  me  han  presentado  de  igual  especie,  sin  que  en 
millares  de  negros  que  he  curado,  aya  amputado  un  mienbro, 
cosa  que  parecerá  increíble,  pues  todos  han  cantado  victoria  a 
mis  singulares  aciertos.  No  niego  el  que  me  han  quedado  algunos 
mancos  y  cojos,  pero  me  halavo  y  alabaré,  que  he  salvado  el  mien- 
bro a  el  negro. 

Tanpoco  quiero  hacerme  tan  savio,  que  niegue  cerradamente, 
que  si  se  hallasen  negros  de  úlceras  muy  antiguas,  que  sería  mi 
práctica  herrónea  si  intentase  cerrar  de  golpe  úlceras  cuyo  fluxo 
fuse  abundante  y  subsistente  por  algún  tiempo.  Podría  entonces 
haver  una  comoción  irreparable  en  todo  el  sistema,  y  entonces 
padecería  mucho  la  máquina  corpórea  de  el  negro,  a  causa  de  la 
repentina  supresión  de  la  evaquación  considerable  de  el  fluxo  a 
que  estava  acostumbrado  a  descartarse  desde  mucho  tiempo  por 
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semejante  hemuntorio.  Se  han  visto  funestísimas  consequencias, 
de  cerrar  repentinamente  úlceras  de  semejante  especie,  y  aun  mu- 
chas muertes  repentinas,  siendo  la  causa  la  imprudente  práctica  de 
aplicar  medicamentos  tópicos  o  astringentes,  sin  verdadera  prác- 
tica y  tino  médico  chirúrgico. 

Pero  no  obstante,  aun  quando  todo  lo  dicho  sea  cierto  no  ay 
regla  sin  excepción,  pues  a  no  ser  algunos  ancianos  decrépitos  o 
algunos  remolones,  desidiosos  y  perezosos,  y  que  quisiesen  tener 
estas  úlceras  por  galantería  y  comodidad,  para  lograr  una  vida 
mendicante,  poltrona,  vivie,ndo  siempre  fuera  de  toda  sociedad, 
no  tiene  la  menor  duda,  que  con  una  poca  precaución,  y  una  vuena 
obserbacion  médica  se  puede  enpreender  la  curación  de  qualquiera 
clase  de  úlceras. 

Antes  de  administrar  los  socorros  necesarios  para  conseguir 
este  fin,  la  única  y  necesaria  precaución,  es  principiar  la  curación 
estableciendo  otro  fluxo,  por  medio  de  un  cauterio  actual,  o  poten- 
cial, o  sedal;  el  primero  de  estos  remedios  es  muy  fácil  dirigir, 
pues  se  puede  producir  como  se  quiera  una  cvaquación  más  o 
menos  considerable  de  materia,  aumentando  o  disminuyendo  la 
volita  de  cera  que  se  usa  para  mantener  havierta  la  úlcera.  Yo 
a  la  verdad,  no  he  usado  esta  práctica  más  que  tres  veces,  y  ésto, 
en  hombres  blancos.  La  Ira.  por  una  supresión  de  almorranas 
fluentes  que  mdtivafon  una  anasarca  leucoflemacia.  La  2a.  en 
una  herisipela  úlcerosa.  La  3a.  en  un  absceso  impropio,  y  logré 
quanto  deseaba.  La  constitución  miserable  de  los  negros  no  nece- 
sita nada  de  semejante  práctica,  todos  se  curan  vien,  si  saben 
dirigirlos  vien. 

S.  IV. 

LOS  EFECTOS  DE  LAS  ULCERAS 
EN  LOS  NEGROS,  DEPENDEN  MAS  VIEN 
DE  SU  CONSTITUCION  MISERABLE 
QUE  DE  CALIDAD  Y  QUALIDAD 
DE  EL  FLUXO. 

Nada  ¡interesa  tanto  para  la  curación  de  las  úlceras,  sean 
recientes  o  antiguas,  de  los  negros,  como  saver  indagar  la  cons- 
titución, la  calidad  de  la  úlcera  y  su  qualidad,  pues  suponen  que 
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de  la  organización  y  retención  de  la  materia,  puede  resultar  un 
género  de  úlceras  particulares,  cuyo  material  morbífico  y  peli- 
groso, estaba  acostumbrado  a  ebaquarse  de  este  modo,  o  por  este 
medio.  Los  cirujanos  que  juzgan  que  havriendo  una  fuente,  o 
poniendo  un  sedal  puede  salir  por  allí  la  cantidad  de  materia  que 
arroxa  la  ulcera,  viven  engañados. 

Por  que  no  juzgan  que  su  qualidad  es  muy  diferente,  y  seña- 
ladamente menos  saludable  a  la  constitución  de  el  negro.  Yo  no 
puedo  negar,  pues  lo  sé  por  muchas  obserbaciones  prácticas,  que 
es  muchísima  la  diferencia  que  ay,  entre  la  materia  que  se  arroja 
por  una  fuente  hecha  con  un  cauterio,  a  la  que  expele  la  ulcera; 
en  la  primera,  la  materia  es  aquosa,  dulce  y  laudable.  En  la  2a. 
es  más  espesa,  seiniosa,  picante  y  acre,  y  la  menor  mutación  en 
el  régimen  dietético,  la  suele  volber  virulenta,  corrosiva,  y  muchas 
veces  pútrida.  Esto  que  acabo  de  referir,  a  motivado  a  muchos 
cirujanos  criollos,  el  refutar  la  práctica  que  voy  tratando. 

Pero  al  que  la  examine  con  atención,  la  hallará  muy  comforme 
a  la  práctica  y  curación  de  los  negros.  Lo  1ro.  por  que  las  úlceras 
son  más  útiles  a  la  constitución  de  los  negros;  lo  uno  porque  no 
han  demirar  a  la  cantidad,  sino  a  la  quahdad  de  la  materia  que 
arrojan,  (vien  que  en  ésto  también  hay  su  excepción),  entre  la 
cantidad  y  qualidad. 

Yo  sólo  hablo,  entre  la  materia  que  se  arroja  por  una  fuente 
o  sedal,  a  la  que  se  expele  por  una  úlcera,  pues  con  ser  un  pus 
dulce  y  muy  simple;  si  la  fuente  o  sedal  a  subsistido  algún  tiempo 
y  lo  suprimen,  trae  quasi  tanto  riesgo  como  la  úlcera,  aun  siendo 
ésta,  su  materia  mucho  más  acre,  &.  Luego  de  estas  dos  congruen- 
cias se  infiere,  que  todo  quanto  imputan  de  pernicioso  a  las  úlceras 
antiguas,  es  falso.  Pues  sólo  se  podría  juzgar,  quando  aquel  umor 
acre,  sanioso  o  virulento,  existiese  en  la  sangre,  como  lo  arrojan 
las  ulceras  con  tanta  frecuencia,  y  que  las  úlceras  sirbiesen  de 
desaguadero,  no  sólo  de  la  sangre,  sino  de  estas  mesmas  materias, 
acres,  6c. 

Lo  cierto  es,  que  la  sangre  no  forma  las  materias,  pues  éstas 
se  forman  en  la  mesma  úlcera,  de  la  linfa.  Sus  diversas  especies, 
que  todos  los  días  se  hallan  en  las  úlceras,  no  se  ha  verificado 
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existiesen  en  la  sangre;  parece  imposible,  como  podrían  circular 
en  vasos  tan  delicados  e  irritables  de  la  economía  humana,  líqui- 
dos tan  espesos,  acres  y  tan  diferentes,  sin  producir  efectos  peli- 
grosos y  mortales,  pues  se  sabe  por  experiencia,  y  se  vé  diaria- 
mente en  muchas  úlceras  de  los  negros,  que  vierten  un  material 
tan  acre  y  corrosivo,  que  no  sólo  causan  acrimonia  en  las  partes 
vecinas,  sino  que  también  la  causan  en  las  manos  de  el  Cirujano, 
si  limpia  el  dicho  umor,  o  las  úlceras  para  curarlas,  con  la  mano, 
y  no  con  las  pinzas. 

Verdad  es,  según  manifiesta  la  memoria  VII  que  leyó  a  la 
Sociedad  Real  de  Londres  el  día  13  de  Fevrero  de  1752,  Mr.  Prin- 
gle,  que  la  sangre  adquiere  muchas  veces  un  grado  considerable 
de  putrefacción,  (véase  el  experimento  XLII,  y  sigue  (sic)  de 
este  ilustre  médico).  Pero  esta  putrefacción,  no  se  halla  en  la 
úlcera  phaguedénica  que  hablaron  los  autores  antiguos,  sino  de 
la  verdadera  úlcera  idérida  que  trató  Lind,  con  otros  muchos 
médicos  yngleses.  Además,  ¿quién  probará  que  tales  materias 
existen  formadas  de  el  todo  en  la  sangre?  ¿Cómo  sería  posible 
que  tales  fluidos  pudiesen  evaquarse  por  medio  de  estas  úlceras, 
o  de  las  fuentes,  o  quadqu.iera  otro  camino,  de  modo  que  sólo 
quedase  en  la  masa  común  los  líquidos  o  fluidos  dulces  de  pro- 
piedad venigna? 

Los  que  sostienen  la  opinión  de  que  se  trata  sobre  esta  clse 
de  úlceras,  ya  sean  naturales  o  artificiales,  la  tienen  por  poco 
probable  que  parezca,  por  verdadera.  Lo  cierto  es,  que  qualquiera 
que  repudiare  la  teórica  de  no  querer  emprender  la  curación  de 
las  úlceras  antiguas,  va  sumamente  herrado.  Las  circunstancias 
que  obligan  a  los  cirujanos  a  tales  miedos,  deven  de  mirarse  como 
fruto  de  su  ignorancia,  y  poco  versados  en  la  historia  natural 
humana. 

Mucho  más  atrebidos  fueron  los  antiguos,  en  emprender  cura- 
ciones de  úlceras  muy  antiguas,  vgr.  las  cacoetes,  chironicas, 
talefias,  o  con  propiedad  ocultas,  y  otras  de  semejantes  género, 
como  lo  patentizan  los  varios  nombres  que  les  dieron,  tomados 
de  los  que  se  distinguían  por  su  talento  y  circunspección  en  la 
curación  de  tales  ulceras,  sin  que  jamás  resultasen  consequencias 
funestas. 
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Es  cierto  que  las  úlceras  antiguas  no  dependen  de  vicio  par- 
ticular de  los  fluidos,  y  que  quando  dependieran  de  ellos,  no  por 
eso  se  agravaría  la  enfermedad  primitiva,  como  se  experimenta 
quando  uno  cura  una  úlcera  venérea,  sin  agravar  el  virus  vené- 
reo; una  ulcera  escrofulosa,  sin  perjudicar  las  escrófulas;  una 
raquitica  sin  incomodar  la  raquitis,  &c.  Sin  envargo  no  negaré, 
antes  confesaré,  que  por  medio  de  las  úlceras  antiguas  se  evaqua 
una  cantidad  asombrosa  >de  materia  linfática  coagulable,  que  re- 
fluyendo en  la  masa  de  la  sangre,  suele  motivar  un  estado  de 
pléctora  (sic)  tan  considerable,  que  muchísimas  veces  acarrean 
presagios  desgraciados. 

Pero  pueden  precaberse  muy  fácilmente  sus  efectos  mediante 
los  antiflogísticos,  la  dieta,  las  evaquaciones  de  sangre,  los  ali- 
mentos vexetales,  los  movimientos  xipnásticos,  los  vaños  sulfurios, 
o  ferruginosos.  Sobre  todo  quando  se  conoce  que  el  enfermo  es 
de  una  constitución  pictórica.  Y  si  por  ventura  como  muchas 
veces  sucede,  sobreviene,  después  de  haver  curado  una  úlcera 
antigua,  la  muerte  poco  tiempo  después,  no  es  por  la  supresón 
de  la  materia  morbífica,  como  lo  cree  el  vulgo,  y  aún  el  que  no 
es  bulgo,  sino  que  sobreviene  de  otras  causas,  vgr.  congesciones 
en  diferentes  entrañas,  que  motivan  a  un  espasmo  general  y  de 
aquí  la  muerte.  Y  si  no  atiéndase  escrupulosamente,  y  se  notará 
que  qualquiera  parte  que  padece  mucho  después  de  haver  curado 
una  úlcera  antigua,  ya  padecía  algo  mucho  antes.  Y  una  de  las 
cosas  que  más  acreditan  esta  verdad  es,  el  ver  en  los  tísicos,  que 
cuando  su  enfermedad  llega  a  un  alto  grado,  si  le  ponen  vexica- 
torios,  se  secan  por  sí:  lo  mesmo  sucede  con  otras  enfermedades 
de  sí  mortales,  que  quantos  medios  se  practican  para  traer  la  úlcera 
a  su  curación,  todos  son  infructuosos,  por  el  expasmo  en  el  sis- 
tema general. 

Muchas  veces  sucede,  por  razón  de  las  intemperies  de  la 
atmósfera,  secarse  las  úlceras,  y  también  por  un  aire  pútrido,  como 
sucede  en  los  grandes  hospitales,  a  donde  se  encierran  muchos 
enfermos,  y  en  las  enfermerías  de  los  negros,  en  los  ingenios  y 
casas  de  los  acendados  que  tienen  enfermerías,  siendo  ésto  pre- 
ludio de  varias  calenturas,  y  aun  mucho  más,  quando  acompaña 
a  los  negros,  por  falta  de  alimentos,  un  estado  de  divilidad  o  desa- 


410 


REFLEXIONES  HISTORICO 


zón,  para  moderar  o  suprimir  el  fluxo  en  aquellos  cuya  naturaleza 
está  havitualmente  hecha  a  conllevarlos;  con  todo,  si  la  devihdad 
no  procede  de  algún  vicio  interno,  se  puede  soportar  sin  que  aya 
ningún  accidente  funesto  en  la  economia  animal. 

Pero  en  esto  mesmo  de  las  úlceras  se  ha  de  notar,  que  éstas 
todas  tienen  su  asiento  en  el  texido  celular;  por  cuyo  motivo  se 
ha  demostrado,  que  en  todas  las  celdillas  de  esta  membrana,  se 
derrama  lo  mesmo  que  en  todas  las  demás  cavidades  de  el  cuerpo 
una  cantidad  de  suero  claro  y  transparente,  cuyo  oficio  principal 
es  mantener  la  humedad  en  estas  mesmas  celdillas,  para  favorecer 
la  acción  de  los  músculos,  a  quienes  este  texido  sirbe  de  hgadura. 

Este  líquido,  que  unido  a  la  parte  coagulable  de  la  sangre,  es 
el  que  tiene  un  conbeniente  grado  de  calor  para  formar  esta  ma- 
teria llamada  pus.  Me  conformo  con  la  experiencia  de  que  este 
suero  es  el  constituyente  de  el  fluxo  natural  de  las  úlceras  en 
el  estado  sano  de  el  negro.  Y  que  las  variedades  que  en  los 
negros,  ofrece  esta  materia  en  las  úlceras  en  qualquiera  tiempo, 
son  efectos  que  suceden  de  las  mutaciones,  así  en  la  atmósfera, 
como  en  el  suero,  por  causa  de  ésta. 

Las  diversas  intemperies,  son  las  que  influyen  diferentes  mu- 
taciones en  la  Unfa,  No  obstante,  parece  dependen  en  gran  parte 
también  de  alguna  afección  particular  de  la  sangre,  y  en  los  vasos 
que  sirven  de  separar  estos  mesmos  flúidos,  de  la  masa  de  la 
sangre.  Y  así  se  nota  diariamente,  que  un  solo  tópico  apHcado 
sin  verdadero  tino  médico,  vasta  muchísimas  veces  para  mudar 
en  un  todo,  toda  la  exterioridad  de  la  materia  que  fluyen  las  úlce- 
ras de  los  negros.  Lo  cierto  es,  que  yo  no  admito,  ni  quiero  admi- 
tir, ni  alteración  ni  mutación,  para  la  formación  de  estas  materias 
que  los  negros  arrojan  de  sus  úlceras,  en  la  masa  general  de  la 
sangre,  sino  sólo  de  la  linfa. 

Si  se  mira  con  inparciahdad  a  la  naturaleza  de  las  ulceras,  se 
verá,  que  las  causas  determinantes  de  ellas,  pueden  producir  en 
los  negros,  efectos  muy  diferentes  en  todos  sus  órganos  secreto- 
rios, sometidos  a  su  acción.  Esto  es  tan  claro,  como  la  luz  de  el 
día,  pues  ¿quién  negará,  que  una  quemadura  no  es  diferente  de 
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una  escoriación,  de  una  contusión,  y  de  una  cortadura,  &c.l  De 
suerte  que  unas  y  otras,  deven  de  producir  diferentes  efectos  en 
qualesquiera  enfermo. 

Y  así  se  ve,  que  es  imposible  explicar  de  qué  modo  estas  cau- 
sas diferentes  pueden  producir  tan  varios  efectos  en  los  sólidos 
o  sobre  los  vasos  secretorios  de  las  partes  ulceradas,  también  es 
inposible  determinar  con  exactitud,  de  que  naturaleza  son  las  mu- 
taciones particulares  que  obran  en  estas  partes.  Pero  como  todas 
las  partes  conocidas  de  las  ulceras  o  de  sus  causas,  sean  de  una 
naturaleza  irritante  o  estimulante,  es  probable  que  obran  produ- 
ciendo alguna  afección  inflamatoria  de  los  remates  de  los  vasos, 
que  se  abren  en  las  úlceras,  y  por  consiguiente,  que  la  naturaleza 
del  fluxo  en  todos  respetos  deve  depender  mucho  de  el  grado  de 
inflamación  que  se  excita  de  este  modo. 

Es  también  cierto,  que  uno  de  los  efectos  de  la  inflamación, 
es  el  empujar  mayor  porción  de  glóvulos  roxos  en  los  vasos  capi- 
lares, de  la  que  pudieran  naturalmente  recivir.  Y  quando  ésto 
sucede,  es  a  los  vasos  que  vierten  los  líquidos  en  las  ulceras  que 
contienen.  Y  si  es  violenta  la  inflamación,  se  deve  de  diferen- 
ciaro  por  su  color,  su  olor  y  acrimonia,  de  el  verdadero  pus, 
que  como  lo  tengo  pro  vado,  es  sólo  producto  de  el  verdadero 
suero. 

En  quanto  a  la  materia  de  las  úlceras,  es  evidente  que  se  puede 
por  ellas  el  conocer  y  explicar  muchas  variedades  de  materias, 
cuyo  conocimiento  es  muy  útil  a  la  práctica  chirúrgica.  Pero  tam- 
bién se  ha  de  notar,  que  ay  otras  circunstancias  que  influyen  en 
algunas  de  las  mutaciones  que  les  sobrevienen.  La  intemperie  que 
muchas  veces  acomete  a  las  úlceras,  es  causa  que  sobrevenga  en 
los  flúidos  y  en  la  cavidad  de  las  úlceras,  una  detención  más  o 
menos  larga,  y  de  aquí  resultar  y  ocasionar  muchas  variedades 
en  el  grado  de  consistencia  de  la  materia. 

Qualquiera  de  estas  dos  circunstancias,  con  diversas  modifi- 
caciones, es  suficiente  a  explicar  con  claridad  las  variedades  que 
ofrecen,  así  la  materia  de  las  eridas,  como  la  de  las  úlceras,  sin 
recurrir  a  la  doctrina  disparatada  de  la  fingida  preexistencia  en  la 
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masa  de  la  sangre.  En  fin,  sería  diferente  ésto,  quando  no  fuera 
tan  fácil  explicar  estas  variedades,  lo  que  claramente  depende  de 
alguna  acción  o  conformación  particular  de  los  vasos  de  la  parte 
afecta.  Lo  que  es  tan  cierto,  como  millares  de  casos  que  se  ob- 
serban  diariamente,  que  no  podemos  explicar,  aun  quando  palma- 
riamente no  dudemos  de  su  realidad. 

En  comfirmación  a  ésto  mesmo,  se  verá  también,  como  los  ner- 
bios,  que  parecen  compuestos  todos  de  un  mesmo  modo,  obran 
tan  diferentemente  en  el  oído,  vista,  savor  y  otros  sentidos  dife- 
rentes a  saver:  como  los  de  el  hígado,  los  órganos  secretorios  de 
la  voca,  de  las  orejas,  &c.,  pueden  extraer  fluidos  y  conocer  sabo- 
res de  una  naturaleza  tan  diferente  de  la  masa  de  la  sangre,  en 
la  que  no  parecía  existían  de  antemano  estos  flúidos.  Ninguno 
duda  de  estos  echos.  Así  mesmo,  tenemos  el  fundamento  para 
creer  hasta  que  se  ebidencée,  y  muestre  lo  contrario. 

Que  en  las  relativas  variedades  que  se  notan  exteriormente 
en  las  úlceras,  de  la  materia  que  producen,  dimanan  quasi  todas 
o  a  lo  menos  con  más  frecuencia  de  algunas  de  las  causas  locales 
que  ya  llevo  mencionadas,  más  vien  que  de  qualquiera  vicio  de 
la  masa  general  de  la  sangre.  Ablo  con  mas  frecuencia,  porque 
ay  algunos  casos  de  escorbuto,  de  Jaus  o  pian,  o  de  otras  enfer- 
medades pútridas  en  las  que  la  sangre  está  tan  disuelta,  que  se 
deshza  por  las  úlceras  vaxo  la  forma  de  una  sanies  sanguinolenta. 

Pero  ésto  se  nota  muy  pocas  veces,  a  no  ser  en  el  verdadero 
escorbuto,  ésto  es,  en  el  último  grado,  quando  se  experimenta  en 
algún  país.  Y  aun  quando  estos  raros  fenómenos  fueran  más  co- 
munes que  lo  son  en  realidad,  no  serían  suficientes  para  aclarar 
todas  las  variedades  de  las  materias  que  producen  las  úlceras. 

S.  V. 

OBJECIONES  HECHAS  POR  LOS 
AUTORES  MODERNOS,  ACERCA  DE 
LA  PRACTICA  SOBRE  LA  CURACION 
DE  LAS  ULCERAS  ENVEJECIDAS. 

Son  tantas  las  variedades  que  a  cada  instante  se  obserban  sobre 
la  materia  de  las  úlceras,  que  influyen  igualmente  circunstancias 
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diversas  en  las  mutaciones.  De  aquí  a  dimanado  aquella  objeción 
que  se  ha  hecho  sobre  fundar  seriamente  una  práctica  sobre  su 
curación,  y  cómo  es  necesario  que  haya  un  examen  serio,  y  por 
no  estar  confirmado,  así  en  la  teórica  como  en  la  práctica  sobre 
la  experiencia.  Es  verdad  que  autores  de  la  mayor  reputación  han 
encargado  mucho  el  que  no  se  intente  jamás  la  curación  de  seme- 
jante suerte  de  úlceras. 

Pero  la  idea  f,avorii,ta,  ha  sido  causa  de  dexarsen  engañar, 
validos  de  una  persuación  falsa  y  vastante  ridicula,  de  que  en  el 
sistema  existía  una  materia  morbífica,  lo  que  ha  motivado  a  algu- 
nos el  seguir  este  rumbo  y  establecerlo  como  docma.  A  havido 
otros  autores,  que  sin  descernimiento  y  tino  verdaderamente  prác- 
tico, lo  han  seguido  ciegamente,  sin  jamás  recurir  a  la  experiencia. 

A  más  me  hatrevo,  seguido  de  la  ebidencia  que  en  aquellas 
úlceras  que  han  durado  muchos  años,  lejos  de  ser  provechosas 
a  la  constitución  de  los  negros,  les  son  absolutamente  arriesgadas 
y  expuestas  a  notables  consequencias.  Así  se  ve  ordinariamente, 
que  las  úlceras  de  la  cutis  y  demás  partes  que  se  hallan  situadas 
inmediatamente  por  sobre  los  huesos  el  penetrar  tanto,  que  afec- 
tando el  periostio,  y  hasta  la  sustancia  de  el  mesmo  hueso,  an 
ocasionado  caries  muy  dolorosos,  y  muchas  veces  peligrosos.  En 
semejante  caso,  sí  que  apruebo  la  fuente,  el  cauterio,  &c.,  para 
ebitar  varios  accidentes;  y  es  práctica  acertada,  por  las  ventajas 
que  resultan  de  promober  otro  fluxo,  pues  la  realidad  de  la  orga- 
nización, es  la  que  padece  más  en  una  úlcera  havitual,  que  la  que 
causa  un  cauterio  que  substituye  a  quélla;  pues  nadie  puede  negar 
que  haquella  gran  parte  de  las  materias  que  se  derraman  en  las 
úlceras  se  deve  absorber  por  los  vasos  linfáticos,  y  insinuar  en 
el  torrente  de  la  circulación:  por  lo  qual,  quando  esta  materia  es 
de  un  carácter  corrosivo  e  irritante,  como  comunmente  sucede  en 
las  úlceras  envejecidas,  con  el  tiempo  suelen  singularmente  alte- 
rar, no  sólo  la  masa  general  de  los  flúidos,  sino  también  de  los 
sólidos. 

De  aquí  provienen  ordinariamente  aquellas  obstrucciones,  tan 
funestas  y  peligrosas,  que  ocasionan  muertes  repentinas  por  inter- 
ceptar las  glándulas  situadas  en  los  tránsitos  de  los  vasos  linfá- 
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ticos  que  salen  de  estas  úlceras;  y  como  es  inegable  que  las  glán- 
dulas internas  padecen  afecciones  por  la  mesma  causa,  ¿quién 
negará  que  esta  circunstancia  no  es  suficiente  para  agravar  el  daño 
que  resulta  de  las  úlceras  antiguas? 

De  qualquiera  manera  que  se  ventile  este  punto,  parece  que 
tanto  para  el  alivio  como  para  la  seguridad  de  los  enfermos,  deve 
intentarse  la  curación  de  toda  especie  de  úlceras,  lo  que  sin  riesgo 
ninguno  se  podrá  hacer,  usando  la  precaución  de  havrir  un  desa- 
guadero artificial  vastante  considerable  para  que  substituya  por 
la  úlcera. 

Suficiente  creo  haverme  explicado  para  dar  a  entender  a  los 
cirujanos  jóvenes  las  generalidades  sobre  la  utilidad  que  trae  el 
intentar  la  curación  de  qualquiera  úlcera.  He  insistido  vastante 
sobre  esta  materia,  por  ser  opinión  bulgar  vastantemente  reci- 
vida,  la  que  me  parece  no  tiene  vastante  apoyo  por  no  estar  toda- 
vía adoptada  en  la  experiencia,  sí  sólo  en  un  sentir  hipotético.  &. 

S.  VI. 

METODO  QUE  SE  DEVE  SEGUIR  EN  LA  CURACION 
DE  QUALQUIERA  ULCERA  ENVEJECIDA. 

No  ay  autor  antiguo,  ni  moderno,  que  no  aya  puesto  algunos 
preceptos  en  su  práctica  sobre  la  curación  de  las  úlceras,  sean  de 
la  clase  que  sean;  pero  a  el  último,  según  su  modo  de  explicarse, 
todos  concuerdan  en  los  quatro  estados  diferentes  que  son  los  que 
a  forciori  pasa  toda  úlcera  para  que  llegue  a  su  perfecta  curación. 
Los  estados  diferentes  son:  el  digerirla,  mundificarla,  encamarla 
y  cicatrizarla. 

Cada  uno  de  los  autores,  ha  encargado  diferentes  remedios 
para  las  indicaciones  dichas,  como  adequados  y  convenientes  a 
estos  estados,  y  a  cada  uno  de  ellos  únicamente.  Ablando  de  sus 
remedios  con  tanta  certeza  y  precisión,  como  si  fuesen  oráculos 
de  fe.  De  esta  suerte,  unos  y  otros,  alucinados  con  su  indicación 
curativa,  han  colocado  una  diversidad  de  digestivos  de  tereben- 
tina,  tan  diferentes,  como  lo  blanco  y  lo  negro. 
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Otros  han  añadido  a  la  tereventina  (sic)  un  exambre  de  un- 
güentos, como  el  exipdaco,  el  estoraque,  el  arceo,  6c.  Otros  se 
han  agarrado  a  varias  tinturas,  como  la  mirra,  la  de  azafrán,  la 
escamatoria,  &c.  Otros  a  varios  polbos,  como  los  de  euforvio, 
el  áloes,  la  mirra,  &c.  Otros  se  han  inclinado  a  los  aceites,  como 
el  de  azufre,  hiemas  de  huevo,  cera,  cachorros,  &c. 

No  niego,  que  ay  casos  en  que  se  pueden  usar  muchas  de  las 
medicinas  dichas;  pero  el  poco  conocimiento  que  muchos  cirujanos 
tienen  en  conocer  las  quatro  indicaciones  pre-escriptas,  es  causa 
de  cometer  hierros  muy  fatales,  por  confundir  el  medicamento  que 
ha  de  digerir  la  úlcera,  con  el  que  la  ha  de  mundificar  y  el  que 
ha  de  encarnar,  con  el  que  ha  de  cicatrizar,  y  así,  de  otros  mil 
absurdos  que  cometen,  como  éstos;  por  no  hallarsen  vien  fundados 
en  el  conocimiento,  así  de  las  úlceras,  como  de  sus  indicaciones. 

Yo  en  las  indicaciones  de  las  úlceras  de  los  negros,  que  pro- 
pondré en  las  secciones  siguientes,  parecerán  a  primera  vista  que 
nada  valen  para  la  curación,  por  lo  ajustadas  y  sencillas.  Pero 
se  desengañarán  guando  vean  sus  efectos  en  los  métodos  cura- 
tivos que  siempre  he  seguido  con  toda  clase  de  enfermos  en  am- 
bos mundos,  y  que  por  espacio  de  seis  años  apreendí  en  el  Real 
y  nunca  acabado  de  ponderar  Hospital  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  de  la  Ymperial  Ciudad  de  Zaragoza,  que  en  esta  materia 
de  curar  úlceras,  excede  a  quantos  he  visto,  así  yngleses,  como 
franceses  y  olandeses.  Ojalá  que  en  la  anatomía,  operaciones, 
y  materia  médica,  pudiesen  sus  practicantes  tener  la  enseñanza  de 
los  Reales  Colegios. 

Aora  voy  en  particular  a  examinar  las  diferentes  clases  y  las 
diversas  especies  de  ulceras;  juntamente,  las  señales  que  han  de 
caracterizar  cada  especie;  todas  son  tomadas  de  las  circunstan- 
cias más  comunes  que  suelen  afligir  a  los  negros;  de  manera,  que 
así  como  su  género  de  vida  es  diferente,  lo  es  tamvién  la  indica- 
ción que  piden  en  el  método  curativo.  De  semejante  rutina  se  ebi- 
denciará  que  en  los  negros,  las  úlceras  de  la  clase  primera  se 
diferencian  mucho  entre  sí,  así  por  sus  síntomas  particulares,  como 
que  cada  uno  de  ellos  exige  algunas  variedades  en  su  curación. 
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También  creo,  que  serán  las  úlceras  de  la  2a.  clase  según  mí 
juicio  tamvién  fáciles  de  distinguir  por  las  mesmas  circunstancias 
así  de  las  unas  como  de  las  otras,  sino  que  igualmente  de  aquella 
que  realmente  pertenecen  a  la  clase  antecedente.  Compreendiendo 
en  la  Ira.  división  de  las  úlceras  de  los  negros  a  todas  las  que 
son  puramente  locales,  las  que  no  dependen  de  enfermedad  alguna 
en  la  constitución  de  el  negro.  Baxo  de  este  pie  consideraré  las 
especies  siguientes.  Ira.  La  úlcera  purulenta  simple.  2a.  La  úlcera 
viciada  también  simple.  3a.  La  úlcera  de  carne  excrecente.  4a.  la 
úlcera  fistulosa.  5a.  La  úlcera  callosa.  6a.  La  úlcera  cariosa.  7a. 
La  úlcera  contusa  en  grado  sumo,  con  magullamiento  en  el  hueso. 

Las  ulceras  de  los  negros  que  incluiré  en  la  2a.  clase  serán 
las  que  se  hallan  con  algún  desorden  en  el  sistema  general  o  que 
dependen  de  él.  Sus  especies  son:  1ro.  La  úlcera  venérea.  2o.  La 
farmbuesa  o  el  jauus  en  Guinea,  o  pian  en  América.  3ro.  La  escor- 
bútica, &c.;  con  el  vien  entendido,  que  primero  explicaré  las  dife- 
rentes especies  de  úlceras  de  la  primera  clase,  luego  pasare  a  la 
esplicación  de  las  compreendidas  en  la  2a.  división. 

CAPITULO  2o. 

QUE  COMPRENDE  LA  CLASE  Ira.  SOBRE  LAS 
OBSERVACIONES,  LOS  SINTOMAS,  LAS  CAUSAS 
LOS  PRONOSTICOS  DE  LAS  ULCERAS 
SIMPLES  PURULENTAS. 

Definición. 

Es  la  úlcera  purulenta  simple  de  los  negros,  una  afección  local 
acompañada  de  un  pequeño  grado  de  inflamación  y  dolor  que 
subministra  y  ar:roXa  una  materia  de  consistencia  dulce  y  algo 
saniosa.  Aunque  para  los  cirujanos  españoles,  no  devía  comen- 
zar por  la  simplicidad  de  esta  úlcera,  por  hallarlos  sumamente 
versados  en  el  conocimiento  y  curación  de  todas  las  especies  de 
úlceras,  no  obstante,  como  esta  bersación  y  conocimiento  no  se 
halla  en  los  cirujanos  americanos,  con  especialidad  en  estas  Anti- 
llas, por  carecer  de  vuenos  pninaipios,  así  especulativos,  como 
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prácticos  y  anatómicos,  me  es  indispensable  comenzar  por  la  úlcera 
más  trivial,  y  simple  de  todas,  tanto  por  sus  símtomas  como  por  el 
método  curativo  que  tiene,  para  que  en  los  negros  se  pueda  con- 
seguir una  curación  segura  y  durable.  Vien  que  llevo  intención 
de  reducir  a  ésta,  todas  las  especies  de  úlceras,  que  se  puedan 
caracterizar  con  ella.  En  este  sentido  me  comprometo  a  hacer 
obserbaciones  vastante  ciscunstanciadas,  pues  sin  esta  mira,  todas 
serían  infructuosas. 

Y  si  por  contingencia  las  otras  especies  de  que  hablaré  des- 
pués, llegase  el  término  de  pedir  la  mesma  curación  que  la  úlcera 
de  que  trato  aora,  y  a  fin  de  evitar  repeticiones,  me  remitiré  a  lo 
que  siempre  havré  dicho  en  este  capítulo.  También  quiero  a  las 
circunstancias  indicadas  añadir,  que  esta  clase  de  úlceras  tiene 
en  los  pezoncillos  carnosos  que  en  ella  nacen,  una  compacta  ex- 
terioridad, muy  fresca,  roxa,  y  sana;  y  quando  ningún  accidente 
sobre  viene  fortuito,  hace  generalmente  regulares  progresos  sin 
interrupción  hasta  que  se  consigue  la  cicatriz. 

Si  especulizamos  seriamente  sobre  el  origen  de  las  úlceras, 
veremos  claramente  que  aun  en  ésta,  que  es  la  mas  inocente  de 
todas,  se  halla  que  puede  depender  de  muchísimas  causas  dife- 
rentes; pero  según  su  definición  es  fácil  hacer  ver  que  no  se  deven 
comprehender  en  ella  sino  las  causas  que  sólo  pueden  producir 
una  afección  local,  sin  que  el  sistema  padezca  el  menor  desorden. 
Vien  que  me  inclino  a  colocar  entre  el  número  de  estas  causas,  a 
todas  las  especies  de  eridas  que  no  se  reúnen  prontamente,  sino 
que  forman  pus,  estén  o  nó  con  pérdida  de  sustancia.  También 
incluiré  a  esta  clase,  las  operaciones  chirúrgicas  que  requieren 
algunas  incisiones  en  alguna  parte. 

Las  quemaduras  y  escaldaduras  que  tan  frecuentemente  suceden 
a  los  negros,  se  pueden  colocar  entre  el  número  de  las  causas  de 
estas  úlceras.  Como  así  mesmo  las  violentísimas  contusiones,  es- 
trujaciones  y  destrozos  de  vrazos  y  manos,  que  inadvertidamente, 
por  estar  los  negros  medio  dormidos,  les  coje  la  calandria  de  el 
trapiche.  Y  en  una  palabra,  todos  quantos  accidentes  externos 
que  pueden  venir  a  supuración,  o  a  aquellos  que  por  qualquiera 
causa  tienen  una  solución  de  continuidad. 
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Con  todo,  yo  no  pretendo,  ni  aseguro  cerradamente  que  las 
úlceras  simples  purulentas  son  la  consequencia  necesaria  e  inme- 
diata de  las  diferentes  causas  que  he  mencionado,  pues  muchas 
veces  se  obserba  lo  contrario,  como  se  hecha  de  ver  diariamente 
en  las  quemaduras,  cuyas  úlceras  viciadas  en  varias  ocasiones 
producen  curaciones  muy  difíciles;  como  también  las  contusiones, 
están  sujetas  de  el  mesmo  modo  y  acompañadas  de  los  mesmos 
efectos.  Vien  entendido,  que  una  o  otra,  de  estas  causas,  pueden 
considerarse  como  la  causa  primitiva  u  original  de  estas  úlceras 
independiente  de  las  apariencias  que  ofrecen  hasta  llegar  a  parar 
a  el  estado  de  úlcera  simple  purulenta. 

No  se  hallará  caso  ninguno  en  que  no  sea  favorable  el  pro- 
nóstico de  semejantes  úlceras;  no  obstante,  la  materia  las  ace  va- 
riar, la  pérdida  de  sustancia  más  o  menos  considerable,  su  situa- 
ción, y  sobre  todo,  las  constituciones  de  los  negros,  sus  alimentos, 
y  su  miseria  corporal.  Estas  circunstancias  solas,  vastan  para 
quanto  he  dicho  de  las  úlceras  en  general;  de  este  modo  no  que- 
dara dudoso  el  pronóstico  que  se  deve  de  hacer. 

Pero  antes  de  examinaír  particularmente  los  medios  que  se 
deven  administrar  para  poder  conseguir  la  curación  de  la  úlcera 
simple,  me  impele  el  dar  algunas  adiciones  generales  sobre  cómo 
obra  la  naturaleza,  para  efectuar  la  curación  de  todas  las  úlceras; 
así  mesmo,  sobre  los  efectos  que  se  pueden  esperar  de  los  soco- 
rros de  el  arte,  para  conseguir  el  mesmo  fin.  Pero  quiero  primero 
hablar,  antes  de  estas  nociones,  de  los  símtomas,  y  causas  de  la 
ulcera  simple. 

SEC.  Ira. 

DE  LAS  CAUSAS,  SINTOMAS  Y  PRONOSTICOS  DE 
LA  ULCERA  SIMPLE  VICIADA. 

Lo  que  se  obserba  con  más  frecuencia  en  las  úlceras,  son  las 
variedades  de  la  materia  que  arrojan,  de  su  estado  natural,  son 
las  siguientes:  Ira.  un  fluxo  aquoso,  claro,  sanioso,  algunas  veces 
medio  verdoso,  al  que  llaman  los  cirujanos  sanies.  2a.  una  materia 
algo  encendida,  virulenta,  tenue,  muy  acre,  por  lo  qual  la  llaman, 
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materia  ichorosa.  3a.  una  materia  de  consistencia  más  glutinosa 
y  viscosa  llamada  sórdida.  Algunas  veces,  esta  última  tiene  un 
color  encendido  que  tira  a  moreno,  semejante  a  el  residuo  de  el 
café,  o  a  los  grumos  de  sangre  mezclados  con  agua.  Estas  espe- 
cies exalan  un  olor  mucho  más  fétido  que  la  materia  purulenta,  y 
apenas  se  hallará  ninguna  de  ellas,  que  dexe  de  tener  un  poco 
de  acrimonia.  Pero  la  materia  ichorosa  excede  a  las  demás  por 
su  acritud;  muchas  veces  es  tan  irritante,  y  corrosiva,  que  des- 
truye una  grande  extensión  de  las  partes  vecinas. 

Las  d.i,ferente!s  materias,  como  llevo  dicho,  inpiden  con  su 
acrimonia,  a  las  úlceras  que  las  producen,  el  cubrirse  de  nuevos 
puntos  granujosos,  por  lo  que  éstas  ulceras  se  extienden  más  y 
más,  y  en  lugar  de  tener  un  color  roxo  sano,  tienen  un  moreno 
obscuro,  y  aun  alguna  vez  la  exterioridad  de  escaras  negras:  por 
lo  común  todas  excitan  dolores  más  o  menos  vivos  según  el  grado 
de  acrimonia  de  la  materia  que  arrojan. 

Se  pueden  colocar  entre  el  número  de  las  causas  de  esta  espe- 
cie de  úlceras,  todas  las  que  indiqué  en  la  sección  antecedente, 
ha  saver:  herida.s,  contusiones,  quemaduras,  y  en  una  palabra, 
quantas  cosas  ay  externas  capaces  de  producir  úlceras  purulentas 
simples,  pues  aun  con  su  simplicidad,  degenera  con  mucha  facili- 
dad en  viciosa,  si  se  menosprecia  o  si  se  aplican  sustancias  irri- 
tantes capaces  de  agravar  el  mal. 

No  tiene  la  menor  duda,  que  las  úlceras  simples  se  mudan  en 
especies  de  mala  índole  con  mucha  frecuencia,  quando  se  halla 
en  ciertas  partes,  que  sobre  otras,  o  quando  los  enfermos,  tienen, 
como  llaman  en  la  Serranía  de  Albarracín,  mala  en  carnadura. 
Millares,  serán  los  exemplos  de  ésta  especie,  que  se  pueden  contar, 
así  de  emfermos,  como  de  cirujanos  que  las  han  curado.  Vien  que 
son  mucho  más  malas  sobre  espansiones  aponeuróti,ca/s  de  los 
músculos,  tendones,  por  no  suministrar  la  especie  de  suero 
necesario  para  la  formación  de  un  vuen  pus. 

Las  úlceras  que  se  forman  en  estas  partes,  por  lo  común  son 
mucho  mas  funestas  y  mucho  más  difíciles  de  curar,  que  las  que 
están  en  el  tejido  celular,  en  donde  por  lo  regular  se  hace  una 
secreción  havundante  de  un  flúido  adequado  para  formar  vuena 
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materia.  El  pronóstico  de  las  úlceras  del  género  de  las  que  havlo 
ahora,  es  siempre  favorable  en  los  negros  quando  son  puramente 
locales,  y  quando  no  dependen  de  alguna  enfermedad  de  el  sis- 
tema y  quando  no  son  inveteradas,  y  sobre  todo,  si  acometen  a 
los  negros  vuenos,  y  de  vuena  índole.  Pero  al  contrario,  si  los 
negro  son  perbersos,  cimartoínes,  olgazanes  y  de  todas  tachas, 
entonces  siempre  se  pronosticará  dudosamente,  vien  que  si  el 
negro  quiere  corregirse  de  sus  tachas,  todas  son  curables,  si  el 
facultativo  save  seguir  las  indicaciones. 

OBSERVACIONES  QUE  TODO 
VUEN  CIRUJANO  QUE  SE  DEDICA  A 
LA  CURACION  DE  LOS  NEGROS  DEBE  TENER 
PRESENTES  SOBRE  LAS  ULCERAS.  SEAN 
DE  LA  ESPECIE  QUE  SEAN. 

Es  cierto  que  si  se  dirige  con  vuen  método  la  curación  de  la 
úlcera  purulenta  simple,  es  la  más  benigna  y  natural  de  quantas 
especies  ay,  de  las  que  pueden  obrevenir  a  la  naturaleza  de  los 
negros.  Pero  quasi  siempre,  esta  úlcera  simple  en  los  negros,  se 
aparta  de  los  caracteres  propios  de  su  especie,  y  siempre  se  ha 
de  mirar  como  viciada.  Vaxo  de  este  concepto  compreéndo  que 
deven  distinguirse  en  los  negros,  dos  especies  diferentes  de  la 
úlcera  simple.  La  Ira.  por  su  exterioridad;  la  2a.  por  la  natura- 
leza de  su  fluxo. 

Ay  otras  úlceras  que  las  distingue  una  afección  notable  de 
todas  las  partes  sóUdas,  por  lo  que  piden  un  método  curativo  dis- 
tinto y  separado,  por  quanto  forman  otras  tantas  especies  dife- 
rentes, de  las  que  havlaré  en  iguales  y  particulares  secciones.  Y 
así,  aquellas  úlceras  que  se  diferencian  de  la  úlcera  simple,  única 
y  particularmente,  por  la  naturaleza  de  su  fluxo,  no  pueden  for- 
mar especies  separadas,  por  muchos  motivos  y  circunstancias; 
pero  por  quanto  todas  ellas  piden  un  quasi  mesmo  método  cura- 
tivo, me  persuado,  como  porque  así  lo  tengo  obserbado  en  la 
práctica  que  siempre  he  seguido  con  los  negros  y  que  sus  diferen- 
cias sólo  son  accidentales. 
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S...  I... 

Y  OBSERVACION  ACERCA  DE  LA 
REGENERACION  DE  LAS  PARTES  QUE 
SE  OBSERBAN  EN  LAS  ULCERAS. 

Conforme  se  va  curando  qualquiera  úlcera,  se  ve  que  va  for- 
mando una  regeneración  de  partes,  que  conspiran  a  ir  disminu- 
yendo la  pérdida  de  sustancia  que  la  enfermedad  ocasiona,  o  sus 
accidentes.  A  estos  accidentes  morbíficos  suelen  llamarlos  los 
médicos,  tubérculos  granujosos,  por  la  semejanza  y  figura  granosa. 
Crecen  estos  tubérculos,  crecen  en  mayor  o  menor  porción  en  las 
úlceras,  según  fuere  la  complexión  y  naturaleza  de  el  negro,  y 
según  el  grado  de  salud  que  goza. 

De  manera  que  se  hallan  negros,  que  ya  sea  por  su  natural 
robustez,  o  ya  por  una  plenitud  ad  vasa,  se  halla  un  acrecimiento 
tan  considerable  en  las  carnes  de  las  úlceras,  que  muchas  veces, 
se  levantan  sobre  el  nivel  de  los  comunes  tegumentos  vecinos,  lo 
que  motiva  a  la  aplicación  de  diferentes  remedios  escaróticos  para 
moderarlos.  Pero  quando  la  pérdida  de  sustancia  se  ha  recupe- 
rado de  este  modo  en  quanto  es  posible,  consiste  el  resto  de  la 
curación  en  sólo  formar  la  cicatriz,  que  es,  u  obra  de  la  naturaleza 
quando  produce  en  algún  modo  la  desecación  de  la  superficie  gra- 
nujosa que  se  ha  manifestado  desde  luego,  formando  de  este  modo 
una  especie  de  epidermis  o  cutícula,  o  vien  el  arte  entonces,  lo  llega 
a  conseguir  con  los  medicamentos  y  sustancias  desecantes  o  as- 
tringentes. 

Me  he  valido,  y  me  baldré  para  otras  partes  de  los  epitectos 
de  regeneración  de  partes  o  de  tubérculos  granujosos,  sin  pre- 
tender por  ésto  que  realmente  se  haga  una  generación  nueba  de 
las  porciones  musculares  o  otras  partes  organizadas  que  por  las 
úlceras  se  ha  destruido.  Yo  sólo  he  atendido  a  dar  una  idea  de 
esta  producción,  que  en  cierto  modo  se  verifica  siempre  en  las 
úlceras  acompañada  de  una  perdida  de  sustancia,  quando  está  sana 
la  constitución  orgánica  de  el  negro. 

Verdad  es,  que  no  es  fácil  determinar  con  exactitud  la  ver- 
dadera naturaleza  de  esta  producción;  pero  como  cada  día  se  pre- 


422 


REFLEXIONES  HISTORICO 


sentan  estos  fenómenos,  es  consequente  que  se  produce  en  el  texido 
vascular,  tanto  por  la  prolongación  y  extensión  de  los  vasillos 
sanguineos  que  se  hallan  separados,  quanto  por  una  cantidad  con- 
siderable de  el  texido  celular  inorgánico,  que  se  viene  a  formar, 
como  ay  motivo  para  creérlo,  por  una  materia  que  subministran 
los  orificios  de  estos  vasos,  y  que  les  sirbe  de  apoyo  o  medio  de 
conexión. 

Sin  embargo,  jamás  creo  que  de  el  todo  se  pueda  reparar  una 
gran  pérdida  de  sustancia,  de  semejante  manera.  Es  cierto  que  la 
naturaleza  repara  en  algunas  circunstancias  particulares,  pérdidas 
accidentales  muy  considerables;  pero  son  muy  limitadas  sus  con- 
sideraciones en  este  género  de  operaciones  naturales.  Vien  que 
se  observa  también  en  algunos  negros  jóvenes,  quando  su  natu- 
raleza no  adquirido  (sic)  su  último  grado  de  incremento,  cuyos 
vasos  se  van  extendiéndose  siguiendo  el  orden  natural;  entonces 
se  obserba  frecuentemente,  el  repararse  pérdidas  muy  notables  de 
sustancias. 

Pero  todavía  estoy  dudoso,  aun  en  este  período  de  la  juven- 
tud de  el  negro,  si  estas  curaciones  se  hacen  por  la  generación  de 
nuebas  partes  o  carnes;  pues  reflexionando  en  ésto,  se  ebidencia 
que  una  circunstancia  de  una  naturaleza  de  el  todo  opuesta,  con- 
tribuye mucho  a  una  curación  perfecta. 

S...  II. 

UNA  DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS  MAS  NECESARIAS 
PARA  LA  CURACION  DE  LAS  ULCERAS  DE  LOS 
NEGROS  ES  LA  DEPRESION  DE  LAS  PARTES 
SANAS  Y  CONTIGUAS. 

La  pérdida  de  sustancia  en  las  úlceras,  estén  o  no  estén  con 
ella,  se  hace  hasta  cierto  punto,  mientras  se  curan,  cierta  genera- 
ción de  partes  como  yo  lo  he  insinuado.  Pero  es  evidente  que  la 
pérdida  de  sustancia  que  se  verifica  en  semejantes  casos,  mas 
vien  se  Vena  (sic)  por  la  extenuación  o  depresión  de  las  partes 
cortadas  o  separadas,  que  por  otra  causa.  Vien  que  para  la  cura- 
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ción,  es  efectivamente  el  mesmo,  como  si  una  nueba  sustancia  se 
engendrase,  pues  si  la  úlcera,  por  extenuación  o  a  causa  de  las 
partes  que  la  rodean  se  disminuye  su  cabidad,  no  ay  necesidad 
de  que  se  engendren  otras  partes. 

Continuamente  se  ven  estos  casos  en  los  negros  en  las  cura- 
ciones, sin  que  en  ellos  haya  ninguna  regeneración  visible  de  las 
partes,  cuyo  fenómeno  también  se  observa  en  las  úlceras  muy 
grandes  y  dilatadas.  También  en  las  úlceras  pequeñas  de  los  ne- 
gros se  nota  este  procedimiento  de  la  savia  naturaleza,  aunque 
hasta  cierto  punto,  es  sensible. 

Pero  no  tanto  como  en  las  úlceras  que  tienen  grandes  perdi- 
mentos  de  sustancia,  Vgr.  en  las  piernas,  muslos,  &.  Y  aun  con 
todo  de  ser  en  estas  partes,  no  se  obserba  ninguna  regeneración 
considerable  de  las  partes,  siguiendo  una  aceleración  de  curación 
tan  pronta,  que  admira  tan  sólo  por  la  facilidad  de  contraerse  el 
cutis  por  la  extenuación  o  enflaquecimiento  de  todas  las  partes 
de  al  redor.  Y  aunque  no  está  hmitada  a  algunas  partes  esta  de- 
presión o  disminución  de  volumen,  no  obstante  de  verificarse  en 
quasi  todas  las  partes  carnosas,  exceptuando  quizá  sólo  los  hue- 
sos, se  experimenta  mejor  todo  quanto  llevo  dicho,  en  las  ampu- 
taciones de  los  miembros,  pues  todos  los  vasos  hasta  los  más 
anchos,  están  todos  cerrados  y  en  algún  tanto,  en  una  extensión 
considerable,  o  a  lo  menos,  no  se  encuentra  ninguna  señal  de 
ellos,  a  excepción  de  las  menbranas  delgadas  que  forman  sus  túni- 
cas, las  quales  se  retiran  en  tales  términos,  que  no  forman  sino 
unos  hilos  sumamente  pequeños.  Las  fibras  de  los  varios  músculos, 
se  hallan  también  disminuidas,  y  el  texido  celular,  se  halla  al  pare- 
cer casi  destruido;.  He  sido  curioso  en  indagar  en  los  negros, 
algunos  mollejones  que  he  disecado  y  escalpelado  cuidadosamente, 
y  he  hallado  ser  cierto  quanto  llevo  dicho. 

Bien  que  en  los  negros,  se  hallan  ciertas  clases  de  úlceras,  que 
su  curación  necesita  un  tino  probable,  para  completar  la  influen- 
cia de  la  mesma  causa.  Apenas  v.g.  se  hallará  por  pequeña  que 
sea  una  herida,  hecha  por  incisión,  como  quando  uno  se  corta 
con  un  vidrio,  que  dexe  a  las  24  o  30  oras  de  incharse  y  entume- 
cerse considerablemente,  lo  que  ocasiona  un  apartamiento  en  uno 
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y  Otro  vorde  de  la  incisión  que  parece  ésta  una  úlcera  sórdida 
vastante  ancha.  Y  si  se  dexara  así  por  algún  tiempo,  desprecián- 
dola o  aplicándole  algún  remedio  acre  o  irritante,  ¿quién  negará 
las  consecuencias  que  podria  ocasionar? 

Pero  si  en  lugar  de  los  remedios  dichos  se  aplican  medicamen- 
tos emohentes  u  otras  curaciones  adequadas,  se  logra  el  conseguir 
un  fluxo  vueno  y  abundante  de  materia,  la  que  disminuye  la  infla- 
mación; los  lavios  de  la  úlcera  se  desvanecen  contrayéndose  por 
grados,  de  modo  que  los  vordes  de  la  úlcera  que  se  hallavan  muy 
separados,  se  acercan  el  uno  con  el  otro. 

Durante  la  curación  de  las  úlceras,  el  mesmo  fenómeno  es  muy 
sensible  por  la  inflamación  que  siempre  le  acompaña,  y  la  mayor 
parte  de  la  curación  estriba,  en  disipar  el  dolor,  la  irritación  y  la 
hinchazón,  que  en  semexantes  casos  suele  sobrevenir,  como  se 
observa  en  todo  divieso,  el  que  ofrece  las  mesmas  apariencias. 
Pero  luego  que  se  havierto,  queda  siempre  una  úlcera  respetable. 
Y  toda  la  curación,  en  especiaUdad  consiste,  el  que  se  disipe  la 
inflamación  o  el  tumor,  de  las  partes  inmediatas. 

Vien  sé,  que  me  objetarán  los  profesores,  el  que  yo  sólo  insi- 
núo exemplo  de  tumores  preternaturales  producidos  por  caussas 
irritantes,  que  combiene  el  destruir,  para  que  la  inflamación  se 
desvanezca  y  se  contraiga,  para  curar  las  úlceras  que  de  ellos 
dependen.  Pero  he  notado  que  en  la  sustancia  de  las  partes  suce- 
día lo  mesmo,  con  especialidad  después  de  el  corte  de  algún  miem- 
bro. Ya  lo  llevo  ésto  anotado. 

En  qualquiera  de  estos  casos,  ya  sean  los  vasos  sanguinios, 
ya  los  nervios  o  ya  los  músculos,  parece  haver  sufrido  una  depre- 
sión muy  considerable.  Nadie  ignora  de  los  médicos,  que  ésto  que 
llevo  dicho,  también  sucede  en  las  heridas  transversales  profundas, 
quando  interesan  los  músculos,  quando  han  llegado  hasta  el  hueso. 
Rara  vez  en  semejante  caso,  se  consigue  la  curación  por  la  reso- 
lución, a  no  ser  que  no  haya  havido  pérdida  de  sustancia,  pues 
si  la  havido  a  proporción  que  se  va  formando  la  cicatriz,  se  va 
viendo  una  depresión  clara  y  evidente  de  las  extremidades  de  las 
partes  divididas. 
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En  semejantes  casos,  después  de  la  curación,  quando  es  toda- 
vía la  extenuación  considerable,  y  la  perdida  de  sustancia  es  pro- 
ducida por  la  herida,  nunca  es  tan  grande  ni  tan  aparente,  como 
se  halla  a  el  cavo  de  un  cierto  tiempo  quando  el  apetito  y  salud 
se  han  restablecido,  y  quando  todas  las  partes  de  el  cuerpo  de  el 
negro,  con  especialidad  las  que  se  han  dividido,  han  recobrado 
en  gran  parte  su  primer  tamaño. 

El  costurón  que  las  heridas  de  este  género  han  ocasionado 
parecen  más  considerables  que  lo  estavan  antes,  y  así,  no  dexa 
ninguna  duda  que  la  cicatriz  -se  ha  formado  a  expensas  de  las  par- 
tes vecinas.  También  se  vé  quando  la  herida  o  úlcera  sólo  interesa 
al  texido  celular,  o  que  no  interesa  en  su  división  los  músculos 
de  el  todo,  la  cavidad  que  ha  producido,  se  va  disminuyendo  por 
grados,  y  con  el  tiempo  se  desaparece  de  el  todo.  En  semejante 
caso  las  partes  que  están  por  devaxo,  son  las  que  producen  el 
aumento  de  diámetro,  lo  que  nunca  puede  suceder  en  los  casos 
de  una  herida  o  ulcera  acompañada  de  pérdida  de  sustancia,  o 
penetrante  hasta  el  hueso. 

Esta  opinión  de  la  depresión  y  extenuación  de  las  partes  para 
la  curación,  así  de  las  heridas  como  de  las  úlceras,  el  primero 
que  la  dió  al  público  fué  Mr.  Fabre,  cirujano  francés,  la  que  no 
se  ha  livertado  de  las  indicaciones  que  a  toda  obra  nueba  le 
sucede;  repudiándola  unos,  y  otros  examinándola  con  atención,  le 
han  atribuido  efectos  mucho  mayores  que  los  que  suele  producir. 
Quien  también  confirma  la  opinión  de  Mn  Fabre  es  Mr.  Luis, 
celebre  cirujano  de  París,  el  qual  comprueba  que  todas  las  úlceras 
o  heridas,  que  por  la  resolución  no  se  cicatrizan,  ceden  su  curación 
a  el  enflaquecimiento  o  a  las  expensas  de  las  partes  circunbecinas 
que  se  han  separado. 

Uno  y  otro  confirman,  que  durante  la  curación  de  las  úlceras, 
no  se  hace  ninguna  regeneración  durable  de  las  partes.  Pero  yo 
la  contra  digo,  por  lo  que  todos  los  días  experimento  en  las  cura- 
ciones de  los  negros  en  sus  úlceras,  con  particularidad  en  los 
jóvenes  robustos  y  que  los  tratan  vien,  que  se  les  forman  unas 
producciones  tan  asombrosas  de  esta  sustancia  bascular  y  de  las 
criptas,  que  además  no  sólo  de  volber  toda  la  úlcera,  con  sus  co- 
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muñes  tegumentos  muy  blancos,  permaneciendo  así  toda  su  vida, 
sino  que  muchísimas  veces  me  ha  sido  forzoso  cortar  estas  excre- 
cencias verdaderamente  carnosas,  para  poner  la  úlcera  en  los  jus- 
tos límites  para  poder  conseguir  una  cierta  y  segura  cicatrización. 

Algunos  prácticos  americanos,  han  confirmado  ésto  mesmo,  por 
haver  notado  en  las  úlceras  de  los  negros  una  regeneración  de 
partes,  en  las  que  havía  unas  profundas  pérdidas  de  sustancia  que 
se  han  reparado  y  continuamente  se  reparan,  tan  sólo  por  la  natu- 
raleza de  los  negros.  Son  millares  los  exemplos  que  suceden  de 
esta  especie  en  los  negros,  en  ambas  Américas, 

En  fin,  sea  como  fuere,  lo  cierto  y  seguro  es,  que  la  depresión 
y  enflaquecimiento  de  las  partes  vecinas  contribuye  mucho  para 
la  curación  de  las  úlceras  de  los  negros.  Y  lo  confirmo  a  boca 
llena,  diciendo  que  qualquiera  úlcera  de  los  negros,  por  lo  gene- 
ral se  repara  por  esta  producción  nueva;  pero  sobre  todo,  la  cura- 
ción siempre  depende  de  la  contracción  de  la  cutis,  que  sobreviene 
por  causa  de  la  depresión  o  disminución  de  las  partes  que  se 
hallan  por  abaxo. 

Pero  quando  sobre  viene,  como  sucede  en  las  úlceras  escrofu- 
losas algún  tumor  preternatural,  entonces  es  quando  la  curación 
se  hace  por  resolución  de  estos  tumores.  Pero  en  los  otros  casos 
que  siempre  ay  una  berdadera  pérdida  de  sustancia  es  necesario, 
que  las  mesmas  extremidades  de  las  partes  sanas  padezcan  como 
llevo  dicho,  un  enflaquecimiento  o  extenuación  muy  considerable. 

S...  iii. 

DE  LO  QUE  COMVIENE  SAVER  CONOCER  LOS 
CIRUJANOS  AMERICANOS,  PARA  LA  CURACION 
DE  LAS  ULCERAS  SACAR  EL  ORIGEN  DE  LOS 
TUVERCULOS  GRANUJOSOS  Y  SAVERLOS 
DISTINGUIR  DE  LAS  CARNES  SUPERFLUAS. 

Los  hierros  tan  groseros  que  cada  día  se  cometen  en  estas 
Américas  sobre  los  nuebos  tubérculos  granujosos  que  se  forman 
en  las  úlceras  que  padecen  los  negros,  confundiéndolos  con  las 
excrecencias  preternaturales  que  también  se  levantan  en  ellas, 
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me  ha  parecido  conducente  hacer  una  breve  anáhsis,  para  la  más 
segura  intehgencia  de  los  Profesores  Havaneros,  distinguiendo 
clara  y  sencillamente,  los  tuvérculos  granujosos  de  la  carne  hiper- 
sacótica,  que  éste  es  el  término  o  hetimología  con  que  caracterizan 
a  estas  excrecencias  preternaturales.  Y  así,  para  conseguir  la 
principal  ventaja  en  esta  hipótesis,  sobre  la  curación  de  las  úlce- 
ras de  semejante  especie,  me  ciñiré  sólo  a  distinguirlos;  la  pri- 
mera, aunque  son  muchos  obstáculos  que  se  encuentran  en  su 
carrera,  no  obstante  se  consigue  su  curación,  conspirando  a  retar- 
dar los  esfuerzos  naturales  de  el  sistema.  En  la  2a.  me  explicaré 
sobre  obs erbaciones  ciertas  de  úlceras  hongosas,  que  son  muy 
diferentes  de  los  tuvérculos,  así,  en  sus  exterioridades,  como  en 
sus  efectos  y  curación.  Y  así  voy  ha  acer  dos  secciones  separadas 
de  estas  úlceras. 

La  primera,  tirará  solo  a  explicar  las  utilidades  que  se  pueden 
sacar  de  el  arte,  para  favorecer  el  origen  de  los  tuvérculos  gra- 
nujosos. Lo  que  se  puede  lograr,  reduciéndolos  estos  tuvérculos, 
a  dos  clases  generales.  La  Ira.  mirará  a  las  causas,  sólo  internas, 
por  su  oaturaleza  en  los  negros.  La  2a.  a  las  que  obran  como 
locales  externas  simplemente.  Los  obstáculos  de  la  primera  clase, 
son  en  los  negros  los  transtornos  generales  a  que  la  constitución 
de  ellos  está  sujeta,  pues  prueba  la  experiencia,  que  la  salud  en 
ellos  es  el  único  estado  ad)equado  para  producir  los  tuvérculos 
granujosos  combenientes. 

Por  eso  se  hecha  de  ver  muy  claramente  en  la  curación  de  las 
úlceras  que  padecen,  quándo  les  han  sobrevenido  por  el  mal  vene- 
no, por  el  jaus  o  pian  o  en  la  madre  de  los  pianes,  por  el  escorvuto, 
las  escrófulas,  que  si  no  se  destruye  primero  el  vicio  general  de 
la  constiución  orgánica,  nunca  puede  efectuarse  su  curación. 

Lo  que  sucede  igualmente  que  por  hallarsen  los  negros 
sumamente  extenuados  por  faltarles  el  alimento  correspondiente  y 
estar  también  sujetos  por  qualquiera  cosita  que  les  suceda,  expues- 
tos a  ebacuaciones  inmoderadas,  sucede  por  esta  causa  el  ser  el 
incremento  perjudicial  a  las  carnes  nuebas.  La  razón  es  porque 
el  sistema  no  puede  reparar  ni  proveer  las  pérdidas  accidentales 
como  las  que  son  producidas  por  las  úlceras,  si  éstas  no  reciben 
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una  mayor  porción  de  materia  nutritiva  que  la  que  es  necesaria 
en  iguales  casos,  quando  no  ay  iguales  pérdidas. 

Y  como  es  ebidente  que  si  se  tiene  a  el  negro,  como  sucede 
de  ordinario,  a  una  cortísima  ración,  la  pérdida  de  sustancia  de 
sus  úlceras  se  repara  con  mucha  lentitud,  más  que  si  le  dieran  el 
alimento  con  abundancia.  Verdad  es  que  en  las  úlceras  no  con- 
viene una  plenitud  ad  vires,  pero  ésta,  por  marabilla  se  halla  en 
los  negros  a  causa  de  su  corta  ración,  y  ésta  muy  mala;  con  que 
así,  ni  su  dieta  nutritiva  les  puede  hacer  daño,  ni  menos  el  que 
sea  caliente,  o  nó,  porque  más  peca  por  carta  de  menos  que  por 
carta  de  más. 

Conque  se  puede  sacar  de  lo  dicho  la  consequencia;  que  así 
la  corta  ración,  como  la  extenuación,  son  capaces  de  acabar  con 
millares  de  negros,  mas  que  todas  las  úlceras  que  padecen,  por 
malas  que  sean.  Y  así,  entre  la  curación  de  las  úlceras,  y  los  ali- 
mentos, ha  de  haver  un  estado  medio  para  livertar  a  el  negro  de 
mil  excesos  preternaturales  a  su  voraz  hapetito,  pues  con  sus  ex- 
cesos se  pone  muchísimo  mas  lánguido,  dévil  y  extenuadísimo. 

Vien  que  en  este  caso,  es  necesario  que  el  cirujano  se  govierne 
según  urgen  las  circunstancias  de  los  amos,  y  el  modo  como  los 
tratan  en  las  enfermerías;  porque  si  los  tratan  vien,  suelen  aco- 
meterles quasi  repentinamente  unas  diátesis  inflamatorias,  que 
muchos  negros  aun  de  una  leve  escoriación,  suele  causarles  una 
úlcera  que  ocasiona  resultados  muy  fatales.  En  semejante  caso  es 
preciso  que  a  el  negro  se  le  acorte  la  ración  y  se  le  ponga  a  una 
moderada  dieta,  pero  no  rigurosa. 

Pues  ésta,  pone  su  contitución  poco  faborable  a  los  mejores 
medicamentos,  lo  que  a  el  contra,  quando  se  les  da  la  moderada 
dieta  algo  nutritiva,  por  estar  sus  naturalezas  acostumbradas  a 
ella.  De  modo  que  el  cirujano  prudente  cuidará  de  arreglar  el 
régimen  conveniente  a  la  situación  particular  de  cada  negro,  y  de 
aconsejar  a  sus  amos,  no  sean  en  semejantes  casos,  logreros  de  la 
vida  de  estos  infelices. 

Pues  por  su  causa  sucede  no  pocas  veces  varios  obstáculos 
locales,  que  motivan  a  la  formación  de  nuevas  carnes  en  las  úlce- 
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ras,  las  que  no  se  regeneran  sino  muy  mal  y  tarde.  Y  aun  en 
este  caso  suceden  dos  cosas  generales  en  los  negros.  La  Ira.  por 
aquellas  cosas  que  obran  de  un  modo  mecánico  promoviendo 
una  irritación.  La  2a.  a  las  con  ebidencias  se  vuelben  de  una  na- 
turaleza corrosiva. 

Pues  se  save  por  experiencia  cotidiana  que  siempre  se  forman 
los  tuvérculos  granujosos  de  las  úlceras  por  una  guardada  propor- 
ción con  mayor  prontitud  guando  se  halla  la  úlcera  libre  de  dolor; 
fácilmente  se  ve  la  razón  de  ésto,  reflexionando  que  todo  quanto 
produce  dolor  deve  de  producir  en  los  vasos  cortados  un  grado 
extraordinario  de  acción  o  de  contricción  como  sucede  en  una 
parte  sensible  que  esté  irritada. 

Es  enteramente  opuesto  este  estado  de  los  vasos,  para  la  pro- 
ducción de  nuebas  carnes  según  ya  lo  tengo  provado;  la  razón 
es  porque  esta  producción  es  un  efecto  de  la  prolongación  de  los 
vasos  divididos,  por  lo  que  quanto  más  libres  y  relaxados  se  ten- 
gan estos  vasos,  con  tanta  más  prontitud  se  prolongarán  en  todos 
los  casos;  en  cuya  consecuencia  se  ha  notado  que  todo  quanto 
conspira  a  mantener  una  inflamación  considerable  en  las  úlceras, 
contribuye  hasta  un  cierto  punto  a  detener  de  el  todo  la  produc- 
ción de  los  tuvérculos  granujosos. 

Esta  ob(serbación  prueba  quan  necesario  es  apartar  de  las 
úlceras  todo  cuerpo  estraño,  todo  quanto  conspira  a  producir  irri- 
tación, sirbiendo  a  un  mesmo  tiempo  para  explicar  las  considera- 
bles ventajas  que  se  consiguen  cuando  alguna  vez,  con  el  uso  de 
los  tópicos  suaves,  simples  y  sencillos,  en  lugar  de  conseguir  la 
práctica  adoptada  en  los  antiguos  de  hacer  curaciones  mucho  más 
frecuente  y  con  digestivos,  ungüentos,  lavatorios,  muy  irritantes. 
La  2a.  causa  que  es  la  que  conspira  a  oponerse  a  la  generación  de 
los  tuvérculos  granujosos,  cuyos  pareceres  han  sido,  que  era  de 
naturaleza  corrosiva.  Primeramente  los  fluxos  de  materia  viciada, 
que  con  tanta  facilidad  Sobrevienen  en  las  úlceras,  ya  sea  por 
descuido,  o  por  mejor  decir,  ignorancia,  e  inpericia  crasa  en  los 
facultativos  americanos,  que  se  dedican  a  la  curación  de  estos 
pobres. 
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¿Qué  facultativo  medianamente  instruido  en  el  conocimiento 
de  las  diferentes  especies  de  materias,  no  conoce  la  diferencia 
que  ay  en  la  materia,  por  su  color,  por  su  naturaleza,  por  su 
consistencia  de  un  pus  dulce,  loable,  vlanco,  liso,  igual,  a  otro 
cuya  naturaleza  posee  siempre  un  grado  más  o  menos  conside- 
rable de  acrimonial,  causticidad  o  tíoirrosión,  &.?  Se  caustica 
millares  de  veces  en  los  negros  esta  materia,  adquiriendo  una 
acrimonia  tan  notable,  en  muchos  casos,  que  no  sólo  destruye 
corroyendo  a  los  tubérculos  granujosos,  sino  que  inpide  el  que 
crezcan,  como  también  perjudica  muchas  veces  a  todas  las  par- 
tes contiguas. 

En  todas  las  enfermedades  de  este  género,  es  a  donde  se  deve 
ocupar  más  particulármente  en  corregir  esta  acrimonia,  e  inten- 
tar convertir  la  materia  de  la  úlcera  en  lo  que  se  llama  pus  lau- 
dable; más  adelante  indicaré  los  medios  mas  adequados  para  cum- 
phr  con  esta  indicación,  según  lo  practico  con  mi  práctica  en  todas 
las  enfermerías  de  muchos  caballeros  de  esta  ciudad  de  la  Havana. 

Una  vez  destruidos  los  diferentes  obstáculos  que  se  oponen  a 
la  formación  de  los  puntos  granujosos,  siempre  la  naturaleza  ace- 
lerará en  quanto  sea  posible  su  incremento.  Y  si  al  cavo  de  algún 
tiempo  se  llena  el  hueco  de  las  úlceras  por  el  acrecentamiento  de 
los  tuvérculos  carnosos  por  un  efecto  de  la  compresión  o  por 
estos  dos  medios  juntos,  sólo  queda  para  que  la  cura  sea  perfecta 
conseguir  la  cicatriz.  Lo  que  en  la  mayor  parte  siempre  es  obra 
de  la  naturaleza,  pero  también  es  necesario  que  la  favorezca  mu- 
cho con  la  aplicación  de  tópico  adequados  y  convenientes. 

Mientras  queda  algún  vacío  que  llenar  en  las  úlceras,  en  cuyo 
tiempo  vegetan  las  partes  todavía  prolongándose,  en  este  caso 
nada  conviene  tanto  como  los  tópicos  más  suaves;  pero  si  la  pér- 
dida de  sustancia  se  ha  reparado  de  el  todo,  o  a  lo  menos  tanto 
quanto  lo  permitan  las  fuerzas  de  el  negro  y  las  otras  circuns- 
tancias en  las  que  se  encuentra,  es  conveniente  y  aun  necesario 
recurir  a  las  indicaciones  que  huvieran  sido  nocivas  durante  la 
extensión  de  los  vasos. 

•Todos  los  polbos  y  los  lavatorios  levemente  estípticos,  capaces 
de  apretar  o  contener  las  extremidades  de  los  vasos  cortados,  y 
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de  sacar  el  texido  celular  in  orgánico  con  que  sé  hallan  cubiertas, 
son  adequadas  a  la  producción  de  esta  membrana  delicada  y 
delgada  que  se  llama  cicatriz,  y  que  viste  la  superficie  de  la  úlcera. 
Es  esta  piel  en  los  negros  sumamente  delgada,  y  muy  blanca  y 
tierna;  pero  poco  a  poco  va  adquiriendo  su  color  negro,  aunque 
no  como  antes  lo  esteva,  sino  que  se  queda  como  un  color  de 
cobre,  pero  más  gruesa,  con  las  expensas  de  el  texido  celular 
que  originalmente  havía  contribuido  a  su  formación.  Estas  gene- 
rales observaciones  sobre  el  modo  como  se  efectúa  la  curación 
de  las  úlceras  de  los  negros,  me  parecen  bastantes,  y  que  real- 
mente se  pueden  aplicar  a  qualquiera  especie,  por  lo  qual  voy  a 
insinuar  la  curación  de  la  úlcera  virulenta  simple,  dando  principio 
por  la  compresión. 

S...  IV. 

EN  QUE  COMVIENE  SAVER  PRIMERO,  LOS  VUENOS 
EFECTOS  QUE  PRODUCE  LA  COMPRENSION 
SENCILLA,  PARA  LA  CURACION  DE  LAS 
ULCERAS  DE  LOS  NEGROS. 

A  llegado  en  nuestros  días  a  obscurecerse  tanto  esta  práctica 
esencial,  que  explica  con  claridad  un  objeto,  considerado  vaxo 
semejante  aspecto,  vien  que  sin  ninguna  razón  convincente  para 
ello.  Este  efecto,  únicamente  depende  de  el  grado  de  comprensión 
que  deven  de  sufrir  todas  las  úlceras  que  padecen  los  negros,  así 
en  las  piernas  y  los  brazos,  como  en  las  demás  partes  de  el  cuerpo. 
He  notado  que  qualquiera  úlcera  en  estas  partes,  se  consigue 
mejor  con  una  muy  ligera  ligadura  si  se  puede  recurrir  a  ella;  y 
aunque  es  tan  útil  la  compresón,  quasi  más  que  los  remedios  que 
muchas  veces  se  ordenan,  con  todo,  no  se  puede  lograr  esta  dicha 
en  los  pobres  negros,  a  causa  de  que  en  quasi  todas  las  enferme- 
rías, no  dan  otra  cosa  que  sólo  ilas,  de  suerte  que  todas  las  úlceras 
van  habandonadas  a  el  ayre,  tan  solo  cubiertas  con  las  hilas. 

De  suerte  que  aun  quando  las  úlceras  de  qualquiera  miembro 
estén  inchadas  o  edematosas,  no  hay  que  esperar  hgadura  nin- 
guna, porque  ni  la  quieren  dar  ni  menos  se  acuerdan  de  el  negro 
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para  nada.  Y  es  la  conpasión  más  grande,  ver  estos  infelices, 
que  todo  su  cuerpo  está  cubierto  de  grandes  y  pequeñas  úlceras, 
todos  desnudos  tendidos  en  el  duro  suelo,  con  sólo  una  tabla 
devajo,  y  un  pedazo  de  madera  o  una  piedra  por  cabezera;  éste 
es  el  consuelo  que  hallan  en  las  enfermerías  de  muchos  amos,  y 
en  este  miserable  estado  los  ha  de  curar  uno,  estando  todos  ex- 
puestos a  quantas  inclemencias  sostenga  la  atmósfera. 

De  todo  quanto  llevo  dicho  se  puede  inferir,  que  aunque  es 
necesaria  la  compresión,  y  muy  útil,  no  puede  en  los  negros  cum- 
phr  el  objeto  propuesto;  todo  a  de  quedar  en  ellos  a  el  veneficio 
de  su  naturaleza.  Y  aquí,  en  estos  pobres  se  verifica  certíssimo 
el  testo  de  Hipócrates,  quando  dice: 

Medicus  cst  naturae  minister  quid  quid  meditetur  et  fadat 
si  naturae  non  obtempcrat,  natura  non  imperat.  Ypsa  natura 
es  medicatrix.  (Con  todo  que  no  curó  negros  esclavos). 

Es  verdad  inquescionable,  que  la  compresión  es  preciso  obs- 
tenerse  de  ella  en  toda  especie  de  úlceras,  mientras  subsiste  un 
grado  considerable  de  inflamación;  pero  luego  que  este  símtoma 
se  ha  disipado  de  el  todo,  se  puede  recurrir  a  la  compresión  sin 
recelo  ninguno.  Pero  en  los  negros  no  se  puede  curar  se  seme- 
jante modo,  sino  que  es  preciso  seguir  otros  rumbos,  aunque  sea 
en  las  úlceras  de  las  piernas  más  considerable,  sin  usar  de  la  tan 
decantada  compresión  tan  aplaudida  de  los  prácticos. 

El  otro  rumbo  que  sigue  la  naturaleza  en  la  curación  de  las 
úlceras  de  los  negros,  consiste  en  la  formación  de  un  género  de 
sustancia  nueba,  cuya  producción  quiero  explicar  en  algún  modo, 
suponiendo  que  esta  subtancia  sea  formada  por  la  extensión  de 
los  vasos  cortados,  reunidos  a  un  incremento  considerable  de  el 
texido  celular. 

Se  manifiesta  clara  y  sencillamente  esta  producción  en  todos 
los  negros,  vaxo  la  figura  de  un  infinito  número  de  tuberculillos 
granujosos  muy  pequeños,  de  un  roxo  vivo  muy  brillante  y  de 
un  texido  vastante  tupido  y  fuerte.  Ofrecen  apariencias  muy  dife- 
rentes estos  tuivérculos,  en  los  negros  cuya  salud  está  alterada 
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según  la  naturaleza  particular  de  cada  negro,  y  la  enfermedad  con 
que  se  encentran  unidos. 

En  las  secciones  siguientes  hablaré  de  todas  las  variedades 
que  resultan  de  el  estado  morbífico  de  el  cuerpo  de  el  negro, 
como  también  haciendo  la  enumeración  de  las  diferentes  especies 
de  úlceras;  indicaré  también  los  medios  de  que  me  balgo  para 
protexer  a  la  naturaleza  de  el  negro,  no  sólo  para  corregir  el 
estado  morbífico  de  estas  producciones,  sino  también  para  favo- 
recer su  acrecentamiento,  quando  se  hallan  firmes  y  sanas;  porque 
aunque  sean  más  vien  obra  de  la  naturaleza  de  el  negro,  no  obs- 
tante, puede  el  arte  en  diferentes  circunstancias  serbirle  de  un 
grande  alivio  y  socorro.  También  indicaré  los  medios  necesarios 
para  cumplir  este  objeto;  pero  primero  quiero  que  precedan  algu- 
nas objeciones  en  su  curación  a  fin  de  poder  juzgar  mejor  sobre 
las  indicaciones  curativas  que  voy  a  proponer. 

SECCION  ULTIMA. 
DE  LAS  INDICACIONES  CURATIVAS,  Y  ADVER- 
TENCIAS MUY  NECESARIAS  ACERCA  DE  LOS 
REMEDIOS  MAS  CIERTOS  E  IGNOCENTES 
PARA  LA  CURACION   DE  LAS  ULCERAS 
SIMPLES  PURULENTAS  DE  LOS  NEGROS. 

Es  muy  poca  la  inflamación  que  acompaña  a  los  negros  en 
estas  clases  de  úlceras,  y  mucho  menos,  inchazón  alguna  preter- 
natural; sí  sólo,  un  hueco  o  vacío,  que  produce  la  pérdida  de 
sustancia  por  la  retracción  de  las  carnes  divididas,  cuyo  fluxo  es 
naturalmente  venigno-purulento.  Y  para  que  se  pueda  conseguir 
de  este  fluxo  una  perfecta  curación  juntamente  con  las  carnes 
divididas,  son  necesarias  las  dos  indicaciones  siguientes:  La  Ira. 
tirará  el  cirujano  a  disminuir  en  quanto  sea  posible,  el  hueco  o 
vacío  producido  por  la  ulcera.  La  2a,  será  de  la  inspección  de 
el  cirujano,  favorecer  a  la  naturaleza  de  el  negro,  para  lograr 
una  perfecta  cicatriz. 

La  Ira.  de  estas  indicaciones,  no  se  puede  lograr  sino  por  dos 
circunstancias  diferentes;  es  conbeniente  ante  todas  cosas,  el  que 
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se  formen  hasta  un  cierto  punto  tuvérculos  nuevos  granujosos; 
que  a  el  mesmo  tiempo,  se  vaya  desminuyendo  la  depresión  de  las 
partes  contiguas  a  las  úlceras.  Ya  llevo  anotado  que  un  grado  de 
inflamación,  o  la  presencia  de  una  materia  acre  corrosiva,  era 
suficiente  para  perjudicar  la  producción  de  nuebas  carnes. 

Esta  indicación  deve  de  el  todo,  o  con  particularidad,  con- 
sistir en  los  remedios  más  acomodados  para  impedir  la  acción  de 
estas  dos  causas.  Y  esta  indicación  se  consigue,  chitando  quanto 
sea  posible  toda  goma,  rasina,  bálsamos,  tinturas,  spíritus,  que 
tanto  encargan  los  antiguos,  y  muchísimos  autores  modernos  sin 
que  ganen  indulgencia}  multitud  tamvién  de  extrangeros,  que 
todavía  continúan  usando. 

Es  cierto,  como  yo  soy  el  primero  que  en  muchas  especies  de 
úlceras  las  uso,  como  lo  haré  ver  quando  llegue  el  caso,  sin  que 
haya  tenido  desgracia  la  curación,  antes  vien,  he  logrado  quasi 
imposible.  Pero  repito,  que  en  las  úlceras  simples  purulentas  de 
los  negros,  jamás  he  usado  estos  medicamentos;  lo  uno,  porque 
suelen  muchas  veces  ocasionar  dolor  o  irritación.  Y  lo  otro,  porque 
todo  aquello  que  produce  este  efecto,  deve  siempre  ocasionar  o 
aumentar  la  inflamación  y  consiguientemente  retardar  la  curación. 

MI  METODO  CURATIVO  EN  ESTAS  Y  OTRAS 
ESPECIES  DE  ULCERAS. 

Para  entrar  con  acierto  en  la  curación  de  las  úlceras  de  los 
negros,  lo  primero  que  examino  en  el  negro  es,  de  qué  efecto  o 
por  qué  causa,  fué  la  úlcera  ocasionada,  y  si  conozco  por  el  exa- 
men que  ay  complicación  de  morbo  de  quien  procede  la  úlcera, 
sin  cuya  circunstancia  será  imposible  su  curación.  Lo  primero 
será  impetrar  o  quitar  aquel  estorbo  que  se  advierte  en  la  causa 
permanente,  ya  sea  interno  o  ya  externo. 

De  las  causas  externas  que  son  por  lo  común  las  más  funestas 
en  los  negros,  son  las  primeras  que  deverá  el  cirujano  señorearse, 
por  ser  las  que  más  los  molestan.  De  las  segundas,  indagará  las 
diversas  especies  de  sucos,  acres  o  virulentos,  para  castrarlos  y 
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refrenar  sus  puntas,  procediendo  a  ello,  a  proporción  de  sus  espe- 
ciales modos  de  aparecer  en  las  úlceras,  porque  algunas  veces 
suelen  desprenderse  de  alguna  particular  viscera,  o  por  vicio  de 
líquidos,  o  por  abuso  en  las  cosas  no  naturales,  en  éstas,  son  en 
las  que  más  pecan  los  negros  por  su  miserable  vida  de  esclavitud. 
Para  cuya  enmienda  y  favor  a  estos  pobres,  propondré  todas  las 
providencias  que  he  puesto  en  práctica  en  las  enfermerías  para 
la  cura  particular  de  cada  úlcera  de  por  sí, 

Y  de  este  modo,  podrá  qualquiera  introducirse  en  la  curación 
de  las  úlceras;  pero  con  la  advertencia  que  sepa  distinguirlas,  ésto 
es,  las  simples,  como  a  simples,  y  las  cavas,  como  a  cabás.  Las 
úlceras  simples  son  aquellas  que  se  alian  sin  estorvo  que  perturve 
su  curación,  tal  como  el  humor  errodante;  pero  si  este  humor  solo 
errodió  la  cutis  y  cutícula,  en  semejante  caso,  se  llama  úlcera  llana 
e  igual.  Pero  si  además  de  lo  referido,  erroyó  y  consumió  algo 
de  las  partes  carnosas,  se  llama  úlcera  cava.  Las  úlceras  llanas 
en  los  negros,  si  ellos  quieren,  se  curan  muy  fácilmente;  tan  sólo 
con  lavarlas  en  agua  de  vexeto  mineral,  y  sobreponiendo  encima 
iguales  partes  de  el  ungüento  arceo  y  ungüento  de  cinabrio.  O 
vien  el  emplastro  de  diapalma,  manus  Deo,  Fárdela,  &, 

Pero  quando  las  úlceras  de  los  negros,  son  cabás  o  profundas, 
con  pérdida  de  sustancia,  por  havrírselas  ellos  con  ligaduras, 
fuego  o  cosas  errodentes,  como  hierbas,  zumos  de  varios  vexe- 
tales,  e'ntonces  se  deverán  curar  de  otro  modo  o  con  otro 
método,  por  ser  ya  úlceras  comphcadas  de  unidad  y  cavidad,  que 
necesitan  de  unión,  regeneración  de  carne  e  indución  de  cicatriz. 
Y  aunque  todo  esto  es  obra  de  la  naturaleza  de  el  negro,  siem- 
pre se  necesita  que  el  ciruajno  quite  los  estorvos  que  ha  ocasio- 
nado el  negro  y  que  estorban  su  curación. 

Para  ésto  examinara  a  el  negro,  y  quando  éste  niegue,  como 
sucede,  por  no  descubrir  su  maldad,  se  comenzará  detergiendo  y 
limpiando  lo  excrementicio  que  en  la  úlcera  se  engendra,  con 
cuyos  sucos  humorales  mátenosos,  se  buelve  la  úlcera  millares 
de  veces  sórdida,  virulenta,  corrosiva,  y  sobre  todo,  pútrida  e 
inflamatoria  y  dolorosa.  Mas  si  estas  sordicies  recrementosas, 
apareciesen  con  la  vondad  de  vlancas,  iguales,  leves,  crasas,  y 
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sin  mal  olor,  dan  indicio  que  la  úlcera  se  puede  encarnar;  pero  si 
lo  contrario  sucediese,  que  saliesen  las  materias  de  un  color  obs- 
curo, desiguales,  fétidas  y  grumosas,  será  señal  ebidente,  que  no 
se  pueden  encarnar,  hasta  que  estén  vien  digeridas  con  los  supu- 
rantes, queden  corregidas,  y  se  expurgen. 

Para  que  la  úlcera  quede  limpia  quando  empieza  a  presentarse 
la  materia  loable,  entonces  el  cirujano  deverá  enplear  los  deter- 
gentes y  madur^abi vos,  y  también  los  mudificativos  para  que  la 
úlcera  escupa  quanto  contiene  de  extraño.  Estos  remedios  los 
graduará  el  cirujano,  según  la  particular  complexión,  diathesis  o 
ideosincrasia  de  el  negro  y  su  parte  ulcerosa.  Y  para  práctica 
segura  y  general,  se  guardarán  las  indicaciones  siguientes,  que 
son  todas  las  que  siguen  los  prácticos,  en  la  curación  de  las  úlce- 
ras. 1ro.  aplican  los  digestivos  o  supuratorios.  2o.  los  detersivos 
o  mundificativos.  3o.  los  encarnativos.  4o.  los  cicatrizantes. 

Por  tanto,  deverá  el  cirujano  socorrer  la  naturaleza  de  el 
negro  y  de  su  úlcera  simple  purulenta,  con  la  aplicación  de  los 
digestivos  simples,  y  lavatorios  de  lo  mesmo.  Las  varias  contro- 
bersias  suscitadas  entre  los  autores,  sobre  el  método  que  conbiene, 
ha  empeorado  millares  de  veces  estas  úlceras  simples.  Unos  des- 
precian los  supurativos  o  digestivos,  e  inmediatamente  entran, 
desde  el  principio,  con  los  desecativos,  vgr.  el  ungüento  áureo, 
plomo,  tuda,  &c.  Otros  prefieren  los  supuratorios  con  los  mun- 
dificativos. 

Y  a  la  verdad,  ni  unos  ni  otros  hierran,  pues  uno  y  otro  con- 
siguen su  fin.  Pero  no  se  han  de  usar  indiferentemente  unos  y 
otros  medicamentos,  pues  si  se  aplican  incautamente,  o  por  más 
tiempo  los  digestivos,  no  pocas  veces  degenera  la  úlcera  simple 
virulenta,  en  pútrida  corrosiva;  pero  yo  juzgo  por  más  seguro  el 
no  confiar  en  un  solo  medicamento,  sino  maridarlos,  según  la 
parte  afecta  de  el  negro,  mezclando  como  yo  he  solido  hacer,  y 
cada  dia  lo  ago,  mezclar  los  digestivos  con  los  sarcóticos  y  com- 
presivos de  las  partes  ulcerosas,  por  mas  de  20  años  de  práctica, 
en  la  curación  de  millares,  de  negros,  y  he  notado  que  estos  medi- 
camentos, mirados  así,  me  han  causado  asombrosas  curaciones, 
más,  que  quantos  supurativos  por  vuenos  que  sean,  ha  inventado 
la  farmacia  galénica. 
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GENERAL  METODO  QUE  SIGO,  CON  ALGUNAS 
MODIFICACIONES  Y  ALGUNA  VARIACION,  EN 
UNOS  MESMOS  MEDICAMENTOS  EXTERNOS.  - 
SIN  OMITIR  A  LOS  INTERNOS. 

Lo  primero  que  hago  en  la  curación  de  la  ulcera  simple  puru- 
lenta, es  usar  de  el  lavatorio  siguiente: 

R/.  de  agua  lluvia  tib.  j.  de  estracto  de  Saturno  °/3ij.  de  aguar- 
diente de  caña  de  azúcar  °/3ij.  Con  este  lavatorio  se  les  lavo  vien 
y  luego  aplico  una  planchuelita  de  hilas  secas  encima,  sobrepo- 
niendo un  papel  de  estraza  cargado  con  dos  partes  de  ungüento 
arceo  y  una  de  cinabrio,  o  ungüento  de  cinabrio. 

Y  si  veo  que  hay  necesidad  de  llenar  de  carne  las  úlceras, 
como  regularmente  sucede,  sin  haver  junta,  de  otra  enfermedad, 
causa  o  síntoma  alguno,  sí  sólo  la  solución  de  unidad,  hecha  por 
el  humor  herrodente  o  virulento  venigno,  en  que  sólo  se  ha  per- 
dido la  cutis,  con  alguna  parte  de  el  texido  celular,  aunque  es 
úlcera  simple  y  llana,  sin  embargo,  me  balgo  de  un  simple  diges- 
tivo para  precaver  el  que  no  se  peguen  las  materias,  y  que  formen 
una  especie  de  membrana  falsa,  que  se  pega  con  mucha  tenacidad 
a  la  úlcera,  la  que  es  necesario  desprenderla,  pues  de  lo  contrario 
forman  por  devajo  unos  tuvérculos  granujosos  de  muy  mala  índole; 
para  precaver  ésto,  me  balgo  de  el  digestivo  siguiente: 

R/.  de  trementina  °/3ij.  de  aguardiente  vien  disuelto  con  la  tre- 
mentina °/3ij.  de  hiemas  de  huebos  ij.  Mézclese. 

Este  digestivo  muchas  veces  no  alcanza,  según  la  testura  y 
humor  que  transpira  el  negro  por  los  poros  exalantes  de  su  cutis, 
que  muchas  veces  inpiden  la  curación,  y  es  necesario  prepararlo 
de  otro  modo.  R/.  de  trementina  o/3üij.  de  miel  rosada  °/3j3.  aguar- 
diente °/3ij3.  una  o  dos  hiemas  de  huevo.  Mézclese  vien. 

Este  digestivo  les  prueba  vien.  Sobre  poniendo  encima  el 
papel  de  estraza  cargado  con  los  ungüentos  de  cinabrio  y  arceo. 
Por  marabilla  uso  otros  ungüentos  para  las  úlceras  en  toda  mi 
práctica. 
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Por  simple  que  sea  qualquiera  úlcera,  siempre  se  necesita  qui- 
tar algunas  inpuridades  en  las  primeras  vías,  y  aflojar  tamvién  los 
vasos  con  las  sangrías.  La  sal  calcinada  de  la  laguna  de  la  Hi- 
guera, dada  dos  o  tres  veces  a  interbalos  produce  marabillas  en 
las  constituciones  de  los  negros. 

Muchos  veneficios  me  debe  la  Real  Acienda,  en  estas  Amé- 
ricas  por  esta  sal  (yo  fui  el  director  de  ella).  Apenas  se  hallará 
hacendado,  que  no  la  haga  usar  en  sus  Yngenios  a  los  cirujanos 
que  tienen,  y  si  no  los  tienen,  a  los  Mayorales  de  ingenio;  con 
ella,  y  los  polbos  de  Habey  macho,  echados  en  las  úlceras,  hacen 
marabillas,  sobreponiendo  como  llevo  dicho  el  papel  de  estraza 
cargado  con  el  ungüento  arceo  y  el  ungüento  de  cinabrio.  Advierto 
que  el  Havey  es  un  arbusto  que  se  cría  aquí  con  muchísima  abun- 
dancia, a  el  modo  de  la  Carchexia  en  Galicia.  Ay  dos  especies: 
macho  y  embra;  la  embra  no  tiene  tanta  virtud  como  el  macho. 

Pero  volbamo's  a  nuestra  curación  de  las  úlceras  de  los  negros, 
que  es  lo  que  hace  a  mi  asunto.  Algunos  prácticos  aconsejan  el 
ungüento  semejante  a  el  cerato  de  la  Farmacopea  de  Endimburgo, 
cuya  composición  es  como  sigue:  de  cera  blanca  VSvj.  esperma  de 
ballena  "/Sij.  aceite  de  olibas  fresco  lo  que  baste  para  hacerlo  un- 
güento. No  entran  más  drogas  que  éstas.  Este  ungüento  hace 
muy  vuenos  efectos  en  todas  las  úlceras. 

El  cerato  de  Goulard  es  una  preparación  en  que  entra  una 
cierta  porción  de  plomo,  cuya  composición,  la  trae  la  Cartilla  de 
Cirujanos  que  escribió  Dn.  Vicente  Gorraiz  Beamon  y  Monteszu 
Este  ungüento  o  extracto,  es  sumamente  provechoso  en  la  cura- 
ción de  las  úlceras,  no  sólo  por  su  frescura,  sino  porque  no  es  añejo 
ni  rancio.  No  producen  en  su  aplicación,  ni  dolor,  ni  escorzor; 
usándolos  como  lo  dice  su  autor,  no  causan  ningún  inconbeniente. 

El  herror  en  que  han  caído  muchos  Prácticos,  sobre  la  cura- 
ción de  las  úlceras,  ha  ocasionado  funestas  consequencias  en  ellas, 
porque  havandonan  un  error,  para  despeñarse  en  otro  extremo 
contrario  y  más  perjudicial.  Muchos  no  quieren  que  se  renueben 
estas  aplicaciones,  sino  una  vez  en  quatro  o  seis  días.  Pocas  ve- 
ces puede  convenir  este  método,  pues  serían  rarísimos  los  casos 
de  su  utihdad,  trayendo  más  perjuicio  a  la  úlcera,  que  utilidad. 
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He  visto  en  estas  Antillas  practicar  estos  métodos  curativos,  pero 
puedo  asegurar  que  a  no  ser  en  los  últimos  períodos,  en  que  está 
la  úlcera  para  cicatrizarse,  jamás  han  aprobechado,  como  quando 
se  curan  todos  los  días  a  una  mesma  ora  que  es  el  método  por 
mí  introducido. 

También  he  quitado  otro  error,  que  era,  el  que  muchos  que- 
rían se  curasen  los  negros  tres  veces  en  el  día,  pensando  los  amos, 
que  asi  se  curarían  más  pronto;  pero  los  saqué  de  su  engaño  di- 
ciéndoles,  que  el  ayre  que  respiraban  los  negros,  por  estar  quasi 
todas  las  enfermerías  contiguas  a  las  caballerizas  y  lugares  comu- 
nes, las  volbía  pútridas  y  de  un  carácter  indómito  a  la  curación 
más  vien  ordenada.  Las  materias  que  vierten  las  úlceras,  son  las 
que  pueden  determinar  el  hacer  dos  curaciones  a  el  día. 

Nunca  es  provechoso  quando  se  levanta  amenudo  el  aparato, 
porque  siempre  produce  desazón  e  incomodidad  a  el  negro;  pero 
siempre  que  ay  acumulación  de  abundantes  materias  en  la  cavidad 
de  la  úlcera,  es  necesario  renobar  dos  veces  la  curación,  para 
tener  a  el  negro  limpio  y  aseado,  por  ser  ellos  en  extremo  sucios 
y  desaliñados. 

¿Quién  dirá  que  siendo  el  aire  pútrido,  tan  nocivo  a  la  cons- 
titución de  los  negros,  haya  de  ser  tan  ventajoso  para  la  cura- 
ción de  sus  úlceras  con  tal  que  lo  respiren  en  quartos  vien  venti- 
lados y  apartados  de  los  lugares  comunes  y  las  caballerizas?  La 
experiencia  diaria  lo  manifiesta,  en  varias  casas  que  he  puesto 
separadas;  de  recivir  las  mihasmas  de  los  animales  a  las  enfer- 
merías, resultan  curaciones  muy  frecuentes,  quasi  desesperadas. 

Los  malos  efectos  que  muchos  médicos  dicen,  pueden  resultar 
de  la  acción  de  el  ayre,  es  quimérica;  pues  todos  los  negros  se 
curan  a  el  ayre,  van  desnudos  en  cueros,  y  no  sucede,  con  tal  que 
no  lo  respiren  pútrido  como  llevo  dicho,  sino  libre  y  renobado. 
Sin  enbargo,  aunque  es,  este  punto  de  el  ayre,  de  la  mayor  im- 
portancia, y  que  pide  una  atención  muy  seria  su  admisión  dema- 
siada, será  esto  en  los  europeos,  pero  no  en  los  negros,  e  yndios, 
cuyas  constituciones  están  havituadas  a  él,  y  nada  les  interrumpe 
para  sus  curaciones  chirúrgicas,  con  tal  que  sea  libre  y  aun  en 
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campaña  rasa.  Y  con  todo,  nada  obra  contrario  a  sus  úlceras,  ni 
las  irrita,  ni  menos  les  inmuta  a  las  materias  que  vierten. 

Lo  que  relaxa  y  pone  duros  como  un  cartílago  a  los  tuvérculos 
granujosos,  son  la  multitud  de  digestivos  aceitosos,  que  ponen  en 
estas  Américas,  variándolos  continuamente,  sobre  las  ulceras;  re- 
laxan las  partes  y  las  privan  de  su  resorte  en  términos,  que  más 
valdría  dexaran  a  el  negro  a  el  advitrio  (sic)  de  toda  la  atmós- 
fera, que  aplicarle  tan  impírica  curación. 

Muchos  médicos  extrangeros  vituperan  el  uso  de  las  ilas  secas 
sobre  las  úlceras;  se  conoce  que  no  han  curado  negros,  pues  si 
los  huviesen  curado,  verían  claramente,  que  la  hila  seca  es  el  me- 
jor remedio  de  quantos  puedan  aplicarles;  ella  es  un  preserbativo, 
que  no  sólo  chupa  las  materias,  sino  que  recogiendo  poco  a  poco, 
las  carnes  de  la  úlcera,  las  va  comprimiendo  y  estrechando,  que 
quasi  estoy  para  decir,  que  con  ella  se  pueden  seguir  las  quatro 
indicaciones  curativas. 

Verdad  es  que  en  la  Ira.  indicación,  por  causa  de  que  las 
materias  no  están  vien  digeridas,  no  conviene;  pero  quando  las 
materias  se  hallan  vien  cocidas,  y  vastante  blancas,  no  ay  remedio 
como  la  hila  seca,  sobre  poniendo  el  papel  de  estraza  cargado  con 
el  ungüento  arceo  y  el  de  cinabrio,  vien  mezclados;  lo"  tengo  pro- 
vado y  experimentado  en  más  de  catorce  mil  negros.  Además, 
que  lo  más  que  me  inpele  a  ello,  es  el  que  todos  los  cuerpos,  quanto 
más  secos,  mas  humedad  chupan,  fuera  de  que  se  puede  hacer  la 
experiencia,  y  por  ella  se  verá,  como  las  hilas  secas  quasi  a  las  24 
oras  sacan  las  materias  con  más  consisten/cia,  mas  vlancas  e 
iguales,  que  todos  quantos  tópicos  se  puedan  poner  en  ellas. 

Los  médicos,  o  cirujanos  que  han  seguido  esta  costumbre,  no 
van  tan  herrados  como  se  presume  que  iban.  Yo  por  lo  menos,  la 
sigo  acertadamente  en  los  negros,  a  no  ser  que  la  naturaleza  de 
éstos  sea  distinta  que  la  de  los  blancos.  No  retarda  la  curación 
de  las  úlceras,  como  piensan  muchos,  antes  vien,  acelera  la  cicatri- 
zación de  ellas.  Tanpoco  niego,  que  ella  sola  pueda  hacer  lo  que 
se  desea,  pues  muy  lejos  estoy  de  pensar  en  semejante  caso;  pero 
que  sobreponiendo  el  papel  de  estraza  cargado  con  los  ungüentos 
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dichos,  obra  marabillas.  Más  que  quantas  sustancias,  calientes  e 
irritantes,  que  son  las  que  muchos  piensan,  que  se  puede  sacar  el 
alivio  que  solicitan. 

El  cargar  las  planchuelas  de  digestivos  o  ungüentos,  sólo  lo 
huso  a  el  principio,  como  lo  haré  ver  quando  trate  de  las  demás 
especies  de  úlceras;  y  allí  pondré  los  medios  de  que  me  balgo 
para  lograr  la  curación.  Ahora  sólo  diré  que  muchísimas  veces, 
las  materias  más  vien  acondicionadas,  suelen  en  los  negros  dexar 
vurlado  a  el  facultativo  más  práctico  e  inteligente,  pues  por  oras, 
se  les  vuelven  de  la  más  mala  índole.  Y  siendo  así  que  el  fluxo 
más  dulce,  menos  acre,  que  las  úlceras  puedan  suministrar,  sólo 
se  verifica  en  tanto  que  la  materia  que  lo  constituye  es  verdade- 
ramente purulenta. 

Quando  se  halla  en  este  estado,  es  de  la  mayor  inportancia 
el  mantenerla  en  él.  Y  para  cumphr  esta  indicación,  aun  en  la 
más  inocente  de  las  úlceras,  es  necesario  el  conserbar  en  ellas  un 
grado  de  calor  conveniente.  Es  indispensable  ésto  en  qualquiera 
parte  que  se  halle  la  úlcera,  sobre  todo,  quando  se  halla  en  las 
piernas;  pero,  este  calor  conbeniente  no  se  puede  lograr  en  los 
negros  a  causa  de  su  desnudez,  enfermerías  y  modo  como  los 
tratan.  Pero  la  savia  providencia  obra  en  ellos  de  sus  inagotables 
marabillas. 

Como  es  quasi  imposible,  dexar  de  haver  inflamación  en  las 
úlceras  de  los  negros,  a  causa  de  ser  la  mayor  parte  de  ellas  di- 
manadas, en  las  piernas,  de  heridas,  punturas,  cortaduras,  &r.  en 
los  cortes  de  la  caña,  quando  cortan  un  basto  cañaberal,  son  en 
semejantes  casos  los  vanos  emohentes  vien  cargados  de  aguar- 
diente, el  medio  más  seguro  de  disminuir  la  inflamación,  y  con- 
serbar un  calor  artificial.  Pero  quitada  la  inflamación,  es  necesa- 
rio havandonarlos,  porque  el  uso  demasiado  frecuente,  que  suelen 
darles  de  estos  emolientes  anteinflamatorios  calientes,  por  su  vir- 
tud relaxante  es  capaz  de  producirles  como  lo  tengo  obserbado, 
una  relaxacion  que  destruya  el  tono  de  las  partes  en  que  se  apli- 
can, fuera  de  que  puede  cumplir  esta  indicación  aplicando  sobre 
el  aparato  algunas  compresas  de  lana  o  algodón,  u  otras  seme- 
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jantes,  de  lo  que  se  pueda  adquirir  para  darles  un  moderado  ca- 
lor  y  abrigo. 

He  tenido  muchísimas  ocasiones  de  hacer  ver  a  los  amos  de 
los  negros,  los  vuenos  efectos  de  esta  curación,  y  me  han  dado  las 
gracias  repetidas  veces;  y  de  ella  se  ha  seguido  el  cuidar  mejor 
de  los  negros,  asistiéndolos  con  todo  el  cuidado  que  merecen  estos 
pobrecitos.  Vien  que  éste  método  no  todas  veces  es  esencial  en 
las  úlceras  venignas  de  los  negros,  tanto  co  (sic)  en  aquellas  cuyo 
carácter  es  más  sospechoso.  Pero  aconsejo  que  en  unas  y  en  otras 
úlceras,  es  vueno  el  no  despreciarlo. 

También  he  visto  producir  muy  vuenos  efectos,  unas  puchadas 
conpuestas  con  la  arina,  o  el  pan  de  cazave,  y  un  cocimiento  de 
el  cinbonboó.  No  ay  duda,  pues  las  qualidades  de  el  cinboboo 
son  las  mas  emolientes  que  puede  haver  para  corregir  la  inflama- 
ción ulcerosa.  Pero  yo  les  aseguro,  que  todo  el  beneficio  resul- 
tante de  estas  puchadas,  viene  de  el  grado  de  calor  que  causan. 
Cuyo  efecto,  como  los  negros  siempre  van  desnudos  a  la  incle- 
mencia, es  contribuir  a  traer  a  las  úlceras  a  una  vuena  supuración; 
pero  advierto  que  estas  puchadas,  quando  se  aplican  con  el  fin 
de  la  vuena  supuración,  no  las  usen  muy  amenudo,  pues  su  fre- 
cuencia puede  hacer  mas  daño  que  provecho.  Es  necesario  para 
que  hagan  vuen  efecto  el  solo  ponerlas  tres  veces  a  el  día,  con 
especialidad  en  los  nortes  b  quando  Hueve  mucho. 

Todas  estas  obserbaciones,  sólo  son  relativas  a  acumular  algún 
calor  a  las  úlceras  para  ayudarlas  a  la  supuración,  por  ser  los 
negros  descuidados  y  perezosos  aun  en  las  cosas  más  necesarias 
a  su  vida.  El  cuidado  de  precaver  la  irritación  sirbiéndosc  de 
sustancias  dulces  y  suabes  en  cada  curación,  y  el  conserbar  con 
el  arte  un  grado  de  calor  conveniente  en  la  parte  afecta,  son  los 
socorros  mas  seguros  en  los  negros,  para  favorecer  el  incremento 
de  las  nuebas  carnes,  como  tanbién  para  mantener  una  buena  su- 
puración. 

Es  necesario  poner  un  particular  reparo  en  semejantes  circuns- 
tancias, hasta  que  parezca  que  no  ay  que  llenar  ningún  vacío  o 
hasta  que  la  naturaleza  parezca  haver  contribuido  a  la  producción 
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de  las  nuebas  carnes,  en  quanto  lo  permitan  las  circunstancias  de 
la  enfermedad. 

Como  la  parte  esencial  de  la  primera  curación  o  indicación 
en  las  úlceras,  consiste  en  una  suave  conpresión,  para  ayudar  a 
la  conglutinación,  y  siendo  punto  quasi  menos  que  inposible,  el 
poderla  practicar  en  los  negros,  por  carecer  de  semejantes  soco- 
rros en  muchas  enfermerías,  es  preciso  valerse  de  otros  socorros 
para  hacerla  con  igual  suerte  a  la  compresión.  Así  luego  que  se 
haya  desvanecido  el  estado  inflamatorio,  y  se  ha  conseguido  una 
loable  supuración,  es  suficiente  el  papel  de  estraza  para  hacer 
una  hgera  compresión,  continuando  hasta  el  fin  de  la  curación 
con  su  uso;  pero  cargado  de  el  ungüento  arceo  y  el  de  cinabrio, 
poniéndolo  sobre  las  ilas  secas,  suabes  y  finas. 

De  este  modo  e  conseguido,  ayudado  de  un  sumo  cuidado  con 
los  infelices  negros,  y  continuando  por  algún  tiempo  con  estos 
mesmos  remedios,  poniéndolos  a  proporción  de  el  diámetro  y  di- 
rección de  las  úlceras  siguiendo  a  el  mesmo  tiempo  la  constitución 
de  el  negro,  reparar  pérdidas  de  sustancias  muy  considerables  en 
las  úlceras,  y  poder  con  acierto  y  vuen  tino  meterme  en  la  última 
indicación  curativa,  ésto  es,  en  procurar  una  cicatrización  segura, 
cierta,  y  sin  funestas  resultas. 

Ningún  cirujano  negará  que  la  cicatriz,  es  muchas  veces  obra 
de  la  naturaleza  sola.  No  obstante  en  muchos  casos,  aunque  pa- 
rezca reparada  de  el  todo  la  pérdida  de  sustancia,  es  quasi  difícil 
conseguir  una  curación  perfecta;  la  razón  es,  porque  la  superficie 
de  la  úlcera  queda  en  un  estado  de  crudeza  que  le  hace  arrojar 
algunas  porciones  de  materia.  Entonces  es  necesario  mudar  de 
indicación,  y  substituir  a  la  naturaleza  con  otros  remedios  entre 
medio  escaróticos,  estípticos  y  desecantes. 

El  ungüento  de  tucia,  maridado  con  el  de  plomo,  cumple  muy 
vien  esta  indicación,  y  aun  creo  ser  estos  dos  ungüentos  preferí-  ' 
bles  a  muchos  que  suelen  estar  en  uso  en  diferentes  dispensarios. 
El  colirio  blanco  de  rasis,  el  agua  simple  fagadénica  compuesta  con 
la  2a.  agua  de  cal  ace  muy  buenos  efectos;  vasta  lavar  las  úlceras 
dos  veces  a  el  día  con  estos  colirios  y  poner  los  ungüentos  dichos; 
el  agua  de  cal  mezclada  con  rom,  también  cumple  con  su  oficio. 
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Es  muchas  veces  tan  considerable  el  incremento  de  los  nuebos 
tuvérculos  granujosos,  que  sobrepujan  la  superficie  de  las  partes 
sanas,  inpidi.endo  el  que  se  forme  una  vuena  cicatriz.  Quando 
esto  sucede,  es  menester  recurrir  a  varios  astringentes,  tales  como 
el  agua  aluminosa,  a  la  vitriólica,  &..  y  si  estas  aguas  no  alcanzan, 
se  usará  la  de  piedra  cáustica,  o  de  los  polbos  que  yo  uso  com- 
puestos de  el  modo  siguiente: 

R/.  polbos  vien  sutiles  de  la  piedra  lipis  V3üij.  alumbre  que- 
mado Oij.  precipitado  vlanco  3)3.  tucia  preparada  »/3j.  Mézclese. 

Estos  polbos  logran  siempre  quanto  se  desea,  exceptuando  en 
los  casos  de  úlceras  muy  rebeldes  y  enbexecidas;  suelo  húsar  la 
piedra  infernal  en  semejantes  úlceras,  sobreponiendo  las  hilas  secas 
y  mi  papel  de  estraza,  cargado  como  siempre. 

Sin  embargo,  es  este  estado  de  la  cicatrización  en  los  negros 
el  más  embarazoso,  molesto  y  perjudicial,  que  todos  los  demás  de 
la  curación  de  las  úlceras;  pues  quasi  siempre  sucede,  aun  en  los 
negros  más  vien  organizados,  quando  en  las  otras  tres  indicacio- 
nes anunciaban  una  feliz  y  pronta  curación,  no  poderse  conseguir 
la  cicatriz,  permaneciendo  los  puntos  granujosos  "en  un  estado  de 
crudeza  incapaces  de  monstrar  una  vuena  tendencia  a  la  curación. 

Quando  me  suceden  estos  casos  me  balgo  de  poner  planchulas 
empapadas  en  el  agua  aluminosa,  disolbiendo  en  ella  sal  nitro  y 
un  poco  de  espíritu  de  vitriolo.  Este  método  me  ha  aprobechado 
con  mucha  felicidad,  quando  todos  los  remedios  mencionados  me 
han  salido  infructuosos.  Me  ha  convenido  poner  estos  tópicos,  por 
ser  los  más  usuales  en  mi  práctica  de  la  curación  de  los  negros, 
y  por  hallarsen  en  ellos  circunstancias,  que  se  llevan  toda  la  aten- 
ción de  un  vuen  cirujano. 

Aunque  muchos  prácticos  recomiendan  aun  en  las  úlceras  más 
simples,  la  quietud  de  el  cuerpo,  sobre  todo  de  la  parte  dañada, 
en  los  negros  no  se  puede  lograr  aun  en  las  ulceras  de  vastante 
consideración  y  pérdida  de  sustancia;  casi  todos  los  prácticos,  asi 
antiguos  como  modernos,  han  mirado  el  reposo  y  la  postura  hori- 
zontal como  necesarias  para  la  curación  de  las  úlceras  de  las 
extremidades  inferiores.    Pero  vuelvo  a  repetir,  que  ni  unos  ni 
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Otros  han  curado  negros,  ni  los  han  visto  curar,  pues  de  60  mil, 
que  se  curan  a  el  año  en  las  tres  hislas,  no  se  havrán  curado  qua- 
tro  cientos  guardando  la  quietud  y  postura  horizontal,  pues  es 
ciertísimo,  que  se  curan  quasi  con  más  facilidad,  travajando  en 
los  quehaceres  domésticos,  y  yendo  descalzos,  a  la  humedad  y  a 
qualquiera  inclemencia,  que  obserbando  la  quietud  más  escrupulosa. 

Advirtiendo  que  ésto  no  sucede  con  úlceras  muy  hgeras,  sino 
con  úlceras  de  vastante  consequencia,  y  lo  que  más  admirará  a 
los  cirujanos,  es  que  el  vendaje  es  también  para  ellos  extraño,  y 
con  todo,  también  se  curan  de  la  mesma  manera  que  con  los  exer- 
cicios  domésticos.  Estas  experiencias  en  los  negros  están  bien 
aseguradas,  más  que  a  quantas  prácticas  hayan  aconsejado  anti- 
guos y  modernos  en  la  Europa.  Aquí  es  la  América,  y  se  trata 
con  africanos. 

Se  han  dado  en  casi  todas  las  especies  de  úlceras,  reglas  vas- 
tante particulares  relatibas  a  el  régimen  encargando  dietas  severas. 
Pero  si  estos  dietéticos  curasen  negros,  matarían  más,  y  no  cura- 
rían ninguno;  a  el  contra  sucede,  que  quanto  más  les  dan  de  comer, 
mas  pronto  se  curan.  Pero  en  cargo.  In  medio  consistit  virttxs  si 
extrema  non  sunt  viciosa. 

Ninguna  cosa  destruye  más  negros,  que  es  el  darles  poco  de 
comer;  porque  este  herror  de  hombres  nerones,  pareciéndoles  que 
la  dieta  lo  cura  todo,  y  que  a  el  negro  le  vasta  una  comida  sola, 
cometen  un  homicidio,  porque  relaxándoles  el  estómago  con  su 
dieta,  los  extenúan  de  todo  el  cuerpo,  les  quitan  la  vida,  y  quando 
nó,  les  producen  otros  defectos  muy  perjudiciales  y  nocibos,  con 
particularidad,  sobre  las  úlceras,  su  materia  y  su  naturaleza.  Por 
marabilla  he  seguido  semejante  práctica;  sólo  en  algunas  enferme- 
dades como  viruelas,  calenturas,  &c.,  les  he  quitado  la  carne, 
supliendo  esta,  con  otro  régimen,  vastando  sólo  que  el  negro,  no 
cometa  los  bárbaros  excesos,  que  suelen  cometer  en  la  comida  y 
vevida,  pues  todo  quanto  es  capaz  de  producir  en  ellos  un  mal 
chilo,  produce  también  una  calentura  inflamatoria  pútrida,  que  en 
semejantes  úlceras  siempre  es  perjudicial.  He  notado  por  diferen- 
tísimas veces,  que  en  lugar  de  querer  seguir  una  dieta,  se  les  diese 
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de  comer  un  poco  mejor  y  algo  mas  havundante  que  lo  que  acos- 
tumbraban antes  darles  en  el  ingenio. 

Y  he  visto  con  arta  satisfacción  mía,  el  curarse  perfectamente, 
y  corregirse  y  disminuirse  aquella  cantidad  de  materia  purulenta 
que  arrojavan  las  grandes  úlceras,  las  que  causaban  en  los  negros 
una  muy  grande  devilidad,  extenuación  y  enflaquecimiento;  pero 
a  veneficio  de  alimentarlos  vien,  todo  se  corregía,  y  lo  más  par- 
ticular es.  que  úlceras  de  la  más  mala  especie  y  carácter,  que  por 
años  havían  resistido  a  todo  medicamento  tópico  ordinario,  zica- 
trizarsen  marabillosamente,  sólo  con  el  alimento  vastante  nutritivo 
y  no  escaso,  e  esperimentado  ésto,  no  solo  en  negros,  sino  en 
blancos. 

Los  purgantes  en  general,  son  muy  esenciales  en  los  negros, 
con  tal  que  no  sean  muy  fuertes;  los  purgantes  que  yo  les  doy, 
compuestos  con  la  sal  de  la  Higuera  y  la  magnesia  blanca,  satu- 
rados con  varios  cocimientos,  y  las  formas  de  conbinaciones,  que 
explica  dn.  Vicente  Gorraiz  Beaumont  y  Montesa,  han  hecho  ma- 
rabillas  en  ambos  sexos,  en  estas  Américas.  Los  remedios  internos 
no  son  con  mucho  en  los  negros,  tan  provechosos  como  lo  es  la 
sal  de  la  Higuera,  en  especial,  en  la  úlcera  de  que  voy  hablando, 
quando  en  ella  se  pone  una  atención  conveniente  para  su  curación. 

La  quina,  la  escamonea,  el  nitro,  el  rebarbaro  &c.,  que  tan 
ordinario  es  en  estas  especies  de  úlceras,  así  como  en  las  demás, 
no  lo  tengo  por  muy  probechoso,  pues  qualquiera  remedio  de  esta 
gerarquía  por  lo  común  obra  sobre  el  sistema  general.  Y  como  la 
úlcera  simple  purulenta  es  enfermedad  puramente  local,  solo  se 
deve  de  contar  con  los  tópicos  externos  más  sencillos,  para  su 
curación.  Es  verdad  que  se  han  administrado,  en  especial  la  qui- 
na, con  mucha  utilidad;  el  acero,  el  nitro,  el  rabárbaro,  6c.,  lo 
mesmo;  pero  ésto  ha  sido,  quando  las  úlceras  vertían  una  gran 
porción  de  materia,  con  especialidad  quando  ésta  era  tenue,  sanio- 
sa, acre,  virulenta. 

Pero  quando  estas  materias  no  se  pueden  corregir  con  los 
medicamentos,  externos  que  llevo  indicados  es  señal  que  en  el 
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negro,  se  descubre  por  lo  común  que  trae  su  origen  de  alguna 
enfermedad  general  de  la  organización:  lo  que  constituye  otra  espe- 
cie de  úlcera  diferente,  a  la  que  a  forciori  necesita  otros  remedios. 


DE  LA  CURACION  QUE  SE  DEVE  PRACTICAR 
EN  LOS  NEGROS  SOBRE  LAS  ULCERAS 
SIMPLES  VICIADAS. 

Se  ve  muchas  veces  en  las  úlceras  de  los  negros,  una  qualidad 
de  materia,  que  se  conoce  claramente,  que  procede  de  alguna  afec- 
ción particular,  no  sólo  de  los  líquidos  y  sólidos,  sino  también 
de  los  órganos  secretorios  de  las  partes  ulceradas,  las  que,  sub- 
ministrando flúidos  de  mala  calidad,  inpiden  que  las  materias  se 
conviertan  en  un  pus  laudable.  Yo  quisiera  satisfacer  a  los  médi- 
cos, procurando  desentrañar  la  naturaleza  de  esta  afección.  Es 
constante  que  ella  depende  de  la  inflamación  o  de  un  grado  de 
acción  aumentada  en  los  vasos  de  las  partes  afectas,  las  quales 
tienen  su  variación,  según  la  tal  o  tal  causa,  que  ha  producido  a 
las  úlceras.   Esta  opinión,  es  independiente,  y  parece  que  quiere 
confirmarse  por  la  naturaleza  de  los  remedios,  que  la  naturaleza 
ha  experimentado  por  repetidas  experiencias  ser  los  mas  eficaces 
en  la  curación  de  estas  enfermedades,  pues  estos  remedios  se  han 
sacado  de  la  clase  de  aquéllos,  que  con  especialidad  son  los  más 
adequados  para  disminuir  o  quitar  la  inflamación,  el  dolor  y  sobre 
todo,  la  irritación. 

La  frecuencia  con  que  se  obserba  diariamente  que  la  fomenta- 
ción de  emolientes  calientes,  quitan  en  menos  de  24  horas,  o  vien 
sus  mesmas  cataplasmas,  no  sólo  la  inflamación,  el  dolor,  la  irri- 
tación, sino  también  producir  una  mejoría  tan  sensible  en  la  natu- 
raleza de  el  fluxo  y  si  se  continúan  por  algunos  días,  esto  es,  hasta 
que  la  disposición  a  la  inflamación  se  haya  de  el  todo  disipado, 
suelen  muchas  veces  conbertir  la  materia  por  mala  que  sea,  en 
un  pus  loable  y  de  vuen  natural. 

Por  lo  que  el  método  más  conveniente  para  curar  estas  úlceras, 
son  las  fomentaciones  hechas  tres  o  quatro  veces  a  el  día,  por 
media  ora  cada  vez,  con  el  cocimiento  emoliente  aguardiente  y 
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estracto  de  saturno,  aplicando  planchuelas  con  algún  digestivo 
simple,  cubriendo  toda  la  úlcera,  o  con  puchadas  calientes,  o  con 
las  cataplasmas  ante  ulcéricas,  compuestas  de  el  modo  siguiente: 

R/.  de  vino  tinto  tib.  üj.  de  harina  de  havas  y  de  cebada  pug.  üj. 
polbos  de  la  quatro  flores,  que  son  meliloto,  camamila,  eneldo  y 
estecados,  de  cada  cosa  o/3j.  aguardiente  °/3üj.  ágase  cataplas- 
ma. S.  A. 

Estas  cataplasmas  se  renobaran  tres  veces  al  día.  Es  tan  eficaz 
su  modo  de  obrar  en  las  úlceras  simples  viciadas  y  en  qualquiera 
otras,  que  inmediatamente  mitigan  el  dolor,  aunque  sea  pungitivo, 
gravativo,  tensivo,  o  pulsatorio.  Sin  tener  que  recurrir  a  los  me- 
dicamentos narcóticos  como  acostumbran  muchos. 

Ace  muy  a  el  caso,  en  semejantes  casos,  atender  a  las  consti- 
tuciones de  los  negros,  para  variar  las  curaciones,  pues  sin  estas 
circunstancias,  muchas  veces  serán  inútiles  qualquiera  curación 
V.G.  quando  el  negro  se  halla  muy  devilitado  por  abrirsen  muchas 
veces  las  úlceras,  volviéndolas  crónicas,  o  por  qualquiera  otra 
causa;  es  menester  entonces,  reparar  las  fuerzas  de  el  negro  aumen- 
tándole el  alimento. 

A  el  contrario,  si  está  muy  pletórico  o  expuesto  a  las  enferme- 
dades inflamatorias,  conviene  entonces  sangrarlo  y  ponerlo  a 
media  dieta.  Quando  en  las  úlceras  de  esta  clase  que  sobrevienen 
en  la  primera  de  estas  circunstancias,  esto  es,  quando  el  negro 
tiene  un  estado  de  devilidad  considerable,  les  he  dado  la  quina 
con  feliz  acierto;  obrando  en  los  negros  como  tónico  poderoso, 
mejorándoles  su  constitución  natural  y  también  el  fluxo  de  la  úlce- 
ra, bolviéndolo  loable. 

El  modo  cómo  les  he  dado  la  quina,  es  haciéndola  componer, 
(o  por  mejor  decir),  darles  la  opiata  de  el  célevrc  Masdesvall. 
Dándoles  en  las  enfermedades  de  ese  género,  tres  cucharadas  a 
el  dia,  no  muy  cargadas.  No  obstante  ay  negros  que  es  necesario 
para  que  la  quina  consiga  alguna  utilidad,  el  darla  ocho  o  diez 
veces  en  el  día;  xamás  me  ha  fallao  (sic)  y  he  salido  con  mi  enpe- 
ño,  en  casos  desesperados. 


FISICO  NATURALES,  MEDICO  QUIRURGICAS 


449 


Así.  según  los  negros  y  según  el  modo  como  los  tratan  en  los 
alimentos,  su  constitución  ya  sea  dévil,  ya  pletórica,  les  he  sub- 
ministrado la  opiata,  a  unos  en  grandes  dosis,  a  otros  en  pequeñas, 
por  el  espacio  de  ocho,  diez  o  doce  días  y  aun  tres  y  quatro  sema- 
nas. Pero  siempre  oserbando  con  las  úlceras,  en  los  que  padecen 
una  constitución  inflamatoria  mucha  precaución,  pues  en  semejan- 
tes circunstancias,  de  ningún  modo  la  doy  en  grandes  dosis,  hasta 
no  ver  disminuida  la  inflamación. 

Resultándome  de  semejante  atención  y  cuidado  y  juntamente 
obhgando  a  el  negro,  a  que  guarde  quietud,  poniendo  a  la  parte 
ulcerada,  en  una  postura  conveniente,  resultándome  de  ésto  quasi 
siempre,  el  convertirse  aquella  materia  saniosa  con  prontitud  en 
un  buen  pus.  Una  vez  conseguida  esta  utilidad,  se  mejoran  todos 
los  demás  síntomas  de  la  úlcera,  y  se  mejora  el  negro  en  poco 
tiempo;  ésto  es,  quando  la  úlcera  no  depende  de  una  enfermedad 
general  de  el  sistema.  Esta  circunstancia  no  la  admito  en  seme- 
jante caso,  pues  sería  una  especie  de  úlcera  muy  diferente  de  la 
viciada  de  que  trato  ahora. 

En  el  instante  que  el  fluxo,  se  ha  convertido  en  una  vuena 
supuración,  se  ha  conseguido  el  punto  más  esencial  de  la  curación, 
pues  como  ya  las  partes  no  se  hallan  corroídas  por  la  materia 
acre  de  que  se  hallavan  antes  regadas,  sino  a  el  contrario,  cubier- 
tas de  el  válsamo  más  natural  que  se  les  podría  aplicar,  toman  por 
lo  común  en  poco  tiempo,  un  hermoso  color  roxo  bermexo. 

Entonces  nada  inpide  la  formación  de  los  nuebos  tubérculos 
granujosos,  y  se  repara  en  quanto  es  posible,  la  pérdida  de  sus- 
tancia, con  más,  o  menos  prontitud,  según  la  extensión,  y  profun- 
didad de  la  úlcera,  la  situación  de  la  parte  afecta,  la  hedad  y  por 
último,  la  constitución  de  el  negro.  Quando  con  semejantes  me- 
dios se  ha  conseguido  traer  las  úlceras  de  este  género,  a  el  estado 
de  úlcera  simple  purulenta,  es  preciso  dirigirlas  de  el  modo  más 
exacto  hasta  su  perfecta  curación. 

Esto  es  contentarse  con  sólo  ponerle  sustancias  suabes  y  dul- 
cificantes, cuidar  de  dar  a  las  partes  ulceradas  un  calor  moderado, 
y  tapizarlas  vien  con  el  papel  de  estraza,  en  el  ínterin  que  se  han 
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disipado  los  síntomas  inflamatorios.  Se  ve  con  frequencia  quando 
una  curación  adequada  ha  conseguido  el  dar  a  esta  especie  de 
úlcera  la  mejor  exterioridad,  y  convertir  la  materia  un  un  vuen 
pus,  bueno,  y  loable,  que  sin  embargo  de  que  no  se  puede  cica- 
trizar, se  ve  que  su  fluxo  siempre  es  abundante. 

Quando  ésto  sucede,  si  los  medios  ya  indicados  no  son  sufi- 
cientes para  conseguir  la  cicatrización,  lo  que  muchas  veces  suce- 
de, por  no  aprobechar  los  medicamentos  muchas  veces  aplicados, 
e  indiferentemente.  Muchos  prácticos  aconsejan  un  cauterio  vas- 
tante grande;  puesto  en  un  paraje  conbeniente,  suele  terminar  la 
curación  mucho  más  fehz,  que  quantos  remedios  se  aplicaron  en 
igual  caso.  Y  consiguientemente  ninguna  cosa  acarrea  curaciones 
más  felices,  en  úlceras  antiguas,  que  el  uso  de  un  exutorio  pro- 
porcionado a  el  fluxo  havitual. 

Los  medicamentos  desecantes  y  astringentes,  pueden  cubrir  las 
úlceras  de  una  cicatriz  ligera  o  de  una  membrana  medio  peliculosa, 
pero  en  casos  de  semejante  naturaleza,  por  marabilla  se  obserba 
una  curación  durable  y  permanente,  e  independiente  de  muchos 
riesgos,  que  suelen  resultar  de  curar  fluxos  antiguos,  antes  de 
substituirles  otros,  y  así,  toda  cicatriz  es  muy  falaz  y  dévil,  quando 
se  hace  por  medio  de  medicamentos  astringentes,  pues  se  havre 
con  prontitud,  a  causa  de  la  superabundancia  de  fluxos  resultan- 
tes de  la  retención  de  la  porción  de  suero  que  la  naturaleza  solía 
expeler. 

El  establecer  todos  los  médicos  y  cirujanos  esta  especie  de 
desaguaderos,  es  para  desahogar  la  parte  afecta,  por  la  inportan- 
cia  que  se  saca  siempre,  de  extraer  por  ellos  la  cantidad  de  materia 
que  vertería  la  úlcera.  Son  muchísimas  las  ocasiones  que  he  tenido 
en  las  enfermerías  de  los  negros,  para  premeditar  y  obserbar,  los 
grandes  efectos  que  producen  los  cauterios,  para  la  curación  de 
las  úlceras  antiguas  havituales. 

He  conseguido  con  su  ausilio,  en  muchos  casos,  cicatrizacio- 
nes asopibrosas  quando  todos  los  demás  remedios  no  surtieron 
ningún  provecho.  Quando  se  han  suprimido  por  algún  accidente 
fortuito  los  cauterios,  se  han  vuelto  a  renobar  las  úlceras,  y  se  ha 
tenido  que  recurrir  de  nuebo  a  su  curación  con  el  ausiho  de  otro 
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nuevo  cauterio.  Pero  como  no  ay  ningún  cirujano  práctico  que 
ignore  estos  exemplos,  por  esperiencias  cotidianas,  y  obserbacio- 
nes  contestes,  (aunque  no  en  negros),  tengo  por  demás  recurrir 
a  la  autoridad  de  libros  y  de  autores. 

Es  verdad  que  este  género  de  úlceras  antiguas,  havituales,  por 
marabilla  se  obserban  en  los  negros  esclavos;  sólo  sí,  en  los  livres 
o  criollos;  pero  como  éstos  conocieron  su  primitiva  causa,  a  las 
primeras  úlceras  que  tuvieron  siendo  esclavos,  ya  porque  fueron 
por  accidente  extemo  originadas,  o  ya  porque  se  las  havrieron 
ellos,  o  con  ligaduras  fuertes,  o  con  hierbas  cáusticas  como  el 
ranúnculo  &c.,  o  con  el  fuego;  y  como  todas  estas  úlceras  por  no 
travajar  en  el  ingenio,  ay  centenares  de  negros,  que  se  las  han 
avierto  más  de  60  veces,  y  como  muchos  de  éstos  se  livertan  bus- 
cando padrinos,  se  curan  ellos  mesmos;  pero  como  la  parte  afecta 
la  tenían  havituada  a  las  aberturas,  aunque  se  curaron  a  el  pare- 
cer vien,  sin  enbargo,  al  cavo  de  tiempo,  y  aun  años,  se  les  havren 
otra  vez,  quedándoles  la  úlcera  antigua  havitual. 

En  estos  negros,  es  a  donde  por  medio  de  el  cauterio,  dando 
espurgatorio  por  otra  parte  a  el  humor  de  la  úlcera  antigua  havi- 
tual que  tenían,  se  curan;  pero  han  de  ser  úlceras  que  no  hayan 
subsistido  muchas  veces  havíertas,  como  ellos  se  las  havren, 
porque  en  semejante  caso,  como  se  buelben  excesivamente  callo- 
sas, no  conviene  entonces  el  cauterio,  y  mucho  menos,  si  se  ha 
extendido  la  úlcera,  juntamente  con  su  callosidad,  pues  ni  el  negro 
quiere  sugetarse  a  el  cauterio  para  conseguir  la  curación,  ni  me- 
nos la  callosidad  de  la  ulcera,  por  más  cauterios  que  le  den  quiere 
ceder,  ni  menos  hablandarse  su  callosidad. 

Porque  su  callosidad,  como  ha  estado  mucho  tiempo  acostum- 
barda  a  la  ebaquación  que  producen  las  úlceras  de  semejante 
género,  ha  perdido  por  la  obstrucción  la  organización;  y  así,  lejos 
de  ser  provechosos  los  cauterios,  además  de  molestar  este  expur- 
gatorio a  los  negros,  no  les  trae  utilidad  alguna  para  conseguir 
la  curación  que  se  solicita,  a  su  úlcera  antigua  y  callosa.  Todo 
quanto  llevo  dicho,  lo  esplicaré  mejor  quando  hable  de  las  úlceras 
callosas  antiguas  de  los  negros.  Las  que  sólo  han  cedido  a  el 
mercurio  y  no  a  los  cauterios. 
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Algunos  prácticos  han  encargado  el  nitro  para  la  curación  de 
las  úlceras  que  voy  tratando  pero  sin  ningún  provecho.  Yo  lo 
uso  de  el  modo  siguiente,  y  me  ha  surtido  muy  vien,  y  es  con  la 
composición  siguiente  que  trae  Virrey: 

R/.  Agua  destilada  de  escaviosa  tib.  üj.  alumbre  de  roca,  y 
nitro,  de  cada  uno  °/3j.  spíritu  de  vitriolo  °/3ij.  Mézclese. 

Con  este  colirio  se  lavará  vien  la  úlcera  tres  o  quatro  veces 
a  el  día,  dexando  siempre  una  planchuela  mojada  sobre  la  úlcera, 
sobreponiendo  por  tegumento  dos  partes  de  ungüento  arceo  y  una 
de  ungüento  de  cinabrio. 

CAPITULO  IV. 

ACERCA  DE  LAS  ULCERAS  HONGOSAS  QUE  CON 
FRECUENCIA  PADECEN  LOS  NEGROS. 

La  mala  dirección  en  la  curación  de  las  úlceras  de  los  negros, 
da  lugar,  a  que  con  frequencia  se  les  formen  unas  excrecencias 
hongosas,  que  muchas  veces  son  de  un  bolumen  tan  considerable, 
que  sobre  pujan  sobre  las  úlceras  más  que  el  puño  de  qualquiera 
hombre.  Cuya  circunstancia  las  hace  variar,  muy  diferentemente 
de  las  demás  úlceras.  No  sólo  por  sus  exterioridades  y  efectos, 
sino  por  su  curación. 

S.  I. 

DE  LOS  SINTOMAS  Y  CAUSAS  DE  LAS  ULCERAS 
HONGOSAS  DE  LOS  NEGROS. 

Qualquiera  excrecencia  preternaural,  que  sobre  las  úlceras  de 
los  negros  se  levanta,  es  a  lo  que  los  médicos  llaman  hongosidades, 
y  los  cirujanos  carne  superflua.  Esta  carne  es  por  lo  común  en  el 
negro,  amarillenta,  blanda,  y  más  o  menos  esponjosa  que  los 
tuvérculos  granujosos  que  se  manifiestan  quando  la  úlcera  se  halla 
en  el  estado  sano  de  el  negro.  No  son  por  lo  ordinario,  estas 
excrecencias,  en  los  negros  muchachos,  de  bolumen  muy  conside- 
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rabie;  pero  en  los  negros  ladinos  y  tutantones,  olgazanes,  cimarro- 
nes, y  malos  travajadores,  las  he  visto  mayores  que  los  dos  puños. 

Comienzan  a  manifestarse  a  los  principios,  como  una  gordura 
muy  pegajosa;  luego  va  creciendo,  y  se  va  manifestando  amari- 
llenta, a  el  modo  de  una  carne  fofa  y  blanda,  que  parece  un 
intestino  lleno  de  ayre;  en  los  negros  ladinos  y  picarones  que  no 
se  curan  como  deve,  o  que  ellos  por  olgazanes  se  hechan  a  perder 
con  sus  palos  o  otra  cosa,  he  obserbado  que  se  les  vuelven  muy 
durísimas  y  quasi  cartilaginosas.  Y  como  apenas  tienen  dolor,  y 
no  les  incomoda  nada  más  que  la  deformidad,  y  no  quieren  traba- 
jar, se  les  van  enbegeciendo,  y  quedándose  como  llevo  dicho. 

Por  semejante  causa  varían  mucho  en  el  fluxo  que  producen, 
según  el  género  de  vida  de  el  negro  o  su  constitución.  Por  eso, 
los  antiguos  llamaron  a  estas  excrecencias  hipersarcoses  o  hiper- 
sarcótica,  porque  sobrebienen  a  úlceras  simples,  por  havandono. 
falta  de  cuidado  y  curarlas  impíricamente.  Y  también,  porque  el 
fluxo  en  las  úlceras  que  por  las  causas  dichas  creció  la  carne, 
continúa  con  vastante  frecuencia  aunque  de  una  muy  vuena  cali- 
dad. Pero  muy  al  contrario,  quando  en  las  úlceras  enbexexidas  de  - 
los  negros  cimarrones,  vierte  una  materia  viciada  muy  acre,  como 
lo  he  notado  vastantes  veces,  vien  que  por  lo  regular,  es  de  la  mes- 
ma  naturaleza. 

Conócese  por  causa  de  las  úlceras  hipersarcóticas  una  impu- 
reza crasa  y  viscosa,  ocasionada  por  la  crasície  de  los  medica- 
mentos intempestivamente  apHcados,  por  lo  qual.  maridados  con 
el  fluxo  o  suco  alimenticio  de  la  parte  ulcerada,  se  aglutina  y  espe- 
sa en  lo  superficial  y  extambroso  de  las  fibras  musculares,  y 
coagmentadas  allí  estas  materias,  forman  una  especie  de  carne 
fungosa,  amarilla,  superflua  y  excrescente,  como  sucede  con  el  suco 
viscoso,  y  superfluo  de  los  árboles.  Esta  es  la  úlcera  hongosa  de 
que  voy  tratando.  Verificándose  ésto  palmariamente  quando,  o  por 
falta  de  cuidado  de  los  negros,  o  por  la  aplicación  indiscreta  de 
los  medicamentos,  se  permite  a  los  tuvérculos  granujosos  que 
tomen  más  incremento  de  lo  que  les  es  conatural,  y  si  abandonada 
la  úlcera  como  cada  día  hacen  los  negros,  a  la  naturaleza,  la  húl- 
cera  hongosa  degenera  en  una  enfermedad  sumamente  funesta.. 
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complicándose  por  esta  vía,  en  unas  excrecencias  sarcóticas  muy 
duras. 

Y  aunque  es  verdad  que  también  se  hallan  en  los  negros,  otras 
especies  de  hipersarcoses,  las  que  se  notan  con  frecuencia  en  el 
discurso  de  la  curación  de  las  úlceras,  quando  in  advertidamente 
no  se  ha  tenido  la  precaución  de  curar  su  fondo  antes  de  permitir 
a  los  tuvérculos  granujosos  tomasen  dicho  incremento.  Basta  en- 
tonces el  que  queden  cavernas,  o  algunas  partes  corrompidas  no 
se  hayan  podido  expeler,  y  obren  como  realmente  obran  en  los 
negros,  como  unos  cuerpos  extraños,  para  que  los  tuvérculos  gra- 
nujosos que  se  havían  manifestado  a  el  principio  continuasen  cre- 
ciendo; pero  en  lugar  de  formar  la  cicatriz  quando  han  llegado  a 
el  nivel  de  las  partes  sanas,  las  van  sobre  pujando  de  en  día  en 
día,  y  así  constituyen  la  enfermedad  de  que  se  trata.  Quando  de 
este  modo  se  ha  formado  la  hongosidad,  no  cesan  sus  adelantos 
o  progresos  hasta  que  se  ha  conseguido  descubrir  o  destruir  por 
el  arte  y  por  sí,  la  causa  que  en  su  origen  la  produxo,  lo  que  sucede 
quando  por  baxo  de  el  tumor  ay  una  havundante  supuración,  en 
'que  la  materia  se  havre  camino  acia  fuera.  Descubierta  de  este 
modo  la  enfermedad  de  el  negro,  se  puede  entrar  en  la  curación 
a  el  tenor  siguiente. 

S.  II. 

DE  LA  CURACION  MAS  CONVENIENTE  EN  LAS 
ULCERAS  HONGOSAS  DE  LOS  NEGROS. 

Dos  son  los  casos,  como  llevo  dicho,  que  más  interesan  y  que 
conbiene  poner  toda  atención,  para  descubrir  las  causas  que  han 
motivado  a  esta  enfermedad,  y  conocidas  vien  estas  dos  causas, 
puede  qualquiera  determinarse  a  enprender  su  curación.  Pero  sin 
esta  circunstancia,  tengo  por  inposible  poder  seguir  método  alguno, 
pues  los  remedios  en  cada  uno  de  estos  dos  casos,  son  totalmente 
opuestos.  Y  así,  vamos  a  el  caso. 

Conocida  la  seguridad  qtie  las  hongosidades  de  los  negros,  y 
que  éstas  en  ellos  no  son  producidas  por  el  incremento  excesivo 
de  las  partes,  y  que  no  se  conoce  en  el  negro  ninguna  enfermedad 
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oculta  en  el  fondo  de  la  úlcera,  quando  la  hipersarcoses  es  ancha 
y  que  no  se  levanta  mucho  de  el  nibel,  es  necesario  como  yo  lo 
hago  acudir  luego  a  los  escaróticos,  y  si  éstos  no  me  alcanzan, 
me  he  vahdo  algunas  veces  con  vuen  suceso  de  un  cautero  (sic) 
actual;  muchos  negros  repugnan  éste,  y  admiten  mejor  las  saxas, 
los  sedales  y  la  extirpación  por  corte. 

No  ay  duda  que  para  los  negros  qualquiera  de  estos  métodos 
son  muy  eficaces  en  todos  los  casos  de  carnes  superfluas  u  hon- 
gosidades;  pero  aunque  parezcan  crueles,  y  que  por  marabilla  se 
encontrará  hombre  blanco  que  quiera  someterse  a  ellos,  no  es  así 
en  los  negros,  pues  éstos  los  sufren  y  aguantan.  Pues  realmente 
hablando,  un  negro  en  semejantes  casos  se  mira  como  a  una  bestia. 
Verdad  es,  que  aun  con  semejantes  métodos  curatibos,  ni  ellos 
dexan  de  echarse  a  perder  quando  quieren,  bolviendo  las  úlceras 
aunque  vien  curadas,  a  ser  hongosas  como  a  el  principio,  y  aun 
mucho  peor,  pues  no  hay  fuerzas  humanas  ni  menos  medicamen- 
tos por  crueles  que  sean  que  los  escarmiente,  para  dejar  de  ser 
malos  y  malísimos,  aun  contra  su  propia  vida. 

Y  aunque  para  acariciarlos  y  traerlos  a  un  verdadero  cono- 
cimiento de  el  mal  que  ellos  mesmos  se  hacen,  se  les  ha  puesto  y 
oy  en  día  está  en  uso,  otra  curación,  con  toda  certeza,  y  mucho 
más  sencilla,  aunque  algo  dolorosa;  vien  que  no  es  con  tanta 
prontitud  como  la  primera.  Esta  consiste  en  una  disolución  fuerte 
de  el  cardenillo,  sal  ammoníaco  sin  purificar,  vitriolo  azul  o  blanco, 
disuelto  todo  en  agua  destilada  de  escaviosa.  En  esta  disolución 
se  empaparán  unas  planchuelas  de  hilas,  y  se  pondrán  sobre  la 
hongosidad,  sob-reponiendo  encima  el  ungüento  de  litargirio,  y 
haciendo  esta  curación  tres  veces  a  el  día,  en  el  verano,  y  dos 
en  el  hivierno;  y  de  este  modo,  se  extirpan  por  lo  común  estas 
suertes  de  excrecencias. 

Algunas  veces  es  preciso  variar  estos  cáusticos;  e  ensayado 
muchos  de  ellos,  pero  ninguna  me  ha  salido  como  los  tres  primeros, 
o  vien  los  polbos  siguientes.  Be.  polbos  de  piedra  lipis  o/3j.  alum- 
bre quemado  y  precipitado  vlanco  lavado  @3üij.  mercurio  dulce 
VSj.  tuciapp.  y  quina  sutilmente  pulberizada  @  "/3üj.  Mézclese. 
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También  me  he  serbido  de  la  disolución  siguiente:  De  piedra 
infernal  "/3j.  de  espíritu  de  azufre  quanto  vaste  para  la  disolución, 
Y  el  siguiente:  de  mercurio  vivo  «/3j3.  de  espíritu  de  nitro  «/3ij. 
Dísuélbase.  Los  efectos  de  estas  disoluciones  son,  como  se  puede 
pensar,  muy  dolorosos.  Pero  como  se  aplican  a  negros,  que  son 
tan  malísimos,  no  ay  compasión.  No  son  otra  cosa  estas  disolu- 
ciones, que  el  hacer  evaporar  el  mercurio  en  el  ácido  nitroso,  hasta 
la  sequedad;  reconcentrando  así  el  mercurio  puro  con  el  ácido  ni- 
troso, se  saca  un  cáustico  de  los  más  fuertes  que  se  pueden 
preparar. 

Advierto  que  estas  disoluciones,  sólo  se  emplean  en  las  excre- 
cencias duras  y  callosas,  pues  para  las  otras  carnosidades,  las 
disoluciones  se  hacen  mas  flojas,  echando  porción  menor  de  mer- 
curio y  espíritu  de  nitro  más  floxo.  Quando  las  hongosidades  no 
son  considerables,  se  puede  extender  en  toda  su  superficie;  pero 
en  las  afecciones  hipersarcóticas  muy  grandes  y  extendidas,  es 
menester  más  precaución;  vastará  sólo,  el  tocarla  todos  los  días 
una  porción,  para  llegar  con  el  tiempo  a  su  total  destrucción. 

Me  he  valido  muchísimas  veces,  de  una  ligadura,  con  vuen 
efecto;  pero  es  en  los  casos,  en  que  la  hongosidad  tenía  una  exten- 
sión considerable,  levantándose  mucho  sobre  la  superficie  o  nivel 
de  las  partes,  teniendo  su  vase  estrecha  o  su  pie,  para  afianzar 
la  Hgadura.  Con  este  método  he  destruido  con  mucha  prontitud, 
no  sólo  la  circulación  de  el  tumor,  sino  que  marchitándose  poco 
a  poco,  él  mesmo,  se  desprende  en  vreves  días.  También  he  usado 
en  las  dos  especies  de  excrecencias,  así  quando  esta  péndula  por 
su  vase,  como  quando  su  vase  es  más  ancha  que  su  parte  superior, 
la  ligadura  o  sedal  siguiente. 

Enevro  en  una  aguja  tres  o  quatro  hilos  encerados,  que  sea  en 
su  punta  un  poco  endida,  y  desta  suerte,  la  introduzco  por  su  vase 
inferior  en  la  carnosidad,  de  parte  a  parte;  luego  quito  la  aguja 
y  dexo  los  cabos  de  los  hilos  pendientes  de  cada  lado  de  la  excre- 
cencia, y  asi  ago  una  ligadura  a  el  redor  de  la  mitad  de  la  hongo- 
sidad con  las  dos  extremidades  de  el  uno  de  los  dos  hilos,  y  se 
aprieta  de  el  mesmo  modo,  la  otra  mitad  con  los  cabos  de  los  dos 
hilos  o  de  el  hilo. 
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Basta  que  de  en  quando  en  quando  se  bayan  apretando  estos 
dos  hilos,  para  que  los  dos  hemisferios  de  el  tumor  caigan  por  lo 
general  con  mucha  prontitud.  He  husado  una  aguja  algo  chata 
en  su  punta,  con  un  tomillo  en  el  medio,  cuya  auja  dió  Don  Jopf 
Capdevila,  Cirujano  Mayor  de  los  Eejércitos  Españoles  su  des- 
cripción, para  extirpar  con  la  ligadura  las  agallas  entumecidas, 
operación  que  así  en  las  hongosidades  de  los  negros,  como  en  las 
agallas  entumecidas,  no  se  podría  jamás  intentar  con  utiUdad  sin 
este  medio.  También  me  ha  surtido  esta  operación  vuen  efecto  en 
la  hongosidad  de  la  madre  de  los  pianes;  pero  quando  están  por 
este  medio  destruidas  qualquiera  de  las  carnosidades  dichas,  se 
curará  lo  restante  con  el  mesmo  método  que  ya  insitué  para  la 
úlcera  simple  purulenta. 

Como  los  negros,  además  de  las  excrecencias  dichas,  se  hallan 

en  ellos  otras  especies  de  hongosidades  cuyo  efecto  dimana  de  los 

nuebos  tuvérculos  granujosos  de  las  úlceras,  los  guales  como  no 

estrivan  sovre  una  base  sólida,  por  estar  su  fondo  lleno  de  una 

materia  purulenta  o  de  otros  cuerpos  extraños,  se  distingue  con 

mucha  facilidad  esta  especie  de  antecedente,  por  los  caracteres 

siguientes:  1ro.  se  eleva  mucho  más.   2o.  su  carnosidad  nunca  es 

tan  firme.  3o.  se  manifiesta  mucho  más  blanda,  amarillenta  y  fofa, 

que  aquellos  tuvérculos  granujosos  que  se  hallan  en  el  estado 
sano. 

^  Atendidas  todas  estas  circunstancias,  y  todas  las  que  acompa- 
ñan a  las  úlceras  de  los  negros,  no  causará  extrañeza  sobre  las 
causas  de  las  carnosida.des,  para  que  descuviertas  éstas,  se  dé 
principio  dando  salida  a  la  materia  contenida  en  la  tumorosidad 
carnosa,  haciendo  en  ella  una  havertura  conveniente;  guardando 
después  que  no  se  llene  en  su  fondo  la  herida,  para  conseguir  una 
vuena  curación  siguiendo  el  método  ordinario,  sin  tener  que  recu- 
rrir a  los  escaróticos,  a  menos  de  no  ser  muy  considerables  las 
hongosidades,  pues  los  tuvérculos  granujosos  son  por  lo  común 
tan  blandos,  y  tan  esponjosos  en  estas  suertes  de  úlceras,  que  por 
sí  propios  se  disipan  durante  la  curación  ordinaria  sin  el  ausiho 
de  ningún  cáustico. 
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CAPITULO. 

DE  UNAS  NUEVAS  EXCRECENCIAS  HONGOSAS, 
ENDEMICAS  EN  LOS  NEGROS  QUE  VIENEN  DE 
AFRICA  A  LAS  AMERICAS,  LLAMADAS  JAWS, 
Y  POR  LOS  ESPAÑOLES,  FRESA. 

Es  la  fresa  o  frambuesa,  llamada  por  los  negros  en  su  idioma 
vulgar  jaws,  cuya  enfermedad  endémica  entre  ellos,  se  infecta  en 
las  Américas,  a  donde  la  llaman  pian  que  es  lo  mesmo  que  fresa 
entre  los  españoles,  y  entre  los  negros  jaws,  cuyos  caracteres  se 
conocen  de  este  modo: 

Primeramente  se  excitan  en  qualquiera  parte  de  el  cuerpo  de 
el  negro,  pero  con  especialidad  en  la  cara,  cuello,  frente,  vrazos, 
piernas,  ingles  y  escroto.  Unas  menudas  postulillas  como  granos 
de  sarna  menuda;  su  punta  tiene  un  puntito  algo  blanquisco,  las 
que  unas  veces  aparecen  pocas,  y  otras  muchas  y  arracimadas,  a 
cada  una  de  las  quales,  conforme  va  creciendo  la  enfermedad,  se 
van  ensanchando,  juntándose  con  otras  nuebas,  haciéndose  en 
vreve  como  un  racimo  de  pequeños  y  menudos  tuverculillos  gra- 
nujosos, semejantes  a  una  mora  de  las  vlancas  que  crían  los  mo- 
rales de  Valencia.  Estas  moras,  o  fresas,  como  las  quieran  llamar 
van  cundiendo  latamente,  y  esparciéndose  orbicularmente  por 
todo  el  cuerpo,  tanto,  que  ponen  a  el  negro  horrible,  porque  como 
tienen  unas  un  color  verdusco,  otras,  muy  amarillo,  otras,  blan- 
quisco algo  obscuro,  otras,  sus  costras  son  escamosas.  Todos  estos 
colores  en  un  cuerpo  negro  y  desnudo,  ¿cómo  parecerá?;  mayor- 
mente guando  son  muchas  y  le  han  atacado  a  la  cara. 

Este  es  jaws,  enfermedad  en/,démica  entre  solos  los  negros; 
es  contagiosa  así  en  Guinea  como  en  ambas  Américas,  y  aquel 
que  la  ha  padecido  una  vez,  queda  libre  de  ella  para  toda  su  vida; 
no  exceptúa  a  nadie;  la  padecen  así  niños,  como  los  mozos  en 
ambos  sexos;  pero  sólo  los  negros.  Pero  lo  más  particular  y  que 
causa  admiración  e  ilustrará  a  la  historia  natural  de  el  hombre, 
es  que  no  se  comunica  a  ningún  blanco,  aun  teniendo  éstos  con 
las  negras  comercio  impuro,  y  con  los  negros,  todo  trato,  en  qual- 
quiera manera.   Las  negras  crían  todos  los  blancos  hijos  de  los 
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señores  ricos,  y  no  se  halla  exemplar,  que  hayan  contagiado  a 
ninguno  de  semejante  enfermedad,  lo  que  de  el  gálico,  sarna  y 
escorbuto,  estrumas  y  otras  muchas  enfermedades,  sí,  sí,  sí. 

Esta  es  la  señal  más  cierta,  y  por  donde  han  llegado  a  des- 
cubrir, aunque  en  los  síntomas,  aspecto,  color,  &.,  es  tan  parecido 
a  las  bubas  el  jaws  y  aun  en  su  curación,  pues  no  cede  su  malicia 
sino  a  el  mercurio.  Y  ésto  podrá  la  Medicina  conciliar  estos  echos 
inegables,  sin  que  sean  susceptibles  de  un  accidente  particular  a  su 
especie  la  sangre,  la  piel,  el  color  y  demás  humores. 

Comienza  el  jaws  en  los  negros  de  el  modo  siguiente:  se  ve  al 
principio  unas  pequeñitas  postuhtas  a  la  simiHtud  y  color  de  len- 
tejas, que  por  oras  forman  una  puntita,  que  quitada  ésta,  destila 
una  materia  entre  blanca  y  angarilla;  causa  antes  de  quitar  la 
punta  un  calorcito,  que  motiva  el  rascarse  fuertemente  a  el  negro, 
de  donde  le  queda  una  ulcerita,  que  de  en  día  en  día  va  creciendo, 
y  aumentándose  de  volumen;  en  este  volumen  se  va  formando  otra 
nueba  escara,  cuyo  color  es  amarillo  medio  berdusco  claro;  en  su 
centro  es  a  donde  se  ve  el  honguillo  algo  vermejo  obscuro,  que 
no  le  quita  una  pinta  en  el  color,  grandor  y  figura  granujosa  a 
una  fresa,  o  mora  de  aquellas  que  ay  en  la  huerta  de  Valencia. 

El  vello  de  la  varba,  o  pelo  ensortixado  de  la  caveza,  sobacos, 
partes  pudendas,  que  se  encuentran  en  los  contornos  a  donde 
nacen  estos  hongos,  se  ponen  blancos  por  una  temporada,  sin 
que  por  esso  dexen  de  llegar  estos  hongos  a  su  perfecto  incre- 
mento. Su  grandor  es  proporcionado  a  su  número,  pues  quando 
ay  muchísimos  son  mucho  más  pequeños  que  quando  ay  pocos. 
No  son  muy  dolorosos,  pero  a  el  arrancar  o  curar  las  postillas, 
son  de  un  muy  exquisito  sentido  doloroso. 

SINTOMAS  QUE  OCURREN  EN  EL  JAWS. 

El  síntoma  más  principal  que  manifiesta  el  jaws,  (y  el  primero), 
es  una  picazón  con  punzadas  vastante  considerables,  por  dema- 
siado incómodas  en  la  parte  en  donde  a  de  aparecer;  luego  se 
levanta  en  el  mesmo  sitio  el  pequeñito  granito  con  la  punta  de 
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color  de  una  lenteja.  Estas  lentexuelas  unas  veces,  según  el  humor 
que  se  halla  en  el  negro,  y  la  disposición  a  recibir,  tanto  su  humor 
viscoso,  encerrado  en  las  celdillas  esponjosas  de  el  cuerpo  recticu- 
lar,  el  jaws,  son  venignas  y  casi  superficiales  y  de  poca  extensión, 
las  que  vierten  una  serosidad  loable,  y  en  su  fondo  se  ve  vuen 
color  roxo. 

Pero  las  segundas  lentejuelas,  que  son  las  que  filtran  las  glán- 
dulas o  lagunas  de  la  piel,  que  es  el  humor  sebacio,  son  más  ma- 
lignas, pues  el  sudor  viscoso,  tenaz,  fétido,  y  quasi  insufrible  a 
los  que  lo  respiran,  agregando  a  todo  ésto  la  insensible  transpira- 
ción, junto  con  el  jaws  de  el  negro,  que  ya  aquí  las  lentejuelas 
pasaron  a  verdaderas  franbuesas,  grandes,  mayores  que  nueces, 
e  irregulares,  en  éstas,  es  a  donde  se  halla  quitada  la  corteza  de 
encima,  que  es  muy  fea,  asquerosa  y  muy  amarilla;  su  fondo  negro, 
o  morado,  o  de  un  negro  obscuro,  y  algunas  veces  se  le  ha  visto, 
cubierto  de  una  película  amarilla. 

La  materia  que  vierten  estas  ulceraziones  es  virulenta,  saniosa, 
que  no  sólo  corroe  las  partes  contiguas  aumentando  su  extensión, 
sino  que  sus  partes  laterales  se  endurecen  haciéndose  promi- 
nentes, roxas  obscuras  e  inflamadas.  Estas  excrecencias,  tuvérculo- 
granujosas,  son  las  que  sólo  las  cura  el  mercurio;  éstas  traen  sím- 
tomas  febriles  por  la  tarde,  inquietudes,  y  vigihas  inmoderadas  por 
las  noches,  y  algunas  traen  dolores  nocturnos,  pero  no  tan  crueles 
como  los  venéreos. 

DE  SUS  DIFERENCIAS. 

De  lo  dicho  en  los  síntomas  se  infiere,  en  que  se  conocen  las 
principales  diferencias  de  el  jaws,  pues  en  primer  lugar,  se  distin- 
gue según  su  índole  más  o  menos  venigna  o  maligna,  y  según  lo 
qual,  se  acerca  más  a  la  naturaleza  de  el  pian,  que  es  el  mesmo 
jaws  en  la  América,  aunque  más  maligno,  o  de  éste  a  el  de  lepra, 
según  se  ha  visto  muchas  veces  y  se  ve  todos  los  días  en  ambas 
Américas.  Además  que  su  venignidad  o  maUgnidad,  se  nota  que 
algunas  veces  este  mal,  según  fuere  el  humor  mucoso  o  sebacio, 
y  la  insensible  transpiración  junto  con  el  sudor  de  el  negro,  afee- 
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tar  solo  a  algunos  miembros  particulares,  como  son  los  brazos 
o  las  piernas,  quedando  intactas  las  demás  partes  de  el  cuerpo. 
Otras,  de  estas  mesmas  partes,  comienza  y  paulatinamente  se  ba 
extendiendo  como  si  fuera  una  lepra  por  todo  el  cuerpo. 

DE  LAS  PRINCIPALES  CAUSAS  QUE  CONCURREN 
EN  LOS  NEGROS.  PARA  ADQUIRIR  EL  JAWS. 

No  todas  las  veces  es  el  humor  puramente  exponteneo,  recivido 
por  cúpula,  el  miasma  depravado  que  ocasiona  el  jaws;  ay  otras 
causas  en  ellos  ocasionales,  que  lo  hacen  degenerante  de  su  natu- 
ral constitución,  pues  no  se  comunica  a  otros  tan  fácilmente  por 
contagio,  como  se  ha  juzgado.  Pues  las  postulillas  que  han  salido 
primeramente  en  forma  de  menudos  granos  en  los  principios  de  la 
enfermedad,  sin  comercio  inpuro,  parecen  producidas  de  ciertas 
conexeciones  (sic)  ácido  salinas,  echas  en  la  masa  de  la  sangre. 

Pues  ningún  médico  ignora,  que  la  sangre  es  el  primer  líquido 
de  el  cuerpo  humano,  y  que  según  la  proporción  con  que  baña 
sus  diferentes  partes  para  llevar  la  nutrición,  tiene  que  pasar  por 
diversos  colatorios  o  filtros  para  dividirse  en  otros  líquidos  secun- 
darios, que  separados  una  vez  de  el  primero,  cada  uno  es  de 
naturaleza  diferente.  Tres  son  los  principales,  así  en  negros  como 
en  blancos,  a  los  guales  se  pueden  reducir  todos.  1ro.  la  serosidad. 
2o.  la  limfa.   3ro.  el  líquido  nerbioso. 

Yo  no  me  meteré  a  indagar  si  el  jaws  tiene  su  sitio  en  la  sero- 
sidad de  la  sangre  o  en  la  limfa;  sólo  diré,  que  lo  que  yo  admito, 
y  que  me  parece  más  propio,  es,  el  líquido  nervioso,  primer  ...  de 
nuestro  cuerpo,  y  es  a  donde  en  los  negros,  se  deve  de  vuscar 
el  sitio  de  el  jaws,  o  frambuesa,  y  me  ractifico  en  mi  sistema 
siguiéndola  acérrimamente,  pues  además,  que  por  este  medio,  se 
podrán  resolber  los  problemas  vastante  dificultosos,  acerca  de  la 
enfermedad  de  el  jaws,  de  el  pian,  de  el  mamapián,  de  los  dos 
cravcs,  ha  saver:  craves  verde  y  craves  seco.  Y  por  último,  será 
digno  de  que  se  esmeren  los  profesores  en  discurrir,  porque  a  estas 
dos  enfermedades,  ha  saver:  la  veneria  y  la  frambuesa,  jaws  y 
pian,  junto  con  las  craves,  sean  por  una  parte  los  efectos  que  pro- 


462 


REFLEXIONES  HISTORICO 


ducen  tan  distintos,  y  por  otra  tengan  tanta  annalogía  con  los 
fenómenos  que  presenta  el  mercurio  dado,  y  modificado  en  diver- 
sas formas  en  la  curación. 

El  jaws  de  Africa,  y  pian  de  América  se  comunica  de  dos  mo- 
dos: o  por  el  acto  venéreo,  o  por  contacto  corpóreo;  ésto,  es,  por 
dormir  los  negros  juntos;  pero  éstos  han  de  ser  de  una  mesma 
constitución  y  organización,  así  en  el  sistema  nervio,  como  en 
las  demás  partes  corpóreas,  pues  no  siendo  así,  no  tiene  lo  mas 
mínimo  de  contagioso,  pues  por  muchísimas  veces  lo  he  visto  en 
las  enfermerías:  de  uno  comunicarse  a  todos  los  de  la  enfermería, 
y  en  otras  enfermerías  padecerlo  muchos  y  quedar  libres  todos  los 
restantes  de  la  enfermería. 

En  este  contagio  de  la  enfermedad  que  estoy  hablando,  es 
necesario  que  el  veneno  de  el  jauus,  o  de  el  pian,  pueda  entrar 
livre  por  los  poros  absorbentes  de  la  persona  sana,  para  inficionar 
el  líquido  nérbeo,  de  las  papilas  nérbeás  de  el  cutis  y  texido 
celular,  que  en  los  negros,  circula  por  ellos  hasta  las  criptas.  Para 
que  este  contagio,  se  suceda  como  yo  digo,  es  necesario  que  con- 
curran dos  circunstancias  de  parte  de  los  negros,  a  un  mesmo 
tiempo. 

Primera,  el  que  por  algún  tiempo,  haya  entre  los  negros  un 
contacto  inmediato  y  contiusad'0 .  2a.  que  la  parte  enferma  que 
toca  a  el  negro  sano,  esté  vahada  de  la  humedad  que  trasudan  los 
poros  exalantes,  análogos  en  sí,  y  en  la  constitución  mesma  de  uno 
y  otro.  (Hablo  en  singular,  pues  lo  mesmo  sucede  en  el  plural). 
Todas  estas  circunstancias,  sólo  se  hallan,  o  en  la  cópula,  ya  sea 
natural  o  preternatural,  o  en  los  ósculos  lascivos,  lactaciones, 
manstrupaciones  de  uno  y  otro  sexo.  Y  sobre  todo,  si  el  negro 
se  halla  con  algunas  escoriaciones  y  se  manosean,  el  que  tiene 
jaus,  con  el  que  no  lo  tiene,  pero  tiene  las  escoraciones.  Pues  sólo 
de  estos  modos,  puede  comunicarse  su  contagio.  Y  los  demás  de 
que  habla  el  bulgo,  los  tengo  por  favulosos,  ha  saver:  las  paredes 
de  una  casa,  los  quadros  que  ay  en  las  salas,  vasos,  cucharas, 
ropas  de  lienzo,  ir  en  compañía,  £).  Nunca  yo,  e  tenido  miedo  a 
estos  contagios.  Y  así,  vuelvo  a  otra  causa  que  en  los  negros  es 
como  continente  o  conjunta  de  este  afecto  cutáneo,  y  consiste,  en 
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que  su  sangre  se  satura  de  una  serosidad,  que  muchas  veces  no 
trae  vicio  alguno  a  su  cutis.  Otras  veces,  esta  mesma  serosidad, 
viene  cargada  de  partículas  ácido  salinas  de  diversa  especie, 
estado,  e  Índole,  como  se  les  experimenta  a  todos  ellos,  en  el  olor 
armoniacal  que  exalan  quando  sudan. 

Este  sudor  glutinoso  armoniacal,  impelido  por  los  vasos  veno- 
sos y  arteriosos,  a  los  glandulosos  cutáneos  con  las  sales  fixas 
y  acidas  predominantes,  mucho  más  en  los  negros  que  en  los 
blancos,  es  la  causa  de  que  el  contagio  de  el  jauus  no  se  comu- 
nique a  los  blancos,  aun  con  la  cópula  con  las  negras,  porque 
la  sangre  de  a.quéllos  y  la  de  éstas,  tienen  en  la  transpiración 
ciertos  ollines,  capaces  de  anidarse  sólo  entre  ellos,  y  no  en  los 
demás,  y  como  según  los  suplementos  de  la  materia,  causan  en 
ellos  solos  la  afección,  su  incremento,  y  su  vigor,  entreverándose 
espontáneamente  por  propio  vicio,  no  sólo  de  la  sangre  y  demás 
humores,  sino  que  también  en  ellos  contribuye  mucho  el  frecuente 
huso  de  zecinas  saladas,  y  muchísimas  veces  corrompidas;  tam- 
bién puede  ser  causa,  el  que  en  20  años  que  estoy  entre  ellos, 
nunca  los  he  visto  comer  verduras  como  a  los  blancos.  Se  pudiera 
disputar,  que  así  como  a  los  blancos,  de  semejantes  comidas  sala- 
das, inficionada  la  chilificación  por  ellas,  pasa  a  ser  corrupción  de 
la  sangre,  y  de  ésta  a  escorbuto  verdadero.   Así  también  en  los 
negros,  pues  por  marabilla  se  ve  un  negro  bozal,  comiendo  por 
muchos  años  semejantes  alimentos,  el  que  se  halla  escorbuticado. 
Luego  puede  disputarse,  que  lo  que  a  los  blancos,  por  corrupción 
de  la  sangre  es  ecorbuto,  en  los  negros  es  el  jauus  de  Africa,  y 
el  pián  en  las  Américas.  Y  entre  los  médicos  y  cirujanos,  farm- 
huesa,  fresa  y  mora,  o  como  la  quieran  llamar. 

Y  para  acabar  de  completar  esta  causa  continente,  digo,  que 
se  han  visto  casos  algo  semejantes,  tan  sólo  por  comer  pescados 
costrosos.  El  célevre  Wilis  refiere  que  en  Ingalaterra  los  Com- 
walenses  que  havitaban  las  costas  marítimas,  en  quanto  los  más 
pobres  se  mantenían  sólo  de  pescados,  padecían  muy  frecuente- 
mente afectos  leprosos,  tanto,  que  para  alivio  de  ellos,  se  fabri- 
caron muchos  hospitales  en  aquel  Continene.  Esculteto  refiere, 
que  algunas  veces  se  ha  originado  este  afecto,  de  haver  comido 
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carnes  humanas  tocadas  de  afectos  leprosos,  jauus  o  pian.  Corn- 
wal  es  una  provincia  marítima  de  Yngalaterra  con  el  titulo  de 
Ducado. 

DE  EL  PRONOSTICO  QUE  CONVIENE  HACER  EN 
LOS  NEGROS.  DE  SEMEJANTE  ENFERMEDAD 

DE  EL  JAUUS. 

Los  efectos  de  la  frambuesa  o  jauus  de  los  negros,  aunque 
raras  veces  amenazan  peligro,  con  todo,  se  pronosticará  cautelo- 
samente, porque  si  llega  arraigarse  mucho,  por  las  malas  direc- 
ciones en  las  indicaciones  curativas,  dando  antes  de  tiempo  o 
fuera  de  él,  los  medicamentos  concernientes  a  esta  enfermedad, 
se  hace  dificilísima  su  curación,  y  alguna  vez  inposible.  Y  así, 
vuelvo  a  la  frambuesa  venigna,  aquella  que  excita  pocas  y  pe- 
queñas fresas,  y  éstas  se  hallan  esparramadas  en  varias  partes  de 
el  cuerpo,  admite  curación,  y  se  cura  con  el  método  siguiente: 

R/.  Se  tomarán  polbos  de  piedra  lipis,  y  alumbre  de  roca,  de 
cada  cosa  °/3^.  Mercurio  dulce  3iij.  tucia  pp.  3j.  Todos  estos  pol- 
bos se  hecharán  en  una  xícara,  y  con  zumo  de  limón,  se  hará  li- 
nimento. Y  con  una  pluma  ó  un  hisopito,  se  tocará  la  frambuesa, 
un  poquito  todos  los  días.  Este  linimento  infaliblemente  las  cura, 
con  tal  que  se  sigan  los  demás  remedios  anteflogísticos,  como  es 
regular. 

Pero  si  la  frambuesa  llega  a  exasperarse,  exparciéndose  por 
todo  el  cuerpo,  y  llenando  éste  de  un  enxambre  de  moras  espesas 
y  anchas,  y  de  consiguiente  ser  jauus,  o  frambuesa  maligna,  cuesta 
mucho  trabajo  su  curación,  y  muchísimas  veces  se  ha  trasmutado, 
por  error  de  curación  y  temeridad  de  el  enfermo,  en  verdadera 
elephantiasis  ó  lepra  confirmada  y  enbejecida.  A  quien  los  espa- 
ñoles llamamos  mal  de  san  Lázaro  ó  lazarinos. 

De  la  curación,  trataré,  cuando  aya  dado  relación  de  las  de- 
más enfermedades  análogas  a  el  jauus,  como  son,  el  pian,  las 
craves  verdes,  y  las  craves  secas,  y  juntamente,  de  el  mamapián 
o  madre  de  los  pianes. 
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DE  LA  ENFERMEDAD  AMERICANA  LLAMADA 
PIAK[,  QUE  EN  LENGUA  DE  LOS 
NEGROS  SIGNIFICA  FRESA. 

Esta  enfermedad  de  el  pian,  tiene  vastante  relación  con  la  ane- 
tecedente,  aunque  se  diferencia  por  razón  de  las  pústulas,  pues  en 
el  jauus,  comienza  por  menudos  granitos,  cuya  puntita  se  asemeja 
á  uná  lenteja  en  grandor  y  color.  Y  el  pian  se  manifiesta  por  un 
género  de  entumecimiento,  con  unas  excrecencias  hongosas  que 
degeneran  en  unas  úlceras  secas,  custrosas,  duras  y  callosas,  y  en 
forma  circulares,  que  por  su  color,  entre  medio  verde  amarillo, 
su  figura,  consistencia,  y  frecuentemente,  por  su  tamaño,  aunque 
muchas  veces  son  mayores  que  nueces,  son  sumamente  parecidas 
a  las  fresas,  aun  no  maduras,  o  a  las  moras  de  zarzales. 

DE  LOS  SINTOMAS  DE  EL  PIAN. 

Los  síntomas  de  el  pian,  se  asemejan  muchas  veces  á  los  de 
el  mal  venéreo  confirmado,  llamado  vulgarmente  bubas,  pues 
aunque  no  son  producidas  como  éstas  por  gonorreas,  úlceras  de 
el  miembro,  incordios  en  las  ingles,  &.,  sin  enbargo,  se  notan  tam- 
bién vehementes  dolores  de  cabeza  y  articulaciones;  estos  dolores, 
no  les  suelen  molestar  de  noche,  como  los  venéreos,  con  especia- 
lidad guando  están  abr.igados,  ni  sienten  aquella  profundidad 
dolorosa,  en  las  cabidades  de  lo  huesos,  ó  en  los  cartílagos  de  las 
articulaciones. 

Son  más  superficiales,  y  más  músculo  cutáneos,  por  lo  qual 
se  deven  de  distinguir  de  los  venéreos.  Tienen  también  síntomas 
de  entumecimiento,  en  las  partes  a  donde  ay  glándulas  conglo- 
vadas,  ha  saver:  ingles,  sobacos,  cuello,  y  en  todo  el  texido  celular 
principalmente  en  las  criptas;  son  también  mobibles,  semejantes  a 
los  ganglios  o  los  nudos,  y  a  los  tofos,  pero  no  se  ulceran  como 
las  gomas  o  tumores  gomosos. 

Tienen  zumbido  de  oídos,  pero  no  se  ponen  sordos  como  por 
causas  venéreas;  algunos  sienten  una  pequeña  picazón  en  los  ojos, 
pero  sus  funciones  animales  están  siempre  enteras  y  cabales;  estos 
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son  los  primeros  símtomas.  Los  secundarios  son  el  mamapián  o 
madre  de  los  pianes;  comienza  el  mamapián  por  algunas  úlceras 
esparcidas  en  el  ámbito  de  el  cuerpo  de  el  negro;  algunas  ay,  cuyo 
grandor  no  pasa  de  un  real  de  vellón,  otras  ay  como  pesetas,  todas 
son  redondas,  y  éstas  son  las  que  tienen  la  escara  amarilla,  y  un 
poco  de  color  de  aceituna. 

Quitada  la  primera  escara  o  corteza,  se  ve  la  ulcerita  llena  de 
un  enjambre  de  puntitos  granojosos,  mirados  con  un  microscopio, 
que  parece  propiamente  la  frtesas  o  moras,  ya  maduras.  Estas 
se  curan  fácilmente,  siguiendo  con  las  indicaciones  y  los  mesmos 
preceptos  que  se  siguen  para  la  curación  de  las  úlceras  venéreas 
venignas,  y  poniendo  por  fuera  los  mesmos  polbos  que  ya  llevo 
notados  en  las  curación  de  el  jauus  ó  frambuesa  de  los  negros  de 
Africa. 

DE  LA  ULCERA  SOLA,  AUNQUE  ALGUNAS  VECES 
SUELE  HA  VER  DOS,  Y  AUN  TRES,  LLAMADA 
VERDADERAMENTE  MADRE  DE 
LOS  PIANES.  &. 

La  madre  de  los  pianes  o  mamapián,  es  una  úlcera  de  la  gran- 
dor de  un  peso  duro,  unas  veces;  otras,  mucho  mayor  que  la 
palma  de  la  mano;  ay  dos  especies,  unas  son  escabrosas,  anchas, 
desiguales,  su  figura  es  irregular;  de  éstas  suelen  salir  en  los  ne- 
gros, hasta  tres  y  quatro,  en  cualquiera  parte  de  el  cuerpo.  Las 
otras,  nunca  dificultosamente  pasan  más  que  de  una,  a  el  prin- 
cipio; quasi  siempre  son  superficiales,  y  se  hallan  por  lo  común 
cubiertas  de  una  membrana  o  sustancia  adiposa  y  mucosa,  la  que 
quitada  ésta,  no  se  distinguen  de  las  úlceras  ordinarias,  en  el  color, 
figura,  &.  Pero  sí  en  su  reveldía,  pues  no  se  acomoda  a  ceder 
a  los  remedios  más  vien  y  peritamente  indicados.  Es  verdad,  que 
esta  ulcera  sola,  no  tiene  parte  fija  determinada  en  el  cuerpo  de 
el  negro,  sale  indiferentemente  en  todas  las  partes  de  el  cuerpo, 
pero  yo,  sólo  las  he  visto  en  las  piernas,  y  el  mamapián  en  todas 
las  demás  partes,  a  saver:  pecho,  espaldas,  varriga.'estremos  su- 
periores y  inferiores,  &.;  en  éstas  no  se  notan  los  caracteres  de 
hongosidades,  como  en  la  madre  de  los  pianes. 
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En  la  madre  de  los  pianes  se  vé,  que  en  el  interbalo  de  dos 
o  tres  días,  se  van  formando  unas  excrecencias  hongosas,  cuya 
magnitud  varea,  en  el  grandor  de  la  úlcera;  pues  si  la  úlcera  no 
es  más  grande  que  un  peso  duro,  la  hongosidad  es  lo  mesmo;  sí 
es  mayor  la  úlcera,  la  hongosidad  sigue  los  mesmos  trámites;  de 
suerte,  que  la  hongosidad  nada  se  diferencia  ni  en  color,  figura, 
6c.;  sólo  sí,  en  sobrepujar  unas  veces  sobre  la  úlcera,  más  que  el 
puño,  y  aún  los  dos  puños,  de  las  demás  úlceras  ordinarias. 

No  ha  llegado  todo  el  poder  de  la  Medicina,  ni  toda  la  savi- 
duría  de  los  médicos,  a  encontrar  remedio  que  consuma  o  desvá- 
rate estas  hongosidades  siempre,  aunque  se  procure  por  medica- 
mentos los  más  contrarios  e  impíricos,  traer  a  la  hongosidad  a  una 
mortificación,  no  se  puede  lograr.  Los  cáusticos,  los  más  pode- 
rosos y  fuertes,  los  cauterios  enzendidos  palmares,  los  sedales,  los 
cortes,  estirpándolos  de  el  todo,  nada  valen.  A  los  dos  días,  los 
tiene  uno,  las  hongosidades,  de  la  mesma  manera,  sin  haver  mu- 
dado la  úlcera,  ni  de  figura  ni  de  magnitud,  ni  haver  desminuido 
la  hongosidad  el  canto  de  una  peseta. 

Esta  madre  de  los  pianes.,  quasi  siempre  es  úlcera  sola;  es 
verdad,  que  sale  indiferentemente  en  todas  partes;  pero  quantas 
yo  he  visto  y  manejado,  todas  an  sido  en  diferentes  partes  de  las 
piernas;  pero  lo  más  común  en  los  maleólos  interno  y  externo,  en 
la  parte  postterior  é  inferior  de  la  pantorrilla,  en  donde  comienza 
el  tendón  de  Aquiles.  Aquí  es  a  donde  se  vé  aquel  gran  mollejón 
hongoso  semejante  a  una  procidencia  de  el  anno,  o  de  la  vaxina; 
aquí,  adonde  he  practicado  quantos  remedios  me  han  venido  a  la 
imaginación,  impíricos,  racionales  y  várbaros,  6c.,  y  nada  me 
haprovechavan;  siempre  la  úlcera  en  un  ser,  sin  haver  en  ella  la 
más  mínima  mutación. 

Tanto,  que  desesperado  de  hallar  remedio  en  la  Medicina,  (de 
medicamentos,  hierro  y  fuego),  me  propuse  uno  en  mi  cabeza,  el 
más  estraño  que  imaginar  se  puede,  y  a  bulto  e  salido  con  la 
empresa,  logrando  el  triunfar  de  todas  las  madres  de  los  pianes 
y  curarlas  vien,  y  radicalmente,  subministrando  a  el  mesmo  tiempo 
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a  el  enfermo,  los  remedios  antivenéreos  de  el  mercurio,  y  las 
tisanas  de  todos  los  leñosos,  junto  con  la  demás  dieta  que  se  da 
en  semejantes  casos,  a  los  galicados. 

MI  REMEDIO  ES  EL  SIGUIENTE. 

R/.  emplasto  de  mucílagos,  lo  que  vaste  para  todo  el  grandor 
de  la  úlcera;  en  el  centro  de  este  emplasto,  se  pondrán  18.  á  20. 
granos  de  sublimado  corrosibo;  el  centro  de  el  emplastro,  se  pon- 
drá, en  el  centro  de  la  hongosidad,  por  tres  días,  a  el  cavo  de  los 
cuales,  se  quitará  el  emplastro,  y  se  extraerá  con  las  pinzas  y 
con  la  ayuda  de  las  tixeras,  la  primera  lámina  carnosa,  que  havrá 
levantado  el  emplastro;  quitada  ésta  se  bolbera  a  poner  de  nuebo 
el  mesmo  emplastro,  con  los  mesmos  18.  á  20.  granos  de  subli- 
mado, el  que  también  permanecerá  por  otros  tres  días  en  el  cen- 
tro de  la  úlcera,  a  el  cabo  de  los  cuales,  también  se  quitará  y  se 
cortará  la  carne  que  haya  levantado,  de  la  mesma  manera  que  la 
primera. 

Quitada  ésta  segunda  carnosidad  hongosa,  se  extraerá  lo  que 
haya  en  el  centro  de  la  úlcera,  ha  saver:  el  hueso  cariado,  o  lo 
que  se  encuentre  de  nuebo  en  el  fondo  de  la  hongosidad.  Echas 
todas  estas  precauciones  quedará  la  madre  de  los  pian  es:  una 
úlcera  simple,  la  que  se  curará  como  a  tal.  Pero  si  por  alguna  con- 
trariedad de  el  negro,  en  no  haver  obserbado  como  se  deve  las 
cosas  naturales,  a  constitución  natural,  sobreviniesen  otras  nuebas 
hongosidades,  se  consumirán,  o  con  la  piedra  infernal,  o  con  mis 
polbos  escaróticos,  ya  mencionados.  Y  se  continuará  la  curación 
de  la  úlcera,  hasta  su  entera  cicatrización,  sin  dejar  hasta  el  fin, 
las  tisanas  antivenéreas,  y  demás  medicamentos  ante  gálicos. 

Suele  muchas  veces  suceder,  que  por  causa  de  el  uso  de  las 
tisanas  sudoríficas,  la  madre  de  lo  planes  se  buelbe  mamapián 
llenándose  todo  el  cuerpo  de  el  negro  de  hongosidades,  tan  suma- 
mente pequeñas,  que  cualquiera  se  engaña,  con  las  pústulas  de 
las  viruelas,  en  su  pequeñez  y  en  su  abundancia.  Otras  veces, 
estos  honguillos  son  en  menor  número,  pero  aunque  mas  escasos, 
son  muchísimo  mas  gordos,  pues  llegan  a  ser  mayores  que  cas- 
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tañas;  varían  en  su  color,  y  algunas  veces,  en  su  figura.  Su  color 
es  algo  pálido  rojo,  su  figura  en  la  superficie  es  granujosa  e  eri- 
zada con  unos  pezonzillos  que  continuamente  están  manando  una 
humedad  mucosa,  medio  saniosa;  están  sumamente  aderidos  a  la 
cutis,  sin  sobrevenir  jamás  a  las  partes  ulceradas,  como  los  tu- 
vérculos  granujosos,  de  la  frambuesa,  en  el  jauus  o  en  el  pian. 
Suelen  los  naturales  apellidar  a  estos  honguillos,  con  el  nombre 
de  malditas.  Y  a  la  verdad  no  se  engañan  aunque  engañan  en 
todas  las  curaciones  más  metódicas  que  se  pueden  imaginar  por 
los  mejores  cirujanos,  pues  no  ceden  su  malignidad,  sino  a  los 
escaróticos,  mercuriales,  sudoríficos  atemperantes,  y  aperitivos 
dulcificantes.  Siempre  que  ay  pocas  de  estas  malditas  o  hongosi- 
dades,  recelan  los  negros  que  la  enfermedad  queda  escondida. 

DE  OTROS  SINTOMAS  QUE  SOBREVIENEN  DE  EL 
PIAN,  LLAMADOS  GRAVES,  QUE  AUNQUE  MAS 
COMUNMENTE  AFECTAN  A  LOS  NEGROS 
AFRICANOS,  QUE  A  LOS  AMERICANOS, 
CON  TODO,  NO  DEJA  DE  SER  ENTRE 
UNOS  Y  OTROS,  CONTAGIOSO. 

Dos  son  los  nombres,  con  que  los  negros  apellidan  esta  enfer- 
medad a  saver:  crave,  y  un  puto  o  púa;  de  el  primero,  que  es  el 
crave,  y  a  quien  conozco  mejor,  se  hallan  entre  los  negros  dos 
diferencias.  La  Ira.  se  llama  craves  verde,  y  el  otro  craves  seco 
que  es  el  2o.  Es  más  común  esta  enfermedad  a  los  negros  de  am- 
bos sexos  que  vienen  de  Africa,  que  a  los  americanos,  vien  que 
este  mal  se  les  manifiestan  mejor,  y  se  hace  más  crónico  y  con- 
tagioso en  la  América,  que  no  en  el  Africa,  a  causa  de  la  variedad 
de  los  chmas,  tan  diversos  en  ambas  Américas. 

Pero  sobre  todo,  digo  y  repito,  que  no  concurre  tanto  el  efecto 
de  el  clima,  a  empeorar  esta  nueba  clase  de  enfermedades,  como 
concurre  la  dureza  de  el  trato  que  experimentan  en  esta  parte  de 
el  mundo  nuevo,  pues  esta  causa  sola,  es  suficiente,  para  destruir 
la  séptima  parte  de  los  negros  que  transfieren  de  Guinea;  pues 
se  calcula,  en  un  millón,  y  ocho  cientos  mil  negros,  los  que  a  el 
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día  de  oy,  existen  en  todas  las  colonias  americanas,  así  orientales 
como  occidentEiles,  y  son,  a  lo  que  han  llegado  todo  su  aumento, 
de  nuebe  millones  y  seiscientos  mil  negros  esclavos,  que  se  han 
llevado  de  la  Africa,  para  solamente  los  países  españoles.  Quiera 
Dios  volber  en  favor  de  estos  ynfelices,  para  que  así,  no  se  des- 
truya esta  porción  de  el  género  humano,  pues  saven  ser  vuenos 
christianos  mejor  que  los  blancos.  Vien  claro  lo  dice  el  P.  Fr. 
Pedro  de  Ulloa  en  su  prólogo,  &c. 

DE  LAS  GRAVES  VERDES,  Y  DE  SU  DEFINICION 
Y  CONOCIMIENTO. 

Son  las  craves  verdes  unas  veces,  escoriaciones  anchas,  que 
sovrevienen  a  los  negros  en  las  plantas  de  los  pies  o  en  las  palmas 
de  las  manos.  Otras  veces  no  son  escoriaciones,  sino  unas  callo- 
sidades sumamente  duras,  formadas  en  todas  las  partes  laterales 
de  los  pies,  y  todo  el  tarso  y  metatarso,  formando  unos  rebordes 
tan  grandes  y  custrosos,  que  se  puede  muchas  veces  esconder  en 
las  cortaduras  o  quebrazas,  qualquiera  dedo  de  la  mano,  y  aun 
dos;  son  sumamente  rebeldes,  así  las  quebrazas  como  las  escoria- 
ciones, a  los  remedios  comunes;  no  padecen  inflamación  ninguna. 
Pero  sí  se  hallan  unas  y  otras  ulceradas;  siendo  en  las  quebradi- 
zas, las  ulceras,  de  pésima  índole:  sórdidas,  virulentas,  y  corrosibas; 
son  mucho  peor  las  escoriaciones,  pues  éstas,  sólo  tienen  una  sero- 
sidad saniosa,  un  poco  licorosa,  qu.e  las  hace  extremadamente 
sensibles  y  dolorosas,  porque  como  los  negros  siempre  van  des- 
calzos a  todas  las  injurias  de  la  atmósfera,  suelen  por  este  motivo 
formárseles  a  las  escoriaciones  unos  rebordes  tan  duros  y  callosos, 
que  cualquiera  las  confundirá  con  las  úlceras  callosas.  Pero  lo 
más  admirable  es,  que  siguiendo  un  método  curativo  muy  racional 
en  ellas,  pues  casi  no  falta  más  que  cicatrizarlas  pues  se  mani- 
fiestan muy  limpias  y  encarnadas.  De  una  ora  a  otra  se  vuelven 
pútridas  y  corrosibas,  cosa  que  parece  increíble,  hallando  en  todo 
lo  demás  a  el  negro,  sano  y  vueno,  y  corriente  en  todas  las  secre- 
ciones naturales  de  su  máquina  negral  corpórea.  Nunca  se  les 
obserba  calentujra,  pero  sí  quando  a  las  craves  escoriadas  les 
sobre-viene  este  síntoma,  y  no  se  socorre  con  prontitud  para  ata- 


FISICO  NATURALES,  MEDICO  QUIRURGICAS 


471 


xar  la  putrefacción,  y  se  hierra  ésta  en  la  curación,  por  no  saber 
la  indicación  curativa  que  en  tales  casos  se  necesita.  Suelen  aco- 
meterles unas  diarreas  coliquativas,  que  los  extenúa  en  vreves 
días,  viniendo  a  parar  en  una  tisis  marasmódica.  La  2a.  craves 
que  es  distinta  de  las  craves  escoriadas,  es  la  que  forman  los  re- 
bordes, a  la  similitud  de  cortaduras  de  melón,  de  aquellos  que  se 
havren  en  la  huerta  de  Valencia;  todos  los  pies  los  tienen  líem- 
eos de  estas  grietas  o  cortaduras.  Esta  craves  no  trae  ningún  sin- 
toma  funesto,  sino  el  que  no  pueden  andar  sino  con  las  nalgas;  su 
curación  es  más  fácil  que  la  de  la  crabes  escoriada,  y  mucho  más 
pronta. 

LA  CURACION  DE  LA  UNA  Y  LA  OTRA  CRAVES. 

La  curación  de  la  craves  escorriada  de  los  negros  consiste:  lo 
1ro.  en  atemperar,  castrar  y  dulcificar  al  ácido  salino  armoniacal, 
y  reprimir  sus  sales  austeras  recrementosas.  2o.  se  tirará  a  eva- 
quar  los  sucos  confluentes,  detenidos  en  toda  la  escoriación  que 
forma  la  craves,  a  un  no  callosa,  pues  ésta,  inpide  el  adelanta- 
miento curativo.  La  3ra.  se  empleará,  en  que  a  la  craves,  remita 
la  naturaleza  una  nutrición  laudable,  engendrando  vuenos  sucos, 
para  que  la  sustancia  perdida  de  la  craves,  se  recupere  a  un  estado 
favorable,  a  el  negro. 

Pues  en  estos  casos  es,  á  donde  dicen  los  Negros,  que  se 
hallan  havundantes  de  sangres,  pidiendo  con  ansia  las  sangrías,  y 
si  el  Médico  los  contradice,  se  enfurecen  furiosamente,  y  en  efecto, 
les  son  milagrosas  las  sangrías,  y  la  dieta  les  es  muy  perjudicial. 
Sangrados  los  negros  se  purgan  con  el  cocimiento  de  Sen,  polipodio 
y  hierbavuena  "/Svj.  Leche  de  tierra  3j.  Sal  calcinada  de  la  Hi- 
guera °/3j3.  Jarabe  de  chicorieis  con  ruybarbo  °/3j.  Y  este  pur- 
gante los  pondrá  en  estado  faborable,  para  darles  quatro  veces 
a  el  día,  las  decocciones  antevenéreas,  de  zarza  parrilla,  guayacán, 
china,  sasafrás  y  sándalos  rubros,  &c. 

Con  el  purgante  dicho  y  estos  cocimientos,  sumamente  favo- 
rables a  todos  los  negros,  se  ha  conseguido  castrar  y  reprimir  el 
ácido  armoniacal,  ebaquándolos  o  por  cámara,  orina,  ó  insensible 
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transpiración.  Y  conseguido  este  fin,  pasarán  a  los  tópicos,  que 
son  los  que  se  aplica  á  la  parte  escoriada. 

R/.  Agua  V  de  cal  tib.  j.  Sublimado  corrosivo  gr.  xij.  Nitro 
o/3j.  Mézclese. 

Con  esta  agua  les  lavarán  las  escoriaciones,  dejando  en  ellas 
una  planchuela  enpapada,  y  poniendo  por  tegumento,  el  papel  de 
estraza  cargado  con  el  ungüento  arceo  y  ungüento  de  cinabrio. 

Pero  si  las  escoriaciones  se  putrefacen  haciéndose  también 
corrosivas,  lo  que  se  conoce  desde  el  principio  primero,  pues  la 
carne  colorada,  que  parece  quiere  cicatrizarse,  de  una  ora  a  otra, 
se  pone  en  su  centro  o  en  sus  partes  laterales  un  punto  que  tira 
un  poco  a  verde,  o  como  aceituna  escabechada,  este  punto  crece 
insensiblemente  por  oras,  poniendo  a  las  escoriaciones  orribles  a 
la  vista,  porque  los  músculos,  tendones,  ligamentos,  y  membranas 
aponeuróticas,  todas  se  putrefacen,  sin  mal  olor,  pero  con  un  color 
aceitunado,  y  una  amplitud  tari  grande,  que  causa  admiración, 
horror  y  pasmo. 

Si  el  Médico  es  hávil  en  conocer  la  acrimonia  de  el  humor 
desde  el  primer  punto  en  que  comienza  a  manifestarse,  se  puede 
corregir  tan  sólo  lavándola  con  el  agua  fagaedénica,  y  luego  pul- 
berizar  la  úlcera,  con  polvos  de  quina,  piedra  de  lipis,  mercurio 
dulce,  y  tucia  preparada,  partes  iguales  de  cada  cosa.  Pero  si  el 
destrozo  de  las  partes  está  destruido  por  el  humor  icoroso,  pú- 
trido, corrosivo,  se  curará  con  el  digestivo  siguiente  que  hace 
prodigios. 

R/.  De  trementina  y  miel  rosada  @3iiij.  Spíritu  de  vino  °/3iij. 
Hiemas  de  huevo.  Nuiij.  Aceite  de  hipericón  y  de  Aparicio  @3ij. 
Polbos  de  acíbar  y  mirra  @3ij.  Precipitado  roxo  °/3iij.  Mézclese. 

Jamás  he  usado  en  mi  práctica,  para  la  curación  de  toda  clase 
de  úlceras  de  los  negros,  que  este  digestivo,  lavándolas  con  algu- 
nos cocimientos  detersivos  primero,  y  luego,  en  los  mesmos  coci- 
mientos, formar  las  planchuelas  conformantes  a  la  figura  de  las 
úlceras,  cargarlas  de  el  digestibo,  y  colocarlas,  sobreponiendo  en 
papel  de  estraza,  por  tapadera  de  el  digestivo,  el  ungüento  de 
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arceo  y  el  de  cinabrio.  Son  en  estos  casos  sumamente  provechosas 
las  pildoras  mercuriales,  las  de  los  calomelanos,  las  etiópicas  he- 
chas con  javón  de  Alicante,  6c. 

CURACION  DE  LAS  CRAVES  CRUSTOSAS  Y  DE 
SUS  CORTADURAS  O  QUEBRAZAS. 

La  curación  de  esta  craves  crustosa,  o  de  sus  cortaduras  y 
quebrazas,  consiste  en  las  fomentaciones  emolientes,  hechas  con 
los  cocimientos  sigiuentes:  Cocimiento  de  malba  mulata,  cimarro- 
na, vlanca  y  cinbonbó  tib.  üij.  de  aceite  de  linasa  «/3üj.  miel  de 
caña  V3üj.  Con  estos  cocimientos  se  lavarán  las  craves  mañana 
y  tarde  por  ocho  días,  a  el  cabo  de  los  cuales,  se  hirán  separando 
las  custrosidades,  y  se  irá  cortando  con  las  tixeras  poco  a  poco, 
y  irán  quedando  las  ulceras  descubiertas,  las  que  se  hirán  pulbe- 
rizando,  con  polbos  de  rosas  encamadas,  tucia  preparada,  mercu- 
rio dulce  y  piedra  lipis;  pero  se  continuará  lavando  las  craves,  y 
pulberizándolas  hasta  su  entera  curación.  Que  con  sólo  este  mé- 
todo se  consigue  perfectamente.  Los  medicamentos  internos  que- 
darán a  la  dirección  de  el  facultativo,  los  que  consisten  en  dulci- 
ficar y  castrar  el  humor  pecante  en  el  negro. 

DE  LAS  CRAVES  SECAS,  SU  CONOCIMIENTO,  SU 
DISTINCION,  SUS  SINTOMAS,  Y 
SU  CURACION. 

Las  craves  secas  se  distinguen  de  las  verdes,  por  la  sequedad 
de  la  cutis  que  verdaderamente  parece  un  cuero  de  buey,  seco. 
Pero  hay  dos  diferencias,  como  en  las  verdes.  La  primera,  es  la 
seca.  La  2a.  la  húmeda  o  vegigosa.  En  quanto  a  la  primera,  se 
puede  subdividir  en  otras  dos  especies  que  son:  la  primera,  lo  que 
en  ambas  Américas  llaman  clavos  de  búas,  y  propiamente  lo  son, 
pues  se  halla  en  su  centro,  una  cabeza  callosa,  dura  como  una 
fuerte  berruga,  y  con  un  pedículo,  que  penetra  en  las  plantas  de 
los  pies  muy  profundamente,  tanto,  que  inposivihta  a  el  negro. 
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a  no  poder  andar,  ni  menos  poder  poner  el  pie,  o  los  pies  en  tierra, 
por  los  crueles  dolores  pungitivos  que  siente. 

Y  como  el  pedículo  se  halla  en  medio  de  los  ligamentos  tendi- 
nosos y  aponeuróticos  flexores  de  las  plantas  de  los  pies  clavado, 
motiva  muchas  veces  a  síntomas  muy  terribles  y  excesivamente 
dolorosos,  no  sólo  por  la  aspereza  que  tiene  y  sequedad,  sino 
porque  la  piel  forma  tres  o  quatro  cubiertas,  una  encima  de  otra, 
tan  duras,  que  parecen  una  tabla,  y  de  un  color  medio  ceniciento, 
o  como  harinoso  salpicado,  que  resisten  a  cuantos  tópicos  quieran 
aplicarles  con  el  fin  de  hablandar  y  suavizar  dichas  cubiertas,  para 
extirparlas. 

La  segunda  especie  de  craves  seca,  no  trae  como  la  primera 
las  cubiertas  de  cuero  seco  y  duro,  una  encima  de  otra,  sino  que 
se  notan  en  las  plantas  de  los  pies,  unos  pezonzuelos  granujosos, 
duros  y  herizados,  con  unas  pequeñas  eminencias,  cuyos  rebordes 
están  como  ensangrentados;  el  centro  de  estos  pezonzuelos,  algo 
callosos  están  continuamente  manando  una  humedad  algo  serosa 
y  fétida;  son  tan  sensibles  y  dolorosos,  como  los  primeros  que 
llaman  clavos  de  búa,  pero  no  tienen  pedículo  o  raíz  como  aqué- 
llos, ni  penetran  tanto  en  los  tendones  y  partes  aponeuróticas  de 
las  plantas  de  los  pies,  por  lo  qual  se  curan  con  mucha  más 
facilidad. 

La  otra  especie  de  craves,  distinta  de  la  craves  seca,  es  la 
begigosa;  toma  su  principio  por  una  pequeña  begiga,  que  se  forma, 
o  en  las  plantas  de  los  pies,  o  en  las  partes  laterales  de  el  dorso 
de  todo  el  pie,  o  en  la  parte  inferior  de  qualquiera  maleólo  o 
tovillo.  En  qualquiera  de  estas  partes  que  salga  la  begiga,  vá  por 
devajo  de  todos  los  tegumentos,  poco  a  poco  minando,  sin  causar 
quasi  molestia  ni  dolor  alguno  a  el  negro  para  sus  queaceres;  si 
sólo  un  cosquilleo,  y  un  calor  interno  vajo  los  tegumentos  de  los 
pies,  que  le  obliga  a  estregar  el  pie  en  tierra  áspera,  y  guixarosa 
porque  le  agrada  mucho  el  rascarse  por  el  ahvio  que  halla. 

Con  estos  alternativos  rasqueos,  y  el  calor  interno,  va  tomando 
incremento  la  vegiga,  y  separándose  de  el  texido  celular,  y  llenán- 
dose de  una  agua  algo  amarilla,  la  que  rota  la  vegiga  sale  en  vas- 
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tante  havundancia.  esta  vegiga,  suele  salirles  a  algunos  negros 
en  los  dos  pies;  pero  por  lo  común,  sólo  es  en  uno;  lo  mesmo  suele 
suceder  con  la  craves  seca  y  su  compañera.  Verdad  es,  que  no 
trae  los  síntomas  de  éstas,  ni  quasi  ninguno,  sino  la  molestia  de 
no  poder  andar  en  algunas  dos  o  tres  semanas. 

CURACION  DE  LA  CRAVES  SECA;  DE  SUS 
CUVIERTAS  FORMADAS  POR  EL  CUERO, 
Y  DE  SU  RAIZ  QUE  EL  VULGO  LLAMA 
CLAVOS  DE  BUBAS. 

La  curación  de  esta  craves,  consiste  primero  en  indagar  si  la 
craves  es  reciente  su  callosidad,  o  si  es  antigua  e  inveterada.  Por- 
que en  la  Ira.  es  menos  dura,  y  es  más  fácil  de  curar.  La  2a. 
no  es  sólo  dura,  sino  durísima,  y  su  curación  lo  mesmo.  Y  así, 
curaremos  primero  la  reciente,  la  que  suele  ceder  su  callosidad, 
haciendo  a  el  negro  tomar  dos  o  tres  vaños  emolientes  a  el  día, 
sobreponiendo  después  de  el  vaño,  algunos  ungüentos  laxantes, 
como  son  el  de  altheas,  Zacarías,  maridados  con  el  de  Agripa, 
y  esperma  de  vallena,  &c.  Y  si  la  callosidad  no  se  hablandase, 
como  muchas  veces  sucede,  se  suele  hablandar  con  las  fomentacio- 
nes mucilaginosas,  compuestas  con  las  quatro  malbas,  ha  saver: 
las  de  Castilla,  que  así  llaman  en  estas  Américas,  á  las  malbas  de 
España;  las  malbas  mulatas,  las  cimarronas,  y  que  llaman  blanca, 
cuya  oja  es  lo  mesmo  que  la  de  los  malbaviscos. 

Estas  fomentaciones  frecuentadas  amenudo,  vastan  para  ha- 
blandar todas  las  cubiertas  cutáneas  de  la  callosidad,  e  irlas  sepa- 
rando con  un  vuen  bisturí,  lo  que  se  consigue  fácilmente;  y  así, 
queda  la  caveza  de  el  clavo  toda  descubierta,  para  continuar  sobre 
ella  toda  la  restante  curación  que  luego  hablaré. 

La  2a.  craves  que  es  la  antigua  y  enbexecida,  se  harán  las 
mesmas  fomentaciones  que  á  la  Ira.,  añadiendo  a  los  cocimientos, 
las  alolvas,  la  zaragatona,  la  simiente  de  hno,  &c.,  que  también 
aunque  las  tapas  cutáneas,  son  durísimas,  ceden  su  dureza  a  la 
continuación  y  frecuencia  de  los  vaños,  y  aunque  no  se  pueden 
separar  como  las  primeras  con  el  visturí,  por  su  aderencia  a  los 
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músculos  flexores,  no  obstante,  con  la  paciencia,  y  las  embroca- 
ciones de  aceite  de  olivas  tivio,  se  logra  y  se  ha  conseguido  mu- 
chísimas veces,  no  sólo  arrancar  la  callosidad,  sino  saltar  todos 
los  tegumentos  durísimos,  y  salir  desde  la  parte  lateral  posterior 
de  el  talón,  asta  todos  los  dedos,  lo  mesmo  que  quando  uno  saca 
un  guante  de  la  mano,  y  quedar  el  pie  vueno  y  sano,  menos  los 
clavos,  que  se  ven  con  su  caveza,  como  si  propiamente  fuera  la 
caveza  de  un  clavo.  Cuya  extirpación  se  hace  de  el  modo  siguien- 
te: como  ya  lo  llevo  anotado  hablando  de  la  madre  de  los  pianes. 

CURACION  DE  LA  CRAVES  SECA,  LLAMADA 
VULGARMENTE  CLAVOS  DE  BUBAS,  TOMADAS 
DE  SU  NUMERO  EN  LOS  PIES  DE  1.  2.  3.  y  4. 

Descubierto  el  clavo,  o  los  clavos  de  las  craves,  se  tomará 
emplasto  madurativo,  con  el  diaquilon,  el  de  mucílagos,  &c.,  la 
cantidad  que  fuere  necesaria  para  formar,  y.  cargar  un  pedazo  de 
lienzo  de  la  magnitud  de  un  peso  duro  en  el  centro  de  este  emplas- 
tro; se  pondrán  vien  molidos,  seis  u  ochos  granos  de  sublimado 
corrosivo;  este  centro  de  el  sublimado  se  pondrá  en  medio  de  el 
craves  o  clavo,  y  se  dexará  allí  vien  pegado  por  tres  días,  a  el 
cavo  de  los  quales  se  levantará  el  aparato,  y  se  verá  si  el  clavo 
está  o  no  movible;  si  está  movible,  se  harrancará  con  las  pinzas, 
que  luego  sale  entero. 

Si  no  está  movible,  sino  que  se  halla  muy  agarrado  a  la  planta 
de  el  pie,  por  tener  la  raíz  muy  profunda,  se  le  mudará  el  emplas- 
tro, y  se  pondrán  otros  seis  granos  de  sublimado,  y  se  colocará 
como  la  primera  vez,  guardándolo  con  toda  quietud '  otros  tres 
días,  el  que  acabado  éstos,  por  lo  común  al  levantar  el  aparato 
suele  salir  ya  con  él  o  al  menos,  está  en  estado  de  poderlo  arran- 
car con  las  pinzas. 

Arrancado  con  las  pinzas,  queda  una  úlcera  muy  hermosa,  y 
con  un  color  vastante  roxo,  aunque  un  poquito  profunda.  Enton- 
ces se  curará  como  cualquiera  úlcera  simple,  que  a  la  verdad  no 
tarda  muchos  días  en  cicatrizarse.  No  acarrea  el  sublimado  síntoma 
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alguno  de  consideración;  si  sólo,  como  una  ora,  y  aun  algo  menos, 
de  un  dolor  como  que  le  queman  a  el  enfermo  por  aquella  parte, 
y  tamvién  trae  una  como  pequeña  inchazón,  y  muy  poca  o  nin- 
guna calentura.  Estos  son  los  síntomas  que  ocasiona  el  sublimado, 
a  lo  menos,  en  todos  los  casos  que  yo  lo  he  practicado  no  he 
notado  otro.    (Será  por  ser  los  enfermos  negros). 

DE  LA  CURACION  DE  LA  CRAVES  VEGIGOSA. 

La  curación  de  esta  craves,  consiste  en  resecar  aquella  aquo- 
sidad  contenida  en  la  vegiga,  sin  arrancar  esta  a  el  principio, 
porque  si  se  arranca  o  corta  con  las  tixeras,  suelen  sobrevenir  a 
los  negros  unas  úlceras  icoroso,  virulentas,  muy  malísimas  y  lar- 
gas para  curarlas  después.  Y  así  para  ebitar  semejantes  resultas, 
se  le  darán  a  el  negro  vaños  amenudo  con  agua  salada  en  que  se 
hayan  cocido  las  hierbas  siguientes,  a  saver:  la  salvia  marina,  la 
hierba  mora  y  la  escoba  amarga. 

Con  estos  cocimientos  repetidos  con  frecuencia  en  pediluvios, 
se  suele  muchísimas  veces  curar  esta  craves  begigoso.  Más  si 
fuese  rebelde  y  no  quisiese  ceder  a  los  vaños,  se  hace  después  de 
el  vaño  unas  enbrocaciones  compustas  de  miel  de  abejas,  cera  ama- 
rilla, aceite  de  olibas,  todo  vien  incorporado  a  el  fuego;  se  aña- 
dirá polbos  de  rosas  y  quina,  y  se  rebolberán  vien  con  una  espá- 
tula añadiendo  a  el  último  stracto  de  Saturno  y  agua  de  la  reina, 
para  acer  un  linimento  que  infaliblemente  cura  esta  suerte  de 
craves. 

ADVERTENCIA. 

Es  muy  cierto  que  en  el  jauus  de  los  negros  que  vienen  de  Afri- 
no  se  forma  escara  ninguna  con  los  cáusticos  que  se  les  aplica. 
La  razón  es,  porque  no  tiene  la  malicia  ni  complicación  de  sínto- 
mas que  adquiere  en  la  América.  Pero  también  es  cierto,  que 
esta  enfermedad  de  el  jauus,  aunque  esta  en  los  humores  de  los 
negros,  jamás  se  les  nota  guando  la  transportan  de  Africa,  hasta 
que  están  en  la  América,  que  es  a  donde,  ya  sea  la  causa  el  clima. 
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ya  los  alimentos,  ya  el  trato  con  los  demás  negros,  ya  la  vida 
lavoriosa  a  que  los  inclinan,  no  estando  su  naturaleza  acostum- 
brada a  ella,  ya  la  livertad,  prenda  estimada  aun  de  los  irracio- 
nales, ya  las  pasiones  humanas,  vgr.  la  melancolía,  &c.,  sin  otras 
mil  que  omito. 

Y  sobre  todo,  los  millares  de  artificios  que  los  estrangeros  usan, 
para  venderlos  vien  á  los  españoles,  como  son  unturas,  con  el 
achote,  y  el  umo,  el  agua  ras,  aceites  y  espíritus,  para  ponerles  el 
cutis  lustroso,  a  el  modo  que  hacen  los  xitanos  con  los  caballos  y 
muías  en  España,  que  con  el  arte  les  encubren  todas  las  tachas. 

Estos  motivos,  sin  otros  muchos  son  la  causa  que  el  Señor 
Ynmortal  Dr.  Pedro  Virgili  dixese  el  que  no  havía  o'bserbado 
nunca  el  jauus  aunque  havía  visto  millares  de  negros  que  arriba- 
van  de  todas  las  regiones  de  Africa  a  las  Américas.  Pero  en  estas, 
a  los  quince  días,  ya  comienzan  a  manifestarse  los  primeros  pre- 
ludios de  el  jauus,  por  las  causas  ya  citadas,  y  a  complicarse  el 
jauus  con  el  pian,  pasando  éste  a  carves,  y  de  craves  a  madre  de 
los  pianes,  aunque  muchas  es  primero  mamapián.  Con  la  prerro- 
gativa que  en  todas  estas  úlceras,  los  cáusticos  forman  grandes 
escaras,  y  vastante  interesantes,  lo  que  no  sucede  con  las  primeras 
frambuesas  a  quien  los  negros  llaman  jauus.  En  quanto  a  que  el 
jauus  y  el  pian  tienen  de  común  entre  sí,  no  afectar  de  segunda 
vez  al  que  una  vez  lo  ha  padecido,  con  tal  que  la  curación  haya 
sido  vien  executada  por  el  médico,  y  mejor  obserbada  por  el  pa- 
ciente; suelen  después  gozar  los  negros  de  una  completa  salud 
como  lo  tengo  vien  obserbado,  congeturándome,  que  el  fomes  de 
estas  enfermedades,  tiene  alguna  analogía  con  el  fomes  varioloso, 
mucho  más  que  con  el  venéreo.  Aunque  en  la  curación  siga  los 
mesmos  rumbos  que  el  venéreo  aunque  no  siempre. 

Muchos  de  estas  Américas  están  persuadidos  que  las  moscas 
pueden  transportar  y  comunicar  el  pian,  si  después  de  haverse 
detenido  en  la  úlcera  chunpado  aquel  humor,  se  van  encima  de 
otra  úlcera  que  tenga  otro  que  no  padezca  esta  enfermedad.  Esta 
última  úlcera,  dicen  que  de  simple  y  pura,  pasa  a  ser  mamapián, 
apareciendo  desipués  hongosidades,  no  en  la  úlcera,  sino  en  la 
cara,  brazos,  sobacos,  tronco,  6c.  Yo  siempre  he  tenido  ésto  por 
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patraña;  además,  que  quando  ésto  suceda  de  las  moscas,  por  lo 
común  lo  que  sucede  es,  volberse  la  úlcera  berminosa  y  no  hon- 
gosa;  ésto  sucede  diariamente  como  luego  lo  diré,  quando  hable 
de  las  úlceras  verminosas  muy  comunísimas  en  los  negros. 

Sobre  si  el  jauus  se  puede  inocular  o  nó,  no  lo  dificulto;  yo 
jamás  he  hecho  esta  experiencia  aunque  Hunter  en  su  tratado  de 
enfermedades  venéreas  dice  que  se  inoculó  un  jauus  por  una  de- 
solladura en  un  hombre  que  abrió  a  30  de  Julio  de  1776. 

En  cuanto  al  huso  de  el  mercurio,  así  interno  como  externo, 
todavía  no  se  puede  asegurar  por  específico  cierto,  de  ninguna 
de  estas  enfermedades;  lo  cierto  es,  que  de  todos  los  modos  que 
lo  he  dado,  he  logrado  curas  felices,  como  también  curas  que  en 
unos  a  el  parecer  quedaron  vuenos  por  dos  o  tres  meses;  pero  a 
el  cavo  de  ellos,  retornaron  con  más  fuerza  y  havundancia,  vur- 
lándose  de  el  mercurio  hasta  dos,  tres  y  aun  quatro  veces.  Y  luego 
se  curaron  asombrosamente  con  sólo  los  vaños  de  azufre.  Otros 
se  pusieron  por  el  mercurio  en  un  estado  deplorable  sus  úlceras; 
pero  no  ay  mal  que  por  vien  no  venga,  pues  estas  casualidades 
han  sido  causa  de  lograrse  después  curas  casi  imposibles,  curadas 
con  cosas  simplísimas,  ya  ésto  sea  por  el  mercurio  primero,  ya  por 
obra  de  la  naturaleza,  o  ya  por  el  método  simple.  Lo  cierto  es 
que  aquí  se  confirma  el  dicho  de  Galeno.  O!  felix  vetula  quae  in 
die  crisis  vinisti.  Vasta  de  jauus  y  de  pian. 

OBSERBACIONES  ACERCA  DE  LAS  ULCERAS 
CALLOSAS  DE  LOS  NEGROS. 

S.  Ira. 

DE  LOS  SINTOMAS,  CAUSAS,  SEÑALES  Y 
VATICINIOS,  DE  LAS  ULCERAS  CALLOSAS 
Y  DE  SU  CURACION. 

Llaman  todos  los  autores  chirúrgicos  úlceras  callosas,  aquellas, 
cuyos  bordes,  en  lugar  de  contraerse  y  deprimirse  disminuyendo 
el  tamaño  de  la  figura  y  grandor  de  la  úlcera,  se  ven  apartados. 
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arrugados,  y  en  los  negros,  muy  blancos,  los  que  levantan  un 
grueso  preternatural  muy  considerable  sobre  el  nivel  o  cima  de 
las  partes  vecinas  no  ulceradas.  Son  más  comunes  en  los  negros 
esta  clase  de  úlceras,  las  que  regularmente  se  han  vuelto  callo- 
sas por  descuido,  no  sólo  de  los  negros,  sino  por  las  malas  e 
impíricas  curaciones  que  hacostumbran  hacer  ^en  esta  Ysla  los 
cirujanos,  desnudos  de  una  buena  práctica  médico  chirúrgica,  y 
anatomia  y  farmacia  galénica,  ignorando  la  virtud  de  los  medi- 
camentos y  sus  qualidades. 

SINTOMAS  QUE  MUCHAS  VECES  ACOMPAÑAN 
A  ESTAS  ULCERAS. 

Los  síntomas  que  muchas  veces  se  obserban  en  los  negros  que 
padecen  estas  úlceras  son:  1ro.  una  materia  aquosa  salino  viciada. 
2o.  las  venas  varicosas,  con  especialidad  en  las  extremidades  infe- 
riores, a  causa  de  ir  siempre  los  negros  descalzos,  y  llevando 
cargas  pesadas.  3o.  una  constricción  que  ocasionan  las  callosida- 
des, en  el  torrente  de  la  circulación  de  la  sangre  por  las  venas,  en 
la  úlcera,  circunstancia  que  tiene  grande  influjo  sobre  las  úlceras 
de  esta  especie. 

Por  cuyo  motivo  muchos  autores  así  antiguos  como  modernos, 
le  han  dado  el  nombre  de  varicosa,  por  estar  creídos  que  estas 
úlceras  se  fomentavan  en  algún  modo  con  la  materia  que  de  estas 
venas  inchadas  recivían,  que  se  havren  con  frecuencia  en  estas 
úlceras.  Este  error,  nace  de  ignorar  la  causa  de  tales  hinchazo- 
nes de  las  venas,  y  por  la  idea  falsa,  que  hasta  de  aquí  se  havía 
admitido,  acerca  de  la  formación  de  el  pus  y  de  las  demás  espe- 
cies de  materias.  Porque  hasta  que  el  célevre  Pringle  y  Mr.  Tur- 
ner,  Art.  of  surgery  Tom.  2.  pág.  3.  aseguraron  con  experimentos 
físicos,  que  con  la  sangre  no  circulaban  semejantes  materias,  ni 
menos  se  formaban  de  ella. 

CAUSAS  QUE  CONCURREN  A  LAS  CALLOSIDADES. 

Dos  son  las  causas  de  la  dureza,  y  callosidad  de  los  bordes 
de  las  úlceras,  según  los  autores  antiguos  ha  saver:  esternas  e  in- 
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ternas.  Pero  los  autores,  modernos  prueban  que  todas  las  causas 
de  las  callosidades  que  sobrevienen  en  las  úlceras,  se  pueden  re- 
ducir a  una  sola  clave  general  a  saver;  a  la  negligencia,  y  a  la 
mala  curación.  ¿Quién  negará  que  los  remedios  irritantes  o  muy 
relaxantes  aplicados  sin  vuen  tino  chirúrgico  son  vastantes  para 
producir  callosidades  en  cualquiera  úlcera? 

Y  no  concurre  nada  menos  que  éste,  quando  por  un  descuido 
absoluto,  se  permite  encharcar  por  mucho  tiempo  en  sus  cavida- 
des, deteniendo  en  ellas  las  materias  de  una  curación  a  otra  sin 
limpiarlas,  juntamente  con  otros  muchos  cuerpos  extraños. 

Qualquiera  que  sea  de  estas  sustancias,  notará  que  obran  a 
la  larga,  como  otros  tantos  obstáculos  que  se  oponen  a  la  dismi- 
nución, o  a  la  contracción  de  las  úlceras  impidiendo  que  los  vasos 
pequeños  que  se  hallan  sobre  sus  vordes,  sigan  su  dirección  natu- 
ral, obligándolos  a  dirigirse  por  encima,  y  algunas  veces  hacia 
atrás,  la  precisión  havitual  de  vendajes,  aunque  éstos  no  son  causa 
en  los  negros.  Pero  concurren  en  ellos  otros  motivos,  que  ellos 
solos  los  saben,  quando  no  quieren  travajar;  que  viene  a  ser  el 
mesmo  obstáculo  a  la  curación  completa,  aun  quando  como  a  mí 
me  ha  sucedido  muchas  veces,  dirigir  vien  y  con  el  mejor  tino, 
las  úlceras  cercanas  a  la  cicatrización. 


SUS  SEÑALES. 


Ninguna  dificultad  hay  en  los  negros  para  conocerles  las 
úlceras  callosas,  pues  además  de  que  los  bordes  son  muchas  veces 
tan  gruesos  como  el  dedo  pequeño,  y  en  lugar  de  tener  su  color 
ceniciento  o  livido  lo  tienen  blanquísimo,  lo  conoce  la  vista,  y  el 
tacto  los  palpa,  siendo  a  el  mesmo  tiempo  duros  e  indolentes. 

DE  LOS  VATICINIOS  DE  ESTAS  ULCERAS. 

No  ay  duda  que  son  en  los  negros  estas  úlceras  callosas,  enfa- 
dosas y  dificultosas  de  curar,  ya  sea  por  sus  humores,  o  nutri- 
mento que  recibe  la  úlcera,  o  ya  por  la  callosidad,  pues  sea  de 
una  manera  o  sea  de  otra,  ,  es  meramente  imposible  el  curar  estas 
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úlceras  sin  purificar  y  acrisolar  los  humores.  Verdad  es,  que  ay 
muchísimos  negros  de  Naturaleza  tan  próvida  y  encarnadura  tan 
loable,  que  quasi  sin  medicinas  se  curan,  o  a  lo  menos  son  pocas, 
sencillas,  &c.  las  que  son  necesarias. 


DE  SU  CURACION. 

De  todo  lo  dicho  se  puede  inferir,  que  para  curar  estas  callo- 
sidades, es  necesario  insistir  en  destruir  de  el  todo  la  causa  que 
las  produce.  Para  conseguir  este  fin,  se  ha  de  atender  a  dos  cosas 
externas  e  internas.  Las  externas  consistirán  en  quitar  y  aban- 
donar todos  los  remedios  contrarios  que  se  hayan  usado  hasta 
entonces.  Pero  si  el  mal  procede  de  hongosidades  o  otros  cuerpo 
extraños,  es  necesario  sin  demora  extirparlos,  como  usualmente, 
todo  quanto  podría  formar  obstáculo  a  la  curación. 

Muchísimas  veces  como  llevo  dicho,  se  consigue  ésto  en  los 
negros,  quando  sus  callosidades  son  recientes,  y  ellos  gozan  una 
constitución  vuena  y  laudable,  el  curarlos  con  indicaciones  muy 
inocentes,  hablandando  con  qualquiera  tópico  emoliente  las  callosi- 
dades; pero  ésto  a  de  ser,  en  los  primeros  períodos  de  su  forma- 
ción. Pues  si  las  callosidades  son  crónicas  y  los  bordes  de  la  úlcera 
an  adquirido  una  dureza  extraordinaria,  ni  sirben  emolientes,  ni 
cataplasmas,  ni  emplastos  cargados  de  gomas,  ni  nada  de  quanto 
muchos  autores  tienen  en  sus  recetarios,  pues  ningún  probecho 
hacen  sensible.  Lo  que  deve  hacerse  y  con  gran  provecho  de  los 
negros  en  semejantes  casos,  es  cortar  con  los  cáusticos  o  con  el 
bisturí.  No  ay  la  menor  duda  que  el  primer  medio  vien  dirigido 
no  es  menos  seguro  y  cierto  que  el  bisturí,  y  en  realidad  se  deve 
recurrir  a  él,  por  ser  su  uso  más  fácil  y  menos  asombroso.  La  pie- 
dra infernal  la  prefieren,  pero  tamvién  ay  otros  cáusticos,  que  no 
son  inferiores  a  la  piedra  infernal. 

Ya  descriví  como  las  disoluciones  de  plata  o  el  mercurio  se 
hace  aquí  lugar  para  la  consumción  de  las  callosidades  de  seme- 
jantes úlceras,  y  se  logra  a  veneficio  de  estos  cáusticos,  destruirlas 
con  prontitud.  Verdad  es,  que  es  necesario  socorrer  a  estos  au- 
xilios, con  algunas  cataplasmas  emolientes  algo  detergente,  según 
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la  sordidez  de  la  úlcera  lo  exigiese,  y  muchísimas  veces  son  sufi- 
cientes para  traer  con  rapidez  a  el  estado  de  una  úlcera  simple 
purulenta,  y  así,  la  curación  en  semejante  estado  de  la  úlcera 
raras  veces  dexa  de  perfeccionar  la  curación.  ¿Quién  dirá  que  las 
venas  varicosas  que  ya  puse  por  síntomas  de  estas  úlceras,  no 
devían  también  haverse  destruido,  quitada  su  primitiva  causa? 
Pero  no  es  como  se  piensa,  pues  los  vasos  sanguinios,  que  se  han 
aliado  dilatados  y  a  punto  de  perder  su  tono,  lo  recobren  tan 
pronto  como  se  piensa.  Por  cuya  consecuencia  en  esta  especie  de 
úlcera,  no  es  suficiente  para  obtener  la  curación,  el  destruir  su 
causa,  que  producía  las  callosidades  en  las  venas,  sino  que  es 
necesario  sostener  las  partes  devilitadas  de  el  negro,  con  el  fin  de 
ponerlas  en  estado  de  recobrar  con  faciUdad  su  fuerza  ordinaria. 

Pero  a  la  verdad  no  está  esta  enfermedad  tan  funesta  en  los 
negros,  que  no  se  pueda  cumplir  el  objeto  que  se  desea  tan  sólo 
con  la  compresión  sobre  las  úlceras,  sin  tener  que  recurrir  como 
han  echo  muchos  profesores,  a  la  operación  dolorosa,  tan  encar- 
gada por  los  antiguos  en  semejante  caso,  de  extirpar  las  venas 
inchadas,  a  el  modo  como  se  hace  en  los  casos  de  aneurismas.  Es 
muy  probable,  que  estas  inchazones  de  las  venas,  o  de  las  partes 
vecinas,  en  todos  los  negros,  como  lo  tengo  obserbado  muchas 
veces,  proviene  de  las  obstrucciones  que  en  ellos  se  forman  en 
los  vasos  pequeños  de  los  bordes  de  la  úlcera,  por  la  opresión 
que  sufren  de  las  callosidades  de  que  están  cerrados  estos  vasos. 
Por  eso  repito,  que  en  los  negros  todo  se  desace  con  la  compre- 
sión y  el  abrigo  suave  de  la  parte,  ayudando  a  ésta  con  las  cata- 
plasmas emolientes,  con  las  que  se  consigue  una  curación  completa. 

OBSERBACIONES  ACERCA  DE  LAS  ULCERAS 
BERMINOSAS  DE  LOS  NEGROS. 

Son  muy  frecuentes  en  todo  los  ingenios  de  azúcar  a  donde 
hay  enfermerías  de  negros,  las  úlceras  verminosas;  cop  especiali- 
dad sucede  esta  infecta  ocurrencia,  en  el  estío  y  primavera,  a 
presencia  de  aires  muy  cálidos,  tiempo  el  más  apropósito  para  las 
moliendas,  y  guando  están  en  su  auje  las  lluvias  más  copiosas; 
llénase  la  atmósfera  se  enxambres  de  insectos,  que  no  aguardan 
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Otra  cosa  que  hallar  en  donde  depositar  sus  huevos,  para  perpe- 
tuar su  generación. 

Hállanse  los  povrea  negros  desnudos,  llenos  de  contusiones, 
llagas,  escoraciones,  &c.,  y  untado  todo  su  cuerpo,  de  el  sudor, 
de  el  vapor  de  las  calderas  de  azúcar,  adonde  se  cuece  el  zumo 
de  este  vegetal,  el  polbo,  las  suciedades  que  reciben,  ya  durmiendo 
unos  sobre  otros,  en  los  bugíos  y  en  el  suelo,  estando  éste  por  lo 
común,  muy  húmedo,  y  ya  en  fin,  para  que  aquella  multitud  asom- 
brosa de  insectos,  hallen  allí,  en  aquellos  cuerpos,  lugar,  adonde 
radicar  su  progenie,  o  sponte  nascentes. 

No  siendo  la  causa  la  putrefación  de  esta  generación  vermi- 
nosa, como  vulgarmente  lo  han  creído  los  poco  versados  en  la 
historia  natural,  ni  menos,  ser  tanpoco  efecto  esta  plaga,  las  úlce- 
ras sinuosas,  cabernosas,  y  sórdidas,  6c.,  sino  vasta  que  aya  cual- 
quiera pequeña  causa,  y  humor  atraente  en  el  sujeto,  para  que  de 
ello  resulte  semejante  espectáculo  de  la  naturaleza. 

Y  así,  aunque  es  verdad  que  se  hallan  descubiertos  y  patentes 
a  la  vista  muchas  veces,  esta  asquerosa  familia  en  los  pobres 
negros,  que  no  parece,  sino  que  a  estos  ynfelices,  les  persiguen 
todas  las  plagas  de  Faraón.  No  obstante,  se  hallan  muchos  casos 
en  que  se  hallan  muy  escondidos  y  ocultos,  formando  ellos  mes- 
mos  las  sinuosidades  y  cavernas,  con  sus  morsivas  puntas  o  dien- 
tes, o  orquillas,  o  antenas,  6c.  Quando  ésto  sucede,  siente  el 
negro  como  un  movimiento  undulatorio  interno,  cosquilleo  en  la 
parte  en  donde  se  halló  la  primitiva  causa,  o  de  contusión,  esco- 
riación, o  herida,  o  ulceración,  6c.,  para  que  conocidas  estas  cier- 
tas señales,  se  entre  en  la  curación  con  seguridad  y  acierto.  Suelen 
en  semejantes  casos  expeler  los  negros  un  olor  vastante  fétido  y 
armoniacal. 

Consiste  la  curación  de  esta  sintomática  plaga  verminosa,  en 
quitar  poco  a  poco  los  gusanos  con  las  pinzas,  si  están  al  descu- 
vierto,  y  procurar  corregir  aquel  mal  olor  putrecinal,  con  los  coci- 
mientos detersivos  amargos,  vgr.  los  altramuces,  la  escova  amarga, 
la  centuara,  los  morruvios,  los  ajenjos;  cuézanse  estas  plantas  se- 
gún arte  en  agua  común  y  lávense  las  partes  a  donde  estuvieren 
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los  gusanos,  y  después  de  lavadas,  se  pulberizarán  con  polbos  de 
genciana,  de  acíbar,  de  mirra,  y  sobre  todo,  con  quina. 

Si  los  gusanos  se  hallasen  algo  profundos  se  geringueará  con 
el  mesmo  cocimiento,  y  se  le  darán  los  vaños  que  necesite  a  la 
parte  en  donde  existan  los  gusanos,  untándola  después  de  el  vaño 
con  el  ungüento  de  Agripa,  y  la  vilis  de  una  bejiga  de  la  hiél  de 
un  buey,  o  carnero,  o  chivo,  &c.  El  digestivo  siguiente  es  muy 
vueno.  y  cura  a  el  mesmo  tiempo  la  úlcera.  R/.  La  vilis  de  dos 
hieles.  Arina  de  altramuces  y  acíbar  ®3üj.  Miel  de  Abejas  o/3üíj. 
Tintura  de  coloquintidas  o/3i].  Mézclese. 


S.  2a. 

Y  OBSERBACION  RARA  DE  UNA  SIMPLE  OZENA 
LA  QUE  VINO  A  COMPLIRSE  EN  VERMINOSA* 
POR  LAS  CAUSAS  QUE  DIRE,  SITUADA  DENTRO  ' 
DE  LOS  SENOS  MAXILARES,  DE  CUYOS  SENOS 
SE  EXTRAXERON  172.  GUSANOS,  LOS  QUE 
AUGERARON  EL  VELO  DE  EL  PALADAR 
Y  SE  CURO  LA  NEGRA  VIEN. 

María  de  el  Rosario  de  nación  Lucumí,  esclava  de  el  Señor 
Conde  de  Casa  Barreto,  el  Hijo,  de  temperamento  entre  sanguinio 
y  pituitoso,  medianamente  complexionada,  vino  de  el  ingenio  a 
la  enfermería,  con  los  síntomas  siguientes. 

Cara,  caveza  y  cuello  extraordinariamente  inchados,  la  voca 
abierta,  y  las  narizes,  (éstas)  quasi  como  un  animal  muy  cansado; 
difícil  respiración  y  deglución;  quería  toser,  y  estornudar,  y  no 
podía,  aunque  lo  deseava  con  ansia;  sed  muy  grande,  dolores  de 
caveza,  con  azorramiento,  ganas  de  dormir;  pero  era  imposible, 
tenía  continuas  vigilias,  desasosiegos  contumazes,  un  peso  grande 
en  la  caveza  que  se  le  hacía  volver  acia  las  espaldas. 

Un  cosquilleo  en  todas  las  fosas  nasales,  que  se  extendía  hasta 
los  augeros,  por  donde  se  comunican  los  mocos  con  el  exófago; 
quería  arrancarse  las  narizes  por  tanto  rascárselas,  hablava  muy 
gangoso,  y  tan  quedo,  que  apenas  los  que  oían  vien  la  podían 
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entender.  Su  pulso  era  muy  pequeño,  desigual  o  intermitente; 
echava  muchas  vavas  algo  espumosas  por  la  voca,  y  unos  mocos, 
como  materia  muy  espesa  y  pegajosa.  6c. 

Yo,  confuso,  con  tales  síntomas,  no  savia  que  partido  tomar 
para  enprender  la  curación.  Viéndome  perplexo,  un  practicante 
mío  que  hacia  muchos  años  que  estava  en  mi  compañía,  me  dixo 
con  mucha  gracia  en  lengua  de  los  negros,  pues  havía  corrido 
con  los  portugueses  todas  las  costas  de  Guinea,  llamado  Luis 
Molina,  natural  de  Sevilla,  hombre  precioso  para  escarnecerlos  o 
himitarlos,  (perdóneseme  ese  término  escenecerlo),  quando  habla- 
va  con  ellos. 

Díceme  otra  vez:  aora  vera  usted  lo  que  son  estos  vestías; 
ella  no  save  esplicarse,  y  yo  aré  ver  lo  que  tiene,  y  coguiendo  a 
la  negra,  la  llevó  a  una  ventana,  y  poniéndola  cara  el  sol,  comenzó 
a  obserbarle  las  narizes,  y  a  registrárselas  vien,  pues  las  tenía 
excesivamente  haviertas  y  con  la  claridad  de  el  sol,  notó  como 
que  adentro  havía  alguna  cosa  extraña.  Sacó  sus  pinzas,  y  me- 
tiéndoselas a  la  negra  por  una  ventana  de  la  nariz,  a  el  instante 
sacó  un  gusano  vastante  gordo,  y  muy  ágil  en  sus  movimientos. 
Animados  ya  con  estas  luces,  y  que  la  negra  por  señas  nos  decía 
que  continuásemos,  volbimos  a  meter  las  pinzas,  y  a  sacar  gusa- 
nos, de  suerte,  que  en  menos  de  tres  minutos,  le  sacamos  por 
aquel  día  53  gusanos.  Quedóse  descansada  la  negra,  se  le  hizo 
dar  alimento,  a  causa  de  que  desde  el  ingenio  no  avía  comido  nada, 
ni  menos  podía  pasar  cosa  sóhda,  ni  líquida,  y  se  hallava  falta 
de  ánimo  para  resistir  los  síntomas  que  con  esta  novedad  se  le 
agravaron,  tanto,  que  fué  necesario  bautizarla  a  toda  prisa  aquella 
mesma  noche. 

No  se  le  dió  medicina  ninguna  por  no  irritar  aquella  desafo- 
rada familia  gusanal;  sí  sólo,  aguardar  a  ver  si  podía  descansar, 
pues  se  hallava  fatigadísima  en  extremo;  por  fin,  vino  el  día,  y 
pudimos  volber  a  proseguir  lo  comenzado,  logrando  aquella  ma- 
ñana sacarle  29  gusanos,  y  la  negra,  ir  recuperando  sus  depau- 
peradas fuerzas  y  minorándoseles  los  síntomas.  Con  este  motivo, 
se  hizo  cocer  en  leche  una  drama  de  quina,  y  un  puñado  de  hierba 
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vuena;  esta  leche  se  la  inyectávamos  con  una  geringuilla  (sic)  por 
los  dos  caños  de  las  narizes. 

Y  fué  tal  su  efecto,  que  se  pudo  lograr  el  sacarle  15  gusanos 
por  la  tarde;  por  tres  ó  quatro  veces  continuamos  nuestra  extra- 
ción.  pero  no  se  sacavan  ya  sino  quatro  o  cinco  gusanos  cada  vez. 
Viendo  que  los  síntomas  no  se  quitavan,  aun  con  haverle  sacado 
hasta  unos  diez  y  ocho  más,  me  determiné  a  inspeccionarle  vien 
la  voca  por  si  acaso  con  las  inyecciones,  se  havían  retirado  de 
las  fosas  nasales,  a  la  parte  inferior  de  todos  los  senos  maxilares, 
y  no  me  engañé  en  esta  ocasión. 

Pues  abajándole  la  lengua  con  una  espátula,  vi  un  pequeño 
augero,  que  los  gusanos  havían  echo  en  la  parte  inferior  de  el  velo 
de  el  paladar,  y  superior  y  muy  contiguo,  a  la  úvula  o  campa- 
nilla. Por  lo  que  la  negra  permanecía  con  vastantes  síntomas. 
Cogí  entonces  la  geringa,  y  cargándola  de  la  leche  quinada,  le 
hice  una  inyección  para  ver  si  tenía  comunicación,  y  se  logró, 
que  con  la  fuerza  de  geringa  y  la  leche,  sahesen  por  el  augero.  9 
gusanos,  y  con  las  pinzas  le  acavamos  de  sacar  14  más. 

De  esta  suerte  fuimos  continuando  su  curación,  y  la  negra 
recuperando  sus  fuerzas  y  minorando  sus  síntomas.  En  fin,  con 
paciencia  y  con  la  geringuilla,  las  pinzas  y  la  leche  quinada,  se 
logró  la  expulsión  de  los  172  gusanos;  verdad  es,  que  el  curarle 
el  augero,  nos  costó  más  de  mes  y  medio,  lo  que  logramos  conse- 
guir tan  sólo  con  los  cocimientos  siguientes. 

R/ .  Cocimiento  de  salvia,  mejorana,  mentha,  y  vetónica  tib.  ij. 
Alumbre  de  roca  Oj.  Xarabe  de  moras,  y  de  granadas  @3ij3. 
Spíritus  de  cocleharia,  y  vitriolo  C  gt.  XX.  Mézclese. 

Haciendo  con  este  cocimiento  muy  amenudo  vuches,  y  tocán- 
dole el  augero  con  un  hisopito  a  la  negra,  en  que  se  mojava  en 
un  poquito  de  tintura  de  mirra,  maridada  con  el  xarave  de  granadas 
y  de  moras,  se  logró  su  entera  curación;  ayudándole  a  la  curación 
externa  con  la  interna,  ha  saver:  sangrías,  purgas  salinas,  y  dia- 
foréticos dulcificantes,  de  plantas  saponáceas.  &c.  Esta  es  la  his- 
toria y  obserbación  rara  de  la  negra;  aora  resta  el  saver  de  que 
modo  se  formarían  allí  estos  gusanos.   Para  que  los  amantes  de 
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la  historia  natural  indaguen,  quantos  ynfelices  segadores,  havrán 
muerto  en  España,  de  esta  mesma  causa  de  la  negra,  confun- 
diendo los  síntomas  de  una  apoplegía,  con  los  causantes  de  una 
generación  de  insectos,  que  puebla  en  el  verano  toda  la  atmósfera 
quando  los  pobres  labradores  y  segadores  recogen  sus  micses.  &.&.&C. 

CAUSAS  EFICIENTES  QUE  OCURREN  COMUNMENTE 
EN  LOS  NEGROS.  Y  EN  LOS  INSECTOS,  PARA 
PROPAGARSE  POR  HUEVOS,  QUE  DEPONEN 
EN  MATRICES  PROPORCIONADAS,  PARA 
HACERLOS  NACER  COMO  VIVIPAROS. 

Se  hallap  negros  tan  cogitabundos,  medrosos,  tristes,  solitarios 
y  melancólicos,  que  por  lo  mas  mínimo  que  les  digan,  se  huyen 
y  esconden  en  lo  mas  retirado  y  sombrío  que  encuentran,  y  allí 
estarán,  sin  comer  ni  vever,  insensibles  a  quantos  contratiempos 
puedan  sobrevenirles,  sin  que  les  cause  el  más  minimismo  (sic) 
temor  los  horrores  de  la  muerte;  he  visto  muchíssimos  echarse  tan 
serenos  a  dormir  y  amanecer  muertos,  sin  que  se  notase  en  ellos, 
ni  menos  tener  lesión  alguna,  ni  antes  ni  después  en  su  cuerpo, 
así  internamente,  como  externamente,  que  parecerá  increíble  a  no 
verlo  continuamente  todos  los  días.  Parece  induvitable  que  el 
autor  de  la  comedia,  "La  Vida  es  Sueño",  no  tomase  la  norma 
para  su  composición,  de  la  vida  y  muerte  de  los  negros. 

Es  el  cuerpo  de  un  negro  vozal  por  naturaleza,  sucio,  asque- 
roso, dexado  hasta  de  las  cosas  mas  exenciales  a  vida  humana 
y  sociedad  civil,  por  cuyo  motivo,  su  cuerpo  es  un  manantial  de 
exalaciones  pútridas,  las  quales  tienen  cierta  disposición,  no  sólo 
próxima,  sino  propia,  para  hacer  nacer  a  el  calor  de  su  cuerpo, 
no  sólo  insectos  de  qualquiera  clase,  sino  otras  mil  cosas  todavía 
ignoradas,  no  solo  a  los  naturahstas,  sino  a  todo  el  imperio  de  la 
Medicina.  De  aquí  se  puede  sacar  la  consequencia,  por  que  ra- 
zón las  moscas  en  el  estío,  y  en  estas  Americas  en  todas  las  esta- 
ciones deponen  sus  huevos,  no  sólo  en  carnes,  pescados,  frutas, 
cuerpos  muertos  medio  corrompidos,  y  cuerpos  vivos  que  exalan 
putrefacción. 
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Se  ha  calculado  que  en  todo  quanto  llevo  dicho,  puede  una 
mosca  preñada  deponer  de  su  preñado  quinientos  huebos.  y  aun 
muchos  más  los  que  ponen,  pues  es  tal  su  instinto,  que  se  ven  por 
una  infinidad  de  medios,  proveer  a  su  propagación,  buscando  un 
lugar  cómodo,  un  calor  conveniente,  y  un  ahmento  fácil.  Y  como 
hallaron  quanto  deseaban  en  la  nariz  de  la  negra,  allí  fueron  a 
depositar  sus  huebos.  A  el  modo  de  como  también  saven  deponer 
sus  huebos.  no  sólo  en  las  carnes  más  tiernas  y  más  gustosas,  sino 
que  saven  también,  elegir  las  frutas  mas  excelentes,  para  acomo- 
dar con  seguridad  sus  huevos. 

Que  mucho  pues,  que  elijan  las  carnes  de  muchos  hom- 
bres, si  en  ellas  hallan  lugar  a  lo  que  con  su  instinto  solicitan.  Y 
lo  más  particular  es.  que  lo  que  llevo  dicho  no  lo  hacen  solo  en 
los  negros  y  demás  hombres,  sino  que  igualmente  lo  hacen  con 
los  animales  vivos,  en  los  quales.  con  su  agijón.  que  es  hueco  y 
contiene  un  huevo,  rompen  la  piel,  dexando  en  ella  este  huevo; 
pero  con  la  diferencia,  que  en  la  negra  y  negros,  se  procreharon 
y  procrean  en  muchos  gusanos,  y  en  los  animales,  sólo  un  gusa- 
nillo, que  genérado,  roe  su  domicilio. 

Le  inflama  y  se  alimenta  de  el  pus  que  alli  se  forma.  En  los 
negros,  de  el  humor  que  trasudan  sus  poros,  o  de  la  materia  de 
la  úlcera  o  llaga,  a  donde  dieron  con  su  peeñado.  En  loa  ani- 
males, en  aquella  inflamación,  a  donde  la  mosca  dejó  el  huevo  y 
se  forma  el  gusanillo,  manteniéndose  de  el  pus  resultante  de  la 
inflamación,  creció  aquel  gusanillo  en  poco  tiempo,  y  se  mudó  en 
crisáhda  en  el  domicilio  que  había  encontrado  en  el  animal,  y 
rompiendo  de  nuebo  la  piel,  se  huye  volando.  Esta  observación 
se  manifiesta  en  los  animales  cornuberos  o  corníberos,  como  los 
llamen.  De  todo  lo  dicho  se  infiere,  el  que  nadie  pueda  extrañar, 
que  las  moscas,  ya  sea  una,  o  ya  muchas,  entrasen  en  las  narizes 
de  la  negra,  pues  también  entran  en  las  de  los  cierbos,  bueyes, 
ovejas,  y  allí  deponen  sus  huevos  para  su  procreación.  Y  ay 
casos  tan  particulares,  que  ay  moscas  en  estas  Antillas  que  andan 
siempre  al  redor  de  los  cavallos,  muías,  yeguas,  &c.,  pata  lograr 
la  ocasión,  en  que  estos  animales  estercolen,  y  en  aquel  mesmo 
tiempo,  se  les  introducen  en  el  anno,  antes  que  el  animal  cierre 
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SU  esphínter,  y  así,  dexa  sus  huevos,  en  la  cara  interna  de  el  intes- 
tino recto.  Es  natural,  que  de  estos  mesmos  medios,  se  valiese 
alguna  mosca  para  dexar  su  prole  en  la  negra  y  así  fomentarse 
aquel  exambre  de  gusanos.  Pues  aunque  extraño,  me  han  asegu- 
rado las  gentes  de  el  campo  se  han  visto  en  estas  Antillas  muchí- 
simos casos  de  estos,  así  en  blancos  como  en  negros,  pero  con 
especialidad  en  éstos  de  que  han  muerto  muchos.  Cuentan  de 
uno  que  él  mesmo  se  vió  entrar  la  mosca  en  sus  narices,  no  hizo 
caso,  pero  a  los  quatro  días  fué  tan  grande  la  comezón,  que  el 
mesmo  se  las  cortó  por  ser  insufribles  los  dolores  que  padecía.  Y 
al  fin  murió  sin  indagar  los  cirujanos,  esta  obserbacion  para  me- 
moria. Yo  no  me  atrebo,  a  indagar  la  hipótesis  de  esta  generación 
de  los  gusanos,  así  en  las  úlceras  como  en  las  demás  partes 
de  el  cuerpo  humano,  así  en  los  negros,  como  en  los  blancos.  A 
mí  como  a  cirujano  de  estos  ynfeUces  sólo  me  basta  conocer  los 
signos  de  su  existencia  en  sus  enfermedades,  prever  los  males  que 
de  ellos  puedan  resultarles,  saver  los  medios  de  expeler  y  matar, 
tan  asquerosa  familia,  huéspedes  incómodos  y  peligrosos.  Los 
curiosos  que  gusten  realizarse  en  este  punto  tan  importante  de  la 
medicina  y  cirugía  de  la  historia  natural,  podrán  consultar  varios 
escritores,  con  particularidad  a  Mr.  Leclerc,  Ballisneri,  6. 


OBSERBACIONES  ACERCA  DE  LAS  ULCERAS  CON 
CARIES  EN  LOS  NEGROS:  DE  LOS  SINTOMAS, 
CAUSAS,  SEÑALES.  VATICINIOS  Y  CURACION 
DE  ESTAS  ULCERAS  CARIOSAS. 

Amado  letor.  no  te  hablaré  aquí,  de  todas  las  especies  de  úlce- 
ras con  caries  que  padecen  los  negros,  como  son,  de  el  exóstosis, 
y  de  las  caries;  de  el  exóstosis  rachítico,  de  el  exóstosis  venéreo, 
de  el  cancroso,  de  el  escrofuloso.  &c.,  ni  menos  te  haré  mención 
de  la  espina  ventosa,  pedar  trocaz,  raquitis,  &c.,  porque  además, 
de  hallarsen  al  día  de  oy,  por  los  Reales  Colegios,  y  hospitales 
famosísimos,  como  el  Real  de  Madrid,  Zaragoza,  Valencia.  Sevi- 
lla, &c.,  los  cirujanos  muy  idóneos  y  capaces  para  desempeñar 
qualquiera  caso  práctico,  que  se  les  presente  de  esta  naturaleza. 
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Me  ha  parecido  a  mí.  por  algunas  circunstancias  particulares, 
el  compreender  vaxo  la  denominación  de  úlceras  con  caries,  las 
especies  de  enfermedades  de  este  género  en  los  negros  por  estar 
en  ellos,  como  afecciones  locales,  en  sólo  sus  huesos.  Vien  que 
todas  las  que  llevo  dichas,  aunque  en  realidad,  pueden  llamarse 
de  el  mesmo  modo.  Pero  como  se  diferencian  en  algún  modo  sus 
afecciones,  pues  la  Ira.  es  afección  local,  sin  vicio  general  en  el 
sistema,  y  la  2a.  depende  de  un  vicio  general  en  todo  el  sistema, 
me  ha  perecido  conveniente,  hablar  sólo  de  aquélla  como  a  objeto 
de  la  cirugía,  y  dexar  ésta  como  parte  interesante  a  la  medicina, 
o  a  la  cirugía  médica,  que  gracias  a  Dios,  los  Reales  Colegios 
franquean  ambas  ciencias  a  sus  colegiales. 

No  es  otro  mi  intento,  que  el  dar  una  descripción  tan  corta  y 
tan  clara,  quanto  de  estas  especies  de  caries  que  suceden  a  los 
negros  sea  posible,  para  que  sirba  de  norma  a  los  cirujanos  que 
se  dedican  a  la  curación  de  estos,  aunque  sin  razón,  despreciables 
negros  de  los  yngsnios.  Es  cierto,  que  quisiera  tratar  de  ambas, 
pero  me  hapartaría  mucho  de  el  plan  que  comencé,  hablando  sólo 
de  las  enfermedades  de  los  negros;  pero  espero,  que  aun  sólo 
tocando  esta  sola  especie  con  el  competente  cuidado,  hacer  un 
beneficio  tan  efectivo,  como  si  tocara  la  mayor  parte  de  las  demás 
afecciones  crónicas  que  exijen  una  dirección  médico  chirúrgica. 

Demás  de  todo  lo  dicho,  añadiré,  que  quando  en  las  enferme- 
dades de  los  huesos  que  acabo  de  .mencionar,  han  llegado  a  el 
punto  de  poderlas  considerar  como  afecciones  locales,  lo  que 
sucede  con  mucha  frecuencia  quando  la  diátesis  general  de  la  que 
dependen  se  ha  disipado,  entonces  sí  que  se  les  pueden  aplicar 
con  grande  oportunidad  las  reglas  que  voy  a  dar  para  los  casos 
de  las  caries  que  con  muchísima  frecuencia  se  encuentran  y  ocu- 
rren en  las  enfermerías  de  los  negros  sin  excepción.  La  idea  más 
clara  que  se  puede  formar  de  esta  materia  de  los  huesos,  es  el 
considerarla  como  una  enfermedad  de  la  mesma  naturaleza  que 
la  gangrena  y  esfacelo  de  las  partes  viandas,  lo  que  a  mi  con- 
cepto se  demuestra  con  mucha  evidencia  por  los  síntomas,  las  cau- 
sas, y  por  el  método  curativo  de  la  enfermedad.  Lo  uno,  porque 
los  huesos  no  ocupan,  ni  con  mucho,  tantos  vasos  sanguíneos  como 
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las  Otras  partes  viandas;  son  sus  anastomosis  menos  frecuentes; 
por  consiguiente  quando  una  arteria  que  atrabiesa  un  hueso  está 
destruida,  las  partes  que  reciben  ramillos  de  ella,  necesariamente 
deven  de  padecer  mucho  más  que  lo  que  padecería  qualquiera 
otra  parte  por  una  causa  semejante,  en  órganos  más  blandos. 

Además  que  como  todos  los  vasos  sanguíneos  que  los  huesos 
reciven,  no  se  insinúan  en  ellos  sino  por  la  membrana  que  los 
cubre  llamada  periostio,  sobre  la  qual  hacen  por  lo  general  un 
tránsito  considerable  antes  de  penetrar  más  adelante;  no  es  ex- 
traño el  ver  las  caries  afectar  un  hueso  que  no  a  sufrido  otro 
mal  aparente  que  la  destrucción  de  una  minimísima  porción  de  su 
membrana.  Sin  embargo,  no  pretendo  que  la  caries  sea  siempre 
efecto  de  la  destrucción  de  una  parte  de-  el  periostio;  se  obserba 
en  los  negros  con  frecuencia  lo  contrario,  y  mucho  más;  nunca 
esta  causa  sola  vasta  para  producir  las  caries,  a  no  ser  que  el  mal 
sea  bastante  considerable,  para  afectar  el  texido  de  el  mesmo 
hueso,  o  destruirlo  como  ya  lo  llevo  insinuado,  de  alguna  arteria 
principal,  pero  quando  uno  de  estos  dos  efectos  ha  ocasionado 
algún  accidente,  siempre  se  sigue  de  ello  la  caries. 

No  es  posible  en  los  negros,  a  primera  vista,  determinar  exac- 
tamente si  a  un  hueso  le  sobrevendrá  o  nó  caries,  a  no  ser  que 
la  sustancia  huesosa  no  esté  visiblemente  afecta.  Podría  probarlo 
con  muchas  obierbaciones  de  negros,  que  quando  en  éstos  se 
halla  el  hueso  privado  de  su  membrana,  ay  en  pro  y  en  contra 
tanta  probalidad  de  las  caries,  que  se  necesita  poco  tiempo  para 
desvanecer  esta  incerticumbre.  Quando  a  el  cavo  de  quatro  días, 
a  lo  más,  el  hueso  que  se  ha  quedado  desnudo,  conserva  clara- 
mente su  color  natural.  De  donde  se  podrá  pronosticar  acerta- 
damente, el  que  no  sobrevendrá  la  caries.  Y  por  consiguiente 
adoptar  con  certeza  el  método  curativo,  como  sí  fuera  una  úlcera 
simple.  Sin  embargo,  me  he  hallado  en  los  negros  muchas  veces 
burlado  por  seguir  este  método,  porque  a  la  verdad,  no  ay  segu- 
ridad de  el  estado  de  el  hueso.  Es  importante  ponerse  en  estado 
de  determinar  con  prontitud  si  el  hueso  descubierto  está  o  nó 
afecto  de  caries.  Porque  quando  se  ha  emprendido  la  curación 
de  una  úlcera,  en  que  principiava  la  caries  sin  conocerlo,  se  ha 
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llegado  a  cicatrizarla;  la  cicatrización  es  falsa,  y  entonces  es  nece- 
sario destruir  todas  las  partes  que  se  han  regenerado,  para  co- 
menzar de  nuebo  la  curación;  lo  que  este  descuido  ocasiona,  no 
sólo  a  el  negro  muchos  dolores  inútiles,  sino  que  prolongando  mu- 
cho más  la  curación,  no  sucederían  si  se  huviesen  tomado  las 
providencias  convenientes  desde  el  principio. 

Sin  embargo,  quando  las  caries  en  los  negros,  afectan  un  hueso 
desnudo,  por  lo  común  se  les  conoce  en  muy  poco  tiempo;  o  vien 
al  tercero  o  vien  a  el  quarto  día,  comienza  ya  el  hueso  a  perder 
su  color  natural;  a  el  principio  tiene  un  blanco  pálido,  luego  se 
muda  en  una  pequeña  tintura  amarilla.  Quando  se  nota  ésta,  no 
se  puede  dudar  por  mucho  tiempo  lo  que  de  aquí  le  resultará  a  el 
negro.  Verdad  es,  que  muchas  veces  permanece  el  hueso  por 
muchos  días  en  este  estado,  vien  que  paulatinamente  va  tomando 
un  color  más  obscuro,  semejante  a  el  sevo,  lo  que  por  lo  común 
dura  más  o  menos  tiempo,  según  la  violencia  con  que  ha  sido  aco- 
metido el  hueso. 

Pasando  así  por  varios  matices"  de  moreno  y  de  negro  hasta 
que  por  último,  toma  el  verdadero  color  negro  muy  obscuro;  aquí 
es,  adonde  el  hueso  a  llegado  a  el  último  período  de  mortificación. 
Las  materias  que  arrojan  las  caries  que  llegan  a  este  estado,  siem- 
pre son  hicorosas,  jamás  llegan  a  la  consistencia  de  buen  pus,  son 
generalmente  más  tenues  y  adquieren  luego  que  la  caries  a  prin- 
cipiado a  manifestarse,  un  olor  fétido,  sumamente  desagradable, 
el  que  se  va  aumentando,  a  proporción  que  la  enfermedad  hace 
progresos.  En  fin,  esta  materia,  toma  un  color  negrusco  que  con 
frecuencia  tiene  una  acritud  extraordinaria. 

A  el  paso  que  el  color  negro  o  la  mortificación  va  en  los  negros 
haciendo  progresos,  se  vé  en  algún  modo  que  se  havren  unos  agu- 
jerillos  en  las  partes  afectas,  los  que  se  van  aumentando  por 
grados,  en  tales  términos,  que  aun  en  los  huesos  más  sóhdos  se  des- 
cuvren  como  esponjosos,  se  vé  la  parte  mortificada  que  se  des- 
prende entonces,  y  comprimiéndola,  sale  por  sus  haverturas  una 
porción  de  materia  semejante  a  el  lardo  o  manteca  con  un  olor 
vastante  fétido. 
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Tiene  esta  materia  que  sale  de  la  úlcera  de  tal  modo,  y  exala 
tal  hedor,  que  es  inposible  que  un  cirujano  práctico  que  la  haya 
visto  una  vez,  se  engañe  jamás  en  la  existencia  de  las  caries.  Sola 
esta  circunstancia  es  suficiente  para  adoptar  la  señal  más  cierta 
en  los  casos  de  caries  ocultas.  Siempre  que  el  hueso  se  halla  ca- 
riado, las  partes  carnosas  de  la  úlcera  jamás  tienen  un  exterior 
sano;  se  ven  bofas,  blandas,  y  mucho  más  floxas  que  en  su  estado 
natural;  quando  devían  tener  un  color  roxo  y  vermejo,  lo  tienen 
moreno  oscuro,  y  reluciente. 

Crecen  con  vastante  prontitud  en  este  caso  los  tuvérculos 
granujosos;  y  sus  progresos  serían  vastante  rápidos,  si  con  antici- 
pación no  se  atajasen.  Siempre,  aun  quando  las  partes  enfermas 
de  el  hueso  estén  viciadas,  es  preciso  atajarlos,  ya  despreendién- 
dolos  por  esfuerzos  naturales,  o  ya  por  el  arte,  con  el  fin  de  ase- 
gurarse, principiando  por  el  fondo  de  la  ulcera  la  curación,  pues 
estas  producciones  blandas  se  aumentan  comúnmente  en  las  úlce- 
ras acompañadas  de  caries;  pero  sucede  ésto  quando  se  havan- 
donan  por  mucho  tiempo,  y  entonces  es  quando  las  excrecencias 
se  hacen  muy  funestas  y  considerables. 

Hasta  aquí  sólo  he  havlado  de  una  porción  de  hueso  viciada, 
ésto  es,  una  porción  de  su  sustancia.  En  este  caso,  vasta  que  una 
sola  lámina  se  desprenda  de  él,  para  conseguir  la  curación.  Y 
aunque  en  aquellas  caries  que  ofenden  a  toda  la  circunferencia 
de  el  hueso  presentan  los  mesmos  fenómenos,  exceptuando  el  que 
hacen  más  rápidos  progresos,  por  lo  que,  las  más  veces,  es  pre- 
ciso quitar  toda  la  porción  cariada. 

Estos  son  los  síntomas  de  las  caries  que  son  producidos  por 
un  accidente  externo,  quando  se  han  desnudado  y  descubierto  de 
el  todo  los  huesos;  pero  esta  enfermedad  genérica  por  lo  común 
se  forma  de  un  modo  más  oculto,  por  lo  que  entonces  se  ha  de 
mirar  con  respetos  mucho  más  serios  y  difíciles.  La  materia  en 
las  úlceras  dificultosas  de  la  tivia,  de  el  peroné,  o  de  qualquiera 
otro  hueso  cuvierto  de  partes  blandas,  puede  penetrar  hasta  el 
periostio,  producir  una  inflamación  y  supuración  capaz  de  corroer 
el  mesmo  hueso,  y  ser  muchas  veces  origen  de  caries  muy  rebel- 
des y  funestos,  que  se  oponen  mientras  existen  a  la  curación  de 
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estas  suertes  de  ulceras,  sean  los  que  fueren  los  remedios  que  se 
apliquen. 

Pues  si  por  medio  de  los  remedios  muy  astringentes  desecan- 
tes se  llega  a  conseguir  una  cicatriz,  siempre  dura  poca  la  curación, 
pues  vuelve  a  el  cavo  de  vreve  tiempo  a  manifestarse  de  nuebo 
la  enfermedad.  Pero  quando  la  úlcera  externa  no  está  acompa- 
ñada de  una  gran  pérdida  de  sustancia,  y  se  halla  el  hueso  vas- 
tante cubierto,  no  es  tan  fácil  conocer  las  caries,  lo  que  enbaraza 
vastante  para  determinar  el  método  curativo  que  en  tal  caso  se 
deve  adoptar.  Sin  embargo,  vasta  un  poco  de  cuidado  para  des- 
cubrir las  caries,  sobre  todo,  quando  se  han  manejado  casos  seme- 
jantes vastantes  ocasiones. 

La  sonda  es  muchísimas  veces  engañosa,  pues  no  siempre  ay 
abertura  sensible  en  la  extremidad  de  la  úlcera,  o  si  ay  alguna 
señal  es  tan  pequeña,  que  de  ninguna  manera  se  puede  introducir 
instrumento  ninguno.  Es  verdad  que  también  hay  averturas  vas- 
tante considerables,  que  manifiestan  la  existencia  de  las  caries, 
pero  no  se  puede  con  la  sonda  llegar  hasta  la  parte  enferma,  por 
la  dirección  que  forma  el  seno  que  va  a  ella  obliquamente.  No 
obstante,  aun  en  semejante  caso,  que  es  meramente  imposible  el 
llegar  a  el  hueso  mesmo,  no  nos  debemos  embarazar  mucho  si 
examinamos  con  cuidado  el  carácter  que  ofrece  la  úlcera,  junto 
con  la  naturaleza  de  el  fluxo. 

En  fin,  siempre  que  los  negros  tienen  caries,  todas  las  partes 
nuebas  de  la  úlcera  que  se  han  manifestado  están  generalmente, 
como  ya  lo  he  notado,  blandas,  bofas,  algo  huecas,  y  muy  floxas. 
Los  puntos  granujosos,  en  lugar  de  formar  una  superficie  regular, 
crecen  como  si  fueran  enbutidos,  casi  de  el  tamaño  de  abellanas, 
teniendo  un  moreno  obscuro,  en  lugar  de  tenerlo  roxo  amoratado 
como  sucede  quando  se  levantan  sobre  el  cutis  natural  de  los  ne- 
gros. Si  se  manifiestan  estas  señales,  podemos  estar  asegurados, 
de  el  estado  en  que  se  halla  el  hueso  en  el  negro,  como  si  el  ciru- 
jano lo  viese  y  palpase.  Pero  para  esta  seguridad,  la  materia  que 
arroxa  la  úlcera,  es  tenue,  negra,  y  otras  veces  amarillenta  muy 
pejagosa  y  algo  semejante  a  una  manteca  rancia,  6c. 
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DE  LAS  CAUSAS  Y  DE  LOS  PRONOSTICOS  DE  LAS 
ULCERAS  CON  CARIES,  DE  LOS  NEGROS. 

Qualquiera  acódente  que  pueda  poner  el  hueso  desnudo  des- 
truyendo y  corroyendo  su  sustancia,  se  ha  mirado  siempre,  como 
causa  de  las  caries.  No  obstante,  todos  los  prácticos  saven  que 
los  tegumentos  comunes  y  el  periostio  se  destruyen  con  mucha 
frecuencia,  sin  que  por  ésto  se  siga  caries,  y  que  una  pérdida  con- 
siderable de  la  sustancia  de  el  hueso,  no  basta  para  producirla 
siempre.  Y  así,  se  pueden  mirar  como  causas  de  la  caries  todo 
lo  que  puede  destruir  la  circulación  a  todo  el  hueso  o  en  algna  de 
sus  partes,  ya  sea  corroyendo,  o  de  qualquiera  otro  modo. 

Pueden  realmente  colocarse  entre  el  número  de  las  causas, 
todas  las  heridas  que  penetran  hasta  el  periostio  o  hasta  el  hueso, 
las  contusiones  violentas,  junto  con  la  inflamación  de  el  periostio, 
sea  qual  fuere  su  causa,  quando  se  termina  por  un  abseso  o  gan- 
grena. La  materia  acre  o  virulenta  de  las  úlceras,  que  penetra 
hasta  el  periostio  y  lo  destruye,  en  fin,  los  medicamentos  espiri- 
tuosos y  los  polbos  acres  e  irritantes  que  se  aplican  en  los  huesos 
que  sólo  están  desnudos;  así  lo  encargan  casi  todos  los  antiguos. 

Advierto  que  en  ésto  de  los  antiguos,  no  se  deve  entender  con 
solos  aquéllos  que  escrivieron  en  tiempo  que  los  árabes  pratica- 
ron  hasta  nuestros  dias  la  medicina,  pues  en  realidad  de  verdad, 
estos  polbos,  más  son  de  el  tiempo  de  la  práctica  de  los  griegos 
que  de  los  árabes,  que  es  la  práctica  médica  de  que  más  se  ha 
escrito  acerca  de  la  parte  de  la  cirugía.  Además,  que  no  siempre 
produce  la  caries  la  pérdida  de  sustancia,  pues  se  vé  diariamente 
quitarse  porciones  considerables  de  el  cráneo,  quando  se  ha  frac- 
turado, sin  que  haya  caries  que  afecten  las  otras  partes  de  el 
hueso.  Lo  he  notado,  no  una,  sino  muchas  veces,  suceder  lo  mes- 
mo  en  varias  partes  de  nuestro  cuerpo. 

Me  convengo  con  todo,  a  que  pocas  veces  se  verán  exemplos 
de  caries  en  los  otros  huesos,  como  en  los  de  el  cráneo;  lo  que  lo 
motiva  es,  a  que  éstos  reciven  más  porción  de  vasos  sanguíneos, 
que  ninguno  de  los  huesos  largos  y  cilindricos.  El  aceite  hóseo,  que 
es  capaz  por  otra  parte  de  quitar  porciones  de  huesos  complana- 
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dos  y  anchos,  no  quitará  por  razón  de  la  extructura,  ni  menos 
de  tener  la  circulación  en  las  partes  contiguas,  con  tanta  facilidad 
como  en  los  huesos  duros  de  las  extremidades,  adonde  se  distri- 
vuyen  muchos  menos  vasos  sanguíneos,  Y  confieso  a  pies  junti- 
llos,  por  una  larga  experiencia,  que  las  caries  de  los  huesos,  por 
lo  menos  en  los  negros,  proviene  de  la  falta  de  circulación  que  ay 
en  los  huesos,  de  los  vasos  nutritivos  y  sanguinios,  respecto  a  la 
circulación  que  se  encuentra  en  los  huesos  complanados  y  anchos. 

DE  LOS  PRONOSTICOS  ACERCA  DE  LAS  DIFERENTES 
ESPECIES  DE  CARIES  QUE  SE  EXPERIMENTAN 
EN  LOS  NEGROS. 

Para  pronosticar  con  acierto  acerca  de  las  úlceras  ,  con  caries 
de  los  negros,  se  ha  de  atender  a  las  circunstancias  siguientes, 
de  las  quales,  las  principales  son:  1ro,  la  situación  de  las  partes 
enfermas.  2o.  la  naturaleza  y  organización  de  el  hueso  cariado. 
3o.  a  la  naturaleza  y  grado  de  la  causa  que  ha  producido  la  úlcera. 
4o.  a  la  extensión  de  la  caries.  5o,  la  constitución  y  edad  de  el 
negro.  De  esta  suerte,  se  conocerá  con  facilidad  que  las  caries 
de  los  huesos  de  el  cráneo,  de  las  vértebras,  de  las  costillas,  situa- 
das encima,  y  aun  sobre  órganos  muy  esenciales  a  la  vida,  deve 
de  ser  mucho  más  peligrosa,  que  otra  enfermedad  que  afectaría 
los  huesos  de  las  extremidades. 

La  caries  limitada  a  el  medio  de  un  hueso,  es  mucho  menos 
pehgrosa,  por  la  mesma  razón  que  la  que  se  encuentra  en  la  inme- 
diación de  qualquiera  articulación,  por  haver  siempre  recelo  que 
llegue  a  afectarse  después.  El  texido  de  el  hueso  y  su  consis- 
tencia influye  mucho  sobre  las  caries,  pues  las  esfohaciones  de' 
los  huesos  duros  y^compactos  son  mucho  más  largas  que  las  de 
los  huesos  más  blandos  que  se  hallan  texidos  de  vasos. 

Así  las  enfermedades  de  este  género  que  ocupan  el  cráneo 
son,  como  ya  he  dicho,  mucho  más  peligrosas,  que  en  los  otros 
huesos.  Sin  embargo,  los  huesos  que  componen  esta  caxa  huesosa, 
no  es  ni  con  mucho  tan  larga,  quando  es  curable,  como  la  que 
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acomete  a  la  sustancia  dura  de  la  tivia,  o  de  el  humerus,  o 
fémur,  &c. 

Contribuye  mucho  la  naturaleza  de  la  causa  de  esta  emfer- 
medad,  para  determinar  el  pronóstico.  Así  se  vé  que  una  herida 
hecha  con  un  instrumento  muy  cortante,  que  no  sólo  ha  destruido 
una  porción  de  el  periostio,  sino  también  una  parte  de  el  hueso, 
no  produce  por  lo  general  una  caries  tan  profunda  o  tan  dilatada, 
como  la  que  se  sigue  a  las  contusiones  violentas  de  los  huesos,  en 
las  que  quiza  no  ay  perdida  inmediata  de  sustancia. 

La  extensión  de  la  parte  enferma  es  todavía,  como  acavo  de 
decir,  una  circunstancia  que  influye  mucho  sobre  la  curación  de 
todas  las  úlceras,  pero  singularmente,  en  los  casos  de  caries,  pues 
siempre  que  proporción  guarda,  es  necesario  para  separar  una 
esquirla  ancha  de  un  hueso  que  está  desnudo,  mucho  más  tiempo 
que  el  que  por  lo  general  se  necesita  para  que  una  especie  más 
pequeña  se  despreenda. 

Por  último  la  juventud  o  la  vejez  de  el  enfermo,  el  estado  de 
su  salud  o  de  enfermedad,  ocasionan  diferencias  muy  considera- 
bles en  los  progresos  de  la  curación.  En  qualquiera  úlcera,  es 
verdadera  esta  obserbación,  pero  más  regularmente  en  las  que 
están  acompañadas  de  caries,  pues  la  caries  hace  siempre  la  cura- 
ción tan  larga,  que  pocas  organizaciones  son  capaces  de  sorportar 
el  fluxo,  que  estas  úlceras  subministran,  a  no  ser  que  los  enfer- 
mos, se  alien  por  otro  lado  sanos,  o  muy  robustos.  Estas  son  las 
circunstancias  principales,  que  llevan  los  cirujanos  en  las  úlceras 
con  caries,  de  los  negros  en  los  ingenios;  contémplelas  con  aten- 
ción, y  le  aseguro  podrá  formar  un  pronóstico  seguro  y  cierto. 

DE  LA  CURACION  QUE  SE  DEVE  DE  PRACTICAR 
CON  LOS  NEGROS  EN  LAS  ULCERAS  CON  CARIES. 

Así  como  en  las  partes  blandas  se  forma  la  gangrena,  es  en 
los  huesos  la  caries,  y  como  es  evidente  que  no  se  puede  intentar 
la  curación,  sin  extirpar  desde  luego  todas  las  partes  enfermas, 
quando  por  accidente  o  por  el  arte  se  ha  conseguido  la  reunión 
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de  las  partes  que  cubren  las  caries  el  hueso  cariado  no  tiene  nin- 
guna conexión  con  las  partes  vivas  o  sanas,  hace  en  el  oficio  de 
un  cuerpo  extraño  irritante,  de  donde  en  poco  tiempo  resulta  un 
cúmulo  de  materia  que  obhga  a  abrir  las  partes  recién  unidas. 

Se  separan  las  partes  muertas  de  las  sanas  generalmente,  por 
los  esfuerzos  naturales  de  el  sistema  en  aquéllos  que  son  de  una 
vuena  complexión.  Ya  noté  cómo  quien  produce  este  efecto  es 
la  naturaleza,  excitando  un  hgero  grado  de  inflamación  en  las 
extremidadades  de  las  partes  sanas,  que  en  algún  modo,  pone 
límites  entre  estas  últimas  y  las  que  se  hallan  afectas.  La  conse- 
quencia  de  esta  inflamación  es  hacer  una  exudación  serosa  de 
los  vasos  sanos  por  sus  orificios,  de  donde  resulta  una  supuración 
seguida  de  la  reprodución  de  nuevos  puntos  granujosos,  lo  que 
basta  para  despreender  con  prontitud  las  partes  muertas  de  las 
que  están  vivas. 

Este  camino  es  el  que  sigue  la  gangrena  quando  ataca  a  las 
partes  blandas;  con  muy  poca  atención  que  se  ponga,  se  conoce- 
rán los  mesmos  fenómenos  en  la  caries,  a  excepción  de  que  en 
el  último  caso  los  esfuerzos  que  hace  la  naturaleza  para  disipar 
la  enfermedad,  rara  vez  se  efectúan  con  tanta  prontitud,  pues  re- 
civiendo  los  huesos  muchos  menos  vasos  sanguíneos,  deven  a 
fordori  estar  menos  dispuestos  a  la  inflamación. 

Las  mayores  ventajas  que  se  puede  conseguir  para  la  curación 
de  la  caries,  es  obserbar  la  conducta  que  sigue  la  naturaleza,  para 
eximirse  de  las  emfermedades  de  este  género,  pues  tomándola  por 
guía  en  la  elección  y  orden  de  los  remedios,  se  consigue  en  poco 
tiempo,  lo  que  la  naturaleza  abandonada  a  sí  mesma,  no  executa 
en  muchos  meses,  y  aun  años.  Según  las  observaciones  practi- 
cadas millares  de  veces  en  los  negros,  es  conveniente  en  toda 
clase  de  caries,  excitar  y  mantener  por  todo  el  tiempo  que  sea 
necesario,  y  a  beneficio  de  remedios  convenientes  aplicados  con 
frecuencia,  un  grado  de  inflamación  en  las  partes  sanas  de  el 
hueso,  vastante  para  conseguir  la  total  separación  de  las  partes 
cariadas. 
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Supongamos  que  la  parte  afecta  de  el  hueso  se  halla  desnuda, 
lo  que  sucede  aun  desde  el  principio  en  el  primer  caso  de  la  caries 
que  he  descripto;  a  el  contrario  en  el  segundo,  es  necesario,  para 
llevar  la  úlcera  a  este  punto,  destruir  las  partes  corrompidas  y 
las  que  cubren  las  caries,  a  el  instante  que  ay  certeza  de  su  exis- 
tencia por  los  diferentes  síntomas  que  la  caracterizan. 

O  a  lo  menos  es  preciso  descubrir  quanto  sea  necesario  para 
llegar  a  reconocer  la  enfermedad  de  el  hueso  en  toda  su  exten- 
sión. Una  incisión  simple  hecha  a  lo  largo  de  la  parte  afecta  de 
la  caries,  basta  por  lo  general  para  conseguir  este  efecto;  pero 
quando  la  enfermedad  ocupa  una  superficie  muy  dilatada,  es  pre- 
ciso hacer  una  incisión  crucial,  y  aun  cortar  de  el  todo  una  parte 
de  los  ligamentos,  y  entre  tanto  que  la  porción  afecta  de  el  hueso 
no  está  de  el  todo  separada. 

Se  tomarán  de  quando  en  quando  las  precauciones  convenien- 
tes para  que  no  lleguen  a  formarse  nuebas  partes  o  a  lo  menos, 
para  que  no  crezcan  en  términos  de  impedir  que  se  desprendan 
las  que  están  cariadas.  No  sé  si  habrán  tenido  presente  los  auto- 
res la  indicación  que  acabo  de  mencionar  para  la  curación  de  la 
caries.  Y  si  la  han  tenido  presente,  por  lo  menos,  los  remedios 
que  han  empleado  y  oy  en  día  emplean  son  muy  diferentes  de  los 
que  la  razón  indica,  y  aun  de  los  que  se  han  administrado  con 
mucho  tino  por  muchos  prácticos  modernos. 

Los  documentos  dados  por  .los  antiguos  sobre  este  objeto,  y 
a  los  que  todavía,  están  afianzados  muchos  de  los  modernos  como 
artículos  de  fe  en  toda  especie  de  caries,  y  aun  quando  el  hueso 
está  sólo  desnudo,  son  el  aplicar  a  él  polbos  de  acívar.  de  eufor- 
vio,  de  mirra,  con  varias  tinturas,  ungüentos,  gomas,  Oc.  Lo  que 
han  ocasionado  estas  preparaciones,  aphcadas  con  el  fin  de  corre- 
gir el  dolor  y  olor  que  exalan  las  partes  cariadas,  ha  sido  el  pro- 
ducir efectos  contrarios,  ésto  es.  irritar  e  inflamar  las  partes  blan- 
das de  la  úlcera  sin  influir  de  ningún  modo  en  la  enfermedad 
principal  de  el  hueso. 

Nada  se  puede  esperar  ni  conseguir  de  semejantes  remedios, 
sí  sólo  el  irritar  las  partes  sanas  de  el  hueso,  pues  ni  penetran,  ni 
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jamás  pueden  dirigir  su  acción  hasta  estas  partes,  mayormente, 
quando  la  caries  es  profunda,  lo  que  es  una  prueva  que  no  tiene 
en  la  enfermedad  influencia  alguna. 

Además,  que  quando  no  ay  caries  o  afección  de  esta  natura- 
leza, esta  especie  de  remedios  aplicados  sobre  los  huesos,  sólo 
despojados  de  el  periostio,  jamás  son  necesarias  bajo  qualquier 
pretexto  o  aspecto  que  sea;  al  contrario,  pueden  muchas  veces 
acarrear  una  caries  verdadera,  que  es  la  enfermedad  que  se  inten- 
tava  precaver.  El  cauterio  actual  es  también  un  remedio  muy 
recomendado  por  los  autores,  sobre  todo,  en  los  períodos  mas 
hadelantados  de  la  caries. 

Aunque  este  remedio  es  repugnante  a  los  enfermos  por  el  dolor 
que  ocasiona  y  el  de  su  aparente  crueldad,  es  visible  aun  por  su 
naturaleza,  que  su  aplicación  de  ningún  modo  conviene  a  las 
enfermedades  de  este  género.  Tampoco  negaré,  que  se  han  cu- 
rado caries  por  el  uso  de  el  cauterio,  pero  es  indubitable,  que  las 
mesmas  enfermedades  se  huvieran  destruido  con  mayor  pronti- 
tud, si  no  se  huviese  aplicado  el  cauterio,  pues  de  qualquier  modo 
que  se  aplique,  es  evidente  que  sus  efectos  siempre  son  perniciosos. 

Si  se  aplica  el  cauterio  de  manera  que  se  destruyan  de  el  todo 
las  partes  afectas  a  el  hueso,  como  se  suele  encargar,  las  partes 
sanas  que  se  hallan  devaxo,  por  razón  de  el  grado  de  calor  ne- 
cesario para  el  fin  que  se  intenta,  siempre  están  apunto  de  poder 
(sic)  pronto  la  caries  de  el  mesmo  modo  que  las  que  se  quieren 
separar.  A  el  contrario,  si  el  cauterio  se  usa  con  alguna  modera- 
ción entonces  no  se  puede  hacer  caer  la  parte  afecta  de  el  caries, 
y  corren  riesgos  en  retardar  los  esfuerzos  que  hace  el  sistema  para 
desembarazarse  de  la  porción  de  el  hueso  cariada.  Un  moderado 
calor  basta  para  destruir  todos  los  puntos  granujosos  que  ha  for- 
mado la  naturaleza  para  este  efecto;  y  es  quasi  imposible  deter- 
minar el  justo  grado  de  calor  que  sea  suficiente  para  destruir  las 
partes  emfermas,  sin  afectar  las  sanas. 

Diferentes  veces  encargan  los  autores,  los  casos  en  que  por 
algunas  razones  particulares,  no  seria  comben  i  en  te  el  cauterio 
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actual.  Y  estos  mesmos  autores  aconsejan  diferentes  cáusticos 
artificiales.  Otros  aconsejan  quitar  de  un  golpe,  con  un  cincel  y 
un  mazo,  todas  las  partes  enfermas.  Todo  quanto  llevo  dicho  de 
el  cauterio  es  aplicable  a  estos  remedios.  Por  lo  que  se  deduce, 
que  en  toda  especie  de  caries  se  ha  de  repudiar  toda  aplicación 
que  sea  de  una  naturaleza  conraria,  quando  se  pueda  cumplir  de 
un  modo  menos  peligroso  la  mesma  indicación,  y  aun  más  segura 
y  cierta. 

Para  promover  el  grado  de  inflamación  más  seguro,  y  el  mas 
eficaz,  y  el  que  cumple  siempre  la  indicación  propuesta  en  los 
casos  vastante  manifiestos  de  caries,  consiste  en  hacer  un  número 
stxficiente  a  el  hueso  descubierto,  de  agujerillos,  a  tal  profundidad, 
que  por  maravilla  sienta  dolor  el  enfermo.  Repetida  esta  opera- 
ción, de  tres  a  quatro  días,  en  el  hueso  cariado,  no  sólo  destruye 
la  aderencia  con  prontitud,  sino  que  a  el  mesmo  tiempo  promuebe 
una  leve  inflamación,  la  que  se  mantiene  hasta  formar  una  supu- 
ración loable,  que  por  lo  regular  es  suficiente  para  despegar  de 
el  todo  la  lámina  de  el  hueso  que  está  cariada. 

Son  muy  fáciles  de  hacer  estos  agujeros;  algunos  los  hacen 
con  un  estilete  o  perforativo,  como  el  que  sirbe  para  fixar  la 
corona  de  el  trépano.  Yo  los  he  hecho  con  un  punzón  de  zapa- 
tero, un  poco  caldeado  a  el  fuego,  y  me  ha  salido  vien  su  aplica- 
ción; pero  ha  sido  en  los  caries  de  la  tivia,  o  en  los  huesos  de  el 
brazo.  La  corona  de  el  trépano  nunca  la  he  usado,  por  más  que 
aseguren  los  prácticos  su  uso,  quando  se  usa  a  convenientes  dis- 
tancias en  la  parte  cariada  con  el  fin  de  no  causarle  sino  muy 
poco  dolor  a  el  enfermo,  y  causarle  un  pequeño  grado  de  infla- 
mación a  el,  que  es  indispensable  en  todos  los  casos  de  esta 
naturaleza. 

No  negaré  que  esta  práctica  es  en  algún  modo  conducente 
para  promober  la  separación  de  el  hueso  sano  que  se  halla  devaxo, 
con  mucha  facilidad;  más  que  si  toda  la  superficie  formase  una 
sola  pieza  continua.  Quando  se  nota  que  las  partes  principian  a 
desprenderse,  se  puede  acelerar  su  perfecta  separación  introdu- 
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ciendo  todos  los  días  la  extremidad  de  una  espátula  ordinaria,  y 
aun  de  las  pinzas  para  levantar  poco  a  poco  sus  bordes;  práctica 
que  he  usado  muchísimas  veces,  con  singulares  aciertos,  aun  no 
hallándose  vastante  adelantada  y  pegada  a  las  otras  láminas  de 
el  hueso  cariado.  Y  así,  la  aconsejo  a  todos. 

Quando  por  este  camino  se  ha  conseguido  la  separación,  lo 
restante  se  curará  sencillamente;  la  hila  seca  detiene  el  fluxo 
admirablemente,  sobreponiendo  un  cavezal  empapado  en  aguar- 
diente. Pero  si  al  descubrir  al  otro  día  la  úlcera,  se  notan  algunas 
esquirlas  que  no  acabaron  de  salir  quando  se  levantó  el  hueso  a 
forciori,  se  extraerán  si  se  puede,  con  los  dedos  o  con  las  pinzas. 
Lavando  después  la  úlcera  con  un  cocimiento  quinado  y  escordio, 
maridado  con  estracto  de  Saturno,  poniendo  planchuelas  de  hilas 
empapadas  en  este  cocimiento;  así  se  curará  por  algunos  días; 
pasados  éstos  y  reconociendo  que  ya  no  ay  caries,  lo  restante  se 
curará  como  una  úlcera  simple  purulenta. 

METODO  QUE  YO  SIGO  EN  LA  CURACION  DE  LAS 
ULCERAS  CON  CARIES  DE  LOS  NEGROS. 

Nunca  me  he  fiado  en  dexar  a  la  naturaleza  el  que  ella  aga 
la  separación  de  el  hueso  cariado,  pues  de  la  confianza  en  seme- 
jante asumto  se  han  seguido  funestísimas  consequencias;  pues  si 
se  retarda,  y  con  verdad  no  se  solicita  la  separación  de  el  hueso 
cariado,  ciertamente  seguirá;  o  la  mutilación  de  el  mienbro  o  la 
muerte.  Bastante  dificultad  se  halla  para  semejante  operación 
quando  no  se  pueden  aplicar  los  remedios  conducentes  para  lograr 
la  separación  de  el  hueso  cariado  quando  se  halla  cercano  a  las 
articulaciones,  como  en  el  carpo,  metacarpo,  tarso  y  metatarso, 
que  se  hallan  llenos  de  nerbios,  huesos,  tendones,  ligamentos,  men- 
branas,  venas,  arterias. 

Los  quales,  quando  intempestivamente  se  les  aplican  a  algunos 
cáusticos,  causan  una  alteración  y  exacerbación,  con  dolores  quasí 
intolerables,  que  parece  increíble;  la  causa  es,  que  como  estos 
medicamentos  no  pueden  de  una  vez  extraer  todo  el  mal,  se  han 
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de  repartir  algunas  veces  para  conseguir  el  alivio  y  el  efecto  de- 
seado. Es  necesario  el  discurir  un  medio  para  corregir  el  daño  y 
evitar  en  quanto  sea  posible  el  menor  dolor  a  el  enfermo,  ya  sea 
negro  o  blanco.  Quando  sea  necesario,  combiene  aplicar,  como  yo 
lo  ago  con  los  negros,  los  cáusticos  potenciales  graduándolos  con 
remedios  valsámicos  que  en  algún  modo  corrijan  su  mordacidad 
cáustica,  y  acrimonia.  El  mejor  correctivo  que  yo  uso  para  mis  pol- 
bos  cáusticos  es  el  válsamo  samaritano;  en  este  válsamo  pongo  los 
polbos  siguientes:  R/.  Precipitado  blanco  y  alumbre  quemado  •Sj. 
Mercurio  dulce  °/3ij.  Polbos  de  euforbio  Oüj.  Alcaparrosa  Dj. 
Mézclese. 

OTRO  MUY  ESPECIFICO. 

R/.  Espíritu  de  trementina  <^/3ij.  Polbos  de  euforbio  °/3ij.  Spíri- 
tu  de  azufre  Qt.  LX.  Mézclese. 

Este  remedio  me  ha  provado  siempre  vien  y  con  él  he  hecho 
saltar  porciones  de  hueso  cariado  de  dos  y  tres  pulgadas  de  largo 
y  una  y  más  de  ancho. 

OTRO  LINIMENTO. 

R/.  De  aceite  de  trementina  y  de  euforvio  ®3j.  Polbos  de  eu- 
forvio,  rosas  y  savina  ®3j3.  Mézclese. 

No  he  usado  en  mi  práctica  otros  remedios  que  estos  tres  lini- 
mentos, y  con  ellos  he  logrado  en  los  negros  quanto  deseaba,  sal- 
bando  miembros  desauciados  de  todos  los  profesores  americanos. 

Tampoco  en  semejantes  casos  he  dejado  de  hermanar  e»tos 
con  medicamentos  pingüedinosos,  como  son  sovreponicndo  en 
planchuelas  de  hilas  el  ungüento  arceo,  y  miel  de  abejas  calcinada. 
Hecha  la  separación  de  el  hueso,  las  demás  curaciones  las  ago 
como  si  fuera  una  úlcera  sinple  purulenta,  y  encarnada  la  úlcera, 
la  cicatrizo. 
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Muchos  autores  repreban  el  uso  de  todo  medicamento  untuoso 
y  grasoso  en  todos  los  casos  de  caries,  o  quando  el  hueso  está 
descubierto.  Pero  hasta  de  aora,  no  han  dado  razón  alguna  que 
convenza  para  esta  reprobación.  Sólo  Monro  ha  escrito  plausi- 
blemente sobre  esta  materia.  Este  autor  no  sólo  reconoce  los  me- 
dicamentos untuosos  como  probechosos,  sino  como  útilísimos, 
diciendo  puede  asegurar  por  muchas  obserbaciones  y  ensayos,  y 
yo  digo  lo  mesmo  que  no  ay  medicamento  que  con  tanta  eficacia, 
y  prontitud  precaba  la  corrupción  de  los  huesos,  y  separe  su  corrup- 
ción y  que  a  el  mesmo  tiempo  consiga  una  bella  curación  como 
los  ungüentos  y  los  digestivos. 

Confieso  que  pocas  veces  me  he  valido  de  instrumentos  con 
todo  de  estar  la  cirugía  tan  cargada  de  instrumentos  férreos  para 
qualquiera  cosita.  Ni  sierras,  ni  trépanos,  ni  por  marabilla  ampu- 
taciones he  hecho;  siempre  he  conseguido  cosa  que  parecerá  in- 
creíble, salbar  el  miembro,  aunque  con  alguna  deformidad.  Con 
todo  que  yo  no  soy  Park,  célebre  cirujano  de  Livcrpol,  el  que 
dió  la  historia  de  la  enfermedad  de  una  articulación  de  la  rodilla 
de  que  hizo  aprobechar  esta  operación. 

He  usado  con  alguna  frecuencia  y  mucho  provecho  en  los 
pobres  negros,  de  algunos  medicamentos  tónicos  tomados  inte- 
riormente: la  Opiata  de  el  celebre  Dr.  Dn.  Joacf  Masdesvalt  ha 
hecho  marabillas  en  los  negros  atacados  de  toda  clase  de  corrup- 
ciones de  huesos.  Quando  acometen  muchos  dolores  a  los  negros 
que  tienen  caries,  les  son  de  muchísimo  alivio  la  sangría  y  los 
bañitos  de  malba  mulata,  cimarrona  y  Castilla,  con  un  poco  de 
estracto  de  Saturno  y  aguardiente  de  caña. 

Yo  me  tendré  por  muy  feliz  si  alguno,  leyendo  estos  escritos, 
llega  a  formar  una  verdadera  idea  de  la  vida  infeliz  de  estos  infe- 
lices, si  con  la  caridad,  con  ellos  te  eternices. 
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